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DE  LOS  CONTRATOS  Y OBLIGACIONES  eÁ  gENERÁIí. 


CAPITULO  PRIMERO. 

S^iííipósietones  geiieralesí,  ; 

. * h I ' 

""  ARTICULO  975.  - ’ - ^ ^ 

El  coniralo  es  un  comemo  por  el  cual  una  ó navids  persoiias  se 
ohli(/an,  respecto  de  otra  ó mas , á dar  alguna  cosa  ó prestar  algún 
servicio. 

Es  el  1101  Francés,  10o a .Napolitano,  1189  Sardo,  800  de 
Vaud,1270  y 1549  Holandeses,  1754  de  la  Luisiana.  El  1 Prusiano,  titu- 
lo 5,  parte  1,  dice:  «Por  contrato  se  entiende  el  consentimieiité  mu- 
tuo para  la  adqiiisieion  ó enageuaeion  de  iinídOrocho.» 

Obligalionuni  substttHlia  noniin  eo  co.nsisíituthliquml>iÁ)ij)tfs nos- 
trum  (mt  senitulem  nos  Iraní  faciat  sed  ut  almm  'iwbié’Ohstrimjat  mi 
dandum  aiiquid  vel  faciendwm'f  ley  3 al  principio,  título  7,  libro  44 
del  Digesto;  Conventionis  vérbimtúgciiáiaie  est , ad  omnia  pertinens^ 
de  rjuibus  negotii  contrahendi ^ iransigendiqxie  consentiunt , qui  inter 
se  agunt  , ley  5 , párrafo  o,  título  14  , libro  2 del  Digesto.  . 

Los  Rotnaiios  distinguian  entre  el  nudo  pacto,  ó convenid;  j- el  cott- 
trato  : este  debía  tener  nombre  propio  como  el  de  venta,  aHíehdC)^  etc., 
ó causa  civil  de  obligar  , conílo  es  en  los  innominados  lo‘ ya  hebho"  ó 
dado  para  que  otro  dé  ó baga  ; el  pacto  simple  cm’ceia  de  uno- 
de  otro.  - - - ;s'i  •>'  ^ 

El  contrato  producía  acción  y escepcion  : el  pacto,  por  pUfítO'gené- 
ral , solo  escepcion , aunrjue  después  se  dió  á algunos  la-  misma  efica- 
cia que  á los  contratos,  ley  7,  párrafo  ! > y siguientes», título  14,  di 
bro  2 del  Digesto.  De  aquí  vino  lá  dislmcioii  de  ¡ pactos 'Cn  nutlOs, 
no  nudos  y adiecios  ó añadidos,^  con  otras  subdivisiones  de^estás'mfe- 
mas  especies.  ■'■•.na-  . 
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Así,  d Derecho  Romano , que  es  considerado  jiislamcnle  como  la 
razón  escrita  en  materia  de  contratos , se  desdaba  en  este  punto 
de  la  scncyiez  y dé  la  equidad,  y no  ha  sido  seguido  por  los  Códigos 
modernos. 

Nuestra  célebre  ley  del  Ordenaiiiiento , hoy  recopilada  i,  título  1, 
libro  10,  tenia  consagrada  desde  muy  allá  la  doctrina  y disposición  de 
este  artículo:  «En  cualquier  manera  que  parezca  que  uno  se  quiso  obli- 
gará otro,  vala  la  obligación;  sea  temido  de  cumplir  aquello  que  se 
obligó.»  Sin  embargo,  debe  tenerse  presente  la  sección  6 del  capítulo 
segundo,  y el  párrafo  3 del  articulo  1187:  el  solo  consentimiento  de 
las  parles  no  basta  en  algunos  casos  para  producir  obligación:  y los 
de  la  mencionada  sección  pueden* muy  bien  llamarse  conlratos  es- 
critos. 

Aquí  solo  se  trata  de  las  obligaciones  que  nacen  de  los  contratos  ó 
convenios:  mas  adelante,  en  el  título  21,  libro  3,  se  tratará  de  las  que 
nacen  sin  ellos,  ó de  un  hecho  personal  del  obligado.  Hay,  en  íi:’,  otras 
que  nacen  de  la  sola  disposición  de  la  ley  , como  es,  por  ejemplo  , ia 
de  ser  tutor. 

De  las  obligaciones  llamadas  en  Derecho  Romano,  Patrio  y Fran- 
cés, naturales,  diré  en  su  oportuno  lugar, 

ARTICULO  974. 

Todos  los  pactos  obligan  al  cmnplimienlo  de  lo  pactado. 

Vé  lo  espuesto  en  el  anterior  sobre  la  distinción  que  en  este  punto 
hacia  el  Derecho  Romano  y quitóla  ley  del  Ordenamiento:  es  claro 
que  el  arlículo  habla  de  los  pactos  válidos, 

ARTICULO  97:i, 

El  contrato  es  unilateral,  cuando  una  sola  de  las  parles  se  obliga; 
y bilateral  cuando  se  obligan  reciprocamente. 

Es  el  H02y  1103  Franceses,  105C  y 1057  Napolitanos,  ll90yH91 
Sardos,  1758  de  la  Luisiana,  Ej  864  Austrioco  dice : «E!  contrato  es 
unilateral  ó sinalagmático , es  decir,  á título  gratuito  ú oneroso:  por 
manera,  que  hace  sinónimos  y de  una  sola  especie  los  de  osle  articulo 
y el  siguiente. 

Unilateral.  Aunque  uno  solo  de  los  contrayentes  quede  obligado  ai 
otro,  es  necesario,,  sin  embargo,  el  consentimiento  do  los  dos,  según  la 
definición  general  del  artículo  973:  asi  la  donación  misma  sin  carga 
ni  gravamen  debe  ser  aceptada  , artículo  945. 

Todos  los  autores  ponen  como  ejemplo  do!  contrato  unilateral  al 
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préstamo;  el  que  lo  rceibe  queda  obligado  á devolverlo;  ci  que  lo  da 
á nada  queda  obligado.  Yo  no  sé  si  esto  es  absoliitamenle  cierto,  cuan- 
do tiene  la  misma  obligación- ó responsabilidad  que  el  comodante  por 
el  artículo  1645:  de  todos  modos,  la  promesa  ó estipulación  y la  done- 
cioü  no  remuneratoria  y sin  cargas  son  contratos  unilaterales.  Las  le- 
ves de  Partidas,  sin  hacer  cspresamenle  esta  división^  reconocen  sus 
efectos,  y tienen  en  el  fondo  por  unilaterales  á los  de  beneficencia. 

Bilalcral.  Llámase  también  en  hs  escuelas  synalaQinaíico . De  es- 
tos contratos  unos  son  bilaterales  aequaliler  ac  aeqne  prhmpaliíer^ 
cuando  por  su  naturaleza  y en  el  instante  mismo  de  celebrarse,  produ- 
cen obligaciones  igualmente  principales  para  ambos  contrayentes,  co- 
mo la  compra,  arriendo  , sociedad,  etc.:  por  esta  razón  se  llaman  hila- 
teraies  perfectos. 

Hay  otros  que  en  el  acto  de  celebrarse  producen  necesariamente 
obligacifn  principal  para  una  sola  de  las  partes,  como  el  comodato, 
depósito,  mandato,  etc.,  en  los  que  desde  luego  quedan  respectivamen- 
te obligados  el  comodatario,  depositario  y mandatario.  Pero  e.T  yw-sí 
fado  pueden  también  estos  reclamar  contra  el  comodante,  deponente 
y mandante : por  esta  causa  se  llaman  bilaterales  inenos  perfectos. 

Por  Derecho  Romano  habia  en  ios  primeros  una  acción  vtriiiHque 
directa-,  en  los  segundos  una  direeAa  y otra  contraria,  que  tenia  siem- 
pre por  objeto  la  indemnización. 

ARTICULO  976. 

Es  qratiíito  el  contrato  , por  el  cual  una  de  las  parles  otorga  á Id 
otra  beneficio  por  pura  liberalidad;  y oneroso  , aquel  por  el  que 
las  parles  contratantes  adquieren  derechos  y contraen  obíigacioñes  re- 
ciproca mente. 

ílOo  y 1106  Franceses,  1059  y 1060 Napolitanos,  1102  Sardo, 
Holandés,  1765  y 1766  de  la  Luisiana,  7 y 8 Prusianos,  título  'i, 
parte  1. 

En  el  proemio  de  la  Partida  o se  reconoce  esta  división,  y se  ilam» 
contratos  de  gracia  y amor  á los  de  beneticencia,  caliíicando  de  tales 
en  los  cuatro  lítalos  siguientes  al  préstamo  , comodato  , depósito  y dc- 
naeioii:  otro  tanto  puede  decirse  del  mandato,  sobre  todo  habiéndolo 
hecho  nosotros  puramente  gratuito  en  el  artículo  1602:'  inútil  parece 
poner  ejemplos  del  contrato  oneroso  : lo  son  lodos  los  innominados,  }» 
venta  , el  aiTÍendo,  !a  sociedad,  y constitución  de  renta  : vé  el  artícu- 
lo 997. 

Derechos  y contraen  reciprocamente  obligaciones,  estOí  esen  el  fondo 
la  definición  del  contrato  oneroso  en  todos  los  Códigoscitados.  .No  falla , 
sin  embargo,  quien  la  califique  de  impropia,  porqueconfunde  e)  conR-ato 
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oneroso  con  el  bilateral  ó synalagnuUico,  según  está: defiiiitlo  en  el  arlí- 
culo  anterior;  y sin  embargo-,  puede  un  contrato  ser  oneroso  y unilate- 
ral, co uto  sucede  eu  el  préstamo  á interés-.  Por  esto  pretieren  definir  el 
.contrato  onerosó.  «ar/nef  en  que  versa  interés  -por  ara-bas  par  les. El 
artículo  1707  de  la  Luisiana  dice:  «Toda  cosa  dada  ó. prometida  en 
consklcracion  de  la  obligación  ó don , todo  servicio , interes  ó condi- 
ción impuestos  sobre  la  cosa  dada  ó prometida , aun(pie  de  un  valor  in- 
ferior á esta,  cosa  , forman  un  contrato  oneroso  por  su  naturaleza.» 

El  mismo  ejemplo  del- préstamo  á interés  destruye  el  artículo  804 
Áustriaeo, -citado  en  el  anterior,  .que  hace  sinónimo  eicontralo  ttniJaíc- 
ral  mu  el  de  bene¡icencki,  ó á título  gratuito;  y él  bilateral  con  el  one- 
roso, aunque  no  puede  negarse:  que  por  punto  general  es  exacta  la 
comparación. 

Eí  artículo  1 104  Francés,  copiado  en  varios  Códigos,  hace  otra  dis- 
tinción de  los  contratos  cu  conmulaíivos  y aleatorios , que  no  se  ha 
creído  necesaria  estando  consagrado  el  título  Ib,  libro  5,  espresámenlc 
los  segundos. 

■ Por  üerecbo  Homano  y Patrio  había  otras  divisiones  , por  ejemplo, 
conliaitos  rcftfcs  : estos  eran  perfectos  , y obligaban  por 

el  simple  coüseulimieulo-  de  Jas  parles,  como  la  venta  desde  que  se 
conviene  en  la  cosa  y en  su  precio  : aquollos  no  , hasta  la  entrega  de  la 
misma  cosa;  de  esta  especie  eran  el  préstamo,  comodato,  depósito, 
prenda  y todos  los  innominados. 

Ahora  todos  los  contratos  son  consensúales,  en  cuanto  todos  ellos 
obligan  por  el  solo  consentimiento,  lo  que  no  sucedia  entre  los  Roma- 
nos respecto  de  ios  reales  , pues  sin  la  entrega  ole  la  cosa  quedaban  éii 
la-esfera  de  simples -pactos  ó promesas.  Pueden,-  no  obstante,  llamarsoi 
reales  en  cuanto  la  obligación  principal  ({ue  nace  ole  ellos,  supone  mr 
cesari  a mente  la  entrega  de  la  cosa. 

En  el  de¡)óslto , por  ejemplo  , no  puede  el  depositario  quedar  obli- 
gaolo  á restituir  la  cosa  si  no  la  recibe  ; pero  si  prometió  recibirla,  que- 
da obligado  y podrá  ser  .compeliólo  á ello:  toda  promesa,  una:  vez 
aceptada,  es  obligatoria:  los  artículos  861  y 862  Austriacos  , y el  2 y 4 
Prusianos,,  título  b,  parte  1 , obstan  mas  claros  que  los  otros  en  la  mate- 
ria ole  promesas. 

Había  también  la  oíhisiou  ole  contratos  en  nommrtífos  ojue-por  su 
mas  frecuente  uso,  corno  la  venta  , socie<lad , etc.,  tenían  nombre  pro- 
pio: los  mno'miíiYAí/oi"  no  lo  tenían  , y eran  cuatro  , doy  para  que  dés, 
doy  para  que  hayas,  hago  para  que  dés  , hayo  para  que  hayas  , le- 
yes b,  título  b,  libro  10  del  Digesto,  y b,  titulo  6,.  Partida  b. 

Los  electos  entre  unos  y otros  eran  diversos;  pero  hoy  dia  .son  los 
mismos  , y por  lo  lanío  se  ha  omitido  esta  división. 
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AIITÍCITLO  977 . 

Los  conh'afos  sa)o  ^produien  efecto  respeoto'  cle  las 'partes  entre 
quienes  se  otorgan-. 

Sm  embargo,  si  en  el  co?ifrato  se  hubicf'e  estipa  lado  alguna  ven- 
taja en  favor  de  un  tercero  , este  podrá  exigir  el  euinpihñienlo  dé  la 
obligación , si  la:  hubiere  uceptado  yhécholo  saber  al  obligado  antes . 
de  ser  revocada. 

El  primer  páiTaío  viciie  á ser  oí  artícillo  116o  Fráoces,  1118  Ñapo- 
lilauo,  il9i2  Sardo , 863  de  Vaud,  1576  Holandés,  y 1775  de  la- 
Luisinna, 

El  j>árrafo  segnmlo  es  el  ■ 1 121  Eranecs,  1208  Sardo,  821  de 
Vaiid,  1555  Holandés,  107o  Napolitano. 

Ante  omn  la  enim  ani'madverletidnyri  esl,  ne  conv&ntio  in  alia  re  fac- 
ía, aul  cum  alia  persona',  in  alia  re,  aliare  persona  noceat,  \cy  27, 
párrafo  4,  titulo  14,  libro  2 del  Digcsto.  El  título  60, libro  7 del  Códi- 
go, tiene  por  epígrafe  : Inter  alios  acta  , vel  judicata  aiüs  non 
¡M)cerr. 

AUeri  stipulari  nono  potesi : párrafo  1'8  , titulo  20,  libro  5,  Insti- 
ciones  , y ley  7,  título  1 1 , Partida  5. 

Alguna  ventaju  á favor  de  tercero.  E\  citado  párrafo  18  de  las  Iiis- 
titueiones  no  da  fuerza  á esta  por  la  simple  aceptación  del  tercero,  y la 
ley  7 de  Partida  la  niega  espresamen le;  pero  Justiniano  prepone  un 
medio  indirecto  para  obligar , que  es  el  de  añadir  la  cláusula  pena! ; Si 
guis  ita  stipalel ur:  Tifio  dari,  nihií  agil.  Sed  si  adjecérit  pemam.  ^IVisi 
dederis , tol  áureos  do  re  spon(les‘^  Tune  <ammiltilur  slipulalio  : según - 
el  articulo  no  hay  necesidad  de  tal  cláusula  penal  , y ól  lereero  podrá, 
exigir  o!  cumplimiento. 

Sobre  el  artículo  1121  Francés  se  lée  en  el  discurso  60:  «La  esti- 
pulación que  yo  bago  en  favor  de  un  itvoe^'o  áeonsecuencut  de  olm  que 
hago  para  mi  mismo  es  obligatoria  desde  que  el  tercero  ha  declarado 
que  quiere  nprovecbarse  de  ella ; su  declaración  équiváln  á la  acepta- 
ción, surte  todos  los  efectos  de  esta , ' y hace  irrevocable  ia  •estipu-- 
lacion.» 

En  el  59  se  repite  el  ejemplo  de  la  donación,  usado  en  el  arlicú- 
lo  1121 , j)or  la  que  se  estipula  algo  en  favor  de  un  tercero, -y  se  aña- 
de: «La  equidad  no  permite  que  la  persona  asi  obligada  no  I lefio  la 
condición  de  su  contrato,»  pero  en  seguida  se  añade,- como  en  el  artícu- 
lo, que  solo  por  la  declaración  ^ aceptación  de!  tercero -se  hace  irre- 
vocable. 

«Según  la  última  parle  del  artículo  1121,  mieiUras  ¡que  éidcfocro,.. 
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*11  cuyo  provecho  se  ha  impuesto  el  gravamen  ó condición  en  la  estipu- 
lación , lio  haya  manifestado  su  voluntad  de  aceptarla , la  condición 
puede  ser  revocada  sin  el  conseiiliniicnto  del  tercero,  porque  hasta 
entonces  no  tiene  ningún  derecho  adquirido.  Níhil  lani  naluralc  est 
€[uam  co  genere  quidque  dissolvere  quo  coliigalum  esl.,  55  de  regulis 
juris.  Esta  es  la  opinión  á la  que  parece  inclinarse  Potiiicr  en  su  discu- 
sión, número  75.  En  el  discurso  61  se  da  á entender  ser  otra  la  opi- 
nión de  Polliier  con  la  misma  cita,  y se  habla  de  lo  reñido  y encontra- 
do de  esta  cuestión. 

La  aceptación  posterior  del  tercero  constituye  un  verdadero  con- 
trato respecto  de  él,  como  si  hubiera  aceptado  al  tiempo  de  celebrarse: 
vé  el  articulo  945. 

Hasta  entonces  será  revocable  la  obligación  por  el  disenso  ó contra- 
ria voluntad  de  los  que  la  formaron:  si  fue  uno  solo,  como  general- 
mente sucede  en  las  donaciones,  podrá  revocarla  el  donador.  Si  fueron 
dos  las  parles  contratantes , por  ejemplo,  si  yo  doy  mil  duros  á Pe- 
dro con  la  condición  , ó para  que  se  constituya  deudor  de  una  renta  vi- 
talicia de  ochenta  á favor  de  Pablo,  será  necesario  el  disenso  de  Pedro  y 
mió,  sin  que  baste  el  de  uno  solo  de  los  dos,  porque  hay  un  conlraíí» 
bilateral,  y Nlhil  tam  nalurale  est,  ele. 

En  este  artículo  habia  antes  de  la  última  revisión  un  tercer  párra- 
fo: «Si  alguna  de  las  partes  contratantes  se  obligare  á que  un  tercero 
entregará  alguna  cosa  ó prestará  algiin  servicio , quedará  obligado  á la 
indemni/acion  en  cl  caso  de  que  el  tercero  no  lo  cumpla.  » 

Esto  párrafo  se  hallaba  conforme  con  el  artículo  1120  Francés,  1207 
-Sardo  , 820  de  Vaud  , 1552  Holandés,  881  Austriaco  y 40  Prusiano,  tí- 
tulo, 5,  parte  1 ; osle  último  añade;  «Cuando  se  promete  (simjdemen- 
4e)  cI  hecho  de  un  tercero,  no  hay  obligación  sino  á hacer  teni.uivas 
para  que  se  realice  cl  hecho  prometido.» 

. quis  alium  datnrum  , faciurumve  quid  proniiserU  non  obílga- 
M¿liir  , veluti  si  spondcat  Tilium  quinqué  áureos  dalnrum.  Quod  si 
effeclurum.se,  ut  Tltius  darcl  spopomlcrit,  ohlígafur,  párrafo  5,  títu- 
lo.20,  libro  1,  Instituciones,  del  que  fué  lomada  la  ley  11,  titulo  11, 
Partida  5,  que  da  la  razón  : «Por  que. non  tan  solamente  promete  (en 
el  segundo  caso)  fecho  ageno,  mas  el  suyo  mismo: » algunos  han  prc- 
■Icudido  que  fue  corregida  por  la  célebre  ley  del  Ordenamiento. 

Yo  creo  que  los  artículos  de  los  Códigos  modernos  se  hallan  con- 
formes en  su  fondo  con  la  legislación  Romana  y Patria;,  el  1 Í20  Fran- 
•ces,  por  ejemplo,  dme:  se  por ler  fort::  en  prorneltanl , que  equivale  á 
obligarse,  responder  de  que  otro  dará  ó hará;  y si  se  obligó  ó no,  si 
quiso  ó no  responder,  resultará  de  las  palabras  dd  contrato  y de  las 
reglas  de  iiuerprelacion. 
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Pero,  supuesta  la  obligación  ó responsabilidad,  se  resolverá  esta 
necesariamente  en  la  indemnización  de  daños  y perjuicios,  puesto* 
que  el  tercero,  como  no  obligado,  no  puede  serlo  al  cumplimiento. 

La  doctrina  y disposiciones  generales  consignadas  acerca  de  esta 
materia  cu  la  sección  5,  capítulo  5 de  este  título,  liacian  innecesaria 
aquí  el  indicado  párrafo  or  esta  fue  la  sola  causa  de  su  supresión,  aun- 
que reconociendo  su  justicia. 

.AUTÍCULO  978. 

Los  conlraios  se  perfeccionan  por  el  mero  consmlimienlo;  y desde 
eníonces  obligan,  no  solamente  al  cumplimiento  de  lo  espresamente- 
pactado,  sino  también  d todas  las  consecuencias  que,  según  su  natura^ 
le::a,  son  conformes  á la  buena  fé,  al  uso  ó á la  ley. 

Yé  lo  espiieslo  en  el  97o  y 976,  donde  digo:  «Ahora  todos  los  con- 
tratos son  consensiiales. » 

La  segunda  parte  del  artículo  es  el  1155  Francés,  que  dice  equi- 
dad en  lugar  de  buena  fé , 1089  Napolitano,  1226  Sardo,  856  de 
Yaud,  1897  y 1898  de  la  Luisiaiia,  1575 Holandés. 

Quoi  simt  moris  el  consueludinis  , in  bonce  fidet  jiidiciis  vénhmf^ 
ley  51,  párrafo  20,  título  1,  libro  21  del  Digesto.  Semper  in  siipulalio- 
nibus  id  se(¡uimur  quod  actum  esl , aut  si  non  appareat , quid  actum 
esf,  crit  consequens,  ut  id  sequamur,  quod  in  regione,  in  qua  actum  est, 
frecuenlatur.  Quid  ergo,  si  ñeque  regionismos  appareat,  guia  varius 
fuilf  Ad  id,  quod  minhnum  esl , redigenda  simima  est,  34  de  reguits 
jurisi  primero,  la  voluntad  espresa  de  las  partes;  segundo  , la  volun- 
tad presunta  por  el  USGO  costumbre;  tercero,  á falta  de  voluntad  es- 
presa  y presunta , la  equidad  y buena  fé:  vé  el  articulo  1019,  y lo  en 
él  espuesto. 

No  hay  especie  alguna  de  obligación , sea  de  dar , sea  de  hacer  ó de 
no  hacer,  que  no  descanse  en  las  reglas  fundamentales  de  este  artículo, 
á las  que  habrá  de  recurrirse  siempre  para  interpretarlas,  ejecutarlasy 
determinar  todos  sus  efectos. 

Según  su  naturaleza,  etc,,  Yé  los  artículos  1508,  1516  y 1536,  e» 
los  que,  y en  otros,  se  hace  mención  de  la  costumbre  de  la  tierra,  y se 
dan  efectos  especiales  según  la  naturaleza  especial  del  contrato ; vé 
también  lo  que  sobre  lo  natural  y esencial  de  los  contratos  digo  en  el 
articulo  985. 

A la  ley:  No  es  necesario  espresar lo  que  está  ya  prevenido  por  la 
ley  ; por  ejemplo  , la  obligación  del  vendedor  al  saneamiento  de 
la  cosa. 

La  equidad  y la  buena  fé  son  el  alma  de  los  contratos.  La  equidad 
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es  ia  juslicia  natural,. la  base  y complemento  de  la  justicia  civil  o escri- 
ta: legis  scriptre  caguamciUimi  vcl  non  scriplw  supplüni&nliwi::.  por  eso 
deben  ser  consideradas  cu  todo,  y principalmonte  en  el  Derecho,  se- 
gún las  90  y 183  de  regulis  juris.  In  hi$  conlractihus  alter  aUeri  obli^ 
(jatur  de  eo,  qmd  altcriim  . alleri  ex  bono  el  cequo  .prwslare  oportet, 
ley  2,  párrafo  3,  título  7,  libro  44  del  Digesto. 

El  artículo  1960  de  la  Luisiana  es  magnífico- cu  este  concepto:  «La 
equidad  (en  cuanto  á la  ejecución  ó consecuencias  de  los  contratos)  es- 
tá fundada  en  el  principio  religioso  de  no^  hacer  á otro  lo  que  no 
quisiéremos  que  se  hiciera  con  nosotros  mismos,  y de  no  enriquecerse 
á espensas  de  otro, » 

ARTICELO  979.  . 


La  validez  ij  el  ctinipliniiejUo  de  los  coritratús  )W  pueden  dejarse  lU 
mhitrio  de  uno  de  los  contrayentes. 

Conforme  con  el  1 174  Francés,  1127  Napolitano,  126a  Sardo  , 870 
de  Vaud,  2029  déla  Luisiana:  el  1229  Holandés  añade  ; «Si  la  obliga- 
ción depende  de  un  hecho  , cuya  ejecución  es  potestativa  (de  la 
parte  obligada)  , y este  hecho  ha  sido  ejecutado  , la  obligación  es 
válida.» 

Yo  encuentro  razonable  esta  escepcion;  pero  no  se  ha  espresado 
porque  la  ejecución  del  hecho  es  una  ratificación,  ó jior  mejor  decir 
consumación  y cumplimiento  voluntario:  \:é  el  artículo  1187. 

Stipidatio'  non  valet  in  rei  promiUendi  arbitriuni  collaUi  coudi- 
tione::  Nulla  promissio  potosí  consistere  quee  ex  volúntate  promiUentis 
.síaíMw  capíf,  leyes  17,  48,  63,  y 108,  párrafo  1,  título  1,  libro  43 
del  Dig  esto.  Sub  hac  conditione,  si  voltvm  nulla  sil  obiiqalio::  pro  non 
scriplo  enim  est.,  qitod  dareymsi  vclis,  coqi  non  possis,  ley  8,  título  7, 
libro  44  del  Digesto.  Si  qivis  ila  vendiderit,  si  volucrit:  vcl  stipulantí 
sie  spondeatySi  voluero,  decem  daba,  non  valet , ñeque  enim  debet  in 
arbitrium  rei  conferri  mt  sU  obstrictus,  leyes  7 y 5o,  párrafo  1,  títu- 
lo i,  libro  8 del  Digesto,  y la  15,  Ululo  58,  libro  4 del  Código. 

«Si  el  vendedor  dixesse  : vendóte  esta  cosa  por  cuanto  tu  quisieres 
ó por  cuanto  yo  quisiere;  la  vendida  non  valdria,»  ley  9,  título  o,  Par- 
tida 3:  vé  el  artículo  1571. 


Sin  embargo,  valia  y valdrá  hoy  esta  condición  y; inira  eerlitm 
diem  tihi  res  piacueril;  pero  no  si  el  tiempo  fuese  ilimitado,  párrafo  4, 
título  24,  libro  5,  Instituciones. 

Por  la  misma  razón  no  vale  el  legado  que  se  deja  al  pleno  arbitrio 
del  heredero  , ley  45,  párrafo  2,  libro  3.0  del  Digesto:  no  hago  mérito 
de  ciertas  sutilezas  Romanas  en  esta  materia. 


Los  motivos  de  este  artículo  y sus  ejemplos  están  bien  claros  en  las 
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leyes  Piomanas  citadas:  quedar,  y no. quedar  obligado,  son  cosas  iricom- 
paliblcs;  ve  lo  espuesto  en  el  artículo  1^59. 

Pero  téngase  en  cuenta  la  escepcion  del  artículo  Holandés  que  vralé 
mucho  mas  que  el  impertinente  ejemplo- do  Rogron:  *(  Si  no  derribo  !a 
pared  que  perjudica  á vuestras  vistas  , os  permitiré  abrir  en  ella  dos 
ventanas.»  ■ ■ 


ARTlCXjLO  980. 


Ninguno  puede  conlralar  á nombre  de  olro  , sin  estar  auiorizado 
por  él,  ó sin  que  tenga  por  la  ley  su  represenlacion. 

El  contrato  celebrado  ci  nombre  de  otro , por  quien  no  tenga  su 
autorización  ó su  representación  legal , será  nulo ; d no  ser  que  lo  ra- 
tifique la  persona,  á cuyo  nombre  se  olorgíie. 

Es  de  jnrisprudciieia  universal  , y viene  á ser  la  primera  parte  del 
artículo  977:  de  todos  molos  no  necesita  motivos , ni  comenlarios  : la 
ratificación  equivale  al  mandato,  la  60  de  «Quien  lia  por 

firme  la  cosa  que  es  fecha  en  su  nome:,  vale  tanto  como  si  da  oviesse 
mandado  fazer  de  primero,»  regla  10  , título  54,  Partida  7 : vé  el  artí- 
culo 1187. 


Su  representación;  como  la  del  tutor,  curador  Óunarido  respectiva- 
mente. 


ARTICULO  981. 


La  .enireya  de  la  cosa  no  es  necesaria  para  la  truslamon  de  la  pro- 
piedad; lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  tercero  para  el  caso  pre- 
Vislo  en  los  artículos  1859  j siguicnUes , del  titulo  %) , libro  o de  este 
Código. 

La  propiedad  pasa  ai  acreedor , y la  cosa  está  á su  riesgo  desde 
que  el  deudor  queda  obligado  á su  enlrega,.,,  saleo  lo  disjmesto  en  el 
párTafo  del  arliculo  1006. 

El  que  tienc  ú su. cargo  el  riesgo  de  la  cosa  , debe  sufrir  m perdis- 
da  ó deterioro ; pero  se  ' aprovechará  también  de  su  aume?ito  o me- 
jora. 

Concuerda  con  el  articulo  1158  Francés,  1092  Napolitano 122R 
Sardo,  859  de  Vaud  , 1275  Holandés , 1905^  1912  y 1914  de  la  Lui- 
siana. 

Su  disposición  es  enteramente  contraria  ala  máxima  Romana  y Pa- 
tria tCfraditione,  non  nuda  conventione  domimum  «cqíMñ'i,»  párrafo 
40,  título  l , libro  2 , ínsliUieiones : leyes  46;,  título  28  , Partida  5,  y 
50,  título  5,  Partida  5. 

La  obligación  de  entregar  la  cosa  queda  perfecta  por  el  solo  ooii- 
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sclUimicnto  de  las  parles.  No  es,  pues,  necesaria  ía  entrega  real  para 
que  el  acreedor  deba  ser  considerado  como  propietario  desde  ci  instaii- 
le  en  que  el  deudor  queda  obligado  á cnlregarla. 

Desde  entonces  asiste  al  acreedor,  no  ya  un  simple  derecho  á la  co- 
sa (jus  ad  rcm),  sino  un  derecho  de  dominio,  Qits  in  re.)  Por  lo  tanto, 
si  la  cosa  perece  por  fuerza  mayor  ó caso  fortuito  después  que  nació  la 
Obligación  de  cnlregarla  , perece  para  el  acreedor;  según  la  regla,  res 
peril  domino , aun  cuando  se  haya  señalado  plazo  ó término  para  ha- 
cer la  entrega , pues  el  contrato  quedó  perféccionatlo  por  el  mutuo 
consentimiento:  \é  el  artículo  1006. 

Y á la  verdad,  si  tan  conveniens  esl  vequitali  nalarali»  se- 

gún el  mismo  Jusliiiiano  en  el  páarafo  citado,  quam  voluntatem  domi- 
ni  rem  suam  in  alium  transferre  volenlis  ratam  habert , no  es  fácil 
de  conciliar  con  la  equidad  y sencillez  que  la  voluntad  de  transferir  el 
dominio  no  ha  de  bastar  por  sí  sola  para  su  traslación,  si  no  va  acom- 
pañada , ó seguida  de  la  entrega.  Esto  sin  embargo  , no  <[uila  á lo  pres- 
crito en  el  título  de  IJipolecas  sobre  la  necesidad  de  la  inscripción  (to- 
ma de  razón)  en  el  registro  público  y sobre  los  efectos  de  su  prioridad. 
Téngase  también  presente  la  escepcion  del  número  2,  artículo  1775: 
la  entrega  de  la  cosa  es  necesaria  para  adquirir  el  derecho  de  prenda, 
r Pero  se  aprovechará ^ etc.  Es  una  consecuencia  tan  justa  como  ne- 
cesaria: lo  cómodo  y lo  incómodo,  lo  útil  y lo  gravoso  de  la  cosa  cor- 
responden á su  dueño:  <íSecundum  naíuram  esl , coimnoda  cujusque 
reí  eum  sequi  qiicm  sequninr  incomoda,  10  de  reguHs  juris,  y 29,  tí- 
tulo 33 , Partida  7 : esto  se  halla  mas  desenvuelto  en  el  párrafo  6 del 
tiiiículo  1040. 

ARTICELO  982, 

Cuando  por  diversos  contratos  se  haya  uno  obligado  á entregar  la 
misma  cosa  á diferentes  personas , la  propiedad  se  tras f ere  á la  per- 
sona que  primero  haya  tomado  posesión  de  la  cosa  con  buena  fé , si 
fuere  mueble:  siendo  inmueble,  se  estará  á lo  dispuesto  en  el  articu- 
lo 1869 , salvo  en  ambos  casos  al  adquirenle  de  buena  fé  el  dcreclu)  que 
le  corresponda,  según  lo  dispuesto  en  ¡a  Sección  5,  capitulo  5 de  este 
titulo. 

Cuando  por  diversos  contratos,  etc.  La  parle  de  este  artículo  rela- 
tiva á inmuebles  viene  á ser  el  artículo  1140  Francés,  que  se  reduce  á 
una  simple  referencia  á los  títulos  de  venta  y de  los  privilegios  é hipo- 
tecas, Le  siguen  el  1094  Napolitano,  1251  ííardo,  841  de  Vaud:  los 
otros  Códigos  ordenan  lo  mismo  al  tratar  de  las  hipoiccas  que  es  su  lu- 
gar propio. 

La  parle  relativa  a bienes  muebles  es  el  artículo  1141  Francés,  con 
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el  aditamento  la  posesión  sea  de  buena  fé.  Le  siguen  el  1095  Na- 
politano , 1252  Sardo , 1916  de  la  Luisiana  y 842  de  Vaud. 

Por  la  ley  15,  título  52  , libro  5 del  Código  , y 50,  título  5,  Par- 
tida 5,  el  comprador  que  primero  toma  la  posesión  de  la  cosa,  y paga 
su  precio,  se  hace  dueño  de  ella:  la  ley  Romana  habla  de  predio,  sin 
duda  , porque  este  era  el  cuso  consultado:  la  de  Partida  habla  de  eoía 
en  general. 

Cuando  no  hay  mas  que  un  solo  comprador  de  la  cosa  mueble  rige 
de  lleno  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior.  Yo  compro  un  caballo:  ad- 
quiero desde  luego  su  propiedad  sin  necesidgd  de  la  entrega , y si  pe- 
rece sin  culpa  dcl  vendedor,  perece  para  mí  que  soy  su  dueño. 

Pero  otro  compro  el  mismo  caballo  después  que  yo,  y le  fué  entre- 
£íado. 

El  segundo  comprador  adquiere  su  propiedad;  y la  entrega  decide 
de  ella  contra  lo  dispuesto  en' el  artículo  anterior:  esta  singularidad  ó 
escepcion  se  funda  en  la  necesidad  de  mantener  la  libre  circulación  de 
las  cosas  muebles , y en  la  dificultad  de  seguirlas  y reconocerlas , cuan- 
do están  ya  en  manos  de  terceros.  Ademas  se  evitan  pleitos : en  los  in- 
muebles el  comprador  puede  asegurarse  acudiendo  al  registro  público; 
en  los  muebles  le  falta  este  recurso.  La  legislación  Romana  y la  de  Par- 
tidas, por  no  reconocer  el  registro  público,  comprendian  en  la  misma 
disposición  los  muéblese  inmuebles:  nosotros  la  limitamos  á los  pri- 
meros en  que  no  se  reconoce. 

Por  las  consideraciones  mencionadas  se  hacen  escepciones  pared-, 
das  en  otros  lugares  del  Código,  como  en  la  prescripción  de  cosas  mue- 
bles hurtadas:  vé  el  artículo  19G2. 

ARTICULO  985. 

A'o  se  admílird  jaramento  en  los  conlratos:  si  se  hiciere  se  tendrá 
por  no  puesto. 

Sala, en  su  Ilustración, número  12,  titule 5,  libro  I,  exhala,  después 
de  otros  muchos  Jurisconsultos,  sus  justas  quejas,  y clama /íoí*  el  esta- 
hlecimiento  de  una  ley  que  quite  la  fuerza  que  se  da  al  juramento 
mnfirmatorio  en  perjuicio  de  útilísimas  y bien  meditadas  leyes  y cos- 
tumbres civiles. 

Por  la  ley  6,  título  1,  libro  10,  Novísima  Recopilación,  estaba  ya 
prohibido  en  las  obligaciones  de  los  legos  sobre  cosas  profanas , en 
cuanto  á someterse  á la  jurisdicción  eclesiástica:  la  obligación  con  el 
tal  juramento  no  valia,  ni  hacia  fe  ni  prueba.  La  ley  28,  titulo  7,  libro 
28  del  üigesto,  y la  6,  titulo  4,  Partida  6,  aiuilau  la  condición  de  ju^  * 
rar,  impuesta  al  heredero. 
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Cuanto  mas  sé  repitan  los  jiirani€iitos,  serán  mas  taml)ien  los  per- 
jurios; para  el  homl>re  bonrado  basta  la  palabra;  para  el  que  no  lo  es, 
lio  alcanza  el  juramento.  Nadie  ha  realzado  mas  que  Cicerón  la  lucr- 
za  del  juramento  , corno  puede  verse  en  el  cajñtulo  51 , libro  5 de  sus 
Ofiews;  y sin  embargo',  en  sn  Tratado  de  las  leyes  contenta  con  ia 
pena  de  infamia  contra  el  diiúna  exiliuni  ^ hu- 

mana, dcdecus : jicnsamieiito  que  í’uc  adoptado  en  el  arlíoulo  4-54  deí 
Código  pen^al  de  1822,  y lo  hahia  sido  antes  en  lo  ley  20,  título  II, 
Partida  5, - eu  materia  de  contratos  , mostrándose  todavía  mas  suave  y 
íilosótica  contra  el  que  dice  mentira  en  el  juramento  judicial  ó volun- 
tario. «N-oiv le  podemos  poner  otra  pena  simón  aquella  que  Dios  le  qui- 
siere poner.» 

. Eu  cambio,  la  ley  recojiilada 2 , título  0 , libro  12,  hecha  cu  1442, 
ó por  rapacidad , ó por  fanatismo  , ó por  ainha.s  á dos  cosas  estableció 
la  pérdida  de  todos  los  bienes  contra  el  que  quebrantare  ó no  guarda- 
re el  juramanlo  hecho  eu  los' contratas  en  que  podía  ¡)onerse. 

■ Este  artículo,  propuesto  por  mí  sin  haber  visto  el  1419  Sardo,  fue 
adoptado  entre  í as -bases  por  la  • Comisión  general:  el  Sardo  dice:  «Eu 
nnigun  contrato  , aunque  hecho  judicialmeiUe,  podrá  el  notario  ni  otro 
oficial  público  hacer  jurar  á las  pai  tes  ó recibir  .su  juramentó;  y ha- 
ciéndose ío  contrario,  se  tendrá  por  maliciosamente  arrancado,  y co- 
mo t al , será  nulo  y de  ningún  efecto.  » 

Pero  como  el  juramento  no  es  mas  que  un  simple  accesorio , sin 
ningún  roce  ni  influjo  en  el  fondo  de  la  obligación  principal , ha  pare- 
cido justo  dejar  esta  en  pie  , y que  aquel  se  tenga  por  no  puesto. 

ARTICULO  984. 

Todos  los  conlralos  están  sujetos  á las  reglas  generales  contcnulas 
en  este  Ululo , sin  perjuicio  de  lasque  se  prescriban  en  los  respectivos 
tilulos  sobre  cada  uno  de  ellos. 

Es  el  artículo  1107  Francés  que  añade:  «Bien  tengan  una  denomi- 
naeion  propia  ó no  la  tengan  ,»  es  decir,  «sean  nominados  ó innomi- 
nados: » 

Le  sigilen  el  IG'Gl  Napolitano,  1194  Sardo  , 807  de  Vaiid  , 1355  Ho- 
landés , 1771  de  la  Luisiana. 

Todos  los  conlralos,  por(|ue  todos  están  comprendidos  en  la  deíi- 
nteion  del  artículo  973. 

La  ventaja  de  este  título  consiste  en -reunir  las  regias  genera^es  de 
todos  los  conlralos  sin  perjiiicio  de  lo  que  se  disponga  especialmente  al 
tratarse  de  cada  uno  de  ellos. 

4 d(jbe  tenerse  presente  que  una  gran  parte  de  estas  reglas  debe  le- 
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ner  ol)SCi’vanoia  en  las  obligaciones  cjue  naeeiLcle  las  úHliftas  volunta' 
des;  de  lo  que  se  [>i-esenta  iwi  ejemplo  en  el  arl,íciilío-7Q^- 

CAPITULO  IL 

I®e  reí|iiisitos  eseiicSaleíSi  para  la  valitlez 

de  loí4  eontraioí^. 


SECCION  PRIMERA. 

DISPOSICION  GENERAL. 

ARTICULO  985. 

Pora  la  validez  de  los  conlratos  son  indispensahles  los  requisitos 
siqnienies : 

h"  Ca¡mcidad  de  los  coutrayenles. 

Í2.“  Su  comeiiliviiento. 

5. " Objeto  cierto  que  sirva  de  materia  á la  obligación, 

4,'^  Causa  Uci la  de  la  obligación. 

La  forma  ó solemnidad  requerida q'yor  la  ley. 

Es  el  arlículo  1108  Francés,  menos  el  número  5 , 1062  Napolitano, 

1 19o  Sanio , 809  de  Vaud  , 1556  Holandés. 

Los  mismos  requisitos  eran  necesarios  por  Derecho  Romano  y Pa- 
trio , como  se  verá  al  desenvolver  cada  iinode  los  números  de  estes  ar- 
tículo en  las  secciones  siguientes. 

indispensables : y io  son  á tal  punto , que  la  falta  de  cualquiera  de 
ellos  invalida  el  contrato. 

Conviene  saber  que  en  cada  uno  de  los  oontralo&  hay  cosas  que  le 
son  esenciales  ó indispensables,  porque  sin  ellas  no  puede  existlri  En 
la  venta,  por  ejemplo,  son  esenciales  un-  objeto  determinado , precio 
cierto  y consentimiento:  cualquiera  de  estas  cosas ■ que  falte nO'  hay 
venta,  ■ ' 

Otras  lo  son  Wfíítírndes , porque  las  lleva  consigo  el  contrato  ^ aun- 
que no  se  espresen ; el  saneamiento  es  de  la  naturaleza  de  la  venta,  y 
va  embebido  en  ella  sin  necesidad  de  pacto  especial. . , ^ , 

Hay,  finalmente,  otras  que  1q  son  accidentales,,  porque  solo  existen 
á virtud  de  pacto  especial,  como  la  condición,  el  plazo  para  el  pago 
del  precio  , el  retractó  convencional.  . . 

En  el  préstamo  es  de  esencia  ó sustaneia  que  sedia  de  volver,  otro 
tanto  del  mismo‘  género;  es  de  mUthvaleza  que  haya -de  ser.  dé  la  misma 
bondad.  Mudándose  lo  primero  , como  si  se  pac  taque,  por  aeci  te  liaya 
de  volverse  vino,  deja  de  ser  préstamo  , y degenera ;,em  porm uta  .ó  en 
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contrato  innominado:  lo  segundo  puede  mudarse  subsistiendo  el  con- 
trato de  préstamo;  leyes  2 y 3 , titulo  1 , libro  12  del  Digesto  , y 7 , tí- 
tulo 64,  libro  4 del  Código. 

SECCION  II. 

DE  LA  CAPACIDAD  DE  LOS  CONTRAYENTES. 

ARTICULO  986. 

Pueden  conlvaíar  todas  las  personas  que  no  eslubicren  declaradas 
incapaces  por  la  ley. 

Es  el  1125  Francés  , 1186  Napolitano,  1210  Sardo  , 823  de  Vaud, 
1563  Holandés:  el  1773  de  la  Luisiana  bace  im  solo  artículo  de  este  y 
del  siguiente. 

Conforme  con  la  ley  21 , titulo  53,  libro  4 del  Código  y la  4,  titu- 
lo 11  , Partida  3:  «Todo  orne,  á quien  non  es  defendido  señalada- 
mente,» 

' m 

La  capacidad  es  la  regla  general;  las  incapacidades  son  escopciones 
de  ella. 

ARTICULO  987. 

Smi  incapaces  para  conlraUtr. 

1 Los  menores  no  emancipados. 

2.°  Las  muyóles  casadas  en  los  casos  espresados  por  la  ley. 

5.^  Los  que  no  pueden  admimstrar  sus  bienes  conforme  al  arlícu- 
lo  279. 

La  mcapacidad , declarada  por  este  arliculo  ^ está  sujeta  á las  mo- 
dificaciones que  la  ley  determina;  y se  entiende  sin  perjuicio  de  las 
incapacidades  especiales  que  la  misma  declara. 

Conviene  con  el  1124  Francés;  le  siguen  el  1078  Napolitano,  1211 
Sardo , 824  de  Yaud,  1366  Holandés , 1773  de  la  Luisiana:  e!  863 
Austriaco  y 10  hasta  el  20  Prusiano  , título  3 , parte  1 , bucen  ligeras 
diferencias. 

Está  también  conforme  con  la  ley  1 , párrafos  12  y 13,  con  la  6, 
titulo'7,  libro  44  dei  Digesto , y con  las  4 y 3,  titulo  11 , Partida  3, 
aunque  ni  unas  ni  otras  hablan  de  la  muger  casada. 

Los  menores:  de  20  años  , según  el  artículo  276 , y no  emancipados 
según  los  artículos  160  y 274,  porque,  estándolo , tienen  la  libre  ad- 
ministración de  sus  bienes:  respecto  de  los  menores  emancipados  por 
matrimonio , han  de  tenerse  presentes  las  restricciones  impuestas  en  cl 
artículo  60  del  mismo  libro. 
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Por  Derecho  Romano  y Patrio,  eran  válidas  las  oblii^aciones  de  los 
que  , habiendo  llegado  á la  pubertad,  carecian  de  curador ; pero  se  les 
concedia  el  beneficio  de  la  restitución  m inlegnnn  en  el  caso  de  sentir 
lesión  ó daño,  á menos  que  hubiere  habido  por  su  parte  dolo  ó ma- 
licia. 

Nuestro  artículo  98o  y el  1184  son  mas  absolutos  y sencillos:  la 
obligación  será  nula  respecto  de  todos  los  incapaces,  con  la  ventaja 
consignada  en  el  articulo  1186,  de  modo  que,  sin  quedar  obligados,  lo 
quedará  para  con  ellos  el  otro  contrayente.  Por  esto  se  ha  dicho  que 
los  contratos  celebrados  con  estas  personas  claudican,  pues  de  hílale- 
rales  degeneran  en  unilaterales;  y en  suma  , quedos  incapaces  pueden 
hacer  mejor  su  condición,  no  empeorarla;  pero  quedarán  siempre 
obligados  m quantum  locupleliores  facti  sunt , como  respecto  del  pu- 
pilo se  establece  en  el  principio  y párrafo  1 , de  la  ley  5,  título  8 , li- 
bro 26  del  Digesto  y lo  adoptamos  en  nuestro  articulo  1191 . 

El  favor  de  la  ley  se  funda  en  la  debilidad  de  juicio  y en  lo  resbala- 
dizo de  la  edad  de  los  menores ; hay , ó se  presume  malicia , en  el  que 
contrae  con  ellos;  y de  todos  modos,  Qui  cum  alia  contrahit , vel  e$t, 
vel  dehel  esse  non  ignarus  conditionis  cjus,  cum  quo  contrahit , 19  -de 
rcgulis  juris. 

Las  mugeres  casadas : vé  lo  espuesto  en  los  artículos  64  y 1287.  He 
dicho  que  las  leyes  Romanas  y de  Partidas  callan  sobré  este  particular: 
Voet,  número  41 , título  2,  libro  23 sostiene  , citando  á otros , que  á 
pesar  de  que  por  el  antiguo  Derecho  Romano  adquiría  el  marido  sobre 
su  muger  un  poder  casi  paterno,  podía  ella  sin  su  licencia  comparecer 
en  juicio  y obligarse  por  contrato  en  cuanto  á lo  suyo , fuera  de  la  do- 
lé; esto  segundo  parece  también  colegirse  de  la  ley  12,  título  23  , Par- 
tida 1 y de  sus  glosas:  vé  lo  espuesto  en  el  artículo  1240. 

Las  leyes  de  Toro,  conformes  á la  legislación  y costumbres  de  toda 
la  Europa,  aclararon  y fijaron  esta  materia:  la  muger  casada  viene  á 
quedar  como  en  el  concepto  de  menor , y nosotros  las  habernos  adop* 
tado  en  la  sección  1 , capítulo  3 , título  3 , libro  1 ; sobre  la  incapaci- 
dad ó restricciones  puestas  por  algunos  Códigos  á las  mugeres  mayores 
de  edad  y no  casadas  para  obligarse  vé  lo  que  digo  al  artículo  273. 

Númei'o  3.  Todos  los  en  él  comprendidos  son  incapaces  de  admi- 
nistrar sus  bienes  , y están  sujetos  á curador:  Furiosi  vel  ejus  cui  bo- 
nis  inlerdictum  sit , milla  voluntas  esí,  la  40  de  i^egu lis  juris  1 

Incapacidades  especiales:  para  ciertos  contratos,  como  en  los 
artículos  1239, 1380 , 1381  , y en  otros  casos. 
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SECCION  UI. 

DEL,  CONSENTIMIENTO. 

AUTICULO  988. 

,No  es  valido  lú  consmiímienlo  prestado  á virtud  de  insirumenlos 
falsos  o por  error , ai  el  cirrciucado  por  violenoía  ^ int^)aid(tcioil  o 
dolo. 

Coíiíorme  con  el  1109  Francés,  en  el  que  se  lee  únicaineute  rioíeií- 
cia , comprendiendo  en  ella  la  intimidación , y no  se  habla  de  instru- 
mentos falsos.  Le  siguen  el  i063  Napolitano  , 1 196  Sardo , 81 0 de  \aud, 
1357  Holandés , 1813  de  la  Luisiana, 

Ni  lili  consensui  tam  contrarium  est  quamvls  el  meius  , la  IIG  de 
las  reglas  de  derecho.  : OL'Wi  f¿icel>ííCír , ^¿íO(/  vi  metusve  causa.  Vis 
enim  fiehat  meoitio  propter  necessitatcm-  imposilam  conirariam  vokm- 
tali:  MctiiSy  imlanlís  v.el  fuluri  permili  causaonenlís  trepUlalio.  Sed 
postea  detracta  esl  vis  nieníio]  ideo  quia  quodcuriique  vi  atroci  ¡it,  id 
metu  quoque  feri  videtnr,  ley  i , título  2,  libro  4 del  Digesto. 

Nonvideritur  qui  erraní  conseulire  : la  misma  regla  116  , párrafo  2; 
y en  cuanto  al  dolo,  la  ley  i,  título  3,  libro  4 del  Digosto.  Ne  vel  illis 
malitia  sua.  sit  íuerosa , vel  isHs  simplicitas  dainnosa.  ^ 

«Por  miedo,  ó por  fuerza,  o por  engaño  prometiendo  un  ornea 
otro:  maguer  so  cierta  pena  c jurando  : non  est  tenudo  de  cumplir;» 
leyes  28  , titulo  11 , y 49 , título  14,  Partida  5;  ley  7 , título  5-3 , Par* 
tida  7 : del  error  habla  la  ley  21 , titulo  a , Partida  5. 

Nada  obsta-mas  ai  conseiUimiciUo  que  la  privación  ó falta  de  razón, 
aunque  sea  inoraenlánea  y accidentalmente,  al  celebrarse  el  contrato; 
como  por  borrachera,  estupor,  narcotismo.  Los  artículos  28  y 29  Pru- 
sianos, titulo  4 , parto  1 , tienen  en  este  punto  una  latitud  que  yo  no 
puedo,  admitir.,  «Las  personas  privadas  momenláneanienle  del  uso  de 
sus  sentidos  por  la  embriaguez,  estupor,  mieúo  y cólera  ú- oirás  pasio- 
nes violentas , .son  incapaces  de  dar  su  consentimiento.»  Mejor  el  1782 
de  la  Luisiuna;  «Un  trastorno  momentáneo  de  la  inteligencia  ocasiona- 
do por,  una  enfermedad.,  accidente  ú otra  cualquiera  causa,  da  lugar 
á la  incapacidad  mientras  dura , ciiando.la  situación  de  la  parte  y su  in- 
capacidad son  evidentes:»  ve  los  artículos  1184  , 11  So  y.  1186. 

ARTICULO  989.  . 

Para  que  el  error  invalide  el  comcntimienlo  lia  de  ser  de  hecho  q 
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debe  reeaer  sobre  la  suslmicia  de  la  cosa  que  fuere  objeío  del  contrato-, 
y no  sobre  la  perdona  con  quien  se  contrata;  á no  ser  que  la  eonside- 
racion  de  esta  hubiere  sido  la  causa  principal  del  contrato. 

£l  error  de  derecho  no  anula- el  contrato. 

El  error  material  de  ariimética  solo  cía  lucjar  á su  reparación. 

Es  el  IHO  Francés,  1064  NapoJiíano  , 1197  Saialo  , 811  de 
Vaud  , 1558  Holandés,  871  al 875  Austríacos,  y 25  Bíivaro,  capitulo 4, 
lihro  1. 

El  Código  de  la  Luisiana  tiene  28  artículos  sobre  el  eri‘or  que  tam- 
liien  distingue  en  error  de  Iieclio  y de  derecho  , definiendo  este  según- 
lio : «El  que  consiste  en  sacar  falsas  consecuencias  legales  de  la  existen- 
cia (le  hechos  de  que  se  está  bien  infonnado,»  articulo  1816.  En  el  si- 
guiente 1817  dispone  (sobre  el  error  de  hecho)  «que^  para  impedirla 
validez  de  un  contrato  , ha  de  recaer  sobre  algún  punto  que  haya  sido 
la  causa  principal  de  la  convención,  ó en  cuanto  á la  persona  con 
quien  se  contrae  ó en  cuanto  al  objeto  mismo  del  contrato.»  Luego 
consagra  siete  artículos  al  error  sobre  el  motivo  del  contrato;  cuatro 
al  error  en  la  persona , cinco  al  error?  sobre  la  naturaleza  y objeto  del 
contrato , y por  fin  cierra  la  materia  con  el  párrafo  7,  De  los  errores 
de  derecho  m un  solo  artículo  (1840).  «El  error  de  derecho,  igualmen- 
te que  el  de  hecho , impide  la  validez  dcl  contralo , cuando  este  error 
es  su  principal  causa»:  recomiendo  la  lectura  de  todos  los  artículos,  cu- 
yo epítome  es  el  que  acabo  de  copiar. 

Según  los  75  al  85  Prusianos,  titulo  4,  parte  1,  «El  consentimien- 
to es  nulo , si  hay  error  en  el  objeto  del  contrato  ó en  la  persona  con 
la  que  se  tenia  intención  de  contraer,  ó eu  la  calidad  de  las  personas 
\ de  las  cosas.» 

El  artículo  1110  Francés  habla  simplemente  de  error  , sin  distinguir 
entre  el  de  hecho  y el  de  derecho-:  pero  los  casos  que»  pono  de  error  en 
lo  sustancia  de  la  cosa  y en  la  persona , parecen  aludir  ó referirse  ai 
error  deJoecho:  en  el  1109,  que  es  el  nuestro  988,  se  nota  ,1a.  misma 
vasuedad.  . ' 

Parecía  natural  que  en  una  cuestión  de  tanto  interi-s  y tan  diíicilen 
Derecho  Romano  se  diesen  esplicaciones  convenientes  abmotivar  dicho 
artículo  en  los  discursos  59,  60  v 61. 

Mas  no  sucede  asi,  y solo  en  el  .59  se  dice  lo  que  sigue;  «Para  que 
el  error  anule  la  convención,  es  preciso  que  recaiga,  no  sobre  una  cali- 
dad accidental , sino  sobre  la  sustancia  misma  de  la; cosa  que  es  el  ób- 
jeto  de  aquella.  Es  menester,  si  hay  error  en  la  ^ícrsona,  que  la  consi- 
deración de  esla  persona  baya  sido  la  causa  principal  de  esta  conven- 
ción ; en  una  palabra,  el  juez  ha  de  convencerse  de  que  la  parle  no  se 
bal)ria  obligado  á no  padecer  csle  error.» 
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«Siguiendo  osla  regia, debe  decidirse  con  Barbeyrac  y Polliier,  que 
•el  error  en  los  inolivos  de  una  convención  ñolas  anula  sino  cuando  la 
verdad  de  eslos  inolivos  pueda  ser  mirada  como  una  condición  de  la 
(jue  hayan  querido  las  partes  hacer  depender  su  obligación  , y que  esto 
sea  claro.» 

Hé  aqui,  pues,  un  error  sobre  los  motivos  del  contrato;  y yo  no  veo 
que  el  artículo  i 110  pueda  tener  aplicación  en  este  caso  sin  una  mani- 
íiesla  violencia;  si  el  orador  opinaba  asi,  ¿porqué  no  se  espresó  en  el 
artículo? 

El  error  en  el  nombre  de  la  cosa  ó persona  no  perjudica , siempre 
que  consta  de  ellas,  ley  65,  párrafo  1 , titulo  1,  libro  4o  del  Di- 
gesto. 

. No  distinguiéndose  en  el  articulo  1110  Francés,  ni  en  el  1255 
y 1577,  que  tratan  délo  pagado  indebidamente,  entre  error  ríe  hecho  y 
de  derecho  y como  distinguen  el  1556  sobre  la  confesión  judicial  y 
el  2052  sobre  transacciones,  se  suscitó  en  Francia  la  cuestión  si  el  er- 
ror de  derecho  anulaba  los  contratos. 

El  Tribunal  de  Casación  consagró  la  aíirinativa;  pero  se  funda  úni- 
camente en  deducciones  y combinaciones  de  los  artículos  citados , (pie 
no  pueden  servir  para  nosotros,  pues  aquí  y en  ios  artículos  1088 
y 1251,  distinguimos  constantemente,  y con  igual  consecuencia, entre 
el  error  ríe  hecho  y ríe  derecho:  vé  á Rogron  al  artículo  1110  y 1577, 

¿Pero  es  justa  y razonable  nuestra  dccisioiú  El  Derecho  Romano, 
á pesar  de  las  leyes  citadas  en  el  articulo  anterior , ofrece  dudas  de  no 
fácil  resolución  en  la  práctica. 

Juris  ignorautia  non  prodes t adquirere  rolentíbus-y  suum  vero  pe- 
lenlibus  non  nocet::  Omnibus  juris  error  in  da7nnis  aniittendoe  rei 
su(B  nonobest,  dicen  las  leyes  7 y 8,  titulo  6,  libro  22  del  Digesto. 
Voet,  número  5,  las  interpreta  diciendo,  si  se  trata  de  recobrar  una  cosa 
ya  dada  ó perdida  por  error  de  derecho  , el  error  daña  : si  se  trata  de 
pedir  lo  suyo,  <(ue  por  algún  tiempo  y por  error  de  derecho  se  creyó 
ser  del  que  lo  poseía,  no  daña  el  error;  yo  puedo  pedir  la  herencia 
que  realmente  me  pertenece  , aunque  por  error  de  derecho  y por  mu- 
chos anos  haya  estado  en  la  creencia  de  que  el  poseedor  era  el  verda- 
dero heredero. 

Sin  embargo  , yo  no  be  llegado  á formarme  una  idea  clara  de  esta 
doctrina,  y de  lodos  modos  me  parece  ver  en  la  ley  2,  título  18,  li- 
bro 1 del  Código,  un  ejemplo  de  que  el  error  de  derecho  no  anula  los 
contratos , pues  que  se  declara  subsistente  la  renuncia  de  la  herencia 
materna  que  hizo  un  hijo  por  error  de  dercclio. 

Era,  pues,  preciso  decidirse  por  el  artículo  1840  de  la  Luisiana,  ó 
redactar  nuestro  artículo  089,  conforme  á la  letra  y espíritu  del  arlícu- 


DEL  CÓDíGO  CIVIL  ESPAÑOL.  2i 

lo  2 : liízose  lo  segundo,  porque  no  siendo  permitido  á ninguno  ignorar 
el  derecho^  tampoco  debe  serle  el  eximirse  del  contrato  por  la  escep- 
cion  de  este  error;  á mas  de  que,  en  caso  contrario , se  abrirla  la  puer- 
ta á muchos  intrincados  pleitos. 

Ha  de  ser  de  hecho.  El  error  ó ignorancia  del  derecho  no  escusa  ni 
aprovecha  , porque  á nadie  es  permitido  ignorarle,  según  el  artículo  2, 
ley  1 , título  6,  libro  22  del  Digeslo,  12,  título  18,  libro  1 del  Códi- 
go , 20,  título  1 , Partida  1 , y 31 , título  14,  Partida  5.  Esta  misma  doc- 
trina se  repite  y aplica  en  los  artículos  1088  y los  de  sus  referencias, 
como  en  el  1251. 

Aun  respecto  del  error  de  hecho  ha  de  distinguirse  según  las  mis- 
mas leyes  entre  el  hecho  propio  y el  ageno.  Escusa  la  ignorancia  del 
segundo,  á menos  que  sea  supina,  es  decir,  que  se  ignore  lo  que  todos 
ó la  mayor  parte  saben;  no  escusa  la  del  hecho  propio  ^ sino  cuando 
este  es  muy  lejano  y complicado , como  de  cuentas  antiguas. 

Sobre  la  sustancia,  ele.  Hay  muchos  ejemplos  de  esto  en  la  ley  9, 
título  1,  libro  18  del  Digesto,  y en  la  21,  título  3,  Partida  3,  «vendién- 
dose latón  por  oro,  estaño  por  plata,  ú otro  metal  cualquier,  uno  por 
otro,  etc.» 

No  sucede  lo  mismo  cuando  el  error  recae  sobre  calidades  acciden- 
tales de  la  cosa.  Si  yo  compro  una  obra  creyéndola  buena  , y resulta 
ser  mala,  deberé  culparme  á mí  mismo  de  no  haberme  informado  me- 
jor: algo  de  esto  hay  también  en  el  artículo  1408,  cuando  se  elige,  la  ac- 
ción quanti  minoris. 

A no  ser  que  la  eonskleracion  de  esta.  Rogron  lo  ilustra  con  el  si- 
guiente ejemplo:  «Yo  encargo  un  cuadro  á un  pintor  mediano , cre- 
yéndole un  gran  pintor  que  tiene  el  mismo  nombre:  el  contrato  es  nu- 
lo , porque  únicamente  me  he  decidido  á él  por  consideración  á la  per- 
sona. Si  pues  yo  he  ofrecido  veinte  mil  francos  al  artista  mediano  á 
quien  por  error  encargué  el  cuadro , no  se  los  deberé ; pero  como  no 
debe  perjudicarle  mi  negligencia  en  tomar  informes,  habré  de  pagarle 
el  precio  de  su  cuadro  á juicio  de  peritos.»  En  todos  los  casos  previs- 
tos por  el  artículo , se  supone  que  las  dos  parles  padecian  error:  pues 
si  c)  artista  mediano  sabia  que  yo  trataba  con  él  crej^éndole  Un  gran 
pintor  determinado  , habría  dolo,  y el  contrato  seria  ademas  nulo  por 
esta  causa ; de  consiguiente , no  deberia  yo  dar  nada  al  pintor  que  me 
engañó. 

La  citada  ley  9 Romana  habla  de  otro  error  que  anula  el  contrato, 
cuando  recae  en  la  cosa  misma  , siendo  esta  cierta  y determinada:  «Yo 
quería  comprar  tal  heredad , tal  caballo  , y tú  por  error  me  vendiste 
otro.»  Si  el  error  es  solo  en  el  nombre,  vale  el  contrato;  JMhil  enim 
fácil  error  novilais,  cum  de  corpore  constal. 
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Los  m-líeulos  1829  y.  A 850  de  la  Luisiana  diceji , (jiie  en  los  contratos 
de  beiieficeneia  ladey  presume  (jue  la  consideración  de  la  persona  es  su 
causa  principal , y eij; los  onerosos  , como  la  compra,  permuta,  prés- 
tamo á interés,  arriendo,  la  causa  accesoria:  esta  disposición  deberá 
seryir  de  regla , porcfue  es  ingeniosa  y íundada. 

J)e  aritmética : por  el  adagio,  coníorrae  á la  sencilla  razón , « cuen- 
ta  errada  no  vale  nada.  » yé  lo  que  espongo  en  el  artículo  172y  sobre 
este  error  y otros,  ' 

ARTICULO  990. 


Hay  xñQU'^í^iiniMiunílQ  para  arrancar  el  consentimiento  se  emplea 
ima  fuerxía  física  irresist^^ 

Hay  intimidación  y eimndo  se  inspira  á uno  de  los  conírayenles  el 
temor  racional  y fundado  de  sufrir  im  mal  inminente  y grave  en  su 
persona  6 bienes,  ó de  sus  cónyuges  , descendientes  ó ascendientes. 

Para  cali femr  la  intimidación  debe  atenderse  á la  edad,  al  sexo 
y á la  eondicion  de  la  persona. 

El  mero  temor  reverencial  no  anula  el  contrato. 

Se  hallan  refundidos  en  este  artículo  con  ligerísimas  diferencias 
los  1112,  1115.  y liy  Franceses;  106G>  1067  y 1068  Napolita- 
nos, 1199,  1200  y 1201  Sardos,  809,  810  y 81.1  de  Vaud,  1560,  1561 
y 1562  Holandeses  ,1845,,  1846  y 1847  de  la  Luisiana. 

Los  31, 55  y 46  Prusianos,  parte  1,  título  5,  esplican  minuciosa- 
mente las. especies  de  amenazas  ó miedo;  pero  exigen  que  sea  revoca- 
do el  cousentimiento  ííeníro  de  los  ocho  dias  de  esto, r en  libertad. 


El  870  Austríaco  parece  cortar  la  delicada  cuestión  sobre  si  el  mie- 
do ha  de  ser  yywsío  , .pues  dice:  «La  violencia  ejercida  á favor  de  un 
miedo  injusto  y real  es  una  causa  de  nulidad  de  la  obligación.»  La 
Gomisiou  general  desechó  (simal  no  me  acuerdo)  esta  dlslincion  al  dis^ 
cutirse  los  números  9 y 10  del  artículo  8 del  Código  penal;  pero  no 
fué  en  el  sentido  que  dan  al  miedo  injusto  los  inlérpreles  de  Derecho, 
pues  se  había  puesto  el  caso  de  un  padre  ó marido  ({iie,  sorprendiendo 
á otro  en  el  acto  de  yacer  con  su  hija  ó muger , le  arranca  una  obliga- 
ción.con  amenazas  de  muerte. 


La  Comisión  no  hizo  mas  que  resolver  según  la  ley  7,  párrafo  i 
título  2,  libro  4 del  Digesto.  «<S¿  quis  in  furto,  vel  in  adulterio  depre- 
hensus,  vel  in  alio  flagitio,  vel  deulit  aliquidyVel  se  obligavit , ad 
Ediclum  perlmere. 

Concuerda  con  todo  el  titulo  2 , libro  4 del  Digeslo , y el  55  , libro 
2 del  Código^  y con  las  leyes  58  , título  5 , y 28  , título  M , Partida  5, 
y otras;  pues,  á pesar  del  rigorismo  Romano , voluntas  coacta  volun- 
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(as  esl , y ol  lengiiagc  equívoco  de  las  Partidas  soI>re  lo  inistiio  , cl  re- 
sultado venia  ú ser  igual  por  la  rescisión. 

líaij  violencia.  K1  artículo  Francés , y los  que  le  siguen  , «san  solo 
de  esta  palabray  comprendiendo  en  ella  al  niiedú.  El  Derecho  Romano  usó 
al  priiicipio.de  las  dos , y después  se  concretó  á la  de  miedo;  las  leyes 
de  Partida  usaron  de  una  y otra,  lo  mismo  el  Fuero  Juzgo  : Per  vim  et 
mcUwi:  violciiler  et  per  me lum  exlor.ta  , milla  valeal  ralíone  .,  le- 
yes 1 , título  2,  yo,  título  4,  libro  3 : vé  lo  dicho  en  cl  articulo 

La  ley  2 , título  2 , libro  4-  del  Digeslo,  define  la  fuerza  ó violen- 
cia, Majoris  rei  Ímpetus  qui  repelii  non  polesl ; y la  1 define  el 
miedo,  /nstanlis  vel  fu  tur  i permití  causa. 'meniis  trepidatio  ; la  ley  13, 
título  2 , Partida  4,  si  no  tan  concisa,  es  mas  clara  en  las  dos  defini- 


ciones. 


ffay  inlimidacion.  En  el  número  10 , artículo  8 del  Código  penal, 
se  dice : «miedo  inseparable  de  un  mal  mayor.»  . 

«El  temor  ó miedo  ha  de  mcional  <j  fundado.^  no  vano  , sed  qui 
íu  liominem  conslanlissimum  car/aí;»  ley  6 , título  2 , libro  4 del  Di- 
gesto:  «Que  todo  orne,  magúer  fiiesse  de  gran  corazón,  se  temiese  del;: 
los  ílayos  é aun  los  fuertes , » leyes  13  , titulo  2 , Partida  4,  y 7 , título 
35,  Partida  7:  la  7 consigna  ademas  la  184  de  las  reglas  de  derecho: 
vani  ihnoris  justa  exematio  ')ion  est. 

Por  esto  mismo  se  dice  que  el  mal  ha  de  ser  iummeíiíie  y grave] 
mcium  prieseníem  aecipere  debemus  Hon  suspieionem  ej:us  inferenSi, 
ley  9,  título  2,  libro  4. del  Digesto  ; el  mal  lejano.,  y que  por  lo  mismo 
puede  evitarse,  iio  se  toma  en  cuenlu,  y solo  habríí  lugar. en  io  civil  al 
artículo  409  del  Código  penal. 

Las  leyes  Romanas-  y Patrias  ponen  mil  ejemplos  de  qué  debe  cu- 
ten ilcrse  por  mal  grave.,  y convendrá  consultarlas,  pero,  se  limitan-  á 
las  personas,  y nada  dicen  sobre  bienes.  En  este  puiUo  el: párrafo  3 
del  artículo  deja  mucho  al  prudente  arbitrio  dcI  juez:  Non  qaenlibct  t¿- 
morem  sed  majarís  malilaLis] x\\ce  la  ley. 3 del  lúulo  y libro  citados: 
iíujusrei  disquisilio  judiéis  esl;  ley  3,  lítuio  3,  libro  3:  «miedo  de  un 
mal  mayor,»  según  el  número  10 , articulo  8 del  Código  penal,  . 

O de  su  cónyuge , ele-.  La  ley  8 , lítuio  2,  libro  4 del  Digesto,  solo  es- 
cusa el  temor  del  padre  por  cl  mal  con  que  se  le  amenaza  en  1.a  perso- 
na de  su  hijo.  Nikü  mtercsl , in  se  quis,  verilus-sit  y an  m iUieris  suh, 


cum  pro  affeelu  parentes  magis  in  Itberis  teneanlwr.  Pero  la  piedad 
filial  y el  amor  conyugal  suelen  ser  un  seatimienlo  no  menos  natural  y 
vivo  que  el  amor  paterno:  debe,  pues,  surtir  los- mismos  efectos  legales. 

En  el  numero  3 del  artículo  9 del  Ctuligo  penal  se  añade:  ícHermu- 
nos  , ó atines  en  el  mismo  grado:»  lo  mismo  en  el  artículo  14;  lo  penal 
so  presta  mas  que  lo  civil  á consideraciones  benignas  \ equitativas- 
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A Id  edad,  al  sexo , etc.  Ya  he  dicho  cou  la  lej  Romana  j fR'c  lo  ra- 
cional y fundado  del  miedo,  como  lo  grave  del  mal , disqiiisitiojudicis 
esí,  quien  por  lo  mismo  deberá  tomar  en  consideración  las  circunstan- 
cias de  este  párrafo  : la  miiger  no  se  presume  tan  fuerte  como  el  varón, 
ni  el  viejo  como  el  joven,  ni  el  paisano  como  el  militar,  ni  el  enlermo, 

ó achacoso,  como  el  sano  y robusto. 

El  mero  temor  rcverenciaL  Si  esto  solo  bastara  para  anular  los 
contratos,  cquivaldria  casi  á prohibirlos  entre  ascendientes  y descen- 
dientes: leyes  21  y 22,  título  2,  libro  25  , y 26,  párrafo  1 , titulo  1, 
libro  20  del  Digeslo. 

ARTÍCULO  991. 

La  violencia  ó intunidacion  anulan  la  obligado?} , aunque  se  ha~ 
yan  empleado  por  un  tercero  que  no  intervenga  en  el  contrato. 

Es  el  1111  Francés,  10G6  Napolitano,  1198  Sardo,  812  de  Vaud, 
1359  Holandés,  1844  de  la  Liiisiana.  El  25  Bávaro , capitulo  4,  libro 
1 , establece  lo  contrario  , y solo  concede  recurso  contra  el  tercero,  au- 
tor de  la  violencia  ó miedo.  El  875  Austríaco  solo  anula  el  contrato 
cuando  el  tercero  ha  ejercido  la  violencia  á instigación , ó con  conoci- 
miento de  la  parle  contratante, 

Pr altor  generaliter  el  in  i'em  loquilur  ,nec  adjectl  á quo  gestmn, 
ley  1 , párrafo  1 ; m ac  actio?ie  non  queeritur  ^ ulrani  is  , qui  convenid 
tur  ^ an  alius  melum  fecit;  sufficil  e?\i?n  hoc  doeerc , metmn  sibi  illa- 
tum,  ley  9,  párrafo  3,  titulo  2,  libro  4 del  Digesto;  Non  ínteresl  á quo 
vis  adhibita  sit , ley  5 , título  20  , libro  1 del  Código : las  leyes  Patrias 
tampoco  hacen  diferencia  entre  uno  y otro  caso. 

Como  el  consenlimiento  para  obligarse  deba  ser  perfectamente  li- 
bre, importa  poco  la  persona  que  nos  priva  de  la  libertad. 

La  citada  ley  9 Romana  , al  fin  de  su  primer  párrafo  , dice:  Licet 
vim  factam  á quocunque praitor  complectatur , eleganter  tamem  Pom~ 
ponms  ait , si  quo  magis  te  de  vi  hostiuvi , vcl  latromon^  vel  populi 
iuerer , vel  liberarem,  aliquid  á te  aecepero  vcl  te  obligavero  , no  po- 
drás alegar  que  lo  hiciste  por  miedo  ó fuerza,  si  yo  mismo  no  te  la 
causé:  ego  enm  opera;  potius  mew  mercedem  aecepisse  vüleor:  la 
ley  34,  párrafo  1 , título  5 , libro  59  de!  Digeslo  , decide  el  mismo  ca- 
so en  el  mismo  sentido , añadiendo  que  no  se  ha  de  tener  en  cuenta  lo 
que  se  da  por  este  servicio,  porque  no  se  puede  estimar  la  vida. 

Rogron  propone  y decide  esta  cuestión  en  el  sentido  de  las  leyes  Ro- 
manas sin  citarlas;  pero  la  reducción  de  la  cantidad  que  él  propone, 
es  contraria  á la  ley  54. 
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ARTICIILO  992.  , 

Hay  dolo  y cuando  con  palabras  ó maquinaciones  insidiosas  de 
parte  de  uno  de  los  contrayentes , es  inducido  el  otro  á celebrar  tm  con- 
trato  que  en  otro  caso  no  hubiera  otorgado ‘ 

Es  en  su  fondo  el  1116  Francés  que  añade : « El  dolo  no  se  presume 
y debe  probarse;»  1070  ^^apol¡tanQ,  1205  Sardo,  817  de  Vaud,  4364 
Holandés,  1844  de  la  Luisiana,  que  es  muy  difuso;  85  Prusiano,  tí- 
tulo 4 , parte  1 . 

Estos  Códigos  no  distinguen  entre  el  dolo  que  da  causa  al  contrato  y 
el  incidente : el  Francés  , seguido  por  los  demas,  solo  dice : «Cuando  las 
maniobras  practicadas  por  una  de  las  parles  son  tales,  que  sin  ellas  la 
otra  parte  iio  haluáa  contraido;»  ú pesar  de  esto,-  Rogron  en  su  comen- 
tario al  artículo  1116  sostiene  la  distinción , aunque  me  parece  poco- 
fcliz  en  sus  ejemplos. 

Polliier  en  su  tratado  de  las  obligaciones  \mh\n  dicho  con.  niaS;  cla- 
ridad; «Solo  el  dolo  , que  da  causa  al  contrato,  puede  dar  lugar  á la 
rescisión;  es  decir,  aquel  por  el  que  una  de  las  partes  empeña  á la 
otra  á eonlratar,  cuando  sin  esto  no  habría  contraido.» 

Los  Romanos  hicieron  la  distinción  que  adoptamos  en  este  artículo 
y eii  cl  siguiente;  aplicándola  solo  á los  que  llamaban  contratos  de 
buena  fé  , no  á los  llamados  slricti  juris:  pero,  entre  nosotros,  lodos 
son  ya  de  buena  fé  , y deben  regirse  por  unas  mismas  disposiciones. 

La  ley  l , párrafo  2 , título  3 , libro  4 del  Digesto  , define  el  do.lo  ma- 
lo,  oinncni  calliditalem , fallafiam  y machinatignem^  ad  circunvenien- 
dum,  faUendum , decipienduni  allerum  adhihitam:  viene  á coincidir 
coa  la  definición  de  la  ley  1 , titulo  16 , Partida  7. 

,Dícese  <pie  el  dolo  da  causa  al  contrato , cuando  el  que  no  tiene 
ánimo  de  contraer,  es  inducido  á ello:  nullatcnus  coiiiracturus,  si  do- 
Uts  defuiisset;  c incidente^  cum  quis  spgntc  couírahit^  sed  \n  niodp  eon- 
trahendi , vclut  ¡n  pretio  , aut.  aliter  decipilur.  . ; 

La  ley  7,  titulo  5,  libro  4 del , Digesto,  sin  hacer  mérito  de.  otras  mu- 
chas, dice  del  primero:  iYwiíam  csse  vendiiioneniySi  in  hoc  dpso  ut 
venderet  , cireunscriptus  est..  ' . ■ ■ ■ 

La  57,  titulo  5,  Partida  ^,  es  mucho  mas  clara  , porque  .lóiilustra 
coa  un  ejemplo.  i..  . ' 

«Yo  tengo  una  heredad  sita  en  otro  lugar  que  el;  de  mi  domicilio; 
nunca  la  he  visto,  ni  sé  lo  que  vale,  ni  tengo  voluntad  de  venderla.  Si 
oij’o  alguno  me  moviesse  razones  cugariiosas , de  manera  que  gcla  ovies- 
se  de  vender,  tal  vendida  como  esta  non  vale.  Mas,  si  yo  tubiesse  vo- 
luntad de  venderla,  y el  comprador  me  engañase,  encubriendo,  algu- 
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na  de  las  cosas  pertenecientes  á la  lierctlad,  etc. ; «vale  la  vendida  , por 
que  o!  vendedor  ovo  voluntad  ele  lo  tacer:  r pero  el  coinjirador  es  tonu- 
do de  enmendarle  el  engaño.» 

El  segundo  ca.so  xle  ía  ley  de  Partida  es  del  dalo  incidente , y su  dis- 
posición es  cortforme  á lás  k'vos  7 , j>árraTo  o , di  fin  , y 0 , al  principio, 
título  3,  libro  4,  y párrafos  4 , 5 y 6 , titulo  1 , libro  lí2  del  Digesto, 
donde  se. ponen  ejemplos  de  dolo  por  parte  del  vendedor  y eomprador 
que  se  repara  por  la  acción  inherente  al  mismo  conlrnlo , pero  subsis- 
tiendo este. 

La  disposición  xlcl  Código  Francés  es  mas  vaga  é iiulefinida;  á favor 
de  ella  pueden  snscitarse'' muchos  pleitos  de  nulidad  ó rescisión  so  pre- 
teslo  de  dolo , con  perjuicio  de  la  estabilidad  de  los  contratos  en  lo 
principal.  La dlistlncioii  Romana  y Patria , que  sostenemos , aclara  y 
Jija  esta  matéria  sin  níeooscaho  de  la  equidad  : la  cúeslion  de  hecho  re- 
servada al  juez  (jueda  mucho  mas  despejada. 

Uno  de  los  contrayentes.  Rara  vez  deja  de  ser  cómplice  en  el  xlolo 
aquel  á quien  aprovecha.  Mas  puede  suceder  que  el  dolo  venga  de  un 
tercero  sin  complicitlad  de  la  parle:  en  este  caso,  él  eonlralo  subsiste, 
y el  engañado  solo  tendrá  acción  para  la  indemnización  contra  el  tercero 
que  le  engañó;  leyes  18,  párrafo  o ,dítw1o  5 , libro  4,  y 2,  título  14, 
libro  50  del  Digesto;  nuestras  leyes  patrias,  al  hablar  de  dolo,  Ic  supo- 
nen siempre  en  uno  de  los  contrayenles;  el  delitó  ageno  no  debe  per- 
judicar al  que  contrajo  de  buena  fé. 

Pero  en  el  artíeulo anterior  se  ha  establecido  lo  contrario  para  el 
caso  de  violencia;  ¿por  qué  no  ha  de  ser  lo  mismo  en  el  caso  de  dolo"^ 

Los  autores  dan  varias  razones  para  esplicar  y justificar  esta  dife- 
rencia. 


Las  mas  plausibles  son  que  la  violencia  quita  la  libertad  al  consen- 
timiento; el  dolo,  por  el  contrario,  no  impide  que  las  parles  hayan 
consentido  libremente  , y sise  anula  el  contrato,  es  Um  solo  como  una 
indemnización  del  perjuicio  causado  por  el  que  ha  dado  ocasión  para 
contraer:  de  esto  se  sigue,  que,  pUdiendo  reclamarse  la  indemnización 
contra  el  tercero  , amor  del  dolo , cesa  toda  razón  para  anular  un  con- 
trato, que  descansa  en  el  libre  consentimiento  de  las  partes ; y como 
se  ha  indicado,  falta  esta  libertad  en  lodo  caso  tic  violencia ; asi  el  con- 
'tralo  debe  Ser  sienfiípre  nulo.  El  dolo  puede  en  algún  caso  quedar  com- 
prendido en  la  sección  2.‘^,  título  15,  libro  2 del  Código  penal:  ve  los 

artículos  1011 , 1184  y 11 8(i. 


ARTICULO  993. 


El  dolo  incidente  m Im  contratos  jio  produce  la  nulidad  de  estos^ 
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Vé  lo  cspuesl©  al  artículo  anterioi’.  Cuantío  hay  doló  por  ambas 
parles  se  compensa,  y no  se  da  recla-mácion;  Si  4uó  dolo  malo  fcccrint, 
imiicetn-  de  dolo  non  agimí: : mm  par  cid  deiicium  dhiórum! , mdüór 
hnbetnr  possessoris  ccvusa , ley  56',  titulo  5 , libro  4 del  Di^^estb,  y 154 
(le  recjulh  furis.  . ; - - ’ : ■ ■ ■ ■ 

No  puede  alegarlo  el  que  lo  come-tiój  ley  SOV^iUilo  4,  libÉo  2 del 
Código , que  califica  tal  alegación  de  grái''e  ij  cnimnosU)  ni  bí  ’qUe  lo  sa- 
bia al  tiempo  de  contraer  fjuid  voleiilibil^  délú^  La  34dél 

mismo  tiuilo,  y la  53,  título  54  , Partida  7.  ’ ^ 

Subsistirá,  pues,  el  contrato,  si'  asi  lO' quiere  el  engaíiado  ; pimsto 
que  cada  cual  puede  renunciar  á sti  beneficio , y por  parte  del  engaña- 
dor hubo  plenísimo  consenlimiento;  leyes  6y  título  14,'  libro  1',  y 20, 
titulo  5,  libro  2 dcl  Código. 

SECCION  IV,: 

DE  LA  NATURALEZA  Y OBlETO  DE  tos  CONtRATOS.' 

ARTICULO  964; 

Pueden  ser  objeto  de  los  contratos  tmlm  las  cosas  qUé  ño^ ¡están 
fuera  del  comercio  dé  los  Iwrnbrcs  aunque  sean  fiituras,- 

Se  esceplxm  la  herencia  futura  , acercadle  la  cuál  será  fitiló  cual- 
quier pacto  , aunque  se  celebre  con  el  consentimiento  de  la  persona  de 
cuqa  sucesión  se  trate.-  ^ ■ ■ 

Pueden  ser  igualmente  objéío  dé  los  contratos  lodos  los  sérvicios 
que  no  sean  contrarios  á las  leyes  ü á tás'biienáS  coÉfMnihres: 

Es  cl  H28  Francés,  1082  Napolitano ,1207  Sardo,  829  de  Vaüd, 
1568  Holandés;  el  1757 de  la  Lúisianadfce  ió  mismo  en  Otros  térmi- 
nos; 58  Pnisiado , titulo  5,  parte  1,  i 

Quod  Huí íius  esse  potes id  wt  a liedjus-  fteret  xiullá  ob ligatio  válet 
cffkere-,  la  182  de  las  reglas  de  derecho:-  y el  párrafo  2 título  20,  li- 
bro 5,  ími'iiucionds  , copiado  enda  ley  *22,  tllnlO  TI,  Partida  5v 
nmm  rerum,  quas  quis  haberé,  vet  possídere  vel  persequii  pótestj  veiV- 
ditio  recle  fit.  Quas  vero  natura , vel  gentmm  jus  , vel  morés  civiíaíis 
commercio  exucrunt  earum  nuUa  vcndilid  est,  !á  34  , pñiTáfo  1 , titulo 
i,  libro  18  del  Di gesto,  pues  que  eT  comercio' no  es  nías  que  el  dére- 
ciiodc  comprar  y vender.  Hay  cosas  que  por  su  naturaleza  son  entera- 
mente inalienables  , como  los  derechos  magéstálicos  ó dé' soberanía; 
otras  que  lo  son  con  limitacibnés  : vé  los  arlíeídos  388^  589  : olras  por 
leyes  de  contrabando  y polieia.  ’ • ' 

Futuras.  Frueitis  et  parlus  fáiuri  récteeynxmlur::  alil^iiandr)  taoneh 
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sitie  re  vendí  lio  intellicjilur , veluii  cnm  quasi  alea  emilur::  spei 
empiio  est,  ley  8 , Ululo  \ , libro  18  dd  Digeslo,  copiada  en  la  i i , lí- 
tulo  3 , Partida  o , que  ponen  varios  ejemplos. 

Se  esceplúa  la  herencia  , ele.  Aunque  la  sola  esperanza  puede  ser 
materia  ú objeto  de  los  contratos,  se  hace  esta  escepcion  por  respeto  á 
ios  principios  de  moralidad  y á los  sentimientos  de  la  naturaleza. 

«La  razón  es,  porque  los  compradores  de  tal  esperanza , o de  tal 
■derecho  , non  hayan  razón  de  se  trabajar  de  muerte  de  aquellos  cuyos 
son  los  bienes,  por  cobdicia  de  los  haver,»  ley  15 , título  5,  Partida  3: 
ífujusmodi  paclioncs  odiostx  esse  vidcnlur,  el  píeme  trislisimi  el  peri- 
cidúsi  cventus , ley  30,  título  5 , libro-  2 del  Código:  esperanzas  de  suyo 
indecorosas  ó culpables  , podían  arrastrar  fácilmente  al  crimen:  la  co- 
dicia , que  especula  sobre  los  dias  del  hombre,  está  frecuentemente 
muy  cercana  al  crimen,  que  puede  abreviarlos. 

Esta  especie  de  pactos  presenta  el  espectáculo  aflictivo  de  un  pa- 
riente desnaturalizado,  hasta  consultar  con  sombría  y ansiosa  curiosi- 
dad cl  libro  oscuro  de  los  destinos,  para  formar  combinaciones  vergon- 
zosas sobre  ios  tristes  cálculos  de  una  presciencia  criminal , y para  en- 
treabrir, por  decirlo  asi,  la  tumba  bajo  los  pies  de  un  pariente,  quizás 
de  un  bicnhcclior. 


Hay  otra  razón  mas,  tratándose  de  la  legitima;  pues,  como  de  de- 
recho público,  no  puede  alterarse  por  pactos  privados,  y de  otro  modo 
seria  fácil  hacerla  ilusoria,  sobre  todo  , respecto  de  las  licmbras  ; por 
esto  en  la  ley  3 , titulo  20,  libro  G del  Código  , se  declara  nula  la  re- 
nuncia que  una  bija,  contenta  con  su  dote,  hizo  de  la  herencia  futura 
paterna,  y se  dispone  que  suceda  ab  inlesUtío  , colacionando  la  dote: 
sin  embargo,  el  Derecho  canónico,  cap.  Quambis  2,  depoclis^  in  6, 
las  aprueba,  sobre  lodo,  estando  coiiíirmadas.  con  juramento. 


Las  leyes  citadas  alzaban  la  prohibición  cuando  consenlia  aquel  de 
cuya  sucesión  se  pactaba,  y perseveraba  en  la  misma  voluntad  hasta  su 
muerto.  El  artículo  rechaza  espresamcnlc  esta  escepcion,  que  en  nin- 
gún caso  aleja  todos  los  inconvenientes,  y deja  subsistir  lodos  en  e!  de 


legitima.,  pues  los  mismos  padres  promoverian  tales  pactos  y renun- 
cias. La  ley  de.  Partida  limita  la  prohib'cion  al  pacto  sobre  la  sucesión 
de  persona  ó personas  determinadas;  y este  parece  ser  cl  espíritu  de  la 
Romana:  nuestro  artículo  rechaza  todo  pacto,  aun  general , por  no 
abrir  la  puerta  á fraudes  y colusiones:  vé  los  artículos  646,  G38 


Esta  parle  de  nuestro  articulo  es  conforme  á los  791  y 1150 
Franceses,  81 1 y 1084  Mapolilaiios,  1100  y 1370  Holandeses,  851  de 
Vaud  , 1881  de  la  Luisiana;  pero  el  1882  dice:  «que  la  sucesión  futura 
puede  ser  objeto  del  eonlraio  de  matrimonio; » 1009  y 1220  Sardos, 
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solo  que  este  escepUia  las  renuncias  hechas  al  entrar  en  Religión;  y 
nosotros  tenemos  escolapios,  y quién  sabe  si  tendremos  otros  insti- 
tutos. 

El  Código  Bávaro , capítulo  2,  libro  5,  permite  renunciar  á la  su- 
cesión de  un  hombre  vivo,  venderla  y adquirirla.  El  531  Austriaco  pa- 
rece decir  lo  mismo. 

Los  servicios.  Non  solnm-  res  in  slipulaíum  deduci  possmit , sed 
elíarn  facía;  u(  si  slipulemur  aliquid  fieri  vel  non  fieri;  párrafo  7,  tí- 
tulo 16  5 libro  3 , Instiliiciones  , y ley  1*^  , título  11,  Partida  5* 

Que  no  sean  conlrarios  á las  lenjes  y buenas  costumbres.  Esta  má- 
xima de-  moral  y jurisprudencia  universal  se  halla  consignada  en  e!  ar- 
tículo 1135  Francés  y en  todos  los  Códigos;  nadie  puede  sobreponerse 
á las  leyes  naturales  y civiles;  Pacía  cpioi  contra  leyes , mnsiilutiones- 
f/}te  , vel  contra  bo)ios  mores  fhint,  tiullam  vhn  hahere  indubilali  jii- 
ris  csl , ley  6 , lilulo  5 , libro  2 del  Código,  y párrafo  23  , titulo  20,  li- 
bro 3 , Instituciones.  «Todo  pleito  que  es  fecho  contra  nuestra  ley,  ó 
contra  las  buenas  costumbres,  non  deve  ser  guardado,»  leyes  28,  títu- 
lo M . y 58,  lilulo  5,  Partida  5. 

El  artículo  1886  de  la  Liiisiana  dice  con  piadosa  elegancia:  «Se 
considera  como  moralmenle  imposible  )o  que  está  prohibido  por  las  le- 
yes, ó es  contrario  á las  buenas  costumbres:  el  contrato  es  nulo;  » y 
Papiniano  habla  espresado  el  mismo  concepto.  Qiice  facía  laedunt  pie- 
talnn  , exislimadonem  , verecundiam  noslram,  el  (ut  yeneraliter  di~ 
xerim)  contra  bonos  mores  fhinl;  ncc  facere  nos  posse  credendum  cst. 
ley  lo,  título  7 , libro  28  del  Digesto : las  leyes  1 y 3,  título  4,  Parti- 
da 6,  consagran  también  esta  bella  y piadosa  máxima , admitiendo  con- 
diciones imposibles  por  naturaleza , é imposibles  por  derecho,  y de- 
liuicndo  las  segundas:  «Todas  las  que  son  contra  honestad  de  aquel  ú 
quien  son  puestas,  é contra  buenas  eostumbres,  ó contra  obras  (le  pie- 
dad , ó contra  derecho  natural.» 

ARTICULO  99ri. 

No  pueden  ser  objeto  de  los  cdntralos  fas  cosas  ó sérmelos  impo- 
sibles. ■ 

Conforme  con  el  li7'2  Francés,  1125  Napolitano,  868 de  Vaiid,12G3 
Sardo  , 1290  Holaiules , iSSti  de  laLuisiana  , 878  Austríaco,  8 Báyarc, 
capitulo  4,  libro  1 , y 51  Prusiano,  título  5,  parle  1.  Quod  impossibi- 
tcesl,  7ieq}ie  pacto , ñeque  stipulatiónc  potcst  comprehendi , ut  iiHlem 
actwnem  , aut  faeltim  efficere  possil::  fmpossihilium  nulla.  ohliyalio 
est:  31  y 185  de  reyulis  juris,  y la  ley  21  , litulo  lF,  Partida  5.  ' 

La  Obligación  á co.sas  jisieamenVe  imposibles,  de  las  que  habla  este 
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artículo  y es  una  broma  ó insensalez  ; las  imposibles  vioralmente , de 
que  habla  el  artículo  anterior  seria  un  delito:  debe,  pueSj  ser  nula  en 
ambos  casos.  I'ti  ca  í’e,  (¡uce  ex  duoniin  pluyuiinve  consensu  aijiíur, 
omfiimn  voluntas  spevíalur : quovuM  procuidubio  in  hujusmodÍMCfu, 
talis  cogilatio  esV,  ut  nihil  agi  exisliment , apposila.  ea  eondiiione, 
(juam  smunt  esse  ivipossibilem , ley  51  , título  7 , libro  44  del  Digesto. 
Este  articulo  viene  á ser  una,  misma  cosa  con  el  1055;  velo.  Entre  las 


obligaciones  imposibles  se  cuenta  la  de  dar  una  cosa  que  ya  no  existe, 
y se  creyó  existente  , leyes  104  , párrafo  1 , libro  50  del  Digesto  , y 21 , 
título  1 1 , Partida  o. 

Pero  no.se  ha  de  confundir  la  dificultad  en  el  cumplimiento,  por 
grande  que  sea,  con  la  imposibilidad  física  ó moral;  aquella  dice  re- 
lación á la  persona;  estas  á la  cosa.  Non  facit  inulilem  stipulalionem 
diffkuUas  proíslationis , ley  2 , párrafo  2 al  fin  , y 157  , párrafo  4 , tí- 
tulo i , libro  45  del  Digesto. 

La  cosa  que  no  existe,  ni  puede  existir^  no  puede  ser  materia  de  la 
obligación.:  vendo  un  caballo,  creyéndole  vivo,  y habia  muerto : la 
venta  es  nula.  Pero  basta  la  posibilidad  de  que  existirá:  valdrá  , pues, 
la  venta  de.  los  frutos  ó parto  futuros ; hasta  la  sola  esperanza  como  de 
lo  que  se  coja  en  una  redada , aunque  después  resulte  frustrada  la  espe- 
ranza; vé  lo  dicho  en  el  artículo  anterior. 


ARTICULA  996. 


lil.  objeto  de  toda  contrato  debe  ser  una  cosa  determinada  en  CAian- 
to  á su  especie,  aunque  no  lo  sea  en  la  cantidad,  con  tal  que  esta  pue- 
da determinarse. 

Es  el  1129  Francés,  1281  Napolitano  ,1569  Holandés , 1219  Sar- 
do., 850  de  Vaud  ,1880  de  la  Luisiana.  El  71  Prusiano  , . título  o , par- 
le 1 , dice  simplemente:  «Los  contratos , cuyo  objeto  no  puede  ser  de- 
terminado, son  nulos.» 

Está  conlnrrae  con  las  le}'es  74,  75,94  y 115,  título  1 , libro  45 
del  Digesto.  Las  74  y 75  encierran  todo  e!  fondo  y espíritu  de  este  ar- 
tíeulo  en  tres  palabras:  Quid,  quale,  qimnlumque  esl;  si  no  n\mvQce 
esto  en  la  estipulación  , Incerlara  esse  dicendum  cst , y de  consiguien- 
te nula;  la  ley  115  la  llama  imperfecta,  y pone  ademas  varios  ejemplos: 
Si  quod  pondere,  numero , mensura  conlineiur , sine  adjectione  ponde- 
'i  is,  numeri,  mensurfc  stipulatus  esscmyvel  insulam  ledificari  non  de- 
mónstralo loco;  vel  fundam  dari,  non  adjecto  nomine. 

Yo  encuentro  mayor  claridad  y concisión  en  estas  leyes  que  en  el 
discurso  I ranees  59  ; dice  asi:  «Es  también  necesaria  la  posibilidad  de 
uistinguir  la  cosa,  y basta  para  esto  que  ella  sea  determinada,  al  me- 
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nos  en  cuanto  á su  especie  , y qw  á eonseeiieñcia  de  la  obligación  pue- 
da fijarse  su  cuota  ó can  tifiad ; tbí  fimmel)íe,^n  genci’lál , no  podría  ser 
objeto  de  la  Obligación  cuando  no  pudiera  saberse  sii*esp'eeie  : jo  mlá^ 
mo  seria  si  la  Obligación  tbvicra  por  objefo  vino  ó trigo , sin  pódeme 
conocer  la  imeneion  de  las  paPtos  sobre  la  canCrdad. » 

«Pero  si  se  Teude  un  eObidlo  , cl  objetóles  deteianinado  en  Cuanto  á 
la  especié  y Cantidad  : cierto  es  rfue  lódayia  no  es  mas  que  iñvser  irtle- 
leclual;  el  acreedor  no  puede  pedir,  sino  de  itna  manera  indeterminada, 
la  cosa  vendida,  y el  deudor  tendrá  la  elecdioi»  entre  todas  tas  del  nvis- 
mo  ííénero , siendo’ leales  T de  recibo. » ^ ' 

DE  LA  CAUSA  DE  LOS  CO!STI¥ArOS. 

La  palabra  ro osa  tuvo  diférentes  acepciones-  en-senVido  civil  por 
Derecho  Romano. 

Tratándose  de  la  adqrúsicion  del  dominio  por  la  entrega , era  sinó^ 
nima  de  titulo:  la  entrega  era  el  modo  de  adquirir;  pera  debia  ademas 
eoiicurrir  un  título  o causa  ju^ta  ; es  decir,  capaz  dé  operar  la  trasla- 
cioirde!  dominio,  si  el  <júe  entregaba  Uv  cosa  era  su  verdadero  dueño, 
ó de  habilitar  para  la  prescripcimi , no  siéiulolo : tradiho 

transferí  douimium,  si  -vcnSitio\  mil  alia  jusla  cmsa  prw- 

cesserit , ley  51 , título  1 , libró  41  del  Digesto : nosotros  al  hablar  de 
la  posesión  y prescripción,  usamos  linicamenle  de  la  j>alabra  Úhílo. 

■ Contrato  era  bonventio  habens  nómen  propium,  aut  eo  defcienle, 
catisaw  civiltrm  párrafos- 1 y^  defia  ley  7,  titblo  14,  ltbro'2 

de!  Digcslo,  La  seginula  parte  de  la  déíiniCion  (u-a  áplieable  á los  con- 
tratos innominados , y la  causa  civil  era  lo  dado  ó hecho  para  que  otro 
diera  ó hiciera  ; dado  vcl  faclum'eeHtt  lege,  dice  Vinio;  y lo  mismo  se 
encuentra  en  el  párrafo  5 de  dicha  ley  7.  Por  eso  añade  Vinio:  Nerjuis 
hic  somniet  de  caítsa  impeliente,  aut  f náM  i cmisa  cHmn  in 

mtdis  paciis  est. 

De  ninguno  de  estos  dos  sentidos,  dados  en  Derecho  Romano  á la 
palabra  cama , podemos  sacar  aplicaeion  ó consecuencia  útil  para  la 
doctrina  de  esta  sección  sobre  la  causa  de  los  contratos. 

Tampoco  es  aplicable  la  acepción  de  la  pídabra  causa  cuándo  se 
dispuso  que  hubiera  de  espresaroe  en  el  instrumento  de  debof,  porque 
solo  significa  el  título  ó razón,  el  contrato  mismo,  de  que  proeedia  la 
deuda , según  la  ley  6 , título  13,  Partida  5. 

Pero  dicha  palalu’a  fué  tomada  en  su  sentido  propio  y natural  eñ  las 
últimas  voluntades,  donaciones  y pagas  : se  refería  siempre  á lo  pasa- 
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do,  y era  la  r(fZon  ó mQtivo  porque  se  4^jaha , donaba  ó pagaba  , guia 
ó quod^  equivaleiUe  á nuestro  jior, ó porque.  Si  miraba  á lo  futuro,  solo 
podía  llamarse  en  sentido  lato  causa  final^  y con  propiedad  modas,  ma- 
nera^  según  la  ley  2.t  , titulo,  0.,  Partida  6 ; xil  en  latín  ,jpítra  en  caste- 
llano; donación  /wo</o  , ó dojiadío /ec/io  »so  ofrn  maniera. 

Por.  lo  que  hace-  á los  contratos,  la  palabra  causa  solo  tuvo  su  ver- 
dadero sentido  en  los  títulos 5,  G y 7 , libro .12  del  Digesto..  Cai/íYí 
csl  ralio  , pTopler  quam  aliquid  daliir  , aut  fU,  ley  52  , dicho  titulo  6, 
que  pone  ejemplos;  si  se  refiere  á lo  pasado  , se  llama  causa. prteterita-, 
si  á lo  futuro , ul  aliquid  sequalur , c&  causa  íulura ; Gotofredo  á di- 
cha ley. 

En  los  artículos  M08  y Hol  Franceses  nc  se  dice  qué  deba  enten- 
derse por  causa  de  los  contratos : tal  vez  no  se  creyó  necesario,  porque 
el  lenguage  tenia  ya  determinada  la  significación  general  de  la  palabra, 
y porque  las  cuestiones  de  hecho  corresponden  á los  tribunales. 

Los  tres  discursos  59,  60  y 61  sobre  esta  materia,  guardan  igual 
silencio;  solo  en  el  59  se  lee  lo  siguiente:  «No  hay  obligación  sin  cau- 
sa-, y esta  estriba  en  el  interes  recíproco  de  las' partes,  ó en  la  benefi- 
cencia de  una  de  ellas, » 

Sin  embargo,  Rogron,  en  sus  comentarios  al  artículo  1151 , preten- 
de distinguir  entre  la  causa  determinante  y la  causa  implícita  ó el  mo- 
tivo del  contrato;  distinción,  á mi  modo  de  ver,  inútil , y mas  propia 
para  confundir  que  para  ilustrar:  el  Código  de  la  Luisiana,  con  mas 
^sencillez,  pone  á esta  sección  por  epígrafe  «Z>e  la  causa  ó dd  motivo 
del  contrato. » 

Quede,  pues,  sentado  que  causa,  bien  se  refiera  cá  lo  pasado,  ó á lo 
futuro,  csl  ralio propíer  qiiam  aliqitid  datar,  aut  fit,  sin  la  que  no  lia- 
bria  habido  consentimiento  ni.  contrato.  . . 

ARTICULO,  997. 

£n  los  contrato»  onerosos,  se  entiende  por  causa  para  cada  parle 
conírrtírtníe  la  prestación  ó promesa  de  una  cosa  ó scrviciO'  Jiecho.  por 
la  otra  parte:  en  los  remuneratorios,  el  sci'vicio  ó beneficio  que  se  re- 

.mimcra.;  y en  los  de  pura  hencjlcencia , la  mera  liberalidad  del  bien- 
hechor. 

I Este  artículo  ba  sido  redactado  en  el  sentido  del  pasagc.que  acabo 
de  copiar  , del  discurso  59,;  y realmente,  no  puede  señalarse  otra  causa 
en  unos  y jOtros  contratos.  \ 

Pues  téngase  presente  que,  según  el  artículo  976  , los  contratos  rc- 
inuneratorios.se  .repulan  onerosos,  y también  las  donaciones  con  ^ra- 
vúmen  según  los ariieulos  945  y 1246., 
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Serún,  pues,  raras  las  donaciones  que  tengan  por  sola  causa  la  me- 
ra o pura  liberalidad  del  bienhechor:  vé  el  artículo  976  y lo  sobre  él 
espueslo. 

ARTICULO  998. 

La  obligación,  fundada  en  una  causa  falsa  ú ilícita  , no  produce 
efecto  legal. 

La  causa  es  ilícita  , cuando  es  contraria  á las  leyes  ó á las  buenas 
costumbres. 

Resume  los  1151  y 1155  Franceses,  108a  y 1087  Napolitanos, 
1Í221  y 12Í24  Sardos,  852  y 854  de  Vaud,  1571  y 1575  Holandeses, 
1887  y 1895  déla  Liiisiaiia.  El  145  Prusiano,  título  4,  parte  1,  dice 
por  el  contrario:  «La  causa  cspresada  no  sirve  sino  para  interpretar  la 
volimiad  de  las  parles:  así,  el  error  en  la  causa  no  anula  el  contrato, 
á menos  que  el  contrayente  haya  sido  inducido  en  error  por  falta  del 
otro.»  Qui  sine  causa  obligantur,  consequi  possunt  ut  liberentur,  le- 
yes 1 y 3,  título  7,  libro  12  del  Digeslo,  Nihil  referí  utrum  abinitio 
si  ne  causa  quid  dalum  sil;  an  causa,  propler  quarn  claíiim  sit , se~ 
cuta, non  sit , ley 

Por  Derecho  Romano  y Patrio  la  falsedad  de  la  causa  no  anulaba  los 
legados,  párrafo  51,  título  20,  libro  2,  Instituciones,  leyes  20  y 2i,  tí- 
tulo 0,  Partida  6:  nosotros  rechazamos  esta  disposición  en  el  artícu- 
lo 721. 

En  las  donaciones  la  falsedad  de  la  causa  inducía  nulidad,  seaun  se 
infiere  necesariamente  de  la  ley  35,  titulo  14 , Partida  5,  tomada  de  la 
52,  párrafo  2,  título  6,  libro  12  del  Digcsio,  aunque  ia  52  del  mismo 
parece  ser  contraria. 

Falsa:  porque  en  tal  caso  no  hay  verdaderanienle  causa,  hay  error 
sobre  el  que  linicaniente  se  fundó  el  eonsentimieato. 

Yo  vendo  una  casa  que  no  existe , creyéndola  existente : la  obliga- 
ción será  nula,  porque  no  hay  causa , o esta  resulta  falsa : en  el  ar- 
tículo 1248  hay  una  disposición  parecida,  que  puede  referirse  al  causa 
dala,  causa  non  secuta  de  los  Romanos,  y efeclivanienle  se  halla  en  la 
ley  5,  titulo  7,  libro  12  del  Digesto. 

Dono  á uno  por  determinados  servicios  que  me  hizo  y aparece 
después  que  no  fué  él,  sino  otro  quien  los  hizo:  la  donación  será  nula, 
porque  se  fiuuló  en  una  causa  falsa. 

ilícita:  esto  mismo  queda  dicho  en  el  último  párrafo  del  artículo 
994;  véanse  los  11 92  y 1195.  ■ ; 

Rogron,  al  artículo  1151  Francés-,  copia  un  fallo  del  Tribunal  de 
Casación  sobre  el  caso  de  haber  uno  recónocidó  en  SU'  lestaméiUo  á un 
hijo  incestuoso , dejándole  parte  de  sus  bienes.  El  Tribúnal  declara 
TCMO  ni.  5 
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jiula  Indisposición  ó liberalidad  , con>o  fundada  en  una  causa  ilícita,  u 
.saber:  en  un  reconoGimieuto  prohibido  por  las  leyes  como  contrario  á 
las  buenas  costumbres,  y solo  reconoce  al  hijo  el  derecho  de  alimentos. 

En  el  articulo  H53  , cita  otro  fallo  del  mismo  Tribunal  de  Casa- 
ción. Un  panadero  vendió  pan  íi  mayor  precio  rjue  el  de  la  lasa  ó tarifa 
señalada  por  la  autoridad , pero,  medió  sobre  esto  pacto  con  el  compra- 
dor. El  Tribunal  declara  nulo  el  pacto  por  contrario  al  órden  público, 
y que  el  Tribunal  dé  Policia  ha  violado  espresamente  la  ley  absolviendo 
al  panadero. 

. Ambas  a dos  decisiones,  me  parecen’ esactamenile  ajustadas  á los 
principios  generales  de  derecho  que  son:  los  mismos  en  este  Código  que 
en  el  Francés,  scgiin  nuestros  artículos  11 , 123 ,152 , 994  y í)98:  me 
ha  parecido  coiiyenieníe  notarlo  por  si  ocurren  iguales  ó semejantes 
casos, 

. , . . . ARTICULO  999v 

I ....  • ■ 

£l  conlralo  será  válido,  aunque  ia  causa  en  él  espresada  sea  falsa, 
con  tal  que  se  funde  en  otra  verdadera^ 

Es  el  1891  de  la  Luisiana,  «Si  la  causa  espresada  en  el  contrato  no 
existia,  el  contrato  será  válido  , si  la  parle  prueba  que  hubo  otra  cau- 
sa válida  y suficiente. » El  1372  Holandés  viene  á disponer  lo  mismo. 
«La  convención  no  será  menos  válida  si  existe  una  causa  licita  diferen- 
te de  la  que  se  espresó.» 

La  verdad  debe  prevalecer  siempre  sobre  la  presunción  , y consul- 
tarse por  la  estabilidad  de  los  contratos  según  el  espíritu  del  número  2, 
artículo  1019. 

En  el  721  se  dispone  lo  mismo  respecto  de  úUimas  voluntades;  y 
en  ambos  casos  incumbe  á la  parle  interesada  y afirmante,  probar  la 
existencia  de  ia  otra  causa. 

. ARTICULO  1000. 

Aunque  la  causa  no  se  esprese  en  el  contrato,  se  presume  que  exis- 
te y que  es  licita  mientras  el  deudor  no  pruebe  lo  contrario. 

El  artículo  1152. Francés  dice:  «La  convencion  .no  es  menos  váli- 
da, aunque  no  se  haya  espresado  la  causa:»  le  siguen  el  855  de  Vaud, 
1086  Napolitano  , 1892  de  la  Luisianay  1372  Holandés.  El  1225  Sardo 
dice:  «Se  presume  que  toda  convención  tiene  una  causa,  á menos  que 
la  parte  que  se  ha  obligado  pruebe  lo  contrario.» 

Délas  leyes  7,  título  13,  Partida  6,  y 23,  párrafo  4,  título  5,  libro 
22  dcL Dígito,  se  había  sacado  la  máxima,  que  para  ser  eficaz  la  obli- 
gación erai  necesaria  la  espresion  delacausa.de  deber;  y aun  después 
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(le  la  célebre  ley  Recopilada  1,  titulo  I-,  libro  10,.  se  ha  agitado  cn.pró 
y en  contra  la  misma  cuestión  con  un  calor  y acrimonia  , que  contras^ 
taban  singularmente  con  la  constante  práctica  en  contrario:  pueden 
verse  el  señor  Conde  de  la  Cañada  en  sus 

1 ,capUulo  o,  número  11  ,y  Febrero,  núinero  213  , del  juicio  ejeciili- 
LO,  con  las  observaciones  de  su  auotador  Gutiérrez. 

El  articulo  corta  de  raiz  toda  duda  y controversia:  la  espresion  de 
la  causa  de  deber  no  será,  ya  necesaria  : la  ley  la  presume,  salvo  el  de- 
recho de  la  parte  obligada  para  probar  que  no  la  hubo. 

«No  puede  presumirse  que  una  obligación  carezca  de  causa  por  el 
solo  hecho  de  no  haberse  espresado  en  ella.  Asi  cuando  una  persona 
declara  en  un  vale  que  es  deuiilora,  viene  á reconocer  por  esto  mismo 
que  existe  una  causa  legítima  de  la  deuda,  aunque  no  se  haya  anuncia- 
do. Pero  la  causa  espresada  en  el  instrumento , que  el  mismo  hace  ó 
presenta,  puede  no  existir  , (í  ser  falsa  ; y si  este  hecho  es  puesto  en 
claro  por  pruebas  que  la  ley  autoriza , la  equidad  no  permite  que  la 
obligación  subsista  : cliscurso  59  francés. 

Son  también  invitiles  después  de  este  artículo  las  leyes  Romanas  y 
Patrias  y las  cuestiones  promovidas  por  los  autores  sobre  la  escepcion 
non  numerake pecimia;,  desatendida  completamente  en  la  práctica.:  el 
deudor  podrá  y deberá  probar,  antes  y después  de  los  dos  años  siguien- 
tes al  otorgamiento  dé  la  obligación  por  escrito  , que  no  le  fué  entrega- 
do el  dinero.  , * 

Mientras  el  deudor , El  artículo  Francés  no  declaraba  si  en  este 
caso  iücimibia  la  prueba  al  deudor,  (í  al  acreedor.  Suscitáronse,  pues, 
dudas,  Y recayeron  fallos  que  pueden  verse  en  Rogron : por  nuestro 
articulo,  conforme  con  el  1223  Sardo,  no  podrá  ya  haberlas:  la  presun- 
ción legal  está  contra  el  deudor ; á él,  pues,  incumbirá  la  prueba  de  lo 
contrario. 

SECCION  YE. 

DE  LA  FORMA  ó SOLEMNIDAD  DE  LAS  OBLIGACIONES. 

ARTICULO  1001. 

Cuando  la  ley  exige  espresamente  una  forma  determinada  para 
cierta  especie  de  obligaciones,  no  serán  estas  válidas,  si  se  otorgaren 
en  una  forma  diferente. 

Es  el  1413  Sardo.  El  111  Prusiano,  título  4,  parte  1,  no  hace  mas 
que  aplicar  á los  contratos  la  regla  general  de  nuestro  artículo  10,  y 
dice : uLa  forma  de  un  contrato  debe,  so  pena  de  nulidad , ser  confor- 
mo á las  leyes  del  lugar  de  su  redac.cion.» 
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Las  solemnidades  de  los  contratos  y la  designación  de  los  casos  en 
quesean  necesarias  , corresponden  al  derecho  público,  y este  priva/o- 
rum  pacUH  mulari  non  potesl:  en  cierto  modo  corresponden  también 
al  orden  de  los  juicios:  vé  los  artículos  1200, 1202  y 1220. 

La  paz  pública  gana  mucho  con  prevenir  pleitos  y asegurar  ciertos 
intereses  por  su  mayor  importancia:  vé  el  artículo  1200. 

Pero  ino  podrá  rccurrirse  al  juramento  decisorio  para  probar  la 
existencia  del  convenio  y obligar  á gné  se  estienda  en  la  form  a preven  ida 
por  la  leif.  Yo  entiendo  que  si,  á pesar  de  nuestro  artículo  1202,  y que 
este  es  el  sentido  del  artículo  1558  Francés  seguido  por  lodos  los  Có- 
digos: el  2255  de  la  Luisiana  está  espreso  : la  moral  y la  equidad  pare- 
cen dictarlo ; y ningún  perjuicio  sufre  la  parte,  cuándo  se  deja  á su 
simple  dicho  la  decisión  dcl  negocio. 

ARTICULO  1002. 

Toda  obligación  que  tenga  por  objeto  una  cosa  ó cantidad  de  va- 
íor  de  cien  ó mas  díiros , debe  redactarse  por  escrito;  y únicamente 
podrá  probarse  por  otros  medios  en  los  casos  señalados  en  el  capilnh 
7 de  este  titulo. 

Esta  disposición  es  aplicable  á cualquier  «cío,  por  el  que  se  otor- 
garte la  liberación  ó descargo  de  una  obligación  de  la  misma  cuantia. 

Esceptüanse  de  lo  dispuesto  en  este  articulo  las  obligaciones  consu- 
madas por  ambos  con  trayentes  en  el  acto  de  cojiíracrlas . 

El  1541  Francés  dispone  esto  cuando  la  cantidad  ó valor  de  la  cosa 
escede  de  ciento  cincuenta  francos;  el  1454  Sardo  duplica  la  cantidad; 
el  1954  Holandés  , trescientos  florines;  el  1295  Napolitano,  cincuenta 
ducados;  el  995  de  Vaud,  ochocientos  francos;  el  131  Prusiano,  titulo 
5,  parte  1,  ciento  cincuenta  pesos. 

El  artículo  1435  Sardo  dispone,  que,  cuando  los  contrayentes  ó uno 
de  ellos  no  sepan  ó no  puedan  leer  ni  escribir,  intervengan  tres  testigos, 
de  los  cuales  dos  sepan  firmar  y firmen,  y los  contrayentes  pongan  ade- 
mas sus  signos. 

En  el  discurso  60  francés  se  esponen  los  motivos  ó fiindamcnlos  de 
esta  disposición:  se  reducen  á !o  vago,  equívoco  y peligroso  de  la  prue- 
ba oral  ó por  testigos. 

Freciienlemcnle , aun  los  hombres  de  buena  fé,  cuentan  de  diverso 
modo  lo  mismo  que  han  visto  ú oido : ¿y  cuál  es  el  siglo  que  no  presen- 
te numerosos  ejemplos  de  mala  fé  y de  perjurio? 

A medida  que  pasase  el  tiempo,  serian  mayores  las  dificultades  é 
inconvenientes  de  la  prueba  oral  ; faltando  ios  testigos , seria  impo- 
sible. 
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El  legislador  debe  establecer  para  la  prueba  de  los  contratos  regla's^ 
independientes,  en  lo  posible,  de  la  moralidad  individual  y capaces  de 
superar  las  dificultades  del  tiempo. 

Las  acciones  puramente  físicas , casi  siempre  instantáneas  y obra 
de  uno  solo,  no  pueden  ser  probadas  por  escrito.  Los  contratos,  por  d 
contrario,  son  el  fruto  déla  reflexión  de  dos  ó mas;  y asi  como  los  con^ 
trayentes  pueden  redactarlos  según  les  plazca,  puede  también  el  legis- 
lador exigir  de  aquellos  que  los  redacten  por  escrito. 

Contra  esto  cspuse;  que  los  legisladore.s  Franceses  no  hicieron  mas 
que  conservar  su  jurisprudencia  existente  y se  limitaron  á aumentar  la 
cantidad  por  el  menor  valor  del  dinero  : habiala  introducido  la  orde^ 
nanzade  Moulins  de  1566  confirmada  y aclarada  por  otra  de  1667. 

IVosotros  introducimos  una  novedad:  ¿no  equivale  esto  á proclamar 
nuestra  desmoralización?  ¿Tan  graves  y frecuentes  son  los  abusos?  Yo 
los  he  visto  en  materia  criminal  que  estribará  siempre  y de  necesidad 
en  la  prueba  de  testigos , pero  no  en  negocios  civiles. 

Hasta  dos  mil  reales  se  admitirá  la  prueba  por  testigos,  de  la  qfle 
tanto  se  desconfia;  será,  pues,  fácil  arruinar  á los  pobres,  aun  á los 
que  no  lo  sean,  multiplicando  las  demandas.  La  venta  de  un  cabalíd 
por  el  valor  de  dos  mil  reales , hecha  en  una  feria  , no  podrá  probai’se 
por  testigos  con  grave  perjuicio  de  la  facilidad  y celeridad  de  las  tran- 
sacciones que  suelen  hacerse  en  ellas. 

En  nuestro  pueblo  es  harto  común  el  no  saber  escribir  : habrá, 
pues,  de  reeurrirse  á consignar  la  deuda  en  un  instrumento  público,  so- 
metiéndose á gastos  y á los  inconvenientes  de  la  publicidad. 

¿Habremos  de  proscribir  el  testamento  luincupativo,  la  prueba  oraí 
de  locura  ó violencia  en  los  testamentos  y en  las  mismas  obligaciones?’' 

La  ley  18,  titulo  20,  libro  4 del  Código,  copiada  en  la  52,  títufa 
16,  Partida  5,  se  queja  de  la  facilidíul  de  los  testigos,  fer  qms  multa 
veritati  conlraria  perpelranlur::  y los  llama  viles  et  forsitam  redemp^ 
tos:  sin  embargo,  se  limita  á exigir  el  número  de  cinco  presenciales 
para  probar  el  pago  de  una  deuda  que  conste  por  escritura  pública. 

Es  muy  notable  en  esta  materia  la  Novela  75.  Quéjase  amarga  y 
repetidamente  de  las  innumerables  falsificaciones  ; de  que  muchos  ser 
ejercitaban  en  imitar  y contrahacer  la  letra;  habla  de  la  ñicilidad  de 
que  esta  aparezca  desemejante  por  la  edad  y salud  del  que  la  escríbiór 
dispone  que  en  los  contratos  de  préstamo  y depósito  firmen  ó vean  fir-- 
mar  tres  testigos , y que  se  dé  mayor  fe  á sus  dichos  que  á la  escritura: 
que  el  que  se  contenta  con  esta  sola,  sciat  quia  in  aUerius  fide  (otum 
ipse  suspendil,  y que  no  tiene  mas  que  cl  novísimo  refugio  de  referirse 
al  juramento  del  otro : solo  admite  el  cotejo  de  letras , si  moriantur 
omnes  lestes,  aut  forsitam  absint::  si  el  que  se  obliga  no  sabe  escribir. 
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son  necesarios  cinco  testigos , y que  uno  de  estos  firme  por  aquel;  si  se 
contrae  sin  escrito  no  hay  mas  prueba  que  la  de  testigos  ó juramento: 
estas  restricciones  se  limitan  á las  ciudailes,  no  comprenden  á las  po- 
blaciones campestres,  multa  siínplicitas  eat , ñeque  ser^bentiurn, 
aul  multorum  tesiium  copia  est;  y ademas  se  esceplúa  el  caso  en  que 
-la  cantidad  no  llegue  á una  libra  de  oro,  ut  non  de  rebus  exiguis  má- 
ximas allrilioncs  homines  suslineant. 

Se  vé,  pues,  que  el  simple  vale  ó recibo  del  deudor  era  por  Dere- 
cho Romano' la  mas  infeliz  de  las  seguridades , ó mas  bien  no  mereoia 
este  nombre  , pues  no  se  admitía  el  cotejo  de  letras  y habia  íjue  pasar 
por  el  juramento  del  deudor:  lo  mismo  se  lee  en  la  ley  119,  titulo  18, 
Partida  5.  < 

En  el  dia  es  igual,  ó mayor  qué  en  los  tiempos  de  Justiniano , la  fa- 
cilidad y destreza- en  contrahacer  letras;  son  mas  numerosos  los  ejem- 
plos de  estas  falsificaciones  que  del  perjurio  en  los  testigos. 

¿Se  admitirá  ia prueba  equívoca  del  cotejo  ó se  condenará  alas  par- 
les á tener  que  contraer  siempre  en  instrumento  público? 

. A pesar  de  estas  y otras  razones , la  Comisión  se  decidió  por  el  arti- 
culo Franccs,  alterando  nuestra  legislación  existente,  y tan  solo  convi- 
no en  subir  á dos  mil  reales  la  cantidad  que  era  de  mi)  en  el  articulo 
primitivo. 

Toda  obligación.  El  artículo  se  concreta  á los  contratos:. fuera  de 
estos  el  hecho  puede  probarse  por  testigos  como  en  materia  de  prescrip- 
ción; «La  prueba  testimonial  es  admitida  en  todos  los  casos  en  que-  la 
ley  no  la  eschiye,»  dice  muy  bien  el  artículo  1952  Holandés. 

La  liberación  ó descargo.  Porque  cuntrarioram  eadeni  est  ralio; 
y nada  es  tan  natural  como  el  que  cada  cosa  se  disuelva  ó acabe  eo  mo- 
do quo  colligalmn  est:  los moüxos  son  los  mismos  en  ambos  casos. 

Obligaciones  consumadas.  Compro  nii  reloj  por  cinco  mil  reales, 
lo  recibo  y lo  pago  en  el  acto,  la  venta  está  consumada  por  ambas  par- 
les, y no  hay  necesidad  ni  costumbre  de  exigir  recibo.  Si  el  vendedor 
me  reclamara  de  nuevo  el  precio,  podría  yo  probar  su  pago  por  testi- 
gos: la  presunción  está  porque  nadie  entrega  su  cosa  sin  recibir  cl 
precio. 

El  artículo  149  Prusiano , título  5,  parte  1,  dice;  «No  es  necesario 
redactar  el  contrato  por  escrito  cuando  se  trata  de  muebles  entregados 
en  el  acto  ó de  mercancías,  Yé  los  artículos  1220,  1242  y 1655, 


ARTICELO  1005. 


Deben  redactarse  en  escritura  pública: 
1,®  Los  contratos  que  tengan  por  objeto 


la  transmisión  de  bienes 
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inmuebles  en  propiedad  ó en  usufructo  ó alguna  obligación  ó grava- 
men sobre  l.os  mismos..  '■  ■ ■ 

2.®  Las  particiones  de  herencias,  cuyo  importe  pase  de  ^00  duros, 
ó en  las  cuales  haya  bienes  inmuebles  y aunque  sea  in  ferior  ú dicha 
cantidad.  . ■ ■ ' ■ .■■■■■■ 

5.®  .El  contraío  de  sociedad,  cuando  ésta  sea  universal;- y Ictúind^ 
sea  pariicular , si  es  de  valor  de  cien  ó mas  duros,  ó alguno  de  los  bie- 
nes aportados  son  inmuebles.  . ■■  ■ . . . ■ ' ■ ■ 

Esto  mismo  regirá  para  la  prorogacion  de  dicha ^sociedad  cuando 
hubiere  sido,  constituida  por  tiempo  delermmado. 

4-.*^  Los  arrendamientos  de.  bienes  imnuebks  por  seis  ó -mas  años. 

Las  capitulaciones  'niatrimoniaks,  la  constitución  y aumento 
de  la  dolé  .y  la  carta  de  pago  dotal,  siempre  que  la  cuantía  de  cual- 
quiera de  estos  actos  csced  a de  WO  duros.  . 

Las  donaciones,  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  articulo 

7. ^  . Los  censos  y la  constitución  de  renta  vitalicia.  ■ 

8. “  La  cesión,  repudiación  y renuncia  de  derechos  hereditarios  ó 
de  la  sociedad  conyugal.  ■ 

9. ^  El  poder  para  contraer  matrimonio  , el  .general  para  pleitos,  y 
los  especiales  que  deban  presentarse  en  juicio:,  el  poder  para,  admi- 
nistra/ bienes  y cualquier  otro  que  tenga  por  objeto  un  acto  redactado 
ó que  deba  redactarse  en  escritura  publica  ó en  que  tenga  ínteres  un 
tercero . 

10.  Las  transacciones  sobre  la  cuantía  de  cien  ó mas  duros,  ó siem- 
pre que  j'ecaiga  sobre  bienes  inmuebles. 

11 . La  cesión  de  acciones  ó derechos  procedentes  de  un  acto  con- 
sicjnado  en  escritura  pública. 

12.  Todos,  y cualesquiera  otros  actos  que  sean  accesorios , espii- 
calorios,  dcrogalorios  ó modificativos  de  contratos  redactados  en  es- 
cr  i lar  a pública. 

15.  Los  pagos  de  la  obligación  consignada  en  escritura  pública, 
á cscepcion  de  los  parciales  y de  todos  los  relativos  a intereses,  al- 
quiler, renta , cánon  y otras  anualidades. 

Número  1.  Es  el  articulo  1411  Sardo,  808  de  Vaud,  y todos  los 
Códigos,  incluso  el  Patrio',  pues  que  al  tratar  de  hipotecas,  exigen  la 
inscripción , ó toma  de  razón  cu  el  oficio  ó regi.stro  público  de  las  mis- 
mas: y coincide  con  la  ley  114,  título  18,  Partida  3. 

Número  2.  Es  una  escepcion  ó modificación  del  artículo  902:  se- 
gún el  837,  la  repudiación  debe  también  hacerse  en  instrumento  pú- 
blico. El  artículo  Sardo  citado  comprende  eja  sus  números  dós  nues- 
tros 1 , 2,  3 y 4 ; pero  en  la  sociedad  y partición  se  contrae  á las  de  in- 
muebles. 
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Número  5.  Vé  el  artículo  1365:  asi  e!  contrato  de  socmdad  es  una 
:Cscepcion  á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior:  rcí^uiere  escritura  pú- 
blica cuando  para  los  otros  basta  privada. 

Número  4.  Vé  el  número  3 dcl  artículo  1851. 

Números  5 y 6.  Están  comprendidos  en  el  número  2 del  citado  ar- 
tículo 1411  Sardo.  En  cuanto  á las  capitulaciones,  véanse  los  artículos 
1242  y 1244. 

Número  7.  Con  arreglo  á los  artículos  1830  y 1831 , la  renta  vita- 
licia es  una  especie  de  censo:  número  2 del  artículo  Sardo. 

Números  8 y 9.  Están  comprendidos  en  el  número  3 del  artículo 
Sardo,  que  omite  el  poder  para  contraer  matrimonio,  y pudiera  lia- 
focrse  omitido  aqui  por  comprendido  en  el  resto  de  nuestro  número.  El 
derecho  hereditario  es  real  según  el  artículo  915  , y sobre  la  renuncia 
de  la  sociedad  conyugal  vé  el  artículo  1236. 

Números  11,  12  y 15.  Están  comprendidos  en  el  número  4 del  ar- 
tículo Sardo,  y no  necesitan  de  esplicaciones  ni  defensa,  atendido 
«11  origen , objeto  y conexión  con  otras  escrituras  públicas.  La  escep- 
cioii  del  número  15,  es  tan  justa  , como  sencilla  y económica:  el  ob- 
jeto dcl  número  10,  omitido  en  el  articulo  Sardo,  es  asegurar  de  un 
modo  auténtico  y permanente  las  transacciones  granadas,  porque  po- 
nen (in  á dudas  y pleitos. 


AI\TiOJLO  1004. 

La  fuerza  probaloria  de  los  ins  Ir  amen  los  públicos  y privados  . en 
los  diferentes  casos  y circimslancias , se  regala  por  las  disposiciones 
contenidas  en  el  capitulo  1 de  este  titulo. 

Es  una  simple  remisión. 

CAPÍTÜLO  m. 

lícl  efecto  fie  las  oliligacioiies  <|iie  provienen 

de  lois  contratos . 

. SECCION  PUIMER.\. 

DE  LA  OULIGACION  DE  DAR. 

' ' ARTICULO  1005. 

«-  Ei  obligado  á dar  alguná  cosa , lo  está  á conservarla  con  la  diii- 
epmeia  propia  de  un  buen  padre  de  familia  á entregarla  bajo  la 
responsabilidad  establecida  en  la  sección  5 de  este  capUalo. 
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Comprende  los  1156  y 1137  Franceses,  1090  y 1091  Napolitanos, 
1227  y 1228  Sardos,  837  y 838  de  Yaud , 1271  y 1272  Holandeses, 
1901  y 1902  de  la  Luisiana. 

Estos  Códigos  son  mas  esplícitos  en  cuanto  á la  obligación  de  con- 
servar la  cosa  como  un  buen  padre  de  familia,  pues  añaden:  «Sea  que 
la  convención  tenga  por  objeto  la  utilidad  de  una  de  las  parles , ó la 
utilidad  común;»  y «esta  obligación  es  mas  ó menos  estensiva  relativa- 
mente á ciertos  contratos,  cuyos  efectos,  bajo  este  aspecto,  son  esplica^ 
dos  en  los  títulos  que  les  conciernen.» 

El  Derecho  Romano  y las  Partidas  (que  son  su  copia)  reconocían 
tres  especies  de  culpa;  levísima,  leve  y lata,  en  oposición  á las  tres 
clases  que  hadan  de  padres  de  familias,  unos  diligentísimos,  otros 
simplemente  diligentes,  como  lo  es  la  generalidad  de  los  hombres  ea 
sus  cosas,  y otros  completamente  abandonados:  no  hacer  lo  que  los 
primeros,  era  culpa  levísima;  lo  que  los  segundos,  culpa  leve;  hacer 
lo  los  que  terceros  non  intelUgere  quod  omnes  intelligent,  era  culpa  lata. 

En  los  contratos  dirigidos  á la  utilidad  de  una  sola  de  las  partes, 
se  exigía  de  esta  la  diligencia  suma , ó la  prestación  de  la  culpa  levísi- 
ma-, la  parte,  que  solo  senlia  incomodidad  por  el  contrato,  no  pres- 
taba sino  la  culpa  lata:  si  el  contrato  tenia  por  objeto  la  utilidad  co- 
mún de  los  contrayentes,  se  prestaba  por  estos  la  culpa  leve. 

Esta  división  había  tenido  ya  sus  impugnadores:  Barbeyrac  había 
sentado  por  única  regla,  que  debemos  cuidar  la  cosa  agena  como  citi» 
damos  las  nuestras  propias. 

En  el  discurso  59  francés  se  dice : « La  división  de  .las  faltas  es 
mas  ingeniosa  que  útil  en  la  práctica,  pues  á pesar  de  ella  será  nece- 
sario , á cada  falta  que  ocurra,  poner  en  claro , si  la  obligación  del  deu- 
dor es  mas  ó menos  estricta,  cuál  es  el  interes  de  las  parles,  cuál  ha 
sido  su  intención  al  obliííarse,  cuáles  son  las  circunstancias.  Cuando 
la  conciencia  del  juez  se  halla  convenientemente  ilustrada  sobre  estos 
puntos,  no  son  necesarias  reglas  generales  para  fallar  conforme  á equi- 
dad. La  teoría  de  la  división  de  las  faltas  en  diferentes  clases,  sin  po- 
der determinarlas , solo  puede  servir  para  derramar  una  luz  falsa  y dar 
pábulo  á innumerables  contestaciones.  La  misma  equidad  se  resiste  á 
ideas  sutiles,  pues  su  rasgo  característico  es  aquella  simplicidad  que 
cautiva  el  corazón  á la  par  que  el  entendimiento.» 

«Por  estas  consideraciones  se  ha  decidido,  que  el  que  se  obliga  á 
la  conservación  de  una  cosa,  debe  poner  en  ello  todos  los  cuidados  de 
un  buen  padre  de  familias,  sea  que  la  convención  tenga  por  objeto  la 
utilidad  de  una  sola  de  las  partes  ó la  de  todas.» 

Yo  añado  lo  que  tengo  ya  dicho  en  otra  obra:  «Pedir  mas  al  deu- 
dor seria  la  mas  injusta  y exorbitante  exigencia:  creer  que  se  cumple 
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con  nionos , oíjuívíiIo  si  renuivciíir  abicrtíuiieiitc  a Injusticia  y á la  de-* 
licadeza.  » 

La  fuerza  de  esta  reflexión  es  igual  en  todas  las  obligaciones;  y pol- 
lo mismo  no  se  lia  dado  entrada  á la  escepcion  ó reserva  del  Ctkligo 
Frauces  copiada  en  el  párrafo  primero  de  este  comentario.  La  regla  es 
íreneral  para  todos  los  contratos,  y sin  una  sola  escepcion:  asi  no  vol- 
Yerá  á' hablarse  mas  en  ninguno  de  ellos  sobre  la  obligación  y cuidados 
del  deudor  en  conservar  la  cosa. 

La  espresion  «como  un  buen  padre  de  familias » es  feliz,  y encierra 
«n  abstracto  un  concepto  fácil  y sencillo  : si  se  dijera  que  ci  deudor 
debe  cuidar  de  la  cosa  agena,  como  de  las  propias  suyas,  habria  de 
descenderse  en  cada  caso  á la  averiguación  imposible  de  la  diligencia 
personal  dei  deudor  en  sus  cosas ; de  todos  modos , se  echa  de  ver  cla- 
ramente que  en  esta  materia  entra  por  mucho  el  prudente  y justificado 
arbitrio  4^1  juez:  vé  el  artículo  1013;  el  20  Bávaro,  capítulo  i,  li- 
bro 1 , conserva  todavía  la  triple  división  de  la  culpa  según  Derecho 
Romano:  el  279  y 280  Prusianos,  título  5,  parte  1,  la  divide  en  lijera 
■y  grosera, 

A coriseíviaHa.  La  palabra  cosa  se  toma  aqui  como  en  los  artícu- 
los 104-0,  1034  y 1160,  cosa  cierta  y deterininada,  porque  en  las  de 
esta  clase  es  mas  propia  y lata  la  obligación  de  conservar  : sin  embargo, 
puede  tener  lugar  aun  en  las  cosas  fiingibles,  cuando  hayan  de  entre- 
garse las  mismas,  y no  otro  tanto  de  la  misma  especie  y calidad  : un 
depositario,  por  ejemplo,  un  mandatario  ó adininistrador  debe  cuidar- 
las y conservarlas  como  un  buen  padre  de  familias,  y lo  mismo  será  en 
el  oaso  del  párrafo  segundo  del  artículo  1374. 

En  la- sección  3,  á saber : Resarcimiento  de  daños  é intereses.  Pero 
no  es  esto  decir  qiie  la  obligación  de  dar  se  resuelva- en  la  de  resarcir 
daños  c intereses.  Pueden  estos  reclamarse  poi-  no  haberse  entregado  la 
cosa  en  su  debido  tiempo  y lugar,  y cuando  pereció  ó se  deterioró  por 
culpa  del  deudor ; pero  sin  perjuicio  de  esta  responsabilidad  puede  el 
deudor  ser  compelido  á la  entrega  de  la  cosa,  mientras  exista. 

ARTICULO  1006. 

Desde  que  el  contrato  se  per fecciona,  por  el  consentimiento  de  las 
partes,  el  riesgo  de  la  cosa  corre  á cargo  del  acreedor. 

Cuando  el  obligado  se  haya  constituido'  en  mora,  ó se  haya  co-m- 
promelido  sucesiva^mente  á entregar  una  misma  cosa  á dos  ó mas  per- 
sonas diversas,  será  de  su  cuenta  el  peligro  de  la  cosa  hasta  que  se 
verifique  la  entrega. 

El  primer  párrafo  y la  parte  del  segundo,  relativa  á la  responsabili- 
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dad  en  caso  de  mora,  son  el  articulo  1158  Francés,  1092  Napolitano, 
1229  Sardo,  859  de  Vaud,  1905  y 1904  de  la  Luisiana.  EM275  Ho- 
landés dispone  lo  mismo;  pero  se  concreta  a decir,- «cuando  hay  obli- 
gación de  entregar  alguna  cosa  , etc.» 

Vé  lo  espucsto  al  artículo  981  sobre  esta  innovación  contraria  al 
Derecho  Romano  y Patrio. 

Cuando  el  obligado  se  hayaconstiluklo  en  mora.  «Quiinmora  est, 
in  milpa  Jicerel , adeoque  non  íam  casiim  quam  culpam  suaniprwstat; 
Heinecio,  número  lio,  titulo  O,  libro  3,  'Paudccl.-llmcuique siia  mora 
noeet , la  173  de  rcgulis  juris;  y por  lo  t-anto  pasa  el  riesgo  de  la. cosa 
al  moroso,  leyes  91,  párrafo, o,  titulo  1 , libro  43  y*72,  titulo  3 , li- 
bro 4C>  del  Digesto;  y la  18.,  titulo  11 , Partida  3,  con  otras  muchas. 

Téngase  presente  la  escepcion  heeha  eii  el.  párrafo  4 del  artículo 
1160,  y sobre  la  purgación  de  la  mora,  en  el  artículo  siguiente;  véanse 
también  el  número  4 del  articulo  1011, 1040- y 1034. 

A dos  ó 7UÍÍS  pcnsoncfí.  Esta  escepcion , que  no  se  lee  en  los  Có- 
digos estranjeros,  es  una  justa  pena  de  la  mala  fé  del  vendedor,  y una 
consecuencia  del  párrafo  último  del  articulo  981. 

La  redacción  de  nuestro  artículo  no  tiene  los  vicios  que  Rogron 
achaca  ála  del  1138  Francés.  El  ejemplo  que  pone  é!  mismo,  sóbre  la 
escepcion,  es  inexacto;. el  rayo  que  cayó  en  mi  ciiadra,  no  cayó  en  la 
agena. 

ARTICULO  1007. 

■ '.t 

Para  que  el  obligado  á entregar  una  cosa  incurra  en  mora  , debe 
mediar  requerimiento  joor  parle  del  acreedor  , escepto  en  los  ca^ps  sk 
guíenles:  . > . 

1. °  Cuando  en  el  contrato,  se  haya  estipulado  espresamejite  que  el 
solo  vencimiento  del  plazo  lo  produzca,  sin  necesidad  del  requerí’' 
miento. 

2. ®  Cuando  de  la  naturaleza  y circunstancias  del  contrato  resulte 
que  la  designación  de  la  época  en  que  debía  entregarse  la  cosa,  fiié  un 
motivo  determinante  , por  parte  del  que  había  de  recibirla , para  cele- 
hrarlo. 

En  las  obligaciones  recíprocas , ninguno  de  las  contratantes  incur- 
re en  mora  , si  el  otro  no  cumplo  ó no  se  allana  á cumplir  debidamen- 
te la  obligación  que  le  es  respectiva. 

Cuando  hay  mora  , por  parte  de  los  dos  contraíanles , perjudica 
la  posterior. 

Hasta  el  número  i inclusive  es  el  artículo  1159  Francés  ,1274  Ho- 
landés, 1095  Napolitano,  840  de  Vaud,  1230  Sardo,  1904  y número  1 
del  1927  de  la  Luisiana, 
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Por  Derecho  Romano  y Patrio,  en  las  obligaciones  á plazo  ó día 
cierto,  el  simple  vencimiento  de  este  bastaba  para  constituir  al  deudor 
(¿iCS  lVlt€t‘pcll(ll>  , CtlVd  ulldiTi  U,(l)7lOHitlOH€)H  , 1-5’,  lilulo 

58 , libro  8 del  Código , y leyes  18  y 35 , título  H , Partida  5. 

En  las  otras  obligaciones  era  necesario  que  el  acreedor  interpelase 
ó requiriese;  Nulla  cnini  inlelligitur  mora  ibi  fieri , ubi  nulla  petitio 
est;  ley  127 , titulo  1 , libro  43  y 32,  título  1 , libro  22  del  Digesto.  Si 
mlcrpellatus  opporluno  loco  non  solvct:  «si  pidiendogela , non  gcla 
quisiesse  dar,  pudiéndolo  íitzer;  si  le  dcmandasse  en  tiempo  conveni- 
ble, é en  lugar  guisado ;»  la  misma  ley  18  y 35. 

Debe  mediar ^'eqaer imiento : aun  cuando  en  cI  contrato  se  haya  se- 
ñalado plazo  ó dia  cierto  para  el  pago  de  la  cantidad  ó entrega  de  la 
cosa:  asi  se  dice  con  mas  esprcsion  en  el  número  i. 

Se  ve,  pues,  que  habernos  adoptado  la  disposición  del  Código 
Francés  contraria  al  Derecho  Romano  y Patrio ; y yo  confieso  con  fran- 
queza que  los  motivos  de  esta  disposición , espuestos  en  los  discursos 
59  y 62  franceses,  no  me  satisfacen,  al  paso  que  tengo  por  de  mas  peso 
los  de  la  citada  ley  12  del  Código.  Cum  ca,  quee  promissit,  ipse  in  me- 
moria ma  servare , non  ah  aliis  sibi  ma^iifeslari  debeat  poseeré.  El 
plazo  ó dia  cierto  no  suspende  la  obligación,  sino  el  pago  ó entrega: 
para  esto  se  pone,  y por  esto  solo  dió  á entender  claramente  el  acree- 
dor que  quería  ser  pagado  cuando  se  venciese  el  plazo,  ó llegase  el  dia 
sin  necesidad  de  interpelación  judicial:  el  deudor  no  puede  alegar  ig- 
norancia. 

Requerimienlo.  iHa  de  ser  judicial?  En  Derecho  Romano  y Patrio 
no  era  necesario  que  asi  fuese  según  las  leyes  arriba  citadas  y otras:  el 
artículo  Frauccsdice:  «par  une  sommation,  oii  par  autre  acte  equi- 
valent;»  y como  no  determina  cuáles  sean  los  actos  equivalentes  al 
mandato  ó intimación  judicial  para  el  pago  ó entrega,  se  ban  suscita- 
do dudas;  aunque  todos  convienen  en  que  basta  la  citación  ajuicio  de 
conciliación. 

Nosotros  debemos  prevenir  dudas;  y no  se  previenen  con  la  simple 
y vaga  palabra  requerimiento , aunque  el  Diccionario  la  deíiue  acto  ju- 
dicial, ele.  La  Comisión  para  prevenirlas  opinó  que  el  requerimiento  hu- 
biese de  constar  por  escrito  , público  ó privado. 

Pero  ¿iy  si  no  puede  hacerse  el  requerimiento  por  estar  alísenle  el 
deudor,  é ignorarse  su  paradero?  Este  caso  se  halla  previsto  respecto 
de  la  interpelación  en  las  leyes  23 , título  1,  y 2 , título  2,  libro  22  del 
Digesto:  proleslaiio  loco  pchiionis  esl , ubi  petitio  fieri  non  polcsl. 

La  Comisión  opinó  que  , si  el  ausente  tiene  domicilio,  haya  de  ha- 
cerse la  intimación  en  él  por  ante  escribano  dejándole  cédula : no  te- 
niéndolo , se  proteste  ante  escribano  v testigos. 
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ISwnero  1.®  La  voluntad  de  las  parles  es  la  primera  ley  de  los  con- 
tralos  en  todo  lo  permitido  por  derecho:  y bastará  que  conste  de  aque- 
lla aunque  no  se  usen  las  palabras  materiales  de  esle  número.  Pero  pre- 
veo desde  luego  que  esta  estipulación  vendrá  á ser  general  y formula- 
ria en  todas  las  obligaciones  á plazo.,  dia  cierto , y sin  embargo  habrá  de 
surtir  sus  efectos. 

Número  2.  Esle  caso  viene  á ser  el  del  artículo  4146  Francés,  que 
es  también  el  1279  Holandés,  847  de  Vaud,  1000  Napolitano,  1237 
Sardo,  y número  1 del  artículo  1927  de  la  Liiisiana. 

El  deudor  puede  ser  constituido  en  mora,  no  solo  por  el  requeri- 
miento ó por  la  estipulación  espresa  del  número  anterior,  sino  también 
por  el  objeto  de  la  obligación  , cuando  la  cosa  que  el  deudor  debía  ha 
cer  no  podía  ser  hecha  útilmente  si  no  en  un  tiempo  determinado  que 
se  lia  dejado  pasar;  y no  puede  dudarse  que  ba  caido  en  mora  ó falta 
el  deudor,  cuando  no  ha  cumplido  en  tiempo  útil. 

Rogron  pone  el  siguiente  ejemplo:  «Me  he  obligado  á entregaros 
unos  caballos  para  que  los  vendáis  en  una  feria  que  se  celebra  en  dia 
determinado;  ,si  pasa  el  dia  de  la  feria  siu  hacer  yo  la  entregaj,  caigo 
en  mora.»  Puede  serlo  también  el  de  la  mensageria  de  la  ley  44,  titulo 
14,  Partida  3,  tomado  de  otra  Romana,  «Yo  te  doy  tanto  para  que  cor- 
ras la  posta  á Cádiz  y llegues  antes  del  dia  6 en  que  sale  el  correo  de 
Cllramar:  te  detienes  por  tu  gusto,  y das  principio  á correrla  el  mis- 
mo dia  6 ó la  víspera:  caes  en  mora.» 

Nuestro  artículo  es  mas  esplícito  que  el  Francés  y se  acerca  mas  al 
de  la  Luisiana.»  El  deudor  cae  en  mora,  cuando  la  cosa  no  podía,  por 
su  naturaleza,  ser  hecha  ó entregada  sino  en  un  tiempo  cierto’,  que  ya  ha 
pasado , ó bajo  circunstancias  que  ya  no  existen.  Pero  en  nuestro  ar- 
tículo se  exige  que  esle  tiempo  y circunstancias  hayan  sido  la  causa  de- 
terminante del  contrato. 

Los  Romanos  llamaban  mora  ex  persona  á la  que  requería  previa 
interpelación:  mora  ex  re  á la  que  provenia  de  la  cosa  misma,  y por  la 
sola  disposición  de  la  ley:  leyes  23  y 58,  párrafo  1 , título  1 , libro  22 
del  Dígesto ; á esta  segunda  especie  puede  reducirse  la  del  número  2 y 
con  igual  ó mayor  propiedad  los  casos  de  los  artículos  1615,  1618, 
1752  y otros,  en  los  que  sin  necesidad  de  requerimiento  se  deben  inte- 
reses desde  que  empozó  la  deuda  ú obligación. 

En  las  obligaciones  reciprocas.  El  artículo  1907  de  la  Luisiana  di- 
ce: «Eirlos  contratos  que  contienen  obligaciones  recíprocas,  el  que 
quiere  constituir  al  otro  en  mora,  debe,  por  su  parte,  cum})lir  lasobli- 
gacione.s.» 

El  que  no  cumple,  mal  puede  reclamar  del  otro  el  cumplimiento, 

> de  consiguiente  constituirle  en  mora;  pero  se  cumple  por  los  medios 
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prescritos  en  el  párrafo  S,  seccion  é,  capítulo  b,  de  este  titulo:  lo  luis- 
mo  se  dispone  en  las  leyes  51  al  fin,  título  1 ; libro  12,  15,  párrafo  8, 
2S,  párrafo  10,  y b7,  titulo  1,  libro  21  del  Digesto  y cu  otras  muchas. 

' ^ Perjudica  la  posterior.  Lo  mas  común  y frecuente  es  (pie  la  mora 
esté  por  parte  del  deudor;  mas  puede  también  haberla  por  parte  del 
acreedor. 

Cuando  tal  suceda,  la  cosa  queda  á riesgo  del  acreedor,  leyes  91, 
párrafo  5,  título  1,  libro  4b,  y 72;  titulo  5,  libro  46  del  Digesto ; pero 
el  deudor  habrá  de  practicar  lo  espuesto  en  el  párrafo  anterior. 

Puede  haberla  por  parte  de  los  dos;  y entonces posímor  7ioceí , ley 
17,  título  6-,  libro  18  del  Digesto,  hablando  de  la  mora  del  vendedor 
y del  comprador;  y la  citada  91 , porque  el  deudor  puede  enmendar  ó 
purgar  la  mora  , postea  offereñdoj  y esta  es  cuestión  de  bono  et  oupAo; 
leyes  27,  titulo  b,  y 5b,  título  11,  Partida  b. 

SECCION  II. 

DE  LA  ORLIGACION  DÉ  PRESTAR  ALGUN  SERVICIO. 

ARTICULO  1008. 

Si  el  obligado  á,  prestar  algún  sei'vicio  ' que  consista  en  hacer  al- 
guna cosa,  no  lo  hiciere,  se  mandará  ejecutar  á su  cosía. 

Esto  mismo  se  obsct'vará , si  lo  hicici'e  coniraviniendo  en  el  modo 
á lo  pactado;  y podrá  ademas  decretarse  la  destrucción  de  lo  mal 
hecho. 

Su  primera  parte  es  el  artícúlo  1144  Francés,  125b  Sardo,  846  de 
Vaud,  1277  Holandés,  1098  Napolitano : los  1920  y 1921  de  la  Liii- 
siana  dicen : «En  caso  de  inejecución  de  un  contrato  que  contenga 
obligación  de  hacer,  ó de  no  hacer,  aquel  en  cuyo  favor  se  ha  contraí- 
do la  obligación , puede  pedir  daños  y perjuicios;  ó si  esta  indemniza- 
ción es  insuficiente,  reclamar  la  ejecución  del  contrato,  á su  elección, 
y en  todos  los  casos,'  daños  y perjuicios.» 

Es  de  advertir  que  por  el  artículo  1142  Francés,  copiado  en  todos 
los  Códigos  citados,  so  declara  que  la  obligación  de  hacer,  ó de  no  ha- 
cer, se  resuelve  en  daños  é intereses  en  caso  de  inejecución  de  parte  del 
deudor. 

En  los  discursos  50  y 60  franceses  se  dan  brevemente,  por  únicos 
motivos,  que  el  compeler  personalmente  al  deudor  á hacer,  ó no  hacer, 
seria  una  especie  de  violencia,  que  no  puede  ser  un  modo  de  ejecución 
dé  los  contratos,  y que  segundos  Jurisconsultos  Romanos,  nenio  ad  ac- 
tum  cogi  polest. 
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Pero , con  lu  véiiia'dei  aator  del  discurso  60,  diré  yo , que  la  opinión 
contraria  era  la  mas  racional  y fundada  en  Derecho  Romano , y que  de 
los  testos  citados  en  apoyo  de  aquel  vulgar  axioma,  solo  puede  inferir- 
se que  en  caso  de  inejecución  por  parte  del  deudor  era  libre  el  acreedor 
en  compelerle  á ejecutar  el  hecho  prometido  ó en  reclamarle,  daños  y 
perjuicios;  y como  la  prueba  de  estos  era  siempre  incierta,  aconseja  Jus- 
liniano,  párrafo  7,  título  16,  libro  o,  Instituciones,  que  en  las  obligacio- 
nes de  hacer,  ó de  no  hacer,  se  ponga  cláusula  penal. 

Nuc^slras  leyes  12 , título  1 1 , Partida  b , y 5 , título  27 , Partida  3, 
están  mas  claras:  «Develo  apremiar  (el  Juez)  que  lo  faga  assi  como  fué 
puesto,  é lo  prometió-.)* 

El  articulo  primitivo  del  proyecto  venia  conforme  al  1142  Francés; 
pero  sufrió  contradicciones,  y el  resultado  fué  no  resolver  esta  cuestión 
coala  debida  claridad;  sin  embargo,  instando  yo  posteriornicnte  por 
ella,  decidió  la  Comisión  que  no  pueda  ser  compelido  el  deudor  para 
hacerlo  por  sí  mismo  en  el  sentido  del  artículo  Francés. 

Se  mandará  ejecutar  á su  costa:  luego  no  podrá  ser  compelido  él 
mismo  á ejecutarlo. 

El  acreedor  puede  pedir  á su  elección,  ó lo  que  se  dispone  en  este 
artículo,  ó los  daños  é intereses;  y aun  cuando  pida  lo  primero,  podrá, 
conforme  á la  sección  siguiente,  reclamar  los  segundos,  en  cuanto  se  le 
hayan  ocasionado  por  la  morosidad. 

Fuera  de  que  hay  casos  en  que,  por  elegirse  la  industria-,  ó'  habili- 
dad de  persona  determinada , no  se  satisface  a!  acreedor  con  mandar 
ejecutar  la  obra  á costa  del  deudor,  ó,  por  mejor  decir,  no  es  posible 
ejecutarla  por  otro:  vé  los  artículos  1100  y lo56. 

Si  la  hiciere  contraviniendo.  Quí  facity  quod  [acere  non  debet,  non 
videlur  [acere  id,  quod  [acere  jussus  est,  la  121  de  las  reglas  de  dere- 
cho: el  que  contraviene  al  contrato,- no  lo  cumple,  antes  bienio  infrin- 
ge; y de  consiguiente  queda  obligado  al  resarcimiento  de  daños  é inte- 
reses, por  el  artículo  1011.  ' 

Podrá  ademas.  Y en  rigor  deberá  decretarse,  si  el  acreedor  lo  pi- 
diere; porque  tiene  derecho  para  esto  y es  casi  de  absoluta  necesidad. 

ARTICULO  1009. 

Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior , acerca  de  la  destrucción  de  lo 
mal  hecho,  se  observará  también,  cuando  el  obligado  á prestar  algún 
servicio  que  consista  en  nohaeer  alguna  cosa,  contraviniese  ásu  obli~ 
gacion. 

Confórme  con  el  11 43  Francés,  1276  Holandés,  1234  Sardo,  844  dc; 
Vaud,  1097  Napolitano,  1922  de  la  Luisiaha. 
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Esto  puede  ocurrir  con  mas  frecuencia  en  las  servidumbres  Tcctles 
y negativas^  como  las  de  luces  y vistas,  y generalmente  en  todas,  por- 
que, según  el  artículo  344,  el  dueño  uel  predio  sir\ienle  no  puede  me- 
noscabar de  modo  alguno  la  servidumbre  contra  él  constituida,  ley  lo, 
título  2,  libro  8,  y 3, "párrafo  9,  título  1,  libro  39  del  Digesto. 


ARTICULO  1010. 

Lo  dispuesto  en  el  articulo  1007  es  aplicable  á la,  obligación  de 
prestar  algún  servicio  que  consista  en  hacer  alguna  cosa. 

Es  decir,  en  cuanto  ú la  necesidad  del  requirimienlo  para  consti- 
tuir, al  deudor  en  mora  , y sus  escepciones;  pero  en  la  obligación  de 
hacer  es  necesario  que  pase  un  tiempo  conveniente  en  que  se  pudo  cum- 
plir, y no  se  cumplió  por  negligencia,  la  ley  137,  párrafo  3,  título  1, 
libro  43  dei  Digesto,  y 33,  título  11,  Partida  3. 

SECCION  III. 

DEL  RESARCtMlEMTO  DE  DAÑOS  Ó PERJUICIOS  Y ABONO  DE  INTERESES. 

ARTICULO  1011. 


Quedan  sujetos  d la  indemnización  de  perjuicios  y abono  de  inte- 
reses los  contrayentes: 

1. '^  Por  dolo. 

2. °  Por  negligencia. 

3. °  Por  contravención  á lo  pactado,  aunque  sea  en  el  modo  de 
ejecutar  lo. 

4. ^  Por  morosidad  en  el  cumplimiento  de  la  obligación. 

Todos  los  Códigos  están  de  acuerdo  sobre  este  articulo;  el  dolo  y la 
culpa  ó negligencia  no  deben  perjudicar  sino  á su  autor,  y los  números 
3 y 4 envuelven  por  lo  menos  culpa. 

ARTICULO  1012. 

La  responsabilidad  procedente  del  dolo,  tiene  lugar  en  todos  los 
contratos. 

Cualquiera  pacto  en  que  se  renuncie  para  lo  futuro  el  derecho  de 
reclamarla,  será  nulo. 

Non  valere,  si  conveneril,  ne  dolus  prcestetur,  23  r/e  regulis  juris, 
y las  leyes  27,  párrafo  3,  título  14,  libro  2,  y 3,  párrafo  7,  titulo  7, 
libro  26  del  Digesto.  «Los  engaños  fechos  en  ante  de  la  promission  se 
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pueden  quitar  por  pleito::  non  los  que  pudiessen  facer  después  del  día 
en  que  fué  féchala  promission::  porque  los  tales  pleitos  podriaii  dar 
carrera  á los  ornes  de  facer  mal» , ley  29,  título  1 1 , Partida  5;  este  pacto, 
en  suma,  es  contra  las  buenas  costumbres,  y como  tal  está  comprendi- 
do en  el  artículo  994. 

ARTICULO  1015. 

La  responsabilidad  proeedentc  de  negligencia^  tiene  lugar  en  iodos 
los  contratos,  cuando  no  se  ha  puesto  la  dUigenda  que  se  huhierepac- 
indo,  y en  su  defecto  la  que  es  propia  de  un  buen  padre  de  familia. 

Vé  lo  espuesto  al  1003.  Puede  haber  negligencia,  y de  consiguiente 
culpa  en  hacer  lo  que  no  hace  un  buen  padre  de  familias,  y enao  hacer 
lo  que  aquel  baria:  de  todos  modos,  facíuni  cuique  suum,  non  adversa-- 
rio  nocere  debet,  133  de  regulis  jiiris . 

Que  se  hubiere  pactado.  Si  quid  nominatiin  convenerit,  vel  plus, 
vcl  mmus  in  singtilis  contractibus , hoc  servahilur  quod  initio  conveniti 
legem  enhn  contractus  dedil , 25  de  regulis  jaris  , cuyo  epígrafe  es  de 
dolo,  culpa,  düigentia  et  casu:  pero,  desterradas  ya  las  tres  especies  de 
culpas  ó diligencias,  debo  ser  rarísimo  y casi  inútil  el  pacto  especial 
para  el  caso  de  este  artículo. 

Es  culpa  la  desidia  ó negligencia,  párrafo  5,  título  13,  libro  5, 
Instituciones. 

ARTÍCULO  1014. 

En  7iingim  contrato  tiene  lugar  la  responsabilidad  por  caso  for- 
tuito si  no  se  hubiere  pactado  espresamente  , salvo  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  2 del  articulo  1006  y e?i  el  1160. 

Concuerda  con  el  1148  Francés,  1102  Napolitano,  12^  Sardo, 
849  de  Vaud,  1281  Holandés,  y número  2 del  1927  de  la  Luisiana,. 
aunque  con  una  adición  notable. 

«iAnimalium  vei'o  casus,  morles,  guceque  sine  culpa  acciduni'.:  á 
nullo  prieslantur , 23  de  regulis  juris  al  lin::  7iisi  hoc  7iomÍ7iaíÍ7n  con- 
venil,  ley  1,  párrafo  33,  título  3,  libro  IG  del  Digeslo  : 7iisi  inler  con- 
trahe7ites  placucrit,  ley  6,  título  24,  libro  4,  del  Código  : lo  mismo  se 
dispone  en  las  leyes  3,  título  2,  y 8.,  titulo  8,  Partida  3 , las  que  es- 
ceplúan  como  las  Romanas,  cuando  el  caso,  al  parecer  fortuito,  va  mez- 
clado con  culpa  del  deudor,  y lo  ilustran  con  ejemplos:  vé  los  artículos 
1160, 1518  V 1637. 

Casos  fortuitos  son  los  que  no  pudieron  preverse,  ó previstos  no  pu- 
dieron evitarse,  la  citada  ley  6 del  Código,  la  18,  título  6,  libro  13  deL 
Digesto,  y la  11,  título  35,  Partida  7.  En  latín  se  llamaban  también 
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fuerza  mayor,  casos  mayores;  y en  este  Código  se  usa  alguna  vez  de  la 
primera  espresion. - 

La  prueba  de!  caso  fortuito  incumbe  a!  deudor,  porque  e!  deman- 
dado iñ  exccptionibusfartibus  actorü  fungitur,  casque  probare  debet, 
ley  19,  título  25,  libro  22:  al  acreedor  basta  justificar  la  legitimidad 
de  su  crédito,  que  es  el  fundamento  de  su  demanda:  vé  el  artículo  1161 . 

ARTICULO  1015. 

Se  reputan  daños  y perjuicios  el  valor  de  la  pérdida  que.  haya,  esm 
perimentado^  y el  de  la  utilidad  que  haya  dejado  de  percibir  el  acree- 
dor, salvas  las  disposiciones  contenidas  en  los  arlículos  siguientes  de 
esta  sección. 

Es  ellli9  Francés,  1282  Holandés,  1239  Sardo,  850  de  Vaud, 
1103  Napolitano. 

Daños  é menoscabos,  dicen  las  leyes  de  Partidas:  Quantum  mihi 
abest  (daño)  quaníumque  lucrari potui  (menoscabo)),  ley  13,  título  8, 
libro  A6  del  Digesto:  es  en  una  palabra  lo  que  vulgarmente  se  entiende 
por  daño  emergente  y lucro  cesante:  pero  la  estimación  de  este  daño  y 
lucro  in  f acto,  no?i  in  jure  consislit,  24  de  rcguHs  juris  , y nunca  de- 
berá entrar  en  ella  e!  precio  de  afección  particular  , sino  el  común  y 
corriente  de  la  cosa,  á menos  que  la  responsabilidad  proceda  de  deli- 
to, arlÍGulo  117  del  Código  penal,  por  cuyo  título  4,  libro  1,  deberá 
regirse  la  responsabilidad  civil  en  aquella  materia. 

ARTICULO  1016. 

En  el  resarcimiento  de  los  daños  ó perjuicios,  solo  se  comprenderán 
los  que  fueren  consecuencia  invicclüaa  y necesaria  de  la  falta  de  cum- 
plimiento de  l contrato. 

En  caso  de  dolo,  se  estenderá  la  indemnización  á los  que  hubieren 
sido  conocidamente  ocasionados  por  él. 

El  artículo  1150  Francés  dice  en  el  caso  déla  primera  parte  de 
nuestro  artículo  «los  que  han  sido  previstos,  ó podido  preverse, » 

El  1151  dice  dcl  caso  de  dolo:  «lo  que  es  una  consecuencia  inme- 
diata y directa 'de  la  inejecución  de  la  convención  : » los  otros  Códigos 
lian  copiado  al  Francés, 

En  los  discursos  59,  60  y 61  no  se  encuentran  motivos  ni  csplica- 
ciones  de  dichos  artículos.  Rogron  pone  dos  ejemplos ; el  referente  al 
artículo  1150  es,  á mi  entender,  impropio;:  el  del  artículo  1151  es  mas 
exacto. 

Materia  es  esta  dificil  de  fijarse  por  reglas  generales  y claras,  Jus- 
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tiniano  (lió  á este  efecto  la  úuica  , título  47  , libro  7 del  Código,  para 
quitar  las  dudas  antiguas,  quw  in  infimtiim  prodiiclce  s«íif,;y  para  que 
finis  jyroUxitatis  antique^  Si  lo  consiguió  con  su  división  de  ca- 
sos ciertos  é inciertos , dígalo  la  misma  ley  que  deja  en  los  segundos 
enteramente  al  arbitrio  del  juezla  estimación  del  daño  y lucro  cesante, 
encargándole  que  inquiera  sagazmente  (per  suam  subtilitalem)  cuál  es 
el  verdadero  daño,  y este  solo  se  resarza,  ct  non  ex  quihusdam  ma~ 
clünationihus  et  inmodicis  perversionibus  in  circuiius  inextricahiles 
rediga  tur. 

La  dificultad  de  estimar  el  cuánto  del  daño  esteá  intimamente  en- 
lazada con  la  de  fijar  los  límites  de  la  responsabilidad ; las  palabras  del 
artículo  Francés  para  el  caso  de  no  haber  dolo  , no  dan  una  idea  clara: 
¿qué  es  lo  que  se  previo  ó pudo  proveerse?  Cada  contrayente  dirá  que 
él  previo  los  daños  de  diferente  manera. 

En  el  nuestro  se  hallan  reemplazatias  por  las  de  consecuencia  inme- 
diata y necesaria,  que  parecen  equivaler  á las  de  la  ley  21,  párrafo 
titulo  1,  libro  19  del  Digesto,  lííí/'/ííííf  qim  circa  ipsam  rem  consistit. 
Sus  ejemplos  son ; «compré  vino  y no  se  me  entregó:  no  'se  reputará 
daño  ó lucro  cesante^  que  yo  habría  podido  venderlo  y negociar  con  su 
precio  , porque  la  ganancia  es  incierta  y lejana,  y hasta  pude  dejar  de 
negociar.» 

«Compré  trigo,  y por  no  habérseme  entregado  murieron  de  ham- 
bre mis  esclavos:  yo  no  puedo  pedir  como  daño  el  precio  de  ellos,  sino 
el  precio  mayor  que  tuvo  el  trigo  ó vino  desde  que  debió  serme  entre- 
gado , porque  esta  mayor  utilidad  circfí  rem  ipsam  consistit,  y su  pér- 
dida es  una  consecuencia  inmediata,  necesaria,  inevitable  del  contrato; 
la  muerte  de  los  esclavos  es  mía  cosa  estrínseca  , accidental , agena  del 
contrato,  y que  ademas  pude  evitar.» 

Por  los  mismos  motivos  se  dice  en  la  ley  19,  título  7,  libro  18  del 
Digesto , que , siendo  moroso  el  comprador  en  pagar  el  precio  , el  ven- 
dedor solo  podrá  pedir  las  usuras  ó intereses,  ñon  omnino  quod,  mora, 
non  facta,  consec¡ui  poluit,  veluli  si  negotiatof  fucrit  et,  prctio  soluto 
ex  mercibus,  plus  quam  ex  iisuris,  queerere  poluit. 

En  caso  de  dolo.  En  este  segundo  párrafo  nos  apartamos  también 
del  artículo  llal  Francés,  y damos  mayor  .esleusion  que  él  á la  res- 
ponsabilidad: la  citada  ley  del  Código  no  ponía  tasa  ó coto  á ella  eñ 
los  delitos. 

Bastará , pues,  que  el  daño  haya  sido  conocidamente  ocasionado 
por  el  dolo,  y que  sin  este  no  habría  tenido  lugar , aunque  no  sea  su 
consecuencia  directa,  inmediata  é inevitable:  \é  ios  artículos  1599 
y 1408,  párrafo  2. 

Pero  , aun  después  de  todo  lo  espuesto,  será  preciso  convenir  en 
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(juc  el  prudente  arbitrio  clel  juez  es  casi  tan  lato  en  estimar  las  causas 
ú ocasión  del  daño  como  en  fijar  su  tanto;  y para  lo  piinioro  es  nece- 
sario tacto  mas  fino  .y  mayor  sagacidad  (fuc  para  lo  segundo:  puede 
verse  á Pothier,  números  160, 169,  y siguientes,  tomo  primero  De  la 
venta. 

ARTICULO  1017. 

Cuando  la  obligación  se  limitase  al  pago  de  una  canlidad  deter- 
minada y se  hubieren  pactado  intereses,  el  deudor  que  se  constituya 
en  moray  deberá  abonar  por  via  de  mlemniz ación  de  perjuicAos , la 
tercera  parte  del  interés  legal,  ademas  del  pactado. 

No  habiéndose  pactado  intereses,  deberá  abonar  el  lodo  del  inte- 
rés legal. 

La  segunda  parte  de  este  articulo  es  conforme  al  1153  Francés,  854 
de  Vaud,  1244  Sardo,  1286  Holandés,  1950  de  la  Luisiana , 1120  Na- 
politano: la  ley  19,  titulo  7,  libro  18  del  Digesto,  citada  en  el  articu- 
lo anterior , dispone  lo  mismo  , aunque  algunos  opinaron  que  podían 
pedirse  las  usuras  ó intereses,  y ademas  los  perjuicios  por  el  retardo  6 
mora,  al  menos  cuando  aquellas  eran  convencionales. 

La  dificultad  de  calcular  y probar  los  daños  por  la  mora  ó retardo 
en  el  pago  , cuando  la  obligación  es  de  una  suma  ó canlidad  cierta,  ha 
movido  al  legislador  á fijarlos  desde  luego  en  el  interés  legal,  sino  se 
pactó  otro.  A esto  solo  queda  reducida  la  responsabilidad  del  deudor 
moroso;  pero  en  cambio  queda  relevado  el  acreedor  de  toda  prueba, 
porque  su  pérdida  es  evidente,  ó al  menos  se  presume  tal:  \é  una  es- 
cepcion  de  esto  en  el  artículo  1752. 

La  primera  parte  del  artículo  no  se  encuentra  en  los  otros  Códigos, 
al  menos  en  los  mismos  términos,  y,  sin  embargo,  parece  justa  y tem- 
^dada.  Alguna  indemnización  ha  de  darse  al  acreedor  por  el  perjuicio 
que  sufre  ó se  presume  sufrir  en  este  caso.  El  artículo  1154  Francés, 
dispone  que  los  intereses  debidos  al  menos  por  un  año  entero,  pro- 
duzcan todo  el  interés  legal  desde  el  dia  de  una  demanda  judicial. 

Esta  disposición,  desechada  enteramente  cu  algunos  Códigos  , nos 
ha  parecido  exorbitante,  y ha  sido  reducida  á la  tercera  parte  del  inte- 
rés legal , desde  que  los  intereses  pactados  pudieron  pedirse  y fueron 
efectivamente  pedidos  cu  juicio:  vé  los  artículos  1652  y 1654. 

ARTICULO  1018. 

Cuando  en  el  contrato  se  hubiere  estipulado  que  si  uno  de  loscon- 
Xraycnles  dejare  de  cumplir  lo  pactado  ó fuere  moroso,  pagara  cierta 
cantidad  por  razón  de  danos  é intereses,  se  observará  lo  dispuesto  en 
‘Cl  articulo  1081. 
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lis  el  1152  Francés,  que  dispone  que  no  sedé  una  cantidad  mayor  ni 
menor;  lo  mismo  el  1285  Holandés,  1104  Napolitano,  853  de  Vaud: 
el  1243  Sardo  añade:  menos  de  resultar  con  evidencia  que  la 

suma  es  enormemente  escesiva  , en  cuyo  caso  podrá  el  juez  re- 
ducirla.» 

El  1928  de  la  Luisiana  añade  en  su  numero  5 : «Sin  embargo  , si 
el  contrato  ha  sido  ejecutado  en  parte,  los  daños  sobre  que  hayan  con- 
venido los  contrayentes , pueden  ser  reducidos  á la  pérdida  ó privación 
de  la  ganancia  realmente  sufrida:  lo  que  viene  á coincidir  con  nuestro 
artículo  1085.  Hoc  serbaviíur  qiiod  initio  convenit , legem  enhn  con- 
tractus  deditj  25  de  reguUs  juris. 

Non  illud  inspicititr  y sed  quee  sit  qiianiitas  quwqne  conditio  sti~ 
pulaíionis , ley  58,  párrafo  17,  título  1,  libro  45  del  Digesto. 

«En  otro  tiempo  se  había  temido  que  la  designación  pactada  no  se- 
ria siempre  equitativa;  que  habría  demasiado  rigor  por  parte  del  acree- 
dor, y demasiada  facilidad  e imprudencia  por  la  del  deudor,  el  cual, 
no  previendo  obstáculos  para  la  ejecución  del  contrato  , ni  se  imagina- 
ria siquiera  que  tuviera  que  temer  sériamente  el  pago  déla  suma  á que 
se  sometia.  Había,  pues,  parecido  prudente  hacer  intervenir  al  juez 
para  reducir  la  suma  que  escediera  evidenlemenlc  del  daño  causado. 

¿Pero  cómo  caracterizar  esta  evidencia'^  Es  necesario  suponer  con- 
venciones contrarias  á la  razón  y la  justicia.  Si  se  faculta  á los  jueces 
para  reducir  la  suma  pactada,  se  les  habría  de  autorizar  también  para 
aumeiUarla  caso  de  ser  insuficiente,  lo  que  equivaldría  á perturbar  la 
fé  debida  á los  contratos.  La  ley  se  hace  para  los  casos  ordinarios;  y 
por  algunas  escepciones  no  debe  derogarse  aquí  la  regla  fundamental 
que  tías  convenciones  son  la  ley  de  los  contrayentes:»  hé  aquí  los  mo- 
tivos que  se  dan  en  el  discurso  59  para  el  artículo  1152  Francés  (1018 
nuestro.) 

Pero  cu  el  Código  Francés  el  interés  convencional  era  libre;  en  el 
nuestro  por  el  artículo  1650  tiene  tasa,  y me  admiro  de  que  los  Códi- 
gos que  también  han  tasado  el  interés  del  dinero,  hayan  admitido  sin 
restricción  el  artículo  Francés  citado. 

Por  esto  , y porque  la  cantidad  cierta,  estipulada  según  el  presente 
artículo,  tiene  lodos  los  caractéres  de  cláusula  penal , se  refiere  este 
al  1081,  que,  según  se  espresa  en  el  mismo,  queda  subordinado  á la  li- 
mitación del  1550  en  las  obligaciones  de  cantidad  determinada.  Asi, 
guardamos  armonía  en  todos  nuestros  artículos  relativos  á una  misma 
materia;  armonía,  que,  como  he  notado,  no  guardan  los  otros  Códigos 
ni  aun  el  Francés , después  que  por  una  ley  posterior  se  puso  tasa  al  in- 
terés convencional. 
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SECCION  IV. 

DE-  LA  INTERPRETACION  DE  LOS  CONTRATOS. 


ARTICULO  1019. 


Para  la  interpretación  de  los  contratos  se  observarán  las  reglas 
siguientes:  ■ 

1, ‘^  Se  consultará  la  común  intención  de  los  contr agentes  , itias 
bien  que  el  sentido  estrictamente  literal  de  las  palabras^  atendiendo  á 
los  hechos  de  los  mismos^  particularmente  á los  posteriores. 

2, “  La  cláusula  que  admita  varios  sentidos  deberá  eniendersc  en 
el  mas  adecuado  para,  que  surta  efecto. 

3, ®  Cuando  las  palabras  pueden  tener  diferentes  acepciones  y se 

admitirá  la  que  sea  mas- conforme  á la  naturaleza  y objeto  del  con- 
trato. • 

Las  cláusulas  del  contrato  deben  interpretarse  las  unas  por 
las  otras  y dando  á cada  una  en  jmrticular  el  seniido  que  resulte  dcl 
conjunto  de  todas  ellas. 

3.®  Guando  por  las  reglas  anteriores  no  pueda  fijarse  la  interpre- 
tación del  contrato.,  se  atenderá  á la  costumbre  de  la  tierra. 

La  voluntad  de  las  partes  es  ia  ley  de  los  contratos:  si  está  clara  o 
hay  conformidad  de  aquellas,  no  tiene  el  Juez  necesidad  ni  poder  de 
interpretarla:  si  está  oscura  y ambigua,  á él  solo  toca  la  interpretación, 
supuesta  la  no  conformidad  de  las  partes:  el  artículo  contiene  las  re- 
glas que  la  razón  y la  autoridad  de  los  siglos  han  acreditado  de  mas 
seguras  para  que  el  juez-pueda  conocerla  verdadera  voluntad  de  las 
partes  y la  fuerza  de  los  contratos  ú obligaciones. 

Número  1.  Es  el  artículo  1136  Francés,  1109  Napolitano,  1247 
Sardo,  856  de  Vaiid,  1579  Holandés,  1943  y 1931  de  la  Luisiana,  914 
Austríaco. 

¡n  conventionibus  contrahenliiim  voluntatem  polius  quam  verba 
spectari placuity  ley219,  título  1,  libro  43;  Polius  id  quod  aclum, 
quam  id  quod  dictum  sil  sequendum  est,  ley  6,  título  1 , libro  18;  Prior 
atque  potenlior  est  quamvox,  m£ns  dicentis^  ley  7 al  lin,  título  10,  li- 
bro 33  del  Digesto.  In  contractilms  rei  verilas  polius  quam  ser  i p tur  a 
perspici  debel  y ley  l,  título  22,  libro  4 del  Código. 

Esta  misma  regla  se  da  en  Derecho  Romano  y Patrio  para  la  inter- 
pretación de  las  leyes  y de  las  últimas  voluiitades;  porque  la  letra  ma- 
ta; el  espíritu  vivifica. 

Ejemplo  ; doy  en  arriendo  la  mitad  de  mi  casa  á Pedro  por  mil  rea- 
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les:  concluido  el  arriendo  , lo  renuevo  en  estos  términos:  «Do}'^  en  ar- 
riendo mi  casa  á Pedro  por  el  precio  estipulado  en  el  contrato  ante- 
rioi\»  A pesar  de  usarse  en  el  segundo  arriendo  simplemente  de  la  pa- 
labra casa^  es  clara  mi  intención  de  no  arrendar  sino  la  mitad  de  ella, 
y prevalecerá  sobre  la  materialidad  de  la  palabra  usada  en  el  segundo. 

A los  hechos  posteriores.  Nadie  mejor  que  los  mismos  contrayentes 
pueden  manifestar  su  intencionó  verdadera  voluntad;  y la  manifestación 
por  hechos  es  mas  enérgica  y elocuente  que  la  de  palabra. 

Número  2.  yVrtículo  1157  Francés,  1110  Napolitano,  1380  Holan- 
dés, 837  dcVaiid,  1946  de  la  Luisiana , 1248  Sardo. 

Quoties  in  aclionibus  aut  in  eoccepUonibiis  ambigua  oratio  est, 
commodissimum  est  id  accipi  y gtio  res  y de  qua  agitur,  magis  valeaty 
guam  pereal,  ley  12,  título  5,  libro  34.  Quoties  in  stipulálionibus 
ambigua  oratio  esty  commodissimmnesí  id  accipi,  guo  res,  de  gua  agi- 
lur,  in  tuto  sit;  ley  80,  Ululo  1 , libro  45  del  Digesto. 

Lo  mismo  se  dispone  en  la  ley  25,  título  11  , Partida  5 , y en  la  2, 
titulo  35,  Partida  7 , ilustrándolo  con  ejemplos  mas  oportunos  y espre- 
sivos  que  el  puesto  por  Uogron : también  sirve  esta  regla  en  las  últimas 
voluntades. 

Para  que  surta  efecto.  Porque  debe  presumirse  que  las  partes  , a! 
contraer  seria  y deliberadamente,  .se  propusieron  por  objeto  alguna  cosa 
efectiva,  no  ilusoria  ó impracticable. 

Número  3.  Artículo  1158  Francés,  lili  Napolitano  , 1947  de  la 
Luisiana  , 1381  Holandés  , 858  de  Vaud  , 1249  Sardo. 

Qaoties  idcni  sermo  duas  senténtias  exprimit,  ea  potissimmn  acci~ 
pilar , quiü  rei  gerendoi  apiior  est,  67  de  rcgulis  juris:  y las  mismas 
leyes  de  Partida  citadas  en  el  número  anterior. 

Número  4.  Artículo  1161  Francés,  1114  Napolitano,  1950  de  la 
Luisiana,  1384  Holandés,  861  de  Vaud,  1252  Sardo.  Item  earum,  quee 
proecedunt  y vel  quee  sequuntur  summarum  scripta  snnt  spectanday 
leyes.  50,  párrafo  3 , libro  30  , y 75,  libro  32  del  Digesto. 

Las  cláusulas  que  tienen  conexión  entre  sí , ó versan  sobré  el  mis- 
mo objeto,  suelen  ser  el  cabal  desarrollo  del  pensamiento  de  las  par- 
tes, y se  aclaran , moditican  ó amplían  las  unas  por  las  otras. 

Número  5.  Articulo  1159  Francés,  1112  Napolitano,  1948  de  la 
Luisiana , 1382  Holandés , 839  de  Vaud , 1250  Sardo. 

Semper  in  ■stipulálionibus y et  in  cceíeris  contraclibus  id  soquimur. 
quod  actum  est;  aut  si  non  appareai  qiiod  actum  est,  erit  eonsequens  uí 
id  sequamar  quod  in  regíone  y in  qua  actum  est  , frequetUalur , 34  de 
rcgulis  juris.  Jn  ohscuris  inspiei  solet  quod  verisimiiius  est ^-aud  quod 
plerumque  fierí  solely  ia  114  délas  mismas.  Si  fundas  venierit,  ex  con- 
suetudine  ejus  regio7iis.  inqua  iiegotium  gestum  est , pro  evictionc  cave- 
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rioportet,  ley  6,  título  2,  libro  21  del  Digesto.  Vé  la  aplicación  de  esta 
regla  en  los  artículos  IblG,  1522  y 1054:  es  ademas  conforme  al  978. 

La  observancia  de  esta  regla  es  tan  universal  y justa  , que  frecuen*- 
temenle  se  omite  en  los  contratos  lo  que  es  de  uso  ó costumbre  en  la 
tierra,  por  entenderse  comprendido  tácitamente  en  ellos  sin  necesidad 
de  espresarlo,  como  se  dice  en  el  artículo  siguiente.  Inútil  seria  poner 
ejemplos : apenas  hay  un  contrato , sobre  todo  de  arriendo , que  no  en- 
vuelva la  aplicación  de  lo  dispuesto  en  este  número , y en  el  artículo 
que  le  sigue. 

AUTICLXO  1020. 

Las  cláusulas  de  uso  común  deben  suplirse  en  los  contratos,  aun 
mando  no  se  hallen  espresadas  en  ellos. 

1160  Francés,  1115  Napolitano , 1949  de  la  Luisiana  , 1585  Ho- 
landés, 860  de  Vaud,  1251  Sardo. 

ín  contraclihus  tacite  veniunt  ea  quee sunt  moris  et  consuctudínis, 
ley  31 , párrafo  20,  titulo  1 , libro  21  Digeslo. 

Este  artículo  tiene  intima  conexión  con  el  número  5 de!  anterior: 
vé  lo  en  él  espuesto. 

ARTICULO  1021. 

En  caso  de  duda,  la  interpretación  de  cualquiera  cláusula  se  hará 
contra  la  parte  que , por  su  falta  de  esplicacion , hubiere  ocasionado 
la  oscuridad . 

Cuando  esta  regla  no  tuviere  aplicación,  se  interpretará  del  modo 
que  produzca  menos  gravamen  para  el  que  por  la  cláusula  resulte  » 
obligado. 

La  segunda  parle  es  el  artículo  1162  Francés,  1115  Napolitano, 
1952  de  la  Luisiana,  1586  Holandés , 865  de  Vaud , 1254  Sardo. 

In  stipulatiombus  cum  quceritiir  quid  actum  sit  verba  contra  sti- 
pulatorem  interpretanda  sunt,  leyes38,  párrafo  18,  y 99,  título  1 , libro 
45  del  Digesto,  quia  slipulatori  liherum  fiiit  verba  late  concipere.^ 

In  diver  sis  temporibus  longissimum  sequimur , in  summis  minimam, 
ley  12  del  mismo  título  y Iibro.=aSímj9cr  in  obscuris  quod  rninimuni 
est  sequimur,  9 de  regulh  juris. 

«Eljudgador  debe  interpretar  la  dubda  contra  aquel  que  dixo  la 
palabra , ó él  pleyto  escuramente , á daño  del  é á pro  de  la  otra  parte;  * 
ley  2 , titulo  35  , Partida  7. 

«Debemos  entender  que  su  voluntad  fué  de  dar  aquella  cosa  que 
menos  valu::  Si  mandasse  alguno  cien  dineroso  otra  quantia,  se  han  de 
entender  dineros  de  la  menor  moneda  que  corriesse  cu  la  tierra»,  ley  5, 
título  33  , Partida  7,  hablando  de  legados : pero  debe  tenerse  muy  pre- 


DEL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÑOL.  WJ 

sente  que  las  reglas  de  esla  sección  , como  fundadas  en  razón  y justi- 
cia, son  aplicables  á las  últimas  voluntades,  y á toda  obligación,  aunque 
no  sea  contractual , y aun  á la  interpretación  de  las  mismas  leyes:  asi, 
muchas  de  ellas  están  consignadas  en  el  título  b , libro  34  del  Digesto, 
que  trata  de  últimas  voluntades. 

Obligado-,  porque  debe  presumirse  que  cada  cual  quiere  obligarse 
á lo  que  le  sea  menos  gravoso;  y el  que  reclama  el  cumplimiento  de  una 
obligación,  debe  probarla  claramente  según  el  artículo  1196. 

K1  concepto  de  deudor  es  mas  favorable  en  derecho  y fuera  de  jui- 
cio que  el  de  acreedor,  asi  como  en  juicio  lo  es  el  de  reo  ó demanda- 
do: vé  e!  artículo  1()d2  , y en  cuanto  á las  mandas  los  690  y 691. 

Pero  en  la  citada  ley  99 , y en  la  110 , título  1 , libro  45  del  Diges- 
lo  , se  habla  de  casos  en  que  la  inlerpretaciou  se  hace  contra  el  deudor 
ú obligado  , Quid  in  re  sil , (¡estimare  dehet , non  quid  senseril  promis- 
sor , y la  mencionada  ley  2 , Partida  7 coincide  en  lo  mismo. 

La  primera  parte  del  artículo  no  se  encuentra  en  el  Código  Francés: 
únicamente  en  el  1602  se  dice;  «Todo  pacto  obscuro  y ambiguo  se  in- 
terpreta contra  el  vendedor,»  tomándolo  de  la  ley  21,  título  1,  libro  18, 
y de  la  39  , título  14,  libro  2 del  Digesto,  que  dispone  lo  mismo  con- 
tra el  que  dió  la  cosa  en  arriendo,  y da  la  razón  de  que  in  eormn  potes- 
tale  faii^  Icgem  aperlius  conscribere ; en  mano  de  ellos  estuvo  el  ha- 
blar mas  claramente. 

La  ley  2,  título  o.  Partida  7,  está  mas  clara  y razonable  que  los 
dos  Códigos  citados  , y dispone  lo  que  nuestro  artículo  : «Deve  (el  juez) 
interpretar  la  dubda  contra  aquel  que  dixo  la  palabra , ó el  pleito  es- 
ciiranientc,  á daño  del  é á pro  de  la  otra  parte.» 

El  artículo  1953  de  la  Luisiaua  dice  lo  mismo;  «Si  la  duda  provie- 
ne de  defeetq  de  csplicacion  , negligencia  ó falta  de  una  de  las  partes, 
el  contrato  se  interpretará  en  favor  del  otro  contrayente.»  El  266  Pru- 
siano , titulo  5 , parte  1 : «El  contrato  se  interpretará  ■ en  perjuicio  del 
que  ha  heclio  insertar  en  él  términos  ambiguos,  y se  prevalga  de  ellos 
para  pedir  ventajas  estraordinarias.» 

El  915  Austríaco  es  mas  ingenioso  : los  contratos  unilaterales 

la  presunción  es  del  todo  favorable  áTobligado.  En  los  bilateráíes  la 
espresion  ambigua  se  interpreta  contra  el  que  se  sirvió  de  ella.»  * ” ■ 

ARTICULO  1022. 


Por  mas  generales  que  fueren  los  términos  del  contrato,  no  com- 
prenderá este  cosas  diversas  de  aquellas  sobre  que  aparezca’  que  las 
parles  se  propusieron  confralar. 
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Es  el  1165  Francas,  111.6  Na polita»  1954  de  la  Luisiana  , 1386 
Holandés,  8,63  de. \'aud,  1234  Sardo. 

í^icituin  .e^i  peTimi  pacto  id.,  de  (juo.  cogilatuvinon  eat,  ley  9,  pár- 
rafo 3,  título  15,  libro  2 del- Digesto.  commodissimuvi 

esl,  ila  componere , tíf  cjummmquc  speeialií^r  comprebendi  possint, 
coíií í>tó«Híf!ír,,lel^^  55,,  título  1,  libro  45  del  Digesto.. 

Esta  regla;  se ; li;al la  aplicada  en  el  articulo  1725.  Yo  be  transigido 
sobre  inis  dei’sechos  personales  contra  lí : la  transacción  no  podra  eslen- 
derse  á los  derechos  que  también  tenia  contra  tiYcdro  de  quien  yo  re- 
sulto heredero;  pero  ignoraba  serlo  al  tiempo  de  transigir. 

Tiene  también  conexión  este  articulo  con  el  4 sobre  la  nulidad  de 
las  renuncias  generales.  r . 

. ■ ARTICELO  1025. 

Cuando  el  objeto. del  contrato  es.  un-  eompueslo  de  diversas  par- 
tes, la  denommacion  dada  :al  todo  comprende  todas  las  parles  qiie  lo 
.forman  i : . .... 

Este  artículo  venia  antes  mas  vago  y difuso  : se  le  sustituyó  por  su 
claridad  y sencillez  el  193o  de  la  Luisiana. 

ARTICULO  1024. 

La  espresion  de ;Un  caso  se  estima  hecha  por  via  de  ejemplo,  ú no 
ser  que  aparezca  claramente  haberse  hecho  con  el  objeto  de  limitar  la 
estension  de  la  obligación, 

1164  Francés,  1117  Napolitano  , 1956  y 1057  de  la  Luisiana,  1387 
Holandés,  863  de  Yaud , 1255  Sardo. 

Qim  dubilalionis  lollendce  causa  contractibus  inserunlur,  jas  com~ 
muñe  non  Icedunl  i non  solent  quee  abundant , vitiare  scripturas , 81  y 
94  de  regulis  juris;  leyes  56-,  título  1,  libro  17,  y 65,  titulo  1,  libro  45 
del  Digesto. 

Estos  axiomas  deben  ser  inYariables  como  la  misma  equidad  que 
los  lia  dictado.  Ellos  fueron  á un  mismo  tiempo  el  ornato  y cimiento  de 
la  legislación  Romana:  deben  por  lo  tanto  ser  consignados  en  el  Códiuo 
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I • ■ 

CAPITULO  IV. 

l>e  diveri^af»  especiéis  de  obligaelones.  ^ 

SECCION  PRIMERA.  ^ • 

DISPOSICION  GENERAL.  ' 

ARTICULO  1025. 

Las  obligaciones  que  pueden  constituirse  en  tos  contratos  son  : 
Personales  ó reales.  : ■ ■ 

Puras  ó condicionales: 

A piario  ó sin  el. 

Conjimthms  ó alternalivas. 

Individuales  ó mmieomunadas, 

Divisibles  ó indivisibles. 

Con  cláusula  penal  ó sin  ella.  ■ ■ ■ ■"  ■ ■ 

Pareció  convenienle  jyoner  este  articuló  a!  írfente  del  oapítulóv  para 
que  á mi  simple  golpe  ile  vista  se  echaran  de  ver  todas  las  especies  de 
obligaciones,  sin  perjuicio  de  consagrar  á cada  una  de  ellas  ulia  sec- 
ción especial,  como  lo  hacen  los  otros  Códigos.  ■ •- 

Personales  ó reales.  Este  primer.  mTiembro  de  la  división , y la  sec- 
ción siguiente  relativa  á él,  no  se  encuentran  en  el  Código  Francés  ni 
én  los  que  le  siguen  ; pero  reconocida  su  existencia  en  algunos  artícu- 
los de  este  Código  , como  eurlos  1966  y 1967,  con  venia  estamparlas  en 
este  lugar. 

El  mismo  Código  Francés  en  su  artículo  2262  sobre  Va  prescripción  ^ 
dice:  «todas  las  acciones,  tanto  reales  como  personales \ » sin  que  en 
ninguna  parte  de  él  se  encuentre  su  definición  y división;  V como  quie- 
ra, el  silencio  de  todos  los  Códigos  del  mundo  no  bastaria  para  impe- 
dir ([ue  exista  im  derecho  real  y otro  persona?  {jus  m rc,  jus  ad  retn), 
y de  consiguiente -acciones  reales  y personales.  Tal  vez  habría  sidome- 
jor  deslindar  esto  al  tratar  de  la  propiedad  ó dominio  en  el  libro  2, 
según  lo  aprendimos  en  las  universidades  con  gran  ventaja  en  la  clari- 
dad de  ideas;  pero  la  mayoría  uo  lo  quiso. 

No  reconocemos  acciones  mistas:  vé  los  artículos  1817  y 1967 : lo 
accesorio  no  puede  subsistir  sin  lo  principal,  ni  comunicarle  sir propia 
naturaleza:  la  hipoteca  es  lo  accesorio;,  la  obligación  y acción  perso- 
nales son  lo  principal. 

En  la  división  no  se  hace  mérito  de  la  meramente  naíií-' 

ra?;  paso  á espUcar  este  silencio.  ' ■ . 
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Es  muy  frecuente  en  ilerecho  la  mención  y aplicación  de  esta  espe- 
cie de  obligación,  naluroi  el  lequitalis  vlnculum^  indepeiuiicníc  de  la 
aprobación  ó desaprobación  de  la  ley  civil  según  la  ingeniosa  y filosó- 
fica ley  46,  título  6,  libro  12  del  Digesto,  Debüi,  vel  non  dehüi  raiin 
in  condiclione  naluraliicr  inspicienda  est ::  naluToli  jure  continelur , 
non  jure  gentium-.  es  decir  , civilmente  , según  tíolbofredo. 

La  ley  3,  título  12,  Partida  5 la  define:  «Es  de  tal  natura,  que  el 
orne  que  la  faze , es  tenudo  de  la  cumplir  naturalmente,  como  quier 
que  non  lo  pueden  apremiar  en  juicio,  que  la  cumpla.» 

Pero  ni  en  el  Derecho  Romano , ni  el  Patrio  se  trata  deliberada- 
mente de  esta  materia , señalando  con  precisión  las  fuentes  de  que  pro- 
cede, los  casos  en  que  tiene  lugar,  y los  efectos  civiles  que  produce;  se 
habla,  sí,  en  diferentes  lugares,  y mas  particularmente  al  tratarse  de 
fianzas  y pagos  o repetición  de  lo  pagado  indebidamente. 

El  Código  Francés  deja  un  gran  vacío  en  este  punto , pues  no  hace 
mención  de  obligaciones  naturales  sino  una  sola  vez,  y como  de  paso. 
«No  se  admite  repetición  respecto  de  las  obligaciones  naturales  que 
han  sido  satisfechas  volunlariamcnle.» 

¿Pero  cuáles  son  las  fuentes  de  estas  obligaciones  naturales?  Ni  el 
artículo  citado,  ni  otro  alguno  las  marcan;  sin  embargo,  en  el  dis- 
curso 60  se  pone  como  primer  caso  ó ejemplo  el  de  la  muger  casada 
que  contrae  sin  licencia  de  su  marido,  y luego  el  del  menor  de  edad: 
Rogron  añade  el  del  que  paga  lo  perdido  en  el  juego  ó restituye  un  ob- 
jeto que  habia  prescrito. 

Reinaba,  pues,  én  esta  materia  por  los  referidos  Códigos  la  mayor 
vaguedad  y confusión;  no  existia  sino  una  legislación  de  casos,  y esta 
diminuta. 

■ Tratado  el  punto  en  la  Sección  del  Código  civil,  se  me  encargó  re- 
dactar un  proyecto  que,  remediando  con  arreglo  á mis  observaciones 
los  inconvenientes  mencionados,  aclarase  y fijase  la  materia  de  obliga- 
ciones iiaturajes:  en  la  sesión  de  25  de  noviembre  de  1846  presenté  el 
siguiente  con  sus  motivos. 

Artículo  1.  Obligación  meramente  natural  es  aquella  y qiie  proce- 
de de  la  sola  equidad  y sin  producir  acción  civil  para  exigir  enjuicio 
el  cumplimiento. 

(Solo  vinculo  aeqiiielalis  sustinetury  leyes  96,  párrafo  4,  titulo  5,  li- 
bro 46,  y la  84,  título  17,  libro  50,  del  Digesto : la  citada  ley  5,  títu- 
lo 12,  Partida  5.) 

ArUcuIo  2.*^  La  obligación  mer ámenle  nalural  se  constituye: 

1.  Cuando  el  insirumento  es  nulo  por  la  falta  de  alguna  solemni- 
dad que  la  ley  exige  para  su  validación. 

(Esta  regla  se  deduce  de  la  ley  Romana  copiada  en  la  31 , título  14, 
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Partida  o , que  pone  el  ejemplo  de  haberse  pagado  las  mandas  hechas 
en  un  testa  mentó  imperfecto : el  discurso  francés  lo  repite  al  motivar 
el  artículo  1556.  La  razón  es  igual  en  todo  otro  instrumento. 

La  fal  ta  de  una  solemnidad  esterna , ó la  del  juramento , qué  se  pres- 
cribe en  la  ley  recopilada  22,  título  1 , libro  10,  pueden  anular  ó impedir 
la  obligación  civil,  pero  no  la  natural,  cuando  se  contrae  con  libertad 
y sobre  cosa  lícita : lo  mismo  en  la  falta  de  insinuación  de  las  donación- 
nes  que  cscedan  de  cierta  cantidad.) 

2.°  En  los  coiitratos  celebrados  por  mugeres  casadas , por  menores 
de  edad  , ])ero  capaces  de  testar  , y por  los  que  ésten  bajo  interdicción 
judicial. 

(A  pesar  de  la  potestad  casi  paterna  , que  al  principio  tuvo  el  ma- 
rido sobre  la  muger  por  Derecho  Romano  , podia  esta  comparecer  en 
juicio  , y obligarse  sin  autorización  del  marido. 

IVuestras  leyes  de  Toro  suplieron  el  silencio  y vacío  de  las  Partidas  en 
este  punto:  lo  que  en  ellas  se  dispuso  era  ya  una  necesidad  de  las  cos- 
tumbres modernas  de  todos  los  pueblos.  ¿Pero  quién  puede  dudar  de 
que  la  muger  casada  queda  obligada  naturalmente,  cuando  en  iguales 
casos  !a  soltera  y la  viuda  lo  quedan  civilmente?  En  cuanto  al  menor , el 
Derecho  Romano  dispone,  con  demasiada  vaguedad,  que  el  pupilo  que 
contrae  sin  la  autoridad  del  tutor,  queda  obligado  naluralmenle , leyes 
i25,  título  i,  libro  45 , y i , al  fin  , título  2,  libro  46  del  Digesto. 

Pero  , como  el  huérfano  se  decía  pupilo  hasta  llegar  á la  pubertad, 
y con  esta  cesaba  la  tutela , quedaba  la  duda  desde  qué  años  , ó época  de 
la  edad, 'podia  obligarse  naluralmenle  el  hiiérfano,  escluidos  los  siete 
de  la  infancia. 

¿Habían  de  seguirse  en  esto  las  mismas  reglas  que  para  la  responsa- 
bilidad penal? 

Pero  la  pena  tiene  por  objeto  la  vindicta  y el  orden  públicos,  mucho 
mas  privilegiados  que  el  simple  interés  civil  de  los  particulares:  ade- 
mas , en, cuanto  á la  edad  para  la  responsabilidad  pena!  no  están  entera- 
mente conformes  el  Derecho  Romano  y Patrio , pues  que  este  señaló  sin 
distinción  de  sexos  la  edad  de  diez  años  y medio , y aquel  bajaba  un  año 
mas  en  las  mugeres.  Dejar  esta  materia,  sin  regla  fija,  al  examen  y 
apreciación  judicial  de  las  circunstancias  particulares  en  cada  caso,  es 
demasiado  vago  y peligroso. 

Por  estas  consideraciones  y la  de  que  no  pueden  ser  frecuentes  los 
casos,  he  preferido  fijar  la  edad  de  la  pubertad:  el  hábil  para  testar  y 
celebrar  válidamente  el  gran  contrato  de  matrimonio,  bien  puede  que- 
dar obligado  naturalmente  en  los  demas  contratos. 

Sobre  los  que  están  bajo  interdicción  judicial , la  ley  6 , título  1 , li- 
bro 45  del  Digesto,  envuelve  contradicción , comparando  al  pródigo  con, 
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el  furioso,  y concediéndole,  sin  embargo , cfue  piieda  adquirir  ó mejorar 
su  condición  por  contralos;  el  pródigo  se  halla,  cuando  menos,  en  el 
caso  de  un  menor  de  edad , y ha  de  poder,  como  esté,  obligarse  natural- 
mente;) 

: 3.°  Cuando  la  nulidad  del  contraía  no  procede  de  ser  contra  las 
buenas  costumbres , sino  de  la  sola  prohibición  de  la  ley. 

■ (Este  es  el  caso  mas  difícil  para  mí  de  comprender,  y de  ser  presen- 
tado con  alguna  claridad:  pero  es  preciso  ver  si  puede  darse  de  él  al- 
guna idea  exacta. 

Claro  es  que  de  los  contratos  contra  la  moral  ó buenas  costumbres 
no  puede  nacer  obligación  natural,  ni  ninguno  de  sus  efectos. 

Esto  no  impedirá  que  al  tratarse  dcl  cuasi  contrato  de  lo  pagado  in- 
debidamente , tomemos  en  consideración  la  legislación  Romana  y Pa- 
tria para  conceder  la  repetición  cuando  haya  torpeza  tan  solo  de  parle 
del  que  recibe : el  artículo  final  salvará  esta  y todas  las  otras  escepcio- 
iics  que  puedan  hacerse; 

La  ley  por  ejemplo,  del  título  11 , libro  10,  ¡Novísima  Recopila- 
ción, prohíbe  que  los  labradores  puedan  obligarse  como  principales  ó 
fiadores  por  los  señores  de  los  lugares  en  cuya  jurisdicción  viven:  la  7 
dispone  que  solo  puedan  fiarse  unos  labradores  por  otros,  pena  de  nu- 
lidad; y prohíbe  la  renuncia. 

¿A  pesar  de  esto,  dejarán  de  quedar  obligados  naturalmente? 

Por  punto  general , según  el  Derecho  Romano  y Patrio  , las  muge- 
res  no  podían  ser  fiadoras  por  ninguno  : ¿y  dejarían  de  quedar  obliga^ 
das  naturalmente,  cuando  era  permitido  á las  mismas  donar  y obligar- 
se civilmente  en  todos  los  otros  casos? 

Lo  mismo  digo  de  la  prohibición  de  la  muger  casada  para  fiar  á su 
marido , ú obligarse  de  mancomún  con  él , según  la  ley  61  de  Toro, 
hoy  recopilada  s,  titulo  11  , libro  10;  y la  mejor  prueba  de  que  en 
estos  casos  queda  obligada  naturalmente  á otro  cualquier  tercero  es  que 
se  obliga  aun  civilmente  respecto  deLFisco  según  la  misma  ley. 

Si  algún  caso  pareciere  tan  odioso,  ó de  tan  funestas  consecuen- 
cias, qne  se  repute  conveniente  privarle  hasta  de  los  efectos  de  la  obli- 
gación natural , esprésese  asi  al  tiempo  de  prohibirlo;  al  fin,  no  será 
mas  que  una  cscepcion  , que  no  destruirá  la  regla  general  de  este  nú- 
mero 3;  y esto  queda  salvado  con  el  artículo  final.) 

Artículo  3.*^  Los  efectos  de  la  obligación  natural  son: 
l.*^  Puede  ser  objeto  ó materia  de  novación, 

(lllud  non  interest,  qualis  prwcessit  obligatio , utnim  naturalis 
aut  ctviiis::  dummodo  sequens  obligatio  aut  civililer  teneat , aul  naiu- 
raliter,  ley  1 , p.^rafo  1 , título  2,  libro  46  del  Digosto : esto  segundo 
halla  también  en  la  ley  18,  título  14,  Partida  5.) 
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í2.°  J)a  derecho  para  la  mmpensacioil y 
(Eliam  qmdf  nalura ■ debeiur.^  venit  in  eomp€asa,iÍQnem,,  \eyy 
tulo  2,  libro  16  del  Digcslo;  y !a  14,  litiilo  6,  libro  12,  hablando  de 
la  obligación  natural,  dice:  IJoc  (eqimm  esl,-mrñ,bi<em  cum  alterm8idam- 
no  locupleliorcn  fieri;  aunque  no  veo  esto  espreso  en  nuestro  derecho 
patrio.) 

3. °  Admilc  fianzas , prenda  é hipotecas ly  el  tercero , que  las  da, 

queda  obligado  civilmente.  ■ ■ '■  ■ ■ 

(Leyes  lo,  título  6,  libro  12,;  b,  título  1,  libro  20  del  Digesto:  ’üeZ 
pro  civili  ohligaliqne  , vcl  iantum  naturali.  : ■ ' 

El  párratb  1 , título  21,  libro  3,  Instituciones,: dice:  iVee  illad  inier- 
esl , utrum  civilis , an  natura.lis  sit  ohligalio . , ■ 

En  cuanto  á la  íianza  está  espresa  la  ley  5,  titulo  12,  Partida  b, 
usando  del  mismo  ejemplo  que  la  citada  ley  Romaua  13y y admitido 
esto,  es  de  rigorosa  consecuencia  lo  de  prenda  é hipoteca  que  son  ac- 
cesorios como  ia  fianza.) 

Lo  mismo  se  observará  respecto  de  la  dáimila  penal  que  recaiga 
sobre  un  tercero. 

4. °  Si  lo  que  se  debe  á virtud  de  ima*oblig ación  natural,  es  pa- 
gado por  persona  hábil  para  pagar  , 7io  puede  ya  reclamarse . 

(Leyes  13  y G4,  título  (>,  libro. 12  del  Digesto,  3,  título  52,  libro  4 
del  Código:  leyes  4 y 6 , título  1 , y 31 , título  14, Partida  5. 

Digo  persona  hábil,  porque  debe  haber  cesado  el  impedimento  de 
la  obligación  civil , el  matrimonio,  la  menor  edad,  la  interdicción;  de 
otro  modo,  el  marido  tutor  . ó curador  podrán  repetir  lo  pagado:  vé  Ja 
citada  ley  6 de  Partida,  y la  7 , páiTafos  12  y 15,  titulo  6,  libro  14 
del  Digesto . , , 

He  equiparado  todas  las  obligaciones  uaturalcs,  rechazando  las  sin- 
gularidades  ó cscepcioncs  del  Derecho  Romano,  por  ejemplo,  en  cuan- 
to al  pródigo  , y las  de  la  ley  recopilada  17 , título  1 , libro  10 > ^sobre 
los  hijos  de  familia  y menores  de  etlad:  en  ninguno  de  estos  casos  vale 
la  lianza. 

¿Y  por  qué  no  ha  de  valer,  puesto  que  el  fiador  es  un  tercero  ca- 
paz de  obligarse,  y de  Ui  validez  de  la  fianza  ningún  perjuicio  se  sigue 
al  pródigo,  al  hijo  de  familias  ni  al  menor  de  edad?) 

Artículo  4.  Las  disposiciones  de  los  tres  ariiculos  anler ioréa  cesa?i 
cuando  la  ley  disponga  esprcsanienle  lo  contrario.  ^ 

Yo  crcia  haber  hecho,  algo  encerrando,  con  lodala  posible  claridad, 
en  cuatro  artículos,  ó por  mejor  decir,  en  solos  dos,  que  son  el  tres  y 
el  cuatro,  una  materia  confusa  y dilacerada  en  DerechO; Romano  y Pa- 
trio, y aun  mas  confusa  y vaga  en  el  Código  Francés,  y los^Aue  le  han 
seguido.  . , ' . . 
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Discutido  mi  proyecto  en  sesión  del  4 de  diciembre  de  1846,  se 
aprobaron  bajo  otra  forma  y nombres  mis  artículos  1 y 2 , pero  no  el 
5,  tal  como  venia. 

Creyóse  que  con  lo  dispuesto  en  el  capítulo  6 de  este  título,  en  el 
articulo  175b  y en  la  Sección  2>  capítulo  1 , título  21 , estaba  provisto 
á todos  los  casos  de  la  obligación  natural  sin  necesidad  de  nombrarla. 

Pero  asi  vino,  en  mi  concepto,  á caerse  en  la  misma  dislocación  del 
Derecho  Romano  y Patrio,  en  el  lenguage  vago  y casi  vergonzante  del 
articulo  2012  Francés:  no  se  proveyó  al  caso  de  compensación  ni  de 
cláusula  penal  respecto  de  un  tercero  , y se  dejó  alguna  contradicción, 
al  menos  aparente , entre  el  articulo  1159  y 1187 , por  mas  que  se  ha- 
ya salvado:  no  se  verán,  pues,  usadas  nunca  en  este  Código  las  pala- 
bras, obligación  natural : ni  se  sabrán  sus  causas  ó fuentes,  ni  sus 
efectos  ó consecuencias. 

SECCION  II. 

DE  US  OBLIGACIONES  PERSONALES  Y REALES. 

ARTICULO  1026, 

La  obligación  personal  es  la  que  solarnenle  liga  á la  persona  que 
la  contrae  y á sus  herederos . 

1122  Francés,  1076  Napolitano  , 1206  Sardo,  822  de  Vaud,  1554 
Holandés,  918  Austríaco,  415  Prusiano,  título  5,  parte  1;  el  19  Bá- 
varo  añade  sin  necesidad:  «Cuando  el  contrato  debe  cesar  por  lamucr- 
te  de  uno  de  los  contrayentes,  los  herederos  tienen  acción  en  cuanto  á 
los  efectos  que  haya  producido  el  contrato  antes  de  la  muerte:»  los 
1992  al  2014  de  la  Luisiana,  tratan  de  las  obiigacionespersonalcs  trans- 
misibles y reales. 

Qui  paciscitur  j sibi  heredique  suo  pacisci  inteltigiUir  \ tam  heredl- 
hus  noslris,  quam  nohismetipsis  cavemus::  Hceres  personam  dcfuncii 
susthict^  y le  sucede  en  todos  sus  derechos  y obligaciones.  Leyes  52, 
párrafo  1,  titulo  14,  libro  2,  9,  titulo  o,  libro  22,  57,  título  2,  libro 
29  del  Di  gesto,  145,  175  y 177  de  regulis  juris.  «Todo  orne  que  face 
pleyto  ó postura  con  otri,  ló  face  también  por  sus  herederos  como  por 
si,  maguer  ellos  non  sean  nombrados  en  !a  postura.»  Leyes  11,  título 
14,  Partida  s , y 14,  título  11,  Partida  5;  ve  los  artículos  549  y 1026, 

KOmniuñi  actionum  summa  divisio  in  dúo  genera  deducilur:  aut 
enhh  in  rem  simt,  aut  in  personam;y>  párrafo  1 , del  título  6,  libro  4, 
instituciones  , y éstas  dos  especies  de  acciones  pueden  proceder  de  con- 
tratos ó convenciones. 

_ Te  dono  por  mera  y pura  liberalidad  el  usufructo  de  una  finca  , ó 
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conslUu)'o  sobre  ella  una  scrvidimibre  en  favor  de  otra  finca  luya.  Mi 
finca  será  la  obligada,  y tu  habrás  de  vindicar  el  usufructo  ó servidum- 
bre de  cualquier  poseedor  de  ella:  esto  se  llama  vulgarmente  carga  ó 
gravámen ; y la  palabra  obligación  se  contrae  á la  persona!;  pero  no 
puede  negarse  que  rigorosamente  comprende  las  dos  cosas:  lo  mismo 
que  de  los  casos  propuestos  puede  decirse  de  ios  censos,  como  hasta 
hoy  han  sido  conocidos. 

A la  persona  que  laconlrae:  y poroso  la  acción  que  de  ella  nace, 
semper  adversas  eundem  locwnhabcl,  ley  25  al  principio,  título  7, 
libro  44  del  Digesto. 

Y á sus  herederos : porque  representan  al  difunto , según  el  artí- 
culo 549. 

Lo  mismo  debe  decirse  de  los  causa-habientes  que  derivan  su  de- 
recho de  otro  y le  representan  en  él. 

Las  leyes  Romanas  llaman  fttícíor  á la  persona  de  la  que  se  deriva 
el  derecho:  .You  debeo  melioris  csse  condilionis , quam  auclor  tneus, 
íi  quojus  in  me  Iransit,  la  175  de  regnlis  juris. 

El  comprador  es  causa  habiente  del  vendedor , y le  representa  en 
todos  los  derechos  que  tuvo  en  la  cosa  vendida,  y fueron  objeto  de  la 
venta  , ley  20,  título  1 , libro  41  del  Digesto.  Emploris  éadem  causa 
csse  debet  circa  pclendum,  auldefendendum,  quev  fuit  auctoris,  la  56, 
párrafo  3 de  regulis  juris:  cjc'ceptio  obstabil  quia  res  judicata  fiierat  in- 
icr  le  el  vendilorem  meum , leyes  11 , párrafo  5,9,  párrafo  2,  y 28,  tí- 
tulo 2 , libro  44  del  Digesto. 

E!  legatario  es  causa-habiente  del  testador  respecto  del  legado.  Ab- 
sardam  est  plus  jaris  habere  eiim  cni  legatiis  sil  fundas^  quam  heré- 
deme aul  ipsum  lestatorem  si  viveret,  la  160  de  regulis  juris. 

En  el  título  2,  libro  44  del  Digesio,  hay  otros  varios  ejemplos  de 
causa-habientes  ó sucesores  por  titulo  singular:  la  143  de  regulis  jii- 
ris  lo  encierra  todo.  Quod  ipsis  qiii  coniraxenuit,  obstal^et  successo- 
ribus  corum  obstabil. 

Pero  como  la  voluntad  de  las  parieses  ia  primera  ley  de  los  contra- 
tos, puede  derogarse  ó modificarse  la  disposición  general  del  artículo 
por  uii  pacto  especial  : Si  qais  paciscatiir  ne  d se  petalur,  sed  utab  he- 
rede  pelatur , heredi  cxceplio  non  prmleril::  paetum  persónate  ad 
alium  non  perlinerc,  qitemadmodum  nec  ad.  heredem  , leyes  17,  pár- 
rafo 3,  y 25,  párrafo  1,  título  14,  libro  2 del  Digesto. 

La  ley  misma  la  modifica  cuando  la  obligación  se  contrajo  por  ra- 
zón de  las  calidades  personales  de  uno  de  los  contrayentes,  como  en  el 
caso  del  artículo  1536  y otros  parecidos. 


TOMO  III. 
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AUTICULO  1027. 

E.tí  real-  la  ohUgíidon  qu(^  afcctff.  á .la  oosa  y,  obra  mnlra  cwilquwr 
j)oseeilor  do  ella. 

I)g  aquí  es  que  la  aceion  VGnlsernper  adversus  cum  esi  quirem  jios- 
sidet , lev  25  , título  7 , libro  44  del  Digesto  : se  da  contra  el  poseedor, 
no  por  sí  mismo,  puesto  que  no  contrajo  ni  .se  obligó,  sino- por  la  cosa 
que  posee,  y es  la  obligada-. 

Esto  es  lo  que  se  verifica  en  toda  acción  real,  cualquiera  que  sea  su 
orígeti , y siempre  versará  sóbrela  propiedad  ó dominio,  y sus  diferen- 
tes especies  ó modificaciones,  como  las  serviduinltres,  prenda,  hipote- 
ca y oufiteusi'=:  sin  eiubargo  , el  dereeliu se  halla  modificado  en  estopor 
el  mí  mero  2 del  artículo  1773. 

El  artículo  1992  de  la  Luisiana  dice.:  «La  obligación  es  real  cuando 
está  inherente  á una  propiedad  inmueble  , en  eualesquiera  manos  que 
esta  se  encuentre  , sin  Itacer  personalmente  responsable  al  tercer  po- 
seedor. 

AUTÍCIJLO  1028. 

Todos  los  derechos  adqniridos  m virtud  de  ima  obligación , sea 
real  ó personal  y son  trarisniisihl^^^^  con  sujeción  á las  legas,  si  no  se 
hubiere  pactado  lo  contrario. 

Todo  cuanto  hay  en  nuestro  patrimonio,  se  reduce  á derechos  rea- 
les,, ó personales,  prescindiendo  de- su  origen  ; y lodos  ellos  son  trans- 
misibles, de  todos  podemos  disponer , como  nos  plazca.,  nisi  speciali- 
íer  obsislal- lex  y convmiio,  oaií  teslatoris  volunlas. 

SECCION  II!. 


DK  LAS  Or.LlOACIONES  PURAS  Y CONDICIONALES. 


ARTÍCULO  1029. 

La  obligoiciou  es  pura,  mando  su  cumplhnienlo  no  depende  de 
condi  c i o n algún  a . 

En  Derecho  Romano  y Patria  la  definición  es  mas  lata:  Cui  nec  con- 
diiio'y  nec  dies  veltacile  insit,  párrafo  2 , título  i6,liI)ro  5,  Instiiucio- 
n»s,.  «?íon  poofieudo  y condición , nin  señalando  día  para  cnuiplir ,»  ley 
12,  titulo  11 , Partida  5:  aqui  se  define  la  obligación  pura  tan  solo  por 
contraposición  á la  condicional,  ó á la  de  plazo. 

Es  harto  coniuii , tanto  en  los  contratos,  como  en  las  últimas  voiun- 
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lacles  , tomar  la  palabra  co?irf*c¿o/L  eu  un  sentido  aún  mas  lato  é impro- 
pio, dándolo  á todas  las  cargas  y cláusulas  áceesorias,  como  en  el  artí- 
culo 964.  ' 

Sin  embargo  , hablando  con  propiedad , estos  pactos  y cláusulas, 
que  modiíicaii  la  obligación  , se  llaman  modos;  Ve  el  artíóulo  714  y si- 
guientes: aqui  setoniula  condición  en  su  verdadero  y rigoroso  senti- 
do, que  es  el  del  artículo  siguiente:  sobre  las  condiciones  tácitas , sus 
diversas  especies,  y Cuando  hagan,  ó no  condicional  la  institución  de 
heredero  y ci  legado  , trata  Voet,  números  3 y 4 , título  7 , libro  28:  te- 
nemos ejemplos  de  ellas  en  los  artículos  960  y 1248;  en  aquel  va  en- 
vuelta la  de  ttsi  no  me  sobrevienen  hijos;»  en  este  «si  llega  á realizar- 
se el  matrimonio.»  ■■■■.■ 

ARTICULO  1030: 

La  obligación  es  condicional , cuando  depende  de  un  acoriíecimién- 
lo  fiiluro  ó incierto,  bien  sea  suspendiéndola  hasta  gue  este  exista,  bién 
resolviéndola  , según  que  el  aconteeimienlo  previsto  llegue  ó no  íiegiie 
d existir. 

También  puede  constituirse  obligación  condicional,  haciéndola  de- 
pender de  un  hecho  pasado  , pero  deseonoeido  de  las  partes. 

Es  el  artículo  1168  Francés,  hasta  «ó  pasado,»  etc.  Le  siguen  el  1121 
iXapolitano  , 1260  Sardo,  867  de  Vaud,  1289  Holandés,  2016 de  la  LuL 
siana  , 100  Prusiano,  título  4,  parte  1:  el  artículo  897  Auslriaco  dice 
geueraimenle : «En  cuanto  a las  condiciones  espresadas  cu  los  contra- 
tos , se  siguen  las  mismas  reglas  prescritas  para  las  disposiciones  tes- 
tamentarias.» 

Conforme  con  el  párrafo  4,  título  16  , libro  5,  Instituciones,  y leyes 
8 , título  4,  Partida  6 , y 12,  y 16  , título  11,  Partida  5. 

Incierto ; porque  si  fuere  cierto  que  ha  de  realizarse  el  suceso  , ó 
lo  que  es  lo  misni{>,  que  ha  de  existir  y cumplirse  la  condición  , deja 
esta  de  serlo  propiamente;  como  si  se  dijese:  «te  daré  cuando  yo  mue- 
ra , cuando  tú  mueras. » 

La  obligación,  en  tal  caso,  es  pura  y se  trasmite,  asi  como  el  dere- 
cho, á los  herederos:  es  una  obligación á plazo,  aunque  este  sea  incier- 
to , sobre  el  cuando  ha  de  existir  ; y hasta  que  exista  , queda  en  suspen- 
so ia  ejecución  ó cumplimiento,  leyes  16, 17  y 18 , título  6 , libCo  12 
(leí  Digesto,  y 12,  título  13,  Partida  3.  ' . 

O pasado,  etc.  Ninguno  de  los  Códigos  citados  pone  este  caso  como 
de  ve  rdadera  condición  , limitándose  á decir  «suceso  futuro,  é incier- 
to:» sin  embargo,  el  1181  Francés,  seguido  por  otros,  las  iguala  ba- 
jo un  aspecto:  ve  el  artículo  1039  á las  palabras  «El  deudor  pue- 
de , etc. 
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El  párrafo  6,  título  16,  libro  3,  Instituciones,  la  ley  12  citada  de 
Partida,  y la  2,  titulo  i, Partida  6,  lo  rechazan  espresamenle  , porque 
no  recae  sobre  cosa  dudosa:  «maguer  que  lo  es  a aquel  que  la  pone,  por 
que  non  sabe  si  es  asi  ó non ::  luego  que  la  face,  finca  por  ello  obliga- 
do , si  es  verdad;  ó si  non,  finca  desobligado  : : » la  condición  referente  á 
tiempo  pasado,  «non  es  propiamente  condición  ;»  y sin  embargo,  figura 
eí conceptione  verborum , condiliones  sunl,  elsi  vim  taliumnon  habeaní; 
leyes  39,  título  1 , libro  12 , y 69 , titulo  5 , libro  48  del  üigesto : solo 
en  este  sentido  puede  pasar  el  lenguagc  de  este  articulo ; pero  las  pa- 
labras no  alteran  la  realidad  de  las  cosas.  Por  lo  mismo  , la  cosa  , ob- 
jeto del  contrato,  cambia,  ó puede  cambiar  de  dueño,  desde  el  mis- 
mo instante,  según  resulte  cierto  ó incierto  el  hecho  á que  se  refiere  , y 
corre  á riesgo  del  que  realmente  lo  sea. 

«Te  compro  tal  cosa  en  tanto , si  mi  hijo  que  está  en  Manila  vive.» 
Si  después  resulta  que  mi  hijo  vivía  á la  fecha  del  contrato  , yo  habré 
adquirido  desde  la  misma  el  dominio  de  la  cosa , y si  esta  perece  por 
caso  furtuito,  aun  antes  de  haberse  sabido  que  mi  hijo  vivía,  habrá  pere- 
cido para  mi , como  verdadero^dueño , á pesar  de  que  no  podía  recla- 
mar su  entrega. 

ARTICULO  1031. 


La  condición  es  suspensiva  , cuando  su  efecto  suspende  el  cumpU- 
micnlo  de  la  obligación  , hasta  que  se  verifique  ó no  el  acontecimiento. 

Es  resolutoria  , cuando,  cumplida  que  sea,  produce  la  resolueiou 
de  la  obligación,  y repone  las  cosas  en  el  estado  que  (cnian  antes  de 
otorgarse. 

Su  primera  parte  se  halla  en  todos  ios  artículos  y leyes  citadas 
en  el  anterior. 


Los  efectos  déla  condición  suspensiva  están  marcados  en  los  articu- 
los  1037,  1038  Y 1030.  Existiendo  aquella,  la  obligación  surte  sus  efec- 
tos, como  si  desde  el  principio  hubiera  sido  pura  : failaiulo  , no  hay  na- 
da. Entretanto,  solo  hay  esperanza,  un  derecho  y obligación  eventua- 
les, que  pasan  á los  herederos  de  los  contrayentes. 

La  segunda  es  el  articulo  1183  Francés,  que  está  mucho  mas  esprc- 
so  y circunstanciado:  le  siguen  el  1501  Holandés,  879  de  Yaud,  1274 
Sardo,  1136  ¡Napolitano  y 2040  de  la  Luisiana:  el  2042  añade:  «En 
todos  los  casos  la  resolución  de  un  contrato  puede  pedirse  por  acción  o 
por  via  de  escepcion  , y cuando  la  condición  resolutoria  descansa  en 


un  suceso  que  no  depende  do  la  voluntad  de  ninguna  de  las  parles,  el 
contrato  se  resuelve  de  pleno  derecho.» 


Está  conforme  con  la  ley  4 , al  principio , título  2,  y las  1 y 2 , lílu- 
* lo  3,  libro  18  dcl  Digeslo,  y las  38  y 40,  título  o,  Partida  o. 
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La  condición  resolutoria , sea  convencional  ó legal,  surte  efectos  en- 
leraniente  contrarios,  según  lo  espondré  con  masestcnsion  en  los  artí- 
culos 1041  y 1042, 

El  contrato  queda  desde  luego  perfecto  con  todas  sus  consecuen- 
cias, como  si  la  obligación  fuese  pura;  el  dominio  de  la  cosa  pa- 
sa, por  ejemplo  , al  comprador,  que  hace  suyos  los  frutos  , y corre  el 
riesgo  de  su  pérdida,  como  verdadero  dueño,  cuyo  concepto  se  con- 
vierte en  el  de  deudor  desde  que  existe  la  condición.  Pero  llegado  el 
caso  de  existir,  ó cumplirse  la  condición,  el  contrato  resolvitw\  según 
las  leyes  Romanas ; se  clcsfacc  , según  las  de  Partida  y nuestro  artícu- 
lo; y las  cosas  vuelven  al  estado  que  lenian  al  celebrarse  el  contrato, 
como  si  nunca  se  hubiera  celebrado. 

A esto  es  consiguiente , que  las  enagenaciones  hechas , y las  cargas 
impuestas  á la  cosa  en  el  tiempo  intermedio  por  el  comprador,  ó nue- 
vo dueño,  queden  sin  efecto,  por  el  conocido  y constante  axioma,  re- 
soluto jure  ddntis,  resolvitur  jmaccipientis,  pues  que  nadie  puede  pasar 
á otro  mas  derecho  del  que  él  mismo  tiene ; y el  dominio  del  compra- 
dor era  temporal  y revocable  para  el  caso  de  existir  la  condición ; ley 
4,  párrafo  o , título  2,  libro  18  del  Digesto,  54  de  regulis  juris , y 12, 
título  53,  Partida  7 : tenemos  ejemplos  de  esto  en  el  capítulo  4 , título 
4,  en  el  capítulo  G,  titulo  7,  y en  la  sección  1.^,  capítulo  1,  título  o de 
este  libro:  otro  tanto  sucede  siempre  que  al  viudo  ó viuda  se  impon- 
ga la  condición  de  no  repetir  matrimonio,  según  el  artículo  713. 

Los  ejemplos  mas  notables  y frecuentes  de  la  condición  resolutoria 
se  encuentran  en  los  lilulos  2 y 5 , libro  18  del  Digeslo , y en  las  leyes 
38  y 40,  título  5,  Partida  5. 

ARTICULO  1032. 

La  condición  es  casual,  cuando  depende  enteramcnle  del  acaso. 

Es  potestativa  ó volimlaria,  cuando  depende  pur ámenle  de  la  vo- 
luntad de  una  de  las  parles;  y mista  cuando  depende  juntamente  de 
un  acontecimiento  ageno  de  la  voluntad  de  las  parles  y de  la  voluntad 
de  una  de  ellas. 

1169  Francés,  1122  iNapolitano,  1260  Sardo, 868  de Vaud,  2017de 
la  Luisiana.  S>  Tilias  cónsul  fueril  facías,  párrafo  4,  título  16,  libro  3, 
Instituciones.  «Si  eligieren  á tal  orne  por  obispo  de  la!  Eglesia  » ley  2, 
título  4,  Partida  6.  «Si  tal  nave  viniere  de  Marruecos  á Sevilla»  ley  12, 
títuio  11 , Partida  5. 

Potestativa,  ele.  Artículo  1170  Francés,  1125  Napolitano,  2018  de 
la  Luisiana,  1261  Sardo. 

Sub  eacondilione  qmc  in  pofestaie  ipsius  esl,  ley  4,  titulo  3,  libro 
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28  del  Digesto.  «Que  son  en  poder  de  los  ornes  para  cumplirlas,»  ley 
1,  título- 4,  Partida  6:  si  fueres  ó no  fueres  á Sevilla,  por  ejemplo. 

Sin  embargo,  no  suena  bien  á todos  la  palabra  poícsíaííoft.,  y toda- 
vía- les  repugnará  mas  el  purameuíc  de  nuestro  articulo-.  ¿Qué  es  1©  que 
puede  pender  tan  omnímoda  y esclusivamente  del  arbitrio  y potestad 
; dél  hombre  que  no  baya  algún  lugar  en  ello  á la  providencia?  ¿Cuántos 
accidentes  no  pueden  sobrevenir  entre  la  capa  y .el  sorbol 

Opinan  por  lo  tanto  que  toda  condición  es  casual  6 mista  , y des- 
echan la  poíesírtrá'u,  añadiendo  que  no  puede  ocurrir  en  el  derecho  un 
solo  caso  de  la  menor  diferencia  entre  la  condición  poíestativa  ó la 
wiás'íít:  ía,  palabra  DO ínuíaría,  añadida  en  el  articulo,  puede  satisfacer 
en  parte  á estos  rigoristas;  vé  el  artículo  979. 

Respecto  de  la  condición  potestativa  puesta  en  los  contratos  hubo 
una  reñida  cuestión  entre  los  intérpretes,  ¡^podrán  cumplirla,  y bastará 
que  la  cimiplan  ios  herederos?  Voct,  número  19,  título  1,  libro  45,  y 
nuestro  Gómez,  narúcr  motití.,  tomo  2,  capítulo  II , número  36, sostie- 
nen la  negativa  ; Guiacio  estuvo  por  la  afirmativa.  El  artículo  979  hace 
ya  inútil  esta  cuestión:  . yo  la  habría  decidido  en  uno  ú otro  sentido  se- 
gún ios  casos  siguiendo  el  espíritu  de  nuestro  artículo  1026.  En  cuanto 
‘á  los  testamentos,  nuncahubo,  ni  puede  haber  ahora  cuesliou:  no  pue- 
de cumplirse  por  los  herederos  de  aquel , á quien  se  puso:  vé  el  ar- 
tículo 7.25. 


Mista.  Artículo  1171  Francés,  1124  Napoiitaiio,  1262  Sardo,  2020 
déla  Luisiana:  estos  Códigos  llaman  únicamente  mista  á la  que  depende 
al  mismo  tiempo  de  la  voluntad  de  una  de  las  partes  y de  la  de  un  ter- 
cero; y generalmente  es  asi. 

La  ley  única,  párrafo  7,  título  51,  libro  6 del  Código,  la  define  como 
nuestro  artículo.  Qme  ex  utrorjue  pendet,  ex  fortuna  , vcl  ex  honora- 
twpersonce  volúntate;  y suelen  ponerse  estos  ejemplos ; si  subieres  al 
Capitolio,  siendo  Mevio  cónsul ; si  dieres  tal  cantidad  á Ticio;  cuando 
salga  del  poder  de  los  enemigos:  el  subir  y el  dar  es  potestativo  , pero 
el  consulado  y la  libertad  penden  del  acaso. 

Las  leyes  1 y 9,  título  4,  Partida  6,1a  definen  como  la  Romana;  «en 
parle  cuelga  del  poder  de  los  ornes,  é en  parle  está  en  aventura;  como 
si  tornare  aquí  á morar  á esta  tierra  fulano  que  es  ido  á Ultramar.» 

Gómez,  en  el  lugar  citado  en  el  artículo  anterior,  opina  que  la  con- 
dición mista,  en  cuanto  pende  del  arbitrio  de  un  tercero,  ha  de  ser  cum- 
plida por  este,  y no  puede  serlo  por  su  heredero  ; pero  que  el  tercero 
puede  cumplirla,  non  modo  vivo,  sed  et  mor tuo  stipulaíore. 

luengo  por  fundada  esta  opinión  , pues,  bajo  el  aspecto  indicado,  la 
condición  os  casual;  y cu  las  de  esta  especie  basta  que  existan  cuando 
quiera.  . ' 
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ARTÍCULO  1055. 

Las  coiidkionos-  iynposibles.f  las  coulrarías  á las  hucnas- cosium- 
h)'os  ó prahibidiís  por  la  loy , aniilun  el  aoulTulo, 

La  comiiéon  ik  no  hacer  una  cosa  imposible  se  tiene  por  no 

paesla. 

1172  Francés»  1 125  Napolitano,  12G5  Sardo,  868-  do  Váiid,  1290» 
Holantlcs,  202(>  de  la  Luisiana. 

Non  soliDii  siípulafioncs  imposibili  eomlilione  adplirulw,  nnUius 
nwmenli  sa.íU;  sed.otiain  eoileri  (juoque  contracUts,  ley  o[ , título  7,  li- 
bro 44  del  Diiíeslo;  y da  la  razón  de  que  ios  coiiLray entes . «//íí/  affi 
crislt mi /.)!■!, y apposita  ea  condiliotie,  qaam  seinnl  esse  impossibUein  : io 
mismo  en  ia  i,  párrafo  li,  del  mismo  título,  en  las  7 y 69,  título  1,  li- 
bro 4o,  ypári'idb  10,  tiliilü2(),  Idurn  5,  Instituciones:  la  obligaeion  á 
lo  iiuposibie  hace  nula  toda  esupulaeion  y eonlralo,  ley  21,  título  11, 
Partida  o,  que  ciertamente  no  Wubla  de  lavCondioion  imposible  afirma- 
tiva; pero  puede  muy  Í3Íen  aplicarse  á ella;  y asi  se  ha  observado;  vé 
lo  espuesto  ai  artículo  20,  y tercer  párrafo  del  19:  también  el  157  De 
las  hereneias  por  feslamcnlo.  ha  condición  imposible  no  merece  pro- 
piamente este  nombre,  porque  se  sabe  desde  luego  que  nunca  ha  de 
exislir, 

Ln  eomlkíon  de  no  hacer  una  cosa  imposible:  artículo  1175  Prim- 
ees, 1291  Holandés,  1264  Sordo,  11 26 ¡Napolitano , 869  deVand,  2027 
de  la  Luisiana. 

Párrafo  10,  título  20,  libro  o,  Instituciones,  y 17,  título  11,  Parti- 
da 5,  que  usan  de  un  mismo  ejemplo  «no  tocar  el  ciclo  con  el  dedo.» 

Las  condiciones  del  párrafo  anterior  son  afirnmtivas  porque  con- 
sisten en  hacer  ó dar;  las  de  este  párrafo  negativas  por  la  r^zon  con- 
traria. fmpossihiUs  condilio  cuni  in  faeiendum  eoncipüur^  stipnlaíio- 
Jiilms  obstal.  Aliter  atque  si  talis  condilio  inseraAur  stiqmlationi , si  in 
coelum  non  ascenderis,  nam  ulilis  et  pnjesens  cst , et  pecuniam  oredd- 
tam  continel,  ley  7,  título  1,11111^0  4o  del  Digesto.  La  citada  lev  17  de 
Partida  da  esta  razón:  «Ca  juies  cierUn  cosa  es  que  ningún  ome*,  según 
curso  de  natura,  podría  esto  facer,  finca  por  ende  obligado  eí  (foe  face 
la  promisión:»  es  decir,  que  la  condición,  aunque  e.stravagantfc,  está 
cumplida  desde  luego,  como  que  es  imposible  que  deje  de  cumplirscí 
per  rerum  naluram  cerlwn  esl,  aliter  fieri  non  posse:  vé  lo  espuesto 
en  el  artículo  709. 
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ARTICULO  1054. 

La  obligación  contraída  bajo  la  condición  deque  exista  algún  su- 
ceso en  un  tiempo  fijo,  caduca  si  pasare  el  término  sin  realizarse , ó 
desde  que  sea  una  cosa  cierta  que  la  cotidicion  no  puede  cumplirse. 

1176  Prances,  1294  Holandés,  1129  Napolitano,  1267  Sardo  , 872 
de  Vaud,  2033  de  la  Luisiaua. 

Leyes  27,  párrafo  1,  y 09,  párrafo  1 , título  1,  libro  43  del  Digesto. 

Si  pasare  el  término  sin  realizarse.  Y también  antes  de  pasarse,  si 
fuere  una  cosa  cierta  que  la  condición  no  puede  cumplirse ; por  ejem- 
plo: «SI  mi  hijo  regresa  de  Manila  dentro  de  un  año,  os  daré  tanto.» 
Si  antes  del  año  se  recíbela  noticia  de  haber  muerto  mi  hijo,  caduca 
desde  luego  la  obligación,  porque  es  cosa  cierta  que  no  puede  ya  exis- 
tir la  condición. 

Este  mismo  ejemplo  puede  servir  para  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo con  solo  quitar  el  plazo  ó designación  de  tiempo. 

ARTICULO  1053. 

La,  obligación  contraída  bajo  la  condición  de  que  no  .se  verifique 
algún  suceso  en  un  tiempo  fijo,  se  hace  efeaz  si  pasase  el  término  sm 
veri  f curse. 

Si  no  se  hubiese  fijado  época  , lo  será  desde  que  sea  una  cosa  cier- 
ta que  la  condición  no  puede  cumplirse. 

1177  Francés,  1293  Holandés, MoO  Napolitano,  2034  de  la  Lui- 
siana , 1268  Sardo , 875  de  Vaud. 

Las  mismas  leyes  Romanas  citadas  en  el  articulo  anterior:  la  11 'i, 
párrafo  1 , dcl  mismo  título  dice:  Sed  si  ita  stipulatus  fuero,  si  in 
Capilolmm  non  ascenderis  , vcl  Alexnndriam  7ion  icris,  cenium  dar  i 
spondes?  Non  stalim  commilteiur  stipiilalio,  quamvis  Capüolium  as- 
cenderé i vel  Álexand-riam  pervcnirc  polueris:  sed  cum  eertum  esse 
coiperit  le  Capilolmm  ascenderé,  vcl  Alexandriarn  iré  non  posse. 

pasare  cí  íeVmmo.  Y aunque  no  baya  pasado,  con  tal  que  sea 
ya  cosa  cierta  que  no  puede  nienos  de  existir  la  condición  : el  ejemplo 
del  artículo  anterior  puede  servir  para' este  redactándolo  en  sentido  ne- 
gativo. «Si  mi  hijo  no  regresa,  etc.»  Non  atiíe  peli  quidquam  potest, 
qua7H  cxploratum  sil , ante  earn  dieni  in  ¡taliam  venire  Titiuni  non 
posse,  ñeque  vcnissc,  sive  vivo,  sive  mortuo  id  accidcril;  ley  10,  títu- 
lo 1 , libro  43  del  Di  gesto. 

El  caso  de  este  articulo  es  de  condición  negativa;  el  de!  anterior, 
de  afirmativa. 
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Pero  hay  una  dificiillatl  respecto  de  este  artículo,  cuando  se  señaló 
día  o plazo  fijo  para  la  condición , y antes  de  llegar  aquel , es  cosa 
cierta  que  la  condición  no  puede  menos  de  realizarse  : ¿podrá  en  este 
caso  pedirse  desde  luego  sin  aguardar  á que  pase  el  dia  ó plazo? 

«Te  prometo  cien,  si  mi  hijo  no  regresare  de  Manila  dentro  de  dos 
años;»  y á los  seis  meses  se  sabe  que  mi  hijo  ha  muerto,  ¿podrás  pedir- 
me los  cien  desde  luego,  ó solamente  pasados  los  dos  años? 

Las  leyes  8 y 10,  título  1 , lihro  4o  del  Digesto,  han  puesto  en  tor- 
tura a los  intérpretes  sobre  este  punto. 

Yo  entiendo  que  puede  pedirse  desde  luego,  porque  este  es  el  efec- 
to inmediato  y general  de  la  existencia  ó cumplimiento  de  la  condición, 
según  el  artículo  1057,  y aquí  la  condición  recae  sobre  la  eficacia  de 
la  obligación  , no  sobre  el  plazo,  á no  ser  que  aparezca  manifiestamen- 
te que  las  partes  quisieron  hacer  la  obligación  condicional  bajo  un  as- 
pecto, y á plazo  en  cuanto  ai  pago  ó cumplimiento;  porque  puede  ser 
á un  mismo  tiempo  la  obligación  condicionftí  y á plazo:  vé  la  ley  17, 
título  11,  Partida  5;  la  ley  15  al  fin,  título  11  , Partida  5,  dispone  lo 
mismo  en  un  caso  idéntico. 

ARTICULO  1036. 

Cuando  por  culpa  de  la  parle  obligada  no  se  cumple  la  condición, 
se  repula  cumplida. 

1178  Francés,  1296  Holandés,  1151  Napolitano,  2035  de  la  Lui- 
siaiia  , 1269  Sardo  y 874  de  Vaiid.  El  artículo  102  Prusiano , título  4, 
parte  1 , es  mas  espreso  y minucioso  que  lodos  en  esto. 

Quicumqiie  sub  conditione  obligatus,  curaverit  ne  conditw  exis- 
teret , nihilominus  obligcíur,  ley  87,  párrafo  7,  título  1,  libro  45  de! 
Di  gesto.  Jure  civili  rcccptum  est,  quoties  per  cum  cujus  interest  con- 
düionem  impleri,  fit,  quoininiis  impleaíur,  iit  perinde  haheatur,  ac  si 
implóla  conditio  ¡uisset.^Pro  impleía  habelur  conditio  cum  per  cum 
fíat  qui , si  implcta  esset,  debiturus  esset,  leyes  24  1/  81,  párrafo  1, 
título  1 , libro  55  del  Di  gesto:  puto  quasi  impleta  co7iditione,  cuín  per 
emploremstei,  quo  minits  impleatur,  ley  50,  título  1 , libro  18;  leyes  20 
al  fin  , y 58  , titulo  2 , libro  19  del  Digeslo:  39  y 161  de  regulis  juris. 

Las  leyes  14,  título  4,  y 22,  título  9,  Partida  6,  hablan  solo  de. las 
últimas  voluntades:  Gregorio  López  opina,  con  razón,  que  debe  ser  Ip 
mismo  en  los  contratos. 

En  el  caso  de  este  articulo  , el  deudor  queda  ademas  sujeto  á la  res- 
ponsabilidad del  artículo  1011, 

Uogron  pone  el  siguiente  ejemplo:  « He  contratado  con  un  albañil, 
que  por  8000  reales  me  ha  de  levantar  una  pared  en  el  término  de  diez 
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dias:  me  arrepieiilo  después,  y para  librarme  de  la  obligación  derribo 
la  partéele  pared  hecha  ya  por  el  albañil:  deberé,  sin  embargo,  abo- 
narle los  8000:reales,  porque  no  debo  sacar  partido  de  mi  propia  íalta 
o malicia. 

Pero  si  yo  únicamente  he  impedido  el  cumplimiento  de  la  condición 
por  un  medio  indirecto  y ejerciendo  im  deicdio  legitimo,  como  si  por 
haberme  hurtado  e!  albañil  alguna  cosa,  le  hago  yo  poner  en  prisión  y 
no  puede  concluirse  la  obra  en  les  diez  días,  no  podrá  aquel  preten- 
der que  se  repule  cumplida  la  condición,  porque  el  obstáculo  ó íalta  ha 
estado  de  su  parte. » 

En  efecto  ; nullus  videtur  dolo  faceré,  qui  suo  jure  ulilur,  faclum 
caique  mum,  ííon  adversario  noccre  debet , las  55,  151  y 155  de  regu- 
Us  jíiri», 

APiTíCüLO  1057. 

Cumplida  la  condición,  ¿os  efectos  de  la  obligación  se  relrolracn 
al  dia  en  que  se  conlrajo. 

1179  Francés,  1297  Holandés,  1152  Napolitano  ^ 2056  de  la  Luí- 
siana,  1270  Sardo  y 875  de  Vaud. 

CiiiJienim  semcl  conditio  exliiit  perimle  habetur,  aesi  illo  lempo- 
re  qiio  slipulatio  inlerposila  est,  sino  condiiioue  facía  csscl;  ley  11, 
párrafo  1 , título  4,  libro  20  dcl  Digestu.  Ciim  quis  sub  uliqua  condi- 
tione  slipulatus  fuerit,  licet  aulc  condilioncni  decesserit  , postea  exis- 
tente condiiione  , haeres  ejiis  agere  poíest.  ídem  est  el  expromissoris 
parle:  párrafo  24,  título  20,  libro  o,  InsliUiciones,' 

Tanlum  spes  est  dcbitwn  iri  eamque  ipsam  spem  in  hwredes  írans- 
ynitlinms,  sí  prius  quani  conditio  extel,  morsnobis  contigerit,  párrafo 
4,  titulo  16  del  mismo  libro:  iguales  son  las  disposiciones  de  las  leyes 
1 , Ululo  4 , Partida  4,  y 14,  título  11,  Partida  5. 

Se  retrotraen.  Tenemos  un  ejemplo  de  esto  en  la  citada  ley  Ti  Ro- 
mana, que  da  la  preferencia  j>or  prioridad  de  tiempo  á la  hipoteca  de 
un  contrato  bajo  condición,  si  esta  existió  sobre  la  de  un  conlralo  puro 
celebrado  con  otros,  pendiente  la  condición. 

Por  esta  misma  razón  quedará  sin  efecto  la  enagenacion,  constitu- 
ción de  servidumbre,  y cuanto  el  dueño  de  la  cosa  haya  hecho  eii 
perjuicio  del  que  por  la  existencia  de  la  condición  resulta  ser  dueño  de 
ella ; sed  el  bnposila  servilur  finielus  existente  conditionc,  ley  105,  tí- 
tulo 1,  libro  55  del  Digesto. 

F.l  dominio  del  primer  dueño  era  resoluble  para  el  caso  de  existir 
la  condición,  y como  tal  únicamente  ha  podido  pasar  á otro,  por  la 
sabida  regía  de  Derecho  «nadie  puede  pasar  á otro  mas  derecho  (pie  el 
que  él  mismo  tiene.» 
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ARTICULO  1058. 

Los  derechos  y las  ohUyacÁones-  de  los  contrayentes  yue  fallecieron 
asiles  del  cumplimiento  de  la  conclicion,  pasan  á sus  herederos.. 

Los  mismos  artículos  cstrangeros,  y leyes  Romanas  y Patrias,,  que 
he  citado *en  el  anterior;  vé  también  lo  espucsto  en  el  artículo  10^1 

Pasan  á sus  herederos.  Lo  contrario  se  ha  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 725. 

Fúndase  la  diferencia  en  que  el  nombramiento  de  heredero  y las 
mandas  se  hacen  por  consideraciones  de  aprecio  y cariño  hacia  el  fa- 
vorecido, y que  son  estrañas  á sus  herederos  siempre  inciertos:  el  tes- 
tador pensó  en  aquel ; no  pudo  pensar  en  estos. 

Los  contratos  se  hacen  por  cálculo  é interés;  el  que  contrae,  sihi  el 
Jmrcdibus  conlrahcre  videtur. 

ARTICULO  1059. 

El  acreedor  puede  antes  del  cumplimiento  de  las  condiciones  efer^ 
citar  las  acciones  compelenles  para  la  conservación  de  su  derecho. 

El  deudor  puede  repetir  lo  que  en  el  mismo  tiempo  hubiere 
payado. 

1180  Francés,  1298  Holandés,  1155  Napolitano,  876  de  Vaud,  1271 
Sardo,  2057  de  la  Luisiana. 

Cuni,  qiii  stipulatus  est  sub  condüione , placel  , etiam  pendente, 
conditione,  credilorem  esse , ley  42  al  principio,  título  7,  libro  44,  y la 
o6,  título  16,  libro  hO  de!  Digesto. 

Crediloribus,  quibus  ex  die,  vel  sub  conditione  debelur,  et  propter 
hoc  nondum  peciimampclerepüssunl,  deque  separatiodehilur,  quoniam 
et  ipsis  caulione  conmuni  cónsul e tur , ley  4,  título  6,  libro  42  de! 
Digesto. 

Podrá,  pues,  y aun  deberá  hacer  inscribir  su  título  en  el  registro  de 
hipotecas,  si  la  tiene  , y hacer  valer  su  derecho  en  el  juicio  degradua- 
cion  de  acreedores  para  ser  clasiricado  desde  luego  en  su  debido  lu- 
gar y pagado  cuando  se  cumpla  la  condición.  Entretanto,  serán  paga- 
dos los  acreedores  puros  y simples  aunque  posteriores^  en  grado  , dando 
la  competente  fianza  de  restituir,  si  lleg'a  á cumplirse  la  condición: 
esto  parece  mas  beneficioso  á los  verdaderos  acreedores,  salvo  si  se  dis- 
pone otra  cosa  en  el  Código  de  procedimientos:  deberán  también  ser 
citados  para  el  concurso  : ve  los  artículos  871  y 704. 

El  deudor  puede  repetir.  En  el  fondo,  y por  consecuencia  viene  á 
disponerlo  mismo  el  artículo  1181  Francés,  aunque  malameijte/edac-. 
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lado  , seguí)  observa  juiciosanicMite  Uogrou;  1299  Holandés,  Ho*i  Na- 
politano "l272  Sardo,  877  de  Vaiul,  2038  de  la  Luisiana. 

Ex  comlitionali  siipulalionc  tanium  spes  est  dehilum  iri , párra- 
fo 4,  título  16,  libros,  Instituciones.  Cedere  diem  significal,  inciperc 
deheri  pecuniani::  ubi  mb  conditione  quis  stipiilatus  fuerit,  ñeque  ce- 
sil  ñeque  venit  dies  y pendente  conditione^  título  16,  libro  60 

del  Digesto. 

«Non  es  tenudo  de  cumplir  la  promission::  hasta  que  se  cumpla 
aquella  condición  sobre  que  fué  fecha;»  ley  14,  título  11,  Partida  6. 

Sub  conditione.  dehilum  per  errorem  solulim  pendente  qiiidem  con- 
ditione repetiiiir,  ley  lilnlo  6,  libro  12  del  Digesto,  copiada  en 
la  32,  título  14,  Partida  6,  que  dá  la  razón:  «poi’([ue  podría  acaesccr 
por  ventura  que  se  non  cumpliría  la  condición;»  y hasta  entonces  na- 
da se  debe ; hay  solo  esperanza  de  que  se  deberá. 

Aunque  dichas  leyes  hablan  solo  de  la  condición  propia  ó referente 
á suceso  futuro  é incierto,  había  y habrá  de  observarse  necesariamen- 
te lo  mismo  en  la  condición  impropia  ó referente  á hecho  pasado , pero 
desconocido  de  las  partes:  la  razón  déla  ley  de  Partida  obra  igualmen- 
te en  ambos  casos:  ve  lo  espuesto  en  el  artículo  1030. 

En  las  obligaciones  á plazo  sucede  lo  contrario,  porque  se  debe 
desde  luego,  aunque  no  puede  repetirse  hasta  el  vencimiento:  vé  el 
artículo  1046. 

ARTICULO  1040. 

Cuando  las  obligaciones  se  hayan  conlraido  bajo  condición  sus- 
pensiva. y pendiente  esta  se  perdiere,  deteriorare  ó bien  se  mejorare 
ia  cosa  que  fuere  objeto  del  conh'ato,  se  observarán  las  disposiciones 
siguientes: 

Si  la  cosa  se  perdió  por  culpa  del  deudor,  este  queda  obligado  al 
resarcimiento  de  daños  y perjuicios. 

Entiéndese  que  la  cosa  se  pierde,  cuando  perece  , queda  fuera  del 
comercio  ó desaparece,  de  modo  que  se  ignora  su  existencia  ó no  se 
puede  recobrar. 

Cuando  la  cosa  se  deteriora  sin  calpddel  deudor,  el  menoscabo  es 
de  cuenta  del  acreedor. 

Deteriorándose  por  culpa  del  deudor,  podrá  el  acreedor  optar 
entre  la  indemnización  de  daños  y perjuicios  ó la  rescisión  del  con- 
trato. 

Si  la  cosa  se  mejora  por  su  naturaleza  ó por  el  tiempo,  las  mejo- 
ras ceden  en  favor  del  acreedor. 

Si  se  mejora  á espensas  del  deudor,  no  tendrá  este  otro  derecho  (p.ie 
el  concedido  al  usufructuario  en  el  articulo  447. 
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li8‘2  Francés,  con  diferencias  que  procuraré  notar.  Siguen  a!  Fran- 
cés el  1500  Holandés , el  878  de  Vaud , el  1273  Sardo,  1155  Napolita- 
no, 2039  de  la  Luisiaiia. 

Bajo  condición  ; propiamente  tal,  no  la  del  párrafo  2, 

del  arlículo  1050,  que  se  regirá  por  lo  dispuesto  cu  el  artículo  1160: 
de  la  resolutoria  se  trata  en  los  dos  artículos  siguientes. 

Sin  culpa  del  deudor,  Slipulaiíones  el  légala  conditionalia  peri- 
munlur,  si  pcndenle  condilionc  , res  exímela  fuerit ,,  ley  8,  título  6, 
libro  18  del  Digesto.  «Si  la  cosa  se  perdiesse  ó destruyesse  toda  por 
qual  manera  qiiier,  el  daño- seria  del  vendedor  , magüer  se  cumpnesse 
la  condición  después»,  ley  26,  título  6,  Partida  o. 

El  efecto  retroactivo  se-funda  eii  la  ficción  de  que  el  contrato  fué 
puro;  y la  ficción  no  puede  tener  lugar,  cuando  no  hay  ya  objeto  so- 
bre que  recaiga;  asi , el  vendedor  no  podrá  reclamar  del  comprador 
en  este  caso  el  precio  de  la  cosa. 

Si  se  perdió  por  culpa  del  deudor.  Los  Códigos  estrangeros  no  ha- 
blan de  este  caso,  tal  vez  por  considerarlo  comprendido  en  las  disposi- 
ciones generales  sobre  responsabilidad  á los  daños  y perjuicios:  nosotros 
la  espresamos  como  consecuencia  dé  los  artículos  1011  y 1015:  Si  do- 
lo culpare  careal  (plehilor,)  ley  31,  título  1 , libro  4o  del  Digesto;  Si 
sine  fado  promissoris  coc?ierit,  párrafo  2,  título  20,  libro  3,  Institu- 
ciones. 

Enliéndese.  La  significación  lata  que  aqui  se  daá  la  palabra  perder- 
se, es  igual  á la  que  se  da  á perecer,  pm're,  en  las  leyes  9, 1 5 y 14,  títu- 
lo lo,  libro  oO;  ol,  título  1,  libro  4o;  92,  titulo  5,  libro  46  del  Diges- 
to, y párrafos  1 y 2,  título  20,  libro  3,  Instituciones;  y 22,  título  11, 
Partidas. 

En  este  mismo  sentido  ha  de  entenderse  en  el  arlículo  1163  y otros 
parecidos. 

Se  deteriora  sin  culpa  del  deudor.  En  este  caso  habernos  preferido 
el  Derecho  Romano  y Patrio.  Jam  si  extet  res,  licel  delerior  effecía, 
poiest  dici  esse  damniiin  emptoris;  la  citada  ley  8,  titulo  6,  libro  18 
del  Digesto:  «Si  la  cosa:;  se  empeorasse  ó se  mejorasse  , ante  que  la 
condición  sea  cumplida ; estonce  el  daño  de  aquel  empeoramiento  ó la 
pro  perlencscc  al  comprador;»  la  misma  ley  26,  título  5,  Partida  3. 

El  Código  Francés  y demas  modernos  dan  al  acreedor  en  este  Caso 
la  elección  para  resolver  el  contrato , ó exigir  la  cosa  en  el  estado  que 
tenga  sin  disminuir  por  esto  su  precio ; y en  este  sentido  venia  redac- 
tado el  artículo  primitivo  , que  fué  descebado  por  la  Comisión  á pro- 
puesta mia. 

Los  motivos  del  artículo  Francés  están  en  el  discurso  39:  que  diga 
todo  lector  imparcial  si  se  da  una  respuesta  satisfactoria  al  argumento 
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(le  que  perteneciendo  al  comprador  el  aumento  de  la  cosa,  v.  g-,  por 
aluvión , dehe  pcrtenecerle  tamljieii  el  daño  causado  por  el  Ímpetu  ó 
avenida  del  rio:  adviértase  que  Pothier,  oráculo,  por  (lecirlo  asi,  délos 
autores  del  Código  Francés  en  materia  de  contratos  , llalla  justa  la  dis- 
posición dcl  Derecho  Romano  en  este  punto:  secAmduM  naluram  es(, 
({lie  lo  cómodo  y Jo  incómodo  de  cualíjuiera  cosa  correspondan  a la  mis- 
ma persona,  10,  c/e  rcc/uJtsyitJ’cs.  <f  Aquel  deve  sentir  el  c:mbago  (lela 
cosa,  que  ha  el  pro  dclla  ,»  regla  29,  título  54,  Partida  7. 

Por  culpa  d(d  deudor.  E!  artículo  Francés  autoriza  también  al 


acreedor  en  este  caso  para  resolver  el  contrato  <>  exigir  la  cosa  como 
se  encuentre,  y ademas  los  daños  y perjuicios : lo  segundo  ha  parecido 
mas  conforme  á laestahüidad  de  los  contratos,  y á íos  artículos  lOií 


y 1013. 

Por  m naturaleza  y . etc.  Este  párrafo  iio  se  encuentra  en  el  artículo 
Francés  y demas  que  le  siguen  ; pero  se  da  por  supuesto  en  ei  discurso 
59  , y está  espreso  en  el  Derecho  Romano  y Patrio  : ve  el  articulo  455. 

Por  impensas  del  deudor.  Tampoco  se  hace  mención  de  esto  en  el 
artículo  Francés  ni  en  sus  copias : nosotros  resolvemos  el  caso  como  en 
el  artículo  447,  conforme  con  el  452  y otros  iguales;  \é  los  ar- 
tículos 1 034  y 1 102. 


ARTICULO  1041. 


Cuando  la  obligación  se  hubiere  conLraido  bajo  condición-  resolu- 
toria, camplida  que  sea  esta  , debe  rcsíiiuirsc  lo  que  se  hubiere  perci- 
bido á virtud  del  eonlralo. 

La  resiUucion  se  hará  ademas  con  frutos  e intereses  por  aquel  que 
hubiere  faltado  al  cumplimiento  de  su  obligación. 

En  el  caso  de  pérdida , deterioro,  ó mejora  de  la  cosa  restituible, 
se  aplicarán,  al  que  debe  luicer  la  restitiieion,  las  disposiciones  que, 
respecto  del  deudor  , contiene  el  ariicnlo  precedente . 

Su  primer  párrafo  es  el  artículo  1185  Francés,  1501-  Holandés, 
1274  Sardo,  879  de  Vaud,  1156  Napolitano  , 2040  de  la  Luisianu,  y e! 
114  Prusiano  , título  4 , parte  1. 

La  disposición  y doctrina  de  este  artículo  se  eucuentrau  en  las  le- 
yes 58  y 40,  título. 3,  Partida  3 , tomadas  de  los  títulos  2 y 5,  libro  18 
del  Digesto,  sobre  los  casos  mas  frecuentes  de  condición  resolutoria,  que 
eran.  los.  pactos  llamados  de addiclione  in  dic'm  y de  lege  commissoria 
puestos  en  la  venta:  nosotros  los  habernos  omitido  en  el  título  de  este 
nombre:  el  Código  Francés  trata  dcl  segundo  en  los  artículos  1636  \ 
1637. 

Debe  restilmrse  lo  que  se  hubiere  percibido.  Conviene  ver  lo  fjuc 
sobre  esta  condición  he  dicho  en  el  artículo  1051.  Ahora  añado  luie  lo- 


DEL  CÓDICO  CIVIL  ESPAÑOL.  79 

das  las  disposiciones  dol  artículo  1040  sobre  el  caso  'de  condición  sus- 
pensiva son  aplicables  al  de  condición  resolutoria,  convencional  y con- 
sLiinado  ya  el  conlralo  , pues  por  la  existencia  de  esta,  el  comprador, 
por  ejemplo  , ([ue  era  verdadero  dueño  de  la  cosa , se  convierte  en  deu- 
dor de  ¡a  misma  líeuiqac  deterlor  juadm  fíffeclus  sit  fado  empío- 
ris , ley  4 al  principio,  título  5 , libro  18  del  Digesto.  «Si  la  cosa  fues- 
se  empeoi'ada  por  culpa  del  comprador , demientra  que  la  el  tovo  , te- 
nudo  es  de  mejorar  al  vendedor  el  eiupeoramiciito;  » ley  58  al  fin, 
título  o,  Paitida  a,  y este  es  el  rundainento  y espirilu  del  tercer  pár- 
rafo de  nuestro  arlieulo. 

Por  aquel  que  ha  fallado  al  cuinpliimenlo.  Nihil  penes  eum  vesi- 
dere  oportel  ex  re  in  qun  fidem  fefellissel,  dicen  la  ley  b,  titulo  5,  li- 
bro 18  del  Digesto,  babiaudo  del  caso  de  reso/ííc¿ort  por  no  haber  pa- 
gado el  comprador  el  precio  , y la  o8  , título  b , Partida  b : nadie  puede 
sacar  provecho  de  su  mala  le. 

En  la  citada  ley  4 lio  mana,  y 58  de  Partida,  se  disponía,  como  fm~ 
mano,  que  si  el  comprador  había  pagado  parte  del  precio,  hiciera  su- 
yos los  frutos  de  la  cosa  , compensándose  estos  con  la  parte  del  precio 
que  perdía:  hoy  no  podría  sostenerse  esta  pérdida,  y se  baria  una  com- 
pensacion  proporcional. 

Si  la  condición  resol iiLoria  fue  puesta  en  favor  de  una  sola  de  las 
partes,  claro  es  que  podrá  renunciarla,  c instar  por  el  cumpHmiento 
del  contrato;  las  mismas  leyes  citadas,  y la  2 Romana  da  la  razón.  Si 
aliter  acciperelur , exusla  túlla,  in  potesíale  emptoris  futimnn,  ut 
non  dando  peenniam , inemplmn  faeeret  fundum,  qtii  ejus  periculo 
fuisset:  vé  el  artículo  siguiente. 

Sobre  hacerse  la  resol iicioii  de  pleno  derecho  , ó no , puede  verse 
el  Rogron  y los  artículos  lCb6  y 16b7  Franceses:  yo  no  encuentro  uti- 
lidad cii  esto:  el  mismo  Rogron  parece  contradecirse  al  comentar  el  ar- 
tículo 1184. 

ARTICULO  1042. 

La  condición  resolutoria  va  siempre  implicita  en  los  contratos  bi- 
laterales , para  el  caso  de  que  uno  de  los  contrayentes  no  cumpliere  su 
obligación. 

El  perj udicado  podrá  escoger  entre  exigir  el  cumplimiento  d/e  la 
obligación  ó la  resolución  del  contrato,  cotí  el  resareimienío  de  daños  y 
abono  de  intereses,  pudiendo  adoptar  este  seyundo  medio  aun  en  el 
caso  de  que,  habiendo  elegido  el  primero,  no  fuere  posible  et  cumpli- 
iiiiento  de  la  obligaeAon. 

El  tribunal  decretará  la  resolución  que  se  reclame,  á no  haber  cau- 
sas justif  cadas  que  le  autoricen  para  señalar  plazo. 
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1184-  Francés, '2041  de  la  Luisiaiia,  880  de  Yaud,  127o  Sardo,  1157 
Napolitano. 

El  artículo  1302  Ilolnndes,  niega  al  juez  la  facultad  de  señalar  pla- 
zo , cuando  la  condición  resolutoria  no  es  implícita,  sino  convencional; 
y en  el  caso  de  ser  implícita , concede  todavía  veinte  dias,  á contar  des- 
de la  demanda  , para  cumplir  ó purgar  la  mora.  El  919  Áuslriaco  dis- 
pone lo  contrario : «Cuando  una  de  las  partes  no  cumple  , la  otra  no 
puede  pedir  la  resolución  del  contrato,  sino  únicamente  compelerla  á 
su  cumplimiento.» 

El  artículo  Francés  no  distingue  entre  condición  resolutoria  implí- 
cita y convencional  para  que  el  juez  pueda  conceder  plazo : según  el 
discurso  39  , puede  concederlo  en  ambos  casos:  este  mismo  es  el  espí- 
ritu del  nuestro,  como  luego  se  verá. 

La  ley  G,  título  34  , libro  4 del  Código,  parece  favorable  á este  ar- 
tículo. Non  implcta  prómissi  fide  dominii  luí  jns  in  suam  caiiscvm  re- 
verti  convenit.  , título  44  dcl  mismo  libro , parece  contraria. 

Non  ex  eo  qiml  emptor  non  salís  conventioni  fecií,  conlraclus  irriius 
constitnitur , y también  la  8 , título  38 , libro  4 del  mismo.  La  G , titu- 
lo 1 , libro  18  del  Digesto,  da  á entender  que  por  la  inobservancia 
del  pacto  se  puede  pedir  la  resolución  ó el  cumplimicnlo  de!  contrato. 

La  ley  38 , título  3 , Partida  3,  dice  cu  sustancia  que  , si  no  se  ob- 
serva el  pacto  puesto  en  la  venta,  y sin  el  que  no  se  habría  celebrado, 
puede  esta  desfacerse.  Si  la  venta  no  fué  hecha  señaladamente  por  ra- 
zón del  pacto  inobservado,  queda  válida , y solo  puede  pedirse  el  cum- 
plimiento del  pacto  con  los  daños  y menoscabos,  si  los  luilio:  jmedeii 
verse  la  3,  titulo  6 , y la  41  , título  14  de  la  misma  Partida. 

Algo  mas  parecida  á la  disposición  general  de  este  artículo  es  la  del 
párrafo  41  , título  1 , libro  2 , Instituciones,  y de  la  ley  40  , título  28, 
Partida  5;  la  venta,  á falta  de  pacto  especial , lleva  implícita  la  condi- 
ción resolutoria  de  que  el  comprador  ha  de  pagar  el  precio , y la  lleva- 
ban también  los  contratos  innominados  , como  la  permuta. 

Nuestro  artículo  1042  ilustra  y fija  este  punto  vago  y oscuro  en  De- 
recho Romano  y Patrio : la  condición  resolutoria  va  implícita,  y se  so- 
breentiende en  todos  los  contratos  bilaterales,  porque  se  presume  que 
ninguno  quiere  quedar  obligado  sino  en  el  caso  de  que  la  otra  parte 
cumpla  su  obligación. 

Pero  como  no  puede  quedar  al  arbitrio  de  la  parle  dolosa  ó culpa- 
ble deshacer  el  contrato,  es  libre  la  otra  en  pedir  su  cumplimiento  ó 
resolución,  y en  acudir  á este  segundo  medio  , cuando  le  haya  resul- 
tado fallido  el  primero:  téngase  presente  el  párrafo  5 del  artículo  1007: 
la  facultad  que  el  artículo  concede  á los  iribunalcs  , se  funda  en  consi- 
deraciones de  humanidad;  summum  jas  summa  injuria',  y no  repugna 
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al  principio  de  que  lo  pactado  es  ála  ley  entre  los  contrayentes.  Aqui  se 
pide  !a  resolución  del  contrato  por  el  mismo  que  podía  pedir  su  cumpli- 
miento. 

Aun  cuando  la  condición  resolutoria  haya  sido  estipulada  formal- 
mente, es  necesario  acudir  á los  tribunales,  poner  en  claro  la  inejecu- 
ción , examinar  sus  causas,  distinguirlas  de  un  simple  retardo;  y en  el 
examen  de  estas  causas  puede  haberlas  tan  favorables,  que  el  juez  se 
vea  forzado  por  la  equidad  para  conceder  un  plazo:  las  leyes  2,  pár- 
rafo 1 , Ululo  li  , libro  2 , y 21  , párrafo  9,  título  8,  libro. 4,  ponen 
ejemplos  de  estas  justas  causas,  y los  hay  también  en  las  1 y 2,  título  8, 
Partida  o,  y o7,  título  11,  Partida  h:  \é  nuestro  artículo  108h  y el  de 
la  Luisiana  que  he  copiado  en  el  1018:  vé  también  el  1452,  1455  y 1640. 

El  Tribunal  de  Casación,  siguiendo  los  buenos  principios  do  legisla- 
ción y los  dictados  déla  equidad,  tiene  declarado  que  el  artículo  TI 84 
Francés  no  es  aplicable  á los  casos  en  (pie  las  cosas  han  dejado  de  es- 
tar íntí^gras  por  haberse  eumplid()  en  parle  la  obligación,  y esta  no  haya 
podido  cumplirse  integramente  por  fuerza  mayor,  Piogron,  comentario 
á dicho  artículo. 

ARTICULO  1045. 

La  resolución  de  que  se  irala  en  el  arlieulo  anterior  ^ cuando  se 
funde  en  la  falta  de  pago  por  parle  del  adquirentc  de  la  propiedad 
de  bienes  inmuebles  ü otro  derecho  real  sobre  los  mismos  , 7io  surtirá 
efecto  contra  tercero  de  buena  fé , si  no  ha  sido  estipulado  espresa- 
mente  é inscrita  en  el  registro  público,  en  la  forma  prevenida  en  el 
título  20  de  este  libro. 

Respecto  de  bienes  muebles,  haya  ó no  habido  estipulación  espresa , 
mmea  tendrá  lugar  contra  el  tercero  que  los  adquirió  de  buena  fó. 

el  número  7 del  artículo  1851,  y los  artículos  1455  y 1454.  El 
registro  público  es  la  única  regla  y guia  para  adquirir  y conservar  con 
seguridad  la  propiedad  de  los  bienes  inmuebles:  el  que  no  tiene  fun- 
dado en  él  su  derecho  para  lo  uno  ó lo  otro,  mal  podrá  hacerlo  valer 
contra  el  tercero  que  adquirió  de  buena  fé  é inscribió  su  derecho. 

Conviene  verlos  artículos  1589  y 1590,  en  los  que  puede  tener  lu- 
gar la  disposición  de  este  artículo , puesto  que,  según  el  981,  la  entrega 
de  la  cosa  no  es  necesaria  para  la  trasmisión  de  la  propiedad. 

Jin  la  falta  de  pago.  Esta  condición,  según  el  articulo  , va  implí- 
cita en  el  contrato  de  compra  y venta,  y obrará  siempre  contra  el 
comprador  para  resolver  el  contrato  mientras  posea  la  cosa  vendida, 
asi  como  obrará  para  la  no  entrega  de  la  cosa  en  los  casos  de  los  ar- 
tículos 1589  y 1590;  pero  no  surtirá  efecto  contra  el  tercero  de  buena 
fé  sin  los  requisitos  de  este  articulo  , pues  solo  asi  puede  quedar  aquel 

TOMO  III  0. 
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advertido  (le  que  no  se  pagó  el  precio  , y del  riesgo  <[«e  corre  cii  la 
adquisición. 

Las  otras  condiciones  resolutorias,  implícitas  ó tácitas,  como  las 
de  los  artículos  960  y 964,  no  están  sujetas  á las  restricciones  de  este 
artículo,  y por  consiguiente,  en  el  caso  de  existir,  se  anularán  las  cna- 
genaciones  ulteriores,  haya  habido  ó no  huena  fé. 

Respecto  de  bienes  nuieblcs:  porque  respecto  de  estos  no  tiene  el 
tercer  adquirente  el  recurso  de  consnilar  el  registro  piililico  para  su 
seguridad,  y debe  culparse  á sí  mismo  el  vendedor  ({ue  los  entregó  sin 
ser  pagado;  ve  lo  cspueslo  en  el  artículo  982. 

Si  todavía  existieren  los  muebles  en  poder  del  primer  comprador, 
obrará  contra  él  la  condición  resolutoria  del  artículo  anterior;  y en  el 
caso  de  concurso  de  acreedores  el  privilegio  especial,  número  7 del 
artículo  1926. 


ARTÍCULO  1044. 

Toda  condición  posible  , atinqae  su  cumplimicnlo  dependa  enlodo 
ó en  parle  de  la  mlunlad  de  un  tercero,  debe  cumplirse  para  que  sea 
eficaz  la  obligación. 

Este  artículo  fué  puesto  á mayor  abundamiento,  y para  que  no 
quedara  duda  de  que  en  los  contratos  no  tiene  aplicaeiou  lo  estable- 
cido por  Derecho  Romano  y Patrio  para  las  últimas  voluntades  sobre 
el  cumplimiento  de  las  condiciones  (jiie  dependen  en  parte  del  hecho 
de  un  tercero;  por  referencia  á este  se  lia  dispuesto  io  mismo  en  el  708, 
aun  respecto  de  las  últimas  voluntades. 

SECCION  iV. 


DE  LAS  OBLlGACrONES  Á PLAZO  Y SIN  ÉL. 


ARTICULO  1045. 

Rs  obligación  a plazo  , aquella  para  cuyo  cumplimiento  se  ha  se- 
ñalado un  dia  cierlo. 

Entiéndese  por  dia  cierto  , aquel  que  necesariamente  ha  de  llegar, 
aunque  se  ignore  ciiándo. 

Si  la  incerlidumbre  consiste  en  si  hade  llegar  ó no  el  dia,  la  obli- 
gación es  co7idicional , y se  regirá  por  las  reglas  de  la  sección  pre- 
cedente. 

Los  tres  párrafos  de  este  articulo  están  tomados  dcl  Derecho  Ro- 
mano y Patrio. 
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El  priiiuíro,  dd  párrafo  2,  titulo  16,  libro  1 de  las  Instituciones.  In 
(Uem  stipuI(((io  esl,  cum  fil  adjecfo  che  ^ cjao  pecuma  solvaliir;  velu- 
(i  , Dcceni  áureos  primis  calendis  Afarlii  darespondes:  lo  mismo  en  la 
ley  12  y siíiuienlcs,  título  11  , Partida  3. 

E!  segundo,  de  la  ley  4o  , párrafo  o,  libro  4o  del  Digesto,  y la  12, 
(itillo  11  , Partida  3.  Cum  moriar , cum  7noricris;  pues,  aunque  al 
hacerse  la  promesa,  «Non  se  pueda  señalar  ciertamente  el  dia  (de  la 
niuer(e),  el  ha  de  ser  (llegar)  en  todas  guisas;»  y por  esto  do  pagado 
antes  de  la  muerte  no  podrá  repetirse  , según  e!  artículo  siguiente , y la^ 
ley  17,  título  G,  libro  12  del  Digesto.  Si  cum  moriar , clare  promiscro 
ct  anlea  solvam , repetere  me  non  posse , Celsus  ait:  lo  mismo  dice  la 
lev  52,  título  14,  Partida  o. 

Las  instituciones  de  heredero  y los  legados  son  condicionales,  si  el 
dia , que  de  seguro  ha  de  llegar  aunque  se  ignora  el  cuándo,  se  refiere 
á un  tercero,  y no  al  mismo  á quien  se  deja  la  herencia  ó legado  con 
la  adición  dcl  dia. 

Las  leyes  79 , título  1 , libro  53 , 4 y lo,  título  2,  libro  36  del  Di- 
geslo,  ponen  los  ejemplos: 

«Mi  heredero,  cum  ipse  morielur,  dará  ciento  á Ticio:»  el  legado  es 
condicional;  pues  aunque  sea  cierto  que  el  heredero  ha  de  morir,  es 
incierto  si  morirá  antes  ó después  que  el  legatario  ; y muriendo  este 
antes  que  aquel,  dies  legati  non  cedit  vivo  legatario,  nihil  ad  huno 
pervenlurum  esl',  en  una  palabra,  el  legado  fué  condicional  y faltó  la 
condición:  el  ejemplo  es  aún  mas  claro,  si  se  pone:  «Mi  heredero  dará 
ciento  á Ticio , cuando  muera  Sempvonio, » 

El  otro  ejemplo  de  dicha  ley  es;  «Mi  heredero  dará  ciento  á Ticio, 
cuando  este  muera.»  El  legado  es  puro  y no  condicional,  non 
eonditionc , sed  mora  suspemlitur:  non  poiest  cnim  condilio  non  existere. 

Estos  casos  deben  ser  muy  raros;  pero  si  llegarán  á ocurrir,  en- 
tiendo que  deben  resolverse  por  Derecho  Romano,  por  la  razón  en  que 
se  funda , no  como  autoridad. 

El  párrafo  5,  tomado  de  las  leyes  21  y 22,  título  2,  libro  56  del 
Dig  esto,  que  ponen  los  ejemplos,  cum- pubes  crit  cum  annormn  guator 
deerm  cssel  faclus:  advirliéndose  en  la  22,  ([ue  el  cuín  ó cuando,  equivale 
á si  en  este  y otros  casos  parecidos,  y que  todos  ellos  encierran,  no  solo 
dia  sino  verdadera  condición,  «si  llegare  á la  verdadera  pubertad,  si 
cumpliere  catorce  años  » 

La  ley. 51 , titulo  9,  Partida  6,  usa  del  mismo  ejemplo:  de  consi- 
guiente, muriendo  antes  de  llegar  á la  pubertad-,  falta  la  condición,  y 
la  obligación  es  nula. 

Escuso  advertir  que  algunas  obligaciones  envuelven  tácimente  plazo 
ó término  ; por  ejemplo,  la  de  dar  una  cosa  en  cierto  lugar  envuelve  el 
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tiempo  necesario  para  trasladarla  al  lugar  señalado,  párrafo  1,  títu- 
lo 16 , libro  5,  Instituciones,  y ley  15 , título  11,  Partida  o. 

Ultimamente,  puede  señalarse  el  plazo  ó tiempo,  no  para  el  cum- 
plimiento ó principio  de  la  obligación  , sino  como  término  de  su  dura- 
ción; no  como  dia  en  que  pueda  exigirse , sino  como  dia  en  que  íene- 
ce:  «te  prometo  una  pensión  de  mil  duros  anuales  por  veinte  años,  é 
hasta  que  te  cases  :»  en  este  caso  la  obligación  es  pura;  pero  espirará, 
llegado  el  plazo , párrafo  5,  titulo  16,  libro  o,  luslituciones , y ley  15, 
Ululo  1 1 , Partida  5. 

ARTICULO  1046. 

El  efecto  del  plazo  es  relardar  el  ciunplhnienlo  de  la  ohligacion, 
hasta  que  aquel  se  venza:  la  obligación  es  exigihle  al  dia  siguiente  del 
vencimiento. 

Lo  que  se  hubiere  pagado  aníicipadamenlc,  no  puede  repetirse. 

La  primera  parte  es  el  TI  85  Francés,  2046  de  la  Luisiana  , 1276 
Sardo,  881  de  Vaud,  1158  Napolitano,  1504  Ilolamlcs. 

Statim  quídem  debetur;  sed  peti,  priusquam  dics  venerit,  non  po- 
test,  párrafo  2,  título  16,  libro  5,  Instituciones.  Proesens  obligaiio  est, 
in  diem  aiilem  dilata  solutio,  ley  46  al  principio,  título  1 , libro  45  del 
Digeslo.  «Nones  tonudo  de  cumplir  la  promisión,  fasta  (¡uc  venga 
aquel  dia.» 

En  la  obligación  á plazo  se  debe  desde  luego,  aunque  no  puede  exi- 
girse hasta  vencido  el  plazo ; por  esto  lo  pagado  con  anticipación  no 
puede  repetirse.  En  la  condicional  nada  se  debe  basta  cumplirse  la  con- 
dición, y tan  solo  hay  esperanza  de  que  se  deberá:  podrá,  pues,  repe- 
tirse lo  pagado  con  anticipación. 

Al  dia  siguiente  del  vencimimlo:  Qui  hoc  anno,  aut  mense  dari 
sfipulattis  sit , nisi  omtiibus  partibus  prceleritis  aiini , vcl  mensis  non 
mtepetei , ley  42,  título  1 , libro  45  del  Digesto.  Tolas  dies  arbitrio 
solveniis  tribui  debel,  ñeque  enirn  certum  est,eodie,  in  qaeni  promis- 
sum  , datum  non  esse  priusquam  is  dics  proitericrit;  párrafo  2,  titulo 
16,  libro  5,  Instituciones. 

Este  punto  es  dudoso  en  las  Partidas;  pero  los  intérpretes  lo  entien- 
den según  la  equidad  del  Derecho  Romano:  en  los  Códigos  modernos 
citados  tampoco  está  espreso,  pues  se  limitan  ú decir  «antes  del  venci- 
miento del  plazo.»  El  artículo  2052  de  la  Luisiana  hace  durar  el  tér- 
mino hasta  ponerse  el  sol  del  último  dia. 

No  puede  repetirse.  Artículo  1186  Francés  , 1277  Sardo  , 882  de 
Vaud,  1159  Napolitano,  1305  Holandés,  2047  de  la  Luisiana:  vé  lo  es- 
puesto  en  el  artículo  1039. 
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Leyes  16  y siguientes,  título  5,  libro  i2  del  Digesto  , y 52,  título 
14,  Partida  5:  vé  el  artículo  1710. 

ARTICULO  1047. 

Siempre  que  en  los  coyilratos  se  designa  un  término^  se  pres^ume  es- 
tablecido en  beneficio  del  deudor ^ á no  ser  que  del  conlralo  mismo  ó 
de  otras  circunslaucias  resultare  haberse  puesto  también  en  favor  del 
acreedor. 

1187  Francés,  1140  Napolitano,  2048  de  la  Luisiana,885  deVaud, 

1278  Sardo,  1506  Ilolaiules.  El  757  Prusiano,  sección  1 , título  21,  nie- 
ga absolutamente  este  derecho  al  deudor. 

Certa  die  promissmn  vel  slatiin  dari  potes , totum  cnim  médium 
tempus  ad  solvendtmi  iiberum  promissori  rclinquitur,  ley  38,  párrafo 
16,  título  1 , libro  4o  del  Digesto.  Diei  adjccíio  jn'o  eo  esf  , non  pro 
stipulalore,  ley  41 , párrafo  1 , del  mismo  título:  en  el  testamento  se  en- 
tiende puesto  el  plazo  á favor  del  heredero  nisi  alia  mens  fuerit  tes- 
tutor is,  17  de  rcgulis  juris:  cada  cual  puede  renunciar  á lo  introducido 
en  su  favor. 

J)el  coiiirato  mismo.  Es  . bario  frecuente  pactar  que  no  se  pueda 
pagar  sin  avisar  con  cierto  termino  anticipado,  sobre  todo  en  los  présta- 
mos á Ínteres,  para  que  el  acreedor  pueda  pensaren  colocar  su  dine- 
ro; pero  el  pacto  no  obsta,  si  se  pagan  los  intereses  del  tiempo  inter- 
medio. 

O de  otras  circunstancias.  Rogron  pone  un  ejemplo  tomado,  si  mal 
no  me  engaño,  de  Polliier:  «He  comprado  una  manada  de  reses  para 
venderlas  en  la  feria  de  Pascuas,  y que  se  lian  de  entregar  la  víspera  de 
la  feria.»  No  podré  ser  compelido  á recibirlas  antes  de  la  víspera,  por- 
que evidentemente  yo  señalé  estedia  ó plazo  para  no  tener  que  mante- 
nerlas hasta  el  dia  de  la  feria.  . 

ARTICULO  1048. 

El  deudor  constituido  en  quiebra  ó que  hubiere  disminuido,  por 
medio  de  actos  propios,  las  seguridades  otorgadas  al  acreedor  para  el 
cumplimiento  de  la  obligación,  no  puede  reclamar  el  beneficio  deltér^ 
7nino. 

1188  Francés,  2049  de  la  Luisiana,  1141  Napolitano,  844deVaud, 

1279  Sardo:  el  1307  Holandés  dice  «quiebra,  ó insolvencia  notoria:» 
vé  el  numero  2,  artículo  1757. 

Quiebra.  La  de  mala  fé  es  punible,  y aun  en  el  caso  de  buena  fé  es 
de  necesidad  que  el  deudor  no  se  aproveche  del  plazo,  porque  cede,  ó le 
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son  embargados  todos  los  bienes,  y nada  le  queda  para  pagar  al  veuci- 
niienlo  del  plazo:  ve  el  citado  artículo  1-757. 

Pero,  si  uno  de  los  deudores  mancomunados  hace  quiebra,  aunque 
este  no  pueda  reclamar  el  beneficio,  gozarán  de  él  los  otros  deudores, 
y ni  estarán  obligados  á dar  fiador  en  lugar  del  fallido;  porque  íicmo  ca 
alteriits  facto  prtügramri  dehet. 

Seguridades.  En  este  caso  el  deudor  se  hace  indigno  del  beneficio, 
porque  falta  á la  buena  fé,  alma  de  los  contratos. 

Si  deteriora  las  hipotecas,  talando,  por  ejemplo,  un  liosque  , nada 
importará  que  reste  aun  lo  suficiente  para  asegurar  el  pago,  porque  el 
acreedor  quiso  asegurarse  con  todas  en  el  estado  que  tenían  y el  deudor 
lo  consintió. 

■ Efilos  dos  cosos  del  articulo  no  fué  concedido  el  plazo  sino  en  con- 
sideración á las  seguridades  que  tenia  el  acreedor.  Cuando  su  confian- 
za se  disminuye  por  la  diminución  de  las  causas  cu  que  se  fundaba, 
la  ley  debe  dejarle  obrar,  como  habría  obrado  no  teniendo  las  mismas 
seguridades  al  tiempo  del  contrato. 

Actos  propios.  Estos  solos  son  imputables  al  deudor:  de  consiguien- 
te conservará  el  beneficio  del  plazo  si  la  diminución  de  las  seguridades 
procede  de  fuerza  mayor,  como  si  en  el  caso  propuesto  el  bosque  íué 
incendiado  por  un  rayo:  véa.se  el  articulo  1796  que  lo  esplica  en  mate- 
ria de  hipotecas,  y lo  espuesto  en  el  1039. 

ARTICULO  10.49. 


En  las  obligaciones-  cumplideras  á cierla  fecha  contada  desde  el 
dia  en  que  se  otorga  la  obligación  ó desde  otro  detcrniinado  , no  se 
computa  el  del  otorgamiento , 

Conforme  con  los  artículos  2052  y 205a  de  la  Luisiana. 

Seria  preciso,  ó establecer  que  el  tiempo  del  plazo  corriera  de  mo- 
mento á momento  desde  el  en  que  se  otorgó  la  obligación,  y esto  es  im- 
posible, ó que  el  dia  del  otorgamiento  se  contara  en  el  plazo,  y esto 
seria  injusto  por  gravoso  al  deudor,  cuya  condición,  en  caso  de  duda,  es 
mas  favorable  que  la  del  acreedor,  según  la  123  e/e  regulis  juris:  vé  los 
artículos  1031  y 1046. 

ARTICULO  1050. 

Las  ohHgacioties  puros  y sin  plazo  son  exigibles  desde  su  otorga- 
miento, salvo  lo  dispuesto  en  el  articulo  1646. 

Cou/esrim  pe/í  poíes/,  párrafo  2,  título  16  , libro  3,  Instituciones; 
leyes  41 , párrafo  l,y  118,  párrafo  1,  título  1,  libro  45  del  Digeslo; 
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pero  la  il  añade:  i\isi  loous  adpclu^  spaiium  ten^wris  indmat  y quo 
illopossit  perveniri. 

Otras,  que  pueden  verse  cu  el  Vinio  , número  5,  párrafo  2 , título 
10,  libro  5,  Instituciones,  asi  como  la  15,  título  11,  Partida  S,  autori- 
zan al  Juez  para  conceder  un  plazo  moderado  según  las  circuustaucias 
de  la  cosa,  cantidad  y personas;  y asi  se  ha  practicado  tanto  en  los 
contratos,  como  en  las  sentencias,  sin  atenerse  precisamente  á dos  diez 
dias  señalados  en  la  ley  5,  tilulo  27,  Partida  5,  y de  los  tres  de  la  ley" 
recopilada  1,  titulo  17,  libro  1!:  puede  verse  á Cañada,  parte  2,  capí- 
tulo 15,  página  456. 

La  Comisión  no  lo  estimó  así  por  punto  general;  pero  no  pudieron 
ocultársele  los  inconveiiieiites  que  resullariaii  d«  esta  disposición  seca 
y severa  en  materia  de  préstamos,  y la  templó  . respecto  de  ellos  por  el 
artículo  1646  que  aquí  se  ci'ta : vé  también  el  1094  y 1155. 

SECCION  V, 

DE  LAS  OBLIGACIONES  CONJO.: TIYAS  Y ALTERNATIVAS. 

ARTICULO  1051. 

El  obligado  á diverms  eoms  conjuntamente,  debe  cumplirlas 
todas. 

El  obligado  á diversas  cosas  allernativamenle,  no  lo  está  sino  á 
cumplir  una  de  ellas;  pero  no  puede  contra  la  voluntad  d^l  acreedor 
mmplir  parte  de  la  una  y paute  de  la  otra. 

1189  y 1191  Franceses , 2062  y 2064  de  la  Luisiana,  1142  y 1144 
Napolitanos,  1280  y 1282  Sardos,  885  y 887  de  Yaud  , 1515  y 1517 
Holandeses. 

Si  guis  ilhid  et  illud  stipulatus  sit,  tot  stipulationes  sunt  quot  cor- 
pora'.  Propias  est,  ut  tot  slipulatio-nes  sunt  quot  corpora , leyes  29  y 
140,  titulo  1,  libro -45  del  Digesto.  Si  conjunclum,  ómnibus parendum 
csl  quia  unius  loco  habentur:  si  disjuncíim,  cuilibet,  ley  5,  título  7, 
libro  28  del  Digesto , hablando  de  las  condiciones  en  la  institución  de 
heredero , cuyo  caso  es  absolutamente  igual , y de  consiguiente  las  com- 
prende la  disposición  de  este  artículo.  Sin  embargo,  Síepc  conjuncla 
pro  disjanclis,  et  disjuncla  pro  conjunciis  accipiunlur,  ley  55  De  ver- 
horum  significationc. 

Cum  illa  aut  illa  res  promilitur , rei  ciectio  esttitriimprwsíet,  sini- 
hil  de  elecíione  adjiciafur.  Leyes  10  , párrafo  6 , título  o,  libro  25,  2, 
párrafo  5,  título  4 , libro  15,  y las  25  'al  príncipio,  y 5'4,  párrafo  6, 
título  1 , libro  28  del  Dige.slo. 

Mas  clara  y concisa  es  en  este  punto  la  ley  24,  título  11,  Partida  5, 
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que  lo  ilustra  con  un  ejemplo:  «Prometo  de  vos  dar  un  cavallo  o un 
mulo:  entonce  es  tenudo  de  dar  uno  dellos  qual  el  quisiere::  Prometo 
de  vos  dar  un  cavallo  é una  ínula : vale  la  promission  en  todo:»  en  la 
ley  2o  se  dice  casi  lo  mismo. 

El  obligado  á diversas  cosas  allernalivcimente:  el  principio  gene- 
ral es  que  todas  las  cosas  están  comprendidas  en  la  obligación,  como  se 
verá  en  el  artículo  10o4,  aunque  el  deudor  se  liberta  dando  una  de 
ellas. 

No  puede  cumplir  parle  de  la  una.  Este  artículo  tiene  relación  con 
los  1089  y 1094.  La  obligación  es  de  dar  una  cosa  ú otra,  no  parte  de 
la  una  y parte  de  la  otra;  y el  pago  según  el  articulo  1095  debe  hacer- 
se del  modo  que  se  hubiere  pactado.  Si  yo  me  obligué  á darte  anual- 
mente cierta  cantidad  de  vino  ó trigo,  quedaré  libre  pagando  la  una  ó 
la  oh"a  por  entero  ; pero  no  podré  contra  tu  voluntad  pagar  parle  en 
una  especie  y parte  en  otra:  por  la  misma  razón  tu  podrás  compeler- 
me á lo  primero,  mas  no  á lo  segundo ; ley  8,  párrafo  1,  libro  50  de! 
Digesto.  En  el  caso  propuesto,  como  en  todos  los  de  renta  ó pensión 
anual , el  derecho  dcl  deudor  para  elegir  es  igual  en  todos  los  pagos,  y 
aunque  haya  pagado  un  año  en  vino  podrá  ai  siguiente  pagar  en  trigo; 
ley  21 , párrafo  6 , título  1 , libro  19  del  Digesto. 

Adviértase  que  la  obligación  alternativa  puede  ser  no  solo  de  cosa, 
sino  de  lugar  para  hacer  el  pago  ó entrega,  y también  mista  de  uno 
y otro. 

Si  quis  Ephesi  dcccm^  aut  Capiue  homhicm  darí  stipulahis  sií;]c.y 
2,  párrafos  2 y o,  titulo  4,  libro  lo  dcl  Digesto, 

ARTICULO  1052. 

En  las  obligaciones  aUcrnalivas  la  elección  eoivesponde  al  deudor 
si  no  se  ha  pactado  lo  conirario. 

Vé  lo  cspueslo  en  el  anterior.  Es  el  1190  Francés,  1281  Sardo,  886 
de  \aud  , 2063  de  la  Liiisiana , 1516  Holandés,  TI 43  Napolitano,  y 
274  Prusiano,  tílnlo  5,  parle  1 : vé  el  articula  4090. 

ARTICULO  1055. 

Cuando  se  hayan  prometido  dos  cosas  alternativamente , si  una  de 
las  dos  no  podía  ser  objeto  de  la  obligación^  deberá  entregarse  la  otra. 

Es  el  1192  Francés,  1045  Napolitano,  2065  de  la  Luisiana , 1282 
Sardo,  888  de  Vaud  , 1310  Holandés. 

Sthicum  mil  Pamphilum  siipulatus  sum  cum  esset  mcus  Pamphi- 
lus:  nec  si  mcus  csse  desierit,  líber  abitar  promissor  Pamphilum  dam- 
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(lo;  neuirum  cnim  videtur  in  Pampfiilo  homine  co-nstitisse , ncc  obti~ 
galio  ncc  solutio;  ley  72,  párrafo  4,  titulo  5,  libro  46  del  Digesto,  y 16, 
titulo  1 de!  mismo  libro. 

La  cosa,  que  era  mia  al  tiempo  del  contrato  , no  pudo  ser  objeto 
de  la  obligación  (jue  otro  contrajo  en  mi  favor  , porque  nemini  res  siia 
debetur  y qnod  meum  est,  ampirus  meum  fieri  non  polest^  párrafo  10, 
título  20,  libro  o , Instituciones;  leyes  16,  título  1,  libro  18,  y 82,  ti- 
tulo 1 , libro  45  del  Digesto:  se  me  deberá,  pues,  lá  otra  que  pudo 
serlo. 

Si  la  una  de  las  dos  cosas  prometidas  no  era  susceptible  de  ser  ob- 
jeto dé!  contrato,  no  quedarla  á esta  obligación  sino  un  solo  objeto,  y 
desde  luego  seria  pura  y simple.  El  deudor  no  podria  oponer  la  escep- 
cion  de  que  contó  sobre  una  elección  que  no  existia,  ni  imputar  su  he- 
cho propio  ó ignorancia  al  acreedor,  á menos  que  haya  habido  fraude 
por  parte  de  este: 

«Os  prometo,  ó vendo  tal , ó tal  caballo:  si  había  muerto  uno  de  los 
dos,  ó no  era  mió  al  tiempo  del  contrato , queda  pura  la  promesa  ó ven- 
ta del  vivo,  y mió:  vé  el  articulo  1090,  y lodo  lo  espuesto  rige  igual- 
mente en  los  legados. 

ARTICULO  J 054, 

En  el  caso  de  perderse  por  cualquier  causa  una  de  las  cosas  pro- 
metidas, el  deudor  debe  entregar  la  que  hubiere  quedado  , sin  que  ni 
clcumpla  con  ofrecer,  ni  el  ácreedóT  pueda  exigirle  el  precio  de  la  otra. 

Si  las  dos  se  han  perdido,  y la  una  lo  ha  sido  por  culpa  del  deudor, 
este  (ic7W  la  obligación  de  pagar  el  precio  de  la  última  e¡ue  se  perdió. 

M95  Francos,  889  de  Vaud,  1285  Sardo,  1146  Napolitano , 2066 
de  la  Luisiana,  1511  Holandés. 

Quid  debeal,  esse  in  reí  arbitrio,  un  debeot,  non  esse.  El  ideo,  eum 
qui  Sthieum,  aut  Pamphilum  . prom  ittit , eligere  posse  quod  solval, 
quandiu  ambo  viviDit:  coiterum  ubi  alter  decessít,  cxíinguitur  debito- 
risclectio,  ne  sil  in  arbitrio  ejus,  án  debeat,  dum  non  viilt  vivum 
prestare,  quem  solum  debet,  ley  2,  párrafo  5,  título  4,  libro  15.  Si 
Stichum  , aut  Pamphilum  mihi  debeas , et  alter  ex  cis  meas  faclus  sit 
ex  aliqua  causa ^ reliquus  debetur  mihi  a le;  ley  16  al  principio,  títu- 
lo 1,  libro  45  del  Digesto;  y las  95,  párrafo  1 , título  5,  libro  46,  y 54, 
párrafo  G , título  1 , lib  ro  18. 

«Mas  si  muriesse  la  una,  entonce  temido  seria  de  darle  la  que  fin- 
easse  biva;«  ley  14,  titulo  11,  Partida  5. 

Repito  lo  que  he  dicho  en  el  artículo  80  sobre  las  palabras,  El  obli- 
gado (i  diversas  cosas  aUcrnailvamenle.  Síguese  de  ello,  que  la  obli- 
gación lio  seestinguc  por  la  perdida  de  una  dé  las  dos  cosas,  pucs'que 
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compreude  las  d-os:  lo  ffue  Iray  ele  ¡«Gierto  , es  cuál  de  clhis  será  en- 
tregada; y como  hasta  la  elección  y enlrega  no  jmexle  trasmitirse  la 
propiedad , osla  queda  eii  la  persona  del  deudor  y á su  r.i-esgo. 

Presciiidieudo  la  una  , y coiTespondiendo  la  elección  al  deudor  ó 
por  paoto  especial , ó por  el  silen*cio  de  los  coíUrüyeiüfees  (que  es  el  caso 
de  este  íH'ticulo)  , la  obligación  pasa  á ser  pura  y simple  , pues  no  tiene 
ya  por  objeto  sino  I.a  cosa  fjiue  existe. 

JNo  puede,  pues,,  el  deudor  ofrecer  el  precio  de  la  que  se  ha  per- 
dido en  lugar  de  la  que  existe,  ni  el  acreedor  exigirlo,  aunque  la. cose 
se  hava  perdido  por  culpa  del  deudor:  correspondiendo  á este  !a  elec- 
ción,. de  que  puede  quejarse  el  acreedor? 

Es  también  indiferente  que  las  dos  cosas  se  hayan  jrerdido  por  cnl- 
pibdel  deudor,  pues  que,  habiendo  quedado  la  obligación  en  pura  y 
simple  desde  que  pereció  la  primera  , no  se  deberá  sino  el  precio  de  la 
que  pereció  últimamente,  porque  esta  sola  debía  ser  entregada. 

Podía  prelenderse  que , perecieudo:  la  .primera  cosa  por  culpa  do! 
deudor,  y la  segunda  sin  culpa  licl  mismo , debe  quedar  enteramenlc 
libre  de  la  obligación : no  es  responsable,  se  dice,  de  la  pérdida  dé  la 
primera,  porque  era  libre  en  dejarla  perecer;  ni  de  la-  segunda  , por- 
que acaeció  sin  culpa  suya. 

Pero  tal  pretensión  seria  contraria  á la  cíjiiidad  : la  imposibilidad  en 
que  se  encuentra  el  deudor  de  entregar  !a  segunda  cosa  , procede  y es 
insejiarablc  de  su  falta  ó culpa  en  la  pérdida  de  la  primera  , y nadie  pue- 
de mejprar  su  condición  por  su  culpa:  debe,,  pues,  el  deudor  pagar  el: 
precio  de  la  segunda,,  que  es  la  que  debía ; ve  los  artículos  1040 
y 1160. 

..  Pothier,  aiiículo  b,  capítulo  5,  parle  2,  De  su  tratado  de  las  Obli- 
gaciones, número  242  y signienles,  dice,  que  no  deben  confundirse  las 


fff.cuUaliüa^x'.on  las  alternativas.  Las  primeras  son  aquellas  en  que  se  da 
al  deudor  la  facultad  de  pagar  otra  cosa  en  lugar  dn  la  que  es  debida: 
ejemplo:  «Arriendo  mis  viñas  en  mil  reales  que  3l  arrendatario  podrá 
pagarme  en  vino  al  precio  que  tenga  en  la  vendimia;»  «lego  mi  casa  á 
Pedro  , á menos  que  mi  heredero  pretiera  dar  al  legatario  mil  du- 
ros.» En  estos  casos  lo  que  únicamente  se  dehe  y puede  pedirse,  son  los 
mil  neales  y la  casa:  si  esta  se  destruye  ó quema,  el  deudor  queda  en- 
teramente libre.  La  otra  cosa,  con  la  que  el  deudor  está  facultado  pa- 
ra el  pago,  non  esl  in  ohUgalionc  ^ sino  in  facúltale  sohtíionis:  la  doc- 
Irina  do  este  artículo  rige  igualmente  en  los  legados. 


ARTICULO  lObb. 


En  los  casos  del  ardculo  jweee denle ^ si  el  acreedo-r  íuvicre  la  elec- 
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don  por  haberse  asi  pacUtdo  en  el  contrato  , se  observarán  las  reglas 
siguientes: 

1.‘‘  Si  una  de  las  cosas  se  ha  perdido  sin  culpa  del  deudor  , este 
cumple  con  entregar  al  acreedor  lo  que  haya  quedado, 

'á/'  Si  se  perdió  por  culpa  del  deudor , el  acreedor  podrá  reclamar 
d su  elección  la  cosa  que  haya  quedado,,  o el  precio  de  la  que  se  perdió. 

5.'^  Si  se  han  perdido  las  dos  cosas  por  culpa  del  deudor , el  acree- 
dor puede  reclamar  á su  elección  el  precio  de  la  una  ó de  la  otra. 

Las  mismas  reglas  son  aplicables  al  caso  en  que  sean  mas  de  dos  las 
cosas  comprendidas  en  la  obligación-  alternativa. 

H94  Francés,  1147  ¡Napolitano,  1512  ílolamleSj  1284  Sardo,  890 
de  Vaiid  , 2067  de  la  Luisiana. 

iNúinero  1.  Sin  culpa  del  deudor:  ó sin  estar  constituido  en  mora, 
que  es  equiparada  á la  culpa;  in  culpa  hceret  qui  in  mora  ést:  \c  ios 
artículos  1006,  1011 , 1014  y 1160.  El  .acreedor  no  puede  reclamar  el 
precio  de  la  ([ue  ha  perecido,  porque  dejó  de  ser  objeto  de  la  obliga- 
ción sin  culpa  ni  mala  fé  de  parte  del  deudor.  ■ 

¡Número  2.  Podrá  reclamar  á su  eíeccion.  Esta  facultad  es  una  jus- 
ta indemnización  de  la  culpa  del  deudor,  por  la  que  se  \é  privado  el 
acreedor  del  derecho  de  elegir  una  de  las  dos  cosas,  y tal  vez  la  que 
pereció  seria  mas  preciosa. 

Número  o.  Por  la  misma  razón  del  número  anterior.  La  culpa  del 
deudor  no  puede  ¡irivar  al  acreedor  de  su  derecho  de  elección;  y no  la 
hay  aquí , ni  puede  haberla  sino  en  cuanto  á los  precios , que  por  ne- 
cesidad representan  las  cosas  perdidas. 

Pero  en  este  número  5,  y aun  en  el  mismo  Pothier,  falta  un  caso 
que  merece  espresarse.  ‘ 

De  las  dos  cosas,  la  primera  se  perdió  sin  culpa  del  deudor.: no  de- 
be sino  la  que  resta,  aunque.el  acreedor  quede  privado  de  la  elección. 

Perece  después  la  segunda  por  culpa  del  deudor:  el  acreedor  no  de- 
be tener  dereeiio  sino  á su  precio,  porque  solamente  lo  tenia  á esta  co- 
sa, y la  obligación  era  ya  pura  y simple  de  ella. 

Las  mismas  reglas  : es  el  artículo  1196  Francés  , 2069  de  la  Lui- 
siaua,  1149  iNapoiitaiio , 1286  Sardo,  892  de  Vaud:  el  1515  Holandés 
es  mas  espresivo : «La  misma  regla  se  observa  , si  la  obligación  com- 
prende mas  de  dos  cosas , ó si  consiste  en  hacer  ó en  no  hacer. 

Ubi  eadem  esl  ralio,  ibi  cade  m debe  t esse  juris  dispositio  ,]cyes  12 
y 15,  título  5 , libro  1 del  Digesto. 

Quod  in  re  parí  valet^  valcaí  in  hac  gme  par  est,  Cicerón  In  To- 
piéis,,  número  22.  ■ , 
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SECCION  VI. 

4 

DE  LAS  OBLIGACIONES  MANCOMUNADAS. 
PARRAFO  PRIMERO. 
Disposiciones  generales. 


AUTICÜLO  mi). 


Hay  mancomunidad  enlrc  deudores , cuando  dos  ó mas  per.wnas  se 
obligan  á una  misma  cosa,  de  modo  que  esta  pueda  exigirse  en  su  to- 
talidad de  cada  -una  de  ellas. 

Hay  mancomunidad  entre  acreedores , cuando  á dos  ó mas  perso- 
nas se  ofrece  una  misma  cosa , de  modo  que  puede  exigirse  eti  sa 
totalidad  por  cada  una  de  ellas. 

Su  primer  párrafo  es  el  1200  Francés,  1153  Napolilano,  1510  Ho- 
landés, 1290  Sardo,  896  de  Vaud , 2086  de  la  Lnisiana,  891  Austría- 
co y 424  Prusiano,  título  5,  parte  1 , respecto  de  los  deudores;  pero 
el  450  solo  concede  á los  acreedores  que  puedan  ejercer  su  derecho  en 
común. 

Ubi  dúo  rei  facti  suni  , poíest  vel  ab  uno  eorum  soUdum  peii : hoc 
cst  enim  duormn  reorum,  ul  imusquisque  eorum  In  soUdum  sil  obiign- 
tus,  possilque  ab  allcrutro  peti,  ley  5,  párrafo  1 , título  2,  libro  45 
del  Digeslo.  «Obligándose  cada  uno  dellos  en  todo,  son  tonudos  de  lo 
cumplir  cu  aquella  manera  que  lo  prometieron,»  ley  8 , título  12,  Par- 
tida .5. 

El  párrafo  es  el  artículo  1197  Francés,  893  de  Vaud  , 1150  Napo- 
litano, 1287  Sardo,  1314  Holandés,  2083  de  la  Luisiana. 

Ciim  dúo  oamdcm  peeAiniam  aut  promisserhit , anl  'slipuíati  sint, 
ipso  jure  el  singulis  in  solidurn  debetur , et  singuli  dehent , ley  2 , tí- 
tulo 2,  libro  45  del  Digesto,  y párrafo  1,  título  17,  libro  3,  Institucio- 
nes: los  deudores  mancomunados  se  llamaban  en  Derecho  Homano  , co 
rei  debendi;  los  acreedores,  c.orci  credendi:  el  jiriincr  caso  es  boy  dia 
mucho  mas  frecuente  qué  el  segundo. 

Para  (|ue  baya  mancomunidad  , ha  de  deberse  ó poderse  pedir  m 
soUdum  una  misma  cosa  , y la  paga  hecha  por  uno  solo  de  los  deudores 
á uno  solo  de  ios  acreedores  csliiumc  el  derecho  y obligación  de  todos, 
dicho  párrafo  1 de  las  lustitucioñes:  no  basta  que  se  hayan  obliga- 
do en  un  mismo  instrumento  ni  a favor  del  mismo  acreedor,  si  falta  la 
identidad  en  la  cosa , ley  15 , titulo  2 , libro  45  dcl  Oigesto. 
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La  nianoonumidad  puede  tener  lugar  en  todos  los  contratos,  y aun 
por  testamento:  las  reglas  son  las  mismas  para  ambos  casos,  ley  9,  tí- 
tulo 2 , libro  4o  del  Digesto. 

ARTÍCULO  10o7. 

Puede  haber  mancomunidad  entre  deudores,  nvnquc  las  obliga- 
ciones por  ellos  contraidas  difxcran  en  el  modo , por  razón  de  la  con- 
dición , el  plazo  ú oira  circunstancia. 

1201  Francés  , Ho4  Napolitano,  1291  Sardo,  1317  Holandés,  2087 
de  la  Liiisiana. 

Ex  diiobus  rcis  promilíendi , alias  in  diem , vel  sub  condilione 
obligari  potesí.  Ncc  cnirn  invpedimcnto  erit  dies  aut  conditiOy  quomi- 
nms  ab  eo  qui  jure  obligalus  est , petalur]  lev  7 , título  2,  libro  4o  del 
Di  gesto,  de  la  que  fué  lomado  literalmente  el  párrafo  2 , título  17,  li- 
bro o , Instituciones. 

El  rasgo  característico  (ó  mejor  dicho,  consliliUivo)  de  la  manco- 
munidad , es  que  se  deba  una  misma  cosa,  no  que  se  deba  del  mismo 
modo.  Las  diferencias  en  este  segundo  punto,  como  la  condición  y el 
plazo , desaparecerán  cumplida  la  condición  ó vencido  el  plazo ; y en- 
tonces se  puede  repetir  de  cualquiera  délos  deudores  la  misma  cosa;  las 
que  baya  tm  la  cosa , objeto  de  la  obligación  , son  perpéUias,  y el  acree- 
dor nunca  podrá  repetir  de  uno  lo  mismo  que  del  otro;  la  ley  9,  título 
2 , libro  43  del  .Digesto  , pone  varios  ejemplos  de  esto  segundo. 

i'  otra  circunstancia ; como  la  diversidad  de  lugar  señalado  para 
hacer  e!  pago  ; ley  9 , párrafo  2 , título  2 , libro  43  del  Digesto. 

ARTICULO  1038. 

hag  mancomunidad  entre  acreedores  ni  deudores  , sino  en  vir- 
tud de  pacto  espreso  ó elisposicion  de  la  ley. 

1202  Francos  que  liabla  solo  de  deudores,  1133  Napolitano,  1292 
Sardo,  897  de  Vaud , 1318  Holandés,  2088  de  la  Luisiana. 

Sí  pactum  fuer  i t spccialc , unumqucmqne  leneri  insol  idum;  au- 
tentica, Jíoc  Ha  , sacada  de  la  Novela  99,  eapitido  1;  obra  en  la  ley  2, 
titulo  40  , libro  8 del  Código , y habla  solo  de  deudores;  pero  la  ley  11, 
parralo  1 , titulo  2,  libro  43  del  Digesto  , lo  tenia  ya  requerido  para  la 
mancomunidad  de  acreedores:  en  e!  párrafo  2 d\cc:  Parles  viriles  debe- 
rá quia  non  fucral  adjeetum , síngulos  in  solidum  spopondisse,  jla  ut 
dúo  rci  promi tendi  (ierent. 

La  ley  recopilada  10,  título  1,  libro  10,  exige  también  pacto  espre- 
so. «Salvo  si  en  el  contrato  se  digesc , (jue  cada  uno  sea  obligado  in 
SO!  idum.  n 
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Pacto  espreso:  no  se  olvide  que,  según  he  dicho  en  el  articulo  ante- 
rior, puede  constituirse  la  mancoinmiidad  por  testamento , si  asi  lo  cs- 
presó  el  testador,  ó se  sigue  necesariamente  de  su  disposición , usando 
de  palabras  disyuntivas , como  Titius  heves  meus  ciut  Mcevius  heves 
meas  decem  Sejo  dalo , ley  8,  párrafo  1 , libro  30  del  Digesto, 

O disposición  de  la  ley:  como  en  los  artículos  i639,  lü2l  , 05á, 
y 1073. 

La  responsabilidad  civil  por  los  delitos  ó faltas  envuelve  también, 
por  punto  general,  la  mancomunidad. 

Cuando  dos  ó mas  personas  se  obligan  á una  misma  cosa  en  favor  de 
un  mismo  acreedor , sin  espresar  la  mancomunidad , cumplen  con  la 
obligación,  pagando  cada  uno  su  parte:  exigir  la  totalidad  de  uno  so- 
lo, es  suponer  una  obligación  mas ; y aun  cuando  hubiera  duda  sobre 
esto  , debería  ser  interpretada  en  favor  del  deudor:  vé  el  artículo  1021. 

ARTICULO  1039. 

Cualquier  acto  que  interrumpa  la  prescripción  en  favor  de  uno 
de  los  acreedores , ó en  contra  de  uno  de  los  deudores  mancomunados, 
aprovecha  ó perjudica  á los  demas, 

1199  Francés,  2085  de  la  Luisiana,  1280  Sardo,  895  de  Vaud, 
1 152  Napolitano. 

Sancimus  in  ómnibus  casibus  (habla  de  los  enumerados  en  la  ley, 
que  es  larga  y minuciosa)  aliorum  devotionem , vel  acjnilioneyn,  vel  ex 
libello  admoniiionem  aliis  debiloribus  proejudicare  , et  aliis  prodesse 
credüoribus  cum  ex  una  stirpe  unoque  fonte  unus  efluxit  coniracius 
vel  dehiti  causa  ex  cadem  actione  apparuit,  ley  5,  titulo  40,  libro  8 
del  Código , cuyo  epígrafe  es:  Inlerpellalío  facía  ah  uno  de  corréis 
eredendi  iníerrumpit  prcescriptioncm , etiam  quo  ad  cceleros, 

Pudiendo  cualquiera  de  los  acreedores  mancomunados  recibir  el  pa- 
gfo  total  de  la  deuda,  mucho  mas  podrá  hacer  actos  conservatorios  de 
la  totalidad;  y por  otra  parte,  plures  earndem aclionem  habentes  unius 
loco  siml:  vé  los  artículos  1987  y 1988. 

PARRAFO  II. 

De  la  mancomunidad  entre  acreedores. 

ARTICULO  1060. 

El  deudor  puede  payar  ü cualquiera  de  los  acreedores  mancomuna- 
dos,  mientras  alguno  de  ellos  no  rcclatnare  judicialmente  la  deuda,  en 
c nyo  caso  deberá  satisfacerse  d este. 
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Es  la  ¡)ri(iU‘ra  parle  del  arlwulo  1.198  Francés,  seguido  por  eH288 
Sardo,  899  deVaiid,  Ho5  Napolitano  , 1515  Holandés,  í¿084  déla 
Liiisiana. 

Si  niihi,  (lulTiüo  stif)ulatu.s  fuero  dari,  deinde  pclum,  cmvplms 
Titio  mh'i  non  polcsí  ;.f/uctmvif;  ante  lilem  conteslalmn  posscí, , ley  57, 
titulo  5 , libro  4()  del  Digesto.  /í.r  dftobiis  reís  síipnlandi , si  seiml 
imus  egerit , alteyi  promissor  offerendo  peeuuiam  y niUil  mpU , ley  16, 
titulo  lil)ro7i'5 del  Dige.sto  , y la  5,  Ululo  li , Partida-  5,  fjue  adenins 
anula  el  pago  licclio  al  co-acrcedor  que  lia  cambiado  de  estado  , por 
ejempio  , liaciéadose  religioso  : vó  el  articulo  1101. 

Cada,  acreedor  lo  es  por  la  totalidad,,  y puede  exigirla:  á esto  es 
coiisiguieiilo  que  c¡  deudor  j)ueda  pagarla  á cualquiera  de  ellos-,  y saiga- 
así  de  la  Obligación  para  con  todos,  porque  la  deuda  es  una  sola;:  ¿jí- 
obUguJione  mía  res  verfilur,  el  i'^eJ  altcr  debilum  accipiendo , val  al- 
ter  solvendo  oinnium  perlmil  oblir/alionem  ef.  omne's  liberal ; ])árraib  1 , 
titulo  17  , libro  o , luslilueiones. 

Jadicialmniie:  porque  vkfiUmti  prospíciuul  jura,  y habría- mala 
íé , ó por  lo  menos  uu  despique  innoble  por  parte  del  deudor  en  burlar 
el  dereelio  del  acreedor  diligente. 

ARTIOJLG  lOGI. 

La  (¡alta  ó perdón  de  uno  de  los  acreedores  esUiiipie  la  ohlipaeion 
respeeln  de  lodos,  .saíno  lo  ilispueslo  cu  el  arCíeuio  1004. 

El  acreedor  (jue  haij-a  concedido  la  ipidia  ó perdón-,  lo  mismo  que 
el  que  hatbiere  cobrado  , quedftrán  responsables  á-  ios  otros  acreedores 
de  laparle  que  á estos  corresponda  , dividido  el  créililo  eudre  ellos. 

El  crédito  $e  dividirá  entre  los  acreedores , según  lo  que  hubieren 
paetado;  g en  su  defecto  por  parles  iguales. 

Todos  los  artículos  cslranjero.s , citados. en  ej,  anterior,  disponen  !o 
contrario  de  la  primera  parte  de  este  artículo;  siendo  notable  qpe  los 
autoi-cs  del  Código  Francos  so  desviaron  en  este  punto  de  sus  guias, 
los  célebres  Domat  y Poibicr,  (jue  sostuvieron  la  disposición  Romana, 
consignada  en  niicslro  artículo. 

o 

Acxcpiilaiionc  unius  Iota  solvitiir  ohlig^Eo , ley  2 , título  2 ,,  libro 
45.  Si  dúo  reí  slipitlandi  sinl  : : mt  aller  jm  novandi  habcal , quee- 
rilur ; ct  quid  juris  unusquisqae  sihi  adquissicrit.  Fere  autem  conve- 
nil  et  unnni  judicium  peíentem  iolani  rem  in  litem  dcducerc;  ilem 
unius  accptilatione  perimi  utriusque  obii^alionem:  ex  quibus  coUigi- 
tur  unnm  que  ñique  per  inde  sibi  adquisisse  ac  si  solus  siipulatus  esset, 
ley  31 , párrafo  1 , título  2,  libro  46  del  Digesto:  y la  aceptiíacioo  era 
la  quita  ó remisión : Si  id  velit  Tüius  remilere  , acceplum  hahebit , pár- 
rafo I , titulo  30,  libro  3,  Instituciones. 
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Pudiera  decirse  que  los  aulores  del  Código  Francés  quisieron  ma- 
nifestar su  respeto  al  Derecho  Uomano,  y tal  vez  mas  á los  citados  Ju- 
risconsultos, aun  en  el  acto  de  abandonarlos,  pues  trataron  de  justi- 
ficar detenidamente  su  desvio  en  los  tres  discursos  o9 , 60  y 61  , cosa 
que  rara  vez  sucede  en  ningún  otro  punto:  los  motivos,  en  resumen, 
son  los  siguientes: 

«Se  debe  seguir  la  intención  presunta  de  las  parles.  Todo  acreedor 
mancomunado  tiene  derecho  para  ejecutar  el  contrato ; pero  la  remi- 
sión es  otra  cosa  ([ue  la  ejecución.  Es  hacer  su  contrato  de  beneficencia 
de  un  contrato  interesado.  Nadie  puede  ser  liberal  délo  que  no  le  per- 
tenece. Un  acreedor  y un  deudor  de  mala  fé,  pueden  por  este  medio 
perjudicar  á los  otros  acreedores,  pues  les  seria  Uácil  suponer  ima  re- 
misión total  de  la  deuda,  aun  cuando  realmente  no  fuese  sino  parcial, 
para  sacar  los  dos  provecho  déla  falsedad. 

De  nada  sirve  reservará  los  otros  acreedores  el  derecho  de  repetir 
contra  el  que  hizo  la  remisión  , fiorque  los  fraudes  son  de  temer  mas  en 
■un  acreedor  ya  insolvente  ó pronto  á serlo.» 

A pesar  de  estas  consideraciones,  la  Comisión  no  quiso  desviarse  de 
los  principios  generales  y sencillos  que  rigen  la  mancomunidad  de 
acreedores.  Cada  uno  de  ellos  tiene  el  mismo  derecho,  y puede  todo  lo 
que  podría  siendo  solo,  ac  si  solus  siipulalus  esseí. 

Nadie  se  presume  liberal  de  lo  propio  ni  aun  de  lo  ageiio  con  res- 
ponsabilidad de  reintegrarlo. 

Los  acreedores  nianifeslarou  su  mutua  confianza  al  establecer  ia 
mancomunidad : en  su  mano  esiuvo  csccptuar  la  remisión],  y no  lo  hi- 
cieron; en  mano  de  cada  uno  de  ellos  ha  estado  siempre  demandar  ai 
deudor,  y prevenir  los  fraudes. 

ültiinamente;  no  habría  medio  de  prevenir  estos  fraudes  rarisimos 
y exagerados:  con  un  uecibo  simulado  el  acreedor  y el  deudor  de  mala 
íé  conseguirían  su  objeto:  la  paga  podría  ser  parcial  y sonar  total:  y 
es  mas  natural  recurrir  á este  medio  especioso  y encubierto  que  al  tor- 
pe y paladino  de  la  remisión. 

Pero  he  dicho  y repito  , que  la  mancomunidad  de  acreedores  es  ra- 
rísima . al  paso  que  es  frecuente  la  de  deudores. 

Quedarán  responsahíes,  ele.  Los  Códigos  eslranjeros  no  iian  podi- 
do admitir  esta  responsabilidad  cu  el  caso  de  la  remisión  de  la  deuda; 
pues, como  he  notado  arriba,  niegan  este  derecho  á los  acreedores  man- 
comunados; pero  es  muy  notable  y eslraño  su  silencio  ó al  menos  su 
falta  de  claridad  en  el  caso  de  cobranza. 

Sepn  la  ley  62,  título  2,  libro  35  del  Digcsio,  el  acreedor  no  csta- 
fia  obligado  á comunicar  con  los  otros  co-acreedorcs  lo  cobrado  , á 
menos  que  al  mismo  tiempo  fueran  sócios  : la  razón  que  se  daba  para 


DEL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÑOL.  97 

esto  , no  era  por  cierto  ni  concluyeme , ni  equitativa : el  acreedor  (se 
decía)  *iic  ha  cobrado  el  lodo,  no  ha  cobrado  sino  lo  que  se  le  debía; 
pero  esto  que  es  cierto  entre  el  acreedor  y el  deudor,  no  lo  es  entre 
acreedor  y acreedores ; y de  lodos  modos  , la  equidad  no  permite  que 
nadie  cum  allcrius  detrimento  locuplclior  fíat. 

lia  debido,  pues,  disponerse  aqui  respecto  de  los  acreedores  lo  que 
en  el  artículo  U)(i8  se  dispone  respecto  de  los  deudores:  el  artículo 
89G  Auslriaco  abraza  los  dos  casos, 

PARRAFO  IIL 

De  la  mancomunidad  entre  deudores. 

AHTICULO  I0G2. 

El  acreedor  por  obligaciones  mancomunadas  puede  reclamar 
■contra  todos  los  deudores  sinuiltáneamcnle. 

Puede  reclamar  contra  cualquiera  de  ellos  el  todo  ó la  parte  que 
le  corresponda . 

En  el  caso  de  pedir  el  todo  contra  uno  de  ellos , podrá  antes  de 
concluir  el  juicio  , redamar  conlra  uno  de  los  otros,  por  la  cuota  que 
le  corresponda. 

Si  redamare  d lodo  conlra  uno , y resultare  su  insolvencia  , po- 
drá reclamarlo  contra  los  demas. 

Si  ha  redamado  la  parle,  ó de  otro  modo,  ha  consentido  en  la  di- 
visión en  favor  de  un  deudor,  podrá  redamar  el  todo  conlra  los  de- 
más, con  deducción  de  la  parte  del  deudor  á quien  ha  libertado  déla 
mancomunidad. 

1203  Francés,  Hbf)  Mapolitano,  1293  Sardo,  898  de  Yaud  , 1519 
iíolaadcs  , 2089  de  la  Luisiana. 

Credilor prohihcri  non  potcst  exigere  debilam,  cumsinl  diio  reí pro'^ 
miiiendi  ejusdem  pecimüe , á quo  vdit , ley  2,  lílulo  40,  libro  8 del 
Código  ; la  5 , párrafo  l , y la  H , titulo  2,  libro  4o  del  Digesto;  y la 
■8,  liúdo  12  , Partida  o:  vé  el  articulo  980. 

Si  cada  uno  de  los  deudores  mancomunados  es  deudor  principal 
respecto  del  acreedor  , claro  está  que  no  podrán  oponerle  el  bciieíicio 
de  división,  como  pueden  los  dadores;  y |ior  esto  no  se  lia  espresado 
en  el  artículo  aunijue  lo  espresan  los  Códigos  modernos. 

El  lodo  ó la  parte.  Si  puede  pedir  el  lodo,  mucho  mejor  podrá  pe- 
dir la  parle  quia  in  co  quod  plus  sil  semper  inesl  et  miniis:  in  tolo  ^mrs 
vonlineltir,  110  y 113  de  regalis  juris. 

Asi  lo  dicen  espresamente  las  citadas  leyes  5,  párrafo  1,  y 11,  tí- 
TOMO  )H,  7 
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tillo  2,  libro  45  ilcl  Digoslo,  seguidas  en. lodos  los  Códigos  modernos; 
Partes  aitlcm  á srnguiis  peii  posse  neguagiuim  duhium  est::  iieus  sli~ 
pulandi  aclioncm  sun^n  divid.eo'c , si  veh(  (¿ñeque  cnlm  dividere  cogen- 
dus  esl)  polorit. 

Aiilcs  de  concJnir  el  jff  ieio;  Nec  libcrahHvr  alícr , si  cum  allcro 
agaiiir,  non  cnim  eleciionc,  sed  soUuionc  líberanliir;  ley  1,. párrafo  4o, 
titulo  5,  libro  16  del  Digeslo. 

Conteslaiione  co?/í)Yt  iimim  ex kis  facía,  alícr  non  l-iber alar idem- 
que  in  duobiis  reís  proniilfendi-^constihinnas,  ley  28,  lílulo  41,  iiliro  8 


dcl  Código. 


Puede  verse  á Yoet,  número  4,líÍulo  2,  libro  45,  que  sienla  lo  mis- 
mo que  se  establece  en  e.sle  párrafo  eilando  imíelms  leyes liomanas;  yo 
lio  las  encuentro  claras  y terminanles. 

Potbier,  apoyado  en  la  cilaila  28  del  Código,  opinó  que  el  acreedor 
podía  basta  abandonar  el  juicio  eoincnzado  conira  uno,  y enlabiar 


i a 


misma  demanda  contra  los  otros  deudores  individual  ó coleetivaniente. 


Este  es  el  espíritu  dei  artíeulo  Frances  1204  aunque  lacónico  y ge- 
neral : le  siguen  c!  1157  ^Napolitano  , 1294  Sardo  , 2090  de  ki  Euisia- 
na,  y 1520  Holandés.  El  899  es  mas  espreso  ; «Las  instancias  judicia- 
les hechas  contra  uno  de  los  deudores,  no  ¡mjiiden  al  acreedor  reiie- 


lirias  contra  los  otros,  con  la  obligación  de  poner  en 


noOeia  de  cada 


deudor,  á quien  demande,  las  instancias  comeir/adns. 

Sin  embargo,  jiarece  exorbitante  que  el  acreedor,  habiendo  deman- 
dado en  juicio  á uno  de  los  deudores  por  id  lodo  , pueda  anles  de  fe- 
necerse el  juicio,  entablar  la  misma  demanda  contra  otro,  ú otros  deu- 
dores, mnlliplicandü  recursos  y moieslins  ; este  ineonvenieiUo  na  se 
encuentra  cu  que  pueda  demandarlos  por  la  cuota  que- les  corresponda, 
pues,  a!  lia  babrian  de  pagarlo  ai  mismo  deudor  deinaiHhuio,  si  pa- 
gara el  todo. 

Su  insolvencia.  En  este  caso  , es  decir,  fenecido  o!  juicio,  puede  el 
ücreedor  demandar  de  la  insolvencia  á quien  quiera  de  los  deudores. 

Si  ha  reclamado  la  parle  ele.  Es  el  articulo  1210  Francés,  lomado 
de  Polnier  y seguido  por  todos  los  Códigos  modernos.  Pothic'r  lo  Labia 
tomado  á su  vez  de  !a  ley  18,  título  5 , liliro  2 del  Cfuligo. 

Si  eredilores  vestros  ex  parle  dehiii  admisisse  qucrnqnam  veslnuii 
pro  sua  persona  salven ían  probaverilis  : adilns  Redor  provinciw, 
pro  sua  gravitatc,  ne  alícr  pro  altero  cxigalur , providebii. 

Cada  cual  puede  remitir  su  derecho  en  lodo,  ó cu  parle,  y espre- 


sa,  ó tácitamente. 


Puede  , pues  , el  acreedor  remitir  de  este  modo  su  derecho  de  man- 
comunidad á uno  délos  deudores,  quien  en  tal  caso  no  responderá  mas 
que  de  su  parle;  y con  deducción  de  esta,  subsistirá  la  mancomunidad 
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piira  con  los  oü'os  deudores , porque  asi  lo  quiso  espresa  ó lácitamente 
e!  mismo  acreedor;  ejemplo. 

Pedro,  Juan  y Diego  son  deudores  mancomunados  por  la  cantidad 
de  oOOO  duros  á Antonio, y este  , descarga  espresa  ó tácilameiUé  á Pe- 
dro de  la  mancomunidad.  Pedro  no  responderá  ya  sino  de  1000  duros 
([ue  es  su  parle  viril : Juan  y Diego  continuarán  mancomunados,  pero 
lan  solo  por  los  2000  duros  restantes,  y no  responderán  de  los  1000 
de  IVdro , aunque  resulte  después  insolvente  , como  no  responderá  Pe- 
dro al  acreedor  de  la  insolvencia  de  los  otros : sobre  esto  mismo  hablo 
en  el  artículo  1066. 

Asi  lo  quiso  el  acreedor,  y por  lo  tanto  no  puede  quejarse,  aunque 
dcsj)ues  resulte  perjudicado, 

listono  se  roza  con  la  disposición- del  artículo  1069:  asi  en  el  caso 
propuesto,  si  por  resultar  insolvente  Diego,  fuese  compelido  Juan  por 
el  acreedor  al  pago  délos  2000  duros,  podria  Juan  repetir  de  Pedro 
500  por  lo  dispuesto  y espuesto  en  el  mismo  artículo  1069. 


ARTÍCULO  106o. 


El  pago  total  hecho  por  uno  de  ¿os  deudores  niancommiados  ^ es- 
lingue  la  obligación  respecto  de  lodos. 

El  que  hizo  el  pago  no  puede  reclamar  conira  los  otros  co-deudores 
sino  ¡a  parle  correspondiente  á cada  uno  de  ellos;  y si  alguno  resul- 
tare insolvenífí,  la  pérdida  se  repartirá  proporcionalmente  entre  los 
otros  co-deudores  y el  que  hizo  el  pago. 

El  párrafo  primero  es  el  final  del  artículo  1200  Francés  y de  todos 
ios  estrangeros  citados  al  artículo  1060:  vé  lo  en  él  espuesto. 

El  párrafo  segundo  es  el  artículo  1214  Francés , 1504  Sardo,  909 
de  Vaud,  1329  Holandés,  2100  de  la  Luisiana,  1167  Napolitano. 

Vé  los  artículos  1068  y 1758  con  lo  en  ellos  espuesto:  alii  y aquí  se 
trata  de  evitar  el  círculo  vicioso  que  podía  tener  lugar  por  Derecho  Ro- 
mano y Patrio,  á pesar  do  lo  dispuesto  en  cl  número  3 del  artícu- 
lo 1M7. 


ARTICULO  1064. 


La  quila  ó retnision  de  la  deuda  hecha  por  el  am'ecdor  áunodc  los 
deudores  mancomunados ^ no  esUngue  la  obliyacion  respecto  de  .'odos, 
cuando  el  perdón  se  haya  limitado  á una  parle  de  la  deuda  ó á un 
deudor  determinudo. 

Vé  lo  espuesto  en  el  1061 . 


m 
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ARTÍCULO  10G5. 

Si  la  cosa  se  ha  perdido  por  culpa  de  uno  ó mas  de  los  deudores 
mancomunados  ií  hallándose  eslos  constituidos  en  mora  , los  otros  co- 
deudores quedan  obligados  apagar  el  precio  de  la  cosa,  pero  no  el  re- 
sarcinxienio  de  daños  é intereses. 

El  acreedor  podrá  solamente  repetirlos  daños  é intereses  eonlm 
los  deudores  culpables  ó morosos. 

,1203  Francés,  2091  déla  Liiisiana,  1293  Sardo,  900  de  Vaiid,  1521 
Holandés,  1138  Napolitano. 

Si  dúo  rei  promiUendi  sint,  alterins  mora  alteri  non  noccl,  ley  52, 
párrafo  4,  Ululo  1,  libro  22  del  Digeslo.  [Jnicuique  sua  mora  nocct 
quod  el  in  duohus  reis  promiUendi  observa  tur  , 175,  párrafo  2 de  re- 
gulis  juris. 

Sería  injusto  que  la  falta  ó mora  de  uno  de  ios  co-deudores  apro- 
vecliase  á los  otros  para  libertarse  de  la  obligación  y enriquecerse;  pe- 
ro no  lo  seria  menos  que  les  perjudicase  para  agravarla. 

Asi  es  como  se  esplica  y concilia  con  las  leyes  citadas  la  18,  tíUiio  2, 
libro  43  del  Digesto:  Ex  duohus  reís  cjusdem  Slichi  promiUendi  fac- 
tis,  altcrius  faetum  alleri  quoque  nocet:  daña  para  perpetuar  la  obli- 
gación, no  para  aumentarla  ó agravarla.  Podrá,  pues,  el  acreedor  pe- 
dir el  precio  de  la  cosa  á los  otros  co-deudores  , salvo  el  recurso  de  es- 
tos contra  el  culpable  ó moroso,  pero  no  los  perjuicios  é intereses  que 
couslituyen  una  nueva  obligación  tan  personal  como  lo  es  la  culpa 
ó mora. 

Sin  embargo,  cuando  se  ha  estipulado  csprcsamenlc  el  resarci- 
miento de  perjuicios  é intereses  para  el  caso  de  inejecución  ó falla  de 
cuniplimienlo , la  resjionsabiüdad  debe  ser  mancomunada  , salvo  el  re- 
curso de  los  inculpables  contra  el  moroso  o culpable. 

Yo  tengo  por  legal  y justa  esta  opinión,  y como  arreglada  á la  vo- 
luntad é intención  de  las  partes. 

ARTICULO  1066. 

Los  convenios  que  el  acreedor  celebrare  acerca  de  la  deuda  con 
uno  de  los  deudores  mancomunados  , no  aprovechan  ni  perjudican  á 
tos  demas,  salvo  lo  dispuesto  en  los  artículos  1061  y 1062. 

Viene  á ser  en  su  fondo  el  1210  Francés  amplificado  en  el  1211 , con 
csposicion  de  casos  ; 1500  y 1501  Sardos,  903  y 906  de  Yand  , 1526 
y 1527  Holandeses , 2096  y 2097  de  la  Luisiana,  1165  y 1164  Napoli- 
tanos. 


DEL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÑOL.  101 

Si  ponamus  unum  ex  reís  promiUendi  paclum  esse,  nc  a se  pek- 
relur::  non  eniin  paclum  crcditoris  tollit  alienam  acAioneni)  ley  71, 
párrafo  i,  libro  46  del  Digeslo:  vé  el  ariículo  1748,  pues  hay  gran  si- 
rniliiiul  ciilre  los  liadores  y los  deudores  mancomunados. 

Por  eso  el  eonsentimienlo  espreso  ó tácito  del  acreedor  en  dividir  su 
crédito  á favor  de  un  deudor  determinado  no  aprovecha  álos  otros,  pero 
tampoco  les  perjudica.  Si  tres  me  deben  mancomunadamcnle  16,000 
reales,  y yo  renuncio  á la  mancomunidad  en  favor  de  uno  , ó por  pao- 
lo  espreso,  ó tácitamente,  recibiendo  de  él  5,000  reales,  y advirliemio 
en  el  recibo  que  es  por  su  parle  en  la  deuda,  ó demandándole  en  jui- 
cio únicamente  por  su  parte,  no  podrán  los  otros  dos  pedir  que  divida 
también  mi  acción  contra  ellos;  pero  su  mancomunidad  quedará  redu- 
cida solamente  á los  10,000  que  restan:  mi  voluntad  espresa  ó tácita 
fué  la  de  no  aprovecharles,  pero  tampoco  fue  ni  pudo  ser  la  de  perju- 
dicarles. 

En  el  mismo  caso  pacto  con  uno  que  no  }>odré  pedirle  hasta  cierto 
pla/o  : podré  , esto  no  obstante,  usar  de  la  mancomunidad  contra  los 
otros  dos  por  los  15,000  reales;  pero  el  deudor  que  los  pague,  podrá 
repetir  desde  luego  su  parte  del  deudor  á (luien  concedí  plazo,  sin  ne- 
cesidad de  aguardar  á su  vencimiento 

o 

ARTICULO  1007. 

Ei  deudor  mancomunado  puede  oponer  todas  las  cscepciones  que 
resulten  de  la  naluralcza  de  la  obligación,  ó sean  comunes  á lodos  los 
co-dendores. 

Podrá  lambien  oponer  las  que  le  sean  personales , pero  no  las  que 
lo  sean  de  los  demás  deudores. 

1208  Frailees,  2094  de  laLuisiana,  1527  Holandés,  1297  Sardo, 
905  de  Vaud,  1151  iVajiolitano:  en  el  455  al  458  Prusianos,  título  5, 
parte  1 , se  dice:  «Lo  hecho  por  uno  de  los  obligados  aprovecha  á todos, 
pero  no  puede  pcrjiulicarlcs.»  Exeeptiones,  quee persome  cujusque  co~ 
licrent,  non  trnnseunt  ad  alias,  ley  7,  título  1,  libro  44  del  Digeslo.  Si 
dúo  ret  promiUendi  socii  non  sint,  non  allcri  proderii  quod  siipulator 
altcri  reo  peeiiniam  debet,  ley  10,  título  2,  libro  45  del  Digesto. 

Que  resulten  de  la  naturaleza  de  la  obligación.  Estas  se  llaman 
escepciones  reales,  porque  re*  coherení,  así  como  se  llaman  personales 
en  la  cit-ada  ley  7,  las  que  pcrsonce  cujusqiic  cohercnl:  la  mayor  parle 
de  las  perentorias  pertenecen  á las  reales. 

Por  la  misma  razón  se  dividen  los  pactos  cji  reales  y personales, 
aprovechando  los  primeros  á los  herederos  y fiadores,  pero  no  los  se- 
gmidos,  leyes  7 , párrafo  8,  21 , párrafo  5,  y 62,  título  14,  libro  2 dd 


103  CONGO nnAKGl AS  , MOTIVOS  Y COMENTARIOS 

Biííeslo.  Rei  cohn'entcs  eocceptinnes , etimn.  fulejnmribus  compelunl:: 
Si  retís  pactus  sit  in  rem,  omnímodo  compeiit  cxecpiio  fUlcrjussori, 
ley  7,  párrafo  1 , título  libro  M del  Digcslo;  \é  el  arlicido  1767. 

La  nulidad  de  la  Obligación  procedente  de  lo  dispuesto  eií  las  sec- 
ciones /t,  o y 6 del  capítulo  2 de  este  título,  la  pérdida  inculpable  de 
la  cosa,  la  remisión,  novación,  pago,  etc.  , son  ejemplos  de  las  escep- 
cioiíGS  reales. 

Las  que  le  son  personales , etc.:  vé  el  citado  articulo  1767  y el  1733, 
donde  se  pone  el  caso  de  menor  edad , y lo  mismo  será  en  d de  las  in- 
capacidades de  la  sección  2 de  dicho  capitulo  2:  el  co-deudor  no  podrá 
oponer  la  eseepcion  por  ser  personal  de  otro. 

Se  ha  dudado  acerca  de  la  compensación.  Pedro  y Juan  son  deudo- 
res mancomunados  á Pablo  por  la  cantidad  de  mil  duros;  y luego  re- 
sulta ser  Pablo  deudor  de  igual  cantidad  compensable  á Pedro.  Este  po- 
drá oponer  la  compensación  á Pablo  por  toda  la  cantidad  , i)ues  que  de 
toda  era  deudor,  y después  podrá  repetir  de  Juan  la  mitad,  ó séansc 
quinientos. 

¿Pero  podrá  Juan  oponer  esta  misma,  compensación  por  el  crédito 
de  Pedro? 

Según  nuestro  artieulo  , conforme  con  la  citada  ley  10  , título  2 , li- 
bro 43,  no;  la  eseepcion  es  personal  de  Pedro, 

Otros  han  querido  que  pudiera  oponerla  parcialmente  hasta  cu  ios 
quinientos,  mitad  de  la  deuda  mancomunada.  En  la  práctica  esto  pa- 
rccia  mas  sencillo,  porque  evitaba  el  rodeo  de  que  Juan  reclamara  lue- 
go de  Pedro  los  quinientos , y los  hiciera  embargaren  ])oder  de  Pablo, 
que  no  podría  menos  de  desembolsarlos  , viniendo  á quedar  como  si  no 
los  hubiera  recibido;  la  sencillez  y equidad  son  preferibles  á los  ápices 
de  derecho. 

ARTICULO  1068. 


La  obligación  contraida  mancomunadamenle  respecto  del  acreedor, 
se  divide  entre  los  ■deudores  de  la  manera  (fue  ellos  hayan  establecido 
por  pacto-,  y él.  folla  de  este , por  partes  iguales. 

1213  Francés^  el  cual  dice-:  «Se  divide  de  pieno  derecho,  y omite 
el  caso  de  pacto  especial , tal  vez  por  innecesario.»  Le  siguen  c!  1305 
Sardo,  908  de  Vaud  , 1319  Koláiides,  2099  de  la  Luisiana. 

Por  Derecho  Rbinano  , el  deiidormancomunado  que  pagaba  el  lodo, 
no  podía  repetir  contra  sus  eo-cleudorcs , sino  á favor  de  la  cesión  de 
acciones  (carta  de  iaslo)  que  debía  haceiíe  el  acreedor  si  se  le  reclama- 
ba al  hacerse  ci  pago;  ley  36,  título  i , libro  46  del  Digesto , pues  la  2, 
tíiuto  40  , libro  8 dei  Código , que  parece  contraria , suele  entenderse' 
mancomunados  5 y ^ócfo,?  al  mismo  tiempo:  de  aquí  la  duda 
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sobre  si  el  deudor  cesionario  podía , deducida  su  parle,  obrar  contra 
cualquiera  de  los  eo-dciidores  por  todo  el  resto,  ó solamente  por  la 
parle  respectiva  de  cada  uno : en  derecho  era  mas  segura  la  opinión  fa- 
vorable al  lodo,  y eon  ello  se  abría  la  puerta  á un  círculo  vicioso  entre 
los  co-deudoi  es  y co-liadores  , que  eran  equiparados  en  este  como  en 
otros  jmnlüS. 

El  rigorismo  y siililezas  Romanas  pasaron  ú la  ley  11  , título  12, 
Partida  o , aunque  aclaró  el  punto  de  no  poderse  reclamar  de  cada  uno 
sino  su  parle.  ’ 

Pero  como  el  sununuDi  jas,  ó'umma  híjiiria^  la  eipiidad  prevaleció 
ol  íin  en  la  prácliea , y deslerró  la  necesidad  de  la  cesión;  lo  mismo  se 
establece  en  este  arlícülo  y en  el  11  ib,  y como  consecuencias  de  ellos 
en  el  1758,  y anles  en  el  055. 

La  equidad  quiere  que  el  co-deudor , que  paga  la  totalidad  ,■  pueda 
recurrir  contra  los  co-deudores.  Cada  uno  se  obligó  á pagar  la  totali- 
dad al  acreedor;  nadie  se  obligó  á pagar  por  ios  otros;  y eAiste  entre 
todos  los  co  deudores  un  vinculo  de  derecho  que  el  acreedor  no  es  due- 
ño de  rom  peí'. 

Podrá  , ¡)ties,  cl  deudor  mancomimado , que  pagó  el  todo,  recla- 
mar de  cada  uno  de  los  co-deudores,  sin  serle  necesaria  la  carta  de 
lasto;  pero  no  mas  que  la  parle  proporcional  ó igual , á menos  de  ha- 
berse pactado  especialmente  otra  cosa  entre  los  mismos  co-deudores. 

Este  mismo  derecbo  de  repetir  proporcionalmentc  de  los  otros  co- 
deudores, regirá  en  la  responsabilidad  civil  por  delitos  ó faltas. 

Si  la  deuda  se  contrajo  de  maiieommi  por  socios  y para  objetos  so- 
ciales, la  resjioiisabilidad  reciproca  de  aquellos  se  gobernará  por  las 
reglas  de  la  sociedad. 

artículo  10G9.  . 

La  porción  del  deudor  in^vivontc  se  repartirá  entre  lodos  los  deu- 
dores, comprendiendo  cKjuel  ó aquellos  á quienes  cl  acreedor  hubiere 
dispensado  de  la  mancornunidad. 

1215  Erances  y segunda  parte  del  1214;  1504-  y 1505  Sardos,  909 
y 910  de,  Vaud,  1529  y 1550  Holandeses,  11 G7  y 1168  Napolitanos, 
2100  y 2101  de  1:\  Luisiana. 

Dispensado  de  la  inancomimidad.  Asi  como  la  dispensa  de  la  man- 
comunidad hecha  á imo  délos  co-deudores  no  les  aprovecha,  tampoco 
ueiie  ni  puede  perjudicarles;  cl  acreedor  no  es  dueño  de  romper  las 
obligaciones  de  los  co-deudores  entre  sí , ni  dispensar  á uno  en  perjui- 
cio de  otro,  como  sucedería  en  este  caso. 

La  simple  dispensa  de  la  niancomiinidad  en  favor  de  uno,  ningún 
perjuicio  causa  ú los  otros  , y antes  bien  los  favorece  . pues  no  podrá» 
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ser  reconvenidos , sino  deducida  la  parle  del  dispensado : vé  el  ar- 
tículo 1758. 

Según  la  ley  16 , titulo  41  , libro  8 del  Código , si  el  acreedor  de- 
mandó enjuicio  á lodos  los  co-deudores,  y á cada  uno  por  su  parte  y 
porción  , ninguno  de  ellos  respondía  de  la  insolvencia  de  otro,  eo  quod 
per  f el  posl  lilis  contes UUioneni  petilionem  divisam  redintegrari  ^ ju~ 
ris  rallo  non  patilur:  los  demandados  quedaron  en  este  caso  reducidos 
á deudores  simples  ó sin  mancomunidad  , y el  deudor  simple  responde 
únicamente  de  su  parte  , nunca  de  la  insolvencia  de  otro  : esta  disposi- 
ción es  fundada  y deberá  seguirse. 

ARTICULO  1070. 

Si  el  negocio  , por  el  cual  La  deuda  se  contrajo  manco muuadamcn- 
te , no  concierne  mas  que  á uno  de  los  deudores  mancomunados,  este 
será  respoíisable  de  toda  ella  á los  otros  co-deudores,  qué  , respecto  á 
él,  solo  serán  considerados  como  sus  fiadores. 

1'216  Francés,  1169  Napolitano,  1306  Sardo,  911  de  Yaiul , 1351 
Holandés,  2102  de  la  Luisiana. 

Pedro,  Juan  y Pablo  toman  prestados  mil  duros  con  obligación  man- 
comunada ; la  cantidad  era  para  Pedro,  ó de  todos  modos  este  solo  la 
percibió  y retuvo.  Todos  tres  serán  verdaderos  deudores  mancomuna- 
dos respecto  del  acreedor  ; mas  por  lo  que  hace  á ellos  mismos  entre 
sí , Pedro  es  ei  solo  deudor  principal. 

Si  pues  pagó  Pedro , nada  podrá  repetir  de  los  oíros  dos : si  pagó 
alguno  de  estos , j>odrá  repetir  todo  de  Pedro  sin  deducción  de  su  par- 
te. ¿A'  si  Pedro  está  insohenlc?  El  que  pagó , podrá  repetir  del  otro  la 
mitad  de  lo  pagado,  porque  se  subrogó  legalmenle  en  el  lugar  v dere- 
chos dcl  acreedor,  según  el  artículo  1116. 

SECCION  Vil. 

DE  LAS  ORLIGACIONES  DIVISIBLES  É INDIVISIBLES. 

PÁRRAFO  PRIMERO. 

De  la  naturaleza  de  estas  obligaciones. 

ARTICULO  1071. 

La  obligación  es  divisible  é indivisible . según  que  su  objeto  admi- 
¿a  ó no  la  división. 
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1217  Francos , 2104-  de  la  Luisiana,  1307  Sardo,  912  de  Yaud, 
1332  Holaiidos,  1170  Napolitano. 

Nuestro  Gómez  , al  tratar  de  esta  materia  en  el  capítulo  10,  tomo  2, 
vfri\  rcsoIuL , dice  que  es  suhtilissima  el  de  apicihiis  jnris , quod  om- 
nes  aliets  mirum  in  modum  excedit , quod  in  ejus  intelligentia  non  mi- 
nas palpita  verunt  interpreles,  qiiam  Hercules  in  Lerneo  confUclu,  quod 
est  arduimi  et  profimdum  pelagus  , ele. 

De  ella  se  trata  en  las  leyes  2,3,4  y 83 , título  1 , libro  4o  , y en 
las  41  y 4o  , título  1 , libro  55  del  Digeslo, 

Stipiilationum  queedam  in  dando,  queedam  in  facÁendo  cmisislunL 
El  harinn  omnium  queedam  partís  prwslationem  recipiunt  (son  di- 
visibles); veluti  cum  decem  dari  stipulamur:  quícdam  non  recipiunt 
vt  in  his  quoe  natura  divisioneni  non  admitlunt;  veluli  cum  viain,  ilcr, 
aclum  stipulamur:  qiKcdam  partís  quidem  da tioriemnatiir a recipiunt., 
sed  nisi  tota  dantur,  satis  stipulationi  non  fit:  (no  se  satisface,  ó cum- 
ple la  obligación,  si  no  se  dan  por  entero,  ó totalmente);  veluti  cum  ho- 
minem  geiicraliter  stipulor,  aut  lancem,  aut  quodlibel  vas. 

Tenemos,  pues,  en  esta  ley  ejemplos  de  la  obligación  divisible  natu- 
ralmente, de  la  indivisible  por  naturaleza,  y de  la  que  lo  es  por  cuan- 
to, no  dándose,  ó haciéndose  en  la  totalidad,  no  se  satisface  á la  obliga- 
ción, ni  á la  intención  de  las  parles. 

La  misma  ley  2,  y demás  arriba  citadas  , hacen  ver  que  esta  divi- 
sión de  las  obligaciones  comprende,  no  solo  las  de  dar,  sino  las  de  hacer, 
ó no  hacer;  y aun  se  relieren  mas  especialmente  á las  segundas,  como 
sujetas  por  su  naturaleza  á mayor  duda  sobre  ser  ó no  divisibles;  ha- 
cen ver  también  aquellas  leyes,  que  lo  dispuesto  para  estas  especies  de 
obligaciones  en  los  contratos,  rige  igualmenle  cu  las  que  provienen  de 
testamento;  adopus  quod  lestator  fleri  jiissil,  ley  85. 

Yo  creo  que  la  ley  2 da  una  idea  general  y bastante  clara  para  po- 
der dominar  esta  materia  árida  y abstrusa ; los  largos  é ingeniosos  co- 
mentarios hechos  sobre  ella  por  Junsconsiillos  respetables  , como  Po- 
thiery  otros  por  él  citados  (en  el  capítulo  4,  parte  2 De  las  obligacio- 
nes), aunque  prueban  grande  erudición  legal  y mucho  trabajo,  y aun- 
(jiie  puedan  ser  útiles  para  algún  caso  dado,  tienen  el  inconveniente  de 
borrar,  ú obscurecer  él  concepto  sencillo,  aunque  general , que  á pri- 
mera vista  arroja  dicha  ley. 

Yo  no  tengo  por  necesaria  la  distinción  de  la  divisibilidad  en  física 
ó material,  y en  civil  ó propia  pura  el  comercio  de  las  cosas  ; ni  la 
subdistincion  de  esta  en  real  é intelectual,  á pesar  de  hacerse  mérito 
de  esta  última  en  el  artículo  1217,  siguiendo  á Polhier. 

¿Qué  tiene  que  ver  el  ((ue  una  cosa  pertenezca  á muchos  jaro  indi- 
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11Í50.  para  quo  so  la  califique  tan  solo  de  divisible  inlelectiialmeniel 
La  indivisión  no  es  la  indivisibilidad. 

Fd  segundo  ejemplo  , que  pone  Potbier  de  la  divisiliilidad  inteíec- 
liiali  es  el  de  un  caballo  ó una  salvilla  de  piala,  que  no  admiten  divi- 
sión real  sin  destruirse;  pero  como  pueden  perleriecer  á muchos  por 
parles  indivisas,  se  repulan  divisibles  inldecLualmmtc. 

Yo  encuentro  mucha  mayor  propiedad  y verdad  en  la  citada  ley  2, 
que  usa-de  los  mismos  ejemplos,  precisamente  para  clasificar  esta  obli- 
gación entre  las  indivisililcs,  qiiia  nüi  Lola  daníur .satis  slipulationi 
non  fit. 

El  mismo  autor  siguiendo  á Dumoiiün  hace  tres  clases  de  obligacio- 
nes indivisibles;  Unas  lo  son  rontractu  cuando  las  cosas  por  su  natura- 
leza se  resisten  absolutamente  á la  división  , como  son  casi  todas  las 
servidumbres  prediales. 

Indivisibles  obligationc,  las  de  cosas  que  pueden  ser  estipuladas,  ó 
pmmetidas  por  jiarte;  pero  en  la  manera  con  que  han  sido  considera- 
das por  los  contrayentes,  son  algo  de  indivisible,  y no  pueden  ser  de- 
bidas por  partes. 

Pone  por  ejemplo  de  estas  segundas,  la  obligación  de  construir  una 
casa  ó un  barco;  pues  aunque  yo  pueda  estipular  que  uno  me  liaga  una 
parte,  de  la  casa  ó barco,  y otro  otra,  sin  embargo,  concebiila  en  lér- 
minos  simples  y generales,  no  puede  cumplirse  porparl.es,  sino  dando 
acabados  el  barco,  ó la  casa,  pues  hasta  entonces  no  existen  estos,  y los 
coiUrayenies  tuvieron  en  consideración,  y por  olijcto  ó materia  de  la 
obligación  el  todo,  cousumado  ya  ó acabado,  quia  operis  effcctus  in 
¡jarles  scindi  nonpotesi,  ley  85,  título  1,  libro  45;  Nulhim  halncum, 
aut  thealrmn,  aiU  stadimn  fecisse  inlelligiiur  quiei  propiam  formam 
quee  ex  consumatione  contingit,  non  dederil;  ley  8,  párrafo  '1,  título  2, 
libro  35  del  Digesto;  lo  que  también  se  repite  en  la  41  y 45,  título  2, 
del  mismo  libro:  y en  la  5,  párrafo  í,  titulo  15,  libro 50.  Opere  locato, 
conducto,  significatur  ex  opere  fació  corpus  aliquod  pcrfechtm,:  es  cla- 
ro, que  las  indivisibles  contractu  lo  son  también  obligationc. 

Indivisibles  solulione  tantuni , son  las  de  cosas  que  por  sí  mismas 
admiten  división,  y pueden  ser  debidas  por  partes,  bien  á los  diferen- 
tes, herederos  deí  acreedor,  bien  por  los  diferentes  bcrederos  del  deu- 
dor; y sin  embargo,  no  pueden  ser  pagadas  por  partes;  ejemplo. 

Uno  que  debía  alternativamente  cierta  casa  determinada, .ó  la  can- 
tidad de  cuarenta  mil  reales,  muere  dejando  dos  herederos.  No  podrá 
mío  de  estos  dar  veinte  mil  reales,  y el  otro  la  mitad  de  la  casa;  el  jiago 
se  ha  de  hacer  por  los  dos  en  toda  la  cantidad  , ó en  toda  la  casa  : de 
otro  modo  seria  perjudicado  el  acreedor. 
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Lo  mismo  sucede  en  la  obligación  de  cosas  indeterminadas.  Si  el 
diiuuto  me  era  deudor  de  una  taiiega  de  tierra  indeterminada,. no  po- 
drá un  heredero  darme  media  fanega  aqui,  y el  otro  otra  media  en  otra 
parle:  yo  tengo  dereclio  á una  entera,  y saldría  pcrjuilieado  pagándo- 
seme en  dos  mitades.  _ . ■ ■ 

Finalmente,  hi  intención  de  las  partes  surte  siempre  el  mismo 

efecto. 

Yo  he  lomado  en  arriendo  cierta  liercdad.  Aunque  esta  es  de  suyo 
divisible , no  se  cumplirá  con  la  obligación  o arriendo  , ofreciéndome 
uno  de  los  berederos  su  parte  indivisa,  ó ya  dividida  cu  la  misma  here- 
dad; es  jircciso  que  todos  bagan  lo  mismo:  el  arriendo  fue  de  la  totali- 
dad, y de  otro  modo  no  la  habria  yo  lomado. 

Si  por  una  transacción  os  habéis  oiiligado  á pagarme  do.s  mi!  duros 
con  ospresa  declaración  de  que  eran  para  librarme  del  apremio  perso- 
nal que  yo  sufría,  como  deudor  de  igual  suma,  no  cumplirá  (aun  por 
Derecho  Romano)  uno  de  vuestros  herederos  pagándome  su  parte,  pues 
con  esto  no  se  llena  el  objeto,  ó íin  del  contrato,  que  fué  librarme  del 


apremio. 

He  recapitulado  fielmente  los  largos  comentarios  de  aquellos  célebres 
Jurisconsultos,  y me  afirmo  de  nuevo  en  que  es  preferible  á todos  ellos, 
por  su  concisión  y claridad, el  simple  y sencillo  testo  de  la  citada  ley .2, 
Romana  que  encierra  en  solos  dos  párrafos,  ó por  mejor  decir,  en  uno 
solo  toda  la  doctrina  de  esta  difícil  materia,  y ios  principios  ó llaves 
para  decidir  con  acierto  en  lodos  los  casos:  el  párrafo  1,. abraza  y des- 
líndalas obligaciones  indivisibles  conímeíu,  obligafionc,  et  in  solutio- 
nc:  las  dos  últimas  especies  uo  son  cu  realidad  sino  una  sola,  á saber: 
la  de  las  que  partis  (jiiklenidalioiicm  nalura  rocipiunl,  setlnisi  tota 
dantur , salís  slipidationi  non  fil:  no  cumpliéndose  en  la  totalidad,  no 
se  satisface  á la  cslipuiacion,  ni  á la  intención  de  ios  conlrayenles. . 


ARTICULO  1072. 


La  obligación  ser á- indivisible,  aun  cuando  la  cosa  que  fornie  su  ob- 
jeto pueda  dividirse,  siempre  que  la  naturaleza  del  conlralo  y la  in- 
tención de  los  conlrayenles  no  permitieren  (a  ejecución  parcial. 

.1218  b ranees,  1.171  Napolitano,  1508  Sardo,  1553  Holandés,  SI OR 
de  la  Luisiaaa. 

Lo  espucsto  en  el  artículo  anterior  escusa  de  lodo  comentario  en 
este:  suele  jionersc  por  ejemplo  el  arriba  citado  de  construir  una  casa, 

y lo  mismo  será  de  toda  obligación  de  cosa  que,  dividida,  no  servirla 
para  su  destino. 

Rogrou  copia  un  lailo  del  triiiunal  de  Casación  por  el  ((uese  consi- 
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deró  también  como  indivisible  la  obligación  á reparar  los  daños  oca- 
sionados por  la  aglomeración  de  los  vapores  procedentes  de  algunas  fá- 
bricas insalubres,  que  pertenecian  á diversos  propietarios;  y de  consi- 
guiente como  justa  y legal  ia  condenación  mancomunada  de  lodos  los 
dueños á la  reparación. 

PÁRRAFO  lí. 

De  los  efectos  de  las  obligaciones  divisibles. 

ARTICULO  1075. 

% 

Aun  cuando  una  obligación  fuere  por  Sil  naturaleza  divisible,  el 
deudor  deberá  cuniplirla  como  indivisible , á no  haber  pacto  en  con- 
trario. 

Es  la  primera  parte  del  1220  Francés  , 1175  Napolitano,  1510  Sar- 
do , 1555  Holandés , 2107  de  la  Luisiana. 

ípsi  aulem  promissori  pro  parte  ñeque  restituiio , ñeque  defensio 
contingere  potest  \ ley  4 al  fin,  título  1 , libro  45  de!  Digesto  , después 
de  haber  establecido  lo  contrario  en  los  herederos  respecto  de  las  obli- 
gaciones divisibles.  Ex  parte  promissoris  nuniquam  divide  tur  slipula- 
lio  in  exemplis  superius  adductis , dice  Gotofredo  , número  84,  so- 
bre aquella  ley.  Prout  quidque  coniractum  est , ita  el  solví  debeí;  ley 
80,  título  3,  libro  46  del  Digesto  ; el  deudor  lo  es  del  todo,  y debe  pa- 
gar semel  el  toium. 

Pero  esto  que  es  cierto  cuando  hay  un  solo  deudor , deja  de  ser- 
ib  cuando  hay  dos  ó mas  obligados  simplemente,  ó lo  que  es  lo  mismo 
por  partes  iguales;  la  disposición  de  este  artículo  obrará  entonces  única- 
mente respecto  de  la  parte  á que  cada  uno  quedó  obligado,  ó por  la  obli- 
gación simple,  ó por  pacto  especia! : vé  los  artículos  1093  y 1094. 

ARTICULO  1074. 

Cuando  haga  dos  ó mas  herederos , las  deudas  y obligaciones  del 
difunto  se  pagarán  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  titulo  3 de  este 
libro. 

Vé  en  los  artículos  de  la  referencia  los  motivos  de  esta  innovación 
contraria  al  derecho  Romano  y Patrio , y á la  segunda  parte  de  los  ar- 
tículos estranjeros  citados  en  el  anterior. 
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PARRAFO  III. 

De  loscfeclos  de  las  obligaciones' indivisibles. 

ARTICULO  1075. 

El  que  hubiere  conlraido  juntamcnle  con  otro  una  obligación  m- 
divisible,  estará  obligado  por  la  tolalkiad,  aun  cuando  no  se  hubiere 
pactado  la  mancomunidad.  Esta  disposición  es  aplicable  d los  here- 
deros del  que  contrajo  una  obligación  indivisible. 

1222  y 1223  Franceses,  2109  y 2H0  de  íaLuisiana,  1312  y 1313 
Sardos,  1557  y 1558  Holandeses,  1175  y 1176  Napolitanos:  lo  mismo 
el  915  de  Yaud,  auu({iie  no  espresa  sino  á los  mismos  deudores,  y 
concede  al  que  pagó  acción  para  repetir  contra  cada  uno  de  los  otros  su 
parte  proporcional  en  el  valor  de  la  cosa. 

Ea  qme  in  partes  dividí  non  possunt , singula  á singulis  hmredi- 
hus  debeniar ; \a  de  regulis  juris.  Ex  his  igiiur  stipulationibus 
ne  Jncredes  quidem  pro  parte  soloendo  liberari  possunt , quamdiu  non 
eamdem  rem  omnes  dederinl.  Non  enim  ex  persona  hícredmn  conditio 
obligalionis  inmutatur ::  Idcmquc  est  in  ipso  promtssore ; ley  2,  pár- 
rafos 2 y 4,  titulo  1 , libro  45  del  Digesto. 

La  ley  misma  nos  da  los  motivos  de  esta  disposición  , ex  persona 
hceredum,  ele.  La  indivisibilidad  de  la  obligación  surte  necesariamente 
éntrelos  mismos  co-deudores  lodos  los  efectos  de  la  mancomunidad, 
al  paso  que  esta  , aun  en  el  caso  de  haberse  estipulado,  no  da  á la  obli, 
ííacion  el  carácter  v efectos  de  indivisible. 

Esta  misma  razón  obra  en  ios  herederos  del  deudor,  y aun  en  los 
herederos  de  los  herederos , si  los  hubiera : en  una  palabra  , el  pago  ó 
cumplimiento  de  la  totalidad  es  una  consecuencia  inmediata  y de  ne- 
cesidad , bien  provenga  esta  de  la  naturaleza  de  la  obligación , bien  de 
la  iniencion  de  las  partes;  y esto,  que  regía  aun  en  Derecho  Romano 
y demas  Códigos,  es  todavía  mas  congruente  á la  innovación,  de  que 
hago  mérito  en  el  artículo  anterior  por  referencia, 

ARTÍCULO  1076. 

Cada  uno  de  los  herederos  del  acreedor  puede  exigir  el  lolalcum- 
plimienlQ  de  la  obligación  indivisible ; pero  no  puede  remitir  la  obli- 
gación ni  recibir  el  precio  en  lugar  de  la  cosa;  y si  lo  hiciere,  sus  co- 
herederos podrán  reclamar  el  cumplimiento  de  la  obligación  indivisi- 
ble , abonando  al  deudor  la  parle  que  correspondía  al  heredero  que 
hizo  la  remisión  ó recibió  el  precio. 
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Frunces,  1177  ¡Napolitano,  1514  Sardo,  1559  Holandés,  2M0 
de  la  Luisiana. 

. El  tolal  ciímpltmiento : iin  efecto  necesario  de  la  indivi^ihll'i- 

dad  en  los  herederos  del  acreedor,  como  lo  es  en  los  del  deudor:  la 
cosa  no  puede  ser  debida  en  parte  , puesto  que  no  es  susceptible  de 
ellas,  in ]Kírtes  scmdi  non  polest,  /Vsi , habiéndose  obligado  uno  á cons- 
tituirme servidumbre  de  paso  por  una  heredad  suya  en  beneficio  de 
otra  inia,  cada  uno  de  mis  herederos  podrá  pedirla  por  entero , ley  2, 
párrafo  2,  título  1 , libro  45  del  Digesto. 

No  pueda  remiiir  la  obligacAon  , ni  recibir  el  precio  , ele.  Parece 
-envolver  contradicción  con  el  artículo  1064  que  habla  de  acreedores 
juancofiiuuados:  he  aquí  los  razones  de  esta  diferencia , aunque  no  es 
fácil  darlas  con  toda  claridad. 

En. el  caso  de  indivisibilidad , deben  toda  la  cosa  todos  los  deudores 
y sus  herederos,  y se  debe  toda  á todos  ios  acreedores  y los  suyos  por  un 
efecto  de  necesidad';  puesto  que  la  indivisibilidad  es  nní\  calidad  real, 
inherente  á la  misma  obligación  y á la  cosa  debida,  ¿cómo  pedir  y dar 
por  parles  lo  que  no  es  susceptiljle  de  ellas? 

Pero  ni  las  primeros  deben  la  cosa  lolalüer , ni  los  segundos  son 
acreedores  totaliter  de  ella.  Cada  uno  de  los  acreedores,  ó de  los  he- 
rederos de  un  acreedor  tiene  en  la  cosa  indivisible  un  derecho  de  pro- 
piedad.del  que  no  puede  ser  despojado  sin  su  hecho  y consentimiento. 

Asi , en  los  casos  de  remisión,  ó venta,  de  que  liahla  el  artículo,  el 
desjiojado  puede  ejercer  su  derecho  , y pedir  al  deudor  toda  la  cosa, 

■ pero  abonándole  la  parle  de  precio  que  oorrespondia  en  ella  a!  que  hi- 
zo la  remisión  ó venta;  pues  la  cosa  debida,  aunque  indivisible  en  si 
misma  , tiene  un  valor  ó estimación  que  es  divisible,  y al  que  es  pre- 
ciso recurrir  en  estos  casos  para  conciliar  con  la  equidad  todos  los  dere  - 
chos, tanto  dedos  coherederos  del  deudor,  como  del  acreedor. 

Y aunque  el  deudor  ofrezca  al  eo-heredero  , que  no  remitió  ó vendió 
su  derecho , la  parte  proporcional  del  precio  de  la  cosa,  podrá  el  co- 
heredero reclamarla  con  el  abono  prevenido  en  el  artículo  , porque  es 
acreedor  de  la  cosa  misma  y no  lia  podido  ser  perjudicado  en  este  de- 
recho. 

Lo  mismo  se  observará,  cuando  el  deudor  do  cosa  Indivisible  here- 
de por  mitad  al  acreedor:  el  otro  co-heredero  podrá  reclamarlo  su  cosa, 
abonándole  la  mitad  de  su  estimación. 

La  mancomunidad,  por  el  contrario,  como  que  no  procede  dje  la  na- 
turaleza misma  de  la  cosa  , sino  de  un  hecho  |X‘rsonal  á ios  que  ((uisie- 
ron  quedar  obligados  al  todo,  ó adquirir  derecho  para  exigirlo,  hace 
que  deudores  y acreedores  lo  sean  respectivamente  del  todo  y loialilev: 
esto  se  liará  mas  perceptible  con  un  ejemplo. 
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Dos  ein¡H’csiu‘¡os  se  obligaron  simiileanente  á oonstniirinc  una  casa: 
la  obligación  es  indi  visible  con  arregio  al  arliciilo  1072;  los  dos,  y cada^ 
uno  de  ellos,  (puedan  obligados  al  lodo;  es  decir,  a darme  la  casa  aca- 
bada: es  un  electo  necesario  de  la  indivisibilidad. 

Pero,  si  por  la  inejecución  de  la  obligación  primitiva , se  convierte 
esta  en  la  secundaria  de  resarcir  los  daños  é intereses  , no  podré  pe- 
dirlos sino  por  mitad  á cada  uno  de  los  e.mprcsarios , porque  cesó  la  in- 
divisibilidad ó calidad  rea! , y la  obligación  fné  simple,  no  niaiicomii- 
nada : aliud  csl  debere  loiuni , aliud  debere  lotaliler. 

En  e!  caso  propuesto,  si  ios  empresarios  se  obligaron  de  mancomiin, 
podré  reclamar  de  cada  uno  por  entero  los  daños  c intereses,  porque 
la  mancomunidad  es  obra  csckisiva  del  hecho  personal  de  los  conlrayeii- 
les  que  quisieron  quedar  obligados  siempre  al  lodo  y lotaliler. 

Basta  de  esta  metansica  materia:  Polliier  y los- por  el  citados,  asi 
como  nuestro  Gómez , ia  tratan  con  mayor  estension,  y podi’án  ser  con- 
sultados cuando  liava  necesidad. 
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El  heredero  del  deudor  á quien  se  hai/a  reelamado  la-  lofaUdad 
de  la  obligación , podrá  pedir  un  plazo  para  citar  y traer  al  mismo 
juicio  á sus  coherederos  , « fhi  de  que  estos  puedan-  ser  condenados  á- 
su  cumpiimicnlo  , á no  ser  que  la  obligación  por  su  naturaleza  no 
pueda  cumplirse  mas  que  por  el  heredero  demandado,  en  cuyo  caso  po-- 
drá  ser  condenado  solo , salvo  su  derecho  á repetir  contra  los-  demas 
por  ¡aparte  que  les  corresponda. 

122b  Francés,  1178  Napolitano,  151b  Sardo,  2111  de  la  Euisianar 
el  915  de  Yaud  concede  a!  que  ha  pagado  el  recurso  contra  losco-deu- 
dores,  Y calla  sobre  lo  demas.  Goncuerda  nuestro  artículo  con  las  le- 
yes 11 , párrafo  25,  libro  52,  y la  2,  párrafo  2,  titulo  1 , libro  4b  del 


Digeslü. 

Eli  armonio  con  lo  ((uc  he  espuesto  en  el  artículo  anterior,  se  dice 
sobre  este  en  el  discurso  59  Francés,  « Asi  como  cadO'  codiercdero  del 
acreedor  no  es  propietario  de  hi  totalidad  de  la  cosa,  tampoco  debe  ia 
totalidad  cada  co-heredero  del  deudor,  aunque  no  pueda  pagarla  par- 
cialmente. Los  derechos  del  acreedor  y los  del  coheredero  demandado 
se  conciliarán  concediendo  al  segundo  un  plazo  para^  traer  al  juicio  á 
sus  co-herederos.  Si  la  deuda  es  de  tal  naturaleza , que  no  pueda  ser 
satisfecha,  sino  por  el  heredero  no  demandado,  no  se  dilatará  la  con- 
denación contra  él  solo;  pero  tendrá  recurso  con tfa  los  co-herederos 
para  que  le  indemnicen. 

Si  la  obligación  es  tal  , ([ue  no  pueda  ser  cumplida  sino  por  lodos 
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conjuntamente,  es  claro  que  no  podra  dirigirse  la  acción  contra  uno 
solo,  a 

Fácil  es  formarse  ejemplos  del  primer  caso  de  este  artículo:  el  se- 
gundo se  verifica  siempre  que  la  deuda  sea  de  un  cuerpo  cierto  y de- 
terminado, que  existe  en  poder  dcl  demandado. 

Adviértase,  que  en  las  obligaciones  mancomunadas  nó  puede  el  co- 
deudor demandado  pedir  nunca  término  para  emplazar  á sus  co-deu- 
dores,  porque  cada  uno  de  ellos  debe  totiim  ct  totaliler. 

ARTICULO  1078. 

Cuan  fo  por  no  cumplirse  la  obligación  indivisible , se  eslimarc  el 
ínteres  del  acreedor  en  cantidad  determinada , responden  mancomu- 
nadaniente  de  ella  lodos  los  deudores  principales. 

La  responsabilidad  de  los  herederos  del  que  contrajo  la  obligación 
indivisible,  se  regirá  por  el  articulo  932. 

Pero  los  que  no  se  hayan  opuesto  al  cumplimiento , podrán  repe- 
tir daños  y per  juicios  de  aquel  que  lo  resistió. 

La  indivisibilidad  de  la  obligación  lleva  consigo  la  de  pagar  la  to- 
talidad ó la  mancomunidad  sin  necesidad  de  pacto  según  el  artícu- 
lo 1075,  y los  deudores  no  pueden  por  su  hecho  propio  ó falla  de  cum- 
plimiento libertarse  de  la  mancomunidad,  aunque  por  la  misma  causa 
se  haya  convertido  necesariamente  la  obligación  primitiva  en  otra  de 
cantidad  determinada. 

Esto  es  por  lo  que  hace  al  acreedor;  pero,  una  vez  salisfcclio  este, 
el  deudor  culpable  responde  á los  otros  de  los  daños  ó perjuicios  que 
les  haya  ocasionado  por  su  resistencia  al  cumplimiento,  según  el  ar- 
tículo 111. 

Sobre  la  responsabilidad  de  los  herederos,  vé  lo  dispuesto  y espuesto 
en  el  articulo  932. 

SECCION  VIIÍ. 

DE  LAS  ODLIGACIONES  CON  CLAUSULA  RENAL. 

ARTICULO  1079. 

flay  obligación  con  cláusula  penal , cuando  el  deudor  se  compro- 
mete á dar  6 hacer  alguna  cosa  para  el  caso  de  no  cumplir  la  obliga- 
ción principal. 

1126  Francés,  1179  Napolitano,  914  de  Vaud,  1316  Sardo  , 1340 
Holandés,  2113  de  la  Luisiana,  292  Prusiano,  liliilo  5,  parte  1 : nues- 
tra definición  se  acerca  mas  á la  del  articulo  2114  de  la  Luisiana, 
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Concuerda  con  la  ley  71 , y la  157,  párrafo  7 , título  1 , libro  45 
dd  Digesto,  y los  párrafos  18  y 20 , título  20  , libro  5 , Instituciones,  y 
con  la  54,  titido  11  , Partida  5. 

La  cláusula  penal  tiene  por  objeto  asegurar  la  ejecución  del  con- 
trato, ú obligación  principal,  y es  accesoria  de  esta:  cualquiera  puede 
formarse  ejemplos  de  ella. 


ARTICULO  1080. 

La  nulidad  de  la  cláusula  penal  no  lleva  consigo  la  de  ¡a  obliga- 
ción principal.  La  nulidad  de  la  obligación  principal  lleva  consigo  la 
de  la  cláusula  penal. 

1227  Francés,  1180  Napolitano,  91o  de  Vaud,  1517  Sardo  , 1541 
Holandés  , 21  lo  y 2119  de  la  Luisiana. 

Si  siipulatus  sum  le  sistí;  nisí  steteris  Hypocenlaurum  dari:  pe- 
rinde  cril  alque  si  le  sisti  solum  modo  siipulatus  essem  , ley  97:  De~ 
irada  prima  stipulalionc , permanel  utilis,  ley  126,  titulo  1 , libro  4o 
del  Digesto.  Cum  principalis  causa  non  consistí l ne  ca  quidem^  quoe 
scqmmlur,  locum  habent;  129,  párrafo  i,  y 178  áercgulis  juris.  Las 
61  y 69  del  dicho  título  1 disponen  lo  mismo  de  la  pena  impuesta  en 
una  obligación  nula  por  ser  torpe  ó imposible. 

Lo  mismo  se  establece  en  la  ley  38,  título  TI,  Partida  5,  pues,  aun- 
que al  principio  de  ella  se  dice  «Vale  la  pena  magüer  la  promisión 
non  sea  valedera,»  se  refiere  en  esto  únicamente  á los  párrafos  18  y 
20  , titulo  20  , libro  5,  Instituciones.  Si  quis  ita  stipulctiir  , Tillo  da- 
ri ^ nihilagit.  Sed  si  adjcceril  poenam  , nisi  dederis , tal  áureos  daré 
spondes?  Tune  committilur  stipulalio.  En  el  párrafo  20  se  dispone 
lo  mismo  para  el  caso  contrario.  Qui  alimn  faclurum  promissit , non 
tenetiir , ttisi  poenam  ipse  promiscrit. 

Atendido  nuestro  articulo  977,  debe  valer  con  mayoría  de  razón  la 
pena  en  ambos  casos , porque  en  uno  y otro  se  declara  válida  la  obli- 
gación principal. 

La  nulidad  de  la  cláusula  penal:  esta  puede  ser  nula  por  imposi- 
ble ó torpe;  pero  la  nulidad  de  lo  accesorio  no  puede  invalidar  lo 
principal:  las  citadas  leyes  Romanas  G1  y 69  traen  ejemplos  de  cláu- 
sulas penales  nulas  por  torpes  ó imposibles:  ncc  peena  rei  imposibilis 
commiltelur. 

La  nulidad  de  la  obligación  principal.  Pero  valdrá  la  cláusula  pe- 
nal, á que  se  sujete  un  tercero,  en  los  casos  que  vale  la  fianza  por  obli- 
gación nula  ó que  pueda  ser  anulada:  la  razón  es  la  misma  en  ambos 
casos:  vé  el  artículo  1735. 
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ARTICULO'  1081. 


Kl  acreedor 'puede  reclamar  á su  elección  el  eumpíi  miento  déla 
oblic/acioiv ó el  de  la  pena  estipulada  contra  el  deudor  moroso,  hni-- 
canienle  podrá  reclamar  las  dos  cosas  si  asi  se  hubiere  pactado ; en 
cuyo  caso  podrán  los  íribimales  moderar  la  pena  si  fuere  esees iva. 

La  cláusula  penal  es  la  compensaeion  de  los  daños  é inlercses  cau- 
sados por  la  falla  de  cumplimienlo  de  ¡a  obligación  ; pero  en  las  obli. 
gaciones  de  cantidad  cleíerminada  queda  sujeta  á la  limitación  del 
articulo  1650, 

Está  compucslo  de  ios  arlículos  1228  y 1229  Franceses,  ii81  y 
1182  Napol llanos,  2120  y 2121  de  la  Luisiana,  1518  y 1319  Sardos, 
1542  y 1545  Iloiandeses , 916  y 917  de  Vaiul, 

Venditor antequam  peenam  ex  síipulaíu  pelaí\  ex  vendí  lo  agere 
potesí:  si  ex  stipulatu,  pamam  conseculus  fuerit , ex  vendiío  agere  non 
polest;  leyes  28  , título  1 , libro  19,  y 122,  párrafo  2 , Ululo  1 , libro 
45  del  Digesto,  y la  40,  título  4,  libro  2 del  Código. 

Cmn  id  actum  probalar ut  si  homo  dalas  non  fucrii , el  hotno  el 
pecunia  debeatur ; \ey  , párrafo  2,  al  fin,  tiUilo  1,  libi'o  45  del 
Digesto. 


«Magüer  la  pena' sea  puesta  en  la  promission , non  es  leiiudo  el  que 
la  faze,  de  pecharla,  c de  fazer  lo  que  prometió;  mas  lo  uno  tan  sola- 
mente. Fueras  ende,  si  quando  ílzo  la  promission , se  obligó  diziendo 
que  fuesse  leiuulo  á todo;  á pechar  la  pena,  é á cumplir  la  promission;» 
ley  34 , título  1 1 , Partida  5. 

E!  objeto  de  lá  cláusula  penal  es  asegurar  la  ejecución  de  la  obli- 
gacion  principal,  no  estinguirla,  ni  novarla:  debe,  pues,  ser  libre  el 
acreedor  en  insinr  por  la  cjecucioiir  ó pedir  la  pena. 

Sin  embargo,  la  ley  44,  párrafo  0,  título  7,  libro  44  del  Digeslo, 
pone  un  ejemplo  en  que  la  estipulación  pena!  induce  novación  y con- 
vierte en  sí  la  obligación  principal  por  la  presunta  voluntad  de  las 
partes. 

Rogron  en  su  comentario  al  artículo  1228  Francés  advierte,  que  no 
deben  confundirse  la  obligación  con  cláusula  penal  y la  obligación  con- 
dicional: para  ilustrarlo  pone  dos  ejemplos. 

1-^  «A'^o  me  obligo  á derribar  una  pared  mia  ([iie  os  incomoda,  y, 

si  no  la  derribo  dentro  de  seis  meses,  os  pagaré  mil  francos:»  es  una 
obligación  con  cláusula  penal  que  encierra  dos  obligaeioncs:  pasados 
los  seis  meses  sin  derribar  la  pared-,  sois  libre  en  compelerme  al  der- 
ribo ó al  pago  de  los  mil  francos. 


«Yo  os  pagaré  mil  francos  si  no  derribo  la  pared  que  os  inco- 
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motla:»  os  una  sola  obligación  contráida  bajo  una  condición  potestati- 
va, y (!c  la  ({ue  podré  librarme  siempre,  pagando  los  mil  francos. 

Siento  que  Rogron  no  haya  citado  ley  alguna  Romana  en  su  apoyo; 
probablemente  habrá  tomado  sus  ejemplos  de  otros  parecidos  que  trae  la 
ley  115  , párrafo  2,  titulo  1 , libro  45  del  Digesto  , trasladada  á la  15, 
título  11  , Partida  5;  ¡^Pamphihim  daré  spondes"^  Si  non  dederis  cen- 
tum  daré  spondes,  ¿Si  Pamphilum  non  dederis^  centmn  daré  spondes^7 

Pero  la  citada  ley  no  saca  de  estas  diversas  fórmulas  la  consecuen* 
cia  que  Rogron  , si  no  otra  bien  distante  que  puede  verse  en  la  misma. 

Qae  asi  se  hubiere  pactado.  El  sitnple  retardo  en  la  ejecución  del 
contrato  puede  ocasionar  perjuicios,  que  se  trata  de  compensar  con  la 
pena  convencional,  pero  será  necesario  pactarlo  espresamente. 

Si  fuere  escesiva:  es  el  artículo  1243  Sardo:  vé  lo  espuesto  en  el 
nuestro  101 8 que  se  refiere  áeste. 

La  cláusula  penal,  etc.:  Como  que  tiende  á indemnizar  al  acreedor 
de  los  perjuicios  que  probablemente  se  le  han  de  ocasionar  por  la  ine- 
jecución del  contrato;  y las  partes  son  bien  competentes  para  fijarlos 
con  anticipación  en  cantidad  determinada,  evitando  asi  las  molestias  y 
gastos  de  un  pleito:  pero  cuando  la  obligación  sea  de  cantidad  deter- 
minada, es  imposible  escapar  á la  tasa  del  artículo  1650,  que  es  pro- 
hibitorio, y no  puede  ser  eludido  por  medios  indirectos  : juris  forma 
non  paiitur,  legem  contrae lus  istins  ultra  poenam  legitimúrum  usit- 
rarum  posse  procederé , ley  15  , título  32 , libro  4 del  Código;  y la  40, 
titulo  11 , Partida  5,  anulaba  la  pena  puesta  por  razón  de  usura  en 
obligación  de  quanlia  cierta. 

Por  Derecho  Romano  cuando  los  perjuicios  escedian  evidentemente 
de  la  cantidad  íijada  en  la  cláusula  penal , podía  reclamarse  esta  y el 
esceso  de  aquellos , leyes  41  y 42,  título  2,  libro  17,  y 28,  título  1,  li- 
bro 29  del  Digesto : pero  esto  ha  parecido  ocasionado  á pleitos  y con- 
trario al  espíritu  general  de  las  leyes,  que  en  caso  de  duda  favorecen 
al  deudor:  este,  por  lo  común,  recibe  la  ley  que  place  al  acreedor  im- 
ponerle, 

ARTICULO  1082. 

El  ctimplimiento  de  la  cláusula  penal  solo  puede  exigirse  en  los 
casos  y cuando  concurran  las  circunstancias,  en  que,  no  existiendo  la 
cláusula,  se  podrían  reclamar  los  daños  é intereses  , según  las  reglas 
dadas  en  la  Sección  5,  capítulo  "5  de  este  titulo. 

1230  Francés  (mas  espresivo  y concreto  al  caso  de  mora),  1344 Ho- 
landés, 1183  Napolitano,  1320  Sardo,  918  de  Vaud,  21^3  de  la  Lui- 
siana.  Ley  23,  título  7,  libro  44  del  Digeslo  , y 35,  titulo  11,  Par- 
tida 5. 
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Es  decir,  que  para  poderse  pedir  la  pena , el  deudor  ha  de  estar 
constituido  en  inora  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  artículo  o4 , pues 
que,  según  el  artículo  anterior,  la  cláusula  penal  es  la  compensación  de 
los  daños  é intereses. 

Pero,  cuando  la  cláusula  penal  fue  puesta  en  una  obligación  de  uo 
hacer,  se  debe  la  pena  desde  que  contra  lo  estipulado  se  iiizo  lo  que  no 
debia  hacerse.  La  prueba.de  la  falta  se  halla  en  la  misma  cosa  hecha. 

Y no  escusará  de  la  pena  la  dificultad  personal  del  deudor  en  cum- 
plir la  Obligación  princijta!  según  las  leyes  2,  párrafo  2 al  fin,  y la  157, 
párrafos  4 y o , titulo  1 , libro  45  del  Digesto , á no  ser  que  el  impedi- 
mento sea  de  aquellos  que  en  derecho  escusan  absolutamente:  la  ley 
57,  título  5,  Partida  5,  no  admitía  otro  embargo  ó impedimento  para 
esensar  de  la  pena  convencional,  que  la  pérdida  inculpable  de  la  cosa 
debida. 

iVi  escusará  que  el  deudor  quiera  después  cumplir  la  obligación  á 
menos  de  consentir  en  ello  el  acreedor  espresa  ó tácitamente. 

ARTICULO  1085. 

En  las  oblújao iones  indívmbles  con  cláusula  penal  baslará  la 
contravención  de  uno  de  los  herederos  deí  deudor  para  que  se  incurra 
.en  la  pena:  el  acreedor  podrá  exigirla  del  conlravenlor  ó de  cualquie- 
ra de  los  coherederos  con  arreglo  al  articulo  05  2;  pero  el  conlraven- 
4or  quedará  obligado  á indemnizar  al  que  hubiere  pagado , y no  goza- 
rá de  los  beneficios  concedidos  en  dicho  articulo  y en  el  955. 

1232  Francés,  1522  Sardo,  1572  Holandés,  1185  Napolitano,  y 
2125  de  la  Luisiana. 

Los  Códigos  citados  autorizan  al  acreedor  para  exigir  del  heredero 
contraventor  la  totalidad  de  la  peua  ó de  los  otros  su  parte  respectiva, 
.salvo  su  recurso  de  indemnización  por  el  que  contravino. 

Nuestro  artículo  difiere  de  los  Códigos  modernos  por  consecuencia 
del  artículo  952,  y concuerda  con  las  leyes  Romanas  que  cito  en  el 
párrafo  siguiente , aunque  el  final  del  párrafo  1 de  la  ley  4,  cotejado 
con  el  5 de  la  ley  5,  título  1 , libro  45  del  Digesto,  hace  dudosa  y 
aun  contradictoria  aquella  legislación  en  esta  metafísica  materia. 

indivisibles.  Quod  in  partes  scindi  non  potest  ab  ómnibus  quo- 
dam  modo  faclum  videtur::  in  hoc  casu  omnes  commissise  videnlur^ 
quod  nisi  in  soliduni  peccari  non  poleril  ^ ley  4,  párrafo  1,  título  1, 
libro  45  del  Digeslo.  Unius  facto  omnes  tcneri,  quoniam  licet  ah  uno 
prohibeoi\  non  lamen  in  parlem  prohibeor;  sed  cceleri  famiiiee  ercis- 
cundee  judicio  sarcieni  dammim  , ley  85 , párrafo  5 del  mismo  titulo 
y libro. 
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Exigirla  de  cualquiera  de  los  co-herederos.  Esta  es  ahora  una  con- 
secuencia necesaria  de  la  innovación  hecha  en  el  artículo  932;  pero 
aun  sin  ella  lo  seria  siempre  en  las  obligaciones  indivisibles  por  lo  di- 
cho en  el  párrafo  anterior. 

Obligado  á indemnhar.  La  culpa  cu  último  resultado  no  debe 
perjudicar  sino  al  culpable.  Esto  no  quita  que  c!  co-heredero  inculpable 
goce,  aun  contra  los  igualmente  inculpables , de  los  beneficios  de  los 
ai  lículos  952  y 935  ; pero  lodos  y cada  uno  de  ellos  tendrán  su  recurso 
de  indemnización  contra  el  culpable. 

No  gozará.  El  culpable  no  es  acreedor  á beneficios  y en  este  caso 
no  hace  mas  que  sufrir  la  pena  de  su  culpa. 

Aunque  la  obligación  sea  indivisible,  si  se  impide  ó falta  á uno  de 
los  herederos  del  acreedor,  solo  el  impedido  puede  pedir  la  pena,  no 
los  otros  quorum  nihil  interest:  el  que  no  sufre  perjuicio,  ni  tiene  in- 
terés, no  puede  tener  acción. 

AHTICÜLO  1084. 

Si  la  obligación  fuere  divisible,  regirá  también  lo  dispuesto  en 
(d  articulo  anterior',  pero  si  el  acreedor  admitió  el  pago  parcial  de  la 
deuda  ú obligación  de  parte  de  alguno  de  los  coherederos,  deberá  des- 
contarlo de  la  pena,  aun  cuando  la  exija  del  contraventor. 

Diíiere  absolutamente  de  los  Códigos  mencionados  en  cl  anterior, 
que  copiaron  la  citada  ley  4 , párrafo  primero,  titulo  1 , libro  45  del 
Di  gesto:  Ilcres  qui  adversus  ea  fecit  proporiione  sua  solum  poenavi 
committet;  pero  nosotros  no  podemos  atlmilir  esto  después  de  la  refe- 
rida innovación  del  artículo  952,  por  la  que  todos  los  co-liercdcros  que- 
dan sujetos  apagar  por  entero  las  deudas  del  difunto. 

Deberá  descontarlo : porque  de  otro  modo  recibiría  la  cosa  ó par- 
le de  ella  y la  pena  que  la  representa , y no  se  puede  pedir  la  cosa  y la 
pena  juntamente  según  el  artículo  1081. 

ARTICULO  1085. 

El  juez  puede  modificar  equitativamente  la  pena  estipulada  cuan- 
do la  obliga9Íon  principal  se  hubiere  cumplido  en  parle  y no  en  el 
todo. 

1251  Francés,  1321  Sardo,  919  de  Vaud,  2124  de  la  Luisiana, 
1545  Holandés,  1184  Napolitano, 

Quod  omne  ad  judiéis  eog  nitionem  remiltendum  cst,  dice  de  un 
caso  semejante  la  ley  55  , párrafo  2,  título  1 , libro -45  del  Digeslo  ; y 
la  9 , párrafo  1 , título  11 , libro  2,  lo  decide  espresamentc  por  equi- 
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dad  en  el  caso  de  nuestro  artículo,  auiujue,  atendido  el  rigor  de  dere- 
cho, párecid;proceder  lo  contrario;  pmnam  quidemmterfvam  commií- 
M : !o  mismo  viene  á decir  la  18  al  principio,  título  8 , libro  46  , .sti~ 
pulatio  (pcenw)  in  id  commitlitur , quod  intersil  agenlis. 

Es  cierto  que  el  acreedor , á falla  de  pacto  especial , no  puede  ser 
-pagado  por  partes  contra  su  voluntad,  según  el  artículo  1094;  pero  el 
1084  anterior  supone  pago  ó cumplimiento  parcial  consintiéndolo  el 
acreedor. 

En  tal  caso  no  puede  el  acreedor  tener  una  parte  de  la  cosa  y exi- 
gir íntegra  la  pena  que  la  sustituye  y representa, 

i\i  puede  una  misma  cláusula  dar  siempre  lugar  á la  misma  pena, 
tanto  contra  el  deudor  que  lia  ejecutado  casi  de  lleno  su  obligación, 
como  contra  el  deudor  que  ni  siquiera  ha  comenzado  á ejecutarlo. 

El  juez  , para  la  modificación  de  ia  pena,  deberá  tener  en  cuenta  la 
posición  respectiva  délas  partes,  y todas  las  demas  consideraciones  de 
equidad  que  puedan  ilustrar  su  prudente  arbitrio. 

Pothier,  números  5o0  y o51  , pone  ejemplos,  que  Uogron  , según 
su  costumbre,  toma,  sin  decir  de  donde,  variando  ligeramente  los  tér- 
minos: también  pone  el  mismo  Pothier  ejemplos  de  obligaciones  indi- 
visibles , en  que  puede  tener  justa  aplicación  este  articulo. 

CAPITULO  V. 


SECCION  PRIMERA. 


DISPOSICION  GENERAL. 

ARTICULO  1086. 

Las  obligaciones  se  cslinguen  por  el  mutuo  consentimiento  de  las 
partes  contrayentes. 

También  se  cstinguen : 

Par  e l pago  ó eumplimiento. 

Por  la  delegación  ó subrogación. 

Por  la  compensación. 

Por  la.  novación. 

Por  la  quila  ó perdón. 

Por  la  cesión  de  bienes. 

Por' la  confusión. 

Por  la  pérdida  de  la  casa  debida. 
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Por  la  rescisión. 

Por  la  prescripción. 

1254  Francés,  común  á lodos  ios  Códigos,  aunque  no  espresan  el^ 
múluo  disenso  , como  o4  Derecho  Romano. 

.Uúíuo  consentimiento.  Quoe  consensu  coulrahimiur , contrario  con- 
setisu.  dissolvunln^' , párrafo  4,  Ululo  50,  libro  5,  Inslitúciones.  Nilül 
lam  nalurale  cst  ^ quani  eo  genere  gmdgne  dissolvere  qito  colligaliim 
est,  et  ideo  medí  conse7isus  obíigaiio  contrario  consensu  dissoivitur; 
55, 100  y 155  de  regulis  j-wris.. 

Todos  los  contratos  se  perfeccionan  enlrc  nosotros  por  el  simple 
consentimiento;  deben,  pues,  disolverse  por  el  miitiio  disenso , pero 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  para  la  validez  de  algunos  de  ellos,  y 
deliberación  ó descargo  de  sus  obiigaciones  en  la  Sección  VI,  capítu- 
lo 2 de  este  titulo  , y mas  particularmente  en  ios  números  12  y lo  dcl 
artículo  1005:  la  obligación  que  no  puede  contraerse  sino  por  escritu- 
ra, necesita  otra  cu  contrario  para  disolverse  por  el  mutuo  disenso. 

Por  la  cesión  de  bienes.  Ni  el  Derecho  Romano  ni  el  nueslro  cuen- 
tan entre  los  modos  de  estinguirse  las  obligaciones  la  cesión  de  bienes, 
pues  que  si  el  deudor  llega  á mejor  fortuna,  puede  ser  compelido  ai 
pago,  salvo  el  beneficio  de  competencia,  leyes  4,  6 y 7,  titulo  2,  li- 
bro 42  del  Digesto  , y párrafo  40,  título  6,  libro  4,  Instituciones , ley 
5,  titulólo,  Partida  5.  Lo  mismo  se  establece  en  el  artículo  1270 
Francés,  y en  el  1150  nuestro.  No  veo  , pues,  por  que  se  ha  de  colo- 
car entre  los  medios  de  estinguir  las  obligaciones  al  que  realmente  no 
lascstinguc;  ai  menos  el  Código  Francés,  con  mas  ó menos  propiedad, 
pone  la  cesión  entre  las  especies  de  pagas:  aqui  se  la  pone  tras  la 
quila  ó perdón. 

SECCION  II. 

DEL  PAGO  Ó CUMPLIMIENTO. 

PÁRRAFO  PRIMERO. 

Pe  la  naLiiraieza  del  pago  ó mmp.limiento , y del  lugar  en  que 

debe  ejecutarse. 

ARTICULO  1087.. 

Entiéndese  por  payo  ó cuinplimienlOy  la  entrega  de  ía  cosa  ó can- 
tidad^ ó la  prestación  del  servicio  que  se  hubici'c  prometido, 

Solutioms  verbo  satis factionem  quoque  omnemaccipiendam placel: 
solvere  dicimus  eum  qui  fecit  quod  [acere  promisitf  M^  de  verhorum 
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significatione ; pero  en  dicha  ley  se  toma  la  palabra  solución  o paga  en 
un  sentido  demasiado  lato  ó general;  en  su  sentido  propio  y especial  es 
naturalis  prcestatio  ejm  qmd  debelur , según  el  principio  del  testo,  tí- 
tulo 50,  libro  5,  Instituciones,  bien  sea  de  cantidad  ó cosa,  bien  hecho 
ó servicio.  Satisfaclio  pro  solnlione  cst,  ley  52,  título  o,  libro  46  del 
Digesto. 

o ^ 

En  este  mismo  sentido  se  define  por  la  ley  2 , titulo  14,  Partida  5, 
«de  manera  que  el  acreedor,  finque  pagado  della  (cosa,  cantidad)  ó 
de  lo  que  deben  facer  (hecho j servicio):»  por  eso  en  el  epígrafe  se  dice 
pago  ó cumplimiento. 

En  los  artículos  2127  y 2128  de  la  Luisiana  se  la  define:  «Se  en- 
tiende por  pago  no  solamente  la  entrega  de  una  cantidad  de  dinero, 
sino  la  ejecución  de  aquello  á que  las  partes  se  han  obligado  respec- 
tivamente. » 

ARTICULO  1088. 

Cuando  por  error  de  hecho  se  paga  d otro  lo  que  no  se  le  debe , Sc 
observará  lo  dispuesto  en  la  Sección  //,  capitulo  /,  título  A.Y/,  de 
este  libro. 

Se  trata  de  esta  materia  con  la  debida  estension  cu  la  Sección  II, 
capítulo  1,  título  21 , de  este  libro,  y á ella  me  refiero : \é  también  los 
artículos  989 , 1 1 87  y 1 251 . 

ARTICULO  4089. 

£l  deudor  de  una  cosa  no  puede  obligar  á su  acreedor  á q}ie  reci- 
ba otra  diferente,  aun  cuando  fuere  de  igual  ó mayor  valor  que  la 
debida. 

1245  Francés,  2146  déla  Luisiana , 1555  Sardo,  929  de  Vaud, 
1425  Holandés,  1196  Napolitano. 

Aliud  pro  alio  invito  crediiori  solví  non  potest,  ley  2,  párrafo  1, 
título  1 , libro  12  del  Digeslo;  lo  mismo  se  repite  para  un  caso  espe- 
cial en  la  ley  16,  titulo  45,  libro  12  del  Código,  y en  la  5,  título  14, 
Partida  5 , la  cual,  asi  como  la  58 , título  9 , Partida  6,  pone  algunas 
escepciones  hijas  de  la  necesidad  , y tomadas  del  Derecho  Romano. 

La  Novela  4,  en  su  capítulo  5,  concedía  al  deudor  que  no  tenia 
dineros  ni  bienes  muebles  para  proporcionárselos  la  facultad  de  pagar 
en  fincas  por  su  justa  estimación,  si  el  acreedor  no  preferia  procurar 
un  comprador  de  ellas;  y asi  se  ha  observado  hasta  ahora  en  Navarra, 
pero  nunca  en  Castilla. 

Consecuencia  de  este  artículo  será,  que  si  el  acreedor  recibe  en 
pago  por  error  otra  cosa  que  la  debida  , podrá  todavía  exigir  esta  de- 
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volviciulo  la  que  recibió,  como  se  decide  en  la  ley  bO,  título  5,  libro 
46  del  Digeslo. 

Claro  es  que  podrá  pagarse  una  eosa  por  otra  consintiéndolo  el 
acreedor,  ó cuando  asi  se  pactó  en  el  contrato;  y adviértase  que  esta 
ciase  de  pactos  se  presume  siempre  puesta  en  favor  del  deudor;  por 
manera  que  este  podrá  pagar  cualquiera  de  las  dos;  ley  45,  título  5,  li- 
bro 46  del  Digeslo. 


ARTíCCLO  1090. 

Cuando  la  ohlujacion  fuere  de  entregar  una  cosa  que  no  se  hiibic^ 
re  determinado  mas  que  por  su  especie  , y no  hubiese  pacto  acerca  de 
su  calidad  , 7io  podrá  exigirse  una  cosa  de  la  calidad  superior , ni  en- 
tregarse de  la  inferior. 

1246  Francés  , 2152  de  la  Luisiana  , 951  de  Vaud  , 1428  Holandés, 
1356  Sardo,  i 100  Napolitano  y 275  Prusiano,  título  1,  parte  1, 

Vendilor , qui  optimun  cocum  esse  dixerit,  optimun  in  eo  artificio 
pnesture  debel.  Qui  vero  simpliciter  cocum  esse  dixerit^  salisfaccre 
vidcliir,  etianisi  mediocrem  eocuyn  jjrcestct.  Idem  el  in  ceteris  generi- 
bus  arlificiorum,  ley  18,  párrafo  1,  Ululo  1 , libro  21  dcl  Digesto.  Lo 
mismo  se  observaba  en  los  legados  genéricos ; si  generaliter  servus, 
vel  alia  res  Icgetur^  etc. , párrafo  22,  titulo  20 , libro  2 , Instituciones: 
«Generalmente  mandando  c!  faccdor  del  testamento:  un  siervo::  bes- 
tias ú otra  cosa  semejante:  » ley  25,  titulo  9,  Partida  6 , y lo  tenemos 
adoptado  en  el  artículo  69 i : así  lo  dicta  la  equidad  en  ambos  casos. 

.\RTlCüLO  1091. 

El  pago  debe  ejecutarse  en  el  lugar  que  se  hubiere  designado  en 
el  contrato. 

No  habiéndose  designado  lugar  y consis  tiendo  la  obligación  en 
cosa  determinada , deberá  hacerse  el  pago  donde  esta  existía  , cuando 
se  celebró  el  contrato. 

En  cualquiera  otro  caso,  el  lagar  del  pago  será  el  del  domicilio 
del  deudor. 

1247  Francés,  1101  Napolitano  , 1357  Sardo,  2153  de  la  Luisiana; 
el  952  de  Vaud  y el  1429  Holandés  convienen  en  los  dos  primeros 
párrafos  de  nuestro  artículo  y varían  en  el  tercero;  el  de  Vaud  prefiere 
el  domicilio  del  acreedor,  si  este  se  encuentra  eii  el  mismo  cantón;  y 
también  el  Holandés,  si  el  acreedor  continúa  habitando  el  mismo  pueblo 
que  habitaba  al  tiempo  del  contrato:  is  qui  certo  loco  daré  promittit, 
nullo  alio  loco.,  oiuim  in  quo  promissit,  solvere,  invito  stipulatorej 
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poleaL,  leyes  9,  lítiilo  4,  libro  15,  19,  párrafo  2,  título  1 , libro  5, 
5,  título  o,  libro  4-2,  y 21  , título  7,  libro  44  tlel  Digesto. 

hú  ley  15,  titulo  Í1 , Partida  5 , dispone  lo  mismo  que  la  primera 
parte  de  uiieslro  articulo.;  la  52.,  titulo  2 , Partida  3,  da  competencia 
de  fuero  por  el  lugar  del  coulrato  , sin  cspresar  que  haya  de  encoutrar- 
se  alli  el  obligado  ; pero  los  iutérpretes  la  eutendieroii  con  esta  circ.iins- 
tancia  según  el  Derecho  Romano.  Aqui  en  el  último  párrafo  nos  apar- 
tamos dcl  Derecho  Romano  y Patrio,  haciendo  una  escepeion  favora- 
ble ai  deudor;  pero  deberá  guardarse,  consecneneia  en  el  Código  de 
proeedimienlos,  al  que  corresponde  la  materia  de  competencia  de  fuero. 

Designada  en  el  coHíroío,- porque  este,  tanto  para  el  lugar  del  pago 
Goiuo  para  todo  lo  demas , e.s  la  ley  de  los  eoutrayentes. 

Donde  esta  existia,  etc.  Porque  se  pritsuiiu'  haber  sido  üd  la  vo- 
luntad de  los  contrayentes.  Si  yo  he  vcnditlo  á uno  él  vino  de  mi  co- 
secha, deberá  hacerse  la -entrega  ;cn  la  bodega  en  que  le  tenia  en- 
cerrado. 

En  cualquier  otro  caso:  porque  eii  caso  de  duda  y cuando  los  con- 
trayentes no  han  esplicado  su  voluntad  , los  contratos  deben  inlerpre- 
tarse  en  favor  del  deudor,  segiin  el  artículo  1021. 


ARTÍCULO  1092. 

Los  gastos  que  ocasionare  el  pago  son  de  cuenta  del  deudor ; pero 
no  se  comprenden-en  esta  disposición  los  judiciales  c¡iie  se  Inibieren 
mmado  , respecto  de  los  (males  el  juez  decidirá  con  arreglo  al  Código 
de  procedimientos. 

1248  Francés  liasta  el  , pero  1102  Napolitano,  935  de  Vaud , 1431 
ílolaiules,  1558  Sardo,  21  o4  de  i a Liiisiana. 

El  deudor  , está  obligado  á .cumplir  su  obligación  y á entregar  la 
cosa ; debe  , pues  , sufrir  ios  gastos  (jue  ocasionen  el  cunijiUíniento  y la 
entrega.  El  deudor  tiene  también  inlerés,  y basta  necesidad  de  hacerse 
con  la  prueba  del  cumplimiento  y entrega,  y si  por  mayor  precaución 
quisiese  que  se  hiciera  constar  eu  instrumento  púbiieo  , deberá  tam- 
bién sutrir  sus  gastos;  fuera  de  que  en  otro  caso  no  cobraria  el  acree- 
dor todo  lo  que  habría  dado:  por  la  misma  razón  deberá  pagar  el  pa- 
pel sellado,  si  no  pudiera  darse  el  recibo  en  papel  simple. 

Rogron  rcliere  que  en  el  caso  que  acabo  de  proponer,  habiendo 
dado  el  acreedor  el  recibo  en  papel  simple  , se  suscitó  la  duda  de  si  de- 
bia  pagarse  la  multa  por  el  acreedor  ó por  el  deudor , y (jue  el  Tribu- 
nal de  Casación  decidió  contra  el  deudor,  porque  los  gastos  del  papel 
vseliado  hacen  parle  de  los  del  pago,  y estos  son  de  cuenta  del  deudoi*. 
A pesar  de  esto,  y de  que  debe  presumirse  que  la  defraudación  se  hizo 
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á inslancia  de!  deudor , á quien  aprovechaba,  no  puede  negarse  que 
íuibo  también  culpa  en  el  acreedor  y no  debió  quedar  sin  pena : Voet, 
número  8,  al  fin,  tílnlo  5,  libro  46,  trata  y decide  esta  materia  en  el 
sentido  del  artículo:  vé  el  1588. 


PAllRAFO  II. 


De  las  diversas  especies  de  pago. 


ARTICULO  1095. 


El  pago  debe  hacerse  del  modo  que  se  hubiere  paclado. 

«Devose  fazer  de  tales  cosas  , como  fueron  puestas  é prometidas  en 
el  pleyto,  é non  de  otras,  si  non  quisiere  aquel  á quien  fazen  la  paga,» 
lev  5,  titulo  14,  Partida  b,  fíoc  serbaviiur  quod  inilio  convenit,  legcni 
rnim  contraclus  dedity  la  25  áe  regulisjuris. 

ARTICULO  1094. 

Cuando  el  contrato  no  autorice  los  pagos  parciales,  no  puede  el 
deudor  obligar  al  acreedor  á que  acepte  en  parte  el  cumplimiento  de 
la  obligación. 

Primera  parle  del  articulo  Francés  1244,  2149  de  la  Liiisiana, 
1426  Holandés,  1355  Sardo,  1197  Napolitano. 

Obsignationc  totius  pecunke  solemnilcr  facía::  ley  9,  titulo  45, 
!Í)>ro  8 del  Código.  Si  non  Jtac  lege  mutua  pecunia  data  est,ul  licerel 
el  particulatim  exolvere , ley  41 , párrafo  1 , título  1 , libro  22  ; igual 
es  el  sentido  de  las  leyes  1 , 2 , 5 y 8 , título  14,  Partida  5. 

Para  que  el  pago  sea  justo  y estingu  la  obligación,  se  ha^  de  pagar 
■simul  el  semel  todo  !o  que  se  debe:  la  obligación  se  contrajo  por  el 
todo,  y ha  de  ser  cstinguida  como  se  contrajo:  el  pago  parcial  acar- 
rearía iuconvenieníes  y daños  al  acreedor  con  la  multiplicidad  de  reci- 
bos y asientos,  la  facilidad  de  gastar,  y la  dificultad  de  beneficiar  }ie- 
(¡ueñas  cantidades.  - 

Si  el  crédito  produce  intereses  , se  han  de  pagar  estos  y el  capital  ú 
un  mismo  tiempo.  , 

Todos  los  artículos  cstranjeros  citados,  menos  el  Holandés,  con^ 
formes  con  el  Derecho  Romano  , autorizan  al  juez  para  conceder  plazos 
moderados,  en  lo  ipie  van  envueltos  los  pagos;  llumanius  faeturus  iñ- 
delar  Proator  , si  aclorem  compulerií  ad  accipiendum  id  quod  offera- 
lur  ; cum  ad  officium  ejus  per  lineal  lites  dhñinuere , ley  21,  lilulo  1, 
libro  12  del  Digesto.  La  Comisión,  á pesar  de  haber  admitido  el  pru- 
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denle  arbitrio  del  juez  en  los  artículos  1042  , 1G48  y en  otros  , lo  des- 
echó en  esta  materia  por  temor  de  abusos:  vé  e!  artículo  ÍOSO. 

ARTICULO  1095. 

Si  la  deuda  fuere  en  parle  liquida  y en  parte  lUquida^  podrá  exi- 
girse por  el  acreedor,  y hacerse  por  el  deudor  el  pago  de  la  parle  lí- 
quida , aun  antes  de  ejuc  pueda  tener  lugar  el  de  la  que  no  lo  sea. 

Lo  cierto  y líquido  no  se  detiene  ó embaraza  por  lo  incierto  ó ilí- 
quido ; ley  8 , título  4 , libro  o del  Digesto  : vé  el  artículo  1125  , nú- 
mero 1. 


■ ARTICULO  1096. 

Los  pagos  de  dinero  deben  hacerse  en  la  especie  pactada,  y á falla 
de  pació,  ó siendo  imposible  entregar  la  especie  de  moneda  que  se  haya, 
estipulado  , en  la  usual  y corriente  , según  el  valor  legal  de  la  misma 
al  tiempo  de  hacerse  el  pago. 

■ En  cuanto  ti  la  caniidad  que  puede  pagarse  en  vellón  , se  estará,  á 
lo  que  dispongan  las  leyes  especiales:  enirelanlo  no  podrá  payarse  en 
esta  clase  de  moneda  7nas  qúe  el  cinco  por  ciento  de  las  deudas  que 
pasen  de  cinco  duros. 

La  primera  parte  es  el  1895  Francés,  1767  Najioütano,  2884  de  la 
Luisiana,  1379  de  Vaud,  1793  Holandés,  778  Prusiano,  título  11 
parle  1, 

El  1794  Holandés  añade  lo  siguiente:  «La  disposición  dcl  artículo 
anterior  no  tiene  lugar,  sien  el  préstamo  de  cierto  número  de  monedas 
han  convenido  espresamente  las  partes,  que,  sin  miramiento  al  valor  de 
las  monedas,  se  ha  devolver  el  mismo  número:  en  este  caso  el  que  las 
lomó  no  delie  volver  sino  el  mismo  número  de  piezas  ó monedas  presta- 
das, y un  suplemeiUo  si  la  moneda  no  tiene  el  mismo  valor  intrín- 
seco.» 

El  1916  Sardo  es  igual  al  1895  Francés;  pero  en  ci  1917  se  aña- 
de: «La  regla  dcl  articulo  anterior  no  tiene  lugar  si  el  préstamo  consis- 
te en  monedas  de  oro  ó plata  con  estipulación  de  volverlas  en  las  mis- 
mas especies  y la  misma.canlidad.  Si  ha  habido  alteración  en  el  valor 
intrínseco  de  las  monedas,  ó si  no  se  puede  proporcionarlas,  ó si  no 
tienen  curso,  se  debe  restituir  el  equivalente  del  valor  intrínseco  que 
tedian  al  hacerse  el  préstamo.» 

Los  988  al  990  Austríacos  disponen  lo  contrario  que  el  Francés: 
«Si  se  ha  alterado  el  valor  inlrínscco  de  las  monedas,  el  que  las  reci- 
bió debe  reembolsarlas  sobre  el  pié  del  valor  que  tenían  al  tiempo  del 
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préstamo:  y lo  mismo  se  observará  cuando  no  tengan  ya  curso.»  Eí 
091  añade,  que  en  los  préstamos  de  efectos  públicos  se  debe  resliluir  un 
electo  de  la  misma  especie,  ó pagar  el  valor  que  tenia  al  tiempo  del 
préstamo. 

El  700  Prusiano  , sección  i , titulo  21  , parle  1 : «Si , aunque  wo  se 
hava  cambiado  el  valor  intrínseco  de  las  monedas,  se  ha  disminuido  su 
tasa  por  una  ley,  deberá  no  obstante  hacerse  y ser  aceptado  el  pago  de 
la  misma  especie  de  moneda.» 

In  pecunia  ^ non  corpora  quis  cogilut , sed  quanlilatenif  ley  04, 
párrafo  1 , titulo  3,  libro  46;  eaque  materia  forma  pública  pcrcuw; 
usiwi,  dominiuinquc  non  tam  ex  suhslaniia  prcehel,  quam  ex  quanli- 
tate, ky  1,  título  1,  libro  18  del  Digeslo. 

íieinecio  dice,  que  se  ha  de  atender  al  tiempo  del  contrato,  apoyán- 
dose en  la  ley  o,  titulo  1,  libro  12  del  Digesto,  y en  la  2,  título  2, libro 
11  del  Código;  pero  yo  no  las  veo  tan  claras.  Voet  sostiene  la  doctrina 
del  artículo  Francés,  ora  provenga  el  cambio  en  la  bondad  intrínseca  de 
la  moneda  por  mas  ó menos  liga,  aumento  ó diminución  de  ])eso,  ora 
por  cambio  en  la  bondad  extrínseca,  es  decir,  en  el  valor  que  le  impri- 
me la  autoridad  suprema  del  Estado.  Dice  que  el  uso  y dominio  del  di- 
nero se  ha  de  lomar,  no  de  su  sustancia,  sino  de  su  cantidad  y valor  pú- 
blico; que  lo  que  verdaderamente  se  recibe  y debe  es  la  cantidad  , no 
los  cuerpos  y especie  de  moneda;  cita  al  efecto  ia  ley  1,  título  1,  libro 
18,  y la  94,  párrafo  1,  titulo  o,  libro  46  del  Digesto,  deduciendo  de 
todo,  que  el  daño  ó el  provecho  de  lodo  cambio  posterior  es  de  cuenta 
del  deudor;  y en  cuanto  al  cambio  en  la  bondad  intrínseca  , que  es  el 
caso  mas  difícil,  se  apoya  en  la  ley  102,  título  3,  libro  48  del  Digesto. 

Vinio,  censurado  por  Voet,  se  ocupa  menos  en  concordar  las  leyes 
Piomanas,  y propone  como  mas  conforme  á equidad  lo  siguiente:  «Sise 
ha  cambiado  la  bondad  intrínseca  de  la  moneda,  se  Jia  de  atender  al 
tiempo  del  contrato;  si  1a  esntrínseca,  ai  tiempo  en  que  debe  hacerse  el 
pago: » y da  por  razón,  (juc  el  prestamista  no  debe  tener  ni  mas,  ni  me- 
nos que  lo  (jue  tendria  si  lio  hubiera  prestado  y hubiera  guardado  el 
dinero  en  su  gabela. 

Por  lo  demas,  el  Derecho  Romano,  deja  siempre  á salvo  el  pactoes- 
pceial,  ley  5,  título  1,  libro  12  del  Digesto,  y el  de  mora  que  debe  per- 
judicar al  deudor,  ó acreedor  respectivamente,  segiiu  las  leyes  9,  títu- 
lo 43,  libro  8 del  Código,  y 41  , párrafo  1 , título  1 , libro  22  del  Di- 
gesto. Nculri  eorum  frustralio  sua  prodesse  debel  - ley  37  al  fin,  título 
1,  libro  17  del  Digesto.  En  las  obligaciones  hechas  con  la  calidad  de 
que  las  cantidades  en  ellas  recibidas  se  bubierea  de  satisfacer  en  oro, 
ó plata,  por  ser  la  especie  en  que  se  recibieron  , pagúese  en  la  propia 
moneda  recibida,  ó en  el  valor  equivalente  que  lenian  al  tiempo  délos 
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desembolsos,  y no  con  el  aanienlo  dádoá  diclia  moneda;  ley  18,  y su 
nota  (le  dicho  titulo,  y libro. 

«Sea  permitido  á los  contrayentes  especificar  el  valor  de  las  mone- 
das, y obsérvese  inviolablemente  lo  convenido:  los  deudores  do  mone- 
da recibida  por  cualquier  causa  en  plata  ú oro,  estén  obligados  á pagar 
en  la  moneda  del  mismo  valor,  peso  y ley  que  le  recibieron  y entonces 
corría;  en  los  demas  casos-cumplen  los  deudores  con  pagar  en  la  cor- 
riente al  tiempo  de  la  paga , salvo  si  hubiese  pacto  en  contrario,»  ley 
18,  titulo  1,  libro  10  déla  Novísima  Recopilación. 

Los  autores  del  Código  Francés  suponen  ([ue  su  artículo  es  confor- 
me al  Derecho  Romano,  según  las  leyes  arriba  citadas,  1 , título  1 , libro 
18,  y 94,  párrafo  1,  título  5,  libro  46  del  Digesto;  pero  dejo  ya  releva- 
da la  discordancia  délos  mas  célebres  comentaristas  en  este  jiunto;  nin- 
guna razón  dan  los  primeros  para  fundar  su  decisiou  ni  creo  que  pueda 
darse  otra  queda  espuesta  en  aquellas  leyes,  y que  siendo  el  mútno  una 
verdadera  enagenacion,  el  peligro,  aumento  ó depreciación  de  la  cosa 
es  de  riesgo  del  mutuatario,  como  dueño  de  ella. 

De  consiguiente,  si  uñóme  prestó  cinco  onzas  de  oro,  que  hacen 
1600  reales  vellón,  solo  quedaré  obligado  á restituirle  los  1600  reales 
en  moneda  usual  y corriente,  aunque  el  valor  de  las  onzas  de  oro,  se 
haya  aumentado  ó bajado  en  el  íiempo  intermedio. 

En  vellón.  Esta  caniidad,  como  proporcionada  con  lo  que  se  jiaga, 
es  mas- justa  que  la  absoluta  de  300  reales,  según  las  leyes  Recopiladas 
10  y 1Í2,  título  17,  libro  9, 

ARTICULO  1097. 

Cumulo  la  deuda  sea  de  pensiones  censuales  ó de  cualquiera  otra 
clase  de  canlidacl^s  que  deban  satisfacerse  en  per  iodos  determinados , y 
se  acreditare  por  escrito  el  payo  de  las  cantidades  corrcspondicnics  á 
los  tres  úllinios  períodos,  se  presumen  pagadas  las  anteriores,  salva  la 
prueba  en  contrario. 

Tomado  de  la  ley  3,  título  22,  libro  10  del  Código:  el  epígrafe  de  ia 
ley  csi,Qui  ostendil  se  tribus  proximis  annis  solvisse  retro  prresiunílur, 
nisi  conlrarium  probelur:  y aunque  la  ley  habla  únicamenlc  de  írilm- 
tos,  la  razón  es  la  misma  ó mas  fuerte  en  los  casos  de  este  artículo, 
])ucs  aquellos  son  generalmente  de  mejor  condición  en  dcrecLo  que 
los  (U’édilos  de  particulares. 

Periodos  delcrmimidos.  Sean  cuales  fueren,  mensuaies,  irimosu’es, 
semestres,  ele. ,}  de  eMalquier a clase  de  cxmtidndes , ím\i([\\c  se-í\  de  un 
crédito  suelto  (}ue  debe  pagarse  en  mas  de  tres  plazos:  el  fuudauienío 
de  la  presunción  es  igual  en  todos  los  casos,  y ^lb^  eadeui  esl  ratio , ibi 
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cadnn  dchH  esse  ;j\iris  áúposilio:  lo  onliiiuiúo  es  cobrar  las  lleudas. au- 
liguas  jmlcsqiie  las  rccicnles;  5'^  adciiuis,  no  se  b a de  obligar  al  deudor 
ú guardar  por  demasiado  tiempo  recibos  antiguos  y numerosos. 

Por  rscrito:  no  basta,  pues,  la  prueba  de  testigos,  y bastará  un  solo 
recibo  ó documento  si  coiupremle  el  pago  de  los  tres  últimos  plazos,  ó 
períodos. 

.Se  prcíiitmcn:  de  consiguiente  al  .aereedorineuiubirá  pí-obar  lo  con- 
trario, según  los  artículos  1 it)6  y 1197.  Mas  para  que  baya  entrada 
á esta  ¡u'esuneion,  es  preciso  que  se- deban  los  atrasos  á da  misma  per- 
sona que  lin  dado  los  recibosuie  los  tres  últimos  años  ó plazos,  y , por  las 
mismas  personas  ú.euyo  luvorbau  sido  dados. 

PARllAKO  m. 

J)tí  Ins  persona s pueden  hacer  petgos  y recibirlos. 

Am  ICüLO  1098. 


i\o  es  válido  el  payo  diccho' por  (¡uicn  no  sea  pmpietcfrio  de  la  cosa 
dada  en  payo  y tenga  capacidad  de  enayenarla.  Sin  embargo,  si  el 
pago  heeh.0  por  el  e/ae  no  sea  dueño  de  la  cosa  ó no  tenga  capacidad 
de  enayenarla,  consisiiere  en  una  suma  de  dinero  á otra  cosa. fungih le 
no  habrá  repetición  contra  el  acreedor  Cfue  lo  /irti/o  consumido  de 
buena  fe. 

1238  Francés,  924  de  Yaud,  1528  Sardo, -1119  iloiaudes,  1191 
Napolitano,  2154  de  la  Luisiana. 

Pupillmn  sinc  Inforis  auctoritate  nec  solvere  posse  palam  est , .ley 
14,  párratb  8 , título  5 , liliro  14  del  Nenio  plus  ¡uris  in.alium 

Iransferre  polest  ejueem  ¡pse  haherci.,m , ÍOÜ,  175  y 177  de  regulis 


guris. 

Pueden  jiagar  y recibir  ¡>agos  todos  los  que  tienen  la  libre  adminis- 
traciou  de  sus  cosas , párrafo  5,  título  8,  libro  2,  inslilucioiiGs. 

Propietario  de  la  cosa:  Por  el  pago  se  Iransliere la  propiedad,  y no 
puede  transferirla  el  que  no  la  tiene,  o teniéndola , no  puede  cnagenar- 
ia : asi  ci  que  está  bajo  tutor  ó curador  y la  inuger  casada,  no  pueden 
hacer  pagos  {lor  sí  solo.s  y sin  la  autorización  respectiva.  La'escepcion 
contenida  en  el  segundo  párrafo  á favor  ilel  acreedor  que  lia  consumi- 
do de  buena  fé  el  <Iii¡ero  ú otra  cosa  fungiblc,  parece  por  punto  general 
eonfoi'me  á cipiidad  p/uoc,  si  fuerini  aomsunpii,  liberabilur , \tíy  14, 


párrafo  8,  título  5 , liliro  4G  de!  l)ige.slo , que  balda  del  pago  heciro  por 
ci  pupilo;  sin  emliargn , pueden  lácilmente  discurrirse  casos  de  pagos 
hcciios  con  dinero  burlado  , en  que  la  equidad  y la  justicia  aboguen 
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mas  por  el  robado  que  por  el  acreedor,  aunque  de  buena  fé;  y algo 
hay  de  parecido  en  la  ley  15,  Ululo  1 , libro  15  del  Digesto. 

ÁRT.ICULO  1099. 

Puede  hacerse  el  pago  jxn' cualquiera  persona  que  taiga  algún  in- 
terés en  el  cumplimiento  de  la  obligación. 

Puede  hacerse  también  por  un  tercero,  no  interesado,  que  obre 
consintiéndolo  espresa  ó tácitamente  el  deudor. 

Puede  hacerse  igualmente  por  un  tercero,  ignorándolo  el  deudor. 

En  este  caso,  el  tercero  tendrá  derecho  para  repetir  contra  el  deu- 
dor lo  que  hubiere  pagado;  si  pagó  contra  la  voluntad  del  deudor, 
‘no  podrá  repetir  contra  este. 

Es  el  1256  Francés , aunque  en  mi  concepto  el  nucslro  es  mas  cla- 
ro y circunstanciado  : tiene  ademas  la  adición,  «Si  pago  contra  la  vo- 
luntad , etc.»  omitida  en  el  Francés  ; 922  de  Yaud , 1526  Sardo,  1117 
Holandés,  1189  Napolitano,  2150  de  la  Luisiana. 

Solvere  pro  ignorante  el  invito  cuique  liect,  cmn  sitjure  civiU  conS‘ 
litulum  licere  eíiam  ignoranlis  et  invili  meliorem  conditionem  faceré, 
ley  55,  título  5,  libro  46  del  Digeslo,  y 5,  Ululo  14,  Partida  5. 

Si  passus  sim  aliquem  pro  me  fklejnbere,  aul  alias  interven  ¿re, 
íeneor,  ley  6 , párrafo  2,  título  1 , libro  17  del  Digesto:  según 
la  misma,  y la  40  del  mismo  título,  y la  24,  titulo  19  , libro  2 del  Có- 
digo , con  las  que  está  conforme  la  12,  Ululo  12,  Partida  5,  el  que 
paga  contra  la  voluntad  ó proliibicion  del  deudor,  no  tenia  acción  de 
ninguna  especie  contra  este,  á menos  que  el  acreedor  le  cediese  sus  ac- 
ciones. 

Que  tenga  algún  Interes:  porque  este  es  siempre  la  medida  de  la 
acción;  podrá,  pues,  pagar  el  fiador  con  arreglo  á lo  que  se  dispone 
en  el  Ululo  Be  la  fianza,  y (juedará  subrogado  al  acreedor,  número  5, 
artículo  1117. 

Un  tercero  no  interesado,  ele.  : porque  el  consentimiento  espreso  ó 
tácito  del  deudor,  equivale  al  mandato,  según  las  leyes  citadas,  y (mí 
este  caso  tiene  también  lugar  la  subrogación  por  el  número  2 del  ar- 
tículo 1117, 

Ignorándolo  el  deudor:  todo  el  interes  del  acreedor  se  cifra  en  ser 
bien  pagado , venga  el  pago  de  cualquiera  que  sea ; y jior  lo  tanto  no 
podrá  resistirlo,  alegando  que  él  no  lia  contratado  con  el  tercero:  los 
netos  de  beneficencia  deben  ser  libres  y favorecidos. 

Solo  tiene  derecho,  etc.  Es  decir,  que  ni  se  subroga  por  la  ley  en  el 
lugar  y derechos  del  acreedor,  ni  puede  compeler  á este  á que  le  sub- 
rogue: lodo  !o  que  adquiere  en  este  caso  se  reduce  á uua  acción  simple 
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contra  e!  deudor,  que  por  el  pago  quedó  enteramente  libre  de  la  obli- 
gación primitiva,  y mjus  negotia  gessit^  según  la  Sección  1 , capítulo 
i , título  21  de  este  libro. 

La  ley  no  puede  permitir  que  el  acreedor  se  obstine  maliciosamen- 
te en  conservar  la  facultad  de  atormentar  á su  deudor , que  un  hijo  no 
pueda  estinguir  la  obligación  de  su  padre , ni  este  la  de  su  hijo,  ó un 
amigo  las  obligaciones  de  su  amigo,  ó un  hombre  benéfico  la  de  un 
desgraciado  ó ausente. 

Y no  se  diga  que  el  tercero  no  tiene  mas  que  entregar  el  dinero  al 
deudor  para  que  haga  directamente  el  pago;  pues  en  el  caso  de  ausen- 
cia esto  es  imposible,  y en  otras  ocasiones  la  delicadeza  frustraría  las 
miras  del  hombre  bienhechor. 

Pero  tampoco  puede  permitirla  ley  que  un  tercero  malicioso  ó ven- 
gativo tenga  derecho  para  subrogarse  en  los  privilegios , hipotecas  y 
facultad  del  acreedor  para  el  apremio  personal:  la  ley  fomenta  los  sen- 
timientos generosos,  no  los  ruines  y rencorosos. 

Contra  lavohmtad.  Este  caso,  que  es  de  Derecho  Romano  y Patrio, 
no  se  halla  en  los  artículos  estranjeros:  invito  beneficium  non  fit,  y el 
que  pagó  no  tiene  de  qué  quejarse,  antes  bien  debe  presumirse  que 
quiso  donar. 

ARTICULO  1100. 

La  obligación  de  prestar  algún  servicio  se  puede  cumplir  por  un 
tercero,  salvo  el  caso  en  que  se  hubiere  establecido  por  pacto  espreso 
que  la  cumpla  personalmente  el  mismo  obligado,  ó se  hubiere  elegido 
su  industria  y conocimientos  ó calidades  personales. 

1257  Francés,  2152  de  la  Luisiana , 1527  Sardo,  923  de  Vaud, 
1118  Holandés,  1190  Napolitano. 

Inter  artífices  longa  differentia  est,  el  ingenii  et  naturw::  si  hoc 
specialiier  actum  est  ut  (debitar)  suis  Qperis  id  perficiat , fidejussor 
ipse  cedificans,  vel  fossam  fodiens,  non  consenticnte  stipulatore,  non 
liberabit  reuní , ley  31  , título  5 , libro  46  del  Digesto, 

En  las  obligaciones  de  dar,  el  interes  del  acreedor  consiste  en  que 
se  de  ó pague  por  el  deudor  ó por  un  tercero:  en  las  de  hacer,  el  caso 
es  muy  diverso,  cuando  espresa  ó tácitamente  se  han  elegido  la  indus- 
tria y conocimientos  o calidades  personales  del  deudor:  vé  lo  espuesto 
en  los  artículos  1026  , 1556,  y número  5 del  1595. 

ARTICULO  1101. 

Para  que  el  pago  sea  válido,  debe  hacerse  d la  persona  en  cuyo  favér 
csiuvicre  constituida  la  obligación';  y si  no  tuviere  la  libre  administración 
de  sus  bienes,  á su  legitimo  represen  tan  fe. 

TOMO  lil. 
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Primera  parte  del  1259  Francés,  1192  ¡Napolitano , 2156  de  la 
Luísiana  , 1529  Sardo  , 92o  de  Yaml,  1120  Holandés. 

Solutam  pecuniam  míclligimus  rUi<]7ie  naturaliter , .si  numerata  sil 
credilori.  Sed  etsi  jussii  ejus  aUi  solvitur::  absolví  debel::  ialori  qtioquc 
si  solvía  sü  pecunia,  vel  cui'atori,  vel  jírocuraío-ri,  vel  cuiUheA  suceessori, 
proficiel  ci  soluiio , ley  49,  titulo  5,  libro  46  del  Di-csto;  vero  .proeu- 
ralori  recle  solvitur . PupiUo  siiie  luloris  auclorilale  solví  non  potest: 
ley  12  del  mismo  titulo.  Qnod  jussa  alíerius  solvitur , pro  co  est  quasi 
ipsi  soliitum  csset , 180  áv  regnbs  juris. 

Todas  estas  leyes  Romanas  se  hallan  refundidas  en  las  5,  4,  o y 6, 
título  14,  Partida  o. 

Si  no  tuviere  la  libre  adruinisíradon  de  sus  bienes.  Se¡  á , pues, 
preciso  que  la  tenga  para  que  el  pago  sea  válido  y eslinga  la  obiiira* 
cion:  asi,  no  podrá  pagarse  al  que  tiene  tutor  ó curador,  ni  á !a  nui- 
ger,  sin  la  autorización  de  aquellos  ó del  marido. 

A su  legüimo  represeníante.  Como  lo  es  por  la  ley  el  tutor  ó cura* 
dor  respecto  de  los  que  los  tienen , y e!  marido  respecto  de  su  imiger; 
pero  téngase  presente  la  restricción  impuesta  á los  dos  primeros  en  los 
artículos  259  al  241.  Puede  haber  también  representante  judicial , como 
sucede  en  un  concurso  de  acreedores ; y por  delegación  ó mandato  del 
mismo  acreedor  , cuando  manda  que  se  pague  á otro  , ó da  poderes  para 
cobrar.  Si  en  la  obligación  se  hubiere  ademas  señahulo  la  persona  de 
un  tercero  para  poder  hacérsele  el  pago,  puedo  el  deudor  pagar  á osle 
aunque  lo  resista  el  acreedor,  y aunque  se  haya  pagado  ya  á este  parte 
de  la  deuda  , ley  12,  párrafo  5 , título  5,  libro  46  del  Digeslo,  que  da 
la  razón,  guia  ccrlam  conditionem  hnhuit  stipv.hifio,  qnnm  imwulare 
non  poluil  sripuluior ; y lo  mismo  se  halla  en  la  ley  o , título  14.  Par- 
tida 5. 

ARTICULO  1102. 


El  pago  hecho  á una  persona  impedida  de  adrniníslrar  sus  oirníV'^ 
es  válido  cu  cuanto  se  hubiere  convertido  en  su  utilidad. 

También  será  válido  el  pago  hecho  á un  tercero  en  cua}ilo  se  hu- 
biere  convertido  en  ulilidad  del  acreedor. 

La  segunda  parle  es  tamliicn  la  segunda  dcl  aríículo  1259  Francés  y 
demas  estranieros  citados  en  el  anterior. 

o 

La  primera  parte  es  el  articulo  1241  Francos,  1194  Napcdilano, 
1551  Sardo,  927  de  Vam!,  1122  Holandés,  2145  de  la  Luisiana. 

PupiUo  sine  tu  taris  auctoritaíe  solví  non  potest::  si  turnen  solverii 
€Í  debitar,  el  nummi  snlvi  sinl , pclcnlem  pupillinn  dolí  malí  excep- 
tione  debitar  .summovebil , ley  lo,  título  5,  libro  46  dcl  Digeslo.  Jure 
pupilliim  non  tencri  sed  in  quaJilum  locuplctior  faclus  es!::  dandenn 


DEL  CÓDIGO  CtVIL  ESPAÑOL. 

actione)íi::  Pupillus  vendcndo  sine  tutoris  auctorilale  non  obligatun 
sedr  nec  in  emendo,  nisi  in  quantum  locupletior  facías  esi , leyes  1 
y 5,  píuiafo  \ , título  8,  libro  26  del  Digesto. 

La  ílisposicioii  de  este  articuló  en  sus  dos  párrafos  tiene  por  fuu- 
danieníü  la  regla  206  de  las  del  derecho.  Jure  nalurce  wquum  esl  ne- 
miitem  cum  allerius  detrimento  et  injuria  fieri  locupletior em.  «iNin- 
gkino  non  deve  enrriquescer  tortizeramente  con  daño  de  otro;«  ley  17, 
tííiiio  54  , Partida  7r  vé  el  artículo  1191. 

ARTICULO  1103. 

No  es  válido  el  pago  hecho' al  acreedor  por  el  deudor  , después  de 
habérsele  ordenado  judicialmente  la  retención  de  la  deuda. 

Si  el  pago  se  hiciere  en  fraude  y con  perjuicio  de  los  acreedores , 
se  observará  lo  dispuesto  en  el  párrafo  ///,  sección  X,  capitulo  V de 
este  Ululo. 

La  primera  jiarte  es  eí  124-2  Francés,  1195  Napolitano,  2145  de  la 
Luísiaua,  928  de  Vaud,  1332  Sardo,  1123  Holandés, 

Pedro  es  deudor  de  Pablo,  quien  á su  vez  lo  es  de  Santiago  ; este 
hace  notificar  á Pedro  una  providencia  judicial  para  que- retenga  á dis- 
posición del  juzgado  lo  que  debe  á Pablo. 

Si,  á pesar  de  esto,  Pedro  paga  á Pablo,  podrá  ser  condenado  á que 
pague  segunda  vez  á Santiago,  cuando  ejecutoriare  su  crédito  contra 
Pal)Io;  pero  en  tal  caso  Pedro  podrá  repetir  de  Pablo  lo  que  le  pagó,  y 
no  debió  ni  pudo  pagarle.  De  otro  modo  podría  haber  colusiones  y 
fraudes  en  perjuicio  de  los  verdaderos  acreedores;  y ademas,  el  des- 
precio á una  providencia  judicial  merece  bien  esta  represión. 

Pero  el  artículo  solo  favorece  á los  que  obtuvieron  é hicieron  noti- 
ficar la  providencia  judicial  (¡uia  vigilanti  jura  prospiciunl ; los  otros 
acreedores  no  pueden  aprovecharse  de  la  disposición  del  articulo.  Por 
esfe  no  se  prohíbe  que  pueda  pagarse  á un  deudor  constituido  en  prL 
s'^yn  por  delito,  alioquin  plcrique  innocenlium  necessario  sumplu  ege~ 
b.r.il,  ley  41 , título  3,  libro  46  del  Digesto , salvo  lo  dispuesto  sobre 
'rilerdiccion  civil  en  los  artículos  41 , 52  y 55  del  Código  penal. 

Sí  el  pago,  etc. : vé  los  artículos  1176  al  1182. 
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PÁRRAFO  lY. 

De  la  imputación  de  pagos. 

ARTICULO  H04, 

El  que  tuviere  contra  si  varias  deudas  en  favor  de  un  solo  acreedor., 
goza  de  la  faeiillad  de  declarar  , al  tiempo  de  hacer  el  pago  , por  cuál 
de  ellas  quiere  que  se  entienda  hecho. 

Cuando  el  deudor  no  haga  esta  designación  , se  estará  á la  hecha 
€71  la  carta  de  pago  por  el  acreedor  , si  espresa  ó tácitamente  se  hubie- 
re conformado  con  ella  el  deudor. 

1255  Francés,  2159  de  la  Luisiana,  938  de  Vaud , 1345  Sardo, 
1432  Holandés  ,1707  Napolitano. 

Quotics  quis  dehitor  ex  pluribus  causis  unum  solvit.  debiliim,  esl 
in  arbitrio  solventis  dicere  quod  potius  debituni  voliierit  sokilum\ 
et  quod  dixcrit,  id  erit  soliitum.  Possumus  enini  cerlam  legeni  dicere 
ei  quod  solvimus ; leyes  1 , 2 y 3 , título  3 , libro  46  del  Digesto  ; pero 
el  acreedor  no  puede  aplicarlo  á un  crédito  disputado  , o cuyo  plazo  no 
cayó,  porque  rem  dcbüoris,  ul  suam  agere  debet , et  constituere  ut  m 
re  sua  constilueret , dicha  ley  1 ; uno  y otro  deben  hacer  la  manifesta- 
ción, statim  atqiie  solattum  est::  ul  vel  crediloi'i  liberiim  sií  7wn  acci- 
pere , vel  debitorí  non  daré  , si  alio  nomitie  exsolutum  qms  eorum  ve- 
lit,  leyes  1 y 2 citadas  , y la  1 , título  45,  libro  8 del  Código:  concuer- 
da coa  las  leyes  Romanas  la  10 , título  14  , Partida  5. 

Tácitamente:  como  si , vista  la  imputación  hecha  por  el  acreedor, 
recibiese  la  carta  de  pago  y callase.  Y debe  advertirse  que  ni  el  deu- 
dor ni  el  acreedor  pueden  variar  la  imputación  ya  liccha ; por  manera 
que,  si  el  deudor  de  una  cantidad  con  intereses  aplicase  espresamente 
lo  pagado  á la  primera,  y no  i\  los  segundos,  y el  acreedor  se  confor- 
mó, no  podrá  después  reclamar  contra  la  imputación  ; ley  102  , párrf- 
fo  1 , título  5 , libro  46  dcl  Digeslo.  u 

ARTICULO  1105. 

Si  la  deuda  produce  Ínteres  , no  podrá  estimarse  hecho  el  pago  por 
cuenta  del  capital,  'mientras  no  estuvieren  cubiertos  los  intereses  , á 
menos  que  en  ello  se  conviniere  el  acreedor. 

1254  Frauces,  2160  de  la  Luisiana,  1108  Napolitano,  939  de  Yaiid, 
1544  Sardo. 

Primum  usuris;  deinde,  si  quid  superest,  sorti  acce-ptolferendum 
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esí,  ncc  audiendus  est  debtíor  , si  cligit , ley  83,  titulo  7,  libro  3 del 
Di  gesto.  Primo  in  usuras^  id  quod  solvitur  , deinde  in  sorlem  acccp!o 
feretur , ley  1 , título  39  , libro  11  dcl  Código.  Aunque  el  deudor  es  li- 
bre en  hacer  la  imputación , no  puede  hacerla  en  perjuicio  conocido 
del  acreedor  á menos  que  este  consienta;  y tal  es  el  caso  de  este  ar- 
tículo. Eí  acreedor  ha  contado  con  que  los  intereses  vencidos  !e  serian 
pagados  antes  que  el  capital;  y de  otro  modo  quedaría  a!  arbitrio  del 
deudor  convertir  en  una  deuda  simple  otra  que  produce  intereses. 

Por  el  mismo  motivo , aun  cuando  el  deudor  quisiera  pagar  el  ca- 
pital entero,  sin  comprender  en  el  pago  los  intereses  ó atrasos,  el 
acreedor  podría  exigir  que  la  imputación  se  hiciera  con  preferencia  so- 
bre los  últimos:  vé  el  número  2 del  artículo  1108. 

AimCUlO  1106. 

Cuando  no  puede  impularse  el  pago  por  las  reglas  anteriores , se 
estimará  satisfecha  la  deuda  mas  onerosa  al  deudor  , entre  las  que 
estuvieren  vencidas. 

Si  las  deudas  fueren  de  igual  naturaleza  y gravámen,  el  pago  se 
imputará  á la  mas  antigua;  y en  igualdad  de  todas  sus  circunsían- 
cías , se  imputará  á todas  á prorata. 

1236  Francés,  1110  Napolitano  , 1346  Sardo  , 941  de  Vaud  , mu- 
cho mas  espresivo  que  el  Francés,  1433  ííolandes , con  una  adición 
poco  importante,  y 2162  de  la  Liiisiana;  concuerda  también  este  ar- 
ticulo con  las  leyes  Romanas  citadas  en  los  anteriores,  y con  las  8 y 103, 
título  3,  libro  46  del  Digesto.  La  citada  ley  10,  título  14,  Partida  3,  dis- 
pone lo  mismo  que  en  la  primera  parte  de  nuestro  articulo:  en  cuanto 
á la  segunda  , prescinde  de  la  antigüedad  y quiere  que  la  imputación  se 
haga  á prorata  entre  todas  las  deudas : yo  prefiero  (y  perdóneme  Gre- 
gorio López)  !aj>enci!Iez  de  la  ley  de  Partida  á nuestro  artículo  y al 
Derecho  Romano.  La  antigüedad  no  hace  al  caso  para  liada;  y . es  casi 
impo.sible  que  haya  dos  deudas  de  una  absoluta  igualdad  por  razón  de 
la  anlieücdad. 

La  mas  onerosa  al  deudor  entre  las  que  estuvieren  vencidas,  lina 
deuda  puede  ser  mas  onerosa  , no  solo  por  producir  intereses  , ó tener 
cláusula  penal,  sino  por  tener  fianza  , traer  aparejada  ejecución,  etc.; 
segiin  se  espresa  en  las  leyes  4,3  y 7,  título  3,  libro  46  del  Digesto; 
ita  e7iim  et  in  suo  consliiuerel  nomine , porque  esto  es  lo  que  e!  acree- 
dor queria  si  él  fuera  deudor,  dice  la  ley  3 dei  mismo  título  y libro. 

Si  el  deudor  lo  es  en  propio  nombre  y como  fiador  de  otro , la  im- 
putación se  hace  á lo  que  debe  en  nombre  propio,  porque  esta  deuda  le 
es  mas  gravosa  , ley  97  de  dicho  título  y libro. 


134  CONCORDANCIAS  , MOTIVOS  Y COMENTARIOS 

Mas  para  hacer  la  imputación  es  necesario  que  las  deudas  estén 
vencidas  ó sean  exigibles,  ley  103  del  referido  título  y libro  ; ea;  ea. 
causa  debitorem  solvisse  videri  deherc^  ex  qua  tune  cum  solvebat, 
compelli  poterat  ad  solulionem;  y en  efecto  , la  vencida  y exigible  es 
mas  onerosa  que  la  deuda  á plazo.  La  segunda  parte  del  articulo  no 
necesita  comentarios  , porque  ni  el  acreedor,  ni  el  deudor,  tienen  in- 
reres  en  la  preferencia  de  la  imputación : y ya  lie  manifestado  mi  opi- 
nión contra  la  preferencia  por  antigüedad. 

En  esta  materia  se  agita  una  cuestión  curiosa:  Pedro  me  es  deudor 
de  100  duros,  y lo  es  también  de  la  misma  cantidad  á Juan  de  quien 
tengo  poderes  para  cobrar;  Pedro  me  paga  sin  espresar  si  paga  mi  deu- 
da, ó la  de  Juan  : ¿ á cuál  de  las  deudas  deberá  imputarse  el  pago? 

La  opinión  común  es  qu‘e  debe  imputarse  á la  mia,  quia  potiorer  ha- 
hetur  propia,  quam  aliena  causa  según  la  ley  97  arriba  citada;  quia 
sibi  quisque  vigilasse  censetur  el  suum  potius  quam  alienum  rie- 
golium  gessisse , y porque  la  caridad  bien  ordenada  , según  el  dicho 
vulgar,  comienza  por  sí  mismo;  sin  embargo,  la  diversidad  de  circuns- 
tancias puede  hacer  variar  esta  presunción;  y yo  aplicaria  á este  caso 
la  disposición  del  artículo  1378:  el  mandato  no  es  de  menor  confian- 
za y delicadeza  que  la  sociedad. 

PARRAFO  V. 

Del  ofrecimiento  del  pago  y de  la  consignacioji. 

ARTÍCULO  1107, 

Si  el  acreedor  rehusase  admitir  la  cosa  ó cantidad  debida,  puede 
el  deudor  estinguir  su  obligación  por  medio  del  ofrecimiento  y de  la 
consignación  que  deberá  hacerse  en  la  forma  que  se  prescribe  en  los 
artículos  siguenles. 

1257  Francés  que  es  mas  espresivo:  2163  de  la  Luisiaua,  1347 
Sardo,  943  de  Vaud,  1440  Holandés,  1211  ¡Napolitano. 

Qui  decem  debet , si  ea  obtulerit  credílori,  et  Ule  sine  justa  causa  ea 
accipere  recusavit,  deinde  debitor  sine  culpa  sua  p>crdiderit,  dolí  mali  ex- 
cepíione  potestse  tueri,  quamquam  alienando  interpellatus  non  solverit; 
etcnim  non  est  aequum  , teneri  pecunia  amissa ; quia  non  t enere  tur , si 
creditor  accipere  volmsseí.  Quare  pro  soluto  id,  in  quo  creditor  occi-' 
piendo  moram  fecit,  oporteí  esse,  ley  72  al  principio,  titulo  5,  libro  46 
del  Digesto. 

Las  leyes  19,  título  32,  libro  4,  y 9,  título  45,  libro  8 del  Código, 
exigen  que  la  consignación,  ó depósito  sea  solemnilcr  facía,  in  públí- 
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co , entendiendo  por  tal,  vel  sacraUsshnas  aedss  t v.el  uhi  cempetens 
judex  super  ca  re  adiíus  deponi  disposuerit.  . . , ^ 

A pesar  de  esta  contradicción  sostienen  algunos  iotérpi^lcs  quc'por 
la  simple  oferta  real  queda  la  cosa  ó cantidad  á riesgo  del  acreedor 
según  la  citada  ley  7Í2  , que  cesaba  el  pacto  anticrético  por  la  ley  11, 
título  52,  libro  4 del  Código,  y la  cláusula  penal  según  las  2o,  páK:a- 
fo  o,  24  y 43,  título  8,  libro  4 del  Digeslo , y las  usuras  ó intereses,, 
cuando  procedían  de  la  simple  mora  personal;  mas  si  procedían  de  pac- 
to ó de  moramí’eni,  no  cesaban  sino  por  lo  consignación  ó depósi-^ 
to;  las  citadas  leyes  9 y 19  del  Código,  y 1 , párrafo  o,  y 7,  titulo  1^ 
libro  22  del  Digesto. 

vSegun  la  ley  8,  título  14,  Partida  5,  no-  basta  e!  ofrecimiento,  y 
es  ncecsaria  la  consignación,,  depósito,  ó fieldad  para  que  el  peligro  de 
la  cosa  sea  de  eucnla  del  acreedor;  en  nuestro  artículo  1109  se  ba  adop- 
tado esta  disposición,  que  aleja  dudas  y pleitos,  y corta  la  cuestión  agi- 
tada por  los  intérjireles  del  Derecho  Romano. 

Si  el  acreedor  rehusase:  sin  justa  causa  y concurriendo  lodos  los- 
requisilos  del  artículo  siguiente.  Si  por  faltar  alguno  de  estos  se  resis- 
tiere el  acreedor,  y el  juez  estimare  justa  su  oposición,  el  ofreciinienlo 
y consignación  se  lemli’án  por  no  hechos. 

Puede  el  deudor-,  como  que  ei  acreedor  no  puede  privarle  del  de- 
recho que  tiene  para  libertarse  de  su  obligación  por  el  justo  pago. 

Del  ofrecimiento  ij  de  la  consignación,  iNo  basta  el  primero  solo 
sin  la  segunda,  según  mas  espresa  y concretamenle  se  di.spone  en 
nuestro  artículo  1109,  conforme  con  el  1237  Francés  y demás  arriba 
citados. 

Si  el  solo  ofrecimiento  bastara  para  libertar  al  deudor,  ¿qué  interes 
tendría  este  en  proceder  á la  consignación?  Entretanto  retendría  él  la 
cosa  ó cantidad  , aprovechando  sus  frutos  ó intereses;  y,  en  el  caso  de 
perderse  aquella , habria  siempre  un  pleito  reñido  y de  difícil  decisión 
sobre  la  cuipabiiidad  en  la  pérdida. 

ARTICULO  1108. 

Para  qm;  e,l  ofrecimiento  produzca  efecto  es  necesario: 

1 Que  se  haga  por  persona  legitima  para  hacer  el. pago  . y á quien 
tenga  derecho  para  recibirlo. 

2.?  Que  compretida  la  totalidad  de  la  deuda  liquida  y exigible.  con 
sus  intereses  ó réditos  vencidos  si  los  hubiere, 

oP  Que  esté  cumplida  la  condición , si  la  obligación  fuere  condicio- 
tm¡ ; ó vencido  el  plazo,  si  se  estipuló  en  favor  del  acreedor. 
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Que  el  ofrecimiento  sea  de  cumplir  la  obligación  en  la  forma  que 
se  prescribe  en  los  párrafos  i.°  y de  esta  sección. 

5.®  Que  el  ofrecimiento  se  haga  por  ante  escribano  publico  y dos 

testigos. 

12S8  Francés  i 2164  de  ía  Luisiana  , 1348  Sardo  , 944  de  Yaud, 
1441  Holandés,  1212  Napolitano.  El  ofrecimiento  seguido  de  ia  con- 
signación hace  veces  de  pago;  debe,  pues,  reunir  todos  los  requisitos 
que  son  necesarios  á este : con  esto  solo  podian  escusarse  todos  los 
pormenores  del  artículo. 

Obsignalione  iolius  debitce  pecunice ::  eo  loco  quo  debettir,  ley  9, 
título  43,  libro  8 del  Código:  si  sortem  el  usuras  obsignavit , ley  41, 
párrafo  1 , título  1 , libro 22  del  Digesto. 

Liquida  y exigible:  vé  sobre  esto  el  artículo  1093. 

Cumplida  la  condición : porque  hasta  entonces  ni  hay  derecho  para 
exigir,  ni  obligación  para  pagar:  vé  los  artículos  1030,  1046  y 1047. 

Si  se  estipuló  á favor  del  acreedor:  porque  en  tal  caso  no  puede 
este  ser  privado  de  su  derecho  ó beneficio : vé  el  artículo  1047. 

Que  el  ofrecimiento  sea , etc, : Es  decir,  que  reúna  todos  los  requi- 
los necesarios  para  el  verdadero  pago , puesto  que  con  la  consignación 
ha  de  surtir  lodos  sus  efectos. 

Por  ante  escribano,  etc.:  Para  prevenir  dudas  y pleitos:  vé  los  ar- 
tículos 1200  y 1201. 

AUTICÜLO  1109. 

El  ofrecimiento  seguido  de  la  consignación  pone  la  cosa  d riesgo 
del  acreedor,  y surte  los  demas  efectos  de  verdadero  pago. 

Véase  lo  espuesto  en  el  artículo  1107. 

ARTICULO  MIO. 
i 

El  escribano  es  tenderá  un  lesiimonio  en  su  protocolo,  y se  darán  d 
la  parle  interesada  los  traslados  que  pidiere. 

Esto  corresponde  propiamente  al  Notariado  y Código  de  proce- 
dimientos. 

ARTICULO  lili. 

Con  el  testimonio  de  que  habla  el  precedente  articulo  se  ofrecerá 
la  consignación  ante  el  juez  del  partido  que  mandará  hacerla  en  uno 
de  los  bancos  públicos  autorizados  por  el  gobierno  si  consiste  en  dine- 
ro; ó en  poder  de  un  depositario , si  consistiere  en  otra  cosa. 

Según  el  artículo  1259  Francés  y oíros  modernos  no  es  necesario 
acudir  al  juez  para  hacer  la  consignación : puede  y debe  hacerla  el 
mismo  oficial  público  (|uc  intima  al  acreedor  el  ofrecimiento. 
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La  ley  9 , título  4o , libro  8 del  Código , dispone  que  se  haga  en 
público,  entendiéndose  tal  el  que  se  hace  en  los  templos  ó donde  el 
juez  competente  lo  ordenare;  la  8,  título  14,  Partida  3,  manda  que  se 
haga  en  las  sacrislias  de  alguna  iglesia  ó en  poder  de  algún  hombre 
bueno. 

ARTICULO  1112. 

Hecha  la  consignación  ^ debei’á  7iotijicarsc  al  acreedor. 

Es  el  número  1 del  1239  Francés  y otros  modernos  que  le  siguen. 

Siendo  la  consignación  el  acto  mas  importante  en  esta  materia  y el 
que  mas  perjudica  al  acreedor  es  de  necesidad  que  se  le  notifique. 

Ni  aqui,  ni  en  los  Códigos  civiles  estranjeros  se  espresa  que  deba 
hacerse  cuando  el  acreedor  se  baile  ausente,  porque  esto  corresponde 
al  Código  de  procedimientos. 

ARTICULO  1113. 

Los  gastos  que  ocasione  el  ofrecimiento  del  pago  y su  consignación 
son  de  cargo  del  acreedor , siempre  que  se  hubieren  llenado  los  requisitos 
que  se  han  espresado, 

1260  Francés,  1445  Holandés,  946  de  Vaud , 1530  Sardo,  1214 
Napolitano. 

El  acreedor  provoca  estos  gastos  por  su  injusta  resistencia : debe, 
pues,  sufrirlos:  en  el  caso  contrario,  es  decir,  cuando  el  juez  decla- 
rare que  la  resistencia  ú oposición  es  justa,  los  gastos  deberán  ser  de 
cuenta  del  deudor,  porque  la,  culpa  es  suya:  vé  los  artículos  1092 
y 1588. 

ARTÍCULO  1114. 

Hecha  la  consignación,  se  mandará  dar  al  deudor  testimonio  de  ella, 
si  lo  pidiere. 

Podrá  también  el  deudor  pedir  al  juez  que  declare  bien  hecho  el  ofre- 
cimiento y la  consignación , y mande  cancelar  la  obligación. 

^fientras  el  acreedorno  hubiere  aceptado  la  consignación,  ó no  hu- 
biere recaído  la  declaración  judicial  de  que  se  trata  en  el  párrafo  ante- 
rior, podrá  el  deudor  retirar  la  cosa  ó cantidad  consignada;  y en  este 
caso  queda  subsistente  la  obligación,  como  si  no  se  hubiera  hecho  el  ofre- 
cimiento y consignación. 

Podrá  también  el  deudor  pedir,  etc.:  El  acreedor  podrá  no  ha- 
cerse cargo  de  la  consignación,  ni  impugnar  esta  ni  el  ofrecimiento. 
Pero  el  deudor  tiene  interes  en  que  se  den  por  buenos  el  ofrecimiento 
y consignación  para  quedar  irrevocablemente  libre.  Por  esto  se  le  re- 
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serva  ^ derecho  de  acudir  al  juez,  quien,  citado  debidamente  el  aeree- 
dor,  decidirá  déla  validez  de  aquellos  actos  y mandará  cancelarla 
Obligación. 

Kl  tercer  párrafo  es  el  artículo  12G1  Francés,  menos  en  lo  de  la  de- 
claración judicial,  121b  Napolitano,  1551  Sardo,  949  de  Vaud,  i44b 
Holandés.  Concuerda  también  con  la  ley  19  al  fin,  titulo  o2 , libro  4 
del  Código.  Nisi  forte  eas  receperil  (debitor,) 

Podrá  retirar  la  cosa  ó cantidad.  No  habiéndola  aceptado  el  acree- 
dor,!» recaído  sentencia  que  la  declare  suya,  es  indisputable  el  dere- 
cho del  deudor  á retirarla,  y,  si  la  retira,  la  oblipcion  quedará  en 
el  mismo  pie  y estado  que  antes  de  hacerse  el  ofrecimiento  y consigna- 
ción, ó como  si  no  se  hubieran  hecho;  y esto  no  solo  respecto  dcl 
mismo  deudor,  sino  también  respecto  de  sus  fiadores  y co-deudores. 

ARTICULO  Hlb. 

Después  de  haberse  hecho  la  declaración  judicial,  no  podrá  reti- 
rarse la  cosa  ó cantidad  consignada  sin  el  consentimiento  del  acreedor. 

Si  se  retirare  con  su  cons^enümiento , perderá  toda  preferencia  ó de- 
recho hipotecario  que  luciere  sobre  la  misma  cosa,  y los  co-deudores  y 
fiadores  qpiedarún  UI)res. 

1262  y 1265  Franceses,  1216  y 1217  Napolitanos,  948  y 949  de 
Vaud  , 15^2  y 15b5  Sardos.  Concuerda  con  la  ley  62  , titulo  14,  libro  2 
de!  Digesto : Semel  mlquisilam  fdejussori  pacti  esccplionem  , ullerms 
ei  invito  exiorqueri  non  posse . 

El  acreedor  por  la  sentencia  hizo  ya  suya  la  cosa  ó cantidad;  no 
puede  , pues,  ser  retirada  por  ei  deudor,  á menos  que  aquel  consienta. 

Pero  este  convenio  entre  el  acreedor  y el  deudor  no  puede  perjudi- 
car á los  fiadores  y co-deudores  que  por  la  misma  sentencia  quedaron 
irrevocablemente  libres  de  su  obligación. 

Por  la  misma  razón  perderá  el  acreedor  la  hipoteca,  pues  que  la 
obligación  quedó  estinguida  y es  un  nuevo  crédito  ó préstamo  el  que 
se  contrae;  lo  que  es  igualmente  aplicable  á la  preferencia  por  razón 
de  los  privilegios : la  ley  la  hace  inherente  á la  calidad  de  estos,  sin 
tener  en  cuenta  el  consentimiento  de  las  partes. 
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SECCION  MI. 

DE  LA  SUBROGACIÓN. 

ARTICULO  1116. 


m 


La  subrocfacion  de  un  tercero  en  los  derechos  del  acreedor  tiene  lugar 
por  disposición  de  la  ley  ó convencionalmente. 

1249  Francés,  2155  déla  Liiisiana,  1559  Sardo,  954  de  Vaiid,. 
1436  Holandés,  1202  Napolitano. 

La  .subrogación  no  hace  mas  que  cambiar  la  persona  de!  acreedor, 
y traspasar  todos  sus  derechos  al  tercero  que  !e  paga:  la  deuda  , aun* 
que  se  estingue  respecto  del  acreedor  primitivo,  queda  en  pié  á favor 
del  subrogado  y contra  el  mismo  deudor. 

La  subrogación  por  la  ley  no  es  una  venta  de  los  derechos  ó accio- 
nes del  acreedor,  cuyo  consentimiento  no  es  necesario:  la  convencio- 
nal del  articulo  siguiente  se  regirá  por  lo  dispuesto  en  el  capítulo  8, 
titulo  7,  de  este  libro. 

ARTICULO  1117. 

La  subrogación  tiene  lugar  por  disposición  de  la  ley  á favor  : 

1 . ?  Del  gue  siendo  acreedor,  paga  á otro  acreedor  preferente. 

2. V  Del  tercero  no  interesado  que  pague,  consintiéndolo  espresa-.ó  íú- 
citamcnte  el  deudor. 

3. '’  Del  que  paga  por  tener  interés  en  el  cumplimiento  de  la  obliqa- 
don,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  1068. 

4. ^  Del  heredero  que  admite  la  herencia  con  beneficio  de  inventario, 
y paga  con  sus  pi'opios  fondos  las  deudas  de  la  misma. 

5. °  Del  que  adquirió  un  inmueble  y paga  d cualquier  acreedor  que 
tenga  hipoteca  sobre  el  mismo  inmueble  anterior  á su  adquisición. 

6. *’  Del  poseedor  de  una  finca  hipotecada  con  otras  pertenecientes  á 
diversos  dueños  que  paga  en  su  totalidad  un  crédito  impuesto  sobre  todas 
ellas. 

Lo  mismo  se  entiende  respecto  del  poseedor  de  parte  de  una  finca  hi- . 
poíecada  en  su  totalidad  y perteneciente  á varios  dueños. 

En  los  casos  de  este  número  y del  anterior,  cuando  sean  dos  ó mas  los 
poseedores  de  la  fincad  fincas  hipotecadas,  el  subrogado  solo  podrá  ejer- 
citar su  derecho  contra  cada  uno  de  ellos  en  proporción  al  valor  actual  de 
la  finca  ó parte  de  ella  que  posea,  descontándose  lo  que  por  el  mismo  con- 
cepto corresponda  á la  finca  ó parte  poseída  por  el  subrogado. 

En  cuanto  á los  números  1,  3,  4 y 5 es  el  artículo  1251  Francés, 
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1441  Sardo,  1438  Holandés,  1204  Napolitano,  2157  de  la  Luisiana, 
y el  936  de  Vaud,  solo  que  suprime  el  número  4,  relativo  al  heredero. 

Por  Derecho  Romano  solo  el  acreedor  hipotecario  posterior  que 
pagaba  al  hipotecario  anterior,  eliam  invito^  ó consignaba  el  valor  del 
crédito,  quedaba  subrogado  de  pleno  derecho,  ó por  lasóla  disposición 
de  la  ley  en  su  lugar:  leyes  22,  título  14,  y 1,  5,  8 y 10,  Ululo  18,  li- 
bro 8 del  Código,  11,  párrafo  4,12,  párrafo  6,  y 9,  título  4,  libro  20  del 
Digesto:  pero  no  quedaba  subrogado  el  simple  acreedor  chirografario, 
6 un  tercero,  á no  mediar  pacto  ó cesión  : lo  mismo  se  dispone  en  la 
ley  34,  titulo  15,  Partidas. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  son  mucho  mas  conformes  á la 
sencilla  razón  y á la  equidad,  que  la  metafísica  y rigorismo  de!  Dere- 
cho Romano  y Patrio:  asi  quedan  orilladas  las  muchas  cuestiones  sobre 
la  necesidad  de  la  carta  de  laslo  á los  fiadores  y co-deuclorcs  manco- 
munados. 

Número  1.  Como  acabo  de  observar,  este  era  el  solo  caso  de  sub- 
rogación legal  por  Derecho  Romano  y Patrio;  el  acreedor,  que  paga  á 
otro  preferente,  no  ha  podido  tener  otro  interés,  ni  otro  objeto,  que  el 
de  gozar  de  las  ventajas  de  la  subrogación. 

Número  2.  Este  caso,  omitido  en  el  Código  Francos  y demás  mo- 
dernos, envuelve  mandato  espreso  ó tácito  de  parle  del  deudor;  y debe 
presumirse  que  este  por  librarse  de  un  acreedor  mas  incómodo  quiso 
que  su  favorecedor  quedase  subrogado  cu  lugar  de  aquel;  y que  igual 
fué  la  intención  dei  tercero  que  hizo  el  pago  : se  presume  , en  unu  pa- 
labra, un  pacto  tácito  sobre  la  subrogación:  véel  párrafo  2 del  artículo 
1099. 

Número  3.  Como  lo  tiene  el  deudor  mancomunado  y el  fiador:  vé  el 
artículo  1099,  párrafo  1,  y no  es  necesario  que  el  acreedor  que  paga 
sea  privilegiado  ó hipotecario;  esta  circunstancia  solo  es  necesaria  en  el 
acreedor  á quien  se  paga:  según  los  párrafos  3 y 4 del  citado  artículo 
1099,  el  tercero  no  interesado  que  paga,  ignorándolo  el  deudor,  no 
puede  compeler  al  acreedor  á que  le  subrogue  en  su  lugar:  mal,  pues, 
podría  quedar  subrogado  aquí  por  la  simple  disposición  de  la  ley.  La 
subrogación  dcl  deudor  mancomunado  queda  subordinada  á lo  dis- 
puesto en  el  artículo  1063,  es  decir,  que  podrá  reclamar  de  cada  uno 
de  los  co-deudores  la  parte  proporcional  con  deducción  de  la  suya,  y,  si 
alguno  de  ellos  es  insolvente,  sufrirá  proporcionalmentc  los  efectos  de 
la  insolvencia:  pero  en  la  parte  que  pueda  reclamar  gozará  de  los  pri- 
vilegios é hipotecas  del  acreedor  primitivo. 

La  subrogación  del  fiador  que  paga  es  plena  j absoluta  contra  el 
deudor  principal:  respecto  de  los  cofiadores  se  regula  por  la  del  deu- 
dor mancomunado;  artículos  1753, 1754  v 1758. 
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La  equidad  no  permi liria  prevalerse  de  que  los  comprendidos  en 
este  número  hayan  omitido  el  pedir  la  subrogación  : ellos  tenian  dere- 
cho para  pedirla;  y no  debe  presumirse  que  el  acreedor,  que  no  podía 
negarla  en  el  caso  de  habérsele  pedido,  haya  tenido  la  intención  de  no 
poner  ai  que  le  paga  en  estado  de  utilizar  sus  recursos,  ni  que  el  pa- 
gador haya  renunciado  á un  derecho  tan  importante. 

Número  4.  Habiendo  admitido  la  herencia  á beneficio  de  inventa- 
rio, no  puede  presumirse  que  al  pagar  ha  querido  confundir  sus  dere- 
chos personales  con  los  de  la  herencia. 

Número  o.  En  el  caso  de  este  número  es  evidente  que  el  nuevo  due- 
ño de  la  finca  no  se  propone  en  el  pago  sino  asegurarla  y libertarse  de 
las  reclamaciones  que  sobre  la  misma  pudieran  intentar  los  acreedores 
hipotecarios  anteriores  á la  adquisición ; los  posteriores  en  tiempo  al 
que  ha  sido  pagado  no  pueden  pretender  sin  nota  de  mala  fé,  que  el 
pago  se  convierta  en  su  provecho*  hay  dolo  ó mala  íé  en  quererse  en- 
riquecer con  daño  de  otro. 

Número  6.  x\si  se  halla  dispuesto  respecto  de  los  tributos  en  la  ley 
S,  titulo  15,  libro  50  del  Digesto,  no  precisamente  para  la  subrogación 
legal,  desconocida  entre  los  romanos  fuera  del  caso  del  número  1 , sino 
para  la  cesión  forzosa  de  acciones,  Cimi  possessor  umis  expediendi  ne- 
(jolii  causa  tribulormn  jure  conueniretur , adversus  cteíeros,  quorum 
(PA¡ue  prcedia  tenen  tur  ei,  qui  convenlus  est^  acdones  á fisco  prcestan'^ 
tur:  scilicet  ut  omnes  pro  modo  prcediorum  pecuniam  tributi  con- 
ferant. 

El  acreedor  hipotecario  puede  egercitar  su  acción  por  entero  con- 
tra cualquiera  de  los  poseedores  de  las  diversas  hipotecas;  pero  , una 
vez  pagado  el  crédito  por  cualquiera  de  los  poseedores,  quedan  libres 
del  gravamen  todas  ellas,  artículos  1798  y 1815.  Es,  pues,  evidente 
que  el  que  paga  mejora  todas  las  hipotecas  en  cuanto  las  liberta  del 
gravamen , y que  hace  un  negocio  que  redunda  en  utilidad  de  lodos  los 
poseedores.  Hay  por  lo  tanto  para  la  subrogación  legal  en  este  caso, 
con  las  restricciones  del  último  párrafo,  las  mismas  razones  de  equidad 
y conveniencia  que  en  los  casos  de  los  números  1 y o. 

ARTICULO  1118. 

La  subrogación  convencional  tiene  lugar  cuando  el  acreedor  recibe  el 
pago  de  un  tercero,  tj  le  subroga  en  sus  derechos^  acciones^  privilegios  ó 
hipotecas  contra  el  deudor. 

Esta  subrogación  debe  ser  espresa  y hacerse' al  mismo  tiempo  que  el 
pago. 

Número  1 del  1250  Francés,  1205  Napolitano,  1340  Sardo,  955 
de  Vaud,  1437  Holandés,  2156  de  la  Luisiana. 
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Si  post  súlulum  sitie  ullo  pacto  omne  quod  debealur^  actiones  post 
aliquod  inlermllum  cessce  siní;  nihil  ex  cessione  actum,  cum  nulla 
adió  superfuerit , ley  76,  título  5,  libro  46,  y las  17  y 56,  título  1, 
libro  46  del  Digesfo : lo  mismo  se  dispone  en  la  ley  11 , título  12,  Par- 
tida 5. 

En  este  y en  los  artículos  siguientes  se  trata  de  la  subrogación  con- 
vencional , que  puede  tener  lugar  entre  el  acreedor  y un  tercero  inde- 
pendientemente de  la  voluntad  del  deudor,  ó entre  este  y un  tercero 
independientemente  de  la  voluntad  del  acreedor:  el  artículo  actual  se 
contrae  á la  primera. 

El  acreedor  puede  vender  su  derecho  ó acción  , y quedará  sujeto  á 
las  reglas  ordinarias  de  la  compra  y venta  , según  el  capítulo  8,  título 
7 de  este  libro.  Pero  no  es  este  el  caso  del  articulo  , sino  el  previsto  en 
el  párrafo  5 del  1099,  según  el  cual,  si  un  tercero  paga  ignorándolo 
el  deudor,  no  puede  compeler  al  acreedor  á que  le  subrogue  eu  su  lu- 
gar ó le  ceda  sus  acciones.  El  acreedor,  sin  embargo,  es  libre  en  sub- 
rogarle; si  tal  hace  , la  subrogación  ha  de  ser  espresa  y simultánea  al 
pago. 

Espresa:  por  el  mismo  hecho  de  no  estar  el  acreedor  obligado  á ha- 
cerla: simultánea,  porque  el  pago  eslingue  el  derecho  del  acreedor,  y 
mal  podría  este  ceder  después  lo  que  no  tiene ; á mas  de  que,  por  este 
medio  la  subrogación  ó cesión  de  acciones  en  este  caso  no  es  tina  ven- 
ta, ni  el  acreedor  cedcnle  queda  sujeto  al  saneamiento  como  en  el  pri- 
mero. 

ARTICULO  1119. 

La  subrogación  convencional  piikle  hacerse  también  por  el  deudor  sin 
consentimiento  del  acreedor,  cuando  paga  la  deuda  con  una  cantidad  que 
ha  tomado  prestada,  y subroga  al  prestamista  en  los  derechos  y acciones 
del  acreedor  primitivo. 

ARTICULO  1120. 

Para  qtie  la  subrogación  surta  efecto  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  se  requiere  ademas: 

1 . °  Que  el  préstamo  y pago  consten  de  escritura  pública, 

2. °  Que  en  la  escritura  de  préstamo  conste  haberse  lomado  este  para 
hacerse  el  pago,  y en  la  de  pago,  que  este  se  ha  hecho  con  el  dinero  toma- 
do á préstamo. 

Son  el  número  2 del  mismo  artículo  1250  Francés  y demas  eslran- 
jeros  citados  en  el  anterior. 

Qui  postea  quidem  crediderunt  , verum  nt  pecunia  eorum  ad 
priores  creditores  perveniret,  in  locum  eorum  succcdimt,  ley  2,  titulo 
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5,  libro  42  del  Digesto.  Si  sub  lioc  pacto  credat,  itl  idem  pignus  obli» 
yetar,  el  in  locwn  ejas  siiccedat,  ley  1 , titulo  19,  libro  8 del  Código, 

Estos  dos  artículos  contienen  el  caso  de  subrogación  convencional 
por  la  sola  voluntad  del  deudor  y de  un  tercero,  independientemente 
de  la  del  acreedor. 

El  Ínteres  de  este  se  limita  á ser  pagado , no  importa  por  quien,  ni 
si  otro  será,  ó no,  subrogado  en  su  lugar  y derechos:  por  lo  tanto,  se 
prescinde  de  su  voluntad  en  este  caso. 

La  subrogación  es  favorable  al  deudor , que  por  este  medio  puede 
encontrar  un  acreedor  menos  rigoroso;  justo  es,  pues  , reconocerie  la 
facultad  de  encontrarlo. 

Pero  al  mismo  tiempo  era  preciso  prevenir  los  abusos  que  de  esta 
facultad  pudieran  hacerse  en  perjuicio  de  terceros  que  tuvieran  privi- 
legios ó hipotecas  posteriores;  y este  es  el  objelo  de  los  requisitos  que 
se  exigen  por  el  artículo  1120.  Podría  un  deudor  después  de  haber  pa- 
gado con  su  propio  dinero  suponer  que  lo  había  hecho  con  dinero  to- 
mado de  otro  para  este  objeto,  y hacer  la  subrogación  para  defraudar  á 
los  acreedores  posteriores : los  requisitos  de  haber  de  constar  el  prés- 
tamo y pago  en  escritura  pública  y de  espresarse  en  arabos  casos  lo 
que  previene  el  artículo,  bastan  para  tranquilizar  y ponerá  cubierto  el 
derecho  de  los  acreedores  posteriores;  asi  no  podrán  estos  quejarse  de 
la  preferencia  adquirida  por  el  tercero,  pues  sin  el  pago  la  habría  te- 
nido el  mismo  acreedor. 

ARTICULO  1121. 

El  acreedor  d quien  se  hubiere  hecho  un  payo  parcial ^puede  egercitar 
su  derecho  por  el  resto,  con  preferencia  al  que  se  hubiere  subrogado  en  su 
lugar,  á virtud  del  pago  parcial  del  mismo  crédito. 

Es  el  final  del  artículo  12S2  Francés,  1205  Napolitano,  957  de 
Vaud , 1442  Sardo , 1459  Holandés,  2158  de  la  Luisiana. 

El  acreedor  primitivo:  Non  videtur  cessisse  contra  se,  antes  por  ej 
contrario  se  presume  que  se  reserva  el  ser  pagado  el  primero,  sí  no  se 
espresa  otra  cosa. 

Por  lo  tanto,  si  el  acreedor  de  treinta  no  recibió  mas  que  veinte,  se- 
rá preferido  en  cuanto  al  pago  de  los  diez  restantes  al  subrogado  por  lo 
respectivo  á los  veinte  pagados:  pero  si  después  se  subroga  otro  en 
cuanto  á los  mismos  diez  restantes,  niitguuo  de  los  dos  subrogados  ten- 
drá preferencia  sobre  el  otro,  y ambos  concurrirán  con  igualdad  para 
el  pago  de  sus  respectivos  créditos. 

La  preferencia  que  aqui  se  da  al  acreedor  primitivo , solo  es  por  la 
cantidad  del  mismo  crédito  que  no  le  fué  pagada,  y no  se  estiende  á 
otros  créditos  que  pueda  tener  contra  el  mismo  deudor. 
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SECCION  IV. 

DE  LA  COMPENSACION. 

ARTICULO  1122. 

Tiene  lugar  la  compensación  de  obligaciones,  cuando  dos  personas 
reúnen  la  cualidad  de  acreedores  y deudores  reciprocamente  y por  su 
propio  derecho. 

1289  Francés,  1580  Sardo,  961  de  Yaiid,  1461  Holandés,  2205  de 
la  Luisiana,  1245  Napolitano. 

Compensatio  est  ilebiti  el  credili  (mutui)  iníer  se  contributio  ^ \ey 
i , titulo  2,  libro  16  del  Digeslo.  «Descuento  de  un  debelo  por  otro;» 
ley  20,  titulo  14,  Partida  5.  Nec  inleresse,  solverit,  anpensavcrity  ley  4 
al  fin,’  título  4,  libro  20  del  Di  gesto.  Ideo  compensatio  neceessaria  est^ 
guia  inlercsi  nostrUf  potius  non  solvere,  quam  solutum  repeiere  ; vale 
mas  no  tener  cpie  pagar,  que  repetir  lo  pagado  , ley  5,  título  2,  libro  16 
del  Di  gesto. 

Es,  pues,  evidente  la  utilidad  déla  compensación  para  ambas  par- 
tes , pues  que  les  ahorra  gastos  , pleitos  y rodeos ; y yo  me  atrevo  á de- 
cir, que  es  una  necesidad  derivada  de  la  misma  naturaleza  de  las  cosas: 
si  yo  debo  cuatro  á Pedro,  natural  y necesariamente  dejo  de  ser  deu- 
dor desde  que  Pedro  principia  á serlo  mió  de  otros  cuatro. 

Por  su  propio  derecho : por  esto  , si  el  tutor  pide  lo  que  se  debe  á 
nombre  del  pupilo , no  podrá  el  deudor  oponer  la  compensación  de  lo 
que  le  debe  el  tutor  suo  nomine  , ley  25,  título  2 , lioi  > 16  del  Digesto. 

ARTICULO  1123. 

El  efecto  de  la  comperisacion  es  el  de  estingiiir  por  ministerio  de  la 
ley  una  y otra  deuda  en  la  cantidad  concurrente , aunque  no  tengan  co- 
nocúniento  de  ello  los  acreedores  y deudores. 

1290  Francés,  1244  Napolitano,  1581  Sardo,  1462  Holandés, 
2204  de  la  Luisiana:  el  961  de  Yaud  esíá  mas  claro:  «Se  hace  una 
compensación  entre  las  dos  deudas  hasta  donde  alcance  la  menor.» 

Siconslat,  pecuniam  invicem  deberi,  ipso  jure  pro  soluto  compensatio- 
nem  habere  oportet  ex  eo  tempore , ex  quo  ab  utraque  parte  debebatur, 
utique  quoad  concurrentes  quantüates,  ejusque  solius,  quod  amplius  apud 
alíermn  est,  usuree  debentur , ley  4,  título  51 , libró  4 del  Código  : le- 
yes 4,  título  4,  libro  20,  y 19,  título  12,  libro  40  del  Digesto.  «Es 
otra  manera  de  pagamiento  porque  se  desata  la  obligación ; » ley  20, 


DEL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÑOL.  145 

título  14,  Partida  5,  que  es  el  título  de  las  pagas.  «Si  non  fueren  eguales,- 
fasta  aquella  quaiitia  que  montare;  » ley  2^  del  mismo  título. 

Por  esta  razón  , desde  q\íe  ipso  jure , ó por  disposición  de  la  ley,- 
tiene  lugar  la  compensación , surte  todos  los  efectos  de  verdadero  pago, 
y aunque  una  de  las  deudas  produjese  intereses  y otra  no,  cesan  aque- 
llos desde  la  compensación  , como  también  la  cláusula  pena!  cuando  se 
ha  compensado  del  todo. 

Cierto  es  que,  para  que  aproveche  la  compensación,  se  hade  alegar 
y probar;  pero  , una  vez  probada,  sus  efectos  se  remontan  al  tiempo  en 
que  tuvo  lugar  por  la  sola  disposición  de  la  ley. 

ARTICULO  1124. 

La  compensación  no  procede  sino  cuando  ambas  deudas  consistan  en 
una  cantidad  de  dinero  , ó cuando  siendo  fungibles  las  cosas  debidas  sean 
de  la  misma  especie , y también  de  la  misma  calidad , si  esta  se  hubiere 
designado. 

Es  la  primera  parte  del  1291  Francés,  hasta  «de  la  misma  calidad,» 
1245  Napolitano , 1382  Sardo , 1463  Holandés  , 2205  de  la  Luisiana. 

Las  leyes  4 y 8,  título  31  , libro  4 del  Código  , 10,  párrafo  2 , 11 
y 12,  título  2 , libro  16,  y la  13  , título  1 , libro  20  del  Digesto  , hablau 
únicamente  de  dinero:  la  2,  párrafo  1 , título  1 , libro  12  del  Digesto, 
hablando  del  mútuo  ó préstamo,  dice  que  consiste  in  his  rebus  ^ quee- 
pondere , numero , mensura  consislunt , quiu  in  genere  suo  fimcíionem 
recipiunt  per  solutionem. 

Sin  emiiargo,  estas  son  las  leyes  en  que  se  fundan  los  intérpretes 
para  asentar  que  pueden  compensarse  las  cosas  fungibles  de  un  mismo 
género,  como  dinero  con  dinero , vino  con  vino,  aceite  con  aceite  ; no 
las  de  diverso , como  vino  con  aceite  , y al  contrario , ó dinero  con  uno 
ú otro. 

La  ley  21  , título  14,  Partida  6,  es  mas  clara  ; «Descontarse  pue- 
den en  manera  de  compensación  todas  las  debdas , que  son  de  cosas 
que  se  pueden  contar,  ó pesar,  ó medir,  fasta  en  aquella  quantia , que 
el  un  debdor  deviere  al  otro.» 

El  artículo  1291  Francés  y demás  cstranjeros  admiten  la  compensa- 
ción entre  deudas  que  tienen  igualmente  por  objeto  una  suma  de  dine- 
ro ó una  cierta  cantidad  de  cosas  fungibles  de  una  misma  especie'^  pero 
el  1892  , hablando  del  préstamo,  dice  que  se  ha  de  pagar  ó devolver 
otro  tanto  de  la  misma  especie  y calidad:  lo  mismo  se  dispone  en  el  tes- 
to del  título  15,  libro  3,  Instituciones.  Ejusdem  naturee  et  qualitalis;- 
y nosotros  lo  habernos  adoptado  en  los  artículos  1644  y 1647  «otro  tan- 
to de  la  misma  especie  y calidad, 

TOMO  III. 
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La  compensación  se  tiene  por  pago;  requiere,  pues,  los  mismos 
términos  hábiles  que  este:  si  en  las  cosas  fungibles  no  basta  para  el 
pago  otro  tanto  de  la  misma  especie  , sino  que  ha  de  ser  también  de  la 
misma  calidad,  esto  mismo  ha  de  concurrir  para  que  tenga  lugar  la 
compensación.  No  hallo , pues,  armonía  entre  los  citados  artículos  Fran. 
ceses  ; para  que  la  hubiera  entre  este  y el  1644,  la  Gomision  acordó  que 
se  pusieran  en  ambos  las  mismas  palabras:  «Si  esta  (la  calidad)  se  hu- 
biere designado;»  y aunque  por  inadvertencia  se  hayan  omitido  en 
el  1044,  deberá  enlendei’se  como  si  estuvieran  puestas. 

ARTICULO  1125. 

.Yo  pueden  compensarse  sin.  voluntad  espresa  de  las  partes  interesadas 
las  deudas  suplientes: 

1. '^  Las  que  no  fueren  liquidas. 

2. ®  Las  no  vencidas. 

3. ®  Una  deuda  pura  con  otra,  cuya  condición  no  se  hubiere  cum- 
plido. 

1291  Francés,  en  cuanto  dice  que  han  de  ser  líquidas  y exigibles;  lo 
mismo  los  artículos  estranjeros  citados  en  el  anterior. 

Quod  indiem  debetur,  non  compensabitur,  antequam  dies  venil,  ley  7, 
titulo  2,  libro  16  del  Digeslo.  íta  lamen  compensationes  objici  jubenms 
si  causa  , ex  qua  compensatur,  liquida  sitet  non  multis  ambagibus  inno- 
data,  ley  14  , párrafo  1 , título  31 , libro  4 del  Código  : lo  mismo  dis- 
pone la  ley  20  , título  14  , Partida  5,  añadiendo  que  se  ha  de  probar  la 
deuda  (es  decir,  liquidar)  á lo  mas  tarde  «fasta  diez  dias,» 

La  Comisión  acordó  reservar  para  el  Código  de  procedimientos  si 
se  ha  de  conservar  al  juez  la  facultad  del  Derecho  Romano  y Patrio  para 
admitir  la  liquidación  cuando  se  presente  fácil  y sencilla. 

Un  deudor  á plazo  no  puede  ser  obligado  al  pago  antes  del  venci- 
miento del  plazo;  luego  tampoco  podrá  serlo  á admitir  la  compensación 
que  es  verdadero  pago. 

Los  tres  números  de  este  articulo  están  encerrados  con  mas  laco- 
nismo y tal  vez  con  mayor  claridad  en  las  palabras  de!  artículo  Francés, 
«Las  deuilas  han  de  ser  igualmente  líquidas  y exigibles:  » no  se  Imbria 
perdido  nada  en  copiarlo. 


ARTICULO  1126. 

Contra  la  demanda  para  la  restitución  de  la  cosa  en  los  casos  de  des^ 
pojo , depósito  ó comodato , no  puede  oponerse  la  compensación. 

Tampoco  puede  oponerse  contra  la  demanda  de  alimentos  no  sujetos  á 
embargo. 
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1295  Francés,  1584  Sardo,  962  de  Vaud,1463  Holandés,  1207  de 
la  Luisiana  , 1247  Napolitano. 

Possessionem  autem  ali&nam  perperam  occupaníibus , compensatio 
non  datur , ley  14,  párrafo  2,  titulo  51 , libro  4 del  Código.  Pr  ce  íes  tu 
debili  restitutio  commodati  non  probabiliter  recusatur  , ley  4 , titulo  25, 
libro  4 del  Código , in  causa  deposüi  , cotnpensationi  locus  non  est,  Pau- 
lus  recept.  sentent. , libro  2 , título  12  , párrafo  3. 

Las  leyes  o,  título  5,  y 27,  título  14,  Partida  3,  escluyen  tam- 
bién la  compensación  en  los  casos  de  depósito  y despojo : ve  los  artí- 
culos 1658 , y 1669  y siguientes. 

Despojo.  Spoliatus  ante  omnia  rcsíituendus , el  despojado  debe 
ante  todo  ser  restituido;  es  un  principio  tutelar,  que. reclama  el  inte- 
res del  orden  público. 

Depósito  ó comodato.  La  cosa  depositada  ó dada  en  comodato  es 
considerada  en  las  manos  del  depositario  ó comodatario  como  si  estu- 
viera en  las  del  propietario.  Querer  retenerla , aun  sopretesto  de  com- 
j)ensacion , es  cometer  un  acto  de  despojo. 

Yo  no  encuentro  propiedad,  ni  la  debida  claridad , ni  en  los  Códi- 
gos antiguos  , ni  en  los  modernos  , incluso  el  nuestro  , cuando  involu- 
cran los  casos  de  este  articulo  con  la  materia  de  compensación;  con- 
viene distinguir  entre  esta  y el  derecho  de  retención. 

El  despojador  no  puede,  bajo  pretesto  alguno,  retener  la  cosa  usur- 
pada ó robada;  el  comodatario  se  halla  en  el  mismo  caso , según  el  ar- 
tículo 1658;  pero  el  depositario  puede  retenerla  hasta  el  completo  pago 
de  lo  que  se  le  deba  por  razón  del  deposito , según  e!  articulo  1685, 

En  punto  á compensación , es  natural  y legalmente  imposible  que  la 
haya  con  la  cosa  que  fué  objeto  del  despojo , comodato  ó depósito , y asi 
está  consignado  en  el  artículo  1124;  en  el  despojo  y comodato  no  ca- 
ben cosas  fungibles;  y aunque  el  depósito  las  admita,  el  Derecho  Ro- 
mano , al  negar  la  compensación  en  esta  materia,  se  referia  al  depósito 
irregular  que  nosotros  habernos  rechazado  en  el  artículo  1671 : conce- 
dido espresameiitc  al  depositario  el  uso  de  la  cosa  depositada  , el  con- 
trato pasa  á ser  préstamo  ó comodato,  .según  que  la  cosa  sea  fungible, 
ó no:  si  degenera  en  préstamo,  habrá  lugar  á la  compensación;  si  en 
comodato,  no. 

Guando  no  se  concedió  espresaraente  el  uso  de  la  cosa  depositada, 
sea  cual  se  fuere,  se  considera  como  cuerpo  cierto  y determinado  , no 
como  cantidad;  se  ha  de  devolver  la  misma  cosa  material;  y con  cuer- 
po cierto  y determinado  no  puede  haber  lugar  á compensación. 

Despejada  asi  la  materia  , se  verá  que  la  duda  de  si  ha  lugar  ó no 
á la  compensación  en  los  tres  casos  de  nuestro  artículo  , supone  otros 
muy  distintos. 
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El  que  despojó,  pudo  ser  condenado  en  una  cantidad  cierta  por  razón 
de  daños  y perjuicios;  pudo  serlo  el  comodatario  á causa  del  deterioro 
• ó pérdida  de  la  cosa  por  culpa  suya  y lanabien  el  depositario. 

Habrá,  pues,  contra  ellos  una  cantidad  cierta,  líquida,  exigible: 
.¿íí  ellos  son  al  mismo  tiempo  acreedores,  por  cualquier  titulo  , de  otra 
cantidad  cierta,  liquida  y exigible  contra  el  dueño  de  la  cosa,  objeto 
del  despojo,  comodato,  ó depósito,  tendrá  lugar  la  compensación? 

Yo  entiendo  que  sí , porque  hay  términos  hábiles  para  ello  sin  de- 
trimento del  orden  público  ni  de  la  moral , y porque  la  utilidad  de  la 
compensación , asi  como  el  motivo  de  haberse  introducido , estriban 
en  escusar  rodeos  inútiles  y pleitos. 

Hace  á este  propósito  la  ley  10,  párrafo  2,  título  2,  libro  16  del 
Digesto:  Quoties  ex  maleficio  oritur  adió,  ut  puta  ex  causa  furtiva, 
ccBterorumque  maleficiorum  , si  de  ea  pecuniarie  agitar , compensaiio 
locum  liabet,  Ídem  et  si  condicatur  ex  causa  furtiva.  Si  lo  que  se  debe 
■por  delito  puede,  suponiendo  términos  hábiles,  compensarse  con  lo 
que  se  debe  por  contrato  ú otro  título,  ¿cómo  podrá  negarse  la  com- 
pensación en  los  casos  de  este  artículo,  reducidos  á la  hipótesis  que  he 
-hecho,  y es  la  única  sobre  la  que  podia  disputarse? 

Alimentos  no  sujetos  á embargo:  vé  el  artículo  1711.  La  compensa- 
ción equivaldría  á un  embargo , y surtiría  todos  sus  efectos,  aun  con 
mayor  plenitud,  haciendo  ilusoria  la  disposición  dei  hombre,  ó de  la 
ley,  caso  de  haberla,  como  probablemente  la  habrá  en  el  Código  de 
procedimientos. 


AimCüLO  1127. 

£l  fiador  puede  utilizar  la  compensación  de  lo  que  el  acreedor  de- 
biere d su  deudor  principal , pero  este  no  puede  oponer  la  compensación 
de  lo  que  el  acreedor  debe  al  fiador. 

Tampoco  el  deudor  mancomunado  puede  reclamar  compensación  de 
lo  que  el  acreedor  debe  á su  co-deudor. 

1294  Francés,  1585  Sardo,  1248  Napolitano,  1466  Holandés, 
2208  de  la  Luisiana. 

Verum  est,  ipso  jure  eo  minus  fidejassorem  ex  omni  contráctil  de- 
bere,  quod  ex  compensatione  reus  retiñere  jjotesl:  skut  enim , cum 
totumpelo  á reo,  malc  pelo,  ila  et  fidcjussor  non  tenetur  ipso  jure  in 
majorem  quantitatcm , quam  reus  comdemnari  polest;  ley  4 : Si  quid 
á fidejussore  petitur , cequissimum  est  fidejussorem  eligere  quod  ipsi 
an  quod  reo  debetur , compensare  malil,  ley  5 , título  1 , libro  16  del 
.Digesto.  Si  dúo  rei  promittendi  socii  non  sunt,  non  proderit  alleri 
quod  slipulalor  alteri  reo  pecuniam  debel , ley  10,  título  2,  libro  45 
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del  Digesto  : la  ley  24 , titulo  14 , Partida  » , dispone  lo  mismo  respec- 
to de  los  fiadores:  vé  los  artículos  1145 , 1755  y 1767. ^ 

A su  deudor  principal:  porque  el  fiador  como  dice  la  ley  Roma- 
na no  puede  estar  obligado  á mas  de  lo  que  puede  ser  condenado  el 
deudor  principal ; y porque  la  estincion  de  la  obligación  principal  en 
todo  ó en  parte  envuelve  respectivamente  la  de  la  accesoria  , como  es 
la  fianza. 

Este  (deudor)  no  puede^  etc.:  la  circunstancia  de  la  fianza  no  puede 
dar  derecho  alguno  contra  el  acreedor  á quien  está  obligado  por  sí 
mismo;  y de  consiguiente  , no  puede  disponer  de  un  derecho  ageno. 

Tampoco  el  deudor  mancomunado:  porque  este,  según  el  artículo 
1067,  no  puede  oponer  las  escepciones  que  sean  personales  de  los  de- 
mas co-deudores;  y pidiéndosele  el  todo,  no  se  le  pide  sino  lo  que  él 
mismo  debe;  en  suma,  es  deudor  principal. 

Pero  si  uno  délos  co-deudores,  demandado  por  el  acreedor,  le  ha 
opuesto  la  compensación  de  lo  que  debe  al  mismo  y ha  vencido  en  el 
juicio,  bien  podrá  otro  co-deudor  aprovecharse  de  la  sentencia  , pues 
que  en  este  caso  se  reputa  que  opone  la  estincion  de  la  deuda  mas  bien 
que  una  compensación. 

ARTÍCULO  1128.  . 

El  deudor  que  hubiere  consentido  en  la  cesión  de  derechos  hecha  por 
un  acreedor  á favor  de  un  tercero,  no  podrá  oponer  al  cesionario  la 
compensación  que  le  corresponderia  contra  el  cedente. 

Si  el  acreedor  le  hizo  saber  la  cesión,  y el  deudor  no  la  cominlió, 
puede  oponer  la  compensación  de  las  deudas  anteriores  á ella ; pero  no 
de  ¡as  posteriores. 

Si  la  cestón  se  realiza  sin  conocimiento  del  deudor,  podrá  este  opo- 
ner la  compensación  de  los  créditos  anteriores  á ella,  y de  los  posterio- 
res hasta  que  hubiere  tenido  noticia  de  la  cestón. 

Los  dos  primeros  períodos  son  el  artículo  1293  Francés,  1586  Sar- 
do, 1249  Napolitano,  1467  Holandés,  2209  de  la  Luisiana;  el  tercero 
es  una  consecuencia  de  los  mismos. 

Quod  ipsis,  qui  eontraxenmt,  obslat,  el  successorihus  eorum  obsta- 
bit,  Qui  in  jus  dominiumve  alierius  'succedit,  jure  ejus  uli  debet, 
145  y 177  de  regulis  juris.  El  deudor  que  consiente  pura  y simple- 
mente en  la  cesión  que  su  acreedor  hace  áotro,  y no  se  reserva  ni  hace 
mención  alguna  de  la  escepcion  de  compensación  que  le  asistía,  se  en- 
tiende que  la  renuncia  respecto  del  cesionario  , á quien  de.  otro  modo 
dañaría  y perjudicaría  con  su  silencio  ; esto  resaltaría  mas  cuando  el 
deudor  quedase  por  su  acreedor  para  pagar  á otro  acreedor  de 

este. 
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- Y el  deudor  no  la  consintió.  No  puedo  oponer  en  este  caso  las  pos- 
teriores, pues  que,  notificada  ó hecha  saber  la  cesión,  el  cedente  dejó 
de  ser  acreedor  y pasó  á serlo  el  cesionario.  En  esto  ni  se  engaña  ni  se 
perjudica  ai  deudor;  pero  se  le  peijudicaria , no  permitiéndole  oponer 
las  anteriores , porque  nadie  puede  ser  privado  de  su  derecho  sin  su 
hecho  y consentimiento,  y aquellas  hablan  tenido  ya  lugar  por  el  sim- 
ple ministerio  de  la  ley. 

Sin  conocimiento  del  deudor.  Es  un  justo  castigo  de  la  negligencia 
ó malicia  del  cedente  y cesionario  en  no  hacer  saber  la  cesión  al  deu- 
dor, que  ordinariamente  no  puede  saberla  sino  por  este  medio:  si  pues 
pagó  de  buena  fé  al  cedente,  quedará  libre:  vé  el  articulo  1438. 

Este  artículo  tiene  lugar  por  identidad  de  ra7on  no  solo  cuando  es 
una  sola  la  cesión , sino  cuando  son  dos  ó mas  sucesivamente. 

ARTICULO  1129. 

Son  compensables  la  deuda  del  heredero  á favor  de  un  tercero  con 
la  deuda  de  este  á favor  del  causante  de  aquel,  y la  deuda  de  un  tercero 
á favor  del  heredero  con  la  del  causante  del  heredero  á favor  del  ter- 
cero, siempre  que  la  herencia  se  haya  admitido  puramente  , y no  cuando 
se  haya  admitido  á beneficio  de  inventario. 

A benefeio  de  inventario:  Porque,  aceptándose  la  herencia  á bene- 
ficio de  inventario,  no  hay  confusión  de  derechos  según  el  artículo 
1137  y 836  : en  el  857  y siguientes  se  vé,  que  el  heredero  debe  ser  un 
simple  administrador  basta  el  pago  total  de  las  deudas. 

Ha  habido,  sin  embargo,  diversidad  de  opiniones  acerca  de  esto; 
puede  verse  á Voet , número  11 , titulo  2,  libro  16,  y á Febrero,  to- 
mo 4,  página  453,  número  177. 

Dos  son  los  casos  á que  puede  aplicarse  este  artículo. 

1. °  Debo  100  á .luán  , que  á su  vez  debía  los  mismos  100  á Pedro. 
Yo  heredo  á Pedro  y como  heredero  de  este  pido  á Juan  los  100:  Juan 
podrá  compensarlos  con  los  100  que  yo  le  debo. 

2. °  .luán  me  debe  100  y Pedro  debía  á Juan  la  misma  cantidad. 
Yo  heredo  á Pedro,  deudor  de  Juan,  y pido  á este  en  mi  propio  nom- 
bre los  100  que  me  debia;  Juan  podrá  compensarlos  con  los  100  que 
le  dehia  Pedro. 

ARTICULO  1150. 

Las  deudas  pagaderas  en  diferente  lugar , pueden  compensarse  me 
diante  indemnización  de  los  gastos  de  trasporte  ó cambio  al  lugar  del 
pago, 

1296  Francés,  1587  Sardo,  1230  Napolitano,  1468  Holandés,  2210 
de  la  Luisiaua. 
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Peciimam  ccrlo  loco  á Titio  dari  slipulalus  sum:  is  petit  á me 
qiiamei  debeo,  pccimiam:  quiero^  mi  fioc.quoque  pensandum  sit,  qiian- 
ti  mea  ínter  fiiil , ccrlo  loco  dari'^  Respondit  ^ si  Titius  petit,  eam 
quoque  pecuniatn,  quam  cerlo  loco  daré  promissit,  in  compensalionem^ 
dedaci  oportel  : sed  cum  sita  causa  , id  cst,  ut  ratio  liabealur , quanii 
Titii  iiUerfiierit , eo  hco , quo  comenerit , pecuniam  dari , ley  {'ó,  lí- 
tillo  2,  libro  16  del  Digesto. 

Este  articulo  tiene-  relación  con  el  1092:  pero  ni  el  Francés  ni  el 
nuestro  están  en  perfecta  consonancia  Con  la  citada  ley  Romana,  que 
no  liabla  de  los  gastos  de!  trasporte,  sino  quanii  inlerfait , cerlo  loco 
dari;  y el  interés,  ó séaiise  los  daños  y perjuicios,  pueden  ascender  á 
mas  de  los  gastos  de  trasporte. 

Gotofredo,  comentando  dicha  ley,,  dice  lo  siguiente:  Ubique  potcsl 
compensari , quod  ccrlo  loco  debetur , si  modo  prwstelur  adversario 
id  , quod  ejus  inlerest  dehitum  sao  loco  solví,  ande  notant , compensa- 
íiones  non  modo  sorlis,  sed  et  eorum,  quee  sorli  accedunt , puta  ejus, 
quod  interest , jmsse  peii  ; et  breviter,  necditm  liquida  debita  interdum 
compensari. 

No  se  pierda  de  vista  esta  última  observación  de  Gotofredo,  pues 
aun  contraido  el  artículo  á los  simples  gastos  de  trasporte,  siempre  será 
cierto  que  estos  son  ilíquidos,  y que  deben  ii[uidarse,  á pesar  de  lo 
dispuesto  en  e!  artículo  1123:  ve  lo  en  él  espuesto. 

m 

ARTíCLLO  1151. 

5?  una  persona  tuviere  contra  si  varias  deudas  compensables,  se  se- 
guirán  las  reglas  establecidas  en  el  párrafo  4,  Sección  //,  capitulo  Y do 
este  titulo, 

1297  Francés,  1588 Sardo,  1231  Napolitano  , 1469  ílolaudes,  22.11 
de  la  Luisiana, 

Quia  compensaiio  pro  so  hit  tone  est,  ley  4,  título  51  , libro  4- del 
Código,  «Es  otra  manera  de  pagamiento,»  ley  20,  título  14,  Partida  3: 
deben,  pues,  seguirse  en  ella  las  mismas  reglas  que  en  el  pago, 

.YRTICÜLO  1152. 

Para  que  la  compensación  tenga  lugar,  e$  necesario  que  los  créditos 
y las  deudas  compensables  se  hallen  es¡>editos,  sin  que  un  tercero  tenga 
adquiridos  derechos,  en  virtud  de  los  cuales  pueda  oponerse  legítimamente. 

1298  Francés  mas  claro  y lo  ¡lustra  coa  un  ejemplo  : 1589  Sarda,  . 
1232  Napolitano,  1470  Holandés,  2212  déla  Luisiana* 

Yo  debo  100  á Pedro  y este  debe  otros  100  á Juan quien  embar^ 
judicialmente  en  mi  poder  los  100  que  debo  á Pedro. 
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Aunque  con  posterioridad  al  embargo  llegue  yo  á ser  acreedor  de 
Pedro,  no  podré  oponer  la  compensación  en  perjuicio  de  Juan  , porque 
desde  que  se  hizo  el  embargo,  no  soy  mas  que  un  depositario  judicial, 
sin  facultad  para  pagar  á Pedro,  y en  este  caso  la  compensación  equi 
valdría  á un  pago  que  yo  me  baria  á mí  mismo.  Pero  bien  podré  oponer 
la  compensación  por  los  créditos  anteriores  al  embargo,  pues  que  es- 
taba ya  hecha  ipso  jure , aun  cuando  yo  la  ignorase;  y no  ha  podido 
embargarse  en  mi  poder  sino  lo  que  realmente  debia  yo  á Pedro ; es 
decir,  lo  que  restaba  con  deducción  de  lo  compensado:  vé  el  ar- 
ticulo 1103. 

ARTICULO  1153. 

Laa  esperas  que  concediere  el  juez  ó gratuitamente  el  acreedor , no 
impiden  la  conipensaeion. 

1292  Francés,  1383  Sardo,  1464  Holandés,  2206  de  la  Liiisiana, 
1246  Napolitano. 

Cwn  intra  diem  ad  judieati  executionem  datwn , judicatus  Titio^ 
ágil  cum  eodem  Titio , qui  et  ipse  pridem  illi  judicatus  esf , compen~ 
salto  admittetur:  aliud  esl  enim^  diem  ohligationis  non  venisse:  aliud, 
humanilatis  gratia  tempus  indulgeri  solutionis  ^ ley  16,  párrafo  1, 
título  2,  libro  16  del  Digesto. 

Juan  me  debia  100  duros  puramente  y sin  plazo;  podia  yo  exigír- 
selos  desde  luego;  pero  le  he  concedido  por  gracia  tres  meses  para  el 
pago,  ó bien  se  los  ha  concedido  el  juez.  Un  mes  después  este  mismo 
Juan  hereda  á Pedro  á quien  yo  debia  otros  100  duros. 

Si  Juan  me  los  pide  desde  luego,  podré  compensarlos  con  los  que 
él  me  debe,  aunque  no  hayan  pasado  los  tres  meses,  porque  el  término 
de  gracia  no  ha  tenido  otro  objeto  que  diferir  el  rigor  del  embargo  ó 
apremio  judicial,  y solo  se  concedió  humanilatis  causa. 

Este  artículo  viene  á ser  una  modificación  del  1123:  vé  lo  espueslo 
en  el  1045  y sus  citas,  asi  como  las  del  1050. 

SECCION  V. 

DE  LA  N O VAG  I O N. 

.\RTlCULO  1134. 

Hay  novación  de  contratOy  cuando  las  partes  en  él  interesadas  lo 
alteran,  sujetándolo  á distintas  condiciones  ó plazos,  sustituyendo  una 
nueva  deuda  á la  antigua,  ó persona  distinta  en  lugar  de  la  que  an- 
tes era  deudor,  ó haciendo  cualquier  otra  alteración  sustancial  que  rfe- 
mueslre  claramente  la  inteticion  de  novar. 
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Cuando  la  susli  ilición  de  un  nuevo  dcudor.se  hace  por  el  primitivo 
se  llama  delegación. 

1271  y 1273  Franceses;  el  1271  es  mas  lacónico  , aunque  no  tan 
espresivo  como  el  nuestro:  una  nueva  deuda,  un  nuevo  acreedor,  ó un 
nuevo  deudor  son  sus  tres  casos  de  novación  : 1563  y 136o  Sardos; 
1449  y 1451  Holandeses, 951  y 952deVaiuI,  1225y  1227  ¡Vapolilanos, 
2185  y 2187  de  la  Luisiana. 

Novalio  esl  prior is debiti  in  aliam  obligaltonem,  vcl  civilem,vel 
naturalem,  iransfusio  atque  translatio:  líoc  est  cum  cxpraisenti  causa 
i ta  nova  conslitualur,ul  prior  per imaliir.  Novalio  enim  a novo  no- 
meti  accipil,  et  d nova  obligatione,  ley  1,  título  2,  libro  46  del  Diges- 
to.  La  ley  15,  título  14,  Partida  5,  llama  á la  novación  renovamicnlo^ 
y la  divide  como  el  Derecho  Romano  y nuestro  artículo  en  dos  espe- 
cies, ó mas  bien  maneras  de  hacerse:  cambiándose  la  persona  del  deu- 
dor, que  es  el  caso  de  la  delegación:  quedando  el  mismo  deudor,  pero 
cambiándose  la  obligación  , «como  si  un  orne  vendiese  á otro  alguna 
cosa,  é después  el  comprador  renovase  el  pleito  en  otra  manera  con  el 
vendedor,  obligándose  á pagar  el  precio  como  en  razón  de  emprestido:» 
en  este  caso  se  cambia  la  causa  de  deber. 

Distintas  condiciones.  La  novación,  cuando  queda  el  mismo  deu- 
dor, supone  dos  obligaciones;  la  antigua,  que  se  cstingue  , y la  nueva 
substituida  en  lugar  de  aquella;  pero  es  necesario  que  en  la  posterior 
alicfuid  novi  sit,  forte  si  conditiOj  aut  dies,  aut  fdejussor  adjiciatur, 
aut  detraluilur;  párrafo  3,  titulo  30,  libro  3,  Instituciones:  la  ley  8, 
título  42,  libro  8 del  Código,  pone  otros  ejemplos. 

Cuando  una  obligación  pura  se  convierte  en  otra  condicional,  no 
habrá  novación,  si  llega  á fallar  la  condición  puesta  en  la  segunda;  y 
quedará  subsistente  la  primera. 

Tampoco  habrá  novación,  si  la  obligación  condicional  se  convierte 
en  pura,  y liega  á faltar  la  condición  de  la  primera,  á no  ser  que  haya 
pacto  especial  en  contrario  : la  razón  en  ambos  casos  es  que  por  no 
existir  la  condición,  no  hay  mas  que  una  sola  obligación:  y toda  nova- 
ción requiere  dos,  párrafo  3,  título  50,  libro  3,  Instituciones;  y ley  15, 
título  14,  Partida  5,  cuyas  disposiciones  no  se  alteran  por  cl  artículo. 

O plazos.  La  opinión  casi  uniforme  de  los  Jurisconsultos  mas  au- 
torizados es  que,  si  cí  acreedor  proroga  al  deudor  el  término  solutio-^ 
7ÚS  (non  ohligationis),  no  por  esto  hay  novación,  y continúan  obliga- 
dos los  fiadores,  csceplo  aquello  m gao  ex  dilaíione  soluíionis  creviL 
obliga  tío. 

Potliicr,  número  406,  capítulo  6,  parte  2,  citando  á Vinio,  soslie^ 
ñeque  el  fiador  no  queda  libre  y que  le  esTitil  la  próroga.  Pero  esta 
puede  también  perjudicar  ai  fiador,  si  entretanto  empeora  el  deudor  de 
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condición  ó de  forluiia.  En  mano  del  acreedor  está  hacer  saber  al  fia- 
dor qiic  se  le  pide  plazo,  y que  él  piensa  concederlo  , subsistiendo  la 
fianza:  si  descuidó  este  medio  sencillo  y natural,  cúlpese  á sí  mismo:  el 
artículo  1765  es  una  consecueivcia  de  este . 

alar  ámenle  la  intenvion  de  novar.  Novalio  iia  demum  fií , si  lioe 
agatur,  ntnovetnr  obligatio;  si  hoc  non  agaínr,  duen  ernnl  oblignt, io- 
nes, ley  2,  título  2,  libro  45  dei  Digesto.  Jusliniano  creyó  hallar  ambi- 
güedad en  esta  y otras  leyes  antiguas,  y por  la  8,  título  48,  liliro  8 del 
Código,  estableció  que  en  adelante  no  habría  novación,  y ames  bien 
subsistiría  la  primitiva  obligación  con  el  incremento  de  la  imcva.  Nisi 
specialiler  (los  contrayentes):  remisscrinl  prioreni  obUíjalioncm  , el 
hoc  expresserint,  guod  secundammagis  pro  anterior ibus  elegcrinl:  io 
mismo  se  repiteen  el  párrafo  3,  título  30,  libro  3,  InstiUiciones;  ia  ci- 
tada ley  15  de  Partida,  solo  adoptó  el  rigorismo  de  Jusliniano  para  el 
caso  de  delegación. 

Nuestro  artículo,  conforme  con  los  estranjeros  mencionados,  adop- 
ta el  término  juicioso,  á saber,  ei  de  la  antigua  legislación  íiomana  con 
palabras  mas  esjiresivas.  La  ley  no  puede  consagrar  una  l'órmula  rigo- 
rosa; ni  seria  conforme  á razón  que  por  la  falta  de  una  palabra  ó fór- 
mula no  pudiese  el  juez  declarar  que  buho  novación,  aun  cuando  todas 
las  cláusulas  dei  insirumento  ó contrato  demostraran  claramente  que 
las  partes  tuvieron  la  intención  de  novar. 

La  renuncia  á los  derechos  que  dabalaobligacion  primitiva,  no  debe 
pender  de  una  presunción;  y si  no  se  exige  mía  declaración  en  térmi- 
nos precisos  y formales,  corno  io  estableció  Jiistiniano,  es  necesario  a! 
menos,  que  no  pueda  ponerse  en  duda  la  intención  de  novar.  Asi,  para 
que  baya  novación  entre  el  acreedor  y el  deudor,  es  menester  que  el 
instrumento  ó contrato  presente  suficientes  gixrci  caracteri- 

zar la  intención  de  novar. 

Se  vé,  pues,  que  este  punto  queda  cu  cierto  modo  al  priuleiile  ar- 
bitrio del  Juez;  pero  no  debe  perderse  de  vista  que  la  presunción  está 
contraía  novación;  y por  consiguienle  en  caso  de  duda  deberá  deci- 
dirse contra  la  segunda,  á menos  que  resulte  de  otras  presunciones 
graves,  precisas  y concordantes,  porque  entre  las  presunciones  que  son 
simplemente /fírúv,  las  mas  leves  ceden  siempre  á otras  mas  graves. 

Por  de  contado,  la  intención  de  novar  será  clara,  cuando  ia  nueva 
obligación  sea  incompatible  con  la  primera:  por  el  contrario,  según  las 
leyes  Romanas  no  había  novación  por  añadirse  simplemente  cláusula 
penal  ú una  obligación  anterior,  pues  que  la  cláusula  tiene  ])0r  objeto 
asegurar  la  ejecución  del  contrato,  cuyo  cumplimiento  puede  pedir  el 
acreedor,  no  obstante  la  cláusula. 

Ni  la  había,  cuando  se  pactaba  dar  en  pago  una  cosa  por  otra , ó 
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({ue  produjese  intereses  la  obligación  que  antes  no  los  producía;  ó que 
los  produjese  mayores  que  los  pactados  al  principio  : en  amb»s  casos 
continuaba  obligado  el  fiador,  escepto  en  lo  que  por  el  pacto  posterior 
se  agravó  la  obligación:  la  importancia  de  la  decisión  sobre  si  hubo  ó 
lio  novación  , se  echa  de  ver  por  lo  que  se  dispone  en  el  artículo 
1158. 

ARTICULO  1155.. 

' "i  . 

La  novación  que  consiste  en  sustituir  iin  nuevo  deudor  en  lugar  det 
primitivo^  puede  hacerse  sin  el  consentimienlo  de  este,  pero  no  sin  el 
del  acreedor. 

1274  Francés,  156G  Sardo,  1452  Holandés,  1228  Napolitano,  2188 
de  la  Luisiana. 

Quod  ego  deheo,  si  alius  froniiU.it , liberare  me  f otest,  sinovatio- 
nis  causa  hoc  fíat::  liberal  auiem  ‘me , is  qui  quod  deheo  promittit, 
etiani  si  nolirn,  ley  8,  párrafo  5 , título  2 , libro  46  del  Digesto:  igno~ 
rantis  enim  et  inviti  conditio  melior  fieri  potest , ley  55  , título  3 , li- 
bro 46  del  Digesto.  En  cuanto  á ser  necesaria  la  voluntad  del  acreedor 
concuerda  con  las  leyes  1 y 6 , título  42 , libro  8 del  Código,  y con  la  15 
título  14,  Partidas.  Este  articulo  guarda  conformidad  con  el  1099  en 
cuanto  dispone  «que  pueda  un  tercero  pagar  ignorándolo  y aun  contra- 
diciendo el  deudor.» 

Mas  para  que  en  el  caso  de  este  artículo  haya  novación  es  necesa- 
rio que  el  acreedor  liberte  ó descargue  espresameule  al  primer  deudor; 
ue  otro  modo  quedaría  obligado  este,  así  como  e.l  segundo  ó delegado; 
iey  8 , titulo  42,  libro  8 del  Código , y la  citada  15  de  Partida. 

.ARTICULO  H36. 

La  insolvencia  del  deudor  sustiiuklo  por  delegación,"  no  dará  de- 
recho al  acreedor  para  reclamar  del  primitivo  deudor,  á no  ser  que  la 
insolvencia  fuere  anterior  y pública  ó conocida  del  deudor. 

1276  Francés,  1454  Holandés,  1568  Sardo,  2190  de  la  Luisiana,  y 
1250  Napolitano. 

Frustra  vereris,ne  ad  le  (delcgantem)  pertculum  redunde l,  cuín  a 
debito  libéralas  sis,  ley  3 , titulo  42,  libro  8 del  Código;  lo  mismo  en 
ía  ley  4,  título  4,  libro  18  del  Digesto,  qiiia  bonum  nomen  promis- 
soris  fácil  creditor,  qui  admitlit  debitorem  delegatum , según  ía  ley 
26  , párrafo  2 , título  1 , libro  17  ; el  sibi  imputei  cur  minus  idoneum 
accipiebat,  iey  1,  párrafo  11 , titulo  6,  libro  42  del  Digesto,  «Magüer 
e.;le  segundo  que  renovó  e!  pleito  sobre  si,  viniesse  á pobreza»  la  citada 
ley  13  de  Partida. 
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Las  leyes  Romanas  no  dislinguian  entre  insolvencia  actual  ó poste- 
rior del  deudor  ó delegado,  con  tal  que  no  hubiese  dolo  por  parte  del 
primitivo  deudor  ó delegante,  y nuestro  artículo  está  redactado  en  el 
espíritu  de  aquellas.  Cuando  la  insolvencia  anterior  es  notoria  ó pública, 
se  presume  juris  et  de  jure  que  lo  sabia  el  deudor;  si  no  fué  pública, 
el  acreedor  habrá  de  probar  que  el  deudor  lo  sabia:  en  ambos  casos 
habrá  dolo  por  parte  del  deudor  y las  leyes  no  favorecen  á los  dolosos. 

Ademas,  la  delegación  es  un  contrato  conmutativo,  en  el  cual  el  aeree- 
dor  que  consiente  en  descargar  al  primitivo  deudor  , no  recibiría  equi- 
valente alguno  , si  el  deudor  sustituido  estuviera  entonces  en  pública  ó 
notoria  insolvencia. 

Escusado  es  advertir  que  el  acreedor  podrá  repetir  contra  el  deudor 
primitivo , si  se  reservó  espresamente  este  derecho  para  el  caso  de  in- 
solvencia del  delegado. 

ARTICULO  H57. 

La  novación  hecha  por  el  acreedor  con  alguno  de  sus  deudores 
mancomunodos , cstingiie  la  obligación  de  hs  demas  deudores  de  esta 
clase  respecto  del  acreedor,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  párra- 
fo 2 del  articulo  1063. 

1281  Francés  , 1460  Holandés,  1373  Sardo,  933  de  Vaud  , 2294 
déla  Liiisiana,  1253  Napolitano. 

La  novación  surte  los  mismos  efectos  que  el  verdadero  pago  eii 
cuanto  á eslinguir  la  deuda  ú obligación  primitiva;  quedarán,  pues, 
libres  los  otros  co-deudores , pero  con  la  misma  responsabilidad , res- 
pecto de  su  co-deudor  que  tendrían  en  cl  caso  mismo  de  haber  pagado; 
á saber,  de  reembolsarle  según  la  parte  y porción  que  tenia  cada  uno 
de  ellos  en  la  deuda  primitiva,  y demas  comprendido  en  el  segundo 
párrafo  de!  artículo  1065. 

ARTICULO  1158.' 

Por  la  novación  se  estingue,  tío  solo  la  obligación  principal,  sino 
también  sus  accesoriarS. 

Para  que  continúen  las  obligaciones  accesorias,  en  cuanto  afecten 
á itn  tercero,  es  necesario  también  el  consentimiento  de  este. 

1278  y 1281  Franceses,  1437  Holandés,  1570  Sardo,  2291  de  la 
Luisiana , 1232  Napolitano,  y los  articulos  estranjeros  citados  en  el 
nuestro  interior. 

Novationc  prior  obligalio  pcrhnilur , ley  1 , título  2 , libro  46  del 
Digesto;  y también  los  privilegios  adherentcs  á la  obligación  anterior, 
ley  29,  título  2 , libro  46;  y todo  lo  que  le  era  accesorio , como  la  fian- 
za, prenda  ó hipoteca  con  los  intereses  y cláusula  penal , leyes  13  y 18 
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del  mismo  título  y libro ; á no  ser  que  se  hayan  repetido  la  fianza  ó hi- 
poteca; leyes  11 , párrafo  1 , título  7 , libro  13  del  Digcslo,  y 4,  título 
41 , libro  8 del  Código  : en  el  caso  de  repetirse  la  hipoteca,  durará  cott» 
la  prcrogativa  ó prioridad  de  tiempo  desde  su  primitiva  constitución, 
leyes  3 y 12  , párrafo  5,  título  4,  libro  20  del  Digeslo  , con  las  que  es- 
tá conforme  nuestro  artículo  1140. 

«El  renovamienlo  desata  la  obligación  principal  de  la  debda,  bien 
aun  como  la  paga.»  Ley  lo,  título  14,  Partida  5;  y á esto  es  consiguien- 
te todo  lo  mismo  que  procedía  por  Derecho  Romano  , según  dejo  no- 
tado. 

Las  accesorias.  En  las  leyes  Romanas  que  acabo  de  citar,  están  des- 
envueltos los  pormenores  y consecuencias  de  esta  disposición ; y en 
ellas  están,  como  deben  estar,  comprendidos  los  intereses,  aunque  nada 
tienen  que  ver  con  la  mayor  seguridad  de  la  obligación. 

Esto  que  se  dice  aquí  de  la  novación,  es  común  á todos  los  casos,, 
de  liberación  ó cslincion  de  la  obligación  principal:  ín  onmibus  spe~ 
ciebus  iiberationum  eiiani  accessiones  liberantur:-.  ley  45  , título  3,  li- 
bro 46  de!  Digestü,  á menos  de  pactarse  lo  contrario,  porque  el  pacto 
es  la  ley  entre  los  contrayentes,  y lo  especial  deroga  á lo  general. 

Es  necesario  también:  por  ejemplo,  en  la  fianza  ó hipoleca  dada 
por  un  tercero  , pues  que  los  pactos  solo  aprovechan  y dañan  á los  con- 
trayentes y sus  herederos  según  el  artículo  1026,  y res  inler  alios  acta 
aliis  non  nocel:  lo  mismo  sucederá  en  el  caso  del  articulo  anterior  so- 
bre co  deudores:  ve  el  artículo  1748. 

Novatione  legiiime  perfecta  debiti  in  aliuni  translati,  prioris  con- 
traclus  fidejiissores  libéralos  esse  non  ambigitur:  si  modo  in  sequenti 
se  non  obligaverimt,  ley  4,  título  41,  libro  8 del  Código. 

ARTICULO  1139.  ^ 

La  novación  es  nula,  si  lo  fuere  la  obligación  prirnitivay  salvo  lo 
que  se  dispone  en  el  articulo  1187  y párrafo  2 del  1733. 

Cmn  prmcipaiis  causa  non  consistity  ne  ea  quidem  quw  sequunturf 
locum  habent,  129  y 178  de  regulis  juris. 

No  vale  lo  accesorio  cuando  no  vale  lo  principal,  ley  36,  título  5, 
Partida  3:  vé  lo  espueslo  en  e!  artículo  1080. 

Por  Derecho  Romano  y Patrio  (párrafo  3,  título  30,  libro  3,  Ins- 
tituciones, y ley  18,  título  14,  Partida  3)  la  obligación  meramente  7ia- 
tural  podía  novarse  por  la  delegación  y convertirse  en  otra  civily  asi 
como  esta  podía  por  el  mismo  medio  convertirse  en  una  meramente 
natural,  ejemplo:  ' 

El  menor  de  edad,  contrayendo  sin  la  autorización  de  su  tutor  ó 
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curador,  solo  quedaba  obligado  naturalmente:  sin  embargo,  esta  obli- 
gación inútil  contra  el  mismo  menor,  podia  novarse  por  la  delegación 
de  un  tercero  hábil  para  obligarse,  y este  quedaba  obligado  civil- 
mente. 

Si  un  tercero  , obligado  civilmente  ^ delegaba  en  su  lugar  á un  me- 
nor (le  edad,  se  estinguia  la  obligación  civil  del  primero,  y era  susti- 
tuida por  la  natural  del  segundo  , á pesar  de  que  el  acreedor  no  tenia 
acción  contra  este:  «A  su  culpa  se  deve  tornar,  el  que  con  tal  menor 
renovó  el  pleito; » dicha  ley  15. 

?íosotros,  sin  usar  de  las  palabras  materiales  obligación  natural, 
habem'os,  á imitación  del  artículo  Francés  2012,  reconocido  uno  d<^ 
sus  principales  efectos  en  el  articulo  1755,  é invocado  el  ejemplo  del 
menor  de  edad. 

¿Cómo  podríamos  desconocerlos  en  la  novación  por  delegación^ 
¿El  fiador  ha  de  quedar  obligado  , y no  lo  quedará  el  delegado?  Seria 
la  mas  absurda  contradicción. 

Aplicamos,  pues,á  la  novación,  aunque  por  referencia,  lo  dis- 
puesto en  el  citado  articulo  1755:  vé  lo  espuesto  en  el  artículo  1080. 

Si  la  novación  fuere  nula,  quedará  subsistente  la  obligación  primi- 
tiva ; porque  en  la  novación  debe  haber  dos  obligaciones,  y la  nula  pos- 
terior no  es  obligación:  lo  nulo  no  puede  surtir  efecto  alguno  , y lo  útil 
no  se  vicia  por  lo  inútil. 

Salvamos  también  lo  dispuesto  en  el  artículo  1187,  porque  la  rati- 
ficación ó cumplimiento  voluntario  de  una  obligación  nula  después  de 
haber,  cesado  el  vicio  ó causa  de  nulidad , estingue  esta  acción  : cada 
cual  puede  renunciar  á su  derecho. 


# 


.\RT1GUL0  1140. 


Cuando 'poT  ¡Jacto  especial  conlinuaren  las  hipotecas  , el  acreedor 
con  servará  sobre  los  hipotecarios  posteriores  la  preferencia  que  le  daba 
(a  primitiva  obligación  , como  si  estaño  se  hubiere  novado. 

Novata  autem  debiti  obligatio  ¡jignus  perimil , nisi  convenit , ul 
pignus  repetatur , ley  11 , párrafo  1 , título  7,  libro  o del  Digesto. 

Como  si  esta  no  se  hubiere  novado.  Asi  se  establece  en  las  leves  5 v 
12,  párrafo  5,  título  4,  libro  20  del  Digesto.  Superiorís  [emporisordinem 
mwnere  pruno  creditori  placuit , taim/uam  in  suum  locum  succedenti. 
Ea  posición  de  los  otros  acreedores  hipotecarios  queda  siempre  ia  mis- 
ma; de  modo  que  no  tienen  motivo  para  quejarse. 

Mas  para  (isla  traslación  y preferencia  de  hipoteca,  es  menesíer  que 
el  deudor  continúe  siendo  el  mismo;  pues  no  se  podría  hacer  remontar 
l'a  ’nipoteca  sobre  los  bienes  de  un  nuevo  deudor  con  fecha  anterior  á ía 
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novación  , sin  esponerse  á perjudicar  á los  otros  acreedores  del  misino 
deudor:  vé  el  artículo  1058  y lo  alli  espucsto. 

SECCION  VI. 

DE  LA  QUITA  Ó PERDON  DE  LA  DEUDA. 

ARTICULO  1141. 


La  quila  de  la  deuda  ^imle  ser  espresa  ó lácila  . 

Se  entiende  tácita  cuando  c(  acreed (w  entrega  voímUar  lamen  te  ó su 
deudor  el  documenlo  privado  en  que  co?is(áre  la  deuda. 

1282  Francés  , 157o  Sardo  , 9o6  de  A^aud  , 219o  de  !a  Liiisiami. 
I25G  Napolilmio, 

Por  Derecho  Romane,  Ja  devolución  de!  recibo  Iveciuv  al  deudor  por 
el  acreedor,  ó su  cancelación,  inducia  la  presunción  de  remisión,  sal- 
va al  acreedor  la  prueba  en  contrario  , leyes  14  y 15,  lítiiio  45,  libro  8 
dei  Código;  leyes  24,  título  5,  libro  22,  2,  párrafo  1,  titulo  14,  li- 
bro 2,  que  dice:  sí  dcbilori  meo  reddiderim  cjmtioiiem,  videlur  ír- 
(er  nos  convenisse  )ie  peterem  , profuturamque  ei  conventionis  e.rcep- 
tioñcui  placuil-,  5 , párrafos  1 y 2 , U'lulo  o , libro  54,  y 59  de  Icgaús, 
5 del  Dis,eslo.  Pero  si  el  deudor,  tenedor  del  recibo , aíirmase  que  le 


había  sitio  cniregado  por  el  acreedor,  y este  lo  negase,  parece  que  Ja 
prueba  de  la  devolución  debía  incumbir  al  deudor,  qiiia  reas  in  excep- 
lio¡)e  actor  est , ley  1 , líuilo  l , libro  44  dei  Digesto,  y porque  de  Ja 


neeriliva  naturali  ratione  nulla  prohaiio.est , ley  10  , título  50,  libro  4 


de!  Códiíío. 

o 

La  lev  9 , título  14,  Partida  5 , dice:  «Diese  al  debdor  la  carta  del 
debilo,  ó la  rompiesse  con  intención  de  quitarle  el  debdo:»  la  ley  pre- 
sume esta  inlcncioii , reservando  a!  acreedor  el  derecho  de  probadlo 


('oulravio. 

La  lev  40  , título  15 , Partida  5 , dice:  «la  cancelase  ó la  rompiesse, 
ó la  diesse  (al  debdor).»  La  11  , título  19,  Partida  5,  parece  no  estar 
de  acuerdo  con  las  citadas : si  la  carta  se  halla  sana  o integra  en  poder 
de!  deudor,  incumbe  á este  probar  que  «el  otro  gela  tornara  querién- 
dole quitar  la  dehda;  » pero  si  se  halla  en  poder  del  deudor  y rota  ó 
cancelada,  la  ley  presume  el  perdón,  salva  al  acreedor  la  prueba  en 
contrario  , leyes  1,  2 y 9 , titulo  14,  Partida  5. 

lOdirero,  tomo  4,  página  448,  dice  lo  que  nuestro  artículo,  y cita 
para  ello  con  maniiiesta  inexactitud  las  leyes  40,  título  13,  y 9,  titu- 
ba 14,  Partida  5.  Según  la  ley  24,  título  5,  libro  22  del  Digesto,  si  el 
vale  se  encuentra  rayado  ó cancelado,  se  presume  por  la  liberación, 
salva  al  acreedor  la  prueba  en  contrario. 
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En  las  esplicaciónes  de  los  discursos  franceses  números  uO  y 60, 
se  carga  al  acreedor  con  la  prueba  de  que  la  entrega  del  instrumento 
no  ha  sido  volmilaria.  Yo  no  me  opongo  á esto,  porque  no  le  ha  de 
ser  difícil  probar  la  violencia,  error,  dolo  ó sorpresa:  y respecto  de 
esto  , el  acreedor  es  el  que  afirma  ; pero  respecto  de  la  entrega , el  deu- 
dor es  quien  afirma,  y este  hecho  ha  de  ser  de  fácil  prueba.  En  suma, 
el  deudor  debería  probar  la  entrega;  y el  acreedor,  que  no  fué  volun- 
taria, sino  sacada  por  alguno  de  los  medios  indicados,  ó sin  intención 
de  perdonar;  pero  el  artículo  siguiente  dispone  lo  contrario  , y carga 
toda  la  prueba  sobre  el  acreedor:  ve  el  artículo  668. 

A su  deudor:  lo  mismo  será  cuando  la  remisión  espresa  ó tácita  se 
haga  á uno  de  los  deudores  mancomunados  según  el  artículo  1064. 

Pero  si  en  un  mismo  vale  están  obligados  muchos  deudores  sin 
mancomunidad^  ¡¡,1a  devolución  del  vale  á uno  solo  de  ellos  liberlará 
á los  otros  ? 

Los  autores  opinan  que  no  ; porque  en  la  duda  se  presume  que  cada 
uno  pacta  para  sí , y hace  su  negocio , no  el  ageno;  sobre  lodo  , si  aquel 
á quien  ha  sido  devuelto  el  vale  , no  tiene  interes  en  que  los  otros  que- 
den libres. 


ÁimCüLO  1142. 


Siempre  que  el  documento  privado  de  donde  resulta  la  deuda  se 
hallare  en  poder  del  deudor^  la  ley  presume  que  el  acreedor  se  lo  en- 
tregó voluntariamente , á no  ser  que  pruebe  lo  contrario. 

Vé  lo  espuesto  en  el  artículo  anterior.  Las  leyes  Romanas  y de  Par- 
tida hablan  en  la  suposición  de  que  el  acreedor  entregó  al  deudor  el 
vale  ó titulo  del  crédito;  pero  no  deciden,  ni  siquiera  preveen  el  caso 
este  artículo- 

Algunos  autores  lo  han  tratado  y resuelto  en  pro  y contra  , según  i a 
diversidad  de  casos.  Pothier,  número  672  , capítulo  5 , parte  3,  Trata- 
do de  las  obligaciones  , rechaza  las  distinciones , y sienta  por  base  que 
Ja  existencia  dcl  vale  ó billete  en  poder  del  deudor,  induce  la  presun- 
ción de  haberle  sido  entregado  voluntariamente  por  el  acreedor,  á 
quien  incumbirá  la  prueba  en  contrario. 

Pothier  no  da  otra  razón  , sino  <jue  este  es  el  medio  ó camino  ordi- 
nario y natural  para  que  el  vale  liaya  pasado  délas  manos  dei  acreedor 
Á las  del  deudor;  pero  añade  que  esta  presunción  perderá  su  fuerza  se- 
^un  la  calidad  del  deudor,  corno  si  fuere  cajero  ó tenedor  de  libros  del 
.acreedor,  ó criado  suyo,  ó uu  vecino,  en  cuyo  poder  depositó  el 
acreedor  sus  papeles;  porque  cu  estos  casos  Ies  habrá  sido  fácil  apode- 
rarse del  vale. 
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Era  preciso  establecer  una  regla  general , y el  artículo  la  establece 
por  lo  que  ordinariamente  sucede : las  consideraciones  indicadas  sobre 
la  calidad  de  la  persona  del  deudor  obrarán  para  que  el  juez  las  apre- 
cie en  la  prueba,  que  habrá  de  dar  el  acreedor. 

Resumidos  este  y el  artículo  anterior,  resulta  que  la  entrega  volun- 
taria del  vale  por  el  acreedor  induce  una  presunción  et  de  jure  áe 
quita  ó perdón  de  la  deuda,  sin  que  pueda  admitirse  prueba  en  contra- 
rio : y que  la  simple  material  existencia  del  vale  en  poder  del  deudor 
induce  presunción  de  habérselo  entregado  el  acreedor  voluniariaineute, 
pero  presunción  jiíj’i.s  lanliim:  de  consiguiente  podrá  el  acreedor  pro- 
bar lo  contrario : vé  lo  espuesto  al  número  2 del  artículo  1226. 

ARTICULO  lUo. 


El  perdón  concedido  al  deudor  principal  aprovecha  á sus  fiadores ^ 
pero  el  otorgado  á estos  no  aprovecha  á aquel, 

» Si  los  fiadores  fueren  mancomunados  ^ se  observará  , respecto  de 
ellos,  lo  dispuesto  en  cuanto  á los  deudores  mancomunados  en  el  ar- 
ticulo 1064. 

Fuera  de  este  caso  no  aprovecha  d wi  fiador  el  perdón  comedido  d 
otro  fiador,  salvo  lo  dispuesto  en  el  articulo  1749. 

1287  Francés,  1578  Sardo,  960  de  Vaud,  1478  Holandés,  2201 
déla  Luisiaaa,  1241  Napolitano. 

Mon  possunl  conveniri  fidejussores , libéralo  reo  Iransactione , ley' 
68,  párrafo  2,  título  1 , libro  46  del  Digesto.  Fideijussoris  aitlem  cóti- 
ventio  nihil  proderü  reo,  quia  nihil  cjus  inlerest,  á debitore  pecuniam 
non  peli : imo  nec  cofideijussoribus  proderil  : ñeque  enim  quoquo ^ 
modo  cHjusque  inlerest , ley  25,  titulo  14,  libro  2 del  Digesto.  Sin  em- 
bai'go,  la  ley  15,  párrafo  7,  título  4,  libro  46  del  Digesto,  .parece  dis- 
poner lo  contrario  cu  c!  caso  de  acceplilacion , pues  la  hecha  al  fiador 
liberta  también  al  deudor  principal,  como  que.se  tiene  por  pago,  ' 

«Cuando  quilaii  al  debdor  de  la  debda',  fincan  libres  él,  ésus-  fia- 
dores, ¿ los  peños,))  ley  1 , Ululo  14^  Partida  o. 

A sus  fiadores:  Porque  , esUnguida  la  obliga.cion  principa!,  no  pucr 
de  ya  subsistir  lo  accesorio,  como  la  fianza,  artículo  1701 ; y al  que  la 
dio  aprovechan  todas  las  esccpciones  inhcrciUcs  á la  dcuida,  según  el 
artículo  i 767. 


No  aprovecha  á aquel.  Lo  accesorio  no  ejerce  influjo  alguno  sobre 
la  CAÍstencia  ó eslincion  de  la  obligación  principal , que  existe  de  por 
.si;  ve  el  artículo  1086:  y el  deudor  prineipal  no  puede  aprovecliarse  de 
las  escepciones  ó pactos  propios. dei  fiador  según  e!  articulo  11274 
f>ies6n  yu(mcvm':jt(fdos:  Por  esto  el  fiador  lío  gozará  de  ios.  bene- 

T3>10  in.  11 
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íjciosvde  escMáion-  y numeTO  2 déí  artículo  1744;  y el 

í)áfrafo:]5.d«Id75Ó:  ■ - 

Fu^rit  dv  ealc  Puede  el  acreedor  por  cousideraciohes  pu-. 

ramente  personales  mostrai'se  libera!  con  uno  de  los  fiadores,  y liber- 
tarle de  la  fianza  en  lo  tocaiile:  al  mismo  acreedor ; pero  sin  perjudicar 
por  esto  á los  eoníkdores ; y asi  regirá  en  éste  caso  el  artíeulo  1764- 
Sin  embargo  , el  sub-fiadbr  sé  apTovechará  del  perdon  ó cualquier  otra 
ventaja  concedida  por  el  aereedor  al  fuHbir , porque  solo  se  obligó  jíara 
el  caso  de  insolvencia  de  este;  de  modo  que  el  sub-íiador  es  respecto 
del  fiador,  lo  que  este-  respecto  del  deudor  principal;  vé  los  artículos 
1740  y 1760. 

ARTICULO  1144. 

Por  la  devolución  volunlaria  de  ia  cosa  recifdda  en  prenda  sc 
cu  t ¿cride  remil  ido  lácünmcnte  por  el  acreedor  el  derecho  de  prenda^ 
]iero  no  la  deuda. 

La  exifileneia  de  la  prenda  en  poder  del  deudor  iiace  ^rremrnir  Ui 
deeolueion  voluntaria  salva- al  acreedor  la  prueba  en  contrario. 

1286  Uranees,  aum¡ue  menos  espresivo  que  e!  nuestro;  2200  de  la 
Luisiana,  1377  Sardo,  039 ele  Vaud,  1477  Holandés,  1240  Nnpoljíano. 

Postquam  pignus  vero  debUori  reddalar , si  pecimia  soluta  non 
fuerit  ^ dehüum  peli  posse , dubium  non  esí:  nist  specialilcr  con- 
trarium  aclum  esse  probelur , leyes  5,  titulo  14,  libro  2,1,  párra- 
fo 1 , título  3,  libro  54  del- Digesto  , y 9,  título  26,  libro  8 del  Código; 
GtPdilm' y(pii  pcrmiltit  rem  venire,  pignus  deíiiitlit  p AoH  de  regulis 
juris  , eoíi  las  que  está  conforme  la  40 , título  15,  Partida  3. 

La  devolución  de  la  prenda  no  bace  presumir  la  remisión  de  la 
deuda,  sino  la  del  derecho  mismo  de  prenda,  nisi  specialiler  contra- 
rium  aclum  esse  probeiar : el  acreedor  solo  manifiesta  con  este  acto  su 
mayor  confianza  en  ia  solvencia  del  deudor. 

La  existencia:  Está  en  armonía  con  e!  1142:  la  ley  presume  siem- 
pre lo  ordinario  y legal;  y la  prenda  no  ha  podido  volver  ordinaria  y 
legalmente  á poder  del  deudor  sino  por  ia  entrega  que  haya  hecho  el 
acreedor:  la  prueba  en  contrario  incumbe  á este,  no  al  deudor,  que 
tiene  por  sí  la  presunción  de  la  ley:  vé  los  artículos  688  y 1227. 

SECCION  VII. 


DE  LA  CESION  DE  BIE.NES. 


Esta  sección  en  el  Código  civil  Francés  es  el  párrafo  3 de  la  sec- 
ción 1 dclpago;  en  el  Código  de  procedimientos  eivilcs  es  el  título  2, 
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parte  2,  libro  1 : véanse  mis  observaciones  al  articulo  1086  sobre  las 
palabras  «Por  la  cesión  de  bienes;»  la  mejor  prueba  de  que  no  estiur 
me  las  obligaciones  está  en  el  artículo  ilbO:  asi  es  que-  los.  Códigos 
Holandés  y de  Vaiid  no  le  dan  lugar  en  los  medios  4 modos  de  esli-n* 
guirse  las  obligaciones.  ■ 

ARTICULO  1U5;  ^ ^ 


La  cesión  de  bienes  es  el  abandono  que  un  deudor  hace  de  todos 
ellos  en  favor  desús  acreedores. 

La  cesión  puede  hacerse,  aun  etmndó  sea  uno  solo  el  acreedor. 

Su  primer  período  es  el  artículo  1265  Francés , 1355  Sardo,  2166 
(le  !a  Luisiana  , 1219  Napolitano. 

El  deudor  insolvente  y sujeto  al  apremio  personal  no  puede  librarse 
de  él  si  no  acogiéndose  flehile  adjutoritim,  miserabile  auxitium,  de 
la  cesión  de  bienes,  según  se  califica  en  las  leyes  7 y 8,  título  71,  li- 
bro 7 del  Código:  vé  sobre  esto  lo  que  digo  con  mas  estension  en  ol  tí- 
tulo del  apremio  personal , 22  de  este  libro. 

Aun  cuando  sea  imo  solo:  El  benéfico  fin  y efectos  de  la  cesión 
se  refieren  únicamente  á la  persona  del  deudor,  prescindiendo  del  nú- 
mero de  sus  acreedores. 

ARTICULO  1146. 

I I ' 

La  cesión  de  bienes  puede  ser  convencional  ó jiídicial. 

1266  Francés,  1356  Sardo  , 2167  de  la  Luisiana , T22Ó  Napolitano. 
Bon  is  cedí  non  lanlmn  injure,  sed  eliam  extra  jus  potest , ley  9,  tí- 
íílulo  5,  libro  42  del  Digesto:  la  ley  1,  título  .15,  Partida  5,  no  reco- 
noce sino  la.  cesión  judicial. 

ARTICULO  1147. 


Los  efectos  de  la  cesión  convencional  serán  los  pactados  entre  el 
deudor  y sus  acreedores. 

Es  el  1267  Francés,  121  Napolitano  , 1357  Sardo,  2170' de  la 
l-uisiana.  ' 

Serán  los  pactados:  Como  lo  son.  en  todo  otro  contrato  ó conve- 
nio: en  esta  cesión  no  hay  intervención  ni  formalidad  alguna  de  la  jus- 
iieia.  Todo  es  libre  entre  los  acreedores  y el  deudor:  podrá,  por  ejein- 
l‘lo,  pactarse  (.pie  la  propiedad  de  los  bienes  ceduío.S  pase  desde  luego 
n los  [nlmcros  sin  nec3sidad.de  liacerlos  vender,  contra  lo  que  para  c! 

de  cesión  judicial  se  dispone  en  el  articulo  TI 51  , y que  el  se- 
...uiiLío  quede  completamente  libre  de  las  deuda^,. ■aunque  después  ad- 
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A falla  de  espresion  ó pacto  especial,  esta  cesión  surtirá  los  efectos 
dei  citado  articulo  1151  , y será  considerada  como  un  mandato  de!  deu- 
dor á los  acreedores  para  vender  los  bienes , é invertir  el  producto  de 
las  rentas  y venta,  hasta  donde  alcance  , en  el  pago  de  sus  créditos , que- 
dando descargado  el  deudor  én  la  misma  proporción. 

Los  artículos  1153  y 1154  no  son  aplicables  á la  cesión  voluntaiáa. 

ARTICULO  1148. 

La  cesión  judicial  es  un  beneficio  concedido  por  (a  leif  á los 
deudores  de  buena  fé  que  , por  consecuencia  de  desgracias  inevilables , 
se  ven  imposibilitados  de  pagar  á sus  acreedores. 

Este  beneficio  no  se  puede  renunciar. 

12(18  Francés,  1358  Sardo,  2171  de  la  Luisiana,  y 1222  Na- 
politano. 

Non  cst  ccquum,  dolum  suum  quemquam  relevare,  ley  63,  párrafo  7, 
título  2,  libro  17  del  Digesto.  Hoc  beneficium  lanlummodo  cis  prodesl, 
ne  detrahaniur  in  carcerem , leyes  1 , 4 y 7 , título  71 , libro  7 del  Có- 
digo: concuerda  con  las  leyes  Romanas  citadas  la  ley  4,  título  15,  Par- 
tida 5. 

Cesión  judicial.  Si  los  acreedores  se  niegan  sin  justa  causa  á admi- 
tir la  cesión  voluntaria  y eslrajudicia!,  la  ley  autoriza  al  deudor  para  que 
pueda  reclamar  su  beneficio  ante  el  juez. 

De  buena  fe.  La  ley  no  puede  dispensar  beneficios  á la  mala  fé,  sino 
al  que  no  tiene  por  qué  avergonzarse  de  la  causa  de  su  inlórtainio. 

Desgracias  inevitables.  Las  desgracias,  sin  ser  de  mala  fé  , pueden 
ser  culpables;  y en  este  caso  tampoco  merecen  la  protección  de  la  ley: 
por  eso  la  citada  de  Partida  dice;  «si  malmelicsse  los  bienes,  todos,  ó 
parte  dellos,  maguer  los  quisiesse  desamparar,  non  deve  ser  oido.» 

Al  deudor , como  que  pretende  neutralizar  los  derechos  que  los 
acreedores  tienen  sobre  su  persona,  incumbe  probar  sft  buena  fé  é in- 
culpabilidad, 

lYo  se  puede  renunciar.  La  ley  no  luibiera  llenado  sus  mira.s  de  hu- 
manidad permitiendo  la  renuncia,  pues  se  arrancaria  fácilmente  á los 
deudores.  Ademas,  dominns  membrorum  suorum  ngmo  videlur , ley 
13  al  princijtio,  título  2 , libro  0 del  Digcsio,  y ley  10,  título  20,  Par- 
tida 7 ; vé  el  artículo  1916. 

Será  nula:  como  hecha  contra  ley  prohibitiva,  según  el  artículo  4. 

ARTICULO  1140. 

Para  que  la  cesión  judicial  de  bienes  sea  admisible,  (Jeherñ  ha- 
cerse en  la  forma  que  se  establece  en  el  Código  de  procedimientos. 
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Asi  se  hace  en  el  título  1^,  libro  i , parte  2 del  Código  Francés  de 
Procedimientos  civiles. 

ARTICULO  1150. 

La  cesión  de  bienes  produce  los  efecloi  siguientes : 

1 El  deudor  queda  libre  del  apremio  personal. 

2,*^  El  créditó  ó créditos  se  estinguen  hasta  la  cantidad  en  que 
sean  satisfechos  con  el  producto  de  los  bienes  cedidos  para  su  pago. 

5.”  El  deudor  que  después  de  la  cesión  adquiera  bienes  , go2:a  det 
beneficio  de  competencia,  respecto  de  los  acreedores  á cuyo  favor  la 
hizo , pei'o  no  respecto  de  los  posteriores. 

En  virtud  del  beneficio  de  competencia , el  deudor  tiene  el  derecho 
de  que  se  le  deje  lo  necesario  para  vivir  honestamente  según  su  clase 
y circunstancias. 

Sus  dos  primeros  números  son  el  artículo  1270  Francés;  el  núme- 
ro primero  se  lialla  también  en  el  articulo  800  del  Código  Francés  de 
Procedimientos  civiles:  1261  Sardo  , 2172  de  la  Luisiana  , 1224  Na- 
politano. 

En  cuanto  al  número  primero  , vé  las  leyes  Romanas  y de  Partidas 
citadas  en  el  artículo  1148. 

El  número  dos  concuerda  con  las  leyes  4,  6 y 7 , título  5,  libro 
42  del  Digesto,  y con  la  1 , Titulo  71  , libro  7 del  Código,  que  dice.; 
qui  honis  cesserint , nisi  solidum  crcdilor  receperit , non  sunt  líber a- 
ti:  lo  mismo  la  ley  o , título  15 , Partida  5. 

El  número  tercero  está  conforme  con  las  citadas  leyes  Romanas  y 
cíe  Partida. 

Libre  del  apremio  personal.  De  esto  podría  inferirse  que  no  hala- 
gar á la  cesión,  sino  cuando,  en  el  caso  de  no  hacerse,  procede  el  apre- 
mio personal ; y asi  se  dice  en  el  discurso  60  francés;  pero  yo  no  veo 
por  qué  uii  deudor  de  buena  fé  y desgraciado  no  ha  de  poder  libertarse 
de  molestias  y gastos , cuando  este  desprendimiénto  sella  de  nuevo  su 
buena  fé,  y no  perjudica  á sus  acreedores. 

Pero  no  se  olvide  que  este  beneficio  solo  aprovecha  ai  deudor  de 
buena  fé  é inculpable : de  consiguiente  serán  raros  los  casos  cu  que 
el  deudor  quede  por  este  medio  libre  del  apremio  personal,  qu(5^  por 
regia  general  solo  procede  contra  la  mala  fé. 

Hasta  la  cantidad.  Esto  solo  prueba  que  la  cesión  de  bienes  no 
es  propiamente  un  medio  , ó modo  de  estinguir  las  obligaciones ; y asi 
se  ha  estimado  en  algunos  Códigos  modernos  á imitación  del  Romano, 
según  dejo  observado  al  frente  de  esta  Sección. 

Del  beneficio  de  competencia.  Se  ha  creído  humano  y político  man" 
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tener  este  beneficio  introducido  por  Derecho  Romano  , y trasladado  al 
nuestro  Patrio. 

Inhumanum  enim  erat^  spoliatum  bonis  (^rursus)  in  solidum  con- 
demnari,  párrafo  40,  título.0;,dibro  4 , Instituciones ; affliclo  non  de- 
bel addi  affUctio. 

El  Código  F'rances  ha  rechazado  este  beneficio  por  ios  . motivos  que 
pueden  verse  en  el  discurso  6Ó  sobre  el  artículo  1270 ; á saber,  la  jus- 
ticia estricta  que  asiste  A los  acreedores  , y el  temor  de  provocar  fraudes 
por  parte  del  deudor,  asegurándole  el  goce  de  los  bienes  adquiridos  pos- 
teriormente. 

-Mas  aun  dejando  aparte  las  consideraciones  de  humanidad  por  la 
desgracia  inculpable,  los  acreedores  tienen  ínteres  *en  que  el  deudor 
irabaje  por  reparar  sus  descalabros;  ¿y  qué  estímulo  queda  al  deudor 
para  trabajar  negándosele  este  beneficio  ? 

Si  á pesar  de  esto  trabaja,  ¿no  se  le  escita  mas  directamente  á 
fraudes  y ocultaciones , negándole  toda  ventaja  y participación  en  el 
fruto  de  sus  trabajos? 

Lo  necesario  y- etc.  «Que  íiucasse  á el  (deudor)  de  (¡ue  podiesse  bi- 
vir;»  la  citada  ley  3 de  Partida:  Non  lotum,  quod  habenl , exlorquen-r 
dum  est  , sed  et  ipsarum  (personarmn)  ralio  habenda  es t , nc  cgeant, 
173  de  regulis  juris : nuestro  artículo  conservando  el  espíritu  de  aque- 
llas leyes,  es  mas  claro  y espiíeito. 

El  beneficio  de  competencia  es  personal , y nunca  aproveclia  á los 
fiadores,  pues  que  el  acreedor  lo  exigió  precisamente  para  cobrar  de 
ellos  lo  que  por  cualquier  título  no  pudiera  cobrar  del  deudor;  la  cita- 
da ley  5 de  Partida,  y la  2Í  , párrafo  3,  titulo  1,  libro  46  del  Digeslo. 

Ni  aprovecha  al  deudor  contra  el  acreedor  igualmente  necesitado, 
pues  tiene  por  si  las  mismas  consideraciones  de  humanidad  ^ y ademas 
los  fueros  déla  justicia. 

. ARTIGULO  1151.  . 

Lm  cesión judicialno  confiere  á los  acreedores  la  propiedad  de  los 
bienes  cedidos,  sino  el  derecho  de  hacerlos  vender,  y de  que  su  impor- 
te, como  cl  de  las  rentas,  se  invierta  en  el  pago  de  sus  créditos. 

. 1269  del  Código  civil. Frailees,,  y 904  dc\  de  Procedimientos  civiles: 
1360  Sardo,  2171  do  la  Luisiaiia,  1223  Napolitano. 

Non  lamen  crediloribus  sua  auctorilalc  dioidere  hcec  bona,  et  Jure 
dgniinii  deiinere , sed,  vendilionis  remedio,  qualenus  suhstantia  pati- 
ivm yindenmitcili  sme  consulese  permissm^  , ley  4,  titulo  71,  liliro 
7 del  Código,  la  cual  consagra  en  seguida  la  máxima  AUtid  est  bonis 
mfere,  aliad  res  suas  crediloribus  in  ■solulum  daré  : conviene  con  la 
i.ey  Romana  la  2,,  título  15,  Partida  5. 
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Consceaencia  dé  este  lu’tíciilo  seró  'que  eí  deudor  p 'arrepen- 
tirse de  la  cesión  a ules  de  lá  venta  de  los  bienes,  y fécóbraTlos  pá^^^^ 
hacer  pago  á sus  acreedores,  ó para  defenderse coii  derecho  contra  dlí o?; 
leyes  3 y o,  título  5,  liliro  42  del  Digesto,  2,  título  /I,  libro  8 del  Có- 
diü:o,  y !a  2,  titulo  lo,  Partida  3:  lá  ceáohha  sidointroducida  en  favoi* 
del  deudor,  no  de  los  acreedores;  no  deben,  pues,  agravarse  sus  efectos 
en  porjuieio  de!  primero.  ' , ' 

Por  la  misma  razón  no  podrán  venderse  mas  bienes  que  dos  nébe- 
sarios  para  e!  pago:  los  demás,  y el  sobrante  de!  precio  dé  los  vendidos 
serán  devueltos  al  deudor:  la  forma  y tráraités  de  la  venta  correspon- 
den al  Código  de  Procrdiinicmtos  (yhilcs. 

Como  el  de  las  pen-ías'.  luego  por  la  cesión  jiWIciat  tienen  támbie¡> 
los  acreedores  el  dereebo  de  percibirlas.' 

AUTIClJLDim 

La  cesión  de  bienes  de  un  deudor  no  aprovecha  á sus  eo-dói(d'ores 
manco}nm(ados  ni  ü sus  fmdores,  sino  haski el  importe  d<e  los  pagos 
¡techos  con  los  bienes  cedidos. 

Tampoco  nprovechcí  á los  herederos  del  que  hizo  la  cesión , si  ¡tan 
recibido  su,  herencia  sin  el  beneficio  de  inventario. 

fíme  excepiio  pdeijiissoribus  non  dátur,  quia  qui 'u¡ios  pro  debito- 
re  obliffaty  hoc  máxime  prospicit,  til ciim  faeultafibu’s  fúeritlapsus  de^ 
bilor,  possil  ab  iis,  quos  pro  eo  oblif/avit.,  smmi  consequi , párrafo  4,  tí- 
tulo 14,  libro  4,  Instituciones:  «Non  se  podrían  defender  slis fiadores;  )> 
leyó,  título  lo,  Partida  3. 

Tengo  ya  dicho  en  diferentes  lugares,  que  á los  herederos  y liado- 
res  solo  aprovechan  las  escepciones  rea íé-9,  según  las  Icjms  7 , párrafo 
1,  y 19,  titulo  1,  libro  44,  17,  }>árrafo  o,  y otras  del  título  14,  libro  2' 
del  Digeslo;  las  personales  no,  según  la  dicha  ley  7 al  principio  , fas 
22  y 2o,  párrafo  1 , título  14,  libro  2,  y la  24  y otras,  título  2,  libro  44 
del  Digesto;  esta  misma  disposición  y división  de  escepciones  se  halla, 
por  lo  tocante  á los  fiadores,  en  la  ley  lo  , título  12  , Partida  o : ve  los 
artículos  1127,  1143  y 1767. 

Sino  hasta  el  importe:  porque  en  esta  misma  proporción  quedó  es- 
linguida  la  obligación  principal,  y el  acreedor  no  puede  cobrar  dos  ve- 
ces una  misma  cosa  ó cantidad. 

Sin  el  beneficio  de  inventario:  porque  en  este  caso  el  heredero  es 
responsable  con  sus  propios  bienes  al  pago  de  las  deudas  del , difunto; 
artículos  834  y 8S6. 

Co-deudores  manoonvunadOs ; por  exigirse  la  totalidad  dé  cada 
uno  de  ellos,  articulo  1056,  y la  porción  de!  insolvente  se  reparte  entre 
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todos,  artículo  1069;  cuando  no  hay  mancomunidad,  tampoco  hay 
propiamente  co-deudores,  pues,  cada  cual  no  quedó  obligado  sino  por 
su  parle  viril,  y de  ella  solo  responde  en  todo  evento. 

ARTICULO  1153. 

Los  acreedores  pueden  dejar  al  deudor  la  adniinislracion  de  sus 
bienes f y hacer  con  él  los  arreglos  ó convenios  que  tuvieren  por  conve- 
niente, siempre  que  en  ello  se  conformare  la  mayoriade  los  acreedores 
concurrentes,  y que  esta  mayoría  represente  las  tres  quintas  partes 
del  total  de  los  créditos. 

Es  el  artículo  1069  y 1153  del  Código  de  Comercio:  el  1362  Sardo 
en  lugar  de  las  tres  quintas  partes  pone  tres  cuartas. 

Yo  entiendo  que  este  artículo  y los  dos  siguientes  estarian  con  mas 
propiedad  en  el  Código  de  procedimientos  civiles;  y dejoya  notado  que 
el  Francés  de  igual  clase  tiene  consagrado  á esta  materia  el  Ululo  12, 
libro  1,  parle  2. 

La  ley  8,  título  71,  libro  7 del  Código,  en  el  caso  de  querer  unos 
acreedores  admitir  la  cesión  de  bienes , y de  querer  otros  conceder 
moratoria,  <}a  la  preferencia  á la  simple  mayoría  en  la  cantidad  de  los 
créditos,  aun  cuando  sea  uno  solo  el  acreedor  mayor  ; en  igualdad  de 
créditos,  al  mayor  número  de  acreedores ; en  igualdad  de  todo,  á los 
que  conceden  moratoria , por  ser  esto  mas  humano  y favorable  al 
deudor. 

La  ley  5,  título  13,  Partida  5,  la  copia;  y yo  tengo  esta  legislación 
por  mas  esplicila,  razonable  y humana. 

La  ley  8,  título  14,  libro  2 del  Digesto,  dice;  Majorem  esse  par- 
tem,  pro  modo  debiti,  non  pro  número  personarum:  la  10,  deí  mismo 
título:  Sí plures  simt,  qui  eamdcm  acllonem  ¡labcnt^  iinius  loco  ha- 
bentur. 

Repito  que  la  legislación  Romana  y de  Partidas  es  mas  clara  y ra- 
zonable: la  mayoría  está  en. la  mayor  cantidad  dcl  crédito,  no  en  el  ma- 
yor número  de  personas;  el  interés  debe  ser  la  medida  del  derecho  y 
de  la  acción. 

Por  dicha  legislación  no  podía  menos  de  babor  siempre  l osolucion, 
porque  siempre  había  de  resultar  mayoría  : todos  los  casos  estaban 
previstos. 

Nuestro  artículo  deja  un  vacío,  una  duda  y un  inconveniente. 

Son  diez  los  acreedores;  dos  de  ellos  i*e|)reseatan  los  tres  ó cuatro 
quintos  dcl  total  de  los  créditos,  y opinan  de  un  modo. 

Los  ocho  restantes  represenlan  uno,  ó dos  quintos,  y opinan  con- 
formes en  sentido  contrario  al  dolos  dos  mayores  acreedores.  . 


del  código  civil  español. 

¿Qué  se  hará?  Segun  nuestro  articulo  no  habrá  resolución  ; 
mí  esto  es  un  inconveniente  á la  par  que  un  absurdo. 

A pesar  de  todo,  el  artieulo  fué  adoptado  tal  como  está. 

ARTICULO  H 54. 

El  acuerdo  de  la  maijoria  de  los  acreedores,  hecho  con  arreglo  al 
arliciiio  anterior,  es  obligatorio  para  todos  los  interesados  en  la  masa 
que  hayan  sido  citados  según  se  prescribe  en  el  Código  de  Procedi- 
mientos. ‘ / 

Es  el  1 562  Sardo:  ío  mismo  se  dispone  en  las leyes  Romanas  v Patrias 
citadas  en  el  artículo  anterior:  segun  la  10  debiau  ser  citados  todos  los 
acreedores;  pero  no  era  necesario  que  lodos  asistieran  ; el  acuerdo  de 
losasistentes  obligaba  á todos:  el  final  del  artículo  confirma  mi  observa- 
ción de  que  todo  esto  debió  dejarse  para  procedimientos. 

I 

ARTICULO  H55. 

La  resolución  de  la  mayoría  de  los  acreedores  no  perjudicará  á los 
hipotecarios  ó jyrivilegiados  que  se  abstuvieren  de  votar , aiinqúe  tomen 
parle  en  la  discusiom 

El  1362  Sardo  dice  en  su  última  parte:  «los  acreedores  hipoteca- 
rios ó privilegiados  no  hacen  número  en  tales  deliberaciones,  ni  pueden 
ser  perjudicados.» 

Nuestro  artículo  respeta  también  los  derechos  de  los  tales  acreedo- 
res, y Ies  permite  tomar  parte  en  la  discusión , con  tal  que  se  absten- 
gan de  votar;  pero  , si  lomaron  parte  en  la  votación  , parece  justo  que 
les  perjudique  e!  acuerdo  de  la  mayoría,  pues  con  sus  votos  pudo  ha- 
ber resultado  otro  acuerdo  , y dieron  tácitamente  fuerza  á los  que  les 
fuesen  contrarios. 

La  ley  6 , título  15,  Partida  5,  conforme  con  la  10,  título  14,  li- 
bro 2 del  Digesto , solo  trata  esta  especie  en  el  caso  de  quita  ó perdón, 
y dice  que  la  resolución  de  los  acreedores  sin  hipoteca  no  perjudica 
á los  hipotecarios  ausentes;  pero  se  ha  entendido  también  de  los  pre- 
sentes que  no  consintieron  por  ser  idéntica  la  razón  del  favól'  en.  unos 
y otros.  , " ‘ , 

La  ley  8,  título  71,  libro  7 del  Código,  tampoco  hace  distinéióp 
entre  acreedores  simples  é hipotecarios  en  cuanto  á la  moratoria , sal- 
vando sus  derechos  respectivos  para  la  cobranza.’  - 
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SECCION  VIII. 

DE  LA  CONFUSION  DE  DERECHOS. 

ARTICULO  1136. 

Cuando  se  reúnan  en  una  misma  persona  la  calidad  de  acreedor 
y la  de  deikdor , hay  confusión  de  derechos  y quedan  estinguidos  el 
crédito  y la  deuda. 

1500  Francés,  1591  Sardo  , 963deVaud,  1472  Holandés,  2214 
de  la  Luisiana  ,1234  NapolUano. 

Confusione  perinde  ertinyiiitur  obiigaiio  ac  solulione;  ley  21 , pár- 
rafo 1,  título  3 , libro  34.  del  Digesto.  Sicni  acceptilatio  in  ettm  diem 
prcecedentes  peremil  actiones , ita  et  confusio.  Nam  si  dcbitor  hcores 
creditori  exíitcrit , confusio  hcereditatis  peremit  petitionis  aclioncm^ 
ley  73,  titulo  3,  libro  46  del  Digestor  lo  mismo  en  la  93,  párrafo  2,  y 
107  del  mismo  título:  en  la  ley  30,  titulo  1,  libro  46,  se  admite  la  con- 
fusión parcial  pro  e.a  parte  , gua  suocedüur  ^ y se  ilustra  con  un  ejem- 
plo ; siendo  de  advertir  que  las  leyes  Romanas  hablan  siempre  de  la 
confusión  por  herencia  por  ser  la  mas  frecuente  , aunque  no  puede  ne- 
garse que  hay  también  otros  medios  , y en  todos  ellos  debe  observarse 
lo.  mismo. 

De  la  ley  8 , título  6 , Partida  6 , se  induce  necesariamente  el  con- 
tenido de  este  artículo.,  cuya  base  y motivos  están  encerrados  con  enér- 
gico laconismo  en  el  párrafo  ,5  , ley  21,  titulo  1,  libro  46;  nadie  puede 
ser  deudor  ó acreedor  ele  si  mismo.  Mas  para  que  proceda  la  confusión 
total  de  la  deuda.,  es  , necesario  que  la  misma  persona  reúna  la  calidad 
de  acreedor  del  todo  y de  deudor  del  todo;  lo  que  no  sucede  en  los  ca- 
sos del  articulo  189. 

ARTICULO  1137. 

No  hay  confusión^  mando  concurrieren  en  una  misvia  persona  las 
calidades  de  acreedor  \j  deudor  por  titulo  de  herencia , y esta  se  hu- 
biere aceptado  á beneficio  de  inventario^ 

Es  el  número  2 del  802  Francés,  1047  de  la  Luisiana , 1025  Sardo, 
,l(>78;Halandes.  Número  6,  urtículo  18  Bávaro,  capitulo  1 , libro  5,  719 
Napolitano, 

Lo  mismo  se  dispone  en  ia  ley  22,.,  párrafo.  9 , título  50 , libro  6 del 
Código,  y en  la  8,  titulo  6,  Partida  6 : vé  los  arliculos  836  , número  2, 
V 1129. 


DEL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÑOL.  ' 174 

, ARTICULO  HS8. 

■ I . ■ ■ ! 

■ . I . É ■ . t 

La  confusión  que  tiene  lugar  en  la  persona  del  deudor  principal, 
aprovecha  í¿  su  fiador. 

La  que  tiene  lugar  en  la  persona  del  fiador,  no  estinguela  gblir 
gacion. 

1501  Francés , 1255 Napolitano,  1592  Sardo ^ 1475  Holándesv.2215 
de  la  Liiisiana. 

Concuerda  en  su  primera  parte  con  las  léyés  21 , párraío  5 , 58, 
párrafo  1 , 50  y 71 , titulo  1 , libro  46  del  Digesto.  Quoniam  quidem 
nemo  potesiapud  eunídem  pro  ipso  obUgalmessé,  guia  nec  re^is  est  pro 
quo  debeat;  sed  nec  res  ulla  qute  possit  ileberi.  Quemadmodum  incí~ 
pere  alias  non  possimt,  ita  nec  remaneant , dicen  las  leyes  citadas.  > 

En  cuanto  á ía  segunda  parte  del  artículo;  Quodsi  idemstipidator 
fidejussorem  heredem  scripserit , proeut  diibio  sólam  .fidéijussóris 
obligalionem  perimit.  ■ 

Las  dos  partes  del  articulo  se  fundan  ; la  priinera  en  que , estinguir 
da  la  obligación  principal  ó la  del  deudor  , no  puede  subsistir  la  acce- 
soria de  la  fianza  ú otra  cualquiera  especie,  según  las  leyes  menciona- 
das, y las  2,  título  8,  libro  35,  45,  tituló  3,  libro  46  de!  Digesto,  y la 
129,  párrafo  1,  de  regulis  juris;  y la  segunda  en  la  razón  inversa  de 
que  la  eslincion  de  la  accesoria  no  envuelve  la  de  la  principal. 

ARTICULO  1159. 

La  confusión  no  estingue  la  deuda  mancomunada  , sino  en  la  par- 
te  y porción  del  acreedor  o deudor  en  quién  tenga  lugar  la  mnfimiún, 

1209  Francés,  1162  Napolitano,  1524  Hoíundés,  1299  Sardo 
de  Vaud , 2095  de  la  Luisianá;  este  artículo  supone  dos  d mas  déudo- 
res  mancomunados  y un  solo  acreedor,  o por  él  contrario , dós  6 -'thas 
acreedores  mancomunados  y un  solo  deudorr  estos  son  Tos -dúatto  óníos 
de  confusión  que  pueden  recaer  en  la  lUanéotnunidnd  y que  no'  están 
bien  esplicados,  ni  en  el  Código  Francés,  ni  en  otro  moderno.  v 

Pedro,  Juan  y Diego  me  deben  inancomunadaraente doce.  ‘ 

Yo  heredo  á Pedro  , ó este  á mi  ; hay  confusión  en  cuanto  a la  pélate 
de  Pedro  en  la  deuda,  es  decir,  en  cuatro;  pero  la  Obligación  consen- 
va  la  eficacia  de  la  mancomunidad  contra  Juan  y Diégo  por  los  ocho 
restantes;  y Pedro  ó yo  (según  sea  el  caso)  podremos  reclamarlos  dé 
cualquiera  de  aquellos. 

Si,  en  el  caso  propuesto , Pedro  hubiera  ademas  dado  fianza  en  su 
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solo  nombre,  quedaría  libre  el  fiador  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior. 

La  otra  hipótesis  del  articulo  es  totalmente  inversa. 

Pedro,  Juan  y Diego,  son  acreedores  mancomunados  contra  mi 
por  la  cantidad  de  doce. 

Si  yo  heredo  á Pedro  , ó este  á mí,  hay  coníusion  por  la  parte  cor- 
Fcspondiente  en  el  crédito  á Pedro,  es  decir , por  cuatro;  pero  el  crédito 
conserva  la  eficacia  de  la  mancomunidad  por  los  ocho  restantes  á favor 
de  Juan  y Diego:  cualquiera  de  estos  podrii  exigirlos  de  Pedro  ó <le  mí 
según  sea  el  caso  de  herencia. 

Según  la  ley  71 , título  1 , libro  46  del  Digesto  , en  estos  casos  no 
se  estingue  la  obligación  por  la  confusión,  sed  lanlum  persona  obliga- 
tioni  eximitur ; y Voet,  número  22  , titulo  3 , libro  46 , apoyándose  en 
la  misma,  dice  que  se  puede  repetir  in  solidum  contra  cualquiera  de  los 
otros  deudores  y sus  fiadores, 

Séase  lo  que  se  quiera  de  esta  opinión  por  Derecho  Romano , el  artí- 
culo es  tan  justo  como  equitativo  : la  confusión  no  puede  menos  de  sur- 
tir sus  efectos  respecto  de  la  parte  en  que  necesariamente  tiene  lugar; 
pero  no  debe  eslenderse  á mas,  ni  destruir  los  de  la  mancomunidad  de 
la  obligación  en  la  parle  que  subsiste. 

SECCION  IX. 

DE  LA  PÉRDIDA  DE  LA  COSA  DEBIDA. 

ARTICULO  1160. 

Cuando  la  deuda  consistiere  en  una  cosa  cierta  y determinada  , y 
se  perdiere  sin  culpa  del  deudor,  y antes  de  constituirse  este  en  t)iora, 
la  obligación  queda  estinguida. 

Habiendo  culpa  ó mora  por  parte  del  deudor , estará  este  obligado 
a la  indemnización  con  arreglo  á lo  que  se  prescribe  en  la  Sección  III, 
eapituío.  III  de  este  titulo. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  se  hubiere  obligado  á la  prestación  del 
easo  fortuito,  aunque  no  haya  culpa  ni  mora  por  parle  del  deudor. 

Aun  cuando  el  deudor  se  haya  constituido  en  mora , si  no  se  ha 
obligado  á responder  de  los  casos  fortuitos,  la  obligación  se  estingue 
siempre  que  se  pruebe  que  la  cosa  se  hubiera  perdido  igualmente  en 
poder  del  acreedor  , si  se  le  hubiere  hecho  su  entrega",  pero  esta  escep- 
€Íon  no  aprovechará  al  deudor  que  se  halle  en  el  segundo  caso  previs- 
to en  el  párrafo  2 del  articulo  1006. 

1302  Francés,  que  comprende  también  inieslro  artículo  siguiente; 
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1393  Sardo  , 1480  Holandés,  967  de  Vaud , 2216  de  la  Luisiaua,.  12o6. 
?íapolitauo. 

Si  ex  leyali  causa  y aut  ex  slipulaiu  hominem  eerium  mihi  debeaSy 
no)i  alilcr  post  morlem  ejus  leneat'ismihi,  quamsiper  te  sleterit,  quo- 
minus  vivo  eo  eum  mihi  dares:  quod  ila  /íí,  si  aut  interpellatiis  non 
dcdisiiy  aut  occklisli  eiím,  leyes  25  y 49  , Ululo  1 , libro  45  del  Di-* 

gesto, 

«íieslia  , ó otra  cosa  cierta  deviendo  un  orne  á otro,  si  aquella  cosa 
se  perdiesse , ó se  muriesse , ante  del  plazo  á que  la  devia  dar , ó si  ,el 
plazo  non  fuesse  puesto,  ante  que  el  otro  gela  demandasse  por  juicio, 
si  la  perdida,  ó la  muerte  non  avino  por  culpa,  nin  por  engaño  del  deb- 
dor,  quito  es  de  tal  debdo,»  leyes  9 , Ululo  14,  27,  Ululo  5,  y 4,  titu- 
lo 3 , Partida  o , 29  , título  25,  Partida  o,  y 6,  título  14,  Partida  6. 

Los  tres  primeros  períodos  dei  articulo  son  consecuencias  y repeti- 
ción de  lo  dispuesto  sobre  el  riesgo  de  la  cosa  y efectos  de  la  culpa  ó 
mora  en  los  artículos  981 , 1006,  1013,  y sobre  el  caso  fortuito  en 
el  1014 : vé  lo  espuesto  sobre  ellos. 

Cosa  cierta  y determinada:  porque  la  cantidad  y el  género  nunca 
perecen.  Asi,  debiéndose  genéricamente  ó en  abstracto  un  caballo  ú otra 
cosa  indeterminada,  como  en  el  caso  del  artículo  691,  no  tiene  lugar 
este  medio  de  estincion. 

Pero  las  mismas  cosas  fungibles  pueden  pasar  á ser  especies  ó cuer- 
pos determinados  por  la  designación  del  lugar;  Pecunia  y quee  m arca 
e$t , vcl  vinum  quod  in  apothecis  est , ley  30 , libro  50  del  Digesto.  Si 
certus  nmmnos  , pula  qui  in  arca  sinty  stipulatus  «im,  et  hi  sinc  culpa 
promissoris  perierinl : nihil  nobis  debetur  y ley  37,  título  1,  libro  43 
del  Digesto. 

Se  perdiere : vé  sobre  la  significación  de  perdet'se  el  párrafo  4 del 
artículo  1040  , y lo  sobre  él  espuesto.  En  el  artículo  se  supone  que  la 
cosa  ha  perecido  enteramente;  restando  alguna  parte,  subsiste,  res- 
pecto de  esta , la  obligación.. 

Para  la  validez  de  un  contrato  es  requisito  indispensable  que  haya 
materia  ú objeto  , según  el  artículo  985:  pereciendo , pues,  la  cosa  que 
era  materia  del  mismo,  se  estingue  necesariamente  la  obligación,  salvo 
que  esta,  en  los  casos  del  párrafo  2,  se  convierte  en  la.de  indemni- 
zación. 

Aun  cuando  el  deudor  se  haya  constituido  en  mora , etc.  Este  cuar- 
to párrafo,  que  también  se  encuentra  en  los  artículos  eslranjeros  arriba 
citados,  es  de  origen  Romano.  Si  sua  natura  res  ante  rem  judieatam 
intercideril , naturalem  interilum  ad  detorem  pertinere , uiique  cum 
interiiura  esset  ea  res  , etsi  restituía  esset  actori , dice  la  ley  14,  párra- 
fo 1 , título  o , libro  16  del  Digesto,  tratándose  nada  menos  qne  de  la 
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Fostituciofl'de  una  cosa  depositada : Inniismo  se  tee  en  hvlo,  párrafo  5, 
Ululo  1 , libro  0,  y en  la  12  , párrafo  4,  título  4 , libro  10  del  Di  gesto. 

Esl«  párrafo  se  funda  en  que  por  la  mora  del  deudor  su  obligación 
primitiva  se  convierte  en  la  de  resarcirlos  daños  y perjuicios,  y nodos 
sufre  el  acreedor  cuando  la  cosa  liabria  perecido  igualmente  en  su  po- 
der, si  le  huñiera  sido  entregada.  En  las  cosas  inmuebles  son  mas  fáci- 
les los  ejemplos. 

Debia  entregaros  una  casa , y estoy  en  mora : la  casa  es  abrasada 
por  un  rayo ; quedo-  libre  de  la  obligación  , porque  habria  sido  igual- 
mente abrasada  , si  os  la  hubiera  entregado.  Pothier  , número  o8  , ca- 
pítulo 1 , paite  la  venia,  decide  lo  mismo  cuando,  estando  yo  en 
mora  de  entregaros  un  caballo > muere  este  de  un  torozon  ú otra  enfer- 
medad, que  habria  con  traído  igualmente  hallándose  en  vuestro  poder: 
yo  no  veo  tan  claro  este  caso.  ¿Cómo  podrá  probar  el  deudor  que  el  ca- 
ballo habria  padecido  y muerto  del  torozon,  estando  en  mi  poder?  Pero 
este  y todos  los  casos  son  simples  cuestiones  de  hecho. 

Sin  embargo,  conviene  advertir , para  mayor  instrucción  , que  aun- 
que por  ebrequerimiento  judicial  se  incurre  en  mora  (artículo  1007), 
y por  la  contestatoion  de  la  demanda  se  presume  ya  constituido  en  mala 
Jfé  el  deudor  ó- poseedor  de -la  cosa,;no  bastaba  por  Derecho  Romano 
esta  mora  y presunción  de  mala  fé  para  trasladar  el  riesgo  de  la  cosa: 
era  necesario  que  el  poseedor  supiese  de  cierto  que  la  cosa  no  era  suya, 
y á pesar  de  esto  litigase  maliciosamente. 

En  esté'  caso  corria  de  su  cuenta  el  riesgo  de  la  cosa , pero  con  la 
limitación  de  este  párrafo  : según  la  ley  62  , título  1 , libro  6 def  Di- 
gesto y el  simple  poseedor  de  mala  fé  no  era  responsable  de  los  casos 
fortuitos  antes  de  incurrir  en  mora  por  la  contestación  de  la  demanda: 
el  ladrón  era  y es  siempre  responsable:  vé  el  articulo  siguiente. 

Por  último , se  ha  de  tener  presente  lo  que  sobre  la  purgaei on  de  la 
mora  se  dispone  al  fin  del  artículo  1066  y en  el  1653,  como  caso  escep- 
cional  y privativo  del  contrato  de  comodato. 

artículo  1161. 

Siempre,  que  la  cosa  se  hubiere  perdido  en  poder  del-  deudor,  se  pre- 
sume haber  sucedido  es  lo  por  su  culpa  , y no  por  caso  forluilo , salva 
la  prueba  en  contrario. 

El  mismo  1502  Erauces  y demás  estranjeros  citados  en  el  anterior. 
Está  conforme  coa  la  ley  3 , título  24  , libro  4 del  Código.  Si  non  pro- 
bal  manifeslis  rationibus  se  perdidisse::  condemnari  debel , y con  la  9, 
párrafo  ,4  j título  2,  libro  19  del  Digesto:  lo  mismo  se  dispone  en  las  le- 
yes 5 , título  2 „20 , titulo  13  , y 13  , título  8 , Partida  3. 
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La  prueba  del  caso  fortuito  incumbe  al  deudor.,  porque  el  deman^ 
dado  in  excepiionibus  parM^s  actmis  fmgüur  emque  pt'obare  dehel, 
ley  19 , título  25  , libiv)  22.  Las  leyes  1 y 2 , título  3 , libro  3 del  Fuero 
Juzgo,  se  contentan  en  algunos  casos  con  el  juramento  del  tenedor  si 
pereció  ; al  acreedor  basta  probar  la  legitimidad  de  su  crédito  , qüe  es 
el  funilamento  de  su  demanda;:  lo  mismo  , según : las  leyes.,  ba  de  ob- 
servarse por  igualdad  de  razón  en  el  oaso  dé  menoscabo,  que  viene  á 
ser  una  pérdida  parcial  de  ía  cosa , salva  siempre  »l  acreedor  la  prueba 
en  contrario.  ' ■ : 

■ ARTICULO  1162. 

Cuando  la  deuda  de  una  cosa  derla  y determinada  procediere  de 
delito  ó falta,  no  se  eximirá  el  deudor  del  pago  de  su  precio , cual- 
quiera que  hubiese  sido  el  motivo  de  la  pérdida,  ano  ser  que,  ha- 
biendo ofrecido  la  cosa  al  que  debía  recibirla , se  hay  a este  constituido 
en  mora. 

El  mismo  artículo  1502  y demas  modernos  citados  en  el  anterior 
que  hablan  solo  del  caso  de  hurto.  . : ¡ . 

Conforme  con  la  ley  20 , título  1 , libró  1 3 , Quia  videtur  qui  pru 
mo  invito  domino  rem  conirectaveril , sempér  in  restitU’&nda  ea,  quam 
nec  debuit  auferre,  moram  facer e , y con  la  19  j título  16,  libro  45 
del  Digesto. 

Las  leyes  8 , título  1,  libro  13  del  Dígésto , y 2,  titulo  8 , libro  4 
del  Código , establecen  la  misma  escepeion  que  el  artículo , cuando  el 
ladrón  ó autor  del  delito  ofreció  la  cosa  ú su  düéño  y este  haya  sido 
moroso  para  recibirla;  es  decir,  que  aun  en  este  caso  ha  lugar  á la 
purgación  de  la  mora  según  el  final  de  nuestro  artículo  1066. 

La  ley  20  , título  14,  Partida  6,  es  copia  de  las  leyes  Romanas  ci- 
tadas en  su  disposición  y en  sü  escepeion , « Pero* si  quisieren  tornar  la 
cosa  furtada , etc.» 

Nuestro  articulo  es  mas  general  que  los  eslranjeíM)s,  y que  las  leyes 
Romanas  y de  Partida,  para  guardar  consecuencia  con  el  capítulo  2 j. 
título  2,  libro  1 del  Código  penal  sobre  la  responsabilidad  por  rfeblo,? 
ó faltas.  , V 

ARTICÜLO-1163.  ' 

El  deudor  de  una  cosa  perdiéa  sin  tulpa-  dél/miSPíio  tsiá  obligada 
á ceder  al  acreedor  cuantos -derechos  :y> acciones  lñ‘ /¡asistieren pw'a  re-r 
clamar  su  indemnización.  \ ■ 

1305  Francés  , 1394  Sardo  , OOS  deVaad,  i48-i  Rotendes,  2217  de 
la  Luisiana,  2371  Napolitano.  • : ->  : ; 

He  dicho  arriba,  que,  si  la  cosa' no  peremó  subsiste  la 
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obligación  en  la  parle  que  resta : el  deudor  está  obligado  á devolverla 
al  acreedor:  si  lo  debido  era  un  rebaño,  deberá  voh^er  las  cabezas  que 
resten  aunque  sea  una  sola,  ó m quamlum  locupletior  facius  esl  de 
las  que  perecieron. 

La  misma  razón  hay  para  lo  que  se  dispone  en  el  artículo  : todo  lo 
en  cd  contenido  pertenece  de  derecho  al  acreedor  como  le  pertenecía  la 
cosa  misma  que  no  es  posible  ya  devolverle.  Si  fuere  un  campo  ocu- 
pado para  camino  público,  mediante  indemnización,  deberá  ceder  el 
derecho  que  le  asista  para  reclamarla. 

En  suma,  nada  debe  quedar  de  la  cosa  en  poder  del  deudor,  pues 
que  este  no  debe  enriquecerse  en  manera  alguna  con  detrimento  de  su 
acreedor.  ^ 

SECCION  X. 

DE  LA  RESCISION  DE  LAS  OBLICACIONES, 

Los  jurisconsultos  romanos,  partidarios  por  un  lado  de  la  escuela 
estoica , y enamorados  por  otro  de  su  división  de  contratos  de  buena  fé 
y de  derecho  estricto,  declaraban  en  las  mismas  circunstancias,  por 
ejemplo,  de  violencia  ó miedo  y de  dolo  , la  nulidad  de  los  primeros  y 
la  validez  de  los  segundos. 

Pero  al  través  de  estas  sutilezas  se  notaba  consecuencia , pues  no 
concedian  restitución  ó rescisión  sino  contra  los  contratos  que , aten- 
dido e!  rigorismo  de  derecho  eran  válidos,  si  bien  destituidos  de  equi- 
dad; y por  esta  consideración  se  recurrió  á aquel  remedio. 

Respecto  de  los  contratos  nulos  no  usaron  de  tal  lenguaje  ni  de  tal 
remedio:  lo  nulo  no  puede  rescindirse.  Asi  el  menor  que,  teniendo  cu- 
rador, contraia  sin  su  intervención,  no  necesitaba  de  restitución  ni 
rescisión  , porque  el  contrato  era  nulo;  leyes  3,  título  22  , libro  2 del 
Código , y 16,  párrafo  1 , titulo  4,  libro  4 del  Digesto:  cierto  es  que  la 
restitución  ó rescisión  Romana  surtía  los  efectos  de  la  nulidad,  res 
cum  Omni  cmisa  resltiuebatur . 

El  lenguaje  de  nuestras  leyes  de  Partida  es  equívoco  y confuso,  pues 
tan  pronto  dice  que  el  contrato  non  vale , como  que  deve  s^r  desfecho: 
pueden  verse  las  leyes  56 , 57,  60  y siguientes  , título  5 , Partida  5. 

No  es  menos  confuso  é impropio  el  lenguaje  del  Código  Francés. 
En  los  artículos  4109,  lili  y 1116  declara  la  nulidad,  cuando  inter- 
viene error,  violencia  ó dolo;  y luego  añade  en  el  1117  que  la  conven- 
ción no  es  nula  de  pleno  derecho,  sino  que  da  lugar  á une  action  en 
nullité , oú  en  resdssion , haciendo  sinónimas  estas  palabras , como  las 
hace  también  en  el  epígrafe  de  la  sección  7 , título  3,  libro  3.  En  el  ar- 
tículo 1124  se  declaran  los  incapaces  para  contraer:  la  obligación  en 


DEL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÑOL.  177 

este  caso  debe  ser  nula  de  pleno  derecho ; no  hay  referencia  ninguna 
al  artículo  1117. 

Sin  embargo , en  la  citada  sección  7,  cuyo  epígrafe  es,  Del^action 
enmillité  oü  en  rescissiorides  conventions , se  habla,  dice  y dispone  lo 
mismo  para  los  casos  de  incapacidad , que  para  los  de  error,  violencia 
y dolo.  Causa  asombro  leer  en  el  Discurso  S9  al  esplicar  el  artículo 
1117,  relativo  á ios  casos  de  error,  violencia  ó dolo,  «El  contrato  no 
es  nulo  de  pleno  derecho;  es  necesario  que  sea  rescindido , es  decir, 
declarado  nulo  por  el  juez;»  como  si  no  fuera  necesaria  declaración 
judicial  en  toda  causa  de  nulidad , habiendo  de  haber  alegación  de  un 
hecho,  y contradicción  respecto  de  él,  ó del  derecho.^ 

Hay,  pues,  mas  propiedad,  sencillez  y claridad  en  nuestro  Código, 
cuyo  capítulo  2 de  este  título  abraza  todas  las  causas  de  nulidad,  y se 
dispone  acerca  de  todas  en  el  capítulo  6,  tratándose  por  separado  en 
esta  Sección  10  de  la  rescisión  de  las  obligaciones  válidas',  asi  no  puede 
haber  confusión  en  las  palabras  y conceptos  de  nulidad  y rescisión. 

PARRAFO  PRIMERO. 

Dis'posiciones  generales. 

ARTICULO  1164. 

Ninguna  obligación  ó convenio  se  rescinde  por  lesión , aunque  sea 
enormishna , sino  en  los  casos  del  articulo  siguiente. 

La  rescisión  por  esta  causa  recayó  primeramente  sobre  el  contrato 
de  venta,  y después  se  estendió  por  una  equitativa  y razonable  inter- 
pretación á otros  contratos  onerosos. 

La  ley  2,  título  44,  libro  4 del  Código,  dada  por  los  emperadores 
Diocleciano  y Maximiano,  dice:  Res  majoris  pretii ^ si  tu,  vel  pater 
tuus  minoris  distraxerit , Immanum  est,  ut  vcl  pretium  te  reslitiiente 
emploribus , fundum  venumdatum  recipias , auctoritate  Judiéis  Ínter- 
cedente:  vel  si  emptor  elegerit,  quod  deest  justo  prctio  , recipias.  Mi- 
tins autem  pretium  esse  videtur , si  nec  dimidia  pars  veri  preíii  so- 
luta sit.  ' 

Voet,  números  4 al  6 , título  6 , libro  18  , sostiene  que  el  remedio  ó 
acción  por  lesión  enorme  fué  conocida  de  los  Romanos  antes  de  la  ley 
citada,  y que  esta  no  hizo  mas  que  fijar  la  lesión  enorme  en  mas  de  la 
mitad,  cuando  antes pendia  del  arbitrio  del  juez;  añade  que  , aun  que 
en  la  ley  solo  se  hace  mención  del  vendedor,  el  beneficio  alcanza 
también  al  comprador,  en  quien  es  mas  escusable  el  error  sobre  el 
verdadero  precio  de  la  cosa  que  en  el  vendedor,  por  ser  este  el  dueño 
de  la  misma. 


TOMO  III. 
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La  ley  eutra  hablando  siinplemenlo  de  cosas,  res^  pero  luego  se 
contrae  á fincas,  fwidum.  Yoct,  número  12 , pretende  que  tenga  tam- 
bién lugar  preíiosioribus ; en  el  71,  que  cesa  cuando  el 

vendedor  conociú  la  lOsion  al  tiempo  de  la  venia  ; y en  el  mimero  18, 
citando  á nuestros  Gómez  y Covarruhias  , que  cesa  también  el  benefi- 
cio, cuando  se  ha  renunciado  especialmente  á él , ó se  pactó  que  se  do- 
naba el  mas  ó menos  del  justo  precio  : de  tbdos modos,  la  ley  no  limitó 
el  egercicio  de  esta  acción  á menor  tiempo  que  el  do  las  otras  acciones 
personales : duraba,  pues,  |ior  treinta  años. 

He  notado  estos  pormenores  para  que  luego  resalte  mas  la  variedad 
y discordancia  de  los  Códigos  sobre  la.  rescisión  por  lesión  enorme. 

El  primer  Código  verdaderamente  español  la  desecho:  la  ley  6, 
título  4,  libro  íi  del.  Fuero  Juzgo,  dice:  Nemo  fírmilaíam  venditionis 
rnruínpat,  eo  quod  dicai  retn  suaTn  viU  preiio  vendidisse',  (en-  el-  ori- 
ginal latino  se  nota  lex  anliqua^  \^tvQ  falla  en  la  vereion  castellana.) 

El  autor  del  Fuero  Real  y de  las  Partidas  se  propuso  desnaturalizar 
y romanizar  la  legislación  española:  dio  , pues,  entrada  á la  rescisión 
de  la  venta  por  la  lesión  en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  leyes  13, 
título  10  del  Fuero  Real,  que  habla  solo  del  vendedor,  y la  56,  título  5, 
Partida  5,  que  dispone  lo  mismo  para  el  comprador:  las  dos  hablan 
simple  y gcneralrnenlc  de  cosas  sin  concretarse  á las  inmuebles,  y no 
señalan  tiempo:  la  2 recopilada,  título  1,  libro  10,  lo  limitó  á cuatro 
años. 

Pero  en  las  piovincias  de  Fuenes  que  conservaron  con  mayor  pure- 
za la  legislación  española  no  tuvo  acogida  esta  innoívacion : reslantum 
valet  quantmn  vernii  pote&t:  la  cosa  no  vale  mas  que  aquello  en  ((ue  se 
puede  vender,  dice  el  Fuero  de  Aragón:  pasemos  á los  Códigos  mo- 
dernos. 

El  Francés  , en  los  artículos  1674  y siguientes,  concede  la  rescisión 
al  vendedor  de  un  inmueble  perjudicado  en  mas  de  siete  dozavos  del 
justo  precio  de  Ja  cosa  : prohíbe  ó anula  la  renuncia  de  este  beaieficio 
y la  donación  de  lo  que  mas  valiere  la  cosa:  lo  niega  al  comprador  y 
limita  á dos  años  la  acción  para  pedirlo. 

El  Napolitano,  en  sus  artículos  1520  y siguientes,  y el  de  la  Lui- 
siana,  en  los  2567  y siguientes  copian  al  Fi’ances;  pero  fijando  la  lesión 
es  mas  de  la  mitad;  lo  mismo  hace  el  Sardo  en  los  suyos  lJi70  y si- 
guientes, aunque íestiende  hasta  cinco  años  el  tiempo  ó término  de  la 
>íiecion. 

El  B avaro , capítulo  o , llóro  4,  artículos  10  y siguientes-,  la  conoe-^ 
4e  al  comprador  y al  vendedor,  estemiiendo  hasta  50  años  el  léiinino 
para  pedirla. 

E!  Austríaco  en  su  articulo  954  la  concede  en  todos  los  contratos 
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synalagmiuicos  á Ja  parte  que  no  recibe  la  milad;del  valor  ¡de  lo  que  en- 
trega,  pero  permite  la  renuncia. 

El  Prusiano  , título  11  ^ parte  1,  artículos  b9  al  69,  la  niega  al  ven- 
dedor y la  concede  al  comprador , cuando  el  precio  escede  el  . doble  del 
valor  de  la  cosa,  porque  «hay  presunción  legal  de  error,  que  invalida 
el  contrato.» 

Finalmente,  los  de  Vaud  y Holanda  callan , y de  consiguiente  la 
rechazan. 

Por  esta  breve  reseña  se  hecha  de  ver  la  gran  variedad  y pugna 
de  los  Códigos  antiguos  y modernos  en  el  punto  de  rescisión  por  le- 
sión enorme. 

Algunos  la  rechazan  absolutamente  ,i  o tros  la  admiten.  Entre  esto  s 
segundos,  unos  la  conceden  á soto  el  vendedor;,  otros  á solo  el  eofíi- 
prador;  otros,  á los  dos. 

Unos  la  admiten  solo  en  la  venta  de  inmuebles ; otros  , en  la  de  to- 
das las  cosas;  unos  admiten  su  renuncia,  otros  la  prohíben  ó anulan: 
unos  la  rechazan  cuando  el  vendedor  conoció  la  lesión  al  tiempo  de  la 
venia ; otros,  no : unos  hablan  vagamente  de  lesión  en  mas  de . la  mitad; 
otros  quieren  que  haya  de  ser  de  mas  de  siete  dozavos:  unos  limitan 
la  acción  á solos  dos  años;  otros  la  alargan  á cuatro  , cinco,  y hasta 
treinta. 

Tanta  perplegidad  y contradicción  no  son  la  mejor  prueba  ó apo- 
logía de  la  Justicia  y conveniencia  de  esta  especie  de  rescisión. 

Este  punto  ha  sido  tratado  en  el  discurso  70  francés  por  el  célebre 
Portalis,  con  toda^  la  erudición  de  un  gran¿lurisconsulto  y ; la  profundi- 
dad (le  un  filósofo.  «El  precio  (dice^  debe  ser  el  equivalente  de  la  cosa 
vendida;  es  por  lo  tanto. precisoí que  ccírresponda  al  valer  dé  esta  cosía . 
Si  hay  lesión,  es  decir,  si  no  hay  equilibrio  entre  la  cosa;  y el  precio,^ 
el  contrato  se  encuentra  sin  causa , ó aPracnos  sin  una  causa  razoíiable 
y suficiente  respecto  de  la  parte:  Ids  Jurisconsultos  Romanos  llamaban 
á esta  lesión  im.dolo  realydolum  rc  ipsa::  erranlis  mtt  deeepti  ividlus 
cst  consemus.  rf 

En:  el  Discurso  7d  se  dice  sobre  lo  mismo  : « Guando  se  vende  un  ob- 
jeto á vil  precio. ^ no  se  puedeimenos  de  creer  que  el  Gonsenlinliento'del 
vendedor  ha  sido  forzado  por  un  ests^o  de  penuria,  queuio  le  permitía 
buscar  ni  aguardar.  ¿Qué  hombre,  á no  ser  que  esté  privado  del  oso 
de  la  razón , querrá  despojarse  de  su  propiedad,  recibiendo  un  valor 
casi  nulo  en. comparación  de  lo  que  esta  propiedad  vale  realmente?:  Es, 
pues,  preciso  que  una  necesidad  apremiante  le;  fuerce  á tomar  por  com- 
prador al  primero  que  se  presente;  y este  no  puede  dudar  de  la  situa- 
ción del  vendedor,  cuando  le  vé  dispuesto  á vender  por  cualquier  pre- 
cio.» Para  no  concederla  al  .comprador , se  dice  en  el  ¡raismo  dkesurso, 
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citando  á Cujacio,  quia  penes  emplorcm  Invidia,  penes  vendilorem 
inopia  est, 

■Sin  la  agradable  y detenida  lectura  del  citado  discurso  70  es  im- 
posible formarse  idea  de  los  ingeniosísimos  y seductores  argumentos 
empleados  por  Mr.  Portalis  para  justiücar  esta  rescisión  y rebatir  los  de 
sus  contrarios:  pudiera  sospecharse  de  tanto  esfuerzo  que  el  mismo 
Mr.  Portalis  no  estaba  perfectamente  tranquilo  sobre  la  bondad  de  su 
causa. 

La  Comisión,  en  vista  de  tanta  discordancia  y contradicción  entre 
ios  Códigos , y pesado  el  pro  y contra  bajo  el  doble  aspecto  de  justicia  y 
conveniencia,  se  decidió  al  fin  por  rechazar  esta  especie  de  rescisión. 

Tenia  por  si  la  autoridad  de  algunos  Códigos  modernos,  y la  mas 
respetable  (al  menos  para  mi)  del  Fuero  Juzgo  y de  los  municipales 
que  encierran  la  primitiva  y verdadera  legislación  española:  general- 
mente los  primeros  Códigos  de  todos  los  pueblos  se  acercan  mas  á la 
recia  y sencilla  razón. 

Una  sola  observación,  cuya  certeza  práctica  no  podrá  negarse  por 
ningún  hombre  versado  en  negocios,  basta  para  inutilizar  todos  los  ar- 
gumentos favorables  á la  rescisión. 

^Queréis  favorecer  con  ella  al  vendedor  necesitado'^ 

Pues,  bien,  nunca  lo  conseguiréis,  y frecuentemente  le  arruinareis. 

En  la  escritura  de  venta  figurará  mayor  precio  que  el  realmente 
entregado : ¿qué  prueba  quedará  al  vendedor  contra  un  instrumento 
auténtico,  y cuando  el  eseribano  y testigos  están  interesados  en  soste- 
nerlo? Será,  pues,  siempre  ineficaz  el  remedio  ó beneficio  ; y será  se- 
gura la  ruina  del  vendedor  si  la  cosa  llega  á salir  incierta,  pues,  según 
vuestros  Códigos,  habrá  de  restituir  el  precio  recibido,  es  decir,  el  figu- 
rado en  la  escritura. 

El  precio  y rentas  de  las  fincas  suelea  ser  mas  permanentes  : el  del 
dinero  y sus  intereses  son  muy  variables.  Si  la  finca  rinde  el  2 ó o por 
100  de  su  capital,  y el  dinero  seis  ú ocho;  ¿con  qué  socolor  de  justicia 
prohibiréis  ó rescindiréis  la  venta  hecha  capitalizando  en  razón  de  las 
rentas  de  la  finca  y de  los  intereses  del  dinero  ? El  verdadero  valor  de 
la  cosa  está  en  su  rendimiento:  el  comprador  recibirá  mas  dei  duplo  en 
capital  de  la  finca,  perdiendo  realmente  en  productos:  el  vendedor  ga- 
nará en  estos  aunque  pierda  algo  mas  que  el  duplo  en  capital : ¿y  será 
justo  que  después  de  aprovecharse  de  esta  ventaja  ó de  haber  salido  de 
un  gran  conflicto,  si  por  la  abundancia  del  dinero  ú otra  causa  llegan  á 
bajar  los  intereses,  venga  pidiendo  la  rescisión? 

Habíais  de  dolo  real,  aplicando  bien  ó mal  á este  caso  la  ley  50, 
titulo  1,  libro  44  del  Digesto,  ipsares  in  se  dolmn  hahcl,  (jue  segura- 
mente no  lo  nombra,  ni  podía  nombrar,  como  que  su  autor  es  Ulpiano? 
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nuicrlo  muchos  años  antes  de  haber  nucido  el  emperador  Diocleciaoo, 
autor  déla  célebre  ley  2,  título  44,  libro  4 del  Código;  y olvidáis  que 
la  razón  dicta,  y la  Jurisprudencia  Romana,  la  de  todos  los  pueblos,  ha 
sancionado  la  145  de  recfuiis  jaris.  Nenio  videtur  fraudare  eos  qui 
schml,  el  eonsenuimt,  «el  que  se  deja  engañar  entendiéndolo,  non  se 
puede  querellar  como  orne  engañado;  porque  non  le  fue  fecho  encu- 
biertamente , pues  que  lo  entendía»  (regla  25,  título  34,  Partida  7); 
es  decir,  que  hacéis  prevalecer  una  presunción  ó ficción  puramente  vo- 
luntaria contra  la  certeza  de  los  hechos  y la  realidad  de  las  cosas. 

¿Quién  puede  y debe  conocer  el  valor  y rendimientos  de  su  cosa 
mejor  que  el  vendedor?  ¿Ni  qué  juez  mas  competente  para  apreciar  lo 
critico  ó indiferente  de  su  posición  particular?  Si  vende , es  porque  asi 
le  conviene,  ó porque  no  encuentra  quien  ledé  mas:  yen  tal  caso  re- 
sulta que  ha  vendido  por  lo  que  entonces  valia  la  cosa,  pues  que  la  esca- 
sez de  compradores  ó la  afluencia  de  vendedores  puede  rebajar  indefi- 
nidamente su  precio. 

¿Y  cuál  es  el  justo  precio  que  escogéis  para  regular  la  lesión?  Vos- 
otros reconocéis  tres  justos  precios  para  cada  cosa,  sumo,  medio,  é ín- 
fimo; y según  el  que  se  escoja,  puede,  ó no,  resultar  la  lesión. 

¿Y  por  un  real  mas  ó menos  de  la  mitad  del  justo  precio  , quizá  por 
maravedises,  ha  de  quedar  incierta  la  propiedad  de  una  finca  que  ha  po- 
dido costar  millones,  y tal  vez  se  halle  en  poder  de  un  tercero  ó hipo- 
tecada? Cuidado,  que  á los  malos  efectos  de  este  inconveniente , ni  se 
ocurre  , ni  puede  ocurrirse  en  ningún  sistema  hipotecario , aun  el  me- 
jor combinado. 

Y no  olvidéis,  que  las  ventas  y negociaciones  industriales  son  hoy 
dia  mas  importantes  que  las  de  los  bienes  inmuebles:  si  no  envolvéis  en 
la  rescisión  las  primeras,  sois  inconsiguientes:  si  las  envolvéis,  introdu- 
cís el  caos;  matais  la  industria  y el  comercio. 

Ultimamente,  cualquiera  que  esté  medianamente  versado  en  la  ma- 
teria, sabe  la  infinidad  de  cuestiones  que  la  embarazaban,  y convertían 
en  un  manantial  perenne  de  pleitos  difíciles  de  resolver:  este  manantial 
queda  cegado. 

ARTICULO  1165. 

Las  obligaciones  pueden  rescindirse: 

1. ^  Por  vía  de  reslitucion  á las  personas  sujetas  d tutela  ó cura^ 
duria. 

2. ®  Por  el  fraude  cometido  en  perjuicio  d§  los  acreedores  en  la 
enagenacion  de  los  bienes  de  su  deudor. 

5.°  En  los  demas  casos  en  que  especialmente  lo  determina  la  ley. 

Obligaciones:  válidas,  porque  á estas  solas  se  contrae  la  rescisión, 
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según  b que  acabo  de-  espouer:  de  la  nulidad  se  tratará  en  el  capítulo 
siguiente  sestQ. 

En  los  demas  casos\  como  en  los  de  los  artículos  954, 1408  y 1489. 

ARTICULO  1106. 

La  acción  para  pedir  la  rescisión  dura  cuatro  años . 

Este  tiempo  se  cuenta^  respecto  de  los  menores  y personas  sujetas 
á curador,  desde  el  dia  enyite  cesó  s\i  incapacidad. 

Respectará  los  acreedores,  desde  el  dia  en  que  luviero^i  noticia  de 
la  enagenacion  ó en  que  esta  se  hizo  pública. 

Está  confórme  en  cnanto  á los  menores  con  la  ley  7,  titulo  53,  li- 
bro 2 del  Código,  y con  la  8;  título  19  , Partida  6 : Ineipit  currere  ex 
qno  vicesimi  sexti  dnni  dies  Ílluxerit,  'áie\idL  ley  7. 

Los  mayores  de  edad  incapaces  de  administrar  sus  bienes  , y su- 
jetos por  lo  tanto  á euráduría,  según  los  artículos  278  y 279,  se  en- 
cuentran en  el  mismo  caso  que  los  menores. 

" Privados  unos  y otros,  por  disposición  de  la  ley,  de  la  libre  adminis- 
tración de  sus  bienes,  era  justo  y humano  que,  cuando  cesase  la  priva- 
ción, encontrasen  en  la  misma  ley  el  medio  de  reparar  los  daños  que, 
durante  su  incapacidad,  íes  hubiesen  causado  los  administradores  le- 
gales: de  áquij  el  beneficio  de  la  restitución, 

Pero  la  estabilidad  de  los  contratos  exigía  por  otra  parte  que  él 
tiempo  para  pedir  su  rescisión  fuese  corto;  y por  esto  se  fijó  el  de 
cuatro  años.  Y como  el  tiempo  para  usar  de  un  derecho  no  corre  con- 
tra el  impedido,  sobre  todo  por  la  misma  ley,  para  usarlo,  y seria  tan 
injusta,  como  absürdaj  la  prescripciou  de  una  acción  antes  de  poder 
ejercitarse , los  cuatro  años  corren  desde  que  cesa  el  irapedimento 
por  habei’^  espillado  la  tutela  ó curadiiriaí 

Respecto  á los  «ermíom:  concuerda  este  párrafo  con  las  leyes  1 y 
10 al  principio,  título  8,  libro  42  del  Digesto,  y la  7,  títido‘15,  Parti- 
da 5;  Cumdc ca  re,  dequa  agitur  experhmdi potestas  fiterit.  «Desde  el 
(lia  en  que  lo  supieren  : » la  razón  és  la  misma  que  en  el  caso  anterior. 

O en  (fue  esta  se  hizo  pública  : })orque  no  escusa  la  ignorancia  de 
un  hecho  público:  ¿,Quid  enim,  si  omnes  in  civitate  sciant,  quod  Ule 
solus  ignoral? , ley  9,  párrafo  2,  título  6,  libro  22  del  Digesto:  lo  mis- 
mo para  un  caso  análogo  se  ha  establecido  en  el  articulo  1156. 

Por  Derecho  Romano  y Patrio  el  término  concedido  á los  acreedo- 
res defraudados  era  solo  de  un  año  ; pero  ha  parecido  conveniente 
para  la  uniformidad  de  esta  materia  fijar  en  todos  los  casos  el  de  cua- 
tro años;  á mas  de  que  este  mayor  plazo  va  acompañado  de  tales  res- 
tricciones, que  atenúan  grandemente  sus  efectos , como  se  verá  en  el 
párrafo  3; 
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ARTICULO  1167.  . . ' ^ 

La  rescisión  de  una  obligación  principal  .causa  la  de  .todas  sus  aor 
eesorias:  la  rescisión  de  estas  tío  produce  la  de  la  obligacie^  principaL 

Cum  principalis  causa  non  consislat,  nec  ca,  qute  sequuníur,  locimi 
habent , 129  y 178  de  regulis  juris^  y la  ley  .oSj  título  3,  Partida  3 : vé 
ios  artículos  1080,  1139  y 1189. 

Por  Derecho  Romano  y Patrio  la  réslitucion  concedida  al  menor 
aprovechaba  á los  fiadores;  pero  aquí  no  se  trata  de  obligación  con- 
traida por  el  menor ; pues  según  nuestro  Código  es  nula  , y no  necesita 
de  rescisión  según  el  artículo  116S,  sino  4c  la  contraída  por  su  tutor  ó 
curador  : vé  sin  embargo  el  artículo  1735. 

PARRAFO  U.  : 

De  la  restitución  de  las  personas  sujetas  á tutela  ó curadúria. 

ARTICUL04Í68. 

Pertenece  el  beneficio  de  la  restitución  : ■ ■ 

1. '^  A los  menores  por  el  daño,  que  hayan  sufrido  en  las  obliga- 
Clones  contraidas  á su  nombre  por  sus  tutores, 

2. “  A las  personas  sujetas  á curador  por  el  daño  que  les  hayan 
causado  estos  en  las  oblig  aciones  contraídas  en  su  representación. 

Las  obligaciones  contraidas  por  las  personas  incapaces  , de  que  se 
trata  en  este  articulo  ^ sin  inlervericion  de  su  tutor  ó curador  se  rigen 
por  lo  dispuesto  en  el  capitulo  VI  de  este  articulo. 

In  integrum  res titutione  minoribus  adversus  tutormn  (sen  curator 
rum  insidias::  cautum  esse  non  dubium  esí)  , ley  2,  título  28,  libro  2 
del  Código  : lo  mismo  se  dice  con  mas  espresion  en  las  2 y 3,Aíítulo25 
del  mismo  libro;  «bastando  que  pueda  probarse  tutores  vel  curatores 
male  gessisse;  ó por  culpa  de  su  guardador;»  ley  2,  título  19,  Par- 
tida 6. 

Las  obligaciones , «te.  Gomo  que  son  nulas  ; y , en  el  capítulo  6 , es 
decir , el  -siguiente , .se  trata  de  ellas. 

ARTICULO  116(9.  ' 

Para  que  el  beneficio  de  restitución  tengadugWr.e^ .necesario  que 
el  daño  su  frido  esceda  de  la  cuarta  parle  del  justo  precio  de  la  cosa  ó 
interes  que  ha  sido  materia  del  contrato,  y que  provenga  dcl  ccmArala 
mismo,  y.  r : 
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El  beneficio  fie  restitución  supone  daño;  en  caso  contrario  cesa  todo 
Ínteres  del  menor  para  pedirla;  ¿Pero  basta  cualquier  daño?  El  artícu- 
lo 150;>  Francés,  copiado  en  el  1597  Sardo,  2219  de  la  Luisiana  y 1259 
Napolitano,  usa  de  las  palabras,  «simple  lesión;»  y,  sin  embargo,  en 
el  discurso  60  se  dice  que  la  palabra  lesión  lleva  consigo  la  idea  de  un 
daño  (ligo  considerable . 

La-ley  4,  título  1 , libro  4 del  Digesto,  hablando  de  las  restitucio- 
nes en  general , dice  : Ne  profler  satis  mínimam  rem  , vel  súmmam:: 
axidiatur  is  qui  hi  integrum  reslilui  jwstulat.  Las  leyes  1,  título  15,  y 
4,  título  14,  asi  como  la  5^  título  19,  Partida  G,  hablan  de  «gran  daño 
ó gran  pro  del  mozo.»  . 

El  señor  Conde  de  la  Cañada  , números  27  y siguientes,  asienta  por 
regla  general,  y prueba  con  muy  buenas  razones,  que  no  se  debe  defe- 
rir á la  restitución  cuando  el  daño  del  menor  sea  de  corta  entidad. 

Febrero,  tomo  2,  página  258,  y tomo  o,  página  95,  quiere  que  el 
daño  sea  de  la  sesla  parte. 

De  todos  modos  , contraído  el  beneficio  de  restitución  á los  contra- 
tos celebrados  por  los  tutores  ó curadores,  el  interes  de  los  mismos  me- 
nores dicta  que  el  daño  haya  de  ser  de  alguna  consideración  , pues  de 
otro  modo  nadie  querria  contratar  con  aquellos. 

Por  estas  consideraciones  se  ha  fijado  en  la  cuarta  parte , como  se 
hace  en  el  artículo  924. 

Que  provenga  del  contrato  mismo.  Con  esto  se  escluye  el  daño  por 
caso  fortuito  ó fuerza  mayor,  como  está  prevenido  en  las  leyes  11,  pár- 
rafo 4,  y 5,  título  4,  libro  4 del  Digesto,  y en  la  2,  título  19,  Partida  0. 

Pero  el  que  intenta  la  acción  reseisoria  o restitiUoria  ha  de  probar 
tanto  el  daño,  como  la  circunstancia  de  haber  estado  bajo  tutor  ó cu- 
rador cuando  lo  recibió;  y puede  renunciar  á la  acción' intentada , y 
aun  á la  sentencia  después  de  obtenida,  ley  20,  párrafo  1,  título  4 , li- 
bro 4 del  Digeslo. 

ARTICULO  11 70. 

El  beneficio  de  la  x'eslitucion  es  subsidiario ; y no  tiene  lugar  con- 
tra el  qué  contrajo  de  buena  fé  con  el  tutor  ó curador , sino  en  euanio 
no  alcancen  los  bienes  de  estos  respectivamente  , para  reparar  el  daño 
causado  á las  personas  que  tienen  bajo  su  guarda. 

Es  contrario  á las  leyes  5 y 5,  título  25,  libro  2 del  Código.  Eliam 
in  his  qu(s  minorum  tutores^  vel  cur atores  male  gessisse  probari  j)os- 
sunt  : licet  personali  actione  jus  suum  coñsequi  possint , in  integrum 
tamen  restituHonis  axixilium  eisdem  minoribus  dari  jam  pridem 
placuit. 

El  concurso  de  las  dos  acciones  era  favorable  á los  menores , tanto 
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mas , cuanto  que  por  la  elección  de  una  de  ellas  no  quedaban  privados 
de  recurrir  después  á la  otra,  según  se  espresa  en  la  citada  ley  5. 

Pero  esto  encerraba  algo  de  duro  y exorbitante.  El  tercero , que 
contrae  de  buena  fé,  no  tiene  para  con  el  menor  los  mismos  vínculos  y 
obligaciones  que  el  tutor  ó curador;  y mientras  estos  tengan  bienes  con 
que  indemnizar  al  menor  de  su  daño,  no  parece  justo  ni  conveniente 
inquietar  al  tercero. 

De  este  modo  se  respeta  la  fé  y la  posible  estabilidad  de  los  con- 
tratos, y,  como  he  dicho  arriba,  es  interes  de  los  mismos  menores  que 
se  faciliten  con  sus  tutores  ó curadores. 

ARTÍCULO  1171. 

El  efecto  de  la  reslilmlon  es  el  de  rescindir  el  contrato  o indemni- 
zar al  perjudicado  del  daño  que  hubiere  sufrido  en  taparte  en  que 
no  hayan  alcanzado  á repararlo  los  bienes  del  tutor  ó curador. 

El  ícrccro,  con  quien  se  haya  celebrado  el  contrato,  tiene  la  elec- 
ción de  hacer  la  indemnización  del  daño  ó sufrir  la  rescisión  del 
contrato. 

Este  artículo  corta  una  cuestión  , agitada  en  pro  y en  contra  por 
los  intérpretes  de  Derecho  Romano,  aunque,  atendido  el  testo  termi- 
nante de  las  leyes,  era  mucho  mas  fundada  la  opinión  negativa.  Por  la 
restitución,  según  aquel  Derecho  y el  nuestro  Patrio , se  reponían  las 
cosas  al  estado  que  leniaii  cuando  el  menor  recibió  el  daño,  leyes 
24,  párrafo  4,  y 27,  párrafo  2,  título  4,  libro  4 del  Digegto,  1,  titulo 
10,  y 1 , título  2o , Partida  5. 

Aquel , contra  quien  se  pedia  la  restitución  , no  tenia  la  alternativa 
de  consentir  en  ella,  ó de  enmendar  el  daño. 

Esto  se  hacia  mas  palpable  en  la  venta  de  la  cosa  del  menor  por  me- 
aos de  su  justo  precio,  aunque  el  daño  escediese  de  la  mitad:  el  compra- 
dor, intentada  la  restitución,  tenia  que  devolverla,  con  los  frutos,  sin  po- 
der usar  de  la  alternativa  que  tendría  contra  un  mayor  de  edad  que 
reclamase  la  rescisión  por  lesión  enorme;  las  citadas  leyes  24  y 27  del 
Digesto  , y la  ! 1 , titulo  71 , libro  o del  Código. 

A pesar  de  lo  terminan  le  de  estas  leyes,  han  creido  algunos  aulo^ 
res  ser  conforme  á equidad,  que  el  comprador  pueda  i-etencr  la  cosa  su- 
pliendo lo  que  faltase  ded /usío  precio  con  los  intereses  del  tiempo  in- 
leriacdio,  siempre  que  en  esto  solo  consistiese  el  daño  del  menor,  y no 
probase  otro  interes  suyo  en  recobrar  la  cítóaauisma.  . , ' d ; 

El  artículo  sanciona  esta  opinión  por  mas  conforme  á equidad  y ,á 
!a  csiabilid.ad  de  los  contratos ; .el  nuuKJLvno  tiene  motivo  justo  de  que- 
ja, pues  consigue  por  este  medio  la  completa  reparación  de  su  daño, 
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(jué  ha  sid'ó  líe  cártísa  y'ohjéto  de  haberse  iiitroiluci do  el  beneficio  de  la 
restitución.^  ^ ‘ ...  ■ ' ; • ‘ ■ 


I-: 


ARTICLíí:-í)H72. 


La  resekiún  tíH'f(/tt'rectp'>r>caniantCj^^^a  tercero  y á las  personas  be- 
neficiadas pá  la  devolución  de  la  cosa  que  fiié  matéria  dei  contrato 
con  los  frutos,  y de  su  precio  con  los  intereses. 

’ fíesíititdio  kmtem  ilh  facíenda  est,  nt  unusquisqne  in  integrum  jas 
simm  recípiat , \cf  24 , párrafo  4 .,  titulo  4,  libró  4 . Utrimqne  actio 
crit,  ley  28 , párrafo  6,  título  6 , libro  4 dei  Drgesto;  y Golofredo  aña- 
de: Ul  sit  eadeni  aequitatís  utriinqiie  vatio.  Qui  resliluilur , in  inte- 
ynim;  simt  in  damno  morari  non  debet,  ita  ncc  in  lucro:  et  ideo 
quidquid  ad  ciini  pervenil , veí  ex  emplione  , vel  ex  'vendilione , vcl  ex 
alio  contracta:  hoc  debet  rcsúíuerc ■>  vínica,  título  48  , libro  2 del 
Código  , y ley  25  , párrafo  10  , f,íiiiío  1 , libro  2!  dei  Digesto. 

«Debe  el  jüertornar  la  cosa  en  el  estado  que  antes  tenia  , de  ma- 
nera que  cada  una  de  las  partes  iiayá  en  salvo  su  derecho,  asi  como 
le  avian  primerameiilc, » leyes  2,  titulo  25,  Partida  5,  y 8,  título  19, 
Partida  6. 


’ La  restilticion  está  limitáda  por  el  artículo  1168  á las  obligaciones 
contraidas  por  los  tutores  ó curadores  : bajo  este  aspecto,  debe  por  lo 
tanto  ser  menos  favorecida  que  cuando  se  concedía  contra  los  actos  de 
los  mismos  menores;  ahora  pertenecen  al  capitulo  6 siguiente:  ve  el 
articulo  1088  y sus  referencias. 

Con  los  frutos , y de  su  preció  con  los  intereses:  á menos  que  baya 
términos  hábiles  para  compensar  los  unos  con  los  oíros,  de  lo  que  hay 
un  ejemplo  en  la  ley  40  , párrafo  1 , título  4 , libro  4 del  Digesto. 


ARTICULO  11 7o. 

No  tendrá  lugar  la  restitución,  cuando  el  que  la  pide  no  pueda 
devolver  la  cosa  que,  en  virt^ld  del  contrato  , recibió  su  tutor  ó cu- 
rador. 

Tampoco  lo  tendrá  cuando  la  cosano  pudiere  devolverse  por  el  ter- 
cero que  contrajo  de  buena  fé  y sin  haberse  constituido  en  mora. 

Es  una  consecuencia  del  anterior  , y ademas  falta  en  ambos  casos  la 
materia  ú objeto  sobre  que  pueda  recaer  la  restitución. 

Que  contrajo  de  buena  fe : vé  el  artículo  454 , que  tiene  exacta 
aplicación  á este  caso , aunque  la  cosa  baya  perecido  por  hecho  propio 
del  conlrayenle. 

Constituido  en  mora : ve  el  articulo  1160  y otros  á que  se  refiere. 

Desde  luego  se  echa  de  ver  que  este  articulo  no  es  aplicable  á las 


DEL  CODIGO  CIVIL  ESPAÑOL.  187 

cosas  íungibles,  porque  la  cantidad  y el  género  no  perecen  ; y en  estas 
cosas  (aniumdem est  klem:  vé  el  artículo  383  y , lo  esp.uesto  en  el  116^ 
sobre  las  palabras  «cosa  cierta  y determinada.)? 

ARTICULO  1174.  r 

El  beneficio  dtí  la  restitución  solamente  tiene  lugar  comtra  el  terce- 
ro que  contrató  con  el  tutor  ó curador  ^ y no  contra  los  ulteriores  ad-^ 
i}uirenic.s,  á no  ser  contra  el  que  hubiere. 'proeedido  de  mala  fe,  , 

Inter dimi  autem  restUiitio  el  in  rem  datur  minori  y id  esí  ^ advex^ 
sus  reí  ejus  ¡wssessorem,  licet  cmneo  non  sil  cantractum , \ey  13,-  pár- 
rafo 1:  Sed  ubi  rcstitulio  datur,  posterior  cmptor  reverti  ad  aurctorem 
suum  polerit.  Per  piares  quoque  personas,,  si  empíio  ambulav.eril. 
Idem  juris  cris  , ley  15  ; Plañe  quandiu  is  , qui  á minore  rem  accepií, 
aut  heres  ejus  idóneas  sit,  nihil  novi  constituendum  est  in  ewn,  qiti 
rem  hona  fide  emerit , ley  14 , título  4 , libro  4 del  Digesto. 

La  palabra  inlerdum  de  la  ley  15  Romana  es  vaga  y da  lugar  á 
(ludas,  si  el  caso  que  pone,  de  enagenacioii  hecha  por  el  mismo  menor, 
es  único  cu  su  especie,  ()  tan  solo  sirve  de  ejemplo:  de  lodos  modos , se- 
gún el  articulo  1168 , el  tal  caso  no  es  ya  de  restitución  , sino  de  nu- 
lidad.. 

Nuestro  artículo  1174  aclara  y lija  esta  materia:  la  restitución  no 
tendrá  lugar  contra  los  adquirentes  de  segundo  ()  ulterior  grado , sino 
cuando  adquirieron  de  mala  fé;  es  decir  , sabiendo  que  la  había  habido 
cu  la  primera  adquisición  , como  sucede  en  el. artículo  1178. 

Esta  es  una  cscepcion  en  odio  de  la  mala  fé  , á cuya  sombra  nadie 
puede  enriquecerse.:  fuera  de  este  caso  , el  orden  y reposo  publico  ¡abo- 
gan por  la  estabilidad  de  Jos  contratos  y la  seguridad  del  dominio  de 
las  cosas. 

ARTICULO  117o. 

Los  menores  de  edad  no  gozan  del  beneficio  de  la  resiitucioni  - . 

1 Respecto  del  daño  que  se  les  haya  causado  en  sus  capilalaciot 
lies  matrimoniales,  cuando  en  ellas  Imyan  inlervenido  los ‘requisitos 
prevenidos  en  los  artículos  i‘2ó‘í  , 1242  ^15245.  . . .v . - • -i 

2.°  En  cuanto  á los  convenios  y actos  del  tutor  ó curador  que  hü' 
y an  sido  aprobados  judicialmente. 

Lo  contrario  cu  Jas  Ieyes  9,  párrafo  1 , y 48,  párrafo,  2,. íilulo  4, 
libro  4 del  .Digeslo,  y única  , título  54  j libro  2 del  Código.  El  núme^ 
ro  1 de  este  artículo  es  el  1309  Francés;  el  numero  2 el  1514  coa 
alguna  variación;  .pues  solo  habla  de  enagcnacion  (be  inmuebles  y par^ 

. UCion  dc  liereiícias:  omito  las  otras  concordancia^.-,  . ,,  • j-vv. 
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Número  4.  Esta  excepción  se  funda  en  el  favor  de  ios  matrimonios, 
y en  la  conveniencia  pública  de  facilitarlos  y fomentarlos:  la  sociedad 
está  muy  interesada  en  ellos  para  dejar  inseguras  las  capitulaciones,  sin 
las  que  tal  vez  no  se  habrian  contraido  : no  admitiéndose  rescisión  con- 
tra ellos , tampoco  debe  admitirse  contra  sus  accesorios  de  tanto  in- 
flujo. 

Desde  que  una  persona  es  hábil  para  disponer  de  su  persona  por 
matrimonio , debe  serlo  para  los  actos  secundarios  que  conducen  al 
mismo  objeto;  la  ley  no  ha  podido  exigir  para  los  segundos  mas  garan- 
tías ó precauciones  que  las  que  exige  para  el  primero. 

Número  2.  Como  en  los  casos  de  los  artículos  252 , 255 , 827  y 
otros:  el  artículo  1544  Francés  limita  la  disposición  á los  dos  casos 
arriba  indicados,  y yo  no  descubro  otros. 

La  ley  cree  haber  provisto  suíicientemente  á la  seguridad  de  los 
menores,  en  los  negocios  de  importancia,  con  la  aprobación  judicial  y 
demas  solemnidades  que  la  acompañan : por  otra  parte,  los  actos  judi- 
ciales son  muy  solemnes  y detenidos  para  que  puedan  fácilmente  que- 
dar ilusorios. 

PÁRRAFO  III. 

De  la  rescisión  de  las  obligaciones  á instancia  de  los  acreedores. 

ARTICULO  1476. 

Las  enag enaciones  otorgadas  por  un  deudor  en  fraude  y con  per- 
juicio de  sus  acreedores  f deben  ser  rescindidas  á instancias  de  estos  en 
los  términos  que  sé  espresan  en  los  artículos  siguientes. 

Qiice  fraiidaiionis  causa  gesta  erunl:  /tme  verba  generalia  sunt,  et 
conlinent  in  se  omnem  omnino  in  fraudem  faclam  vel  alienalionenif 
vel  quemqumque  coniraclimi , ley  1 , párrafo  2. 

lia  demiim  revocnlur  , quod  fraudandorum  credilorum  causa  fac- 
lum  est , si  cvenlitm  fraus  habuit,  ley  10,  párrafo  1 , titulo  8,  libro  42 
del  Digeslo  : lo  mismo  eú  la  ley  7 , título  45 , Partida  5. 

La  materia  de  este  párrafo'  es  la  de  la  acción  que  los  Romanos  lla- 
maron Pauliana  ; é importa  muy  poco  la  cuestión  de  si  en  aquel  De- 
recho era  acción  real  ó personal,  no  liabiendo  duda  sobre  cuándo  y 
contra  quiénes  se  da,  y cuáles  sean  sus  efectos. 

Enagenaciones,  De  estas  ninguna  queda  esceptuada,  inclusa  la  re- 
misión de  la  deuda  y hasta  et  arriendo  hecho  á bajo  precio  cu  fraude 
de  los  acreedores,  ley  8,  párrafo  1 , título  5,  libro  42  del  Digesto:  pe- 
ro el  dejar  de  adquirir  no  es  enagenar:  Non  fraudanlur  creditores, 
cum  quid  non  adquiritur  a debilore:  sed^  cum  quid  de  bonis  diminni- 
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ü/r,  154  de  rcgulis  jiiris , y ley  6,  al  principio,  lilulo  8 , libro  4^2  del 
Digeslo : lo  mismo  se  infiere  en  la  citada  ley  7 de  las  palabras:  «lal 
cnagenamieiUo  como  este::  casi  de  lo  que  finca.»  Puede,  pues,  el  deu- 
dor repudiar  la  herencia  ó legado  en  que  ha  recaído;  leyes  6,  párrafo  2, 
y 4.  lilulo  8,  libro  42  del  Digeslo:  y hasta  se  tiene  por  mas  probable 
en  Derecho  Homano  la  opinión  de  que,  siendo  heredero  forzoso,  no 
puede  ser  compelido  á pedir  la  legítima  ni  á hacer  valer  su  derecho  de 
mayoría:  nuestro  articulo  831  ha  corlado  esta  cuestión  en  favor  de  los 
acreedores. 

En  fraude  y con  perjuicio.  Es  preciso,  pues,  que  concurra  de  par- 
te  del  deudor  el  ánimo  ó efecto  de  defraudar  y que  la  defraudación 
haya  sido  efectiva  : conforme  con  las  leyes  Romanas  1 y 40  arriba  cita- 
das; la  15  del  mismo  titulo  dice,  consilium  et  eventum,  y lo  ilustra 
con  un  ejemplo.  No  hasta  lo  uno  sin  lo  otro:  el  propósito  ó ánimo  de 
defraudar  consiste  en  conocer  al  deudor  su  estado  de  insolvencia  al 
tiempo  de  la  enagenacion. 

Las  diferencias  por  razón  de  la  calidad  de  la  cosa,  mueble  ó in- 
mueble , del  título  oneroso  ó gratuito  y de  la  buena  ó mala  fe,  aparecen 
de  los  artículos  siguientes. 


ARTICULO  1177. 

Las  enagenaciones  de  bienes  inmuebles  á titulo  oneroso  pueden 
ser  rescindidas^  siempre  que  la  demanda  de  rescisión  se  haya  anota- 
do  en  el  registro  público  segiin  lo  dispuesto  en  el  articulo  1867,  antes 
de  haberse  inscrito  el  conlralo  de  enagenacion. 

También  se  rescindirán  aunque  hayan  sido  inscritas  antes  que  la 
demanda  en  el  registro  público,  si  el  adquirente  obró  de  mala  fe;  sal- 
vo en  este  caso  el  derecho  que  un  tercero  hubiere  adquirido  en  el  entre- 
tanto de  buena  fé. 

El  primer  párrafo  habla  dei  adquirente  de  bienes  inmuebles  por  tí- 
tulo oneroso  y de  buena  fé ; en  el  segundo  del  adqíiirente  que  obró  de 
mala  fé  ; aunque  por  equivocación  se  puso  en  el  Código  impreso  huma 
en  lugar  de  mata,  alterando  asi  y confundiendo  el  artículo.  Se  favore- 
ce al  de  buena  fé  cuando  anduvo  diligente  en  inscribir  en  el  registro  el 
contrato  de  enagenacion:  el  de  mala  fé  será  por  esto  mismo  mas  dili- 
gente, y no  merece  favor  en  ningún  caso. 

Pero  la  mala  fé  no  .se  constituye  por  el  solo  hecho  de  saber  el  ad- 
quirente que  el  que  enagena  tiene  acreedores ; se  necesita  que  el  ad- 
quirente sepa  el  fraude  y participe  de  él , te  conscio  et  fraudem  parti- 
cipante, según  la  ley  10,  párrafo  2,  título  8 , libro  42  del  Digesto. 
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ARTÍCULO  H 78. 

■■  Las.  eiifig^naciones  ‘de  bienes 'muebles  serán  reseindidas  á msían- 
oAa.de  los  acreedores^  siempre  que  se  pruebe  que  hubo  mala  fé  departe 
de  los  eontratanles. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á las  enagenaciones  ulterior  es ^ 
sino  cuando  Imibierc  intervenido  mala  fe  de  parle  de  los  adqui- 
rentes. 

Siqtdd  infraudem  ereditorimi  faelum  sit,  si  lamen  is  qui  cepit  ig- 
Homvit\,  cessare  videntur  verba  Edicti::  Si  cui  donalum  est,  non  esse 
qucerendttm^  an  sciente  eo,  cm  donalum  esl,  gestum  sil:  sed  hoc  lan- 
lum  mi  fraudentfm'  cr editores,  Nee  videtur  injuria  adfiei  is  qui  igno~ 
ravit:  cum  lucru^n  extorqueatur,  non  damnum  infligatur^  iey  6 , pár- 
rafos 8 y 11,  títuto  8,  libro  4-2  del  Digesto. 

Una  y otra  disposición  se  encuentran  en  la  ley  7 , título  15  , Par- 
tida 5. 

Las  leyes  Romanas  y de  Partida  hablaron  indistintamente  de  todas 
las  cosas,  como  que  no  reconociéronla  toma  de  razón  ó inscripción  en 
el  registro  público;  nuestro  artículo  se  contrae  á las  muebles  que  no  es- 
tán sujetas  á aquel  requisito,  y castiga,  como  es  justo  , la  mala  fé  con- 
forme en  esto  con  el  artículo  982. 

A las -enagenaciones  ulteriores : la  buena  ó mala  fe  es  un  hecho 
personal:  asi,  ni  la  huena  del  primer  adquirente  debe  aprovocliar  al 
que  después  la  adquiere  de  él  con  mala,  ni  al  contrario. 

ARTICULO  1179. 

Las  enagenaciones  á titulo  gratuito  hechas  por  el  deudor  en  estado 
de  insolvencia^  serán  rescindibles  corno  fraudulentas  á instancia  de 
(os-  acreedores. 

La  distinción  entre  el  adquirente  de  buena  fé  por  título  oneroso, 
de  compra , y venta  por  ejemplo,  y el  adquirente  por  título  lucralivo,  se 
iúnda  en ; que  el  primero  trata  de  damno  vitando,  lo  mismo  que  los 
acreedores,  y en  igualdad  de  causa  suele  ser  mejoría  condición  del  (fue 
posee. 

El  segundo,  por  el  contrario,  trata  de  iucro  captando,  y no  es  justo 
que  se  enriquezca  áespeusas  de  los  acreedores,  que  solo  aspiran  á evi- 
tar su.  daño. 

Y merece  tenerse  presente  la  distinción. que.,  aun  en  el  caso  de  tí- 
tulo lucrativo;  Jiace  la  ley  G;  párrafo  TI , título  8.,. libro  42  del  Digesto, 
enti’c  el  ad(|uirontc  de  buena  y de  mala  fé:  el  primero  solo(|iieda  obii- 
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gado  in  quantum  factus-  csl>l4)cuplotioí'^c\  in  solidwn  á en 

tódo  lo  que  adquiidó.  ' . e ^ ‘ 

En  edado  de  insohíenem:  os  tfécír  ,'  súbienilo  qu^  se  hallulla  i lYsOl- 
veiUe,  poique  solo  en  este  caso' piiedé  haber , y se  presiimc  que' ha' ha- 
bido en  el  deudor  infeiicion  de  defraudar  á sus  aeieedores;  y eslo  es  lo 
único  á que  se  atiende  para  la  rescisión  en  las  adquisiciones  por  tUulo 
lucrativo , aunque  no  haya  habido  mala  fé  en  el  adquirénlc.  Por  lo  tan- 
to, si  cl  deudor  hizo  úna  re  misión  ó quita^fraudulenta  dé'sn  crédito  á 
uno  dedos  deudores  mancomuuados,  aunque  la  remisiou,  según  eí  ar-- 
líenlo  94,  aprovecha  á ios'  dos,  si  llega  á rescindirse  revive' la  obligación 
manconmnuda  , porque  los  dos  adquirieron  por  titulo  iiicralivo;  Tn  duo- 
bus  reís  par  lUrkisq'ue  causa,  est  p\ay  2o  al  piúiicüprój -título  8 , libro 
42  <lel  Digesto. 

Cuestión.  ¡^El  Ululo  de  dote  debe  iyqmfdrse  oncrvso  u.  lucrativo^  en 
esta  materia?  . 

Piesnecto  del  marido  y durante  el  iuatrimouio' se  reputa  oneroso, 
poi'íjue  la  dote  se  da  pura  sostener  las  cargas  del  matriuionio,  y tal  vez 
no  se  habría  realizado  este  sin  aquella.  IÑd  podrán,  pues,  los  acreedo- 
res pedir  contra  él  la  rescisión  ó revocación  de  la  dote,  si  la  recibió  de 
buena  fé  ó ignoramlo  la  deíraudueion  , ley  25  , párrafos  4 y 2,  título 
8,  libro  42  del  Digesto.  - 

Respecto  de  la  muger  y sus  herederos,  ciiaudó  por  la  disolución 
del  malrinvonio  iiaya  de  volver  á tdlos  la  dote,, -se  re;púla' título  lucra- 
tivo; y bastará  para  su  reAoeaeion  el  fraude  ó niála  fé  del  dolante,  aim-^ 
que  la  ignorase  la  muger,  la  cual  atiii  durante  el  matrimohió  deberá 
afianzar  á los  acreedores  que  íes  restituirá  io  que  pcpciba-' de  sü  dote: 
ley  y páiTofos  citados.  ' 

ARTl-GÜLO  1180. 

Queda  también  sujeto  á rescisión  , y puede  revocarse  el  payo  hecho 
en  estado  de  insolvencia  por  obligaciones  á cuyo  cumplimiento  no 
podía  Ser  compelido  el  deudor  al  tiempo  del  pago.  ■ ' 

Qui  dehilam  pccuniam  recepit , antequam  bona  debitoris  possi- 
deanlmy  qitamvis  sciens  prudensqne  solvendo  non  esse  recipiat,  non 
[¿mere  hoe  edictum:  síbi  enim  vigilavil,  ley  6,  párrafo  7,  título  8, 
libro  45  del  Digesto,  copiada  en  ia  9,  líliiio  la,  Partida  5:  la  ley  Ro- 
mana habla  de  la  posesión  dada  judicialmente  á los  acreedores  en  los 
bienes  dei  deudor;  la  de  Partida  añade  la  cesión  voluntaria  ó judieia! 
que  de  ellos  haga  e!  deudor. 

Nuestro  articulo  solo  habla  de  pagos  hechos  en  estado  de  insolvencia 
por  deudas  ú obligaciones  á plazo,  y este  no  se  había  vencido  al  ha- 
cerse el  pago. 
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Por  Derecho  Romano  era  válido  este  pago : sibi  enim  vigilavit  ere- 
di  lor , y este  solo  debía  contribuir  á los  otros  acreedores  con  el  mayor 
interes  que  reportó  por  la  anticipación  del  pago , nam  prwtor  fraudem 
inlelligit  etiam  in  lempore  ¡ieríj  leyes  10,  párrafo  12,  y 17,  párrafo  2, 
titulo  8,  libro  42  del  Digesto. 

De  nuestro  artículo  se  deduce  necesariamente  que  el  pago  de  deu- 
das exígibles  es  válido,  aunque  se  haga  en  estado  de  insolvencia  y no 
lo  ignore  el  acreedor  , porque  jws  «ivile  vigilaniibus  scriptwn  esl,  ley 
24  del  mismo  título  , y en  los  pagos  para  nada  se  tiene  en  cuenta  que 
el  acreedor  ignore  ó sepa  el  estado  de  insolvencia,  pues  no  recibe  sino 
lo  suyo. 

Parece  que  debería  decirse  lo  mismo  en  las  deudas  á plazo  , y adop- 
tarse el  Derecho  Romano.  La  Comisión  no  lo  estimó,  y pretirió  los  ar- 
tículos 1038  y 1039  del  Código  de  comercio. 

En  estado  de  insolvencia  ; vé  lo  espuesto  sobre  estas  mismas  pala- 
bras en  el  artículo  anterior. 

ARTICDLO  1181. 

Declarada  la  rescisión  debe  el  adquircnle  de  las  cosas  en  agola- 
das devolverlas  con  todos  sus  frutos  y utilidades. 

Concuerda  con  las  leyes  1,  párrafo  1 y 2,  10,  párrafos  22, 14,  título 
8,  libro  22  del  Digesto,  y el  párrafo  6,  título  6,^  libro  4,  Instituciones. 
Ex  hac  actione  restitutioneni  fieri  oporterc  in  pristinum  slatum,  sive 
res  fuerimt , sive  obiigationes , lU  perinde  omnia  rcvocerUur , ac  si  li- 
heralio  [acia  non  esset,  propier.  quod  etiam  medii  temporis  commo- 
dum,  quod  quis  consequereiur , liberationc  non  facía,  prceslandiim 
eril:  dmn  usuree  non  prceslenlur , si  in  slipulatmn  deductee  non  fue- 
runi , aut  si  talis  contraclus  fiút , in  quo  usuree  deberipolerunt,  etiam 
non  déducke , dicha  ley  10;  se  tinge  que  la  cosa  nunca  salió  de  los  bie- 
nes del  deudor  , dicho  párrafo  6 : vé  las  leyes  de  Partida  y comentarios 
al  articulo  1172. 

Con  todos  sus  frutos:  percibidos,  y con  los  que  pudieron  perci- 
birse, si  hay  mala  fé , como. sucede  siempre  en  la  rescisión  de  las  ena- 
genaciones  por  título  oneroso;  pues,  no  habiéndola , eou  dificultad  lle- 
gará eP caso  de  rescindirse:  puede  también  haberla  en  las  de  título 
lucrativo, 

fJlUidadcs:  Como  los  intereses  en  los  casos  de  que  habla  la  citada 
ley  10  Romana , á saber,  que  procedan  de  convención  ó de  la  natura- 
leza del  coiUiaUo. 


DEL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÑOL. 


19o 


ARTICULO  M82, 

El  que  hubiere  adquirido  de  mala  fé  las  cosas  cnagenadas  en  frau- 
de de  los  acreedores , deberá  indemnizar  á estos  de  los  daños  y per- 
juicios, cuando  no  pudiere  tener  lugar  la  rescisión:  - 

1 Por  haber  pasado  la  cosa  á un  adquirenlc  ulterior  de  buena  fé. 
2.”  Por  haberse  perdido  la  cosa  misma. 

La  regulación  de  los  daños  ó perjuicios  é intereses  se  hará  por 
las  reglas  prescritas  en  la  Sección  II f,  capitulo  III  de  este  titulo. 

Es  consecuencia  del  arliculo  1011 , porque  la  mala  fé  envuelve  dolo, 
y en  los  casos  de  aquel  articulo  la  obligación  de  dar  se  resuelve  en  la 
de  indemnización  de  daños  y perjuicios. 

Los  adquirentes  con  buena  í'é  por  título  lucrativo  solo  quedarán 
obligados  á restituir  in  quantum  locapletiores  factisunt,  según  la 
tMíuitativa  distinción  de  la  ley  Romana  que  he  adoptado  en  el  comen- 
tario del  artículo  1179. 

SECCION  XI. 

DE  LA  PRESCRIPCION  DE  LAS  OBLIGACIONES. 

ARTICULO  1185. 


Se  esíingucn  las  obligaciones  por  medio  de  la  prescripción  con 
arreglo  á lo  determinado  en  el  titulo  XXfV  de  este  libro. 

Sobre  este  medio  de  estinguirse  las  obiigacionés  ve  el  título  qué 
se  cita, 

CAPITULO  Yi. 


I>e  la  laitllclad  «le  lag  ol»llgaeioiiei$. 

SECCION  PRIMERA. 


JANDO  Y POR(JC!ÉNES  PC! 


PEDIRSE  LA  DECLARACION 


DE  NULIDAD. 


ARTÍCULO  1184. 


La  nulidad  del  contrato,  fundada  en  alguna  de  las  causas  espre- 
sadas  en  las  Secciones  Jf  y III , capitulo  II  de  este  titulo,  no  puede 
reclamarse  por  vía  de  acción  sino  dentro  del  término  de  cuatro  años. 

Este  tiempo  empieza  á correr  en  los  casos  de  violencia  ó intimi- 
dación desde  el  dia  en  que  hayan  cesado : en  el  cas(^  de  error  ó de 
T05I0  ni.  13  " 
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dolo,  desde  ffue  se  tiwo  conocÁmlcnto  del  uno  ó dcL  otro:  respeeto  de 
las  obligaciones  coníraidas  sin  autorizneion  eompelente  por  las  mu- 
geres  casadas,  desde  el  día  de  la  disolución  del  matrimonio:  en 
cuanto  á las  obligaciones  coníraidas  por  los  menores,  desde  eldia  en 
que  llegaron  á la  mayor  edad:  y respecto  de  las  contraidas  por  per- 
sonas sujetas  á interdicción,  desde  el  día  en  que  esta  haya  sido  alzada. 

Conformo  en  lodo  con  el  1504  Fr.onces,  salvo  (jue  este  no  habla  de 
la  nulidad  por  falla  de  forma  o solemnidad,  y concede  diez  años  para 
pedir  la  ó rescisión,  que  en  ncjiiel  Código  son  sinónimas:  vé 

mis  observaciones  preliininarcs  á la  sección  10  del  capítulo  anterior. 

Siguen  al  artículo  Francés  el  2*á'18  de  ia  Luisiana,  1258  Napoli- 
tano, y 1595  Sardo  : los  demas  Códigos  solo  se  apartan  de!  Francés  en 
cuanto  al  tiempo.  El  articulo  1490  íioiandes  señala  cinco  año.s;  el  9G9 
de  Vaud  uno : el  46  Prusiano  , título  4,  parte  i , solo  señala  para  el  caso 
de  violencia  ó intimidación  ocho  dias  desde  que  se  recobró  ia  libertad, 

En  mis  citadas  observaciones  lie  notado  las  diferencias  ó sutilezas 
del  Derecho  Romano  en  cuanto  á la  nulitíad  ó validez  uc  ios  coniralos, 
y que  solo  atlmilian  ia  rescisión  ó restiliicion  en  el  segundo  caso,  limi- 
tando la  acción  á ciialro  años:  vé  las  leyes  Romaiia  y Patria  citadas  al 
artículo  1166:  !a  acción  de  nulidad  duraba  los  mismos  treinta  años,  que 
eran,  por  regla  general,  la  vida  de  las  acciones  personales,  aunque  para 
algunos  casos,  como  el  de  la  ley  5,  título  74,  libro  5 deí  Código,  se  lia- 
bia  señalado  menor  término. 

Los  legisladores  franceses  tuvieron  por  escesivo  el  de  treinta  años, 
y lo  limitaron  á diez,  cuando  la  ley  no  señale  especiaimente  otro  me- 
nor: ya  se  hü  vislo  cuánto  mayor  es  la  limitación  de  los  Códigos  de 
Yauiií,  Holandés  y Prusiano. 

En  medio  de  tanta  variedad,  la  Comisión  se  decidió  por  simj)lil](’ar 
y uniformar,  en  cuanto  al  tiemjio,  la  materia  de  rescisión  y nulidad, 
cuyos  resultados  vienen  á ser  casi  iguales;  y,  aunque  aqui  no  se  espre- 
se,  el  artículo  1 187  obstará  siempre  á la  rescisión  lo  mismo  (¡uc  á ia 
nulidad;  la  fé  v estabilidad  de  los  contratos  deben  ser  tan  atendidas  en 
el  uno,  como  en  el  otro  caso. 

En  cnanto  ai  tiempo  en  que  deben  comenzar  á correr  los  cuatro 
años,  (d  artículo  está  conforme  con  todos  los  Códigos  antiguos  y mo- 
dernos, por  las  razones  que  he  espucslo  en  el  artículo  1196:  el  tiempo, 
en  tesis  general,  no  puede  correr  hasta  que  cese  ci  impedimento  ó la 
causa  de  la  nulidad,  y no  puede  menos  de  correr  desde  que  ha  cesado. 

Por  vía  de  acción',  como  escepcion  podrá  oponerse  cuando  quiera, 
porque  las  acciones  temporales  son  perpetuas  como  escepciones:  Non 
sicut  de  dolo  actio  ücrlo  tempore  fmihtr , ila  ctiam  exceptio  eodem 
lempore  dandajisl , nam  luce  perpetuo  compelit , cum  actor  r/uidem  iu 
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Sita  potefi(ate  habeal,  qiiando  ütatur  suo  jure;  is  autem,  cum  quo  ar  i- 
tiir,  non  liabcí  potestatcm  cuando  convenialur,  ley  5,  párrafo  6,  litulo 
i,  libro del  Digesto;  sin  embargo,  Vinio,  al  párrafo  9,  título  15,  li- 
bro 4,  instituciones,  citando  á Gómez,  hace  una  distinción,  <juc  en 
térniinos  generales  puede  ser  embarazosa. 

El  articulo  1407  Sardo,  y el  1490  Holandés  dan  esprcsamenlc  per- 
petuidad á la  escepcion  cu  este  caso;  vé  los  arliculos  1091  y 1 166,  pár- 
rafo primero. 

iVRTICULO  1185. 

La  nulidad  de  las  obUcjaciones  por  falsedad  de  la  causa  podrá 
pedirse  den  Ir  o del  término  de  cuatro  años,  contados  desde  que  se  tuvo 
conovimicnto  de  la  falsedad. 

Por  las  mismas  razones  ifuc  en  los  casos  de  error  ó dolo  del  párrafo 
2 del  artículo  anterior. 

ARTICULO  1186. 

Puede  pedir  la  declaracAon  de  nulidad,  no  solo  el  obligado  prin- 
cipal, sino  los  que  lo  sean  en  subsidio,  salvo  lo  dispuesto  en  el  articu- 
lo 1755. 

La  persona  capas  no  puede  pedir  la  nulidad  dcl  contrato,  fundán- 
dose en  la  incapacidad  dcl  otro  contrayente:  tampoco  puede  pedirla 
por  razan  de  violencia,  intimidación  ó dolo  el  mismo  que  lo  canso, 
ni  por  el  error  del  otro  contrayente  el  que  lo  padeció, 

In  ¡lis  causis,  ex  quibus  obliy aliones  mulmv  nascmilur;  si  lutoris 
aueíorilas  non  interveniat,  ipsi  quidem,  qui  cum  pupillis  conirahunl, 
obliganiur,  at  invicem  pupilli  non  obligantur,  testo  del  título  21 , libro 
1 , Instituciones.  Ex  uno  latera constat  contractas,  Nam  qui  emit,  obli- 
qaius  est  pupillo,  pupillum  sibi  no7i  obligat,  ley  15,  párrafo  29,  títu- 
lo 1 , libro  18  dcl  Digesto:  lo  mismo  en  la  ley  7,  titulo  16,  Partida  6: 
por  esto  se  ha  dicho  que  esta  especie  de  contratos  claudica  por  parte 
tic  la  persona  incapaz , y esto  ha  de  entenderse  hoy,  no  solo  del  que 
tenga  tutor  ó curador,  sino  de  la  muger  casada;  artículos  65  y 987. 
La  jiarle  de  nuestro  artículo,  relativa  á la  incapacidad,  se  halla  también 
en  el  artículo  1125  Francés,  1215  Sardo,  826  de  Vaud,  1567  Holan- 
dés, 1079  Napolitano,  y tácitamente  en  el  1788  de  la  Luisiana. 

La  ley  no  ha  tenido  por  objeto  sino  conservar  y proteger  los  inte- 
reses de  ios  incapaces;  por  lo  tanto  estos  solos  pueden  reclamar  ó re- 
nunciar el  beneficio  introducido  en  su  favor. 

En  cuanto  á los  contratos  celebrados  por  raugeres  casadas,  algunos, 
y entre  ellos  Pothier,  quisieron  que  la  nulidad  fuese  absoluta  respecto 
de  ambas  partes;  pero  todo  cuanto  milita  en  favor  de  los  que  están  bajo 
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tutor  ó curador,  milita  igualmente  por  las  mugcres  casadas : vó  el  ar- 
ticulo 087. 

Tampoco  puede  pedirla^  ele.  Quod  favorc  qiiorumdam  ínslitulinn 
cst  , quihu-idam  casibus  ad  icenioncm  coruMrwliirnus  invcníumvidcri., 
ley  6,  título  U,  libro  1 del  Código:  la  ley  socorre  á las  víctimas  de  la 
violencia,. dolo  ó error,  no  ¿los  que  obraron  con  plena  libertad  y co- 
nocimiento. 

Los  que  lo  sean  en  subsidio,  etc.;  porque  son  interesados  en  la  de- 
claración de  nulidad,  v el  interes  es  la  medida  de  la  acción:  vé  el  ar- 
tículo  175o  que  se  cita  como  cscepcion,  y compáralo  con  el  1767,  que 
es  general  como  este. 

AimCüLO  1187. 

iVo  tiene  luffar  la  reclamación  de  nulidad  por  las  causas  espresa- 
das  en  las  seccúmes  2 y 3 del  capitulo  2 de  esle  Ululo  , cuando  La 
obligación  ha  sido  ratificada  después  de  haber  cesado  ya  el  vicio  o 
motivo  que  produjo  la  nulidad,  y no  concurriendo  ninguTi  otro  que 
pueda  producir  la  del  acto  mismo  de  la  ratificación . 

El  cumplimiento  voluntario  , por  medio 'del  pago,  novación  v 
otro  cualquier  modo,  ejecutado  con  las  mismas  circunslwncias , se  tiene 
por  ratificación,  y no  puede  ser  reclamado. 

La  ratificación  ó cwmplimiemto  volunlario  de  una  obligación  n ula 
por  falla  de  forma  ó solemnidad,  en  cualqiiieca  tiempo  en  que  se. ha- 
gan,  es  tinguen  la  acción  de  nulidad;  salvo  los  casos  en  que  la  ley  es- 
pecialmente dispone  lo  contrario. 

He  dicho  en  el  artículo  1184,  y repito,  que  la  disposición  de  este  ar- 
tículo es  igualmente  aplicable  á los  casos  de  restitución,  la  cual  cesará 
en  todos  los  casos  aqui  espresados  para  la  nulidad. 

I.0S  fundamentos  de  este  artículo  son  de  tan  notoria  legalidad  y 
erjuidad,  que  no  hay  Código  antiguo,  ni  moderno,  en  que  no  se  halle 
consignada  igual  dis})osicion;  leyes  2 y 4,  título  20,  1 y 2,  titulo  46, 
libro  2 del  Código,  15,  titulo  2,  Partida  4,  28,  título  11,  y 49,  lílulc,- 
14,  Partida  5:  los  artículos  1115  y 1311  Franceses,  reproducidos  en 
los  Códigos  modernos,  hablan  solo  de  los  casos  de  violencia  y menor 
edad;  el  1492  Holandés  abraza  todos  los  de  nuestro  articulo;  y,  á la 
verdad,  olira  en  todos  la  misma  razón. 

La  raliíicacion  , ó ratihabición  en  lenguaje  forense,  equivale  á con- 
traer de  nuevo  la  obligación  anterior,  y debe  esta  ser  considerada  como 
si  hasta  entonces  no  se  hubiera  contraido. 

A no  es  necesario  que  la  ralificacion  sea  espresa  y solemne;  basta 
que  sea  tacita,  corno  en  los  casos  del  párraío  2,  ó si  el  deudor  pidiere 
término  para  pagar,  ó diere  prendas  ó fiadores,  con  tal  que  los  mismos 
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aclos  de  ratificación  espresa  ó tácita  no  adolezcan  dcl  mismo  ú otro 
vicio  de  nulidad;  véase  lo  espucsto  en  el  artículo  1219.  , 

Nnla  por  falta  de  forma:  por  esta  ratificación  queda  tamfiien  su- 
jeta á la  reserva  del  párrafo  primero,  es  decir,  que  no  lia  de  concurrir 
en  ella  el  mismo  ú otro  vicio  de  nulidad,  y lo  mismo  debe  decirse  dcl 
caso  de  error,  si  lo  hay  cu  la  ratificación  ó cumplimiento  voluntario; 
vé  el  artículo  180o. 

Del  contesto  del  párrafo  1 de  este  artículo  se  deduce  claramente 
que  su  disposición  no  alcanza  á las  obligaciones  que  son  nulas  por  ser 
prohibidas,  según  el  articulo  994:  la  ratificación  espresa  ó tácita,  en 
este  caso,  adolecería  del  mismo  vicio  de  nulidad  x|ue  la  obligación  pri- 
mitiva. 


ARTICULO  1188.  ' 

Para  decidir  si  es  ó no  admisible  la  acción  de  nulidad^  cuando  se 
perdió  la  cosa  que  fuá  objeto  de  la  obligación,  antes  de  empezar  dcor* 
rer  el  término  de  los  cuatro  años,  so  observarán  las  reglas  siguientes: 

1. ^  Si  ¡a  nulidad  procede  de  incapacidad,  tendrá  siempre  lugar  la 
acción. 

2. ^  Lo  mismo  procederá  en  la  nulidad  por  error  , dolo , violencia 
ó intimidación,  á no  ser  que  la  cosa  se  haya  perdido  por  culpa  del  re- 
clamante. 

5.'‘  En  los  demas  casos  de  nulidad  , si  la  cosa  se  hubiere  perdido 
en  poder  dcl  rcclamanlc  , cesará  este  recurso.  También  cesará  si  se 
hubiere  perdido  en  poder  de  aquel  contra  quien  se  reclama  sin  culpa 
ó sin  estar  constituido  en  mora. 

Antes  de  comenzar  á correr , etc. : porque  hasta  que  comienzan  á 
correr  los  cuatro  años,  según  lo  dispuesto  en  el  párrafo  2 dcl  ar- 
ticulo 1184,  nada  puede  objetarse  al  que  tiene  derecho  para  pedir  la 
rescisión  , ni  hay  negligencia  de  su  parte,  como  la  hay  cuando  no  la 
pide  desde  que  pudo  pedirla ; por  ejemplo  , desde  que  ceso  la  violencia 
ó intimidación  , ó tuvo  conocimiento  del  error  ó dolo. 

Número  1 . Este  caso  es  el  mas  favorecido : Qui  cum  alio  contrahit, 
vclest,  veldebet  esse  non  ignaras  conditionis  ejus , 19  de  regulis  ju- 
ris , ley  48,  título  1 , libro  46  dcl  Digesto. 

Hay  malicia  en  contraer  á sabiendas  con  un  incapaz,  y culpa  cu  ig- 
norarlo: en  ambos  casos  cúlpese  á sí  mismo  el  que  contrajo  con  el  in- 
capaz , que  nunca  puede  quedar  obligado  sino  m quantum  locupletior 
factus  esl , incumbiendo  la  prueba  de  esto  á su  contrario;  leyes  1 y 2, 
título  58 , libro  2 dcl  Código : vé  el  artículo  1191. 

El  favor  concedido  al  incapaz  se  funda  por  punto  general  en  la  prc- 


198  • CONCORDANCIAS,  MOTIVOS  Y COMENTARIOS 

sujicioü  de  que  no  sabe  cuidar  de  sus  cosas ; y e!  favor  se  baria  ilusorio 
haciéndole  responsable  de  la  pérdida  de  la  cosa  por  culpa  suya. 

En  el  párrafo  1 del  articulo  117o  se  ha  establecido  lo  contrario 
para  el  caso  de  restitución,  porque  esta,  según  el  artículo  11C8,  solo 
se  concede  contra  contratos  válidos : nada  hay  alii  que  echar  en  cara  al 
contrayente,  pues  contrajo  con  un  capaz. 

Número  2.  En  los  casos  de  este  número  hay  mas  que  culpa  en  el 
autor  del  dolo  y violencia:  el  error  de  un  contrayente  es  casi  siempre 
resultado- del  dolo  del  otro.  Pero  si  el  error  de  uno  no  procediese  de 
engaño  ó dolo  del  otro  , de  modo  que  hubiese  buena  fé  en  ambos  con- 
trayentes, se  regirá  el  caso  por  lo  .que  se  dispone  en  el  número  3:  la 
buena  fé  merece  la  misma  consideración  en  uno  que  en  otro  de  ios  con- 
trayentes, y en  igualdad  de  causa  , favorabilíores  rei  poíius  qumn  ac- 
tores kahenlur  , 123  de  reguUs  juris. 

í-  Número  3,  Es  la  regla  general  establecida  en  el  artículo  1160. 

. SECCION  II. 

DE  LOS  EFECTOS  DE  LA  DECLARACION  DE  NULIDAD, 

ARTICULO  1189. 

La  nulidad  de  la  obligación  principal  produce  la  de  las  accesorias, 
salvo  ¿o  dispucslo  en  el  articulo  1753.*  la  nulidad  de  esta  no  produce 
la  de  la,  obligación  principal, 

Vé  lo  espuesto  á los  artículos  1080  y 1159. 

ARTICULO  1190, 

Declarada  la  nulidad  de  una  obligación , los  contratantes  deben 
restituirse  reciprocamente  las  cosas  cfue  ¡mbieren  sido  materia  det 
conírtífo  con  sus  frutos , y el  precio  con  los  intereses,  salvo  lo  que  se 
dispone  en  los  artículos  siguientes. 

He  notado  en  el  artículo  1184  que  los  resultados  de  la  rescisión  y 
nulidad  vienen  á ser  casi  iguales;  asi  es  que  en  este  artículo  se  dispone 
para  la  segunda  lo  mismo  que  en  el  1172  para  la  primera:  el  contrato 
declarado  nulo  no*  ha  existido  civilmente , y lo  nulo  no  puede,  en  tesis 
general , producir  efecto  alguno. 

ARTICULO  1191. 

Cuando  la  nulidad  proceda  de  la  incapacidad  de  uno  de  los  con- 
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t7^ay entes,  «o  está  obligado  el  incafaz  á i'esltíuir , sino  en  euaiiío  se 
enTÍqu€ció  con  la  cosa  ó p^'ecio  gue  i'ecibió . 

Ve  el  articuló  MO'á  y las  leyes  alli  citadas  con  la  1 y 2,  título  o8, 
liliro  2 dcl  Código.  Amí)OS  á dos  arlicuíos  se  fundan  en  la  célebre  regla 
200  Uoniana,  o 17,  titulo  54,  Partida  7;  Jure  palnrie  aeguum  est,  ne- 
ini/ieni  ctim  allerms  delrinumto  e(  injuria  fieri  locupíeíiorem , que  por 
su  notoria  equidad  ejerce  igual  inílujo  en  todos  los  otros  casos  del  De- 
recho: artículos  1112  Francés,  1404  Sardo,  1487  Holandés,  2226  de  la 
Luisiana,  1266  Napolitano;  pero  yc  lo  que  sobre  esto  digo  en  el  comen- 
tario del  artículo  1225. 

ARTICULO  1192. 


Cuando  la  nulidad  provenga  de  ser  ilicita  la  causa  ó la  materia 
del  conlrato  , si  la  torpeza  conslitugc  un  delito  ó falta  eomim  ú ambos 
conlraijcn  tes  , carecerán  de  toda  acción  en  tre  si , y se  procederá  contra 
ellos,  dándose  ademas  á las  cosas  ó precio  que  hubieren  sido  inateria 
dcl  contra  lo  la  aplicación  prevenida  en  el  Código  penal  á los  efectos 
ó instrumentos  del  delito  ó falta. 

Esta  disposición  es  a, placable  al  caso  en  que  solo  hubiere  delito  ó 
falta  de  parle  de  uno  de  los  contrayentes , en  lo  que  respeela  al  rnis- 
7no;  pero  el  oh^o  podrá  reclamar  lo  que  hubiere  dado,  y no  estará 
obligado  d cumplir  lo  que  hubiere  prometido. 

Los  artículos  19,  508, 490  y 491  del  Código  penal  han  hecho,  ne- 
cesaria la  distinción  que  se  establece  cji  este  artículo  para  los  casos  que 
couslituyaii  delitos  ó faltas:  y como  el  catálogo  de  estas  es  tan  lato  en 
dicho  Código,  apenas  habrá  caso  á que  no  pueda  aplicarse  este  ar- 
ticulo. 

La  logisiacion  Romana  comprendió  toda  esta  materia,  bajo  la  j)aia- 
hra  genérica  causa  torpe  ó injusta,  en  los  títulos  7,  libro  4 del  Códi- 
go , y en  eí  5,  libro  12  del  Digesto  : sus  disposiciones  han  sido  adopta- 
das en  f;l  artículo  siguiente  1195;  y lo  habían  sido  antes  en  las  leyes  47 
basta  la  54,  título  14,  Partida  5. 


Prevenida  en  el  Código  penal,  etc. : ve  sus  artículos  59,  508  y 490. 

I.as  leyes  51  y 52  del  titulo  14  citado  disponen  para  dos  casos  es- 
peciales de  torpeza  común  á los  dos  contrayentes  que  lo  dado  se  apli- 
que á !a  Cámara  del  Rey  ó Fisco;  en  esto  no  bioicron  mas  que  imitar 
la  ley  52  , párrafo  28,  título  1 , libro  24  del  Digesto , y la  Auténtica  de 
la  ley  1 , título  49  , libro  7 del  Código : la  razón  es  que  nadie  delte  en- 
riuuecer.se  por  su  delito;  ¿mas  por  qué  contraerse  á dos  casos  espe- 
ciales? 


Esta  (Usposicion , etc.  Nótese  que  el  párrafo  1 de  este  artículo  es  el 
número  1 del  siguiente  y el  párrafo  2 el  número  2,  aplicados  aquí  á 
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los  delitos  y fallas:  asi , respecto  de!  inocente  en  el  delito  ó falla,  se  es- 
tablece en  este  párrafo  lo  misino  que  en  el  numero  2 del  siguiente, 

AIÍTICÜLO  1195. 

Si  la  torpeza  no  constituyere  delito  ni  falla^  se  ohscrmrón  las  re- 
alas siguientes : 

1. ^  Cuando  la  torpeza,  está  de  parle  de  ambos  con  tratan  les, 

ninguno  de  ellos  podrá  repetir  lo  r/uc  hubiere  dado  á virtud  del  con- 
trato, ni  reclamar  el  cmnplimicnio  de  loque  el  otro  hubiere  ofrecido. 

2. ^  Cw«Hí/o  esté  de  parte  de  un  solo  contrayente , no  podrá  esle 
repetir  lo  que  hubiere  dado  á virtud  del  contrato,  ni  pedir  el  cumpli- 
miento de  lo  que  se  le  hubiere  ofrecido  : el  otro  podrá  reclamar  lo  que 
hubiere  dado,  y no  está  obligado  á cumplir  lo  que  hubiere  ofrecido. 

Es  el  resúmen  de  la  legislación  Romana  y de  Partidas  que  distin- 
guían tres  casos:  el  de  torpeza  en  ios  dos  contrayentes,  ó solo  en  el 
que  dá , ó solo  en  el  que  recibe:  el  número  2 de  este  artículo  com- 
prende los  dos  últimos  casos.  Aul  ut  dantis  sit  turpitudo , non  acci- 
pieniis:  aut  iit  accipienlis  duniluxal,  non  eliam  dantis:  aul  utrius- 
que,  leyes  1 , título  5,  libro  12  del  Digeslo , y 47,  título  14,  Partida  5, 
Número  i.  Ubi  aulem  dantis  el  accipienlis  lurpUudo  versatur, 
nort  posse  repelí  dichnus , leyes  5 y 4 del  dicho  titulo,  que  ponen  mu- 
chos ejemplos;  io  mismo  en  las  leyes  51 , 52  y 55,  título  14,  Partida  5. 

Esta  disposición  se  funda  en  que  citm  par  deíielmn  est  dmrum,  sem- 
per  oneraíur  pelitor,  et  mclior  habeltir  possessoris  causa,  154  de  reyu- 
lisjuris.  Si  dantis  el  accipienlk  turpis  causa  sil , possessorem  polioreni 
c6-.se,  el  ideo  rcpelilioneni  cessare , ley  8 , título  o , libro  12  dei-Diges- 
to.  «Mayor  dercciio  ha  en  la  cosa  que  es  dada  sobre  tal  razón  , d que  os 
tenedor,  (}ue  el  otro  que  la  dio»  ; ley  53,  titulo  14,  Partida  5. 

Sin  embargo,  esta  razón  sola  no  salisfacc  completamente  á ía  mo- 
ral (á  menos  de  haberse  seguido  alguna  cosa  útil  ó agradable  al  que  dió 
la  cosa) : ¿ por  qué  se  ha  de  enriquecer  nadie  con  io  que  recibe  por 
una  promesa  torpe,  á cuyo  cumplimioato  no  podrá  después  ser  com- 
pelido  ? 

Rózase  también  con  otra  disposición  de  dcreclio,  según  la  que  en 
igualdad  de  causa  es  de  mejor  condición  e!  que  trata  de.  damno  vitan- 
do, en  oposición  al  que  trata  de  lucro  capiando:  vé  en  el  articulo  an- 
terior mis  citas  y observación  á la  jialahra  «Prevenida.» 

Lo  dado  á una  iniigcr  pública  por  un  áclo  de  torpeza  no  puede  re- 
petirse según  la  ley  4,  párrafo  5 , título  5,  libro  12  de!  Digesto  , cofiiaiia 
en  la  55 , título  14 , Partida  5 : en  ambas  leyes  se  pone  esle  caso  entre 
los  que  envuelven  torpeza  solamente  de  parte  del  que  dá:  Illam  cnim 
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{urptíer  [acere  , qnod.  sit  meretriz,  non  Inrpiter  accipcrc  , cum  sit  me- 
retríx. 

Los  autores,  sin  detenerse  por  el  testo  espreso  de  las  leyes,  dicen  que 
también  hay  torpeza  por  parte  de  la  muger  pública  en  recibir;  pero  nie- 
gan ia  repetición  por  los  motivos  de  este  articulo. 

Sin  embargo,  esta  diferencia  entre  los  autores  y las  leyes  puede 
dar  resultados  muy  difereníes  en  la  cuestión  de  si  la  mwfer  pública 
podrá  reclamar  lo  prometido. 

Si  hubo  torpeza  en  los  dos,  como  pretenden  los  airtores,  no  podrá 
reclamarlo;  si  no  la  hubo  por  parte  de  ella,  como  espresan  las  leyes, 
•sí;  y ni  las  leves  mismas  decidieron  el  caso,  ni  los  autores  lo  resuel- 
ven uniformemente. 

Yo  entiendo  que,  donde  este  vergonzoso  modo  de  vivir  esté  permi- 
tido y sujeto  á reglamentos  de  policía  (como  lo  estuvo  entre  los  Roma- 
nos, y entre  nosotros  hasta  según  la  ley  7 , título  26 , ühro  12,  Noví- 
sima Recopilaeiou  , de  D.  Felipe  IV),  podrá  la  muger  exigir  el  cumpli- 
miento de  lo  prometido,  si  aquellos  no  lo  prohiben : en  caso  contrario, 
nó : alguna  diferencia  ha  de  hacerse  entre  lo  permitido  y lo  prohibido: 
vé  el  número  9 del  artículo  471  del  Código  pena!,  que  tan  amargas  é 
infundadas  csposiciones  lia  provocado  por  iiu  celo  indiscreto,  ó ignoran- 
cia. (La  Comisión  no  aprobó  esta  diferencia,  y opinó  por  la  negativa  ah- 
solula.) 

La  citada  levbo  de  Partida  decide  en  el  sentido  del  número  1 de  este 

•/ 

artículo  el  caso  de  haberse  dado  dinero  , ó hecho  regalos  á muger  de 
buena  fama  con  intención  de  que  hiciera  maldad  de  su  cuerpo,  aunque 
ella  lo  prometa  , y no  lo  cumpla;  pueden  verse  las  glosas  de  Gregorio 
López  á la  misma;  y la  45  , título  2,  libro  25  del  Digesto. 

La  ley  5,  titulo  a,  Uhro  12  del  Digesto,  pone  como  caso  de  torpeza 
común  lo  dado  al  juez,  ut  male  judicetur;  la  52,  título  14,  Partida 
5,  suprime  la  palabra  mal:  algunos  lo  eslienden  á lo  dado  para  el  mas 
pronto  despacho:  los  capítulos  ! y 15,  título  8,  libro  2 del  Códi- 

go pena!. 

Número  2.  Cuando  este  de  parle  de  un  solo  conlraycnlc. 

Este  número  abraza  los  dos  casos  del  Derecho  Romano  y Patrio; 
torpeza  tan  solo  en  el  que  da.,  ó tan  solo  en  el  que  recibe. 

Quolies  aulem  solius  accipienlis  lurpiludo  versaíur , Celsits  ait, 
repetí  posse,  vcluli , si  tibí  dedero  , ne  mihi  injuriam  [acias , leyes  4, 
párrafo  2,  título  5,  libro  12  del  Digesto,  y la  47  , título  14,  Partida 
5,  en  la  que  están  recapitulados  todos  los  casos  de  esta  especie  espar- 
cidos en  las  ley  es  del  titulo  Romano.  Yo  no  puedo  menos  de  recomen- 
dar su  lectura:  la  base  de  lodos  los  casos  es  que  hay  gran  torpeza  en  re- 
cibir jirecio  por  liaccr  lo  que  según  derecho  está  uno  obligado  á hacer, 
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Ó por  lio  hacer  lo  que  por  si  mismo  está  obligado  naturalmente  á guar- 
darse de  hacerlo ; el  depositario  , comodatario  y arrendatario  que  reci' 
ben  algo  por  devolver  la  cosa  , y sin  esto  no  quieren  devolverla  , son 
ejemplos  de  lo  primero  ; los  que  reciben  algo  por  no  hurtar  , ma- 
tar , etc, , en  suma,  por  no  hacer  lo  que  según  derecho  no  pueden  ha- 
cer, son  ejemplos  de  lo  segundo. 

De  la  torpeza  tan  solo  en  el  que  dá  la  citada  ley  4 Romana  pone 
el  ejemplo  de  lo  dado  á la  muger  pública,  ó por  un  culpable  para  que 
otro  no  le  descubra;  lo  mismo  en  las  leyes  5o  y 54 , título  15  , Partida  5: 
la  54  funda  el  caso  del  culpable  en  motivos  tan  nobles  como  fdo- 
sóficos. 

Y no' está  obligado:  el  que  puede  repetirlo  yodado,  ó pagado, 
puede  con  mayoría  de  razón  esciisarse  de  dar  ó pagar. 

ARTICULO  1194. 

Siempre  que  el  obligado  por  la  declaración  de  nulidad  d la  resli^ 
tucion  de  la  cosa  no  pueda  hacerlo  por  haberse  esta  perdido  , debe- 
rá restituir  los  frutos  percibidos  y el  valor  que  tenia  la  cosa,  cuando 
se  perdió  , con  ios  intereses  respectivos  desde  la  misma  época. 

Guarda  consecuencia  con  el  1190  , y es  su  complemento.  Cuando  á 
pesar  de  la  pérdida  de  la  cosa  ha  lugar  á la  declaración  de  nulidad  co- 
mo en  los  casos  del  artículo  1188,  el  precio  se  subroga  necesariamente 
en  lugar  de  la  cosa,  y no  puede  ser  otro  que  el  que  tenia  al  tiempo  de 
la  pérdida,  porque  la  cosa  habría  sido  entregada  en  el  estado  que  en- 
tonces tenia. 

ARTICULO  1195; 

Mientras  uno  de  los  contratantes  no  cumpla  con  la  devolución  de 
aquello  á que,  en  virtud  de  la  declaración  de  nulidad  del  contrato, 
esté  obligado  , no  puede  ser  competido  el  otro  á que  cumpla  por  su 
parte. 

Guarda  conformidad  con  el  ptárrafo  penúltimo  del  artículo  1007: 
vé  las  leyes  allí  citadas:  según  ellas,  en  ningún  contrato  bilateral  ú obli- 
gación recíproca,  el  que  no  cumple  la  suya  no  jnicde  exigir  el  cumpli- 
miento del  otro  contrayente:  lo  mismo  debe  observarse  en  las  sen- 
tencias. 
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CAPITULO  VIL 

S>c  la  itriielia  ele  las  oliligaciones 

SFXGION  PRIMERA. 


DISPOSICIONES  GENERALES. 

I 

ARTICULO  1196. 

• 

Incumbe  la  prueba  de  las  oblujaeíones  al  que  veclania  su  cumpli- 
miento, y la  de  su  estincion  al  que  la  opojw, 

131o  Francés,  1-408  Sardo,  1902  Holandés,  972  de  Vaud,  2229  de 
la  Luisiana. 

Ul  creditor , qui  jwcuniam  pelil  numeratam , implcre  coqitur , ita 
rursum  debitor,  qui  solutam  affirmat,  ejus  rei  probationem  prcestare 
debel,  ley  1 , titulo  19,  libro  4 del  Código.  Ei  incmnbit  probare  qui 
dicit,  non  qui  negat.  In  exceplionihus , dicendmn  est , reuní  pariibus 
acloris  fungí  oporiere,  leyes  2 , 9 y 19,  título  5,  libro  19  del  Digesto: 
lo  misino  en  las  1 y 2,  titulo  41,  Partida  3,  y en  la  Recopilada  1, 
título  7 , libro  11 . 

Al  que  reclama.  La  simple  razón  dicta  que  cada  cual  debe  probar 
el  hecho  en  ejue  funda  su  intención.  Por  esto  el  actor  ó demandante 
debe  probar  el  que  sirve  de  fundamento  á su  acción  ó demanda  ; en  tér- 
minos que,  si  él  no  lo  prueba,  debe  ser  absuelto  el  reo,  el  si  nihil  ipse 
prwsíet,  leyes  4,  título  1,  libro  2 dei  Código,  y 1,  título  14,  Partida  o. 
Por  la  misma  razón  debe  el  reo  ó demandado  probar  el  hecho  en  que 
apoya  su  escepcion  r respecto  de  esta  hace  las  veces  de  actor  y afirma. 

Hay  casos  especiales  en  que  la  presunción  favorable  al  actor  le  re- 
leva de  la  prueba.  Cada  cual,  por  ejemplo , se  presume  bueno , mientras 
no  se  le  pruebe  lo  contrario:  esta  presunción  hace  que,  demandado  el 
heredero  forzoso  desheredado  , tenga  que  probar  el  heredero  escrito  ser 
cierta  la  causa  de  la  desheredación,  artículos  668  y 1227:  por  la  mis- 
ma razón  no  está  obligado  á probar  el  poseedor,  leyes  2,  8,  9 y 23, 
título  19,  libro  4 del  Código:  vé  los  artículos  426 , 1951  y 1957. 

Incumiie,  pues , la  prueba  al  que  afirma , como  lo  hace  el  actor  en 
la  demanda,  y el  reo  en  las  escepciones : de  la  simple  negativa 
rali  ralioiie  probaíio  milla  est,  ley  10,  título  30,  libro  4 del  Códi- 
go. «Nen  se  puede  mostrar,  nin  provarsegund natura,»  ley  1,  título  14, 
Partida  3. 

Mas  puede  y debe  probarse  la  negativa,  cuando  está  limitada  por 
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las  circunstancias  del  lugar  y tiempo,  que  es  lo  que  vulgarmente  se 
llama  coartada.  Soy  demandado  á virtud  de  un  contrato,  que  se  supo- 
ne haberse  celebrado  en  cierto  lugar  y dia;  ó soy  acusado  de  un  delito 
perpetrado  en  iguales  circunstancias. 

Si  niego  uno  y otro,  añadiendo  que  en  aquel  mismo  dia  me  hallé 
' en  otro  lugar  tan  distante  de  el  del  contrato  ó delito,  que  fué  imposible 
hallarme  presente  en  el  de  estos,  habré  de  probarlo  ; ley  14,  Ululo  58, 
libro  8 del  Código. 

¡Niego  la  legitimidad  de  uno  que  pasa  por  bijo  legítimo,  ó la  validez 
de  un  testamento  alegando  que  e!  testador  no  estaba  en  su  sano  juicio 
al  otorgarlo:  habré  de  probaj*  la  ilegitimidad  del  uno,  y !a  falta  de  jui- 
cio del  otro. 

Pero  lo  cierto  es  que  en  estos  casos  y otros  de  las  leyes  Romanas,  y 
de  la  2 y siguientes,  título  14  , Partida  5 , solo  se  prueba  lo  qu*c  real- 
mente se  afirma , aunque  de  ello  resulta  probada  indirectamente  la 
negativa. 

ARTICULO  1197. 

Las  obligaciones  y su  cstincion  se  prueban  por  instrnmenlos , por 
testigos,  por  presunciones , por  confesión  de  parle  y por  juramento. 

1516  Francés,  1409  Sardo,  1903  líolandcs,  975  de  Vaud,  2230  de 
la  Luisiana.  «GonoscimieiUo  departe,  cartas,  testigos  y presunciones,» 
ley  8,  título  14,  Partida  3:  en  el  título  11  de  la  misma  se  admite  tam- 
bién el  juramento:  lítulos  o,  4 y 5,  libro  22,  y el  2,  libro  12  del  üigesto. 

ARTICULO  1198. 

Respecto  de  lo  que  no  se  halle  especialmente  determinado  en  el 
presente  capitulo,  se  observarán  las  reglas  establecidas  en  el  Código 
de  procedimientos. 

E71  el  caso  de  oponerse  el  vicio  de  falsedad,  simulación  ú olro 
á los  instrumentos,  ó pedirse  reconocimicnlo  de  los  privados. 

2.°  hii  el  caso  de  resultar  coniradiccion  enlre  el  testo  de  tai  ins~ 
irumcnlo  y la  declaración  de  los  tesiigos  msirumentales. 

En  cuanto  constituye  la  prueba  por  testigos. 

4.'^  En  lo  concemiienle  á la  co)ifesio?i  y juramento . 

6.°  y generalmente  en  lodo  lo  relativo  á la  califcacion  de  las 
pruebas. 

Al  discutirse  este  artículo  espuse  que  jiodia  suprimirse  absoluta- 
mente, ó por  lo  menos  reducirse  á su  primer  párrafo.  En  el  articulo  se 
dice,  «Código  de  procedimientos,»  sin  espresar  si  civiles  ó criminales; 
pero  á no  dudar  alude  al  de  civiles:  uno  y olro  están  por  hacer,  ¿De 
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qué  soi-virá  la  laxaliva  do  ios  cinco  mimeros  de  este  artículo,  si  allí  se 
dispoue  otra  cosa  eslcndiéndolos  ó modificándolos?  No  he  podido  des- 
cubrir íii  el  origen  ni  los  motivos  de  este  arlículo- 

SECCION  !I. 


DE  LA  PRLiEBA  INSTRUMENTAL. 


PÁRRAFO  PRIMERO. 

De  los  insimmenlos  públicos. 

ARTICLiLO  1190. 

Inirumento  público  es  el  que  está  milor izado  por  un  oficial  ó em- 
pleado público  competoUe,  con  las  solemnidades  requeridas  por  la 
Icij.  Todos  los  instrumentos  públicos  son  litulos  aulónlicos , xj  como 
tales  hacen  plena  fe. 

Su  primera  parle  es  el  1517  Francés,  017  Sardo,  1905  Holandés, 
977  de  Vaud;  el  de  la  Luisiana  añade,  «que  debe  ser  recibida  en 
presencia  de  dos  testigos  libres,  varones,  y de  edad  por  lo  menos  de 
catorce  años,  ó de  tres  testigos,  jsi  la  parle  contratante  es  ciega.  Si  la 
parle  no  sabe  firmar,  el  notario  debe  hacerle  poner  en  el  instrumento 
su  signo  ordinario;»  se  vé,  pues,  que  se  contrae  á los  instrumentos  au- 
torizaulos  por  notarios  ó escribanos. 

Instrumento  es  en  esta  materia  scrlptura  ad  rcrum  qeslarum  me- 
mnriam,  fidemquc  confeeta,  ley  -4,  título  4,  libro  22  del  Digesto, 

Es  público  ó privado:  aquel  descansa  en  la  fé  pública;  este  en  la 
])rivada  ; ley  25,  párrafo  2,  título  29  , libro  4 dcl Código:  lo  mismo  en 
el  principio  dcl  título  18  3'  su  ley  114 , Partida  o. 

Autorizado  por  un  oficial  ó empleado  público.  En  esto  estriban  el 
carácter  y fuerza  del  instrumento  público;  á saber,  que  estén  autori- 
zados por  personas  á (juienes  la  I.ey  haya  investido  de  osla  facultad, 
a'ant[uc  los  escribanos  sean,  entre  los  oficiales  públicos,  los  creados  es- 
pecialmente para  la  aiitorizacioii  de  instrumentos,  y á ellos  aluda  mas 
parlieiilarmcnte  este  párrafo  primero.  Eos  designados  en  todo  cl  titulo 
12  del  libro  1 para  llevar  el  registro  dcl  estado  civil,  y cl  tenedor  del 
de  liipotecas,  quedan  comprendidos  en  este  articulo:  vé  el  1881  y si- 
guientes. 

Competente.  Puede  uu  oficial  ó empleado  público,  el  escribano  o 
notario  estar  autorizado  por  la  ley  para  ciertos  actos  ó instrumentos; 
puede  esta  misma  autorización  hallarse  circunscrita  á cierto  lugar  ó 
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territorio.  En  estos  casos  el  oficial  público  deja  de  ser  competente  desde 
que  traspasa  su  autorización  legal;  y tampoco  lo  será  el  suspenso,  mien- 
tras dure  la  suspensión:  ve  lo  espuesto  en  el  1205  y al  final  del  1225. 

Co7i  las  solemnidades.  Las  Novelas  47,  73  y 74,  y la  ley  3,  título 
69 , libro  10  del  Código  , prescribían  las  que  debían  guardarse  en  los 
jiistrumcntos  autorizados  por  escribanos:  la  ley  114,  título  18,  Parti- 
da 3,. y la  1,  título  23,*  libro  10,  Novísima  Recopilación , trataban  délo 
mismo;  pero  esta  es  materia  propia  de  la  ley  del  Notariado. 

Las  solemnidades  son  parte  integrante  de  la  autorización  legal  para 
la  validez  del  instrumento  y no  pueden  separarse.  Pero  no  todas  las  so- 
lemnidades tienen  el  mismo  valor  é influjo.  Hay  algunas  que  se  llaman 
sustanciales  y son  exigidas  pro  forma,  de  modo  que  sin  ellas  el  instru- 
mento es  nulo,  por  ejemplo  la  presencia  y número  de  los  testigos:  otras 
cuya  omisión  se  castiga  en  el  escribano,  salva  la  validez  del  instrumen- 
to, como  la  falta  de  fé  del  congcimiento  de  las  partes  y testigos.  Sub- 
jacet  pceuce  tabellio::  ipsis  tamen  documentis  propter  utiiitatcm  con- 
trahentium  non  infirmandis , Novela  23,  capítulo  1 al  lin:  á la  ley 
toca  señalar  las  de  una  y otra  especie. 

Auténticos  y hacen  prueba  plena : llámase  auténtico  todo  instru- 
mento que  hace  plena  fé , Covarr.  pract.  Qucest.  19,  iiiimero  1 , y de 
consiguiente  no  pueden  menos  de  hacer  prueba  plena , salvo  el  dere- 
cho de  poder  redargüirlos  civil  o criminalmente. 

ARTICULO  1200. 

El  instrumento  público  en  que  se  consignan  las  obligaciones  de  los 
contrayentes  y su  descargo,  debe  otorgarse  ante  escribano  competente 
en  la  forma  prescrita  por  la  ley:  este  insírumenlo  se  llama  escrituríf 
pública. 

Los  Códigos  esfranjeros  no  reconocen  sino  instrumento  auténtico  y 
privado:  Febrero,  tomo  4 , números  300  y 310,  apoyado  en  una  ley  de 
Partida,  añade  el  público. 

Repito  que  á la  ley  del  Notariado  corresponde  arreglar  esta  mate- 
ria: ¿no  podrá  darse  algún  instrumento  público  de  obligación  que  no 
esté  autorizado  por  cscribaino  y si  por  un  secretario  de  ayuntamiento? 
¿Qué  diferencia  legal  hay  entre  el  instrumento  público  del  artículo  an- 
terior y la  escritura  pública  de  este? 

ARTICULO  1201. 

La  escritura  pública  hace  plena  fe  de  la  obligación  en  ella  com- 
prendida entre  las  partes  contratantes  y sus  herederos  ó causa- ha- 
bientes. 
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Ta'inblen  hace  fé  conlra  tareero,  en  cuanto  al  hecho  de  haberse 
otorgado  el  contrato  y á su  fe(‘ha. 

La  primeva  parle  ílel  arlículo  está  en  el  1519  Francés,  1416  Sardo, 
979  de  Yiuul , "Í255  de  la  Luisiana  , 1271  INapolitano;  lodos  estos  ar- 
tículos tienen  una  segunda  parte  sohrc  suspender,  ó no,  la  fuerza  eje- 
cutiva de!  inslruinento  según  sea  redargüido  de  falso,  civil  ó criminal- 
menle:  el  artículo  1907  íiolandes  copia  la  primera  parte,  y en  cuanto 
á loscímnda  el  1009  se  remite  al  Código  de  procedimientos  civiles.  La 
ley  2,  titulo  22,  libro  9 del  Código,  dispone  que  se  ejecute  provisio- 
nalmente el  instrumento,  aunque  se  alegue  ser  falso : el  crimen  no  se 
presume,  y la  malicia  de  los  deudores  pudiera  abusar  de  la  disposición 
contraria.  Las  leyes  2,  título  4 , libro  22  del  Digesto  , y 114,  título  18, 
Partida  5,  dicen  simple  y generalmente  que  hace  fé,  que  «vale  para 
probar  lo  que  en  ella  dixere  el  escribano  público:»  ios  artículos  estran* 
jeros  citados  dicen  como  el  nuestro  «hace  plena  fe.» 

Sus  herederos  y causa- habientes : vé  lo  espuesto  sobre  estas  pala- 
bras al  artículo  1026. 

También  hace  fé  contra  tercero.  Esta  segunda  parte  no  se  encuen- 
tra espresa  en  los  Códigos  estranjeros ; pero  se  sobre-entiendo  y es  de 
absoluta  necesidad,  ó se  ha  de  negar  que  el  instrumento  es  público.  El 
escriiiauo  debe  ser  creido  sobre  el  hecho  material  del  contrato,  sobre 
su  fecha  y sobre  la  declaración  hecha  por  las  parles  al  celebrarlo  : en 
una  palabra,  sobre  todo  acjuello  de  que  da  fé  haber  visto  y oido  al  au- 
torizar el  instrumeuto:  de  visa,  et  audita  suis  sensibus. 

No  hace  fé  de  lo  moral  del  contrato.  Puede  liaher  simulación  eu  él 
y falsedad  eu  las  declaraciones  de  los  contrayentes  : esto  no  es  de  cuen- 
ta de!  escribano,  y el  instrumento  podrá  ser  redargüido  hasta  de  falso, 
civil  ó cnminalmcntc,  según  se  establezca  en  el  Código  de  procedi- 
mientos civiles:  el  Francés  consagra  á este  punto  el  titulo  11 , libro  2, 
parle  primera.  Las  leyes  Romanas  hablan  también  de  una  y otra  re- 
dargüicion  , 24,  titulo  19 , 2 y 21 , Ululo  21 , libro  4 del  Código. 

Perjudicará  , pues,  el  instrumento  á un  tercero  en  los  dos  puntos 
de  este  artículo;  no  en  lo  demás,  asi  como  tampoco  le  aprovechará, 
porcjue  res  Inter  altos  acta  7ieque  noccl,  necj ue^  prodes l , leyes  10,  títu- 
lo 2,  libro  12,  y 74  , Ululo  17  , libro  SO  del  Digesto , salvo  lo  dispues- 
to en  el  artículo  977, 

Los  autores  se  esplican  sobre  esto  con  bastante  laconismo  y ener- 
gía. El  instrumento  público,  dicen  , prueba  contra  un  tercero  rcm  ip- 
sam,  la  materialidad  y lo  dispositivo  del  contrato,  por  ejemplo  quehu- 
bo  una  venta  con  la  fecha  que  lleva  el  instrumento. 

Pero  no  prueba  en  lo  enunciativo,  como. si  el  vendedor  dijera  que 
la  linca  f(ue  vende  tiene  el  derecho  de  cierta  servidumbre  en  otra  de 


208  CONCORDANCIAS  , JÍOTIYOS  Y COMENTARIOS 

un  tercero;  y ponen  una  sola  cscepcion  de  esta  regla;  las  cnmiciaiivas 
sostenidas  de  una  larga  posesión  ])rueban  contra  un  tercero  en  las 
cosas  antiguas:  ve  el  artículo  1209  y mi  comciUario  íinal  del  1213. 

APiTICüLO  1202. 

La  falla  de  escritura  pública  no  puedo  suplirse  con  ninguna  otra 
prueba  en  los  casos  en  que  la  ley  requiere  esjyrcsamenlc  osla  solemni- 
dad, aunque  las  personas  contralmiles  se  hayan  obligado  á olorgar 
dicha  cscrilura  y se  hayan  impuesto  cualquiera  pena,  la  cual  no  po- 
drá exigirse. 

Es  el  1413  Sardo.  Non  alilermnlicres  in  tali  conlractu  posse  pro 
aliis  se  obligare  nisi  instrumento  piihlice  confeelo , el  d tribus  lesiibus 
suhsignaio'.:  toda  otra  escriluva  ó prueba  pro  nihilo  ImbeaMir,  ley  24 
título  29 , libro  4 del  Código  : lo  mismo  se  dispone  en  la  ley  17,  titulo 
21  (le  dicho  libro,  cuando  las  partes  han  querido  contraer //í’ceísfnncníc 
por  escritura  pública,  pues  (jue  es  ya  una  condición  del  contrato:  igual 
es  el  espíritu  de  nuestro  artículo. 

La  ley  recopilada  22,  titulo  1 , libro  10 , al  exigir  en  ciertas  escri' 
turas  y vales  un  requisito,  dispone  que  sea  tenido  por  forma  sustancial 
de  cualesquiera  obligaciones  y contratos,  y que  faltando  en  ellos  la  di- 
cha forma  se  tengan  por  no  otorgados  y no  hagan  le  ni  produzcan  efec- 
to alguno  en  juicio  lú  fuera  de  él. 

El  reposo  de  las  familias  y la  eslahilidad  de  las  fortunas  redaman, 
que  ciertos  contratos,  á causa  de  su  importancia,  solo  puedan  ser  con- 
signadosen  escritura  pública:  la  ley  podría  quedar  hurlada  si  recono- 
ciera el  menor  efecto  en  cualquiera  otra  forma  ó manera  de  celebrarlos. 

ARTICULO  1203. 

Fuera  de  los  casos  indicados  en  el  arlieido  anterior,  la  escritura 
defectuosa,  por  incompetencia  del  escribano  ó por  otra  falta  en  la  for- 
ma, vale  como  instrumento  privado  si  está  frutada  por  las  partes. 

1518  Francés  mas  general,  porque  no  tiene  nuestro  arlículo  ante- 
rior, 978  de  Vaud , 1900  Holandés,  2252  de  la  Luisiaiia,  1270  iNapo- 
litano.  El  1413  Sardo  hace  la  misma  cscepcion  y dispone  lo  mismo  que 
el  nuestro,  añadiendo  por  referencia  al  1435  que,  si  las  parles  ó una 
de  ellas  no  saben  ó no  pueden  escribir  ni  leer,  hayan  de  haber  inter- 
venido cu  la  escritura  defectuosa  tres  testigos , dos  de  los  cuides  sepan 
escribir  y la  hayan  firmado,  poniéndose  ademas  la  señal  de  los  contra- 
yentes y del  testigo  que  no  puede  firmar. 

Por  incompetencia  dnl  escribano:  sin  distinción  de  la  causa  ú orí- 
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gen  de  que  proceda:  puede  estar  siisjiendido  ó privado  de  sus  funcio- 
nes; puede  estar  limitada  sii*competcncia  á ciertos  actos,  lugar  ó de- 
marcación; pueda,  en  lin,  no  ser  en  realidad  tal  escribano,  aunque  cu. 
la  opinión  común  sea  tenido  por  tal:  de  manera  que  en  esta  inatcrui 
cesa  ya  toda  cuestión,  y no  podrá  invocarse  la  máxima  de  que  eiror 
commiinis  facit  jas. 

«En  materia  de  derecho  público,  y cuando  se  trata  de  reconocer  en¡ 
un  iiistruinenlo  la  emanación  del  poder  público,  no  se  puede  tener  con- 
sideración sino  á los  signos  indicados  por  este  mismo  poder.» 

Sin  embargo,  tengo  por  humana  y conforme  á derecho  la  opinioii 
de  los  que,  apoyándose  en  la  ley  o , titulo  14,  libro  1 del  Digesto, -sos- 
tienen  que,  si  oí  error  ha  procedido  de  la  autoridad  misma  facultada 
para  la  creación  de  escribanos , y ha  creado  tal  á una  persona  incapaz 
()  impedida  de  serlo  , valdrá  todo  lo  actuado  por  ella  bajo  aquel  concep- 
to : nada  hay  en  este  caso  que  imputar  á jas  parles  ni  debe  perjudicar- 
les el  error  de  una  autoridad  que  suele  ser  la  soberana : otros  motivos 
se  alegan  en  la  dicha  ley  5:  velo  espuesto  sobre  esto  mismo  en  el  ar- 
tículo bOO. 

Víddni  como  inslrumcnlo  privado,  ele. : iNo  se  debe  presumir  fá- 
cilmente que  la  intención  de  las  parles  lia  sido  mirar  la  autenticidad 
del  instrumento  como  una  condición  esencial  de  la  obligación;  y,  desde 
que  consta  de  su  voluntad  por  sus  firmas,  el  instrumento  es  una  prue- 
ba de  segunda  clase  como  privado:  vé  lo  espuesto  al  número  2 del  ar- 
ticulo 1019. 

Pero  en  este  caso  no  es  necesario  que  se  hagan  los  dobles  ó mas 
originales  prescritos  en  el  artículo  1207.  Las  parles  no  han  podido 
pensar  en  hacerlos  por  estar  persuadidas  de  que  otorgaban  una  escritu- 
ra púl)l  ica  , la  que  nunca  so  cstieade  por  original  duplicado. 

Ademas,  *el  artículo  1207  tiene  por  objeto  impedir  que,  habiendo  un 
solo  original  y debiendo  por  necesidad  obrar  en  poder  de  una  sola  de 
las  parles,  pueda  esta  alterarlo  ó hacerlo  desaparecer  según  le  con- 
venga. 

En  las  escrituras  públicas  no  existe  este  inconveniente,  porque  sean 
o no  validas,  obran  en  poder  del  escribano  y están  á disposición  de  to- 
das las  partes. 

PÁRRAFO  I(. 

De  los  inslrumcjiíos  privados. 

ARTICULO  1204. 

El-  inslrunieuto  privado  reconocido  por  la  parle  á quien  se  opone 
TOMO  III.  14 
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Ó declarado  dehülamenle  por  reconocido,  tiene  el  mismo  valor  que  la 
escritura  pública  entre  los  que  lo  han  sti^.rito  y sus  herederos  ó cansa- 
habientcs. 

1322  Francés,  1912  Holandés  , 980  de  Vaud,  2239  de  la  Luisiana, 
1274  Napolitano,  1428  Sardo;  pero  este  da  la  misma  fuerza  al  recono- 
cimiento de  la  señal  de  que  he  hablado  al  principio  del  artículo  ante- 
rior; y en  otros  artículos  dispone  también  de  la  señal  lo  mismo  que  de 
la  firma. 

Leyes  25 , párrafo  último,  titulo  5,  libro  22,  26,  párrafo  2,  titulo  o, 
libro  16,  24,  y 26,  título  5,  libro  15  del  Digesto,  y la  11  , título  18, 
libro  8 del  Código.  «Si  la  parte  contra  quien  aduxere  tal  carta,  como 
esta,  la  otorgare,  deve  valer;  bien  asi,  como  si  fuere  fecha  por  mano 
de  escribano  público  ; » ley  119,  titulo  iS,  Partida  3. 

ífLos  conoscimientos  reconoscidos  por  las  partes  ante  el  Juez  trayan 
aparejada  execucion,»  ley  rej:‘opilada  4,  titulo  28,  libro  11  , y las  1 y 
2,  título  9 del  mismo  libro  sobre  posiciones. 

Privado:  se  llama  asi  por  oposición  al  público  que  hace  por  sí  solo 
plena  fé  , como  fundado  en  la  atestación  del  escribano  ú oficial  público 
que  lo  ha  autorizado  y en  la  de  los  testigos  presenciales. 

En  cl  privado,  por  el  contrario,  no  hay  elemento  alguno  que  pueda 
hacer  conocer  al  Juez  que  la  firma  es  del  mismo  contra  quien  se  aduce; 
es  por  lo  tanto  preciso  que  se  la  haga  reconocer. 

En  cl  sentido  indicado  pueden  llamarse,  y son  con  toda  propiedad, 
privados  los  instrumentos  de  los  artículos  1210  y 1211 ; pero  en  este  y 
demas  siguientes  hasta  los  dichos  solo  se  trata  de  los  firmados  por  las 
partes  ó alguna  de  ellas,  estén  ó no  escritos  de  otra  mano;  de  modo 
que  sin  el  requisito  de  la  firma  importará  poco  que  estén  escritos  ente- 
ramente de  mano  de  aquel  contra  quien  se  presenten. 

Reconocido : en  juicio  ó en  un  instrumento  auténtico  po*sterior;  si  lo 
fuera  en  otro  instrumento  privado,  seria  preciso  el  reconocimiento 
de  este. 

« 

Declarado  debidamente  por  reconocido  : previa  sentencia  , por  no 
comparecer  el  demandado  á reconocerlo,  ó negarlo  en  juicio,  ó prac- 
ticado el  cotejo  de  que  se  habla  en  el  artículo  1206;  ambas  á dos  cosas 
tocan  al  Código  de  procedimientos  civiles,  y de  las  dos  se  habla  en  los 
artículos  193  y 194  del  Código  Francés  de  procedimientos  civiles. 

El  mismo  valor , etc.  La  confesión  de  parte  releva  de  toda  prueba  y 
res  judicata  pro  vcrilale  habelur,  según  la  207  ú^regulis  juris,  ó 32, 
título  54 , Partida  7. 

Sus  herederos , ó causa- habi&ntes : ve  lo  espuesto  á estas  palabras 
en  el  artículo  1026. 
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ARTICULO  1205. 

Aq  uel  d quien  se  oponga  en  jmeio  una  obligación  por  escrito  que 
apare-zea  firmada  por  él,  está  obligado  á declarar  si  la  firma  es  ó no 
es  suya. 

Los  herederos  ó causa- habientes  dcl  obligado  podrán  limitarse  á 
declarar , si  conocen  que  es  ó no  es  de  su  causante  la  firma  de  la  obli- 
gación. 

1525  Francés,  981  de  A^aud , 1915  Holandés,  1429  Sardo,  2240 
de  Ja  Lnisiana  y 1275  Napolitano. 

Auténtica  á la  ley  4,  título  50  , libro  4 del  Código.  «Es  tenuda  la 
parte  de  jurar,  si  la  fizo;:  ó non;»  ley  119,  título  18,  Partida  5:  lo 
mismo  se  dispone  sobre  posiciones  en  las  leyes  recopiladas  1 y 2,  títu- 
lo 9 , libro  11 . 

Entre  la  persona  que  se  dice  haber  firmado  el  instrumento  y sus 
herederos,  ó causa-habientes,  hay  una  grande  diferencia. 

En  la  primera  no  cabe  ignorancia  de  su  propia  firma,  y de  su  pro- 
pio hecho;  tiene,  pues,  qpe  reconecerla  ó negarla  y,  no  lo  haciendo  , el 
juez  la  declarará  por  reconocida. 

Pero  los  segundos  pueden  no  conocerla,  y son  preguntados  sobre 
hecho  ageno.  Asi,  no  se  les  puede  precisar  á que  la  reconozcan,  ó 
nieguen  precisamente:  les  bastará  decir  que  no  la  conocen;  y el  juez 
mandará  en  tal  caso  que  desde  luego  se  proceda  al  cotejo. 

ARTICULO  1206. 

Si  el  obligado  negare  ser  suya  la  firma,  ó sus  causa-habientes 
declarasen  que  no  la  conocen,  se  procederá  judicialmente  á hacer  el 
cotejo , el  cual  se  hará  en  la  forma  y surtirá  los  efectos  que  se  deter- 
minan en  el  Código  de  procedimientos'. 

Vé  lo  espiieslo  en  el  artículo  anterior.  Este  es  el  1524  Francés,  1276 
Napolitano',  982  de  Vaiid , 1914  Holandés,  2241  de  la  Luisiana. 

He  dicho  que  las  diligencias  para  e!  cotejo  y los  efectos  que  e.ste 
deba  producir,  corresponden  al  Código  de  procedimientos,  posterior 
siempre  al  Código  civil. 

Sin  prejuzgar  esta  cuestión  para  su  tiempo,  solo  advertiré  ahora, 
que  el  simple  cotejo,  ó comparación  de  letras,  no  hacia  prueba  en  De- 
recho Romano,  ni  en  el  Patrio ; ia  ley  20,  título  21,  libro  4 del  Código, 
y Novela  75,  lo  prohibieron : leyes  114  y 119,  título  18,  Partida  5. 
La  119  admite  la  prueba  por  dos  testigos;  el  Código  Francés  de  proce- 
dimientos civiles  admite  esta  y la  del  cotejo  en  los  artículos  195  y si- 
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guiciiles;  pero  en  el  513  se  dice:  «Los  Jueces  no  estarím  obligados  á 
seguir  el  parecer  de  los  peritos,  si  su  convicción  se  opone  á él.»  Asi, 
el  cotejo  resulta  inútil,  y aun  peligroso,  y vendrá  á admitirse  prue- 
ba acumulada:  la  ley  118,  titulo  18,  Partida  5,  disponia  lo  mismo 
en  el  cotejo  de  un  instrumento  público. 

Sin  embargo,  los  autores  se  empeñaron  en  que  hacia  prueba  semi- 
plena; y la  práctica  ha  ido  todavia  mas  lejos,  dándole  toda  la  Tuerza 
de  verdadera  prueba. 

ARTICULO  1207. 

Cuando  se  otorgue  wi  insir ámenlo  privado  que  conlenga  obligacio- 
nes reciprocas^  deberán  estenderse  laníos  originales , cuantas  sean  las 
partes  que  tengan  en  su  contenido  un  Ínteres  distinto;  y cada  original 
deberá  contener  la  mención  del  número  de  ejemplares  espedidos  : si 
fallare  cualquiera  de  estos  requisitos  , no  servirá  el  inslrumenlo  sino 
de  principio  de  prueba  por  escrito. 

152o  Francés,  985  de  Vaiid,  con  una  variación  ú omisión:  191o 
Holandés  y 1276  Napolitano. 

Advierto  que  estos  artículos  declaran  la  nulidad  del  instrumento, 
cuando  no  se  hicieron  los  originales  dobles,  ó múltiples;  y esto  ha  dado 
lugar  á la  cuestión  de  si  podrian  servir  de  principio  de  pruclia  por  es- 
crito. Rogron  la  califica  de  difícil ; pero  se  inclina  á la  negativa  , fun- 
dándose en  que  lo  nulo  no  puede  ]>roducir  ningún  efecto. 

Nuestro  articulo  está  absolutamente  conforme  con  el  1452  Sardo, 
que  ha  parecido  mas  equitativo.  Si  la  nulidad  del  instrumento  público 
no  impide,  en  el  caso  del  artículo  1203,  que  conserve  la  fuerza  de  pri- 
vado, si  está  firmado  por  las  partes,  ¿por  qué  en  el  caso  actiia!  se  quiere 
privar  de  toda  fuerza  y efecto  á las  firmas?  El  argumento  de  Rogron  no 
obra  contra  nuestro  artículo  y el  Sardo  , puesto  que  no  entran  decla- 
rando , como  el  1525  Francés,  la  absoluta  nulidad  del  instrumento. 

Nada  hay  en  Derecho  Romano  y Patria  sobre  el  contenido  de  este 
artículo,  aunque  lo  natural  es  que  las  partes  se  procurasen  los  dobles 
originales  para  su  mutua  seguridad,  que  de  otro  modo  quedarla  á mer- 
ced de  la  parte,  en  cuyo  poder  se  dejase  el  único  original : be  aquí  la 
causa  y el  objeto  de  este  articulo. 

Obligaciones  reciprocas.  Los  Códigos  modernos  dicen  con  mas  pro- 
piedad contratos  synallagmálicos , ó bilaterales,  y tal  es  el  e.spírilu  de 
imeslro  artículo.  Pero  téngase  presente  lo  espuesto  en  el  artículo  975 
á la  palabra  bilateral:  la  disposición  del  presente  artículo  solo  tiene 
lugar  en  los  bilaterales en  los  menos  perfectos,  como  el  prés- 
tamo, comodato  ó depósito , seria  basta  ridículo  exigir  dobles  origi- 
nales. 
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Vil  Ínteres  disiuilo.  La  diversidad,  ú oposición  de  intereses,  hace 
útil  y casi  necesaria  la  iniilliplicidad  de  los  originales:  de  consignientc, 
basta  uno  solo  para  los  (jiie  tienen  el  mismo  interes,  como  sucedería 
en  dos  socios  que  comprasen  una  cosa  por  cuenta  de  la  sociedad. 

ARTICULO  1208. 

Todo  vale  ó inslrumento  privado  en  que  una  sola  de  las  partes  se 
obligue  á pagar  á la  otra  cierta  cantidad  de  dinero  , ó de  cosas  fun- 
gihles  , ha  de  estar  suscrito  por  el  obligado  ^ y la  cantidad  espresada 
en  letra  en  el  cuerpo  del  vale:  no  estando  espresada  en  letra,  no  se 
admitirá  oira  prueba  de  la  obligación  mas  que  la  confesión  judicial , si 
la  cantidad  es  de  cien  ó mas  duros  : siendo  menor  servirá  elévale  de 
p r i ndp io  de  p rucha  por  escrito. 

Cuando  el  obligado  no  sepa  ó no  pueda  firmar  , lo  hará  otro  por 
el  á.  su  presencia  y la  del  secretario  de  ayuntamiento  ó fiel  de  fechos 
del  lugar  en  que  se  otorgue  la  obligación,  quien  certificará  de  ello  al 
2ñé  de  la  firma.  En  este  caso,  si  el  valor  de  la  obligación  cscede  de 
cien  duros , no  se  admitirá  mas  prueba  que  la  confesión  judicial;  y, 
siendo  menor , servirá  de  principio  de  prueba  por  escrito  el  vale,  des- 
pués de  reconocido  judicialmente  por  el  testigo  que  lo  firmó  y por  el 
secretario  ó fcl  de  fechos. 

El  articulo  1526  Francés,  sesuido  en  unos  Códiííos  v desechado  en 
otros , trae  su  origen  de  una  Real  declaración  de  22  de  Setiembre  de 
1755.  En  él  se  dispone  que,  si  el  vale  o papel  de  obligación  no  está 
eiileramente  escrito  por  el  mismo  que  lo  firma,  haya  este  de  poner  de 
su  propia  mano  uii  bueno  ó aprobado,  espresando  en  letras  la  cantidad 
de  la  obligación,  ilabia  sin  duda  cu  esta  clase  de  obligaciones  abusos  y 
sorpresas , y se  trató  de  prevenirlos  con  esta  precaución. 

Felizmente  no  los  ha  habido  entre  nosotros;  y las  leyes  no  deben 
calumniar  á las  costumbres. 

Otra  clase  de  abusos  es  la  que  desde  muy  antiguo  se  notó  en  estas 
obligaciones:  el  deudor  necesitado  firmaba  recibir  dinero  que  no  rcci- 
bia , ó mayor  cantidad  ; y esto  era  mas  frecuente. 

Para  corlar  el  abuso  se  introdujo  por  Derecho  Romano  , y se  adop- 
tó en  el  nuestro,  i a escepcion  de  non  numerata  pecunia,  que  bien  pron- 
to cayo  en  desuso  , y ningún  Código  moderno  ha  resucitado. 

Hay  abusos  imposibles  de  remediar:  el  que  firma  cu  blanco,  ó sin 
leer  lo  que  firma,  no  merece  ni  puede  ser  protegido  por  la  ley:  el  bue- 
no ó aprobado  está  sujeto  á los  mismos  inconvenientes  que  la  simple 
firma;  y luego  las  cuestiones , cuando  la  cantidad  espresada  en  el  bono 
es  mayor  ó menor  que  la  espresada  liajo  la  firma. 
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Forestas  consideraciones,  la  Comisión  no  adoptó  el  artículo  Fran- 
cés, y creyó  que  se  llenaba  el  mismo  objeto  con  lo  que  aqui  se  previe- 
ne : lo  espresado  en  letra  no  se  altera  tan  fácilmente  como  lo  espresado 
en  guarismos;  y si  esta  precaución  no  basta  , ninguna  otra  alcanza. 

Confesión  judicial:  porque  mas  que  prueba,  viene  á ser  relevación 
de  ella  : vé  el  artículo  1251. 

Principio  de  frueba  por  escrito:  de  consiguienle  , se  admitirá  la 
prueba  testimonial  según  el  artículo  1225. 

Cuando  el  obligado , etc.  Era  necesario  prever  este  caso,  que  no 
sueJe  ser  raro  entre  nosotros  , y se  ocurre  á él  conciliando  la  economía 
y seguridad  del  acto  con  lo  dispuesto  en  el  primer  párrafo  : puede  no 
haber  escribano  en  el  lugar  del  contrato;  pero  se  tendrá  siempre  á ma  - 
no al  sey!etario  ó fiel  de  fechos,  y se  ahorrarán  tiempo  y dinero.  Su  ca- 
rácter semi-oíicial , y el  reconocimiento  que  hagan  en  juicio  con  el  tes- 
tigo que  firmó  el  vale,  merecen  bien  la  fuerza  de  principio  de  prueba 
por  escrito. 


ARTÍCULO  1209. 

La  fecha  de  un  instrumento  privado  no  se  cuenta  respecto  de  tin  ter- 
cero, sino  desde  el  dia  en  que  ha  sido  incorporado  en  un  registro  público, 
desde  el  de  kl  muerte  de  uno  de  los  que  lo  han  firmado , ó desde  el  día 
en  que  ha  sido  escrito  ó inventariado  por  algún  escribano  ó empleado  pú- 
blico, procediendo  por  razón  de  su  oficio. 

1528  Francés,  985  de  Vaud,  145C  Sardo,  1280  Napolitano;  el 
1917  Holandés  añade:  «O  desde  el  dia  en  que  el  tercero,  á quien  se 
opone  el  instrumento , ha  reconocido  su  existencia  por  escrito  : » adi- 
ción que  yo  admito , por  creerla  conforme  al  espíritu  de  nuestro  artí- 
culo , aunque  no  se  esprese:  nadie  puede  volverse  contra  su  hecho  pro- 
pio , nec  mulave  consiliuni  smmi  in  alterius  injuriam  ; la  75  de  regulis 
juris. 

De  un  instrumento  privado.  El  público  hace  fé  de  su  fecha  contra 
terceros:  vé  ei  artículo  1201  y lo  en  él  espuesto.  El  privado  la  hace 
solamente  contra  los  que  lo  han  firmado,  sus  herederos  y causa-habien- 
tes, artículo  1204;  pero  como  podrían  poner  una  fecha  anterior  para 
perjudicar  á un  tercero,  conviene  fijar  desde  cuándo  debe  tenerse  por 
cierta  la  fecha,  de  modo  que  Iraga  también  fé  contra  terceros. 

Juan  es  deudor  de  Pedro  , y este  á su  vez  lo  es  de  Francisco , quien 
á virtud  de  un  título  ejecutivo  embarga  judicialmente  en  poder  de  Juan 
lo  que  este  debe  á Pedro. 

Hecho  ei  embargo,  acude  Santiago  alegando  que  es  también  acree- 
dor de  Pedro  por  un  instrumento  privado  de  fecha  anterior  al  embar- 
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go,  y ium  á la  del  crédito  de  Francisco  , y pretende  que  se  !c  pague 
con  el  crédito  de  Pedro  , eiiibargado  cu  poder  de  su  deudor  Juan. 

La  lecha  de  este  instrumento,  por  ser  privado  , no  perjudicará  á 
Francisco;  lo  contrario  eqiiivaldria  á autorizar  al  deudor  de  mala  fé 
para  liaccr  ilusorios  derechos  ya  adquiridos:  lo  mismo  seria  si , des- 
pués de  embargada  la  cosa,  se  presentase  un  titulo  privado  de  venta 
con  lecha  anterior. 

Desde  el  día  en  que  ka  sido  incorporado : porque  la  autenticidad 
de  la  fecha  dcl  registro  público  garantiza  la  dcl  instrumento  privado 
flesde  su  incorporación. 

Desde  el  de  la  muerte  ^ etc. : bien  sea  de  las  partes,  bien  de  los 
testigos , como  en  el  caso  dcl  articulo  1203  y en  cualquier  otro  en  que 
hayan  intervenido  y firmado,  pues  su  sola  asistencia  y firmas  no  dan  al 
instruniciito  el  carácter  y fuerza  de  publico:  el  muerto  no  puede  firmar; 
asi  la  razón  es  igual  en  las  parles  y en  los  testigos  ; ve  el  artículo  1200. 

líogron  pone  esta  cuestión  : si  el  firmante  ha  perdido  Ips  dos  bra- 
zos, el  inslnunenlo  que  lleva  su  firma,  ¡tendrá  mui  fecha  cierla,  al 
motos  desde  el  día  de  la,  pérdida’^. 

Su  respuesta  no  es  firme  y terminante , aunque  por  argumentos  de 
deducción  se  muestra  mas  inclinado  á ia  negativa,  suponiendo  que  el 
artículo  1328  Francés,  igual  al  nuestro  , es  limitativo  ó taxativo,  no  de- 
mostrativo. Pero  como  en  el  caso  propuesto  la  imposibilidad  de  firmar 
es  la  misma  que  en  el  de  muerte  natural  , como  las  leyes  no  se  hacen 
para  los  casos  raros,  y ubi  eadern  íyííío  , ídem  jus,  la  Comisión  se  de- 
cidió por  ía  afirmativa. 

ARTICULO  1210. 

Los  asientos  de  los  tenderos  y vendedores  al  por  menor  no  prueban 
contra  tercero;  pero  hacen  fé  contra  ellos,  siempre  que  el  tercero  se  alla- 
ne á admitirlos  en  la  parte  que  le  perjudican. 

También  hacen  fé  tas  tarjas  en  lo  que  están  conformes  las  de  ambas 
pa ríes  co ntr atantes . 

La  primera  parte  es  el  1321)  Francés,  986  de  Vaud  , 1457  Sardo, 
2244  de  la  Luisiana  , 1281  Napolitano  : todos  hablan  de  registros  , que 
será  el  libro  ó cuaderno  diario  de  las  ventas:  artículos  33  y 59  del  Có- 
digo de  Comercio:  el  1919  Holandés  es  en  estremo  favorable  á los 
mercaderes  en  la  materia  de  este  artículo  , pues  da  fé  á sus  libros,  aun 
contra  los  no  mercaderes  , concurriendo  ciertas  circunstancias. 

Téngase  presente  que  , según  el  artículo  17,  nadase  deroga  en  este 
Código  á lo  especialmente  establecido  en  el  de  Comercio:  vé  sus  artículos 
39,  42  y o5  : aquí  no  se  trata  de  asuntos  mercantiles  entre  comcrcianr 
tes,  que  es  el  caso  del  artículo  o5. 
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La  segunda  parte  es  el  1555  Francés  , 991  de  Vaud  , 1924  Holan- 
dés, 1441  Sardo,  1285  Napolitano,  Sobre  este  artículo  y el  siguiente 
1211  solo  hay  en  Derecho  Romano  y Patrio  lo  que  paso  á espoiier; 
Inslrumenía  domestica^  scu  prívala  íestatio^  scu  adnotatio:  : ad  pro- 
hationem  sola  non  sufficiunL  Exemplo  perniciosinn  est,ut  ei  scripin. 
rce  credalur,  qua  unusquisque  sibi  adiiolatione  propia  debitorem  cons- 
tituit , layes  5 y 7,  titulo  19,  libro  4 del  Código:  la  6 dice  lo  mismo: 
Si  in  ultima  volúntale  defimctas  cerlam  pccunke  quamiilalem  sibi  de- 
ber i s i(jn  i ficav  cri  t . 

Estas  tres  leyes  se  hallan  refundidas  en  la  121 , título  18  , Partida  3. 
«Ca  seria  cosa  sin  razón  , é contra  derecho  de  aver  orne  poderío  de  fa- 
cer á otros  sus debdores.por  sus  escrituras,  quando  el  se  quissiesse.» 

Se  allane  á admitirlos.  Nam  fules  scripturce  est  indivisibilis:  bas- 
tante es  que  hagan  fé  contra  ellos  sin  necesidad  de  estar  firmados:  este 
artículo  corla  las  cuestiones,  mas  ó menos  plausibles , agitadas  por  los 
autores  sobre  las  leyes  mencionadas.  En  los  artículos  anteriores  se  ha 
tratado  de  papeles  con  firma : en  este  y siguientes  se  prescinde  de  ella. 

Hacen  fé  las  tarjas.  «Palo  partido  por  medio  con  un  encaje  á ios 
estreñios,  para  ir  marcando  lo  que  se  compra,  ó saca  liado,  haciendo 
una  muesca;  la  mitad  del  listón  se  lleva  el  que  compra  , reteniendo  la 
otra  el  que  vende,  y al  tiempo  del  ajuste  confrontan  las  muescas  de 
uno  y otro,  para  que  no  haya  engaño.»  Suelen  usarse  en  algunas  par- 
tes, y mas  comunmente  con  ios  panaderos:  liay  entre  ellas  y losinstru  • 
mentos  privados  alguna  analogía,  las  muescas  hacen  veces  de  escritura 
y es  tan  natural  como  necesario  que,  estando  conformes,  hagan  priic- 
ha ; ó seria  preciso  desterrar  su  uso. 

Algunos  creen  que  estuvieron  en  uso  entre  los  romanos,  y reputan 
tales  las  tesseras  frumentarias  de  las  leyes  52,  párrafo  1 , título  1 , libro  o, 
y 49,  párrafo  1,  libro  31  del  Digesto;  «boletas  ó libretas  por  las  que  se 
cobraba  la  ración  ó sueldo:»  (Halbucna). 

ARTICULO  1211. 

Los  asientos,  registros  y papeles  domésticos,  únicamente  hacen  fé 
contra  el  que  los  ha  escrito,  en  todo  aquello  que  conste  con  claridad; 
pero  el  que  quiera  aprovecharse  de  ellos,  no  podrá  rechazarlos  en  la 
parte  que  le  perjudique. 

Vé  las  leyes  Romanas  y Patrias  citadas  en  el  anterior:  Rationes  de- 
funcli,  quee  in  bonis  ejus  inveniuntur , ad  probationem  sibi  debita; 
quantitalis  solas  sufficcre  non  posse,  scepe  rescriptum  cst : linde  ñe- 
que fsciim,  ñeque  alium  quemlibet  ex  suis  subnotationibus  debiíi 
probationem  prícberc  posse  oportet,  ley  6,  título  19,  libro  4 del  Códi- 


DEL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÑOL.  217 

go:  la  ley  121  lie  PaiMida  dice  « Quadernos  » y,  según  ella  , prueban 
contra  el  que  escribió,  no  á su  favor. 

El  artículo  1551  Francés  dispone  que  solo  hagan  fé  contra  el  que 
los  escribe:  primero,  cuando  enuncian  formalmente  un  pago  que  le  ha 
sido  hecho:  segundo,  cuando  contienen  la  mención  espresa,  que  la  nota 
ha  sido  hecha  para  suplir  la  falta  de  título  en  favor  de  aquel  á cuyo 
provecho  enuncian  una  obligación.  Es  el  análisis  del  número  724  , ca- 
pimío  1,  parle  4,  de  Pothier:  le  siguen  el  2245  de  laLuisiana,  el  989 
de  Vaud,  1459  Sardo,  1285  Napolitano.  El  1918  Holandés  dispone  lo 
mismo;  pero  añade;  «En  todos  los  otros  casos  el  juez  los  apreciará  en 
lo  que  sea  de  razón.»  . ■ 

Nuestro  artículo  conserva  el  derecho  común  Romano  y Patrio , de 
que  pruehan  contra  el  (¡ue  los  ha  escrito,  pero  con  la  equitativa  restric- 
ción del  artículo  anterior:  el  tercero  que  quiera  a¡»rovccharse  de  ellos 
en  lo  favorable,  habrá  de  estar  también  á io  desfavorable:  Aul  in  to- 
tiiin  cupiosccrc,  aul  á loto  rccedcre,  como  de  un  caso  parecido  se  deci- 
de en  la  ley  IG,  título  7,  libro  26  de!  Digeslo:  en  el  artículo  anterior  se 
ha  íratado  de  mercaderes;  en  este  de  los  que  no  lo  son. 

Papeles  doménikos.  Pothicr,  párrafos  5 y 6,  capítulo  1,  parte  4, 
hace  tres  especies  de  papeles  domésticos:  primero,  Diarios  el  lahleics: 
'segundo,  papeles  sueltos,  feuilles  volantes , que  no  están  en  seguida, 
al  márgen  ó dorso  de  un  inslrinnento  firmado  : tercero  , los  que  están 
en  seguida,  al  márgen  ó dorso. 

Está  algo  obscuro  sobre  los  de  la  segunda  esjiecie,  y mis  comenta- 
rios diíieren  algo  de  lo  que  él  dice  sin  apoyarse  en  ley  alguna  ; pero  es 
evidente  (juc  debe  hacerse  diferencia  entre  los  de  la  primera  y segunda 
especie;  un  cuaderno  ó diario  prueba  mayor  formalidad  y diligencia. 

Que  conste  con  claridad.  Asi  las  partidas  rayadas  ó •borradas  no 
pueden  servir  de  prueba.  Debe  tamlden  hacerse  diferencia  entre  cua- 
dernos, manuales  ó diarios,  y los  papeles  sueltos.  Eos  primeros  harán 
ié,  aunque  estén  csciitos  de  otra  mano  y sin  firma,  porque  se  presume 
que  io  mandó  escribir  aquel  de  cuyo  poder  nunca  salió  el  cuaderno, 
registro  o diario. 

Los  papeles  sueltos  en  mi  opinión  deben  estar  firmados  por  aquel  . 
en  cuyo  })oder  se  encuentran,  y aun  asi  no  probarán  su  obligación  para 
con  otro.  .Mucre  Pedro  , y se  ciiciicnlra  entre  sus  papeles  sueltos  un 
vale,  en  ([ife  eoníicsa  serme  deudor  de  mil  pesos.  Este  vale  no  probará 
su  dnmda;  pudo  haberlo  hecho  contando  con  la  seguridad  del  présta- 
mo; pudo  este  no  realizarse,  y olvidarse  Pedro  de  rasgar  el  vale:  en 
una  )>alal)r¿i,  el  préstamo  no  consta  con  claridad. 

Pero,  si  se  añade  en  el  \ale  que  se  hace  para  que  me  sirva  de  se- 
guridad por  no  habérseme  dado  al  hacerse  el  préstamo,  esta  espre.sion 
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Ó advertencia  disipará  toda  duda,  y le  dará  fuerza  proliatoria  de  ja 
obligación:  el  caso  ha  de  ser  bien  raro. 

Si  al  morir  Pedro  se  encuentra  entre  sus  papeles  sueltos  uno  finnado 
por  él  en  íjue  coníicsa  que  ha  reci  bido  de  un  deudor  suyo  el  lodo  ó parte 
de  la  deuda,  bastará  sin  otra  cspresion  ó advertencia  para  descargar  al 
deudor:  la  liberación  es  mas  favorable  que  la  obligación. 

^ ARTICULO  1212. 

La  nota  escrita  ó jirmada  por  el  acreedor  ct  coníimuicion  ^ al  rnár- 
gen  ó al  dorso  de  una  escritura  que  siempre  haya  existido  en  supoder. 
hace  fé  en  lodo  lo  que  sea  favorable  al  deudor. 

Lo  mismo  se  en  tenderá  de  la  nota  escrita  ó firmada  por  el  acreedor 
aldorso^  almárgená  á cmnlinuacion  del  dicplicado  de  im  inslriimcnlü 
ó recibo,  con.  tal  que  este  duplicado  se  halle  en  poder  del  deudor. 

En  ambos  casos,  el  deudor  que  (¡uiera  aprovecharse  de  lo  que  le 
favorezca,  tendrá,  qué  pasar  por  lo  que  le  perjudique. 

En  cuanto  á los  párrafos  1 y 2,  que  so»  los  principales,  han  sido  lo- 
mados del  artículo  1^52  Francés,  990  de  Vaiid,192()  Holandés,  i440 
Sardo,  2246  de  la  Luisiaiia,  1286  Napolitano. 

Los  casos  de  este  artículo  no  están  especificados  en  las  leyes  ilo- 
manas  y Patrias:  sin  embargo,  pueden  ser  muy  frecuentes,  y el  artículo" 
los  decide  con  notoria  equidad:  el  Francés  fué  tomado  délos  números 
726  ai  729,  capitulo  1,  parte  4 de  Pothier,  en  su  tratado  .De  las  ohlí- 
gaviones,  aunque  con  algunas  diferencias,  de  queme  haré  cargo. 

Nota:  no  se  trata  en  e!  artículo  de  cuadernos,  diarios,  ni  de  pape- 
les sueltos,  sino  de  las  notas  que  espresa. 

Escrita  ó firmada:  hasta,  pues,  lo  uno,  ó lo  otro:  la  firma  del  aci’ee- 
dor  no  es  necesaria,  si  el  cuerpo  de  la  nota  es  de  su  letra  : vé  lo  que 
sigue. 

Que  siempre  haya  existido  en  su  poder.  ¿Quién  podrá  {lersnadirse 
que  el  acreedor  no  haya  recibido  lo  que  de  su  propia  mano  y en  el  ti- 
tulo mismo  de  su  crédito,  que  nunca  salió  de  su  poder,  coníivsa  liaher 
recibido? 

Pothier,  en  el  eitadoju'imero  726,  pretende  que  debe  ser  lo  mismo, 
aunque  la  nota  no  esté  escrita  ni  lirimula  por  el  acreedor,  aunque  la 
haya  escrito  el  mismo  deudor : fúndase  en  que  el  acreedor  no  habría 
permitido  ponerla,  á no  ser  cierto  el  hecho:  su  opinión,  aunT|ue  al  pa- 
recer fundada,  se  creyó  sujeta  á singulares  sorpresas  y á graves  injus- 
ticias: la  Comisión  no  adoptó  esta  opinión. 

¿Harán  fé  estas  notas,  si  están  rayadas  ó borradas?  Pothier  opina 
que  sí:  ¿cómo  ha  de  poder  el  acreedor  inutilizar  la  nota  puesta  por  c! 
mismo  y que,  una  vez  puesta,  hacia  prueba  contra  él? 
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Los  aulúces  del  Código  Francés  se  decidieron  por  la  negativa , se- 
gún se  infiere  claranienie  del  discurso  61;  y Rogron  , al  articulo  1352 
Francés,  cita  un  fallo  del  tribunal  de  Casación  en  este  sentido,  aunque 
no  se  espresan  sus  fundamentos.  ^ 

Yo  iengo  hasta  por  imposible  de  hecho,  en  muchos  casos,  quclo  hor- 
rado pueda  servir  de  prueba;  y,  aunque  no  esté  mas  que  rayado,  el 
último  párrafo  de  nuestro  artículo  sujeta  al  deudor  á lo  desfavorable: 
no  podrá,  pues,  aprovecharse  de  las  notas  rayadas  ó borradas,  y asi  lo 
estimó  la  Comisión. 

Con  tal  que  este  duplicado  se  ha, lie  en  poder  del  deudor.  La  razón 
dada  arriba  para  el  primer  párrafo  de  este  artículo  obra  con  igual  y 
aun  mayor  fuerza  en  el  segundo:  «Es  una  declaración  hecha  á la  jus- 
ticia á cuyos  ojos  lo  escrito  asi  en  el  título  no  puede  dividirse.» 

Según  el  artículo  1207  en  el  contrato  de  venta  deben  hacerse  dobles 
originales.  Si  al  margen,  dorso  ó á continuación  del  que  retenga  el 
comprador,  escribe  ó firma  el  vendedor  que  ha  recibido  parte  del  pre- 
cio, es  de  todo  punto  ine.reible  ó invero^nil  que  no  lo  haya  recibido. 

Claro  es  que,  estando  la  nota  borrada  ó rayada , habrá  de  decirse 
en  este  caso  lo  mismo  que  en  el  anterior:  el  deudor  no  habría  permiti- 
do borrarlas  si  el  pago  hubiera  sido  efectivo. 

O recibo:  por  ejemplo,  si  el  acreedor  da  al  deudor  un  recibo  par- 
cial del  que  no  es  necesario  y seria  hasta  ridículo  hacer  duplicado:  las 
notas  escritas  ó firmadas  en  él  por  el  acreedor  prob-arán  contra  este. 

Püllücr  opina  que  las  notas  de  letra  del  deudor,  aunque  no  firmadas 
prueban  también  para  aumentar  la  obligación  del  mismo  cuando  tienen 
relación  con  el  instrumento  en  que  se  ponen  y está  firmado:  ejemplos. 
Pedro  presta  á Pablo  mil  reales  bajo  recibo:  á continuación  de  este  hay 
una  nota  de  letra  de  Pablo  sin  su  firma  , en  que  reconoce  haber  reci- 
bido de  Pedro  en  préstamo  otros  quinientos  mas:  Pablo  queda  obliga- 
do por  la  nota.  El  mismo  Pedro  vende  á Pablo  una  granja,  y á conti- 
nuación del  contrato  firmado  por  los  dos  hay  una  portada  de  letra  de 
Pedro  sin  su  firma,  espresando  estar  comprendidos  en  la  venta  de  la 
granja  los  animales  que  se  encuentran  en  ella;  la  postdata  hará  fé  y 
]>meha  contra  Pedro. 

Según  cI  citado  discurso  61  la  opiniou  de  Pothier  fue  desechada: 
lio  se  dan  en  aquel  los  fundamentos,  y yo  no  los  encuentro,  pues  no 
puede  aplicarse  á este  caso  lo  que  he  dicho  sobre  ios  papeles  sueltos: 
la  nota  es  parle  ó continuación  del  instrumento:  sin  embargo-,  la  Co- 
misión opinó  que  á lo  sumo  podrán  servir  estas  notas  de  principio  de 
prueba  por  escrito  según  las  circunstancias. 

En  ambos  casos:  \é  lo  espuesto  sobre  las  palabras  se  allane  á atí- 
/// !?ir/os‘ del  artículo  1210. 
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PARRAFO  III. 

Disposiciones  coiriimcs  á los  dos  párrafos  aníeriores. 

ARTICULO  1213. 

El  instrumento  público  ó privado  hace  fé  entre  las  partes  contratan- 
tes, aun  respecto  de  lo  que  se  haya  espresado  en  él  en  términos  enuncia- 
tivos con  tal  que  tenga  relación  directa  con  lo  dispuesto  en  el  contrato: 
en  otro  caso  no  puede  servir  la  enunciación  mas  que  de  un  principio  de 
prueba  por  escrito, 

1520  Francés,  1908  Holandés,  1417  Sardo,  2233  de  la  Luisiana, 
1272  Napolitano. 

Coíi  tal  que  tenga  relación:  ejemplo.  Pedro  me  reconoce,  por  un 
instrumento  en  que  intervengo,  que  tal  finca  suya  me  debe  un  censo 
de  tanto  rédito  anual,  advirlj^ido  que  los  vencidos  hasta  el  dia  están 
pingados,  y en  consecuencia  se  obliga  á continuar  pagándome  los  suce- 
sivos. Los  términos  que  los  vencidos  hasta  el  dia  están  pagados  son 
enunciativos;  mas  á pesar  de  esto  y de  que  no  se  esprese  que  yo  los 
he  recibido,  prueban  el  pago  contra  mí  que  soy  parle  en  el  instrumen- 
to; porque  tienen  relación  directa  con  lo  en  é!  dispuesto,  y al  otorgar- 
lo debió  tratarse  de  lo  que  se  debia  legítimamente  por  atrasos. 

En  otro  caso:  ejemplo.  Pedro  me  vende  una  finca,  que  dice  haber 
heredado  de  Pablo.  Si  uno  de  los  herederos  parciales  de  este  pretende 
revindicar  su  parte  respectiva  en  la  finca,  no  podrá  íiindar  su  demanda 
en  la  sola  enunciación  que  Pedro  hizo  en  el  instriimeiUo  de  haberla 
heredado  de  Pablo,  aunque  yo  fuese  parte  en  él:  la  enunciación  es  es- 
traña  á lo  dispositivo  del  instnimenlo,  y yo  no  tenia  entonces  ínteres 
en  oponerme  á ella. 

Sin  embargo  , es  máxima  generalmente  recibida  respecto  de  instru- 
mentos auténticos  , ¡n  antiqiiis  enuntiativa  probant:  las  enunciativas 
de  instrumentos  auténticos  sostenidas  por  una  larga  posesión,  prueban 
en  cuanto  á las  cosas  antiguas:  ejemplo. 

Las  servidumbres  continuas  no  aparentes  solo  pueden  constituirse 
á virtud  de  título,  sin  que  baste  la  posesión  según  el  artículo  358. 

Sin  embargo,  si  mi  casa  ha  gozado  por  largo  tiempo  del  derecho 
de  vistas  sobre  otra  casa  vecina,  y en'los  contratos  antiguos  de  adquisi- 
ción hechos  por  mis  autores  se  enuncia'el  indicado  derecho  , estas  enun- 
ciativas , sostenidas  por  mi  posesión,  lo  probarán  contra  el  propietario 
de  la  casa  vecina  á pesar  de  ser  tercero,  y aunque  sus  autores  no  ha- 
yan sido  parles  en  los  tales  contratos. 
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Yo  ciicueiUro  muy  aventurada  esta  opinión,  ¡mes  sobre  no  apoyar- 
se eu  ley  espresa,  abriria  la  puerta  para  eludir  indirectamente  las  leyes 
que  rechazan  la  simple  prescripción  en  ciertos  casos  y arreglan  la  fuer- 
za de  las  cnuncialivas  como  lo  hacen  este  articulo  y el  citado  So8:  se 
admiliria,  en  fin,  la  prueba  acumulada,  prueba  equívoca  y anómala, 
que  no  debe  ni  puede  admitirse  sin  una  disposición  especial  y espresa 
de  la  ley.  Además,  ¿cuánto  tiempo  será  necesario  para  calificar  ó fijar 
la  antiffiicdad  de  las  cosas? 

Debe,  pues,  ser  rechazada  la  tal  opinión  Yun  solo  caso  tal  vez  hay  en 
que  racionalmente  puede  admitirse  la  prueba  por  enunciativas,  y es  el 
que  menciono  en  el  número  2 del  artículo  1216,  refiriéndome  al  mismo- 
Polbier. 


ARTICULO  1214. 

Los  documenlos  privados,  hechos  por  los  coíUratjenles  para  alle- 
rar  lo  pactado  en  cscri tura  públicai^  no  producen  efecto  contra  ter- 
cero. 

• Tampoco  le  producen  las  contra-escrituras  públicas  cuando  no  se 
ha  ánolado  su  contenido  al  márejen  de  la  escritura  matriz  reforma- 
da, y del  traslado,  en  cuya  virtud  ha  obrado  el  tercero. 

Los  1321  Francos,  1910  Holandés,  225G  de  la  Luisiana , 1273 
Napolitano,  dicen;  «Las  contra-escrituras  (contre-lettres)  no  pueden 
tener  su  efecto  sino  entre  las  partes  contratantes,  y no  lo  tienen  contra 
terceros. » 

Los  contrayentes  pueden  revocar  ó modificar  sus  obligaciones;  pero 
las  contra-escrituras,  y sobre  lodo  cuando  se  hacen  al  tiempo  mismo*dc 
haberse  conti-aido  las  obligaciones,  encierran  la  intención  culpable  de 
engañar  á terceros  por  uu  acto  aparentemente  serio.  Esto  no  basta  pa- 
ra prohibir  en  general  y sin  disliucion  las  contra-escrituras:  las  parles 
deben  ser  libres  en  revocar  ó modificar  sus  obligaciones  como  lo  son- 
eu  formarlas.  Pero  se  conserva  el  derecho  natural  de  los  contrayentes 
y el  de  los  terceros,  declarando  que  las  contra-escrituras  solo  producen 
efecto  entre  las  partes,  no  contra  los  terceros. 

Nuestro  artículo  no  espresa  como  el  Francés  que  producen  efecto 
entre  las  parles;  pero  su  espíritu  es  el  mismo,  por  el  solo  bcciio  de  no- 
negarles  efecto  sino  contra  terceros.  Lleva  también  nuestro  artículo  co- 
nocidas ventajas  en  espresion  y claridad  á los  estranjeros,  distinguien- 
do entre  documentos  privados  y contra-escrituras  públicas,  negando 
ubsolulamenle  á ios  primeros  todo  efecto  contra  tercero,  y concedién- 
dolo á las  segundas  con  tales  precauciones,  <|ue  hacen  imposible  la  su- 
perchería en  perjuicio  de  tercero;  este  no  puede  saber  nada  de  los  do- 
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cumentos  privados,  y no  puede  ignorar  nada  dé  las  contra-escrituras  pú- 
blicas según  , las  precauciones  del  artículo. 

PÁRRAFO  IV. 

De  las  copias  de  los  instrumentos. 

ARTICULO  121b. 

Las  copias , en  debida  forma  sacadas  de  la  matriz ; hacen  plena 
fé;  pero  puede  eosigirsc  siempre  su  comprobación  con  la  matriz. 

Si  resultare  alguna  variante  entre  estay  la  copia,  se  estará  á lo 
(jue  contenga  la  matriz. 

1334  Francés,  1925  Holandés,  992  de  Vaud,  el  1442  Sardo  dice; 
«Por  el  notario  ú otro  oficial  público  que  recibió  el  instrumento,  ó por 
el' que  está  legalmente  autorizado  para  dar  copias  auténticas.»  En  c! 
1444  permite  el  cotejo  ó comp|^baciou  de  la  copia  con  su  original, 
pero  proliibe  que  este  sea  llevado  á los  tribunales:  yo  he  visto  un  caso 
contrario  con  muy  buen  efecto. 

Non  exemplo  alicujus  scripturce,  sed  ex  authcntico  conveniendus 
est,  ley  2,  título  3,  libro  22  del  Digesto  ; y del  capítulo  2,  Novela  25, 
se  infiere  necesariamente  que,  discordando  la  copia  del  protocolo , ha 
de  prevalecer  este. 

«Por  el  registro  pueden  los  ornes  perder  las  dubdas  de  las  otras 
cartas  de  que  han  sospecha::  por  el  registro  se  puede  probar:»  ley  8, 
título  19  , Partida  5. 

“ Protocolo  en  las  leyes  Romanas  (dicha  Novela),  registro  en  las 
Partidas  (dicha  ley  8) , se  llama  con  uno  y otro  nombre  en  las  Reco- 
piladas (1  y 6,  título  25,  libro  10)  , y es  la  matriz  de  donde  se  sacan 
todas  las  copias  ó traslados  que  piden  los  interesados,  y por  él  se  di- 
suelven las  dudas  que  ocurren  en  ellos , pues  para  este  fin  y no  para 
otro  alguno  se  introdujo.  Mientras  exista  la  matriz,  solo  hará  fé  la  co- 
pia en  lo  que  esté  conforme  con  ella:  en  las  copias  no  puede  haber  mas 
ni  menos  que  en  el  original, 

ARTICULO  1216. 

Cuando  la  matriz  no  existe,  hacen  fé : 

1 Las  primeras  copias , sacadas  de  la  matriz  por  el  escribano 
gue  la  autorizó. 

2.°  Las  copias  ulteriores , sacadas  por  mandato  judicial , con  cita- 
ción de  las  partes. 
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5.*^  Las  (‘opias  alleriores,  sacadas  eii  pteseiwia  de  las  parles  y con 
su  máiiw  cansen tivñcnlo  y conformidad. 

.1  falla  de  las  copias  mene  ionadas , hacen  fe  las  segundas  ó alie- 
riores  copias  que  Icngan  la  anligücdad  de  ircinla  ó mas  años,  si  han 
sido  sacadas  déla  malriz  por  el  escribano  giic  autorizó  esta , ó por 
otro  escribano  que  haya  sucedido  en  su  oficio  , ó sea  depositario  de  la 
matriz.  Si  son  menos  antiguas,  ó el  escribano  que  las  ha  sacado  no 
reúne  alquna  de  diclms  circunstaucias,  no  puede n seroír  sino  de  prin- 
cipio de  prueba  por  escrito.  Las  copias  de  copias  servirán  de  jirincipio 
de  prueba  por  eserílo , ó únicainente  de  meros  indicios,  según  las  cir- 
cunstancias. 

í-jr">5  Fi'aiiccs,  9‘)d  de  Yaud , 193G  iíolaudcs,  1287  NapoUumo.  Fd 
22''!8  de  ia  Luisiana  ílispone  generahiu'nte  t[ue,  fallatida  el  original,  le 
81! ¡dan  ¡as  eopias  dadas  ¡)or  el  esci'iiaano  ú oíiciai  piiDlico  (}ue  podía 
dai'hts:  El  1444  Sardo  repite  el  1442  <jue  he  citado  en  el  anterior;  (m 
ios  euairo  siguientes  sigue  en  parte,  y en  parte  se  aparta  del  155o 
Flamees. 

Las  primeras  copias.  La  malicia,  !a  incuria,  y accidentes  iiievita- 
Ides,  han  podido  liaeerdesafwirecer  el  jirotocolo,  registro  ó iviatrik:  (jue, 
lialdando  con  rigorosa' propiedad  , es  eí  verdadero  original-,  han  podi- 
do, sin  embargo,  quíular  copias;  y era  por  lo  tanto  preciso  íijar  su 
iV.erza  para  el  caso  indicado. 

Hay  escrituras  de  qne  el  escribano  mismo  Cfue  las  autorizó  no  puede 
sin  iiKmdaniienlo  <fcl  juez  dar  masque  una  copia  á la  luirte  interesada; 
tales  son  (odas  aquellas,  en  cuya  virtud  se  puede  pedir  ¡a  deuda  tantas 
veces  cuanta.^  p,ru'czca  ia  primera  eo¡>ia,  como  acoulccc  en  las  obliga- 
ciones de  hacer,  dar  ó pagar,  etc.  En  estos  casos  la  primera  copia  que 
<íé  el  escribano,  se  llama  original;  y su  fuerza  es  tanta  que  trac  apa- 
i'eiada  ejecución:  c!  escribano  debe  poner  en  el  protocolo  nota  de  lin- 
heria  dado.  íaiando  la  eo¡)ia  original  se  pierde  ó inutiliza,  y el  acree- 
dor quiere  procurarse  otra,  lialirá  de  acudir  al  juez,  ahrinando  bajo 
iuramenlo,  (lue  aí|neIlo  aconieeió  sin  culpa  ni  malicia  suya,  que  no  está 
pagado  de  su  crédito,  y ([iie  , si  parece  la  copia  (cuando  se  alega  su  es- 
travio),  la  exliihirá  a!  escribano  para  ([ue  laimililice,  Si  el  juez,  citado 
y oido  el  deudor,  manda  dar  segunda  eojiia,  la  daráe!  escribano,  po- 
niendo nota  cu  ci  jiroloeolo  con  relación  de  lodo  para  que  asi  conste  en 
lo  sucesivo,  y no  pueda  pedirse  luievamenle  ia  deuda,  caso  de  parecer 
la  copia,  cuya  pérdida  ó estravío  se  alegó;  esta  copia  se  subroga  en 
lugar  de  la  primera  , es  original  como  ella,  y hace  sus  veces  eu  lodo. 

Siendo  la  escritura  de  aquellas,  por  las  (jue  el  acreedor  no  tiene 
acción  para  pedir  sino  una  vez  la  cosa,  como  son  las  de  venta,  pcrmulu, 
donación,  ele,,  puede  y debe  el  escribano,  ante  quien  pasaron,  dar  á 
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4os  verdaderos  interesados  (no  á ios  que  no  lo  sean),  todas  las  copias 
que  le  pidan  y cuando  quiera  que  las  pidan,  sin  necesidad  de  que  el 
juez  lo  mande,  ni  de  oir  á los  interesados,  ni  de  alegar  la  pérdida  ó es- 
travío  de  la  primera. 

Todas  estas  copias  serán  y deberán  llamarse  originakíi , y \m'kn 
veces  de  tales,  porque  se  han  sacado  de  la  matriz  por  el  mismo  que  la 
autorizó  y la  conserva  en  su  poder  , y porque  está  facultado  para  darlas 
sin  necesidad  de  mandato  judicial : pero  deberá  poner  en  el  protocolo 
nota  de  haberlas  dado. 

Ni  el  sucesor  en  el  oficio,  ni  otro  alguno  puede  dar  estas  copias  á 
los  interesados  sin  que  preceda  mandamiento  judicial,  leyes  10  y 11, 
■titulo  19,  Partida  o,  y o,  título  23,  libro  lü,  Novísima  Recopilación. 

Prescindiendo  ahora  de  la  fuerza  ejecutiva,  es  claro  que  las  prime- 
ras copias  li  originales^  de  una  y otra  especie,  están  comprendidas  en 
el  número  1 de  nuestro  artículo : de  las  ulteriores  ó posteriores  á las 
primeras,  se  habla  en  los  números  siguientes. 

Número  2.  La  intervención  del  juez,  y la  presencia  ó legítima  ci- 
tación de  los  interesados  alejan  todo  motivo  de  sospecha : si  citados  no 
han  querido  asistir  , dan  á entender  con  esto  mismo  su  confianza  o se- 
guridad de  que  las  copias  serán  sacadas  exacta  y lealmenle. 

Respecto  de  estas  copias,  observa  Potliier,  número  757,  citando  á 
Dumoulin , que  si  son  recientes , la  enunciación  que  se  haga  en  ellas 
del  mandamiento  judicial  y de  haber  sido  citadas  las  partes  para  verlas 
sacar,  no  prueba  bastantemente  que  se  observaron ^stas  formalidades: 
asi  la  parte  (jue  se  sirve  de  ellas,  debe  reproducir  el  tal  mandamiento 
y citaciones. 

Si  las  copias  son  antiguas  (y  para  este  caso  tiene  por  tales  las  de 
40  años),  la  sola  enimcialiva  de  haberse  observado  las  mencionadas 
formalidades  hará  prueba  ad  prcesumendan  solemnitalem  j)or  la  re- 
gla in  antíquis  emmiialiva  probanl:  vé  el  comentario  del  artículo  1215 
y el  final  del  1201. 

Número  3.  La  autoridad  de  estas  copias  procede  de  un  hecho  pro- 
pio ó convención  de  las  partes,  pues  que  por  su  presencia  y conformi- 
dad convienen  tácitamente  que  tengan  contra  ellas  la  misma  fuerza 
que  el  original  ó matriz. 

K falla  de  las  copias  mencionadas::  Si  el  tiempo  en  que  ha  sido 
sacada  la  copia  no  distara  mucho  del  en  que  se  quiere  usar  de  ella, 
la  imposibilidad  de  cotejarla  con  una  matriz  que  no  existe,  dejaría  du- 
das y pondría  en  acción  todas  las  arterías  de  los  falsarios.  No  habría 
certidumbre,  aun  cuando  hubiera  sido  sacada  por  el  mismo  escribano 
que  recibió  la  matriz. 

Efectivamente,  un  escribano  merece  toda  íé,  cuando  atestigua  un 
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ho.clio  á petición  de  los  conli'ayentes;  pero,  cuando  declara  que  una  co- 
pia ha  sido  sacada  de  la  matriz  es  un  hecho  personal  suyo  , y cuándo 
no  puede  justificarlo  con  la  presentación  de  la  matriz,  tampoco  puede, 
aun  como  oficial  público,  merecer  el  mismo  grado  de  fe.  Pero  si  la  co- 
pia sacada  de  la  matriz,  por  el  escribano  que  la  recibió,  ó por  sus  su- 
cesores en  ei  oficio,  es  antigua,  se  hace  inverosímil  toda  ¡dea  de  frau- 
de , y la  verdad  de  la  tal  copia  puede  hacer  fé:  es  el  caso  de  aplicar  la 
regla  ’m  antiquis  cnuntiativa  probant.  El  escribano  nonpotest  testarij 
nisi  de  eo,  de  quo  rogatur  á partibiis. 

Treinta  ornas  años.  Cuando  ha  pasado  tan  largo  término,  debe  in- 
ferirse que,  al  sacarse  la  copia,  no  se  pensaba  en  el  negocio  que  ha  dado 
ocasión  para  presentarla.  Antiquilas  loco  ccelerarum  probationum, 
quarum  copiam  suslulit  auctorilalem  plenoe  fidei  supplet. 

En  todos  los  casos  en  que  las  copias  hagan  respectivamente  fé,  no 
existiendo  la  matriz,  puede  el  interesado  presentarla  al  Juez  , preten- 
diendo que,  prévia  la  debida  justificación , se  mande  protocolizar  y se 
den  los  traslados  conducentes.  Si  el  juez  estima  justa  esta  solicitud, 
servirá  de  matriz  la  copia,  se  protocolizarán  y unirán  á ella  los  autos 
obrados  , y de  todos  se  darán  copias  á los  interesados , cuando  pro- 
ceda. 

En  el  discurso  o9  francés  se  da  por  razón,  que  los  treinta  años  son 
el  término  mas  largo  para  intentar  una  acción  á virtud  de  un  contrato: 
nosotros  en  el  articulo  1967  señalamos  el  de  10  y 20:  sin  embargo,  hü 
parecido  conveniente  conservar  el  de  treinta  para  los  casos  y efectos 
de  este  artículo  por  las  razones  dadas  aqui  y cu  el  párrafo  anterior. 

Si  son  menos  antiguas,  etc.  Cuando  la  copia  no  ha  sido  sacada  de 
la  matriz  por  el  escribano  que  la  recibió,  ó por  su  sucesor  en  el  oficio, 
ó depositario  de  la  matriz,  la  antigüedad  de  los  treinta  ó mas  años  no 
le  da  la  fuerza  de  una  prueba  completa:  el  escribano  que  la  ha  sacado, 
carece  de  carácter  para  atestiguar  la  verdad  de  matrices  que  no  son  las 
sayas,  ni  las  de  sus  predecesores.  No  tiene  por  lo  tanto  garantía  de  no 
ser  engañado  por  el  que  le  exhibe  la  matriz  para  sacarla  copia;  ensa- 
carla asi  traspasa  los  límites  de  su  ministerio;  y se  conserva  no  peque- 
ña confianza  á su  calidad  de  oficial  público  , en  considerar  esta  copia 
como  un  principio  de  prueba  por  escrito:  con  esto  se  da.  á entender,  no 
solo  que  ha  procedido  de  buena  fé  al  darla  , sino  que  ha  lomado  los 
informes  y medidas  que  dependian  de  él  para  no  ser  engañado.  En 
rigor  podría  aplicarse  á este  caso,  persona  pública  agens  contra  of fi- 
el imi  personcB  publica;  non  cst  digna  spcctari ut  persona  pública. 

Las  copias  de  copias.  El  artículo  Francés  no  les  da  mas  fuerza  que 
de  simples  renseignemenls , meros  indicios;  pero  esto  es  muy.  Vago, 
y puede  haber  una  gran  distancia  de  caso  á casó.  La  Copia,  sacada  por 
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el  escribano  que  autorizó  la  matriz  de  la  primera  copia  dada  por  cl 
; mismo,  es  mas  atendible  que  la  sacada  por  otro  : asi  podrá  el  juez  en 
este  caso  darle  fuerza  de  principio  de  prueba  por  escrito,  según  nues- 
tro artículo.  Febrero,  párrafo  14,  número  lo9  de  su  Apéndice  ai  lomo 

dice  que  esta  copia  hace  fé  porque  milita  la  propia  razón  para  ser 
creído  el  escribano,  que  si  se  sacara  del  protocolo  ó matriz. 

ARTICULO  1217. 

La  inscripción  de  im  insírumeulú  público  en  el- oficio  de  hipoleca.s  ó 
en  otro  reijislro  oficial  servirá  á falta  de  la  matriz  y de  toda  copia  fé- 
kadente  de  principio  de  prueba  por  escrito , y aun  para  eso  será  nece- 
sario: 

1. “  Que  conste  la  pérdida  de  todas  las  minutas  del  mismo  escriba- 
no^ correspondientes  al  año  en  que  aparece  otorgado  aquel  instramenío, 
ó que  en  otro  caso  se  pruebe  la  pjérdida  de  la  matriz  de  este  inslruwenío 
por  accidente  especial, 

2. °  (Íiítí  se  conserve  en  debida  forma,  el  índice  ó repertorio  del  es- 
cribano, y conste  m él  que  el  instrumenlo  fué  otorgado  en  la  fecha  del 
que  se  presenta  registrado,  ó que  en  su  defecto  conste  esto  mismo  en  los 
repertorios  o índices  existentes  en  los  archivos  públicos. 

C liando  por  concurrir  estas  circimstancias  sea  admisible  la  prueba 
lesíimonial,  deberán  ser  exfim  fnados  indispenmbleniente  los  testigos  ins- 
trumentales que  existan. 

1536  Francés,  1288  .\apolilauo:  el  1447  Sardo  dice  tan  solo:  «Las 
copias  que  están  simplemente  trascritas  en  los  registros  públicos,  no 
pueden  servir. sino  de  principio  de  prueba  per  esciáto;»  y lo  mismo  el 
,1927  Holandés. 

La  simple  inscripción  de  un  instrumento  cu  los  registros  ])üblico5 
no  puede  siq)!ir  al  instrumento  mismo.  La  inscripción  no  se  hace  .sino 
en  virUidy  con  vista  de  una  copia,  que  puede  ser  inliel,  y,  sin  embar- 
go, pasaría  por  verdadera  suprimiendo  el  original,  y haciendo  asi  im- 
posible la  prucbxi  de  falsedad;  por  ejemplo,  en  una  donación. 

Hay  insírumentüs,  que  no  pueden  surtir  cumplido  efecto  siu  la  ins- 
cripción en  el  registro  público:  vé  el  capítulo  2 del  titulo  Be  las  hipo- 
tecas. Esta  inscripción  , hecha  por  un  funcionario  público  (el  tenedor 
del  regisfro)  absolutamente  estraño  á la  redacción  del  inslrumenlo,  no 
puede  hacer  fé  por  sí  misma  cuando  no  existe  la  matriz:  pero,  como  debe 
presumirse  que  ul  tenedor  del  registro  no  ha  inscrito  en  este  por  im- 
.priidencia  ó ligereza  un  instrumento  que  realmente  no  existiera,  se  ha 
crcido  con  razón  que  esta  inscripción  podría  servir  de  principio  de 
prueba  porcscnlo.  A pesar  de  esta  fundada  presunción,  se  exige  para 
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mayói'  cautela  el  concurso  de  las  circunstancias  enumeradas  en  el  arti- 
culo. Tal  vez  habría  sido  mejor  imitar  la  sencillez  de  los  artículos  Sardo 
y Holandés  arriba  copiados:  ¿sabemos  si  los  escribanos  tendreán  la  obli- 
gación del  repertorio  ó inventario?  ¿Y  qué  fuerza  se  dará  á las  lislas'anua- 
les  que  deben  remitirse  á las  Audiencias?  ¿De  qué  instrumentos  no  po- 
drán dar  mas  que  una  sola  copia? 

De  esperar  es  que  en  la  ley  del  Notariado  se  ocurra  á todo  esto. 

PARRAFO  V. 

De  los  instrumentos  ck  reconocimiento  y confirmación, 
ARTICULO  1218. 

Para  (f  ue  una  escritura  de  reconocímimío  dispense  de  la  presentación 
del  tituío  primordial,  debe  contener  sustancialmente  el  tenor  de  este  úl- 
timo. Lo  que  contenga  de  mas  6 que  sea  diferente  del  titulo  no  surte  efec- 
to, á no  ser  que  conste  claramente  que  fia  sido  otra  la  voluntad  de  las 
partes. 

El  acreedor  podrá  ser  dispensado  de  la  obligación  de  presentar  el  ti- 
lulo  primordial , si  hubiere  varios  reconocimientos  de  hecho  conformes 
if  sostenidos  por  la  posesión  que  baste  para  aflqidrir  por  prescripGÍ07i. 

1357  Francés^  menos  el  final  del  primer  párrafo«á  no  ser»  etc,,  2231 
de  la  Luisiana , 1^89  Napolitano ; el  1928  Holandés  solo  dice:  «Los 
instrumentos  de  reconocimiento  dispensan  de  presentar  nuevamente  el 
título  primordial,  si  el  tenor  de  este  se  relata  especialmente  en  aquel.» 

El  ÍA30  Sardo  se  diferencia  mucho  de  los  citados  y del  nuestro: 
«La  escritura  de  reconocimiento  hace  prueba  contra  el  deudor,  sus  he- 
rederos y causa-habientes,  á menos  que  estos  prueben,  por  la  nueva  pre-' 
sentacion  del  título  primordial,  que  en  la  escritura  de  reconocimiento 
ha  habido  error,  ó aumento  de  la  deuda  primitiva. 

«Habiendo  muchas  escrituras  de  reconocimiento,  debe  prevalecer 
la  mas  reciente.» 

Reconocimiento  y confirmación,  ifasta' a9hí  se  ha  tratado  .de  los 
instrumentos  primordiales  y de  sus  copias:  en  este  artículo  se‘ trata  de 
[oñ  de  reconocimienlo  ',  en  ed  siguiente  , de  los  de,  coí2j^r«ia¿ron.  ' ^ 

Las  escrituras  de  reconocimiento  son  mas  útijés  y frecuentes  éh 
materia  de  censos  y prestaciones  áimas  ú ntros  derechos  pérpétuds  dé 
cualquier  especié.*  los  títulos  primordiales  remontan  por' lo  cornün 
épocas  muy  lejanas , y están  espuestos  á desaparecet*  por  mil  acciden- 
tes: su  misma  antigüedad  puede  contribuir  á ello,  y para  obviar  á este 
inconveniente  se  recurre  á las  escrituras  de  reconocimiento. 
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Dhpmse  de  la  presentación.  La  intención  de  las  parles,  al  oloriíar 
estas  escrituras,  no  ha  sido  la  de  conlraer  una  nueva  obligación , sino 
de  reconocer  la  ya  existente  á virtud  de  un  titulo  primordial:  en  este, 
pues,  se  han  de  buscar  la  verdadera  voluntad  de  las  parles,  y la  fuerza 
y efectos  de  la  obliiíaeion. 

Por  lo  mismo  es  de  cargo  del  acreedor  presentar  de  nuevo  el  título 
primordial,  si  el  deudor  lo  pide,  á menos  que  se  haya  insertado  tes- 
tualmenlc  en  la  escritura  de  reconocimiento,  porque  entonces  equivale 
esta  al  título  primordial  y nada  importaría  su  pérdida. 

jLo  (¡ae  contcmja  de  mas,  etc.  Puesto  que  cu  la  escritura  de  reco- 
nocimiento no  se  contrae  una  obligación  nueva,  y solo  recuerda  la  que 
ya  existia  por  él  título  primordial,  es  consiguiente  que  en  lo  que  aque- 
lla se  diferencie  de  este,  no  surta  efecto  alguno.  En  tal  caso  ha  habido 
error,  que  aparecerá  por  el  cotejo  con  el  título  primordial ; y el  error 
es  una  de  las  causas  de  nulidad , aunque  hayan  mediado  diversos  reco- 
nocimientos. 

Esta  disposición  favorece,  no  solo  al  deudor,  sino  también  al  acree- 
dor; la  equidad  y la  justicia  son  las  mismas  en  ambos. 

Según  Rogron,  ni  uno  ni  otro  pueden  invocar  el  error  cuando  en 
la  escritura  de  reconocimiento  se  ha  referido  especia Inieníe  el  tenor  del 
titulo  primordial. 

Cierto  es  que  en  este  caso  ha  de  ser  rarísimo  que  se  padezca  error; 
pero  si  realmente  llega  á padecerse , ¿cómo  dejarán  de  tener  aplicación 
las  disposiciones  generales  de  derecho  acerca  de  esta  causa  de  nulidad? 

Fuera  de  que,  el  dicho  de  Rogron  choca  abiertamente  con  lo  que 
en  sentido  contrario  asientan  como  inoiieslionahie  Dumoulin  y Potliier, 
número  744,  capítulo  1 , parle  4. 

Que  conste  claramente . La  voluntad  de  las  parles  da  la  ley  á los  con- 
tratos: pero,  en  la!  caso  , no  será  de  puro  y solo  rcconoeimienlo , sino 
dispositiva  y conslitiitiva  en  lo  locante  á hiuuc'ra  obligación. 

Podrá  ser  dispensado.  Esta  es  la  segunda  escepcion  de  la  obliga- 
ción que  tiene  el  acreedor  dq  presentar  imevamciUe  ,el  lílulo  ^ primor- 
dial , si  lo  pide  el  deudor.  En  este  caso  se  trata  de  escrituras  de  simple 
reconocimiento , y en  las  que  úo  se  haya  insertado  tcstualmcntc  el  tí- 
tulo primordial.  La  multiplicidad  de  ellas,  su  conformidad,  la  antigüe- 
dad de  la  fecha,  y tan  larga  posesión  ,, hacen  de  esta  escepcion  un  dic- 
tado de  justicia  y equidad.  El  artículo  dice  «podrá ,»  porque  no  que- 
da dispensado  /«re , como  en  el  caso  anterior,  sino  que  se  deja  al 
prudente  arbitrio  del  juez  el  dispensarle,  ó no,  atendida  la  gravedad  y 
certeza  de  las  diversas  circunstancias. 
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AftTlClJLO  1219. 

No  es  válido  el  inslnimento  en  que  se  confivnia  ó ratifica  una  obliga- 
ción nula  sujeta  d rescisión , si  no  contiene: 

1. *^  La  sustancia  de  esta  obligación. 

2. '^  La  espresion  del  vicio  que  da  lugar  á la  nulidad  ó rescisión^  y la 
¡ntencion  de  repararlo. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  perjuicio  de  tercero. 

1338  Francés , 1290  Napolitano,  994  de  Vaud , 1929  Holandés, 
1431  Sardo  , que  esceptúa  los  casos  de  lesión  , 2252  de  la  Luisiana. 

Vé  lo  espuesto  al  artículo  1187  idcnlico  a!  presente,  salvo  que  aquí 
se  trata  de  couíirmacion , ó ratificación  por  escritura  pública , de  una 
obligación  consignada  en  otra  escritura,  pero  nula  ó sujeta  á resci- 
sión. La  ley  quiere  justamente  que  la  escritura  por  la  que  se  confirma 
ó ratifica,  haga  conocer  de  un  modo  cierto  la  confirmada  ó ratificada, 
y la  voluntad  de  hacer  desaparecer  el  vicio  de  que  esta  adolecía:  la 
prueba  de  ambas  cosas  no  puede  ser  completa  sin  llenarse  los  dos  re- 
quisitos de!  artículo. 

La  sustancia.  No  es  necesaria  la  inserción  testual  de  la  primera  es- 
critura; basta  que  se  mencione  lo  que  en  el  fondo  conslituia  la  princi- 
pal obligación  de  las  partes,  y sin  lo  que  no  podría  existir  el  contrato: 
si,  por  ejemplo,  fué  de  compra  y venta , habrá  de  espresarse  la  cosa  ven- 
dida, y el  precio  porque  lo  fué:  de  este  modo  habrá  seguridad  de  que  las 
parles  conocieron  á fondo  la  obligación  que  querían  confirmar. 

La  espresion  del  vicio:  porque  esto  es  precisamente  io  que  se  quie- 
re subsanar , y hace  necesaria  la  confirmación:  si  bastara  hacer  esta 
en  términos  generales  , se  abriría  la  puerta  á fraudes  y sorpresas. 

Pero  téngase  presente  que,  según  el  artículo  1187 , la  escritura  de 
confirmación  ha  de  estar  exenta  del  mismo  vicio  de  nulidad,  ó de  otro 
cualquiera  que  la  produzca.  ' 

Se  entiende  sin  perjuicio  de  tercero:  La  ley  no  puede  consentir  que 
por  la  confirmación  se  perjudiquen  los  derechos,  qué  en  el  tiempo  in- 
termedio y hábil  haya  adquirido  un  tercero , por  ejemplo , un  acreedor 
hipotecario  ó un  donatario,  ni  que  la  confirmacidn  sé  llaga  en  fraude 
de  los  acreedores:  un  menor  vendió  úna  finca,  la  venta  es  nula.  Líéga- 
do  á mayor  edad , hipotecó  la  misma  finca,  y después  confirma  la  venta: 
por  la  confirmación  no  se  perjudicará  él  derecho  de  hipoteca  adquiri- 
do por  el  acreedor  en  tiempo  hábil.  - ’ ' ' . ^ 
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SECCION  III. 

DE  LA  PRUEBA  TESTIMONIAL. 

ARTICULO  1220. 

No  se  admitirá  prueba  de  testigos  respecto  de  una  obligación  que  fm~ 
biera  debido  consignarse  en  instrumento  público  ó privado. 

Esta  disposición  es  aplicable  al  caso  en  que  el  capital  de  la  demande'., 
reunido  al  importe  de  los  intereses,  ascienda  á cien  duros  ó mas. 

Tampoco  se  admitirá  prueba  de  testigos  ^ para  acreditar  una  cosa 
diferente  del  contenido  en  los  instrumentos,  ni  para  justificar  lo  que 
se  hubiere  dicho  antes , al  tiempo  ó después  de  su  otorgamiento , aunque 
se  trate  de  una  suma  ó valor  de  menos  de  cien  duros. 

Los  párrafos  1 y 3 son  el  articulo  Francés  1341 ; el  segundo  es  d 
artículo  Francés  1342. 

En  el  artículo  1002  pueden  verse  los  eslranjeros  cpie  han  adoptíí- 
do  el  1341  Francés;  el  1342  lo  ha  sido  en  el  1936  ííolandes,  998  de 
Vaud  , 2257  de  la  Luisiana  , 1436  Sardo  , 1296  Napolitano. 

Conviene  ver  lo  que  he  espuesto  en  el  citado  artículo  1002,  cuya 
principal  disposición  se  reproduce  en  este;  pero  como  ambos  cnciemoi 
una  legislación  nueva  para  España  , aunque  vigente  en  Francia  ha  cer- 
ca de  tres  siglos,  tengo  por  de  suma  utilidad  tocar  las  cuestiones  suscita- 
das sobre  esta  materia,  y notar  el  sentido  en  queda  práctica  y los  ju- 
risconsultos mas  respetables  de  aquel  Pais  las  han  resuelto. 

He  dicho  en  el  artículo  1001  , que  las  solemnidades  de  los  instru- 
mentos son  de  derecho  público  , y la  materia  de  pruebas  coiTesponde 
al  orden  judicial;  en  el  1225  que  la  ley  podría  quedar  burlada  en  sus 
sabios  fines,  si  se  reconociera  el  menor  efecto  á las  obligaciones  con- 
traídas en  otra  forma  ó manera  que  la  que  la  misma  ley  prescribe: 
el  párrafo  presente  desenvuelve  las  consecuencias  de  esta  doctrina. 

De  una  obligación.  El  artículo  1002  dice  «toda  obligación, » y asi 
debe  entenderse  este , sin  otras  escepciones  que  las  espresadas  éu  el  ar- 
ticulo 1223.  Quedan,  pues,  comprendidos  en  la  disposicion  de  aquel 
artículo  y de  este  el  depósifi);  voluntario,  el  cpinodato  y hasta  las  veii- 
Igs  íiecba^,  en  ferias  ó raei’caúos  públicos , á pesar  de  que  en,  aquelíós 
jfesetUií'SC  la  confianza  y delicadeza  de  exigir  recibo, -y  en  las 
ségúndas  se  resiente  la  facilidad  y rapidez  4e  las.negociaciofieS;  poro  no 
se  olvide  que  el  Código  civil  deja  á salvo  el  de  Comercio. 

Si  por  la  inejecución  de  la  obligación  ó convención  se  piden  da- 
fios  y perjuicios  en  cantidad  de  dos  mil  ó mas  reales , no  podrá  prolnu- 
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se  aquella  por  testigos;  pues  en  el  hecho  de  pedirse  la  tal  cantidadv  se 
reconoce  que  el  objeto  ó materia  de  la  convención  era  del  mismo  valor, 
y no  aprovechará  al  demandante  el  rebajar  ó restringir  deSpues  la  can- 
tidad demandada.  ■ 

Comprendiéndose  en  lina  misma  demanda  varias  cantidades  , de  las 
que  ninguna  llega  á dos  mil  reales,  pem  juntas  llegan  ó esceden , no 
podrá  admitirse  prueba  de  testigos  sobre  ninguna  de  ellas. 

Cierto  es  que  no  puedo  culparse  al  acreedor  de  no  haberse  procu- 
rado recibo  para  cada  una  de  ellas,  pues  la  ley  no  lo  exige  en  el  easo 
propuesto;  pero  el  recelo  dcl  soborno  se  mide  por  la  cantidad -qUe  se 
pide,  á saber,  la  de  dos  mil  reales,  é importa  poco  que  se  pida  por  una 
sola  causa,  ó por  muchas  acumuladas  en  una  misma  demanda. 

Esta  regla,  según  Pothier , cuya  opinión  se  halla  sancionada  al  fin 
del  artículo  1345  Francés,  sufre  una  escepcion  , y es  cuando  las  can- 
tidades se  piden  bajo  diversos  conceptos  ó representación;  es  decir, 
cuando  los  derechos  del  acreedor  proceden  por  herencia , donación  ú 
otro  titulo  de  personas  diferentes.  Yo  soy  acreedor  persona!  de  Pedro 
por  mil  reales;  lo  soy  también  de  otros  mil  como  heredero  de  Juan  , á 
quien  los  dehia  é!  mismo.  Podré  pedir  los  dos  mil  reales  en  una  misma 
demanda,  espresando  los  dos  conceptos  indicados,  y podré  probar  por 
testigos  cada  una  de  las  partidas  ó deudas. 

A pesar  de  tan  respetables  autoridades,  la  Comisión  desechó  esta 
escepcion.  liogron , para  fundarla,  dice,  que  en  el  primer  caso  es  cul- 
palde  el  acreedor  en  no  haber  reunido  las  diferentes  cantidades  en  un 
solo  vale;  cargo  que  no  puede  hacérsele  cuando  resulta  acreedor  por 
diversos  conceptos  ó represenlacioi>. 

Pero,  en  !a  hipótesis  dcl  primer  caso,  ¿no  puede  una  deuda  anterior 
será  plazo,  y la  posterior  no?  ¿Cómo  comprenderlas  en  un  misino 
vale?  ¿O  se  querrá  culpar  al  acreedor  de  no  haber  dado  el  mismo  plazo 
para  la  posterior?  , . 

Téncfase  muy  presente  la  disposición  de  este  artículo  compren- 
de también  los  actos  de  liberación  ó descargo,  según  se  previene  en  el 
párrafo  2 del  artículo  1002,  conforme  con  el  1933  Holandés:  el  Iciijor 
del  soborno  es  igual  cu  ambos  casos.  ' 

El  capilal  de  la  deuda  reunido  al  im, porte  de  los  intereses.  He  di- 
cho que  el  recelo  del  soborno  se  mide  por  la  cantidad  : así  , en  llegan- 
do á dos  mil  reales,  importa  poco  que  procedan  de  soluel  capital,  ó de 
este  y sus  intereses.  ■■  ü ' ' 

Una  cosa  diferente,  etc.  Y mucho  menos  cosa  directamente  con- 
traria al  contenido  del  instrumento , porque  la  prueba  escrita  preraíece 
sobre  la  testimonial:  ejemplo.  Si  yo  he  Teconocidú  en  úii  vale  dcl)er  á 
Pedro  cien  duros  que  me  ha  prestado  , obligándome  á su  devolileiou 
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dentro  de  cierto  plazo , no  seré  admitido  á probar  por  testigos  que  no 
lie  recibido  en  realidad  sino  sesenta,  y que  el  resto  era  por  intereses 
que  me  hizo  comprender  en  el  vale  : ni  Pedro  podrá  probar  del  mismo 
■ modo  que  prestó  mas  de  lo  espresado  en  el  vale. 

Es  preciso  estar  al  simple  y literal  tenor  dcl  instrumento;  en  vano 
preteuderia  el  acreedor  probar  por  testigos  que  se  pactaron  intereses, 
ni  el  deudor  que  se  pactó  plazo,  y ni  uno  ni  otro  que  se  desigrm  lugar 
para  hacer  el  pago,  si  nada  consta  en  el  instrumento , porque  lodo  esto 
es  cosa  diferente  de  su  conlenido : cúlpense  á si  mismos  de  no  haberlo 
espresado  asi  en  el  instrumento. 

Algunos  opinan  que,  no  espresándose  en  el  instrumento  el  tiempo 
y lugar  en  que  se  ha  hecho , podrá  probarse  esto  por  testigos : dicen 
que  estas  son  circunstancias  esteriores  <le  la  convención  , y que  no  ha- 
cen parte  de  ella  según  está  contenida  en  el  instrumento  : Pothier,  nú- 
mero 761  , capítulo  2 , parte  4,  no  se  presta  á esta  opinión. 

Antes,  al  tiempo  ó después.  Aun  cuando  sea  por  los  mismos  testi- 
gos instrumentales , ó por  el  escribano  que  autorizó  la  escritura  : con- 
tra seriptum  lesltmonium  non.  scriptuni  teslhnoniiini  non  admittitnr: 
lodo  esto  seria  por  lo  menos  cosa  diferente , cuando  no  directamente 
contraria  al  contenido,  y este  quedaría  espuesto  siempre  á ser  fal- 
seado. 

De  menos  de  cien  duros : por  los  misinos  motivos  que  acabo  de  es- 
poner:  la  prueba  escrita,  por  menos  sujeta  á sospecha,  pi'cvalece  siem- 
pre sobre  la  testimonial. 

Gonsiguienlc  á esto  es  que,  un  deudor  de  menos  de  dos  mil  reales 
por  instrumento  público  ó privado.,  no  pueda  probar  por  testigos  c* 
pago  total  ó parcial  de  la  deuda,  por  mas  que  se  diga  que  con  esto  no 
se  prueba  nada  contra  el  instrumento  que  encierra  la  obligación,  y an- 
tes bien  se  reconoce  su  contenido.  Asi  se  praclicahn  en  Francia;  tal  vez, 
dice  Poliiicr,  número  764,  capítulo  2,  parte  4,  por  una  mala  ínter- 
prclacion  de  la  Ordenanza , ó por  alguna  otra  razón  ; yo  entiendo  que 
probar  para  dejar  sin  efecto  un  instruínenlo  , equivale  á probar  contra 
el ; y,  si  la  obligación  debe  sor  disuelta  como  se  ha  formado,  debe  de- 
cirse lo  mismo  de  su  estincion  por  el  pago. 

De  lodos  modos,  el  artículo  no  esciuye  la  prueba  testimonial  acerca 
de  la  violencia  ó iiilimidacion  que  \\  ya  podido  intervenir  para  la  cele- 
bración del  contrato,  ni  del  dolo  con  que  liaya  sido  sorprendido  el  coii- 
senlimienlo  ó firma , y otros  hechos  semejantes , según  se  dirá  en  el 
artículo  1225. 

Y es  de  advertir , por  úliimc , que  la  prohibición  de  probar  por  tes- 
tigos cosa  diferente  del  conlenido  de  los  instrumentos , solo  habla  con 
las  parles,  no  con  los  terceros,  en  cuyo  fraude  ó perjuicio  se  liayan  he- 
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cho  en  ar|uc!los enunciativas  contrarias  á la  verdad:  nada  puede  impu- 
tarse al  que  no  l'iié  parle  cu  el  instrumento,  y no  pudo  por  lo  mismo 
procurarse  la  prueba  por  escrito.  Asi , aunque  en  la  escritura  de  venta 
de  una  tinca  sujeta  á enfitéusis  suene  cierto  precio  , podrá  el  señor  di- 
recto probar  por  testigos  que  el  precio  fue  mayor,  y que  se  ocultó  para 
perjudicarle  en  su  derecho  de  laudemio  ó luismo. 

AUTlCüLO  1221. 

Ál  dcmandanlc  de  cien,  ó mas  duros  no  se  admitirá  prueba  testi- 
monial , aunque  limite  su  demanda  primitiva  á wia  suma  menor. 

lO'io  Francés,  1297  Napolitano  , 1937  Holandés,  998  de  Yaud, 
l-iaC  Sardo. 

Aunque  limite  su.  demanda  primitiva.  Lo  prohibido  por  los  medios 
directos  lo  está  igualmente  por  los  indirectos;  y sin  este  artículo  serian 
eludidos  fácilmente  el  anterior  y el  1002. 

Asi , habiendo  yo  demandado  á otro  por  dos  mil  reales  sin  prueba 
escrita,  no  se  me  admitirá  la  de  testigos,  porque  yo  reduzca  después  la 
demanda  á mil  reales , pues  se  sabe  ya  que  la  obligación  tenia  por 
objeto  un  valor  de  dos  mi!  reales,  y que  fué  violado  el  artículo  1002. 

ARTICULO  1222. 

Tampoco  se  admitirá  prueba  testimonial  en  las  demandas  de  ' me- 
nos de  cien  duros,  cuando  se  declarase  que  la  suma  demandada  es  la 
parle  ó el  resto  de  un  crédito  mas  ciianíioso  que  no  está  consignado 
por  escrito. 

1344  Francés,  1298  Napolitano,  1958  Holandés,  999  de  Vaud, 
141)7  Sardo. 

Los  motivos  de  este  artículo  son  los  mismos  que  acabo  de  esponcr 
en  el  anterior.  A'o  os  pido  mil  reales  por  resto  del  precio  de  una  cosa 
que  os  vendi  en  dos  mil,  y negáis  la  venta.  Pido  como  co-heredero  por 
mi  parte  en  la  herencia  los  mismos  mil  reales  procedentes  de  un  crédi- 
to de  dos  mil  ó mas  que  tenia  el  difunto  contra  vos,  y negáis  la  deuda: 
no  podré  probar  esta  ni  la  venta  en  el  caso  anterior  por  testigos.  No  se 
atiende  á lo  que  resta  por  pagar,  sino  al  objeto  primitivo  de  la  conven- 
ción que,  siendo  dedos  mil  ó mas  reales,  debió  ser  redactada  por  escri- 
to según  el  articulo  1002. 

Pero,  en  uno  y otro  caso  si  el  demandado  había  prometido  pagar  los 
mil  reales,  y el  demandado  se  ciñe  á probar  esta  promesa  , podrá  ha- 
cerlo por  testigos,  porque  la  promesa  es  una  nueva  convención  confir- 
matoria de  la  primera,  y el  objeto  de  esta  nueva  convención  no  llega 
á los  dos  mil  reales  del  artículo  1002. 


354  CONCORDATiClAai  MOTIVOS  Y COMENTARIOS 

ARTÍCULO  1235. 

Lo  dispuesto  en  los  tres  articulos  anteriores  no  tiene  lugar  cuando 
existe  algún  principio  de  prueba  por  escrito. 

Hay  principio  de  prueba  por  escrito: 

1. “  Cuando  concurra  alguna  de  las  circunstancias  cspresadas  en 
los  arlieidos  1307,  1208,  1315,  1216  y 1217. 

2. ^  Cuando  existe  algún  documento  escrito  por  el  demandado  ó 
por  guien  le  represente,  aunque  no  eüé  firmado,  co7i  tal  que  haga  ve- 
rosi mil  el  hecho  litigioso. 

1547  Fi-aiices,  1959  Holandés,  1000  de  Vaud , 1460  Sardo,  1501 
Napolilano. 

Sígnense  dos  escepciones  á lo  dispuesto  en  los  articulos  anteriores, 
principalmente  en  el  1220:  en  el  caso  de  este  artículo  rpie  contiene  la 
una  se  lia  dado  ya  un  primer  paso  hacia  la  verdad,  y esta  no  depende- 
rá enteramente  de  las  simples  deposiciones  de  los  testigos. 

La  regla  general  en  esta  materia  es,  ({ue  el  principio  de  prueba  por 
e.scrito  debe  resultar,  ó de  un  iustrumenlp  auténtico  en  que  haya  sido 
parte  aquel  contra  quien  se  quiere  probar  ó de  un  instrumento  privado 
firmado  por  él,  ó á lo  menos  escrito  de  su  mano:  todos  los  artículos  ci- 
tados en  este  son  conformes  á la  dicha  regla  ; los  1207  y 1208  se  refie- 
ren á instrumentos  privados  y firmados:  los  1215,  1216  y 1217  recaen 
sobre  instrumentos  públicos. 

Documento  escrito.  No  es  necesario,  pues,  que  esté  firmado ; bas- 
tará que  esté  escrito  por  el  demandado  ó su  autor:  pero  no  bastará  que 
esté  escrito  por  un  tercero,  y menos  por  el  demandante  ó su  representa- 
do; el  tercero  no  puede  ser  sino  testigo,  y su  escrito  no  es  mas  que  una 
declaración  testimonial:  el  demandante  y su  autor  no  pueden  crearse 
á si  mismos  títulos  de  crédito:  vé  el  articulo  1211. 

Pero  como  esta  materia  es  nueva  y ofrecerá  dudas  (cuando  no  en- 
cuentre repugnancia),  convendrá  ilustrarla  con  algunos  ejem-plos  saca- 
dos de  respetables  .hirisconsultos  de  Francia,  donde  tan  de  antiguo  es- 
tuvo y está  en  uso,  aunque  Pothier,  en  el  número  775,  dice,  que  la  or- 
denanza de  1556  no  fué  bien  mirada  por  los  tribunales  como  contraria 
al  derecho  común  y que  la  restringian  lodo  lo  posible. 

Os  pido  cien  duros  como  precio  de  una  cosa  que  os  he  vendido  y 
entregado:  y me  apoyo  para  ello  en  un  vale  vuestro  en  que  decís:  «Me 
obligo  á entregar  á F.  cien  duros  por  tal  cosa  que  me  entregará.»  En 
realidad  no  tengo  una  prueba  completa  de  mi  crédito,  porque  el  vale 
no  prueba  la  entrega  de  la  cosa,  pero  es  uu  principio  de  prueba  pores- 
crilo  que  debe  hacer  admitir  la  prueba  testimonial  sobre  la  entrega. 
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Me  escribís  pidiémlome  que  entregue  ú vuestro  hijo  cien  duros  pa- 
ra iíastos  de  sus  estudios:  yo  se  los  entreiro  sin  exií?irle  recibo,  y lúe- 

r_^  él  o f a/ 

go  OS  los  reclamo.  La  carta,  que  conservo  en  mi  poder,  no  hará  prue- 
ba completa  déla  entrega;  pero  será  un  principio  de  prueba  por  escri- 
to, y se  rae  admitirá  la  de  testigos. 

Si  negándome  yo  á entregar  los  cien  duros  á vuestro  hijo  se  dirige 
con  vuestra  carta  á otro  y este  se  los  entrega  sin  recibo,  sucederá  lo 
mismo. 

Pero  si , en  lugar  de  ser  vuestro  hijo,  fuese  otra  persona  de  la  que 
podríais  vos  reclamarlos  después,  de  nada  me  servirá  vuestra  carta, 
porque  ei  recibo,  que  no  lie  exigido,  os  era  necesario  para  ia  recia* 
macion. 

Presto  la  misma  suma  bajo  recibo  á un  menor,  y después  se  los  re- 
clamo, alegando  que  se  ha  enriquecido  con  ella.  No  se  me  admitirá  prue- 
ba testimonial  sobre  este  punto,  aunque  el  préstamo  consta  del  recibo; 
la  razón  es  que,  admitiéndose,  los  usureros  prestarían  fácilmente  á los 
menores  con  la  esperanza  de  probarla  inversión  útil  por  testigos  falsos. 

Os  reconocéis  deudor  mié,  pero  sin  espresion  de  la  cantidad,  en  un 
vale  ó escritura  pública:  por  ejemplo  el  vale  , dice;  Prometo  pagar 
á N.  den::  queme  /¿íí  prestado.»  Yo  pretendo  que  son  duros;  vos 
decís  que  son  reales;  el  vale  me  servirá  de  principio  de  prueba  por  es- 
crito jiara  probar  por  testigos  que  el  préstamo  fué  de  cien  duros. 

Os  reclamo  la  misma  cantidad  alegando  que  os  la  di  en  depósito; 
Este  lio  consta  por*instrumenlo  público  ni  privado;  pero  tengo  una  es- 
quela vuestra  en  que  decís:-  «Os  satisfaré  sobre  lo  consabido.»  La  es- 
quela no  prueba  ciertamente  el  depósito  de  los  cien  duros  , pero  sí  que 
me  sois  deudor,  y será  un  principio  de  prueba  por  escrito  para  que  yo 
pueda  probar  por  testigos  ei  depósito. 

Los  instrumentos  privados,  aunque  sin  firma,  forman  contra  el  que 
los  ha  escrito  un  principio  de  prueba  por  escrito  sobre  lo  que  con- 
tienen. - 

Os  pido  cien  duros  que  digo  haberos  prestado,  y presento  uii  vale 
escrito  y fechado  de  vuestra  mano,  pero  sin  firma  en  que  reconocéis  el 
préstamo.  El  vale,  como  sin  firma  no  basta  para  acreditar  el  préstamo; 
pero  bastará,  según  las  circunstancias,  para  formar  un  principio  de 
prueba  por  escrito  y dar  entrada  á la  de  testigos. 

Lo  mismo  debe  decirse  cuando  obra  en  poder  del  deudor  un  recibo 
del  acreedor  con  las  circunstancias  indicadas  en  que  confiesa  estar  pa- 
gado de  la  deuda,  espresando  cuál  sea  esta:  un  recibo  vago  y genérico^ 
sin  firma,  no  hace  un  principio  de  prueba  por  escrito.*  las  notas  escritas 
por  el  acreedor,  aunque  sin  firma,  prueban  en  los  casos  del  artícu- 
lo 1212. 
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En  ios  del  artículo  1205,  si  la  escritura  no  está  íirmada  por  las 
^>artes,  aunque  sea  por  no  saber  íirmar,  no  servirá  de  principio  de 
prueba  por  escrito. 

El  escribano  incompetente  queda  reducido  á persona  privada  en  el 
lugar  en  que  ha  actuado,  y su  fé  ó dicho  es  el  de  un  simple  testigo. 

Si  la  escritura  peca  por  falta  en  la  forma  como  si  el  escribano  la  ha 
recibido  sin  la  asistencia  de  testigos,  no  habiéndose  conducido  aquel 
como  persona  pública  no  merece  la  consideración  y fé  de  tal:  su  dicho 
equivale  solo  á la  simple  deposición  de  testigo  : persona  pública,  agens 
contra  officiuni  persona}  publica},  non  esl  digna  spcclari  ut  persona 
pública:  vé  lo  espuesto  en  los  artículos  1190  y 1203. 


AUTÍCÜLO  1224. 

También  se  esceptúa  el  caso  en  que  no  haya  sido  posible  al  acree- 
dor obtener  una  prueba  insírumenlal  de  la  obligación. 

Esta  escepcion  tiene  lugar: 

1. °  En  las  obligaciones  que  se  conlraen  sin  convencio7i,  señaladas 
en  el  tilulo'ii  de  este  libro. 

2. °  En  los  depósitos  necesarios  de  que  se  trata  en  los  artículos 
.1686  y 1689. 

3. °  En  las  obligaciones  contraídas  en  casos  de  incidentes  imprevis- 
los,  en  que  no  se  hubiera  podido  eslcnder  documento, 

4. ®  En  el  caso  de  haber  perdido  el  acreedor  d documento  que  le  ser- 
via de  título,  á consecuencia  de  un  caso  fortuito  ó que  provenga  de  una 
fuerza  mayor. 

1348  Francés,  1302  Napolitano,  1940  Holandés,  1001  de  Vaud 
y 1461  Sardo. 

En  este  artículo  se  contiene  la  segunda  escepcion  al  articulo  1220. 

Siempre  que  no  ha  sido  posible  al  acreedor  procurarse  una  prueba 
instrumental  de  la  obligación  contraída  á su  favor , debe  permitírsele 
probar  por  testigos  el  hecho  que  la  ha  producido , sea  cuaiscquiera  la 
suma  á que  pueda  montar  el  objeto  de  esta  obligación ; tal  es  el  fun- 
damento de  los  tres  primeros  números  del  articulo. 

No  pudiendo  imputarse  al  acreedor  omisión  ó negligencia,  ¿cómo 
cerrarle  enteramente  las  puertas  de  la  justicia?  En  estos  casos  es  me- 
nos de  temer  la  infidelidad  de  los  testigos,  sin  ningún  interes  personal 
en  el  negocio , que  la  de  los  deudores,  si  les  bastara  negar  la  deuda  pa- 
ra libertarse  de  ella. 

Que  se  conlraen  sin  convención:  á saber,  por  cuasi-contratos  , de- 
litos y culpa  ó negligencia.  La  parte,  á cuyo  favor  nace  la  obligación 
por  equidad  y simple  ministerio  de  la  ley,  no  iiiíervieiic  en  los  cuasi- 
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contratos,  y,  óe  consiguiente,  no  le  ha  sido  posible  procurarse  prueba 
escrita : asi , la  testimonial  es  de  necesidad  y de  justicia.  En  la  agencia 
oficiosa,  por  ejemplo  , de  los  negocios  de  un  ausente  (iiegolioo'iim  ges- 
lio) , la  obligación  del  agente  es  igual  en  un  lodo  á la  que  resulta  de  un 
mandato  espreso.  Debe,  pues,  el  agente  oficioso  (negoliorwn  gestor) 
dar  cuentas  de  su  administración,  cuando  ei  ausente  las  pida;  si  el 
agente  niega  que  administró , puede  el  ausente  probarlo  con  testigos 
por  la  razón  mencionada,  que  obra  con  igual  y aun  con  mayor  fuerza  en 
todos  los  casos  de  los  capítulos  2 y 3 del  titulo  citado;  los  delitos  y cul- 
pa ó negligencia , obran  igualmente  en  los  casos  de  fraude  ó dolo  por 
parte  de  alguno  de  los  contrayentes.  El  que  los  comete , pone  en  juego 
lodos  los  medios  para  ocultarlos:  exige  por  io  mismo  la  moral  pública, 
que  se  apele  á lodos  (testigos  y presunciones)  para  descubrirlo.  Este 
es  el  caso  en  que  el  juez  debe  hacer  uso  de  toda  su  perspicacia , para 
penetrar  lodos  los  pliegues  y repliegues  dcl  hombre  artificioso. 

En  los  depósitos  necesarios.  Son  los.  que  se  hacen  por  ocasión  de 
alguna  calamidad  imprevista,  como  incendio,  ruina,  saqueo,  naufra- 
gio ú otras  semejantes,  según  el  articulo  1686;  tales  serian  una  sedi- 
ción , ó la  incursión  repentina  de  enemigos. 

En  estos  acontecimientos  desastrosos  , el  desgraciado,  que  es  la  vic- 
tima de  ellos,  no  tiene  ni  el  tiempo , ni  los  medios  para  tomar  precau- 
ciones, como  en  los  depósitos  voluntarios.  A mas  de  que  negar  un  de- 
])ósito  es  un  verdadero  delito  segim  el  artículo  426  del  Código  penal, 
y negar  el  hecho  en  tan  tristes  circunstancias  es,  á los  ojos  de  la  razón 
y de  la  moral,  doblemente  feo  y criminal.  Si , pues,  en  el  caso  de  in- 
cendio , ó ruina  de  mi  casa  , deposito  en  poder  de  mis  vecinos  los  mue- 
bles que  he  salvado  de  las  llamas  ó ruina,  y se  me  niega  después  el 
depósito,  podré  probarlo  por  tesHgos , sea  cualquiera  el  valor  délos 
muehies;  y lo  mismo  en  todos  los  demas  casos  del  citado  artículo  i 686. 

También  se  repula  depósito  necesario  el  de  los  efectos  introducidos 
por  los  viageros  en  las  fondas  ó mesones:  vé  el  artículo  1689  y su  co- 
mentario. 

En  lodos  los  casos  de  este  número  2,  se  ha  de  atender  mucho  á la 
calidad  de  las  personas  y á las  circunstancias  del  hecho.  La  esperien- 
cia  ha  hecho  ver  que,  si  el  deponente  desgraciado  podía  ser  victima  de 
los  que  bajo  el  velo  de  humanidad  han  aparentado  querer  darle  socor- 
ro , que  si  un  viagero  ha  esperimcnlado  infidelidades  de  parte  de  un 
fondista , también  el  deponente  y el  viagCi»o  han  querido  mas  de  una 
vez  abusar  del  favor  de  la  ley  para  enriquecerse  á costa  agena. 

Y , como  en  caso  de  negarse  el  depósito  necesario  absoluta  ó par- 
cialmente, lia  de  probarse,  no  solo  el  heclio  del  depósito,  sino  también 
el  de  la  cantidad  de  la  cosa  depositada,  convenia  proteger  á los  deposi- 
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tarios  contra  declaraciones  falsas  ó exageradas  , dejando  al  prudente 
arbitrio  del  juez  admitir,  ó no,  la  prueba  de. testigos  según  la  calidad 
de  las  personas  y las  circunslancias  dcl  hecho. 

Accidentes  imprevistos ; que  habrán  de  probarse  ante  lodo , por  el 
que  los  alega:  en  este  número  se  da  un  motivo  que  es  común  á los  dos 
números  anteriores,  y he  relevado  arriba;  á saber,  la  imposibilidad  de 
haberse  procurado  instrumento. 

A consecuencia  de  un  caso  fortuito.  Este  número  4 solo  debe  en- 
tenderse de  los  instrumentos  privados:  respecto  de  los  públicos  debe 
existir  la  matriz;  y,  para  el  caso  de  no  existir,  se  ha  dispuesto  ya  en  los 
artículos  1216  y 1217,  por  via  de  escepcion  , cuándo  podrá  admitirse 
la  prueba  por  testigos. 

Los  mismos  motivos  que  hay  para  admitir  la  prueba  de  testigos  al 
que  no  pudo  procurarse  la  escrita , obligan  á admitirla  cuando  el  acree- 
dor ha  perdido  por  un  caso  fortuito  irresistible,  y sin  culpa  suya,  el  ti- 
tulo ó instrumento  que  le  servia  de  prueba  escrita. 

Si,  por  ejemplo,  en  el  incendio  ó saqueo  de  mi  casa  he  perdido 
mis  papeles,  entre  los  que  se  encontraban  los  vales  de  mis  deudores 
por  cantidades  que  les  liabia  prestado  , ó los  recibos  de  mis  acreedores 
por  pagos  que  les  había  hecho , se  me  admitirá  la  prueba  testimonial 
de  los  préstamos  y pagos , sea  cualsequiera  su  eanlidad  ó importe. 

Yo  podré  hacer  esta  prueba  por  testigos,  que  depongan  haber  visto 
en  mi  poderlos  vales  ó recibos,  cuyo  tenor  recuerdan  , y que  conocen 
la  letra  de  los  deudores  y acreedores;  ó bien  haber  presenciado  los 
préstamos  y pagos.. 

Mas  , para  que  el  juez  pueda  admitir  esta  prueba,  es  menester  que 
conste  antes,  ó por  conformidad  de  las  partes,  ó por  testigos,  el  caso  for- 
tuito que  se  alega.  Y no  bastará  alegar  la  simple  pérdida  de  los  títulos; 
es  menester  alegar  y probar  que  ha  procedido  de, caso  fortuito  é irre- 
sistible: de  otro  modo  seria  fácil  eludir  los  artículos  1002  y 1220,  so- 
-bornando  testigos  que  depusieran  sobre  ios  estreñios  contenidos  en  el 
párrafo  anterior:  respecto  del  incendio  ó ruina,  como  que  son  hechos 
•públicos,  cesa  el  temor  del  soborno. 

■ SECCION  IV. 

■ DE  LAS  PRESUNCIONES. 

ARTICULO  1225. 

- ■ I 

Las  presunciones  son  las  inducciones  que  la  ley  ó el  juez  sacan  de  un 
hecho  conocido  para  juzgar  de  otro  desconocido.  Las  presunciones  de  la 
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üllínia  clase  ó judiciaUs , no  están  sujetas  á otras  reglas  que  las  del.cri- 
lerio  humano,  y no  son  admisibles,  sino  en  los  casos  en  que  tiene  lugar 
la  prueba  ieslimonial. 

El  primer  período  es  el  artículo  1549  Francés,  1952  Holandés, 
UG2  Sardo,  2265  de  la  Luisiana  y 1503  Napolitano. 

El  segundo  período  es  el  1555  Francés,  mas  espresivo  que  el  nues- 
tro, pues  añade,  que  «el  magistrado  iio  admita  sino  presunciones  gra- 
ves, precisas  y concordantes;»  2267  de  la  Luisiana,  1467  Sardo,  1959 
Holandés  y 1507  Napolitano. 

Prwsinnpíio  esl  conjccíura  duela  ab  eo,  quod  fieri,  vel  contingere 
solel  lU  plurimum , Cujac.  in  paral,  título  10,  libro  4 del  Código: 
«Presunción  quiere  tanto  decir,  como  gran  sospecha;»  ley  8,  título 
14,  Partida  5.  Prwsmnptio;  la  acción  de  tomar  antes,  ó anticiparse  á 
lomar,  se  deriva  del  verbo  sumerc , tomar,  y de  la  preposición  prw, 
antes  : por  la  presunción  se  toma,  ó tiene,  como  cierto  un  hecho,  ó un 
derecho  antes  que  se  pruebe. 

La  Icij  ó el  juez.  Esta  disposición  es  conforme  á la  legislación  Ro-' 
mana  y Patria : los  doctores  llamaron  presunción  del  hombre  (hominis) 
á la  que  aqui  se  Wmw^  judicial’,  y dividieron  la  legal  en  presunción  de 
simple  derecho  Quris)  que  dispensa  de  la  prueba,  pero  la  admite  en 
contrario  , y presunción  de  derecho  y por  derecho  (juris  el  de  jure)  que 
no  la  admite.  ■ 

Las  judiciales  no  están  sujetas.  Es  imposible  que  la  ley  fije  el  nú** 
mero  y fuerza  de  estas  presunciones,  pues  que  nacen  de  las  circuns- 
tancias y de  los  hechos  que  variam  á lo  infinito , y penden  hasta  deí  dis- 
tinto modo  de  ver  de  unos  ú otros  jueces.  Todo  lo  que  puede  hacer  la' 
ley , es  declarar  que  estas  presunciones  quedan  abandonadas  á la  ilus- 
tración y prudencia  del  magistrado:  á él  solo  toca  quantaih  iis  vim 
(¡uamlamque  fLdcui  secundwn  animi  suí  religionem  tribual. 

Es,  pues  , inútil  la  distinción  que  de  esta  especie  de  presunciones 
hacen  los  autores  en  graves , menos  graves  y leves:  lo  qué  hay  de  cier- 
to es , que  la  menos  fuerte  cede  á la  mas  fuerte , y todas  ceden  á la  ver- 
dad ó prueba  en  contrario. 

El  poder  que  aqui  se  da  al  juez  , es  á la  verdad  granule  ; pero  la  ad- 
ministración de  justicia  se  entorpcceria  si  los  tribunales  no  recibieran 
cierta  latitud  de  la  ley  , que  no  puede  prever  lodo  , y que  en  tantas  oca- 
siones se  trata  de  eludir:  lo  que  se  escapó  á la  previsión  del  legislador, 
no  se  escapará  á la  religión  del  juez  , ley  13  , título  5 , libro  22  del  Di- 
gesto. 

Sino  en  los  casos.  Hé  aqui  la  sola  restricción  ó barrera  puesta  al 
juez  en  esta  materia.  En  el  articulo  1002  , por  ejemplo  , sé  dispone  que 
haya  de  redactarse  por  escrito  la  obligación  cuyo  objetn  sea  de  dos  raíl 
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Ó mas  reales,  y en  e!  1220  se  escluye  para  este  caso  la  prueba  testimo- 
nial ; salvas  algunas  escepciones  determinadas.  Fuera  de  ellas  no  podrá 
el  juez  admitir  la  prueba  indicada  socolor  de  presunciones,  por  graves, 
precisas  y concordantes  que  le  parezcan:  la  prueba  testimonial  .y  la  de 
presunciones  judiciales  tienen  de  común  algo  de  incierto. 

ARTICULO  1226. 

La  presunción  legal  es  la  inhereníe  á actos  ó hechos  determinados  por 
una  disposición  especial  de  la  ley.  Tales  son: 

1. ®  Los  actos  que  la  ley  declara  nulos  , sin  atender  mas  que  á su  ca- 
lidad , por  presumirlos  hechos  en  fraude  de  sus  disposiciones. 

2. ^  Los  casos  en  que  la  ley  declara  la  propiedad  ó el  descargo  de  una 
obUgacion  , por  el  concurso  de  ciertas  circunstancim  determinadas. 

3. °  La  fuerza  que  la  ley  atribuye  á la  confesión  de  la  parte. 

4. ®  La  autoridad  de  la  cosa  juzgada  , cuando  en  esta  concurra  ¡a 
unidad  de  personas  , caso  y acción. 

1.3o0  Francés,  lobo  Holandés,  1003  de  Vaud  , 1463  Sardo,  2264 
déla  Luisiana,  1304  Napolitano : todos  estos  añaden  la  autoridad  de 
cosa  juzgada. 

La  presunción  legal  es  el  pensamiento  mismo  de  la  ley:  es  necesa- 
rio, pues,  que  la  ley  la  establezca  especialmente  y para  casos  detei*' 
minados. 

En  el  artículo  anterior  be  dicho  que  la  presunción  legal  es  simple- 
mente ójuris  et  de  jure,  y he  notado  los  rasgos  característicos 

de  las  diferencias  entre  una  y otra.  Esta  división  , como  obra  de  la  ne- 
cesidad y de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  se  baila  adoptada  , por 
lo  menos  de  hecho  , en  lodos  los  Códigos  antiguos  y modernos,  pues  lo- 
dos reconocen  presunciones  que  admiten  prueba  en  contrario  , y 
otras  que  no. 

Yo  creo  que,  aunque  oliera  un  poco  á escuela,  habria  mas  claridad 
en  consignar  especial  y noniinalmente  en  los  Códigos  la  división  men- 
cionada, marcando  sus  diferencias  características,  é ilustrándola  con 
ejemplos,  No  se  ha  hecho  asi  en  ningún  Código , ni  se  hace  en  este  ar- 
tículo que,  como  el  Francés,  abraza  presunciones  de  una  y otra  espe- 
cie : es,  pues , preciso  recurrir  á comentarios. 

La  presunción  simplemente dispensa  de  la  prueba  á aquel  en 
cuyo  favor  milita,  pero  no  se  resiste,  antes  bien  cede,  á la  que  se  haga 
en  contrario. 

Tenemos  ejemplos  de  esto  en  los  artículos  427 , 428,  512,  551 , 552, 
1097,  1142,  1144  y 1235:  otro  tanto  puede  decirse  de!  famoso  axio- 
ma pater  est  quemjustee  mipticc  demonslrant , fuera  de  los  rarísimos 
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casos  en  que  la  ley  admite  prueba  en  contrario,  artículos  101  y siguien- 
tes. La  presunción jwn's  el  de  jure  no  admite  prueba  en  contrario;  es 
mas  fuerte  que  la  instrumental  y la  testimonial , y hasta  que  la  confe- 
sión judicial,  contra  la  que  se  puede  alegar  que  fué  el  resultado  de  un 
error  de  derecho,  según  el  artículo  1251 ; en  este,  como  en  todos  los 
Códigos , se  hallan  esparcidos  acá  y acullá  muchos  ejemplos. 

La  ley  presume  falta  de  juicio  para  administrar  sus  cosas  y obligar- 
se por  sí  solos  en  el  que  tiene  tutor  o curador  y en  la  muger  casa- 
da , y contra  esta  presunción  no  admite  prueba  alguna : el  que  paga  á 
sabiendas  lo  que  no  debe  , se  presume  que  dona , y no  podrá  probar 
contra  esta  presunción,  según  el  articulo  1895,  conforme  con  la  55  de 
regulis  jiiris,  y la  ley  50,  titulo  6 , libro  12  del  Digesto : presúmese 
que  el  menor  de  nueve  anos  es  incapaz  por  la  falta,  absoluta  de  discer- 
nimiento para  incurrir  en  responsabilidad  criminal  (artículo  8 , núme- 
ro 2 del  Código  penal),  y tampoco  se  admite  prueba  en  contrario:  la 
prescripción  misma  se  funda  en  la  presunción  juris  et  de  jure. 

Número  1.  Los  actos  que  la  ley,  etc.:  como  en  el  artículo  1262  y 
en  otros  que  acabo  de  'enumerar:  la  presunción  eii  ellos  gs  juris  et  de 
jure. 

Número  2.  Como  los  arriba  citados  en  el  párrafo  que  comienza; 
«Tenemos  ejemplos  , etc. ; » pero  en  ellos  la  presunción  es  simplemen- 
te/nn'.s-  , y se  admite  prueba  en  contrario. 

¡,La  presunción  de  liberación  en  el  caso  del  articulo  1141  es  simple- 
menle  juris,  ó /nn's  eí  de  jure?  Rogron , a!  artículo  1282,  parece  soste- 
ner lo  segundo ; y en  el  discurso  60  al  artículo  1552  se  aíirma  asi  abier- 
tamente; Pothier,  número  813,  capítulo  3,  parte  4,  sostiene  lo  pri- 
mero. 

Yo  creo  que  ambos  están  conformes  en  el  fondo  , pues  admiten  al 
acreedor  la  prueba  de  que  la  entrega  del  vale  no  fué  voluntaria  , sino 
arrancada  por  violencia,  dolo,  etc.;  y bajo  este  aspecto  est  juris 
tantum. 

Si  el  acreedor,  conviniendo  en  que  la  entrega  fué  absolutamente 
voluntaria  , alegase  tan  solo  que  no  fué  su  intención  remitir  la  deuda, 
se  hallaría  en  el  caso  del  que  paga  lo  que  sabe  que  no  debe  , y no  debe- 
ría ser  oido:  bajo  este  supuesto  la  presunción  seria /wm  el  de  jure:  ve 
lo  espiiesto  al  final  del  artículo  1143. 

Número  3.  A la  confesión:  entiéndese  la  judicial,  según  el  ar- 
ticulo 1250.  Confessus  in  jure  pro  judicato  haberi  placel , leyes  1 , tí- 
tulo 59  , libro  7 del  Código,  6,  párrafo  6,  título  2,  libro  42  del  Digesto, 
y 2,  título  15,  Partida  5:  la  eslrajudicial , como  que  necesariamente  se 
ha  de  probar  por  testigos  , de  nada  aprovecha  cuando  no  tiene  lugar  la 
prueba  testimonial:  en  Derecho  Romano  y Patrio  , por  la  razón  contra- 
TOMo  m.  16 
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ria,  hacia  prueba  en  lo  civil,  concurriendo  ciertas  circunstancias,  leyes  7^ 
título  13 , Partida  3,  y o8,  párrafo  2,  título  2,  libro  21  del  Digesto: 
vé  la  secciori  siguiente. 

Número  4,  La  autoridad  de  la  cosa  juzgada:  res  judicata  pro  ve- 
ritate  accipitur , W7  áe  regulis  juris , copiada  én  la  32,  título  34, 
Partida  7 , que  entiende  por  cosa  juzgada  la  sentencia  «de  que  se  non 
pueden  ühd^r'.^  Res  judicata  dicitur  , qua^  finem  conlroversiarum  pro- 
rvunlialione  judicis  accipit , qiiod  vel  condemnalione , vel  absohitione 
contingü , ley  1 , título  1 , libro  42  del  Digesto : es,  en  una  palabra,  lo 
mismo  que  sentencia  ejecutoriada  ^ ó porque  no  admite  apelación  ni 
otro  recurso , ó por  la  aquiescencia  espresa  ó tácita  de  las  partes. 

La  cosa  juzgada,  por  regla  general,  solo  aprovecha  ó perjudica  á 
las  ])aides  y sus  causa-haljientes , no  á terceros  , qurjadicio  non  inter- 
fuerimt,  leyes  63,  título  32,  y 2,  título  36,  libro  7 del  Código,  19 
y 20 , título  2 , Partida  5 ; y , para  que  produzca  escepción  á favor  del 
que  la  obtuvo,  há  de  coucurrir,  ademas  de  la  unidad  de  personas,  la 
de  la  acción  y de  la  cosa  ; es  decir,  que  se  ha  de  pedir  eii  la  nueva  de- 
manda la  misma  cosa  y por  la  misma  acción  ó título  que  en  el  juicio 
fenecido;  eadem  res,  eadem  causa  peíendi , eadem  conditio  persona- 
, leyes  12 , 15  y 14 , título  2 , libro  44  del  Digesto , y 23  , título  2, 
Partidas. 

La  cosa  juzgada  es  el  título  mas  firme  y seguro  de  posesión  y pro- 
piedad, pues  prevalece  á pesar  de  haberse  descubierto  nuevos  instru- 
mentos: Sub  specie  novornm  instrumeníorum  postea  rcpertorüm  res 
judicatas  instaitrari  cxemplo  grave  est , ley  4,  título  32  , libro  7 del 
Código , y 19,  título  22,  Partida  3. 

Puede,  no  obstante , rescindirse  probándose  despnes  que  la  senten- 
cia filé  dada  á virtud  de  instrumentos  falsos , guia  nondum  de  falso 
quccsilum  est , leyes  1 y siguientes,  título  38,  libro  7 del  Código,  ó de 
testigos  falsos  y cohechados  por  la  parte  contraria , ley  33,  título  1 , li- 
bro 42  del  Digesto:  las  leyes  1 y 2,  título  26,  Partida  3,  dicen:  «falsas 
cartas  ó falsos  testigos,»  sin  exigir  que  estos  hayan  sido  cobechados 
por  el  contrario. 

ARTICULO  1227. 

El  que  tiene  á su  favor  la  presunción  legal , está  dispensado  de  la 
prueba. 

Contra  la  presunción  de  la  ley  no  se  admite  prueba,  si  la  ley 
misma  no  ha  reservado  espresamente  el  derecho  de  probar  lo  con  trario. 

Esta  disposición  se  entiende,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  establece 
respecto  de  la  confesión  de  la  parte. 

1352  Francés,  1003  de  Vaud,  1938  Holandés,  1463  Sardo  , 2266 
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de  la  Luisiana , 4506  Napolitano:  leyes  3,  9 y 42,  título  3,  libro  22 
del  Diíícsto : vé  sobre  este  artículo  lo  que  he.  espuesto  en  el  anterior 
basta  el  número  4.  Dispensa  de  la  prueba,  tanto  la  presunción  juris, 
como  la  juris  ct  de  jure:  cada  cual  tiene  por  sí  la  presunción  de  bueno, 
mientras  no  se  le  pruebe  que  es  malo:  por  esta  presunción  general  y 
simplemente  /ons,  incumbe  al  heredero  la  prueba  de  ser  cierta  la  cau- 
sa (le  desheredación  á pesar  de  ser  el  demandado:  ve  el  artículo  668. 

Contra  la  presunción  de  la  ley.  Aquí,  sin  hacer  una  distinción  es- 
presa  entre  las  presunciones /wn’s,  y hs  juris  et  de  jure,  se  marca  el 
rasgo  esencial  y característico  que  separa  las  unas  de  las  otras  : una 
disposición  especial  de  la  ley  establece  la  presunción;  otra  igualmente 
especial  de  la  misma  debe  reservar  la  prueba  ]>ara  que  pueda  ad- 
mitirse. 

SECCION  V. 

DE  LA  CO?)FESION  Y JOIUMEINTO. 

PÁRRAFO  PRIMERO. 

De  la  confesión. 

ARTICULO  4228. 

La  confesión  de  parle  es  judicial  ó eslrajudicial. 

13o4  Francés,  1006  de  Yaud,  1960  Holandés , 4468  Sardo,  2268 
de  la  Luisiana  , 4508  Napolitano:  leyes  2 y 7,  título  43 , Partida  o;  le- 
yes 1 , 3 y 6 al  principio,  titulo  2 , libro  42,  y 38,  párrafo  2,  título  4, 
libro  21  del  Digesto. 

Judicial:  vé  el  artículo  1231, 

Eslrajudicial:  por  contraposición  á la  judicial  , ía  que  no  se  hace 
enjuicio. 

ARTICULO  4229. 

La  confesión  eslrajudicial  y puramente  verbal,  es  ineficaz  en  to- 
dos los  casos  en  c¡ue  no  es  admisible  la  prueba  testimonial. 

1333  Francés,  4007  de  Yaud,  1469  Sardo,  2269  de  la  Luisiana, 
1309  Napolitano. 

Puramente  verbal:  si  fuera  por  escrito  , se  regiría  por  lo  que  acer- 
ca de  esta  especie  de  pruebas  se  ha  establecido  en  las  secciones  an- 
teriores, bien  }iara  probar,  bien  para  servir  de  principio  de  prueba  por 
escrito. 

Es  ineficaz.  Lo  contrario  equivaldría  á autorizar  la  prueba  de  tes- 
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ligos  en  los  casos  que  está  ya  prohibida  por  los  artículos  1002  y 1220, 
y vendrían  estos  á ser  completamente  ilusorios  si  la  confesión  verbal 
de  la  deuda  pudiera  probarse  por  testigos : al  número  o del  artículo 
1226  he  notado  en  términos  generales  la  diferencia  de  la  legislación 
Romana  y Patria  con  nuestro  artículo  en  este  punto. 

ARTICULO  1250. 

La  confesión  judiciál  es  la  que  la  parle  hace  en  juicio  por  si  ó por 
medio  de  apoderado  especial. 

No  puede  exigirse  sino  sobre  un  hecho  personal. 

Su  primer  período  es  parte  del  1556  Francés  , 1008  de  Vaud,  1470 
Sardo  , 2270  de  la  Luisiana  : conforme  con  las  leyes  Romanas  y Patrias 
citadas  en  el  artículo  1228. 

El  segundoperiodo  es  el  1559  Francés,  1012  de  Yaud  , 1475  Sardo, 
1515  Napolitano,  que  lo  contraen  al  juramento  decisorio,  aunque  el 
artículo  Sardo  lo  permite  sobre  la  simple  ciencia  de  un  hecho. 

Hace  en  juicio.  Ante  el  juez  ó los  ministros  comisionados  por  él, 
según  la  ley  4,  título  13,  Partida  5,  y las  4 y 5 recopiladas,  título  28, 
libro  11 : la  de  Partida  exigía  la  presencia  de  la  parte,  pero  no  estaba 
en  uso. 

La  confesión  judicial  generalmente  recaía  sobre  las  preguntas  de  la 
parte  contraria , llamadas  posiciones , leyes  1 y siguientes  recopiladas, 
título  9,  libro  10 ; 1 , título  10,  y 3,  título  13,  Partida  5;  mas  puede 
hacerse  también  por  escritos  ó pedimentos  presentados  en  juicio;  y en 
este  caso,  para  que  haga  prueba,  debe  según  la  práctica  ser  aceptada 
por  la  parte  contraria:  por  Derecho  Romano  la  parte  presente  podía 
enmendar  dentro  de  tres  dias  las  confesiones  erróneas  de  su  abogado:  la 
ausente,  hasta  la  sentencia,  ley  5,  título  10,  libro  2 del  Código:  la 
ley  1 , título  13,  Partida  5,  trata  de  lo  mismo  al  principio  : el  Código  de 
procedimientos  civiles  arreglará  este  y otros  muchos  puntos  en  la  ma- 
teria de  pruebas:  el  civil  no  puede  ocuparse  sino  de  los  efectos  de  la 
confesión. 

¿Es  válida  la  confesión  hecha  ante  juez  incompetente  ignorándose 
que  lo  es,  ó sabióndose , pero  á quien  no  puede  prorogarse  jurisdicción? 

La  ley  4 recopilada,  título  28,  libro  11  , dice  «ante  juez  compe- 
tente:» la  15,  título  1,  libro  2 del  Digesto,  persuade  lo  mismo,  y el  De- 
recho canon,  cap.  at  si  clerici  4 extra,  de  judiéis,  está  espreso  en  la  nu- 
lidad. Febrero,  número  26  del  juicio  ejecutivo,  hace  una  distinción  que 
su  reformador  Gutiérrez  califica  de  absurda. 

La  decisión  loca  al  Código  de  procedimientos;  pero,  si  la  confesión 
se  redujo  á escrito,  constituirá  desde  luego  un  principio  de  prueba  por 
escrito  á pesar  de  la  incompetencia  del  juez. 


DEL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÑOL.  245 

La  parle:  capaz  de  estar  enjuicio  y de  obligarse,  leyes  4,  lítuU 
13,  Partida  5,  y 6,  párrafo  5 , título  2,  libro  22  del  Digesto. 

Apode  r ado' especial : ley  1 , título  13,  Partida  3 , y es  conforme  al 
espíritu  de  los  artículos  1604  y 1605. 

Sobre  un  hecho  personal:  De  se  enim  debet  quis  injudicio  inler- 
rogari,  leyes  9,  párrafo  3,  y 19,  título  1 , libro  11  del  Digesto  , por- 
que solo  de  sus  hechos  propios  puede  uno  tener  ciencia  cierta. 

ARTÍCULO  1231. 

La  confesión  judicial  hace  plena  fé  contra  el  confesante ; no  puede 
dividirse  en  perjuicio  suyo,  ni  él  puede  revocarla^  « no  probarse  que 
ha  sido  el  resultado  de  un  error  de  hecho. 

Los  mismos  artículos  estranjeros  citados  para  el  primer  período  del 
anterior,  y las  leyes  Romanas  y Patrias  enunciadas  alli  por  referencia: 
ademas,  Con/c5Síí5  pro  jiídícaío  esí,  qtii  quoddmmodo  sua  sententia 
daninalur .=Non  fatetur  qui  errat,  nisi  jus  ignoraverit,  leyes  1 y 2,  tí- 
tulo 2 , libro  42  del  Digesto:  Noñ  videntur  qui  errant  e consentiré  , la 
116,  párrafo  2,  de  regulisjuris:  Non consentiunt  qui  erranl:  ¿Quid  enim 
tam  consensui  contrarium  est , quam  error  qui  imperitiam  detegitl 
ley  19,  título  1,  libro  2 del  Digeslo:  lo  mismo  se  encuentra  en  la  ley  4, 
titulo  13 , Partida  5. 

Prueba  plena  contra  el  confesante:  sea  que  el  deudor  confiese  la 
denda,  ó el  acreedor  el  pago.  Y es  tal  la  fuerza  de  la  confesión  que 
suele  decirse  que,  mas  que  prueba,  es  relevación  de  ella,  y por  esto 
puede  pedirse  en  cualquier  estado  del  pleito  antes  de  la  sentencia  , yen 
cualquier  estado  lo  termina.  Sin  embargo,  en  los  negocios  que  interesan 
al  orden  público,  la  sola  confesión  de  la  parle  no  basta  para  hacer 
prueba  plena  y decidirlos.  Si  la  muger  intenta  demanda  de  divorcio 
por  sevicia  ó malos  tratamientos,  no  debe  bastar  la  sola  confesión  del 
marido  para  pronunciarlo. 

Y si  yo  confieso  deber  cierta  cantidad  á una  persona,  á quien  me 
está  prohibido  donar,  no  debe  darse  entero  crédito  á esta  confesión, 
que  puede  ocultar  una  donación  disfrazada  en  fraude  de  la  ley;  algunos 
la  limitan  á que  no  haga  fé  contra  los  herederos  del  confesante;  qui  non 
polest  donare,  non  potes  confiteri.  Yo  creo  que  esta  doctrina  tiene  mas 
propia  aplicación  á las  confesiones  hechas  en  testamento  por  el  que  tie- 
ne herederos  forzosos  y en  perjuicio  de  su  legítima:  vé  lo  espuesto  al 
artículo  1295. 

.Yo  puede  dividirse.  Este  punto,  omitido  en  Derecho  Romano  y Pa- 
trio, ha  sido  por  esto  mismo  muy  debatido  y embrollado  entre  los  auto- 
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res.  Si  la  confesión  (dicen)  contiene  varios  capítulos  separados  é inde- 
pendientes entre  sí  puede  dividirse,  aceptándose  en  una  parte  y recha- 
zándose en  otra;  á manera  qne  en  la  sentencia,  que  es  parecida  á la  con- 
fesión, puede  uno  conformarse  con  una  parle  de  ella,  y apelar  de  la  otra. 

Pero  si  todas  las  cosas  comprendidas  en  la  confesión  tienen  cone- 
xión entre  sí,  y vienen  á constituir  como  un  acto  continuado  , ha  de 
admitirse  ó rechazarse  en  todo,  por  ser  inicuo  admitir  Jo  favorable  y 
rechazar  lo  desfavorable  inherente  ála  misma  cosa,  como  no  se  puede 
admitir  y repudiar  en  parle  un  mismo  legado,  ni  admitir  uno,  libre  de 
gravamen  y repudiar  otro  que  lo  tiene,  según  las  leyes  4 y S,  libro  ól 
del  Digesto.  Y aunque  las  cosas  tengan  conexión  entre  sí,  con  tal  <jiie 
no  hayan  pasado  en  el  mismo  tiempo,  y no  les  favorezca  la  presunción 
de  derecho,  como  si  uno  couíiesa  haber  debido  puramente  , pero  que 
después  se  convirtió  esta  obligación  en  condicional,  ó qne  fué  deudor, 
pero  pagó,  ó se  interpuso  el  pacto  de  no  pedir,  todavía  podrá  dividirse 
la  confesión,  y exigirse  del  reo  la  prueba  de  que  pagó,  ó se  añadió  la 
condición,  ó se  interpuso  el  pacto  : arguyen  para  esto  último  por  ana- 
logía con  las  leyes  9 , título  o6,  libro  8 del  Código,  y 26,  párrafo  2, 
título  5,  libro  16  del  Digeslo;  en  todos  estos  casos  la  confesión  se  lla- 
ma por  los  autores  calificada.  El  artículo  resuelve  la  cuestión  en  tér- 
minos generales  y absolutos,  por  manera  que  ya  no  puede  haber  lugar 
á dudas  y clisliucioues.  Si  es  justo  y regular  que  la  confesión  judicial 
haga  plena  fé  contra  el  confesante,  también  lo  es  (en  todas  las  materias 
civiles)  que  no  pueda  dividirse  contra  él. 

Os  demando  por  cien  duros,  que  digo  haberos  prestado.  Confesáis 
en  juicio  el  préstamo , pero  añadiendo  que  me  los  habéis  pagado;  y yo 
no  tengo  otro  título  de  mi  crédito  que. vuestra  confesión. 

Yo  podré  dividirla  aceptándola  en  cuanto  hace  fé  del  préstamo  y 
rechazándola  en  cuanto  al  pago : ó ha  de  hacer  fé  de  ambas  cosas,  ó 
de  ninguna.  Si  qiUs  confessionem  adversarii  allegat,  vcl  deposili&uem 
teslis,  dictimi  cimi  siia  quanlitate  approbare  tenetur:  esto  mismo  se  ha 
eslahlecido  por  igualdad  de  razón  en  los  artículos  1211  y 1212. 

. Dé  im  error  de  hecho.  Asi  como  el  consentimiento  formado  por  un 
error  de  hecho  no  es  verdadero  consentimiento,  según  la  regla  de  de- 
recho 116  arriba  citada,  tampoco  es  verdadera  confesión  la  dada  ó 
hecha  con  igual  vicio:  «on  faíeliir  qui  errat,nisi  jus  ignoraverit, 
ley  2 también  citada ; pero  es  válida  la  dada  ó hecha  por  error  de  de- 
recho: la  ignorancia  de  este  no  escusa  , ■ puesto  que  lodos  deben  sa- 
berlo: ejemplos.  ■ ■ 

Un  legatario  pide  judicialmente  la  manda  que  le  ha  sido  hecha  en 
un  testamento  imperfecto  ó nulo  por  algún  defecto  de  forma.  El  here- 
dero se  confiesa  deudor  de  la  manda  por  ignorar  la  nulidad  legal;  no 
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podrá  revocur  su  confesión,  so  pretesto  de  haher  sabido  desjiues  la  dis- 
posición de  derecho  que  antes  ignoraba. 

Por  el  contrario  , yo  pido  al  heredero  una  manda  hecha  en  tesla- 
mcnlo  válido  ó perfecto;  y él,  ignorando  que  habia  sido  revocada  en 
un  Ustamento  posterior,  se  reconoce  deudor  de  ella  en  juicio:  si  des- 
pués lo  averigua,  podrá  revocar  su  confesión,  ó mejor  dicliu,  esta  será 
nula,  porque  fué  el  resultado  de  un  error  de  hecho. 

Sobre  esta  misma  distinción  gira  el  cuasi-contrato  del  pago  de  lo 
indehulo,  tomándola  de  las  leyes  Romanas  y Patrias  , que  presentan  ios 
ejemplos  citados;  vé  también  los  artículos  988,  989  y 1088. 

Pero  es  preciso  que  el  descubrimiento  del  error  de  hecho  sea  pos- 
terior á ia  confesión,  y que  lo  pruebe  el  confesante:  si  supo  antes  el 
hecho,  no  hubo  error,  y ratificó  ó confirmó  la  deuda ; si  la  pagó,  tam- 
bién la  confirmó  según  el  artículo  1187,  ó . donó  vSegun  la  regla  33  de 
dcreelio,  cujus  per  errorem  daii  repetiiio  est , cjus  consulto  dati  do- 
natio  est. 

ARTÍCULO  1232: 

La  confesión  jiulicial,  aunque  no  hay  a principio  de  prueba  por  escrito, 
tiene  lugar  en  todos  los  casos,  menos  en  tos  comprendidos  en  el  artículo 

1202. 

El  1474  Sardo  dispone  esto  mismo  en  el  juramento  decisorio,  pues 
prohíbe  que  una  parle  pueda  deferirlo  á la  otra  sobre- una;  convención, 
para  cuya  validez  exigía  la  ley  un  instrumento  público. 

Nosotros  no  admitimos,  como  luego  se  verá,  el  juramento  decisorio; 
pero  no  puede  negarse  su  analogía  con  la  confesión,  y lo  que  obsta  al 
uno  debe  obstar  á la  otra;  vé  lo  espuesto  en  el  1202  tomado  también 
del  1413  Sardo. 


PARRAFO  II. 

Del  juramento  judicial. 

Al  tratarse  de  esta  materia  presenté  por  escrito  á la  sección  de 
Códiso  civil  las  observaeioues  sisuientes: 

Dos  largos  títulos  hay  en  el  Derecho  Romano  sobre  el  juramento;, 
el  1,  libro  4 dcl  Código,  y el  2,  libro  12  del  Digesto:  este  segundo 
lleva  por  epígrafe  del  voluntario  , necesario  y judicial, 

Omito  las  divergencias  de  los  intérpretes  sobre  la  definición  é inte- 
ligencia del  2."  y 3. ‘A  son  meras  disputas  de  palabras  sin  trascenden- 
cia al  fondo  de  las  cosas. 

Lo  mas  recibido  es  llamar  necesario  al  deferido  por  la  parte  en  jui- 
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cío:  judicial,  ni  que  el  juez  defiere  de  oficio  ; ea  el  voluiUario  ó defe- 
rido por  la  parte  fuera  de  juicio  no  habia  divergencia.  * 

Los  intérpretes  dividian  el  judicial  en  purgatorio , cuando  el  juez 
lo  defiere  al  reo , y supleto7'io  si  lo  deferia  al  actor. 

El  título  11 , Partida  5,  es  «de  las  juras;»  en  la  ley  2 se  admiten 
las  tres  especies;  pero  se  llama  necesario  ó de  premia  al  deferido  de 
oficio  por  el  juez,  que  no  se  puede  referir;  y judicial  a!  deferido  por  la 
parte  en  juicio;  en  las  restantes  leyes  copia  con  redundancia  y aun  con 
pesadez  todas  las  Romanas  sobre  las  personas  capaces  de  jurar  ó defe- 
rir el  juramento,  y sobre  su  forma  y efectos. 

- £1  Código  Francés,  articulo  15S7,  no  admite  sino  el  juramento 
prestado  en  juicio:  puede  el  Juez  deferirlo  en  ciertos  casos,  y si  lo  de- 
fiere la  parte  lo  llama  decisorio;  está  mas  diminuto  que  el  Derecho 
Romano  y Patrio,  pero  conviene  con  ellos  en  el  fondo  y sustancia. 
¿Conviene  conservar  el  juramento  decisorio'^ 

Máximum  remedium  expediandarum  lilium  in  usum  venit  juris 
jurandi  religio,  etc.  dicela  ley  1 , título  2,  libro  12  del  Digesto  , ha- 
blando de  todas  las  especies  de  juramento  : «acabamiento  y fin  de  to- 
das las  contiendas,»  lo  llama  la  ley  12,  título  11,  Partida  3. 

¿Pero  se  ha  terminado  en  nuestros  dias  un  solo  pleito  por  este  me- 
dio? ¿Hay  memoria  de  que  en  algún  tiempo  haya  sido  practicado 
por  nuestros  tribunales?  ¿A  qué , pues , empeñarse  en  resucitar  lo  que 
no  puede,  ser  de  vida  y consignar  en  el  Código  un  titulo  sin  aplicación? 
La  parte  que  tiene  el  recurso  de  la  confesión  y posiciones  en  cualquier 
estado  del  pleito  y con  la  protesta  de  no  estar  á ellas  mas  que  en  lo  fa- 
vorable, ¿será  tan  necia  que  apele  al  juramento  decisorio?  ¿Irá  á defe- 
rir el  juramento  cuando  tiene  ya  una  prueba  de  la  mala  fé  en  la  nega- 
tiva? ¿Y  el  que  negó,  reparará  en  perjurar?  Tiene  un  doble  motivo  c in- 
feres para  hacerlo.  Escluimos  la  prueba  testimonial  por  desconfianza 
en  la  moralidad  de  los  testigos  á pesar  de  su  juramenlo,y  admitiremos 
el  déla  parte  que  es  mas  interesada?  Esto  es  una  contradicción. 
Juramento  deferido  por  el  juez. 

Tambfen  rechazo  por  punto  general  esta  especie  de  juramento  co“- 
mo  medio  de  prueba , an  debeatur:  Solcnl  enim  scepe  Judices  in  causis 
dubiis,  exacto  jure  jurando , seemndum  eum  judicare , qui  juraverit 
ley  31 , tít.  2,  libro  12  del  Digesto,  Este  es  todo  el  apoyo  del  tal  juramen- 
to en  Derecho  Romano,  y los  mismos  intérpretes  no  se  entienden  cuan- 
do , dividiéndolo  en  siiplctorio  y purgalorio,  dicen  que  el  primero  está 
en  contradicción  con  la  ley  19,  párrafo  1 , título  20,  libro  4 del  Códi- 
go, según  la  cual,  no  probando  el  actor  plenamente,  debe  ser  absuello 
el  demandado. 

La  ley  2,  título  1 1,  Partida  3,  es  mas  clara  y razonable,  pues  no  acl- 
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mito  cslc  juramento  sino  en  los  casos  de  robo,  fuerza  ó engaño  ; si  pro- 
bado esto  por  el  actor  no  pudiese  probar  cuantas  cosas  perdió  ni  cuan- 
to vallan,  el  juez,  atendida  la  calidad  de  la  persona,  debe  apreciarlas 
y deferirle  juramento;  !o  admite  también  en  los  pleitos  de  diez  mara- 
vedises abajo,  cuando  solo  se  prueba  )>or  un  testigo  sin  sospecha. 

La  primera  parte  de  esta  ley  está  tomada  de  la  9,  título  4,  libro  8 
del  Código,  y el  Heinecio  dice  que  no  puede  darse  cosa  mas  eqtiitdiiva: 
el  otro  por  su  delito  ó dolo  dió  causa  á la  incerlidumbre  ó imposibili- 
dad de  prueba;  la  de  preexistencia,  sobre  imposible  en  ciertos  casos, 
no  pasa  de  formularia* 

El  título  o,  libro  12  del  Digesto,  es  de  iu  lüem  jurando  ó vulgar- 
mente ,/u?-(ín?enío  m lilem,  para  probar  no  se  si  debia,  si  no  cuanto; 
y gciieralmeiUe  tenia  lugar  cuando  el  reo  no  restituia  por  dolo  ó culpa 
lata : el  actor  podia  entonces  jurar  sobre  el  valor  real  y afcccional  de  la 
cosa  basta  lo  infinito,  quedando  al  juez  la  facultad  de  moderar  el  es- 
ceso;  leyes  1 , 2,  4 y o de  dicho  título.  La  ley  15,  título  11 , Partida  5, 
aprueba  generalmente  esta  disposición,  no  solo  en  cuanto  al  valor  real 
de  la  cosa  sino  en  cuanto  á los  daños,  cuando,  habiendo  probado  e!  de- 
mandador su  intención  en  razón  de  la  cosa,  fuese  contienda  entre  las 
partes  de  la  valía  de  a((uella  cosa  ó dcl  apreciamiento  del  daño  recibi- 
do en  razón  dcl  luerlo  ó engaño  probado:  la  ley  dispone  lo  mismo  para 
otros  casos  semejantes  designados  especialmente  en  otras  leyes;  no  ha- 
bla csprcsameiíte  del  precio  de  afección,  y repite  lo  de  la  ley  2 sobre 
la  prévia  apreciación  dcl  juez.  iM  en  el  discurso  1>9  ni  en  el  61  fran- 
ceses se  dice  nada  sobre  la  necesidad  ó conveniencia  de  la  prueba  del 
juramento : poco  y no  muy  satisfactorio  en  el  60:  yo  la  hallo  en  con- 
tradicción con  la  csclusion  de  la  de  testigos. 

En  resúmcii,  rechazo  el  juramento  decisorio  por  inútil  y ageno  de 
nuestras  costumbres  como  ocasión  de  perjurios  y contradictorio  de  la 
esdusion  del  dicho  y juramenlo  de  los  testigos. 

Admito  el  deferido  por  el  juez  como  lo  admiten  las  leyes  2 y 5,  tí- 
tulo 11 , Partida  3,  combinando  y aclarando  c!  Ululo  13,  libro  12  del 
Digesto,  con  la  ley  9 , titulo  4,  libro  8 del  Código. 

El  artículo  loGG  Francés  es  demasiado  vago  por  no  espresar  como 
nuestras  leyes  las  especies  de  casos  en  que  puede  tener  lugar:  en  el 
discurso  60  se  pone,  por  ejemplo,  la  sustracción  de  cosas  de  una  lie- 
rencia  , y esto  hace  ver  como  se  entendió  el  artículo;  mas  por  lo  mis- 
mo debe  espresarse. 

A continuación  de  estas  observaciones  propuse  á la  sección  del  Có- 
digo civil  los  artículos  1253  y 1234,  que  fueron  aprobados  en  su  fondo 
y casi  á la  letra. 
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ARTICULO  1555. 

En  los  juicios  sobre  obligaciones  civiles,  procedentes  de  delilo,  fal- 
ta ó dolo,  puede  el  juez  deferir  el  juramento  al  demandante  con  las 
circunstancias  y .efectos  siguientes: 

1. °  El  delito,  falta  ó dolo,  han  de  resultar  debidamente  pro- 
bados. 

2. °  La  duda  del  juez  ha  de  recaer  sobre , el  nimiero  ó valar  reai 
de  las  cosas  ó sobre  el  importe  de  los  daños  ó perjuicios. 

5.°  El  juez  no  estará  obligado  ci  pasar  por  la  declaración  jurada 
del  demandante,  sino  que  podrá  moderarlo,  á su  prudente  arbitrio,  y 
aun  absolver  al  demandado. 

El  delito,  falta  ó dolo,  etc.’,  es  couiorme,  ii  las  leyes  1y  5,  título 
11,  Partida  5,.  y á las  Romanas  de  que  fueron  lomadas:  el  roho,  fuer- 
za y engaño  ó dolo,  como  fundamento  de  la  acción  civil , han  de  resul- 
tar bien  probados. 

El  delito  ó, falta  deben  entenderse  con  arreglo  al  Código  penal. 

Cuando  el  dolo  no  constituya  delito  ó falta  debe  entenderse  con  ar- 
reglo al  Código  civil. 

Por  Derecho  Romano  y Patrio  la  culpa  lata  era  generalmente  equi- 
parada al  dolo  en  lo  civil  y señaladamente  en  esta  materia*,  leyes  256, 
título  16 , libro  oO  del  Digesto,  y 11  , título  55,  Partida  7. 

Nuestro  artículo  debe  entenderse  en  e!  mismo  sentido,  quedando  al 
prudente  arbitrio  de!  Juez  la  calificación  de  la  culpa  lata,  aunque  en 
este  Código  no  se  halle  definida  como  lo  está  en  el  Romano  y Patrio, 
cuyos  ejemplos  podrán  servir  de  norma  al  juez  para  apreciarla. 

Las  palabras  falta  ó dolo  comprenden  también  la  contumacia  dcl 
deudor  en  no  restituir  la  cosa  pedida  en  juicio. 

La  duda  del  juez,  etc. : conforme  con  las  mismas  leyes. 

Valor  rcrtC  Téngase  presente  que  por  esto  no  se  escluye  la  respon- 
sabilidad de  daños  y perjuicios  con  arreglo  á la  sección  4 dcl  capitulo 
5 de  este  titulo,  y salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  i8  del  Código  pena! 
para  los  casos  en  c!,  compremlidos. 

Tampoco  se  escluye  el  juramento  de  la  parle  (salva  la  moderación 
del  juez)  sobre  el  ju’ccio  afeccional  de  la  cosa,  según  está  ya  adopta- 
do en  el  artículo  U17  del  Código  penal. 

Arbitrio  potius  domini  rci  pretium  statuendum  est , dice  la  ley  8, 
título  3,  libro  12  del  Digesto  ; y la  68,  título  1 , libro  6,  Si  vero  non 
potest  restiluere,  si  quidem  dolo  fecit  quo  minits  possit,  is  quantum 
adversarius  in  lilem  sine  ulla  (.estimalione  in  infbiitumjw'averit  dam- 
nandus  est. 
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Lo  mismo  disponen  otras  leyes  Romanas,  y con  todas  parece  ha- 
llarse conforme  la  o,  titulo  11  , Partida  3.  «La  parte  deve  jurar  que 
por  tanto  non  quería  aver  menos  aquella  cosa  que  demandava  por  ra- 
zón de  aquel  tuerto , o de  aquel  engaño.» 

En  efecto,  seria  inicuo  que  el  dueño,  sin  hecho  propio,  y solo  j)or 
la  malicia  agena , quedase  privado  del  dominio  de  su  cosa,  sin  poder 
conseguir  mas  en  ningún  caso  que  su  precio  natural , cuando  él  la  ha- 
bría comprado,  siendo  otro  su  dueño,  en  mucho  mas,  ó no  la  hahria 
vendido  sino  en  mucho  mayor  precio  por  la  afección  que  le  tenia. 

El  artículo  primitivo  decia  valor  real;  en  el  mió  anadia  yo  para 
mayor  claridad  y de  afección  del  demandante.  La  Sección  convino  en 
el  fondo  dcl  pensamiento , como  que  estaba  ya  sancionado  en  el  arlí- 
cuio  117  del  Código  penal,  y me  encargó  lo  esplicase  asi  en  los  comen- 
tarios; pero  conservó  las  palabras  valor  real,  por  ser  este  el  caso  or- 
dinario de  duda;  y la  regla  general  al  paso  que  el  de  afección  miele  &ev 
raro  , y siempre  es  escepcional. 

El  juez  no  estará  obligado^  etc.:  Item  et  si  jiiratimi  fuerit , Ucet 
judici  vel  absolvere  vel  minorh  comdeninare , ley  5 , párrafo  2,  titulo 
o,  liiiro  12  del  Digesto.  Ubi  cumque  judicem  wquitas  moverit  (jeque 
oportere  fieri  interrogationes , dubium  non  cst , ley  21  , título  1 , libro 
11  del  Digesto:  y lo  mismo  se  encuentra  en  las  Partidas,  «puíiar  deve 
el  juzgador,  B 

Según  Derecho  Romano  y Patrio,  el  juez  debía  hacer  previamente 
la  tasación,  y dentro  de  ella  se  permitía  jurar  á la  parte;  mas  natural 
parece  que  ella  jure  con  entera  libertad  , salvo  el  arbitrio  del  juez  para 
moderar  el  esees  o , pues  que  pudo  no  deferir  el  juramento. 

ARTICULO  1254. 

El  juramento  ha  de  hacerse  por  la  parte  ó por  su  apoderado  es- 
pecial. 

Vé  el  artículo  1230  de  este  título.  El  1472  Sardo  no  lo  permite  si- 
no á la  parte.  El  1982  Holandés  dispone  lo  mismo  , salvo  que  el  tribu- 
nal pueda  por  causas  graves  autmázar  á la  parte  para  jurar  por  procura- 
dor especial,  esprcsánddse  en  el  poder 'todos  los  hechos  relativosval 
litigio. 

El  1010  de-  Vaud'  no  lo  pcTraite  ni  áun  á la  parte  en  causas,  cuyo 
capital  fisceda  de  veinte  dVaucos;  el  de  la  Luisiaua  caHa:^bre:tdda  es- 
pecie de  juramentos^en  esta  materia.  : ; 1 ‘ 

Yo.  propuse  queLsolo  pudiera^  jurar  la  parlie  'Z-  Vuigo  prcesunnliir 
alium  til  litem  -nónj  debere  jurare  qua/mí  dorAinuni  liiisi  deiiiqwo  Pi(r 
pinianus  «ú,  alium  non  posse  jurare ^ guam  cum^  qui  litem  coútesia- 
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esí , ley  7 , título  5,  libro  12  del  Digesto.  «A  otro  non  deve  ser  dada 
ésta  jura,  si  non  al  señor  mismo  del  pleito;»  ley  5,  título  li , Partida 
3,  que  esceptúa  á los  tutores:  la  Sección  se  aparto  en  esto  solo. 

TITULO  \I. 

DEL  CONTRATO  DE  MATRIMONIO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Oi^poüieiones  g;enei*ales. 

ARTIGILO  1233. 

Los  bienes  del  matrimonio  se  gobiernan  por  las  reglas  de  la  socie- 
dad legal,  á falta  de  pacto  espreso  en  contrario. 

Los  bienes  del  matrimonio  se  componen  de  lospi'opios  de  cada  cón- 
yuge, y de  los  comunes  cuando  los  haya. 

1392,  1393  y 1400  Franceses,  2312  de  la  Luisiana  , 174  Holandés: 
el  1083  de  Vaud , 343  Prusiano,  título  1 , parte  2,  1233  Austríaco,  32 
Bávaro  , capitulo  6 , libro  1 , 1346  y 1347  Napolitanos,  exigen  estipu- 
lación espresa  en  las  capitulaciones  matrimoniales  para  que  haya  so- 
ciedad ó común  ; pero  no  lodos  los  Códigos  mencionados  dan  la  misma 
significación  y efectos  á la  comunión  y á la  sociedad  de  conquistas 
ó ganancias:  unos,  como  el  Francés,  admiten  la  comunión  á falla  de 
pacto  en  contrario,  y lo  requieren  especial  para  que  rija  la  sociedad  de 
conquistas,  artículos  1409  y 1498;  otros,  como  el  de  la  Luisiana,  artí- 
culo 2369 , disponen  espresamente  lo  mismo  que  nuestro  articulo. 

La  sociedad  legal  de  ganancias  entre  marido  y muger  es  induda- 
blemente de  origen  Germánico,  asi  como  el  usufructo  foral  de  las  viu- 
das, las  arras  y otras  disposiciones'  favorables  al  bello  sexo,  en  el  que 
inesse  sanctum  aliquid , el  providum  putant : Doleni  nonuxor  marito, 
sed  marilus  uxori  afferl::  laborum-,  periculorumqiie  sociam  : : Sic  vi- 
vendum  y sio  ipereandum ; Tácito  de  vioribus  Germania>,  números 
8 y 18. 

. Hallamos,  pues,  la  sociedad  de  ganancias  en  la  ley  16,  título  2^  libro 
4 del  Fuero¡ ‘Juzgo,  1 , título  3,  libro  5 del  Fuero  Real,  que  es  la  1 recopi- 
lada, título  4,  libro  10,  en  proporción sá  los  bienes  de  cada  cónyuge.  Pe- 
ro de  la  misma  ley.  16  se  desprende  que  esto  daba  lugar  á dkputas  y 
pleitos:  la  4 del  Fuero  Real  los  corteó,-  adjudicando  fas  ganancias  por 
mitad. 
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Nuestro  Fuero  escepcional  clel  Baylio,  por  el  que  se  comunicaban  y 
partían  como  gananciales  todos  los  bienes  que  los  casados  llevaban  al 
matrimonio,  y los  que  durante  él  adquiriaii  por  cualquiera  razón,  era 
el  derecho  común  ó estatutario  en  Holanda  y en  otros  países;  sobre  su 
origen  y diferencias  con  la  comunión  ó sociedad  universal  de  bienes 
por  pacto  dolal  entre  los  Romanos,  puede  verse  á Voel,  titulo  2,  núme- 
ros 63  y siguientes,  libro  23,  con  otros  á quienes  se  refiere. 

Porque  los  Romanos,  á pesar  de  su  religiosa  adhesión  al  régimen  do- 
tal,  que  era  su  derecho  común  , como  lo  es  entre  nosotros  el  de  ganan- 
cias, admitían  la  sociedad  universal  de  bienes  entre  marido  y muger  por 
paeto  hecho  al  contraerse  y aun  después  de  contraído  el  matrimonio, 
con  tal  que  en  este  segundo  caso  no  se  hiciese  para  eludir  indirecta- 
mente la  prohibición  de  donarse:  (leyes  IG,  párrafo  3,  titulo  1 , libro 
34,  17,  párrafo  i , título  3 , 52  , párrafo  24,  unido  al  26,  título  1 , li- 
bro 24  del  Digeslo.  Golof.  al  comentar  la  ley  16  (número  40),  dice;  om- 
nis  conlractHs  prceler  donationcm  potest  cum  miiliere  iniri  y y se  re- 
fiere á lo  dicho  en  la  ley  31 , párrafo  5 , título  1 , libro  24  del  Digesto;  cu 
la  nota  al  párrafo  146  de  la  Institución  de  líeinccio  se  sostiene  también 
la  eomiiniou  convencional.) 

Algunos  quieren  hacer  remontar  el  origen  de  esta  comunión  á los 
antiguos  matrimonios  Romanos  per  confarreaiionem  cí  per  coemplío' 
nem  : otros  sostienen  que,  si  bien  resuilaha  por  ellos  entre  el  marido  y 
muger  la  misma  comunión  que  luibia  entre  el  padi-e  y los  hijos  in  sa- 
cris  ejas  conslilntos  y no  comprciulia  la  de  los  bienes,  si  no  se  pacta- 
ba: y como  entonces  las  mugeres  nada  llevaban,  por  ser  inhábiles  para 
heredar,  el  pacto  solo  ahrazaria  los  bienes  de!  marido. 

Pero  séase  de  ello  lo  que  se  quiera  la  sociedad  (según  Fuero  dcl  Bay- 
lio), aunque  á primera  vista  parezca  exoriiitante , guarda  cierta  , por  no 
decir  perfecta,  armonia^con  la  naturaleza  del  matrimonio,  que  envuel- 
ve la  comunión  de  cuerpos  y almas. 

El  artículo  174  del  nuevo  Código  civil  de  Holanda  conserva  la  anti- 
gua comunión  de  bienes,  pues  dice  asi:  «Desde  c!  instante  de  la  cele- 
bración del  matrimonio , existe  de  pleno  derecho  entera  comunión  de 
bienes  entre  los  esposos,  á menos  que  no  se  iiayan  hecho  otras  disposi- 
ciones sobre  este  particular  por  pactos  malrimeniales:»  -en  los  artículos 
siguientes  se  desenvuelven  los  efectos  de  esta  comunión  que  , repito  , es 
nuestro  Fuero  del  Baylio.  ■ , 

Lo  verdaderamente  notable  y estraño  es  "que  el  mismo  autor  del 
Fuero  Rea!,  publicado  provisionalmente,  y hasta  la  formación  del 
cuerpo  magno  y delinilivo  de  Derecho  (el  de  las  Partidas) , no  diera 
en  estas  la  mas  pequeña  muestra  de  una  sociedad  que  estaba  ya  san- 
cionada en  el  mismo  Fuero  Real,  y encarnada  en  los  hábitos  naciona- 
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les  desde  el  Fuero  Juzgo:  pero  estos  prevalecieron  contra  el  romanismo 
del  régimen  dotal  prohijado  en  las  Partidas  : solo  en  la  ley  24,  tí- 
tulo 11,  Partida  3,  se  usan  de  paso  y por  incidencia  las  palabras 
ganancias^  lo  que  ganaren  de  consuno. 

La  comunión  legal  , que , cu  defecto  de  pactos  especiales , forma  el 
derecho  común  de  la  Francia,  según  los  artículos  1393  y 1400  arrilia 
citados,  solo  se  diferencia  de  la  nuestra  respecto  de  los  bienes  muebles, 
pues  se  comunican  los  presentes  y futuros  de  cualquier  modo  que  se 
adquieran:  la  simplemente  de  conquistas  ó ganancias  (para  la  que  es 
necesario  pacto  especial , según  el  artículo  1498) , viene  á ser  la  misma 
nuestra. 

Sobre  las  ventajas  y preferencia  del  régimen  puramente  dotal  Ro- 
mano ó el  de  comuiiiüii  y conquistas,  sobre  cuál  de  ellos  deba  formar 
el  derecho  común  en  falta  de  capitulaciones  matrimoniales  o habiéndo- 
las, pero  sin  pacto  especial  acerca  de  esto  , pueden  leerse  los  fdosóficos 
discursos  franceses  65  al  69:  el  régimen  dotal  es  en  verdad  mas  senci- 
llo, pero  da  cornpañeras  mas  Mas  é indiferentes;  el  otro  es  mas  justo, 
y da  compañeras  mas  afectuosas,  que  por  su  propio  interes  trabajarán 
con  mayor  actividad  para  el  buen  éxito  de  los  negocios  del  matrimonio. 

La  derogación  de  la  costumbre  contraria  á las  miigeres  Cordobesas 
por  la  ley  recopilada  13  , titulo  4 , libro  10  , y su  nota  1 , se  fundó  eu 
estas  mismas  consideraciones;  «De  todos  modos  seria  (la  costumbre), 
y es  injusta  y perjudicial  al  matrimonio:  injusta,  porque  deja  sin  pre- 
mio ei  mérito  de  las  mugeres  virtuosas  que  han  cumplido  con  la  obliga- 
ción de  acrecentar  el  patrimonio  de  la  familia,  de  que  son  un  agente 
principal ; y perjudicial , porque  funda  y fomenta  la  inacción  y el  abor  - 
recimiento de  los  cuidados  domésticos  , de  la  economía  y prosperidad 
délas  casas  que  necesariamente  gobiernan. » 

Esta  cuestión  fué  debatida  con  mucho  calot,  y era  de  grande  ínte- 
res cu  Francia  , dividida  casi  por  mitad  entre  los  dos  sistemas  opues- 
tos: en  la  una  prevalecía  como  derecho  común  el  sistema  dotal  Roma- 
no; eiv  la  otra  el  de  la  comunión. 

Entré  nosotros  el  caso  era  muy  diverso  : la  sociedad  legal  era  el  de- 
recho común  en  toda  España;  conservamos,  pues,  la  legislación  y cos- 
ttimbreS,  que  remontan  hasta  el  Fuero  Juzgo. 

En: Cataluña  únieámente  era  desconocida , y aun  alli  ^olia  pactarse 
en  el  campo  de  Tarragona:  nuestros  artículos  1235,  1236  y el  1509, 
con  referencia  á 'ellos  deja  á los  catalanes  en  libertad  dé  eonlinuar  co- 
mo hasta*  aquí  si  lo  paemn  espécialmerite:'  no  haciéndolo'  asi , quedarán 
sometidos  al  derecho  común  hasta  aquí'  en  toda  España  , sobre  el  que 
no  podía  darse  la  preferencia  ú' sil  legislación  especial':  vé  el  ar- 
Hc«Íó?1308:  ■ V ■ ■ 
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De  los  bienes  propios , ele.  Esto  se  desenvuelve  coi)ipletaUi,«ute  en 
lus  secciones  2 y 5 , capitulo  4 de  este  titulo.  ■ 

articulo  1¿36. 

Los  esposos  pueden  celebrar  cualesquiera  pactos  que  estluyan  ó 
modifiquen  la  sociedad  legal , y hacer  otra  cualquiera  estipulación 
acerca  de  los  bienes  del  matrimonio  con  las  modificaciones  scmiladas 
en  este  titulo. 

1587  Francés,  1308  Sardo,  1541  Napolitano , 1042  de  Yaud,  194 
Holandés,  2505  de  !a  Luisiana  ; pero  el  1575  SaHlo  prohíbe  á los  espo- 
sos estipular  otra  sociedad  universal  de  bienes  que  la  de  ganancias.  Le 
(jem  quam  dixisli , cum  dotcm  pro  aluinna  dures  ^ servari  oporlel^ 
ley  10 , titiiio  5 , libro  2,  repelida  en  la  1 , título  14,  libro  5 del  Có- 
dsgo.  Quodeumque  paetmn  sit  , id  valere  onanifestissijmim  est,  ley  48, 
título  14,  libro  2 del  D igesto. 

«El  plcylo , que  ellos  (los  esposos)  pusieron  entre  sí,  deve  valer  en 
la  manera  ([ue  se  avinieron  ante  que  casassen,  ó quando  casaron;»  le- 
yes 24  y 50  , título  11 , Partida  4. 

Este  artículo  , y mas  señaladamente  el  1259,  no  hacen  mas  que  re- 
producir la  disposición  general  del  artículo  994:  ¿y  cómo  había  de  ne- 
garse al  matrimonio  tan  digno  de  favor  y que  debe  ser  cantraido  libre- 
mente la  misma  libertad  que  se  concede  en  los  demás  contratos? 

Antes  por  el  contrario,  se  perinile  y dispensa  en  este  contrato  lo 
que  no  se  dispensa  en  otros;  por  ejemplo,  en  las  donaciones,  como  se 
echará  de  ver  comparando  los  artícülos  1247  y siguientes  de  este  título 
con  io  dispueslo  en  el  de  donaciones  en  general. 

Con  las  modificaciones  : Unas,  como  las  cléí: articuló  1259  , son  co- 
munes á todos  los  contratos:  otras,  como  las  del  artículo  1240,  son 
peculiares  de  este  por  contráriasá  su  índole  y comliciones  c.scncialés. 

ARTICULO  1257, 

i 

i\o  pueden  pactar  ios  esposos  de  una  manera  •general  que  sus  bienes 
han  de  gobernarse  por  los  fueros  ó costumbres  que  hasta  ahora  han 
regido  en  diferentes  provincias  ó comarcas  del  Reino. 

1590  Francés,  1344  Napolitano  , 1511  Sardo,  i 045  de  Vímd  : el 
198  Holandés  dice:  «Tampoco  podrán  los  esposos  estipular  que  su  aso- 
ciaeion  se  regirá  por  leyes  estranjeras.» 

Ve  las  disposiciones  transitorias  en  los  artículos  1265,  1264  y el  fi- 
nal 1992  , que  deroga  lodos  los  Fueros  y costumbres,  cumpliéndose  asi 
con  el  artículo  4.°  eje  la  Constituciauysofire  la -unidad  de  Códigos  para 
toda  la  Monarquía.  . . ■ ■ . ■.  -w.-, 
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Referirse  de  ana  manera  general  á costumbres  y Fueros  abolidos, 
tendría  visos  de  una  resurrección;  aquellos  conlinuarian  en  el  concep- 
to vulgar  como  leyes  del  Estado;  seguirla  la  misma  confusión  que  bas- 
ta aquí , y quedaría  fnis  Irado  el  objeto  de  este  Código  , ó la  unidad 
couslilucional : seria  eehar  nuevamente  á los  españoles  al  laberinto  de 
que  se  les  quiere  sacar , y ensanchar  el  abismo  que  el  Códiffo  civil  debe 
cerrar.  No  podrán,  pues,  los  contrayentes  pactar  en  términos  genera- 
les que  sus  capitulaciones  se  regirán  por  ios  antiguos  Fueros  de  esta  ó 
la  otra  provincia ; si  hay  en  ellos  alguna  disposición  que  se  (juiere  que 
rija,  liabrán  de  pactarla  especialmente  , y trascribirla. 

ARTICULO  1258. 

Las  capitulaciones  ó pactos  matcimonlalcs  se  deberán  hacer  antes 
de  celebrarse  el  matrimonio  , ,so  pena  de  nulidad;  pero  podrán  com- 
prender los  bienes  que  los  cúnijuges  adquieran  después  de  celebrado. 

1594  Francés,  1512  Sardo  , 1040  de  Vaud  , 202  Holandés:  el  1548 
Napolitano  añade  una  modificación  que  csplana  en  el  1550,  y es  algo 
parecida  á la  del  artículo  15  Rávaro  , capítulo  (i , libro  1. 

Guarda  consecuencia  con  el  segundo  párrafo  dcl  artículo  1242  y 
con  el  1512:  ve  sin  embargo  lo  que'sc  dispone  sobre  la  conslitiu  ion  de 
dote  en  el  articulo  1205. 

Por  Derecho  Romano  era  lo  contrario;  pacisci  post  nupdas  ^ clia)o 
si  nihil  ante  eonvencrit  ^ licet  ^ ley  1 , titulo  14,  libro  2 dcl  Digesto. 
Tanto  este  articulo  , como  el  segundo  ¡lárrafo  dcl  1242,  tienen  por  ob- 
jeto evitar  los  fraudes  que  de  lo  contraiio  podrían  hacerse  en  ¡icrjuicio 
de  terceros.  Conviene  quitará  la  mala  fé  algunos  de  sus  numerosos  ahi- 
los, ó por  lo  menos  hacerle  mas  difícil  su  acceso  : debe  también  fonicn- 
taisc  la  c.slubilidad  de  las  familias,  qui  depende  en  gran  jiartc  de  la  de 
los  dereclios  creados  á virtud  de  las  eapilulaeiones  matrimoniales. 

Si  no  las  hubo  , regirá  la  sociedad  legal  , según  el  articulo  1255  y 
por  la  voluntad  presunta  de  lus  novios:  el  arli<‘ulo  1512  proliihe  • ai’ 
nantcmenle  que  se  renuncie  á ella  durante  el  matrimonio,  tanti» } ría 
considcrucioíi  indicada  de  ovitar  fraudes  en  jierjuicio  de  terceros,  C(m;>(' 
para  ,io  Im-cr  ilusoria  por  medios  iiulireclos  la  prohibición  dcl  ar- 
lí'  ido  1259:  la  disposición  dcl  1512  c.s  contrara  á la  opinión  mas  co- 
mún de  nuestros  autores  l*alri<»s. 

ARTICULO  1239. 

5crdn  nulos  los  pactos  que  los  esposos  hicieren  cofitra  las  leyes  ó 
buenas  costumbres , los  depresivos  de  la  autoridad  que  respeelivamen-- 
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ie  les  pertenece  en  la  familia  y los  contrarios  á las  disposiciones  pro- 
hibitivas de  este  Código  y á las  reglas  legales  sobre  divorcio,  emanci- 
pación , tutela  , privilegios  de  la-  dote  y sucesión  hereditaria. 

Esto  último  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  articu- 
lo 6tío, 

Resume  la  segunda  parte  del  1587,  y los  1588  y 1389  Franceses;  1509 
y 1510  Sardos , 1541 , 42  y 45  Napolitanos,  1042 , 43  y 44  de  Vaud, 
2305,  306  y 307  de  la  Luisiana,  194  al  197  Holandeses, 

En  el  Digesto  hay  un  título  (4 , libro  23)  con  el  epígrafe  de  paclis 
dotalibus , al  que  corresponde  el  título  14,  libro  5 del  Código  : en  ellos 
podrán  verse  los  muchos  pactos  prohil)idos,  ó por  contrarios  á las  le- 
yes y buenas  costumbres , ó á la  naturaleza  é índole  de  la  dote,  ó por 
hacer  peoría  condición  de  esta  , ó por  turbar  el  amor  de  los  esposos: 
Voet  resume  todos  en  sus  números  15  , 16  y 17 , título  4 , libro  23. 

Leyes  ó buenas  costumbres:  QsldL  disposición  alcanza  á lodos  los  con- 
tratos, articulo  994:  ¿cómo  no  alcanzará  al  mas  santo  é importante  de 
todos?  La  ley  5 , titulo  4,  libro  25  del  Digesto  , pone  dos  ejemplos  de 
pactos  de  esta  especie  , ne  de  moribus  , vcl  ob  res  amólas  agatur:  el 
uno  convidaria  á la  muger  al  hurto  , el  otro  al  desarreglo.  La  5 , título 
20  , libro  6 del  Códiü;o  , declara  nulo  el  pacto  matrimonial , por  ei  que 
la  hija  se  contenta  con  la  dote  y renuncia  la  sucesión  ó herencia  pater- 
na ; vé  el  artículo  994. 

Los  depresivos:  estos  son  también  contrarios  á las  buenas  costum- 
bres, al  decoro  y orden  público  tan  íntimamente  enlazado  con  el  buen 
orden  de  la  familia.  Seria,  pues,  nulo  el  pacto  que  constituyese  á la 
muger  en  gcfo  y cabeza  de  la  familia,  ó la  autorizase  para  obrar  sin  li- 
cencia en  los  casos  que  le  es  necesaria , según  los  artículos  62  y siguien- 
tes, ó por  el  que  se  la  privase  de  suceder  en  la  patria  potestad  contra 
el  tenor  del  artículo  164. 

Disposiciones  prohibitivas:  por  lo  dispuesto  en  el  artículo  4;  tal  se- 
ria el  pacto  de  que  los  cónyuges  pudieran  hacerse  donaciones  recípro- 
cas durante  el  matrimonio  contra  la  prohibición  del  artículo  1259. 

Divorcio,  emancipación , etc. : lodo  lo  relativo  á estos  objetos  es  de 
derecho  y orden  públicos;  contra  juris  civilis  regulas  pacta  convenía 
rata  non  habentur: : Jus  publicum  privatorum  paciis  mutari  non  po- 
iest , leyes  28  al  pricipio,  y 58,  título, 14,  libro  2 del  Digesto:  vé  el  ar- 
ticulo 11. 

Los  privilegios  de  la  dote;  porque  su  causa  es  favorable  en  dere- 
cho, ley  70,  Ululo  3,  libro  23  dcl  Digesto,  y aquellos  se  fundan  en  con- 
sideraciones de  interés  público  : Reipublicoe  interesl  muiieres  dotes  sal- 
vas habere,  propter  guas  nubere  possunl , ley  2,  título  3,  libro  .23  del 
Digeslo  : la  dote  y sus  privilegios  fonicnian  los  matrimonios , aunque 
TOMO  IM.  17 
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PlaíOH  no  Ihs  admilia  en  su  Repuldioa  por  creer  que  los  ililicuiiahan ; y 
noesira  ley  recopilado  7.  íitnln  3,  Iümo  10^  en  sus  palabras  « too  lo 
qual  se  vienen  á impedir»  (los  matrimonios),  parece  tavoreccr  ia  opi- 
DÍon  de  ;t<jnel  filósofo ; vé  lo  espuesto  en  c!  arlicuio  1269. 

Por  Dcrei  hü  Ilnmano  eran  tainhicn  nulos  todos  los  pactos  . a cu- 
ya virtud  podía  la  inu^'cr  resultar  indijlada  . ó menoscababan  ó ilíli- 
cuitaban  la  comlicionV  rcjieticion  <ie  la  dolo  ; leves  2 , b . 14y  sitiuicn- 
les,  titulo  i,  litiro  23  del  I)ií;esto,  y 5 al  principio,  lilulo  14,  libro  4 del 
CódÍLoj. 

Sfirestnu  lirrrdilayia:  tanto  en  lo  conccrnienLc  á los  mismos  espo- 
sos como  á sus  hijos.  i\o  p()drá  pactarse  ia  renuncia  a una  sucesión  ó 
herencia  fiitui’a,  ni  ipic  ci  soltrevivi(Mit(í  de  los  esposos  itaya  de  bereilar 
al  otro,  i\  que  bava  de  pertenecerá  uno  ilc  ellos  eselusivamente  ia  iie- 
reneia  de  los  liijos,  ni  que  uno  de  estos  baya  de  heredar  con  csciusion 
de  sus  In'rmnnos:  vé  lo  esjmesto  en  el  artículo  994  y eí  bit». 

Sobre  la  cscepcioti  de!  secundo  párrafo  , vé  lo  espucsto  en  el  articu- 
lo á que  screlierc:  lo  dispuesto  en  el  (>43  es  también  otra  esecpciuii. 

Tniria.  Fsta  palabra  tiene  propiedad  en  el  articulo  3S8  Francés,  jmr 
que  aipivd  (áídieo  reconoce  la  tutela  del  padre,  y déla  madre:  en  nues- 
tro artículo  jiodria  suprimirse,  jiorque  uo  habeino>  reconocido  (ai 
tutela. 

ARTICILÜ.  1240. 

Srrá  i ffualmc)i(v.  nulo  CA{al(jiH<;r  pacto  que  privare  dirccla  ó iiuH- 
rectavicnte  al  marido  de  la  ad tninistracüírh  de  los  bieiies  del  malri- 
ntonio. 

Sin  onhurqo^  podrá  estipularse  cu  furor  de  la  wuqer  ¡a  facultad 
(le  percibir  dirccíanicnti\  ij  en  rirlud  de  .simple  recibo  supo,  una  pu)'- 
te  (le  las  rentas  pdt'n  sus  aleuciones  personales , comprendidas  haj'o  el 
nombre  de  alfiler r.s. 

lÜl  1388  Franci's  dice  (juc  no  se  puede  derotrar  par  j^aeios  los  dere- 
cíios  (jUC  corresponden  al  inariilo  romo  qc/'c;  el  1421  , «el  iiiaridu  ad- 
minislrá .solo  los  liicnes  de  la  (’ojnunion:»  el  1449,  «el  maiido  solo  tie- 
ne In  administración  de  los  liimies  dótales  durante  el  matrimonto ; » 
c!  143(>  concede  ú la  muirer  la  culera  adminislraciou  de  lodos  sus  bie- 
nes, y el  libre  f;oee  tic  .sus  rentas,  si  en  e!  contrato  de  nialrimonio  se 
estipuló  la  separación  de  bienes:  el  147()  di.sponc  !o  mismo  respecto  de 
los  bienes  parafernales:  en  el  anterior  lí>74  se  declaran  parafernales 
todos  los  bienes  de  la  imti;er  (pie  no  han  sido  conslitMidos  en  dote ; es- 
tos dos  artículos  han  pasado  á los  1400  ai  1408  Sanios, 2300  y 2301 
de  la  Luisiana,  á los  1387  v 1388  .Napolitanos:  ios  ai  lieulos  22  y 27  l>á- 
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vares,  capitulo >6,  libro  1,  distinguen,  citando  al  Derecho  Romano,  en- 
tre hmies  dótales , reccpticios  y parafernales  con  sus  diversas  ;conSe- 
cucncias. 

En  efecto  , el  Derecho  Romano  reconocia  éstas  tres  especies  de  bie- 
nes , aunque  yo  no  veo  tirada  con  toda  claridad  y fijeza  la  línea  diviso- 
ria de  los  de  la  segunda  y tercera  especie  : parafernales  eran  todos  ios 
no  dótales ; el  marido  era  el  administrador  legitimo  , aunque  no  lucra- 
ba sus  frutos  como  en  la  dote  ; : si  la  muge r se  reservaba  esprcsamente 
la  administración  y goce  , pasaban  los  parafernales  á denominarse  re- 
ccpiicios,  leyes  8 , 9 y 11  , titulo  14 , libró  5 del  Código. 

Estas  distinciones  no  se  conocieron  hasta  qiie,  bajo  los  Emperadores, 
comenzó  á relajarse  la  disciplina  doméstica,  y alterarse  la  buena  legis- 
lación. Antes  de  ahora  he  relevado  la  inconsecuencia  déla  citada  ley  9: 
después  de  proclamar  la  santa  y sencilla  máxima,  Bonum  eral,  mulie- 
rcm,  quo3  se  ipsajn  marüo  comittit,  res  etiam  ejtisdem  pati  arbitrio 
ácmíií’i , la  destruye  disponiendo  lo  contrario. 

La  misma  inconsecuencia  de  lenguaje  y disposiciones  se  advierte  en 
las  leyes  17,  y 29 , título  11 , Partida  4.  «La  müger,  que  mete  su  cuer- 
po en  poder  de  su  marido  , nol  deve  desapoderar  dé  su  dote:»  ¿qué 
tiene  que  ver  con  lo  fuerte  de  la  reflexión,  que  los  bienes  sean  ó no  do- 
tales?  ¿No  son  todos  de  la  muger,  y la  muger  toda  del  marido? 

En  nuestro  Código  no  se  reconocen  bienes  parafernales  como  en  el 
Romano,  de  Partidas,  y modernos  que  he  citado:  todos  los  bienes  que 
la  muger  aporta  al  matrimonio  ó adquiere  después,  aun  por  título  lu- 
crativo , son  dótales  según  el  artículo  1272 ; y el  marido  es  legítimo  ad- 
ministrador de  todos  los  bienes  del  matrimonio  según  el  60:  á todos 
los  de  la  muger  alcanza  la  hipoteca  legal,  número  4 del  artículo  1787. 

Esto  es  sencillo , moral,  y necesario  para  mantener  el  orden  y dis- 
ciplina en  la  familia  ; vir  est  capul  mulieris:  nada  mas  natural  y justo 
que  la  máxima  proclamada  por  la  ley  9 Romana,  y 29  de  Partida,  aun- 
que ambas  la  conculcaron  en  la  parte  dispositiva  con  lastimosa  contra- 
dicción: ¿es  posible  concebir  la  dependencia  ó sumisión  personal  de 
una  muger  que  administra  sus  bienes  , y goza  de  sus  rentas  con  abso- 
luta independencia  de  su  marido? 

Yo  no  sé  si  habrá  estado  jamas  en  uso  la  Citada  ley  17  de  Partidu 
sobre  bienes  parafernales , pero  la  he  tenido  siempre  por  incompatible 
con  las  recopiladas  11  y siguientes,  título  1,  libro  10  (35  etc.  deToro), 
y la  7 del  tiulo  2.  ■ 

Será  por  lo  tanto  nulo  todo  pacto  que  directa  ó indirectamente  las- 
time los  derechos  (pie  por  el  articulo  69  se  aseguran  al  marido;  y nula 
])or  lo  tanto  la  cláusula  ó pacto  de  separación  de ' bienes  que  permíre 
ei  citado  artículo  1536  Francés,  y ha  sido  copiado  en  otros  Códigos. 
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Sin  embargo:  es  el  artículo  Ui34  y e!  tercer  párrafo  dei  Fran- 
cés , que  han  sido  copiados  en  otros. 

Esto  mismo  ha  solido  practicarse  entre  nosotros,  sobre  lodo  entre 
esposos  (le  elevada  condición,  como  Grandes,  Títulos  etc,;  y la  cantidad 
se  de.sicna  con  titulo  de  ailileres,  o ííaslos  de  cutnara  para  vestirse,  v 
otras  urgencias  de  adornos  mu^'eriles. 

m 

AUTiaLO  1241. 


E\  menor  que,  ron  nrrer/lo  á la  ley,  p}tede  casarse,  puc(h’  Inmhie}) 
ofor^flr  cualesquiera  pactos  matrimoniales  , los  cuales  serán  válidos, 
con  tal  que  concurran  á su  oloryaniiento  las  personas  de  cuyo  previo 
conscnli miento  necesita  el  menor  para  contraer  7natrimo)iio. 

1509  y 1598  Francesc.s,  15')2  Napolitano  , 1510  Sardo, 200  Holan- 
dés , 2510  de  la  Luisiana,  1048  de  Vaud.  Las  leyes  75  al  prim  i[)io, 
titulo  5,  y 8,  título  4,  libro  25  del  Digesto  , eoutieuen  dis|)i»sicione> 
análogas;  y Golofredo  coincula  simplemente  la  75.  Dotis  nomine  po- 
(esl  ohlif/ari , qui  potcsl  oiuptías  cotUrahere.  Pero  la  28,  titulo  12,  li- 
bro 5 dei  Código,  está  clara  : el  menor  podia  hacer  con  el  solo  eonsen- 
tirniciiU)  de  su  curador  lo  que  espresa  nuestro  articulo:  si  era  ad(‘ma> 
necesaria  la  autorización  judicial,  cuando  la  menor  llevaba  t'ii  dc^tc 
cosaque  fiiessc  rayz , no  estaba  claro  en  Derecho  Uoiiiano  : la  lev  1 1, 
titulo  1 1 , Partida  4,  se  decidió  por  la  necesidad. 

En  efecto,  el  matrimonio  es  lo  principal,  puesto  que  cu  él  se  disjo^- 
ne  de  la  persona  ; las  capiuilacioues  matrimoniales  , como  reb  renU's  a 
cosas,  vienen  á ser  lo  accesorio  y subalterno.  El  que  puede  lo  mas. 
puede  lo  menos  , y sin  la  garantía  de  este  articulo  se  diticultarian  o 
retardarían  los  matrimonios : la  capacidad  para  conlraerlos  á los  doce 
años  las  benibra>,  y á los  catorce  los  varones,  seria  iVccuentemonii'  ilu- 
soria: vé  el  artículo  1175,  y sobre  todo  lo  espuesto  en  el  52  y 55  con 
sus  rcíemieias. 

AUTIGILO  1242. 

Las  capilulaeiones  matrimoniales  deberán  haeerse  c¡>  esrriluni 
páhlira,  su  pena  de  nulidad,  salvo  lo  dispuesto  <’n  el  urtiruio  1244. 

Para  ser  válida  eualquiera  alteración  que  se  huya  en  las  rapiiu- 
[aciones,  deberá  jcracticarse  con  usisícnt  de  tudas  las  personas  t¡u>' 
conenrríeron  á ellas,  cstcndcrsc  en  cscrilnrít  pühlica  , y ser  anlcn>o' 
ú la  ccicbracion  dcL  malrimunio. 

Su  pri iiier  párrafo  es  el  aiiieulo  1394  !•  ranees,  202  Holandés,  15V8 
NapüliUnio,  1512  Sardo  , 104(>  ilc  \'aud,  2508  de  la  Luisiana. 

Por  Derecho  Uomauo  para  la  validez  de  los  pactos  dótales  no  era 
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necesaria  la  escritura  y podían  probarse  de  otro  modo,  leyes  6,  Ululo 
11,  única,  pánaíos  primero  y último,  Ululo  13,  y IS,  titulo  12,  libro 
5 de!  Código. 

Solo  se  reputaba  necesaria  en  los  matrimonios  de  personas,  ambas 
ilustres,  ó de  condición  desigual , ó cuando  el  patrono  casaba  con  su 
liberta,  aulenl.  maximis  y sed  jure  novo,  título  4,  libro  S de!  Código, 
Novela  117,  capitulo  4 , Novela  78,  y la  ley  2o  , párrafo  1 del  mismo 
título  y libro. 

Entre  nosotros  no  había  ley  que  lo  ordenara  esprc.sa mente  ; pero 
lodos  los  autores  aconsejaban  que  se  hiciese. 

Escritura  pública:  estaba  ya  mandado  en  el  artículo  1005,  núme- 
ro o,  y en  el  940  para  las  donaciones  en  general,  menos  favorables  por 
su  naturaleza  que  las  matrimoniales.  El  objeto  es  evitar  fraudes  y alte- 
raciones en  perjuicio  de  terceros  y de  los  mismos  esposos,  cosa  que 
podría  fácilmente  hacerse  en  un  instrumento  privado.  Ademas,  como  la 
sociedad  legal  de  conquistas  forma  nuestro  derecho  común,  cada  uno 
de  los  esposos  tendrá  asegurados  en  la  escritura  los  bienes  que  aporta 
al  matrimonio , y de  otro  modo  se  presumirian  adquiridos  y conquis- 
tados durante  él,  artículo  1528. 

So  pena  de  nulidad : téngase  presente  el  párrafo  2 del  artículo 
1187;  Uogron,  a!  artículo  1594,  cita  un  fallo  del  Tribunal  de  Casación 
en  el  mismo  sentido. 

Para  ser  válida  cualquiera  alteración,  etc.:  Este  segundo  párrafo 
encierra  los  artículos  1595  y 1596  Franceses,  205  y 204  Holandeses, 
1549  y 1550  Napolitanos,  2509  de  la  Luisiana , 1513  y 1515  Sardos, 
1047  deVaud. 

Su  tendencia  y objeto  son  los  mismos  del  párrafo  primero;  preve- 
nir fraudes  y perjuicios  , aplicándose  en  él  de  lleno  la  35  de  regulis  ju~ 
ris,  nihil  tam  nalnrale  cst,  quam  eo  genere  quidque  disolvere,  quo  co- 
lligatum  est. 

Por  Derecho  Romano  podian  hacerse  y alterarse  los  pactos  ó capi- 
tulaciones después  de  celebrado  el  matrimonio,  leyes  1 , título  4,  y 72  , 
párrafo  2,  titulo  5,  libro  25  del  Digesto. 

Con  asistencia  de  todas  las  personas.  Entiéndase  que  deben  asistir 
y consentir  todas  las  personas  que  han  sido  partes  en  las  capitulacio- 
nes, do  cuya  alteración  se  trata:  la  asistencia,  por  ejemplo,  de  ios  mis- 
mos testigos  no  seria  necesaria  ; ningún  ínteres  tienen , ningún  derecho 
adquirieron , ninguna  obligación  conlrageron. 

Ala  celebración  del  malrimonio:  hasta  ella  todo  es  revocable, 
después  nada  puede  revocarse  ni  alterarse:  la  celebración  es  una  con- 
dición tácita,  inherente  á los  pactos  dótales  : vé  cl  artículo  1248. 
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AHTKXLO 

¿a  ejicr llura  de  capihilarAoncs  vuiirimoniale<  deberá  eonh  uor-, 

I/"  íA  iuvoHíario  ó deseripcion  de  ioá  bienes  ffue  aporUitfn  <■/  mir- 
rtdo  !f  M inuíjcr , t<jU,  espresnm  del  valor ^ á io  menos  de  los  nmeirlrt;. 

•2.  y ota  eisprnsiva  de  las  deudas  de  rada  t onlrnyentr. 

La  falta  de  r.stos  ref¡ai'!Ítiis  no  prodnrn  nnhdad  ^ ¡lero  inf  arrin';, 
cu  (a  inidut  de  veinte  y vinco  v cien  duros  el  escribano  que  au(ojoi-r 
la  esn'ifura.  si  no  preriniere  d las  partes  ¡o  dispuesto  m este  artáotli, 
e hiciere,  constar  en  la  escritura  esta  adverieneia. 

Kl  Objelü  y venlyjas  de  la  escritura  de  capitiilacioties  emi^i'ii'n 
priueipalmeiite  en  )»ícer  constar  lo  que  cada  uno  de  los  esposos  jlrvo 
al  matriitiunio.  Esto- es  mas  útil  y hasta  necesario,  sujniosfa  la  socirdad 
lc;::d  de,  ;:ananuius  del  articulo  1500  que  íonua  nuestro  derecho  i n- 
mmi , \ á la  cual  nunca  ó rarísijua  ve/;  se  dero^^a  por  pacto  c^>^lecial;  Oí- 
do lo  que  se  encuentra  al  disolverse  el  malrinioiiio  se  presume  aihjuii  i- 
do  ó conquistado  durante  él , mientras  no  se  pruebe  lo  conliatrio ; \ 
¡tor  cvio,  seeun  he  notado  en  el  artículo  anterior,  lian  aconsejadn  in- 
do.'! nuestros  autores  que  se  otorgase  escritura  formal  de  capit  ti;  - 
cioucs. 

.1  (o  menos  de  los  muebles:  porque  su  valor  ó precio  es  mas  vai  ia- 
Ide  , v puede  llegar  ei  caso  de  haber  de  restituirse  por  lo  dispucst;'  en 
rl  articulo 

iJr  las  deudas:  porque  estas  bajan  respcclivamente  c!  btdicr  a¡)o¡- 
íado  j)or  el  os))osü  lieudor,  según  la  justa  y trivial  máxima  de  dcucl.o 
liona  inldliyuní.ur cujmqiie  quie,  dedneto  aere  alieno , supersunt.  leves 
5‘J  y 85,  Ululo  Iti,  libro  50  del  Digesto,  y 8,  Ululo  55,  Partida  7; 
ijuc  rest:»  jiagadas  las  deudas, 

fh’  Veinte  y einro  d rien.  Las  coiisceuencias  de  la  ()misioii  putnlt  ii 
'cr  aquí  mas  graves  que  en  el  e.aso  del  artícuh)  :22o. 

MlTlCll.O  1244. 


t'.uando  no  esceda  ilc  difSioenlos  duros  el  valor  di'  los  hieni's  íipo.  - 
Unios  en  junto  por  mando  y mu  ye  r y no  hubiere  eserihmw  eu  el  ■o¡-^ 
¡do  de  su  rcsideiieia^  podrán  oforyurse  ItíscapituJucionesinatrimo  ioi- 
le.s.  y eurUt  de  puyo  unte  el  fud  de  fechos  y dos  tesíiyus  yuv  hubiere;! 
in  eseiu'iudo  la  enlreya  de  los  bienes  aportados:  y en  td  raso  do 
olorynrse  se  adinitira  (í  los  dt>s  cónyuifes  prueba  sufdetoria  de  lo  p ■ ■ 
lespeetivamo.iite  trayeron-  al  nialrinumio. 

Sin  einhariio,  sioniire  yar  la  dote  ó eapilal  marital  rnmiire>"t 
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(Jim  bien  inmueble,  ^e,  oier-gmiá^  ilaa  ccvpil^0itíióm^  niatvÍ7n&^iíilú^^^  én 
escritura  pública.  ■ ■■  ■■  :.i 

La  escriturar  pública  acarcea.  siempre  mayures; gastos  ;>,;S0l)re  todo 
cuando  por  no  haber  escribano  en  el:pueblo;  lieíien,  los.  otorgantes 
salir  en  sii.busearó  hacerle  veitir  de  fuera-:  y :est«íineDttvenieíiile!  es  luar- 
yor  cuando  recae  sobre  la  reducida  caaitida<i,quc!serniarcaicn!fcl;apl,íCjar 
lo:  se  trata,  pues^  denproporcionar  á las  clasesipoeo  ,aeomodadas  y ,dé 
pequeñas  poblaciones  mayor  facilidad  y,  econo  míá,  coma;  para  uñí  caso 
parecido  se  ordena  en  el  artículo  120.8:.  . ■ ■ : 

Prueba  supletoria:  la  de  testigos,  sin  necesidad  de  que  haya  un 
principio  de  prueba  por  escrito  : vé  ebartículo  1225. 

Se  hace,  pues,  aquí,  en  favor  del  matrimonio  de  las  clases  menos 
acomodadas  y hasta  en  , la  cantidad  de  doscientos  duros?,  una. escepcion 
á lo  dispuesto  por  punto  general  en  ios  artículos  1002',  1005  y 1220. 

AUfun  bien  inmueble.  Ld,  escepcion  anterior,  como  de  pura  gracia, 
no  puede  prevalecer  sobre  las  altas  consideraciones  de' interes  público 
en  que  descansan  los  títulos, de  hipoteca  y registro  público;  19  y 20  de 
este  libro. 

CAPUL' LO  II. 

l>e  dosiaeioi&es  matrimoniales. 

SECCION  PRIMERA. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

ARTICULO  1245. 

Donaciones  matrimoniales  sána  las  que  se  hacen  en  eonsidéraeion 
al  matrimonio  y antes  de  celehrars^e , en  favor  de  los  esposos^  ó des  tino 
de  ellos. 

Las  hechas  después  de  eontraidó,  el  matrimonio  no  gozarán  deLfa-í 
vor  que  las  matrimoniales  , y se  gobernarán  siempre  por  las  reglas  * có-^. 
mimes  á las  donaciones  en  general. 

ARTICULO  1246: 

En  cuanto  7io  se  halle  especialmente  determinado  en  este.ea'f^^lo^ 
las  donaciones  ^natrimoniales  se  gobiernan  por  las  reglas  comunes.  á 
las' clonaciones  en  cjeneral.  < ; 

Es  el  primer  párrafo  del  4081  F ranees,  soi^  que  dice,  «toda  dona:, 
cion  de  bienes  presentes,»  porque  récae  -aobf c elias ;oen  el «iguieate  au? 
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tículo  !082se  habla  déla  de  bienes  fuluros;  y en  el  1084  de  la  de  bie- 
nes presentes  y futuros:  1727  de  la  Luisiaiia. 

Las  donaciones  en  abstracto  son  el  íréncro;  las  matrimoniales,  una 
especie  de  este,  género;  y es  natural  que  se  Goliíernen  por  las  mismas 
reglas  en  cuanto  lo  permita  su  especialidad  ó lo  favorable  de  su  natu- 
raleza: bastará  por  lo  tanto  notar  las  diferencias,  y esto  es  lo  que  se 
hace  en  los  artículos  siguientes  aunque  en  rigor  no  lo  sean  las  de  los 
artículos  12;i0  y 1251  , pues  no  son  comunes  á todas  las  donaciones 
por  titulo  oneroso,  articulo  945. 

ARTICULO  1247. 

Las  donaciones  v alrimoniales  no  pueden  ser  anuladas  m i'ei  nm- 
das  por  falla  de  aceptación. 

1087  Francés,  (¡ue,  según  Dufour,  era  cl  10  de  la  ordenair/ade  1731 ; 
252  Holandés,  1735  de  la  Luisiana. 

Primera  diferencia  entre  las  donaciones  malriinoniales  y las  dona- 
ciones en  general:  vé  los  aiiiculos  945,  !)47  y 948  con  lo  en  (dlns  es- 
pucslo.  Mli  la  acepla<‘ion  debe  ser  espresa  en  ia  misma  eserilura  de  ii(  - 
iiaeiun  ó en  otra  separada  ; aijiií  liaslai'á  (pie  el  donatario  jiresimeic  y 
firme  <•!  insirumenlo : asi  esta  diferencia,  como  las  de  los  aiiíeidos  1250 
y 1251  , lian  sido  dictadas  jmr  cl  favor  al  inalrimonio. 

ARTÍCULO  1248. 

Qw-darán  sin  efecto  las  dovaeioites,  si  el  inalri)nonio,  en  rin¡a 
consideración  fumm  hechas ^ dejara  de  verijiearse  ¡)or  cual(iuier  eaasa; 
pero  si  no  huhiere  mediado  culpa  de  parte  de  la  tnnger,  retendrá  esta 
para  si  la  mitad  de  los  regalos  de  boda. 

Hasta  «pero  etc.  » es  el  1088  Francés,  1181  Sardo,  1735  de  la 
liUisiaiia , é iinplicitamenle  el  251  Holandés,  .\iijiliis  non  seenhs,  ij>so 
jure  (oancscil  stipulatio  dolis,  ley  4,  párrafo  2,  titulo  14,l:l)ro  2. 
Prnilet  donatio  in  dicni  nu¡)ti<u  um et  ruin  sríjuitur  cundttio  nupíta- 
rinn::  ley  9,  párrafo  1.  Siipulalionem  ifiuv  prvpter  cansam  dotis  ¡ial, 
conslul  haberc  in  se  condilionem  hane , si  nn¡>li(V  fuerinl  secuUv  ei  ¡la 
demum  c.v  en  agi  posse ^ (fuamvis  non  sit  expressa  eunditiu,  sí  nnjUuc 
constata  leyes  2!  , y 08,  titulo  5,  libro  25  del  I)igesl(>.  Taeiunn  t»  s.< 
condilionem  fiahclmt.,  ni  tune  raluni  essci,  enm  matrimoniiim  esset  m- 
scculnni,  párrafo  5,  título  7 , libro  2,  instituciones, 

«Tal  duiiaeion  , eoino  esta,  es  fecha  so  condición,  si  el  casamiento 
se  cumple::  F tal  condición , como  esta  , siempre  se  entiende,  (piit  r 
sea  nombrada  ó non,»  leyes  19  y 18,  titulo  11  , Partida  i. 
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Estas  leyes  hacen  inútil  toda  mayor  espUcacion:  regia  en  este  caso 
la  doctrina  genera!  sobre  la  fuerza  y efectos  de  la  condición  suspensi- 
va , y habia  también  lugar  á la  condición  sitie  causa,  ó causa  dala, 
causa  non  secuta  , leyes  4-  y S , título  7 , y 8 , título  4 , libro  12  del 
Digesto. 

Pero  si  no  hubiere  mediado  culpa,  ele.  Las  leyes  16,  titulo  o,  libro 
b del  Código,  la  S,  título  1 , libro  3 del  Fuero  Juzgo , versión  Castella- 
na, la  5,  titulo  1 1 , Partida  4 , y la  3 recopilada , titulo  3 , libro  10 , no 
pecan  de  pudibundas  porque  distinguen  para  perder  ó lucrar  parte  de 
estos  regalos,  si  intervino,  ó no,  ósculo,  si  lo  dio  el  novio  á la  novia, 
ó esta  á él.  El  lenguaje  de  nuestro  artículo  es  general  y decoroso ; fún- 
dase en  que  la  muger  desmerece  algo  siempreque.se  llega  tan  cerca  del 
matrimonio,  y en  que  suele  ser  mayor  su  sentimiento  cuando  se  frustra, 

ARTICULO  1249. 

En  el  caso  de  ser  declarado  nulo  el  matrimonio , subsistirán  las 
donaciones  hechas  en  favor  del  cónyuge  ó cónyuges  que  obraron  de 
buena  fé.  Si  uno  solo  de  los  cónyuges  hubiere  obrado  de  mala  fe,  las 
donaciones  que  le  hubieren  sido  hechas  recaerán  en  sus  hijos.  Cuando 
la  mala  fé  fue  común  á ambos  cónyuges,  quedan  sin  efecto  las  do-' 
naciones. 

Rogron,  en  su  comentario  al  artículo  1088  Francés,  que  es  el  pri- 
mer párrafo  del  nuestro  anterior , dice,  que,  si  el  matrimouio  se  anula 
después  de  celebrado,  quedarán  también  anuladas  las  donaciones,  pero 
ni  cita  autoridad,  ni  da  razón  alguna  en  apoyó  de  su  opinión. 

Esto  es  tanto  mas  estraño,  cuanto  que  en  los  artículos  201  y 202  del 
Código  civil  Francés  se  dispone  lo  mismo  que  en  el  nuestro  93;  y tal 
vez  por  esto  el  1088  Francos  se  limitó  al  caso  de  no  celebrarse  el  ma- 
trimonio , omitiendo  deliberadamente  el  de  anularse  después  de  cele- 
brado: como  quiera,  liabria  hecho  mejor  aquel  autor,  en  mi  humilde 
Opinión , remitiéndose  á los  citados  artículos  201  y 202  Franceses,  que 
sentando  una  doctrina  falsa  en  los  términos  generales  y absolutos  que 
la  encierran. 

Nuestro  artículo  1249  no  hace  mas  que  desenvolver  y aplicar  á la 
materia  de  donaciones  matrimoniales  las  disposiciones  generales  del  93: 
conserva  ó niega  efectos  civiles  tanto  á los  hijos  como  á los  esposos  con 
sujeccion  al  93;  y en  el  mismo  espíritu  han  sido  redactados  los  1339 
y 1331. 

ARTÍCULO  1230. 

Las  donaciones  mairimoniales  no  se  anularán  por  sobrevenir  hijos  - 
al  donador. 
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El  960  Francés  dispone  lo  contrario:  es  decir,  la  revocación  de  las* 
donaciones,  salvo  cuando  sean  hechas  por  los  ascendienlos  á los  no- 
vios, ó por  estos  entre  sí  mismos:  los  motivos  de  estas  dos  escepciones 
son  tan  obvios  como  fundados. 

El  articulo  Francés  ha  sido  copiado  en  el  88o  Napolitano,  li69 
Sardo,  609  de  Vaud  y de  la  Luisiana. 

Nuestro  articulo  hace  reírla  íreiicral  y común  ú lodos  los  donadores, 
h)  (pie  los  modernos  cilaiios  admitmi  como  derecho  escepcioual  en  so- 
los dos  casos;  y sin  cinharfo,  en  nneslro  arlículo  hay  consei  uencía 
con  el  9tñ-‘  el  matrimonio  es  un  título  oneroso  y diíruo  ademas  del 
mayor  favor : ,',(M'uno  , pues,  iietrar'á  las  doiiaciom'S  malrimoiiitdcs  la 
irrevocHÍdlidad  concedida  por  punto  general  á todas  las  otras  donacio- 
íics  por  titulo  oneroso? 

Vé  los  arlieulos  94o  y 960  con  lo  en  ellos  esj)ueslo. 

AlVnCL’LO  1261. 

íampofo  podrán  ser  las  donaciones  matrimoniales  por 

causa  de  imjraltlud . 

969  Francés,  884  Najtolitiuio  , 1108  Sai'do  , GOS  de  Vaud,  1950 
Holandés. 

Sc.iTunda  diferencia  cutre  las  donaciones  inalrimonialcs  y las  co- 
munes. Rej)ito  lo  espucsto  en  el  artículo  anterior  sobre  las  donaciones 
por  titulo  oneroso,  entre  las([acsc  cucnlaiilas  matrimoniales.  Asi,  pues, 
lií  por  este  artículo,  ni  por  el  anterior,  se  constituyen  realmente  diferen- 
cias cutre  las  unas  y las  otras : de  modo  que , aun  omitidos  ambos , el 
resultado  seria  el  mismo  por  la  doctrina  general  sobre  donaciones;  vé 
lo  diebo  en  el  artículo  906:  se  Inui  puesto,  sin  embai\ao  , pai‘a  quitai' 
toda  duda  en  ühsc{|uio  de!  matrimonio. 

AIITICLEO  1262. 

La  üio¡ieiosidad  de  tas  donaciones  maírimaniates  se  rcijala  por 
(as  disposiciones  eomnnes  á las  deinas  donaeiones  ^ con  ta  diferencia 
de  (jue  el-  esposo  donatario  ó sas  herederos  lioien  la  facultad  de  ele- 
tjir  la  época  en  (jue  se  verificó  la  donacioíL  ó la  del  fulleciuncnto  del 
düiuulor , para  (jac  se  haya  el  cómjjalo  de  si  es  ó no  in(*liei(fSa. 

Si  no  se  hiifdere  hecho  inventario  de  los  bienes  de!  dontuhtr  al 
tiempo  de  la  donación  , no  podrá  eleytrse  la  cpoca  en  yut'  e.sííí  se 
oforyó. 

EJ  1090  Feances  no  ileja  esta  alternativa  favorable  a!  donatario,  y 
en  estas  donaciones,  como  en  imias  las  otras,  se  atiene  á la  muerte 
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del  donador  para  caliíicarlas , ó no,  de  inoficiosas.  Siguen  al  Francés, 
el  1755  de  la  Liiisiana,  1 045 .Napolitano ^705  de  Vaud,251  Holandés. 

En  cuanto  á la  reducción  de  las  donaciones  por  inoficiosas  concuerda 
con  la  ley  recopilada  5 , título  5 , libro  10’,  y la  8 , titulo  4 , Partida  5: 
ve  el  artículo  971, 

Nuestro  artículo  se  aparta  aqui  de  la  regla  general  sobre  inoficiosi- 
dad de  las  donaciones  fijada,  en  los  artículos  618  y 954,  y concede  un 
favor  especial  alas  matrimoniales. 

Este  favor  lo  tenían  ya  las  dotes  por  la  ley  recopilada  5 (29  de 
Toro),  título  o,  libro  10,  aunque  la  6 siguiente  prohibió  ciar  u i pro* 
meter  for  nia  de  dote , ni  casamiento  de  Mja,  tercio  .ni  quinto  de  los 
bienes;^  y ordenó  que  no  se  entendiera  ser  mei orada'  tácita  ni  espre^ñ 
mente  por  ninguna  manera  de  contrato  entre  vivos t ésta  prohibición 
de  la  ley  6 se  hallaba  compensada  en  la  alternativa  ó favor  que  le  con  - 
cedía la  ley  5 , y era  el  mismo  de  nuestro  artículo. . 

En  la  misma  ley  6 y en  la  7 se  tasaban  las  dotes  ^ arras’y  regalos 
de  boda  ; tasas  que  no  se  han  observado , ah  menos  en  su  totalidad  , y 
que  han  sido  un  manantial  perenne  de  pleitos. 

Ni  en  este  título , ni  en  otro  alguno  del  Código,  han  sido  adoptadas 
las  tales  tasas  y restricciones  que  pueden  calificarse  muy  bien  de  leyes 
sumpt'uarias:  las  hembras  correrán  parejas  con  los  varones  en  punto  á 
mejoras  y donaciones  matrimoniales:  estas  y aquellas  gozarán  ile  la  ah 
ternativa  del  artículo,  si  se  hizo  inventario  a!  tiempo  de  otorgarlas. 

Esta  condición  ó requisito  ha  sido  tomado  de  los  países  de  Fueros: 
la  ley  49  de  las  Cortes  de  1766  lo  exigía,  en  Navarra  para  las  dona- 
ciones matrimoniales , que; allí  suelen  ser  de  todos  ios  bienes,  aunque 
con  notables  reservas:  por  este  medio,  reuniendo  las  dos  mejoras  y le- 
gítima en  las  capitulaciones:  matrimoniales  , podrá  continuai*se  en  aque- 
llos países  disponiendo  por  causa  do  matrimonio  casi  de  lo  mismo  que 
hasta  ahora;  y por  lo  tocante  á la  corona  de  Castilla , esta  innovación 
ibe  ral  no  podrá  menos  de  ser  tan  agradable  á las  padres  como  venta- 
josa á los  hijos  y á la  causa  pública  , porque  lo  es  todo  lo  favorable  á 
los  matrimonios:  en  suma , el  artículo:  viene  á ser  una  especie  de  tran- 
sacion  entre  la  legislación  foral  y la  castellana : vé  el  apéodicé nú»« 
mero  7,  tomo  2.®  pregunta. 

Si  no  se  hubiere  , ele.  La  alternativa  del . artículo faííándo  el  in- 
ventario, seria  siempre  un  manantial  de  pleitos  largos)  difícilés  y dis- 
pendiosos: las  mas  veces  seria  también  un  imposible'; -la^  ley;  5 recopi- 
lada ^ que  arriba  he  citado  , se  mostró  poco  previsora  en  estq  puMo. 
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SECCION  lí. 

D3  lAS  D0.SAC10NES  MATBIMOMALES , HECHAS  PARA  OESPLES  BE  LA  MUERTE  DEL 
DONADOR,  T DE  LAS  MEJORAS  POR  CONTRATO  ENTRE  VIVOS. 

artículo  I2d5. 

Las  do7iachnes  maíritm  tiialcs  pueden  hacerse  de  los  bienes  (fue  el 
4ÍQnador  dejare  á su  muerte. 

El  donoflor  no  podrá  revocar  esta  clase  de  donaciones  , ni  ennge- 
»ar  á Ululo  gratuito  los  objetos  comprendidos  en  ellas,  si  no  es  en  pc- 
queñas  ca7ilidades  para  reeompe7\sa  de  servicios,  ú por  otras  co7iside- 
rrtciones  atendibles ; pero  conserva  la  facultad  de  C7ia(jc7iar  dichos  bie- 
71CS  á titulo  oneroso. 

Primera  parte  ó párrafo  dcl  1082  y el  I08Ó  Franceses,  255  y 228 
Ilohindescs,  con  la  adición  deque  estas  donaciones  pueden  ser  revoca- 
das por  causa  de  inejecución  de  las  condiciones;  1058  y 1059  Napolita- 
nos, 1728y  1729  de  la  Luisiana,  1 176  y 1177  Sardos:  este  último  añade; 
• Si  el  donador  no  se  ha  reservado  una  mas  amplia  facultad  de  disponer. » 

C1  Derecho  Romano  y Patrio  no  hacían  diferencia  acerca  de  esto 
entre  donaciones  matrimoniales  y las  comunes:  vé  lo  cspiicslo  en  el  ar- 
líeulo  955  ; y de  su  cotejo  con  este  resultará  la  tercera  diferencia  (¡ue 
hacemos  cutre  unas  y otras:  por  causa  de  matrimonio  pueden  donarse 
los  bienes  que  el  donador  dejare  al  morir,  los  presentes  y futuros;  por 
otra  , no  mas  que  los  presentes,  y con  cierta  reserva. 

Toda  ley  que  no  diera  impulso  y favor  á los  matrimonios,  sím'íu  im- 
política é inhumana:  debe,  pues,  darse  todo  el  ensanche  y libertad 
posible  á las  donaciones  , que  tanto  inlluyen  para  la  formación  de  ;n|uol 
santo  vinculo. 

La.s  donaciones  universales  de.  bienes  presentes  y futuros  )>or  cau.sa 
de  matrimonio  eran  muy  usadas  en  las  provincias  de  Fueros , donde 
la  legitima  de  los  hijos  no  pasaba  de  ser  por  derecho  meramente  nomi- 
nal y formularia,  aunque  los  padres  donadores  proveían  al  misino  tiem- 
po á la  carrera  ó colocación  de  los  otros  hijos  é hijas,  bien  rcsci  vámío- 
se  una  cantidad  alzada  de  que  podían  disponer  para  este  efecto,  bien 
señalándola  desde  luego  á cada  uno  de  ellos,  bien  imponiendo  al  dona- 
tario la  obligación  de  darles  carrera  y mantenerlos  basta  que  tuvieran 
cierta  renta , ó de  colocarlos  según  el  estado  de  la  casa  á juicio  do  los  dos 
parientes  mas  cercanos,  uno  de  cada  línea. 

Las  capitulaciones  matrimoniales  }nirtici[iaban  alli  de  la  irrevocabi- 
lidad  de  los  contraljs,  y de  la  naturaleza  de  las  últimas  vuhuitade?, 
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puesto  que  en  ellas  se  arreglaban  las  herencias  ó sucesiones,  y podía  de- 
cirse que  un  casado  nunca  moría  intestado;  ahora  solo  podrá  tener  apli- 
cación este  artículo  respecto  del  donador  que  no  tenga  herederos  forzo- 
sos, ó tenga  uno  solo , y este  sea  el  donatario. 

El  caso  de  este  artículo,  ó la  donación  de  los  bienes  que  el  donador 
deje  al  tiempo  de  su  muerte,  era,  y será  rarísimo;  pero  es  posible, 
y quién  sabe  si,  andando  el  tiempo,  no  llegará  á ser  mas  usado? 

No  podrá  revocar.  Esto  es  común  á todo  contrato  y donación,  aun- 
que no  sea  tan  favorable  como  la  hecha  por  causa  de  malrimonio  : en 
otro  caso , la  donación  no  tendría  mas  fuerza  ni  firmeza  que  un  simple 
testamento, 

Enagcnar  d Ululo  gratiiilo:  porque  esto  equivaldría  á poder  revo- 
car la  donación  , y hacerla  ilusoria,  á no  quedar  obligado  á nada  el 
donador,  dejando  burlado  al  donatario  que  contrajo  grandes  y santas 
obligaciones  : no  podrá , pues , el  donador  ciiagenar  ó disponer  ni  aun 
por  testamento , como  que  es  título  gratuito. 

En  pequeñas  cantidades  , ele.  La  recompensa  de  servicios,  los  pe- 
queños regalos  de  costumbre  en  la  sociedad , son  como  obligaciones  y 
deudas  de  honor  y de  bien  parecer:  vé  el  segundo  párrafo  del  artícu- 
lo 12o9. 

Por  otra  parte,  iio  debe  escatimarse  tanto  contra  un  bienhechor,  ni 
pretenderse  que  haga  un  mal  papel  en  la  sociedad , y ante  sus  parientes 
ó amisos. 

A titulo  oneroso.  Es  una  consecuencia  de  la  naturaleza  misma  de 
esta  donación:  el  donador  no  se  reservó  solo  el  simple  usufructo,  sino 
también  la  propiedad;  y esta  reserva  carecería  de  objeto  si  no  envol- 
viera la  facultad  de  enagenar  por  titulo  oneroso ; á mas  de  que  en  las 
enagenaciones  de  esta  especie  se  recibe  siempre  un  equivalente  que 
redundará  en  beneficio  del  donatario. 

ARTICULO  1254. 

Estas  donaciones  subsistirán  aun  en  el  caso  de  que  el  donador  so- 
breviva al  donatario , siempre  que  este  dejare  descendientes  del  matri- 
monio en  cuya  consideración  hubieren  sido  otorgadas:  pero  si  no  los 
hubiere  dejado,  podrá  el  donador  revocarlas , aunque  sea  por  tes- 
tamento. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  se  entiende  para  el  caso  de  que  no  se 
hubiere  estipulado  lo  contrario. 

Es  la  segunda  parte  del  1082  Francés,  y de  los  demas  equivalentes 
ni  mismo  citados  en  el  artículo  anterior. 

El  matrimonio  se  contrae  sobolis  procrcandee  causa:  presúme- 
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SO,  pues,  y lio  puede  uieiios  de  presumirse,  que  el  donador  ha  querido 
ser  (aiiji)ieD  llheral  con  los  liijosó  descendientes  del  donatario,  murien- 
do este  ames  que  el  ílouador,  y de  consiguiente  , sin  haber  entrado  en 
la  pro[)i(‘dad  y goce  de  los  bienes- 

Si  los  descendientes  del  donatario  mueren  también  , viviendo  <1  do- 
nado!', podrá  este  usar  iguairneme  de  la  facultad  de  revocar  la  donación 
que  se  le  da  en  el  articulo,  portjue  no  tienen  mejor  dcrccbo  , ni  deben 
sí*r  de  mejor  condición  í[ue  el  mismo  donatario,  y ubi  fíadimi  r.st  ra- 
/io,  tbi  el  eadem  vaso  dehet  legis  disposilio.  Asi  lo  hallarnos  estaldeci- 
(lo  en  la  legislación  foral  latí  atendible  en  esta  materia;  ley  9,  titulo 
7,  libro  ó,  Heeiqdlacion  Navarra. 

F‘ero  obsérvese  , que  mie.slro  articulo  solo  habla  de  la  donación  cs- 
¡»re.sada  en  el  anterior,  y la  legislación  toral  habla  de  todas  las  matri- 
raoiiiak'S:  algo  parecido  á esto  hay  en  las  leyes  O , título  2 , libro  4,  4 
y Id,  título  2 , libro  d del  Fuero  Juzgo,  y lÓ,  titulo  libro  o del  Fue- 
ro Real,  asi  como  en  el  artículo  747  Francés. 

Mas  no  se  iníiera  de  este  artículo  que  el  donatario  , que  sobrevivo 
al  donador,  no  pueda  disponer  libremente  de  los  bienes  donados,  y 
los  baya  de  reservar  para  sus  hijos,  pues  ni  aun  puestos  e.spresameiite 
en  co)tdteioii f se  enlciuliei'on  antes  puestos  en  disjwsiaion:  y ahora  obsta 
ademas  la  [u'obibicion  del  artículo  65d. 

Podrá  revocarlas  ^ ele.  Según  el  artículo  Francés  y demas  antes  ci- 
tados, la  donación  se  desvanece  en  este  caso  , y el  donador  queda  tan 
duefio  de  sus  bienes,  como  antes  de  donarlos. 

Nuestro  artículo  adopta  un  lemperiimento  ó término  medio  que  en 
nada  perjudica  al  donador;  dicaí,  ct  crit  Icx : su  voluntiul  será  la  ley 
eoii  tal  ([uc  la  esprese;  no  espresándoia  , se  jiresume  que  quiere  liacer 
(^sUíiisivos  los  efectos  de  la  donación  á los  iierederos  del  que,  bajo  la  fe 
de  ella,  contrajo  obligaciones  y sobrellevó  cargas. 

Tengase  tamléu'ii  jiresmiU'-,  que  no  siendo  jmsihU'  el  inventaríe  en  es- 
tas diinaeimies , tampoco  puede  teiu'r  lugar  respecto  de  ellas  el  articu- 
lo i 202. 


Si  e¿  donatario  n-o  im  tenido  hijos  del  inaíriinoitio  para  el  ifue  fue 
hecha  la  d<maeioh  , pero  sí  de  otro  piísh  rior  , i^sabstsiirá  la  donación, 
y rcijirá  la  disposición  ile  esle  ariiruUd! 

Cáncer  y l'uiUanella,  citados  por  Yímís,  tomo  2,  página  294,  o[dnan 


<juc  sí,  Ualdamlo  de  todas  las  donaciones  inatrinioniales  ; y \o  no  \eo 
rozoo  para  que  no  baya  de  decirse  lo  mismo  en  las  del  presente  articulo; 
vive  el  donatario  que  fué  la  persona  agraciada,  existen  hijos  de  ola  per- 
sona agraciíula;  están  cumplidos  los  deseos,  y satisfecha  la  intención  dcl 


donador. 
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ARTICULO  1255,  . , 

Las  donaciones  de  que  se  (rata  podrán  hacerse  con  la  condición  de  que 
el  donatario  pague  las  d-eudas  del  domulor  siti  determinar  las,  ó con  otras 
condiciones  dependientes  de  su-  voluntad;  y en  tal  caso  tendrá  aquel  op- 
ción para  cumplir  la  condición  y el  pago  de  las  deudas  , ó para  renun- 
ciar la  donación. 

Primera  parte  Uel  1086  Francés,  1179  Sardio  , 1042  INapolilaao, 
1752  de  la  Luisiana;  el  226  Holaiidcr^dice  simplenLente,. que  estas  dona- 
ciones pueden  hacerse  bajo  condiciones  , coya  ejecución  dependa  de  la 
voluntad  del  donador. 

La  disposición  de  este  artículo  alcanza  á todas  las|._donaciones  ma- 
trimoniales, bien  sean  de  bienes  presentes , bicu  de  futuros,  como  las 
del  artículo  1255 , universales  ó parciales.  De  consiguiente  sobran  las 
palabras  «de  esta  especie ,»  si  se  refieren  al  epígrafe  de  esta  sección 
«hechas  para  después  de  la  muerte : » el  lugar  propio’ de.  este  artáculo 
era  la  sección  anterior , por  ser  disposición  general. 

iVótansc  aqui  otras  varias  diferencias  entre  las  donaciones  matrimo- 
niales y las  comunes  ó generales;  todas  ellas  están  fundadas  en  el  favor 
del  matrimonio,  y tienen  por  objeto  el  facilitar  y muUipliear  las  dona- 
ciones por  tan  loable  causa. 

Contra  la  regla  general  en  materia  de  contratos  y obligaciones,  ar- 
tículo 979 , puede  el  donador  imponer  condiciones  ó depen- 

dientes de  su  voluntad.  El  esposo  donatario  es  casi  siempre  hijo  ó he- 
redero del  donador.  Está  , pues,  en  el  orden  natural  que  se  someta  á la 
voluntad  del  que  tanto  influye  sobre  su  destino;  y,;  sr recibe  el  beneficia 
de  un  eslrañü,  la  condición  que  se  le  impoiiigaí  i>o  quitará  que  tenga 
un  grande  interes  en  aceptarla. 

Igual  es  el  caso  de  haber  de  pagar  el  donatario^las  deudas  del  do'- 
nador  sin  determinarlas : este  podrá  á su  arbitrio  hacer- ilusoria  la  do- 
nación por  medios  indirectos;  pero  aun  cuando  se  realizara  tan  lejano 
temor  ó peligro,  la  Opción  rjue  justamente  se  deja  al  donatario , hará 
menos  sensibles  las  consecuencias. 

ARTICULO  1256. 

El  derecho  de  ucrecér,  regulado  por  lo  que'sc  éctetmina  m la 
eion  y/,  capitulo  I , titulo  III  de  este: libro  / tiene  hugiar  entredós  esposos 
d quienes  se  hubiese  donado  conjuntamente  alguna- cosa.  ■ 

Otra  diferencia  entre  estas  donaciones  y las^  comunes : vé  el  ar- 
ticulo 955.  El  derecho  de  acrecer  no  tiene  por  la  ¡ley 
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contratos:  la  escepcion  que  aquí  se  hace  se  funda  , como  todas , en  el 
favor  al  matrimonio:  este  fiié  la  causa  impulsiva  de  la  donación;  con 
tal  que  se  celebre,  la  voluntad  del  donador  está  cumplida:  lo  donado 
no  debe  volver  mas  á él,  y es  consiguiente  que  acrezca  al  otro  donata- 
rio conjunto  que  aceptó  y contrajo  obligaciones. 

Pero  el  caso  de  este  artículo  lia  de  ser  rarísimo  : para  que  tenga  lu- 
gar, será  preciso,  según  los  artículos  124a  y 4247,  que  un  esposo  re- 
nuncie espresamente  la  donación  antes  de  celebrarse  el  matrimonio ; y 
en  tal  caso  , como  que  res  adlmc  integne  simt , el  donador  será  tam- 
bién libre  en  esplicar  su  voluntad  sobre  lá  suerte  de  la  parte  renun- 
ciada. 

AnTICULO  1257. 

Las  mejoras  hechas  á los  esposos  por  sus  (iscencUenies  en  las  capiíula- 
€ iones , asi  como  la  promesa  de  mejorar  ó no  mejorar  , se  regirá  por  lo 
dispuesto  en  la  Sección  //,  capitulo  17,  íHulo  / de  este  libro. 

Vé  la  sección  á que  se  refiere;  pero  sin  olvidar  lo  dispuesto  en  el 
articulo  1252. 

SECCION  m. 

DE  LAS  DONACIONES  MATRIMONIALES  DE  UN  ESPOSO  Á OTRO. 

ARTICULO  1258. 

Los  esposos  pueden  hacerse  donaciones  reciprocamente  entre  sí,  ó el 
uno  al  otro,  antes  de  contraer  matrimonio , de  los  bienes  presentes  ó de 
los  que  dejaren  á su  muerte,  siempre  que  en  el  caso  de  ser  alguno  de  ellos 
menor  , se  observe  lo  dispuesto  en  el  articulo  4241. 

El  1091  Francés  dice:  «Bajo  las  modificaciones  que  luego  se  espre- 
sarán; » y efectivamente  se  espresan  en  los  artículos  siguientes  , que 
son  mas  en  número  y mas  detallados  que  los  nuestros  de  esta  sección: 
lo  mismo  el  1046  Napolitano  y el  1756  de  la  Luisiana:  el  1185  Sardo 
señala  desde  luego  las  modificaciones  refiriéndose  á determinados  artí- 
culos ; el  225  Holandés  solo  añade:  «Salvada  reducción  de  estas  dona- 
ciones en  cuanto  lastimen  los  derechos  de  aquellos  á quienes  se  debe 
legítima.» 

Está  conforme  con  las  leyes  5 al  principio,  y la  27,  título  1 , libro  24 
del  Digeslo.  La  ley  6 , título  1 , libro  o del  Fuero  Juzgo  , tasó  la  canti- 
dad que  el  novio  podía  dar  á la  novia  por  razón  de  dote  (arras  cu  la 
versión  castellana , que  es  el  nombre  que  todavía  se  conserva  donalio 
propter  nuptias  , ó contraria  dos  mariti  entre  los  Romanos) : adviér- 
tase que  la  citada  ley  del  Fuero  Juzgo  confirma  el  dicho  de  Tácito,  nú- 
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mero  8 De  morihus  Germ.  Dotemnonuxor  marito,  sed  mariius  nxori 
afferl. 

Las  arras  , según  dicha  ley,  confirmada  por  oirás  hoy  vigentes,  no 
podian  esceder  la  décima  parle  de  los  hienes  del  marido  : vé  lo  que  so- 
bre esto  y las  tasas  de  dotes  y regalos  de  boda  he  espueslo  en  el  ar- 
ticulo 1252  , y doy  aquí  por  reproducido. 

Los  esposos.  Desaparecen  por  lo  tanto  las  tasas  y restricciones  de 
las  leyes  anteriores , la  mayor  parle  sin  observancia.  Puede  también 
donar  la  novia  ó desposada  , qiiod  raro  accidil,  según  la  ley  i6  , títu- 
lo o , libro  5 del  Código  ; y según  la  3 , título  1 1 , Partida  4.,  «es  cosa 
que  pocas  vegadas  aviene,  porque  son  las  mugeres  naturalmente  coli- 
díciosas  , é avariciosas. » 

El  favor  de  los  matrimonios  exige  que  los  esposos  ó novios  tengan, 
en  el  momento  de  anudar  sus  vínculos,  la  libertad  de  hacerse  recípro- 
camente , ó uno  solo  de  ellos  al  otro  , las  donaciones  que  estimen  con- 
venientes, de  estipular  sus  derechos  y las  ventajas  que  quieran  hacer- 
se. Los  sentimientos  recíprocos  están  entonces  en  toda  su  energía;  y 
todavía  no  ha  tomado  el  uno  sobre  el  otro  aquel  imperio  que  da  la  au- 
toridad marital , ó que  es  el  resultado  de  la  vida  común. 

Esta  libertad  absoluta  en  aquellos  momentos  de  dulce  abandono  y 
de  ensueños  dorados , combinada  con  los  artículos  6t)3  (en  que  se  les 
permite  estipular  ventajas  á favor  del  sobreviviente)  , y con  los  derechos 
de  viudo  ó viuda , artículo  775,  compensan  abundantemente  el  anti- 
económico c inmoral  usufructo  de  las  provincias  de  Fueros. 

Menor  de  edad:  vé  el  articulo  1241  que  se  cita:  lo  mismo  se  dis- 
pone por  separado  en  el  articulo  100o  Francés,  que  copian  otros  Có- 
digos. 

AKTICULO  12o9. 

Toda  donación  de  un  cónyuge  á otro  durante  el  matrimoriio  será 
nula. 

No  se  comprenden  en. esta  regla  los  regalos  módicos  que  los  cónyuges 
acostumbran  á hacerse  en  ocasiones  de  regocijo  para  la  familia. 

El  articulo  1096  Francés  solo  dice:  «Serán  siempre  revocables, 
aunque  se  califiquen  de  donaciones  entre  vivos  : la  muger  podrá  revo- 
carlas sin  la  autorización  de  su  marido  ni  del  juez  : no  se  revocarán  por 
sobrevenir  hijos:  » 1051  Napolitano,  1742  de  la  Luisiana:  el  1186 
Sardo  dispone  lo  que  el  primer  párrafo  del  nuestro , escepluando  los 
actos  de  última  voluntad : en  el  nuestro  no  se  ha  espresado  esta  escep- 
cion  por  no  estimarse  necesario. 

Por  Derecho  Romano  estaban  prohibidas  las  donaciones  entre  ma- 
rido y muger;  pero  vahan  muriendo  el  donador  sin  haberlas  revocado, 
TOMO  iii.  18 
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ley  59,  párrafos^  y 16,  título  1 , libro  94  del  Digesto,  aunque  en  la  ley  5, 
párraío  10,  se  diga  que  son  nulas  ipso  jure:  viene,  pues,  á haber  iden- 
tidad sobre  este  punto  entre  aqnébDereebo  y el  artiéulo  1096  Francés: 
habia  ademas  otras  escepciones  que  debilitaban  no  poco  la  prohibiciou, 
y pueden  verse  en  las  leyes  del  libro  y título  mencionados. 

La  ley  4,  título  1 1 , Partida  4,  y las  que  la  preceden,  copiaron  la  pro- 
hibición con  todas  las  escepciones  de  las  leyes  Romanas.  Sin  embargo, 
algunos  autores  nuestros , y muy  respetables,  sostienen  que  el  marido 
puede  eonstituir  arras  á su  miigerduratite  el  matrimonio:  su  opinión 
pugna  con  este  artículo  y él  1966  : la  prohibición  seria  eludida. 

Es  muy  curiosa  y notable  en  este  particular  la  ley  6 , título  1 , li- 
bro 5 del  Fuero  Juzgo  , con  la  7 , título  9 , libro  5 , pues  solo  prohi- 
bid estas  donaciones  dmíro  del  primer  año  de  matrimonio  , por  ser 
mas  temibles  entonces  los  estravlos  del  cariño  : la  9 , título  6,  libro  3 
del  Fuero  Real,  fequeria  también:  el  trascurso  del  primer  año  para  que 
marido  y muger  pudieran  hacer  testamento  de  hermandad:  el  artícu- 
lo 489  Prusiano  permite  á marido  y muger  este  testamento. 

Era  también  curiosa,  á la  vez  que  moral  y delicada  , la  ley  51  , tí- 
tulo 1 , libro  94  del  Di  gesto,  cum  in  controversiani  ve^vU  unde  ad  mu- 
lierem  quid  perveuerit , et  verius  el  honestius  es t , quod  non  demons- 
traliir , unde  háheat , existfdmari  á viro::  ad  eam  pérvenisse^  evilan- 
di  iiirpis  quaslus  gratia  cirea  uxoreni : porque  , ó lo  quitó  á su  mari- 
do, aiít  stupro  invemt,  según  la  maligna-  espresion  de  Plauto  in  Casina, 
actu^,scena% 

La  sociedad  legal  de  ganancias  corla  hoy  esta  cuestión:  lo  que  ca- 
da UH'o-  de  lo.s  esposos  no  pruebe  ser  suyo  propio  , se  reputará  ganancia 
social. 

Los  motivos  de  la  prohibición  espresados  en  las  leyes  3 y 59  Roma- 
nas , y copiados  en  la  4 de  Partida,  son  7ic  concordia  pretio  conciliar  i 
viderelur  , ne  melior  in  paupef  latem  incideret,  déterior^  ditior  fierct: 
estos  mismos  motivos  hacen  hoy  y harán  siempre  necesaria  la  prohibi- 
ción fuera  de  que  no  puede  haber  obligación  contractual  entre  la  mu- 
ger y el  marido  según  lo  dispuesto  en  la  sección  l , capítulo  3 , títu- 
lo 3 , libro  1 . 

Sin  embargo  , en  Aragón  podía  el  marido  vender  ó donar  á.  su  mu- 
ger los  bienes'rarces  y dolarla  en  lodos.  La  muger  pddia  también  ven- 
der y donar  los  bienes  á su  marido;  para  trasferirle  la  dote  y el  áxobar 
ó aumento  de' ella  , "era  necesaria  la  intervención  de  los 'dos  parientes 
mas  próximós. 

Ño  se  comprenden  los  regalos  módicos , e/c.  Conforme  con  la  ley 
31,  párrafo  8,  título  1,  libro  94  del  Digesto.  Sí  viruxori  suk  munus  im 
modicum  Kalendis  Marliis,  aul  ndtodi  die  dedisset , donntio  cst.  La 
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28 , párrafo  2 del  mismo  título , dice; con  mucha,  discreción , non  amar 
re  nec  lamquam  ínter  infestos  jus  prohibilw  don, ationis'  traclandiihi 
esl ; sed  ul  . ínter  conjumlos  máximo  affectu,  et  so lam  inopia^n  lumen- 
tes:  habria  grosería  y hasta  barbáije  en  prohibir  ájos  esposos  estas  ino* 
centes  finezas  y muestras  de  cariño:  escusp  decir  que  los  regalos  pa- 
san en  este  caso  á ser  propiedad  del  que  los  recibe. 

ARTICULO  1250. 

Lo  dispuesto  en  el  articulo  es  aplicable  á las  donaciones  de 
un  esposo  á otro. 

El  artículo  1092  Francés  habla  de  donaciones  de  bienes  presentes 
entre  esposos,  y aunque  el  donatario  muera  sin  hijos  sobreviviendo  el 
donador,  no  vuelven  á este,  á menos  de  haberse  estipulado. 

El  1093  habla  de  donaciones  de  bienes /míiíí'os  ó presentes  y futu- 
ros entre  esposos : si  el  donador  sobrevive  al  donatario  y no  quedan  hi- 
jos, la  donación  caduca:  si  quedan  , subsiste  á favor  de  ellos,  pero  no 
se  les  trasmiten  los  bienes  mientras  viva  el  esposo  donador  y padre  de 
tales  hijos:  omito  en  gracia  de  la  brevedad  la  reseña  de  los  otros  Có- 
digos. 

Por  la  ley  5,  título  3,  libro  5 del. Fuero  Juzgo , la  muger  que  moría 
sin  dejar  hijos  y sobreviviéndole  el  marido , podía  disponer  libremente 
de  todo  lo  que  este  le  había  donado ; si  moría  intestada  volvía  lo  donado 
al  marido  ó á sus  herederos:  esta  ley  pasó  á la  9 , título  12,  libro  3 
del  Fuero  Real. 

Según  las  recopiladas  3 y 4-,  título;  3 , libro  10  (51  y 54  de  Toro):, 
muriendo  la  muger  sin.  hijos  y con  testamento  ó sin  él,  habrán  las  aiv 
ras  sus  herederos,  y no  el  marido  ni  los  suyos;  si  hubieren  mediado 
arras  y regalos  en  joyas.,  vestidos,  etc, , los  herederos  de  la  mugerípo- 
drán  optar  entre  aquellas  y estos  dentro  de  veinte  dias  desde  que  para 
ello  fueren  requeridos. 

Claro  es  que  estas  leyes  hablan  de  donaciones  de  bienes  presentes, 
arras  y regalos  de  boda. 

Nuestro  articulo  se  refiere  al  1254  que  habla,  no  de  donaciones  de 
bienes  presentes , sino  de  ios íjnm  el  donador  dejaren  su  muerte,  caso 
que  , según  tengo  observado,  será,  atendidas  nuestras  costumbres,  ra- 
rísimo. 

jfiuál  es  el  objeto  de  la  referencia^  Qué  en  lasdonaciones  matrimo- 
niales entre  esposos,  si  son  de  los  bienes  que  el  donador  dejare  al  .mo- 
rir, se  guarde  lo  alli  dispuesto? 

Dificulto  que  fuese  esta  nuestra  intención : pero  si  no  lo  fué , y real- 
mente quisimos  que  en.  toda  donación  aun  de  bienes  presentes  entre 
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esposos , rigiera  lo  allí  dispuesto , habrianios  destruido  en  poco  mas  de 
una  línea  la  legislación  nacional  vigente  desde  el  Fuero  Juzgo,  faltan- 
do á la  base  adoptada  por  la  Comisión  general  de  no  innovar  sino  por 
evidente  utilidad;  habríamos  destruido  cl  derecho  común,  aiiartándo- 
nos  de  todos  los  Códigos  modernos , y hecho  estas  donaciones  de  peor 
condición,  no  solo  que  las  matrimoniales  de  bienes  presentes  hechas 
por  un  cstraño,  sino  que  las  comunes  ó generales,  pues  en  todas  ellas 
se  hace  desde  luego  irrevocablemente  dueño  el  donatario  , puede  dis- 
poner de  lo  donado,  y en  caso  de  no  disponer  va  á sus  herederos, 
y en  ningún  caso  vuelve  al  donador:  esto  me  parece  chocante  y contra- 
dictorio; deberá,  pues,  entenderse  la  referencia  en  el  sentido  rigoroso 
y literal  del  artículo  1234,  «estas  donaciones ,»  á saber,  la  de  los  bie- 
nes qué  cl  esposo  donador  dejare  al  morir. 

ARTICULO  1261. 

Laa  donaciones  entre  esposos  no  pueden  esceder  de  la  medida  fija- 
da en  los  artículos  632  y 633. 

Vé  los  artículos  citados , que  son  escepcionales  para  el  solo  caso  de 
disposiciones  entre  esposos  contra  lo  ordenado  en  el  artículo  1232  (aun- 
que bajo  otro  aspecto  él  también  es  escepcionai)  , y los  934  y 971. 

ARTICULO  1262. 

Se  presume  shnuladUy  y,  por  consigmenle,  nula  la  donación  hecha 
durante  el  matrimonio  uno  de  los  cónyuges  á los  hijos  que  cl  otro 
cónyuge  tenga  de  diverso  matrimonio  , ó á las  personas  de  quienes  es- 
te sea  heredero  presuntivo  en  el  tiempo  de  la  donación. 

Es  el  1100  Francés,  239  Holandés  , 1034  Napolitano. 

Por  Derecho  Romano  podían  los  cónyuges  celebrar  entre  sí  contra- 
tos onerosos,  haciéndolo  de  buena  fé,  ley  7 , párrafo  6 , titulo  1 , libro 
24  del  Digesto  , con  otras  muchas:  pero  eran  nulos  enando  los  simula- 
ban ó suponían  tales  contratos  onerosos  para  eludir  la  prohibición  de 
donarse;  la  misma  ley  7 , la  52,  párrafo  24  y la  49  del  mismo  título, 
si  Ínter  virum  el  uxorcm  socielas  donationis  causa  contracta  sit,  jure 
vulgalo  milla  cst. 

De  la  simulación  y nulidad  por  donarse  á personas  interpuestas, 
pueden  verse  las  leyes  3 , pá  rrafos  3 y 6 , 3 , párrafo  2 , y la  52 , pár- 
rafos 16  hasta  el  21  del  mismo  libro  y título,  asi  como  las  3 y 4,  títu- 
lo 16,  libro  3 del  Código:  en  resúmen,  si  color,  vel  titulus  donationi 
quaesittís  cst,  nihil  valebil  traditio,  como  se  dice  en  la  citada  ley  49, 

La  simulación  es' vicio  que  anula  todos  los  contratos , articulo  998, 
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acia  simúlala  vcritatis  substanliani  miitare  non  possunl::  non  quod 
scriptum,  sed  quod  geslum  est,  insptcitur;  leyes  2 y 5,  titulo  22,  libro 
4 del  Código;  ¿cómo  podría  aprovecharse  nadie  de  su  fraude  y men' 
lira? 

Respecto  de  donaciones  entre  marido  y miiger  puede  haber  simula* 
cion  en  cuanto  al  contrato  mismo,  fingiendo  oneroso  al  (fue  realmente 
es  donación:  puede  haberla  también  en  cuanto  á la  persona  del  dona- 
tario , aparentando  que  se  dona  á uno  cuando  verdaderamente  se  (fuie- 
rc  donar  á otro:  el  cíonatario  aparente  no  es  en  este  caso  mas  que  una 
persona  interpuesta,  un  maniquí  ó cómplice  para  burlarla  ley. 

El  artículo  determina  las  personas  que  deben  reputarse  interpuestas 
en  este  sentido  por  una  presunción  juris  el  de  jure  que  no  admite 
prueba  en  contrario,  artículo  1226:  habrá  casos  en  que  se  interpongan 
otras  para  disfrazarla  simulación;  pero  el  que  alegue  este  vicio  ó frau- 
de (que  al  fin  es  un  hecho),  tendrá  que  probarlo  : quaeslio  itaque  fác- 
il per  jiidicem  examinabitm\  dice  la  citada  ley  2 del  Código,  titulo  22. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Entre  las  bases  aprobadas  por  la  Comisión  general,  hubo  unasa¿- 
vando  los  derechos  adquiridos  y las  esperanzas  legitimas. 

La  parte  relativa  á los  derechos  no  presentaba  dificultad  alguna  en 
su  aplicación  ; era  tan  clara  y precisa,  como  vaga  y obscura  la  relativa 
á las  esperanzas  legítimas:  por  mas  vueltas  que  se  diese  á esta  segun- 
da, se  venia  siempre  á parar  en  que  el  nuevo  Código  no  regiría  para  la 
generación  existente  al  tiempo  de  su  publicación. 

Fue,  pues , preciso  consagrar  la  primera  parte, y abandonar  la  se- 
gunda, aunque  sustituyendo  en  lo  posible  y racional  un  remedio  ó 
beneficio  subsidiario.  Este  es  tan  amplio  en  cuanto  al  tiempo  para  su 
uso  ó aprovechamiento  que  yo  no  encuentro  cosa  parecida  en  los  Có- 
digos antiguos  y modernos  de  que  tengo  noticia:  casi  todos  han  comen- 
zado á regir  en  todas  sus  partes,  y sin  ninguna  escepcion  de  lugar  y 
personas  desde  su  publicación  : en  alguno  que  otro  se  ha  fijado  un 
breve  término  ó plazo;  pero  su  acción  ú observancia  ha  sido  siempre 
uniforme  y simultánea:  vé  las  prefaciones  2 y 3 del  Digesto  , párrafos 
23,  y la  ley  1 , título  1,  libro  2 del  Fuero  Juzgo. 

ARTICULO  1263. 

Las  capitulaciones  matrimoniales , hechas  en  forma  auténtica  an- 
tes de  la  publicación  de  este  Código , se  regirán  por  las  leyes  y fueros 
vigentes  cuando  se  hicieron. 
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Por  las  mismas  reglas  se  gobernarán  los  derechos  que,  sin  necesi- 
dad de  ser  estipulados,  coi-responden  por  ley  ó fuero  á íos  csposos  que 
se-  hubieren  casado  antes  de  dieha  publicación. 

Las  capitulaciones  matrimoniales.  Dejo  ya  observado  en  el  artí- 
culo 1233  la  irnportancia  de  estas  capitulaciones  en  las  provincias  de 
Fueros:  eran, como  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y defensiva  entre  dos 
famiiiasf  Pfiriicipaban  de  contratos  y de  últimas  voluntades  : formaban 
el  Código  convencional  de  las  familias,  y regulaban  sus  derechos,  esta- 
do y porvenir ; las  capitulaciones  eran  la  familia. 

En  fornm  auténtica:  para. evitar  fraudes  y falsedades. 

Creo  sin  embargo,  que  el  testamento,  hecho  en  la  misma  forma  an- 
tes de  publicarse  este  Código  y no  revocado  después,  deberá  subsistir 
en  sus  disposiciones.arregladas.ólos  Fueros:  no  hay  temor  de  fraudes  y 
falsedades  : el  testador  hizo  en  liempo;  hábil  uso  de  su  derecho  o liber- 
tad foral  í y tenemos  un  precedente  idéntico  ó muy  parecido  en  la  ley 
recopilada  13,  título  17,  libro  10. 

Sin  necesidad  de  ser  estipulados:  porque  los  concedía  el  mismo 
Fuero  ó ley;  por  ejemplo  , ,el  usufructo  del  viudo  en  los  bienes  del  cón- 
yuge difunto. 

ARTICULO  1264., 

En  las  provincias  ó comarcas  donde  hubierenregido  fueros  especiales 
que  permitiesen  estipular  mayores  ventajas  en  favor  de  los  esposos,  ó 
de  sús  hijos  y descendientes  que  las  que -autor iza. este  Código^  se  podrá 
continuar  haciendo  iguales  estijmlaciones , en  favor  -solamente  r de  las 
personas  que  contraigan  matrimonio ^ en  los  aliez  primeros  años  si- 
guientes á la  publicación  del  mismo  Código  y de  los  descendientes  en 
primer  grado  ulcl  propjo- matrimonio;  pero  no  podrán  hacerse  fue- 
ra de  las  capilulaciqncs  malrimoniaieSy  ni  en  provecho  de  otras  per- 
sonas. 

Este  aO*culo  n0;Se refiere,  como  el  anterior  , á un  derecho  ya  ejer- 
citado,; y adquirido  irrevocablemente  por  contrato,  ó poralisposicion  de 
la  ley  , sino  á la  simple  facultad  de  bacer,  ó no,  uso  de  una  ley  ante^ 
rior  y permisiva : liune  también  el  articulo  algún  contacto  ó saborci- 
llo  marcadiOí  con  jas  esperanzas  legítima*, 

He  dicho  arriba , y repito , que  ningún  Código  antiguo  ^ ó moderno, 
ha  mostrado  tanto  miramiento  é indulgencia  por  las  legislaciones  y 
costumbres  locales:  bien  examinado  este  beneficio,  puede  salvar  en  su 
parte  principal  las  esperanzas  legítimas  de  todos  los  que  á la  pubiiea- 
cion  de  este  Código,  tengan,  cuatro  unos,,  pues  las  hembras  pueden 
casarse  á los  doce,  y los  varones  á los  catorce 

No  tienen,  pues,  motivos  justos  de  quéja  los  naturales  de  las  pro- 
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vincias  de  Fueros:  pero  se^uú  sea  mas  ó menos  déi>i},  meticuloso,  ó cop- 
io de  vista  un  Miiiisterio,podriacouservápseIes  la  libertad  foral  para  dis- 
poner de  sus  cosas  en  testamento  á los  que  pudieran  hacerlo,  al  publi- 
carse el  Código  , dándoles  para  ello  un  término  corto , y limitando  ;la 
sustitución  á los  hijos  del  heredero  ó testador. 

El  artículo  limita  el  heneGcio  á las  capitulaciones  y á los  esposos 
por  favor  a!  matrimonio:  y en  el  mismo  espíritu  permite  los  llaina- 
mieiuos  de  los  descendientes  del  mismo , pero  que  lo  sean  en  primer 
grado,  contra  lo  dispuesto  en  el  artículo  65;i:  ve  lo  ospuesto  en  el ¡ ar- 
tículo 1254. 

CAPITULO  líí. 

Oe  ttt  idl'ate. 

Des  est  fcmnia^  q\m  pro  maliere  , tíel  ah  üla,  dátur  viro  ad  fe- 
renda  malrimonii  onerd,  leyes  7 al  principio,  56,  párrafo  1,  y 76,  tí- 
tulo o,  libro  25  del  Digesto. 

«El  algo  que  da  la  muger  al  marido  por  razón  de  casamiento»,  ley 
1 1 , título  11 , Partida  4. 

«Dote  es  loque  ia  muger  aporta  al  marido  para  sojiortar  las  cargas 
del  matrimonio»;  definición  del  articulo  1540  Francés,  copiada  en  los 
otros  Códigos  modernos:  el  articulo  1517  5ardo  dicc:  «EspresauTieii- 
le  por  este  título:»  los  otros  lo  sobreentienden.  , ' 

Pero  téngase  presente  nuestro  artículo  1^72,  que  constituye  und 
diferencia  capital  sobre  este  punto  con  todos  los  Códigos  antiguos  y 
modernos,  que  dejo  citados  en  el  artículo  1240:  \é  lo  en  él  espuesto. 

SECCION  PRIMERA. 

DE  LA  CONSTITUCION  DE  LA  DOTE  Y DlENES  QUE  LA  CCmPONEN. 

ARTICULO  1265. 

Los  padres  y parientes  de  vaalquiera  de-  los'  esposos^  y aun  las 
personas  es  Ir  añas,  pueden  eonstiluir  date  á la  muger  antes  ó después 
de  contraer  el  matrimomo. 

£1  1545íFrances , copiado  en  el  2320  de  la  Luisiafna,  y en  él'í059  de 
Vaud , proJiibe  absolutamente  la  constitución  ó aumento  de  la  dote  do- 
rante el  matrimonio.  El  1556  Napolitano  limita  la  prohibición  á los- es- 
posos : lo  permite  á terceros  y añade  quo'Cn  este  oaso-la  constitución 
o aumento  no  envuelva  hipo  leca  legal  sino  desde  eldia  de  la  inscripción: 
el  , 1520  Sardo  tiene  la  misifla  prohibición  y permisión  que  el  Napoli- 
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taño:  en  el  caso  permitido  (á  terceros)  nó  quedan  obligados  los  bienes 
del  marido  sino  desde  el  dia  déla  constitución  ó aumento. 

. Nuestro  artículo  está  conforme  con  el  Derecho  Romano  , doies  cons- 
tante ma  ir  ini07iio  , non  solum  augentur  ^ sed  ctiayn  fiimt , y lo  mismo 
las  donaciones  , proplcr  nupíias,  que  los  intérpretes  calificaron  , vehilí 
contraria  dos  mariti , cuyo  objeto  principal  era  asegurar  mas  la  dote 
de  la  muger,  párrafo  3,  titulo  7,  libro  2,  Insliluciones. 

La  dote  es  una  donación,  y esta  puede  hacerse  por  padres,  pa- 
rientes ó estraños,  aun  después  de  contraido  el  matrimonio:  en  cual- 
quier tiempo  que  se  haga,  los  bienes  donados  se  repulan  dótales  según 
el  articulo  1272,  y se  gobernarán  en  lodo  por  las  reglas  de  este  capí- 
tulo tercero  y las  de  los  títulos  18  y 19  sobre  la  hipoteca  legal  que  se 
reconoce  á las  mugeres  en  el  número  4 del  arliculoll78. 

En  nuestro  sistema  de  hipotecas,  que  desecha  la  general  y tácita, 
admitiendo  únicamente  la  espresa  y especial  con  inscripción  pública  y 
solemne,  no  hay  los  peligros  ó inconvenientes  que  se  alegan  para  justi- 
ficar la  prohibición  del  articulo  1545  Francés. 

ARTICULO  1206. 

El  esposo  puede  iguabnenle  consliluir  dote  á la  esposa  (mies  del 
matrimonio , pero  no  después  de  conlraido. 

Es  una  consecuencia  , ó epítome  de  los  artículos  1258  y 1259:  en 
este  último  he  calificado  de  insostenible  (por  lo  menos  hoy,  cuando  no 
lo  fuera  antes)  la  opinión  de  que  el  marido  podia  constituir  arras  (do- 
tar en  buen  castellano)  á la  muger  constante  el  matrimonio.  Cierto  es 
que  la  ley  1,  titulo  11,  Partida  4,  autorizaba  las  arras  durante  el  ma- 
trimonio; pero  las  leyes  de  Partida  llamaron  aíras  á la  donación  prop- 
ter  nuptias  de  los  Romanos:  después  de  las  leyes  de  Toro  las  arras  fue- 
ron y son  una  verdadera  dote  y donación  del  marido  á la  muger. 

ARTICULO  1207. 

La  dote  constituida  antes  del  matrimonio  6 al  tiempo  de  celebrar- 
lo^ se  gobernará  por  las  reglas  de  las  donaciones  matrimoniales;  la 
constituida  con  posterioridad,  por  las  donaciones  comunes. 

Se  gobernará  por  las  reglas:  las  del  capítulo  anterior,  puesto  que, 
según  el  articulo  1245  la  dote  en  este  caso  será  una  donación  matrimo- 
nial, y favorable  como  todas  las  de  esta  especie:  la  constituida  con  pos- 
terioridad en  nada  pudo  influir  para  un  matrimonio  que  estaba  ya  he- 
cho sin  ella:  no  merece,  pues,  el  favor  que  las  matrimoniales,  y se  go- 
bernará por  las  reglas  del  título  4,  libro  3.  Mas,  á pesar  de  esto,  lo  do- 
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nado  se  hará  dota!,  según  el  artículo  1272,  y quedará  bajo  este  aspecto 
comprendido  en  las  disposiciones  de  este  capitulo  y de  los  dos  siguien- 
tes, asi  como  cu  las  de  los  títulos  19  y 20  en  lo  concerniente  á la  hi- 
poteca legal  de  las  mugeres  por  razón  de  la  dote. 

ARTICULO  1268. 

Cuando  la  esposa  tenga  bienes  propios  suyos,  y sus  padres,  parien- 
tes ü otras  personas  le  prometan  dote,  no  ha  de  satisfacerse  esta  con 
los  bienes  propios  de  la  esposa,  sino  con  los  gae  pertenezcan  á guien 
hiciere  la  promesa;  a no  ser  que  al  hacerla  se  esprese  lo  contrario. 

Conforme  con  el  1546  granees,  1525  Sardo,  2524  de  la  Luisiana, 
1559  iNapolitaiiu,  1060  de  Vaud. 

Este  pimío  , muy  disputado  y dudoso  antes  entre  los  Jurisconsultos 
Romanos,  fué  decidido  y lijado,  según  se  halla  redactado  en  nuestro 
arlículo,  por  la  ley  7,  título  TI,  libro  5 del  Código  : Sancimus , si  gui- 
deriiiiihil  addendum  existimaveri  fpater),  sed  simpliciter  dotcm  vel 
ante  nuplias  donationem  dederit  vel  pr omisserit : ex  sua  Hberalitate 
hoe  fecisse  inlelligl,  debito  (rerum  maternarum,  vel  ex  alio  modo  per- 
tenecienlcs  al  hijo)  in  sua  figura  remanente.  Ñeque  enim  leges  incog- 
niUesunt,  guibiis  caulum  est,  omnino  paternum  esse  o fficium,  dotem 
vel  ante  nuplias  donationem  pro  sua  daré  progenie.  Liberalilas  itaque 
talis  remuneat  pura  el  irrevocabiíis:: : 

Nada  hay  sobre  esto  en  Derecho  Patrio,  á no  ser  que  se  quiera  sacar 
por  ilación  de  la  ley  8,  titulo  11,  Partida  4,  que  obliga  al  padre  á do- 
lai’  aun  á la  bija  rica. 

La  dote  es  una  donación  v,  si  en  el  caso  dcl  arlículo  se  entendiera 
eonstituida  con  los  bienes  de  la  esposa,  no  se  le  daría  nada  , pues  que 
ya  los  tenia:  al  donador  iucumbia  esp  licarse  con  claridad,  y no  donar 
pura  y simplemente:  la  duda  debe  iulcrpreUirsc  contra  el  según  el  ar- 
lítulo  1021 . 

ARTICULO  1269. 

El  padre  y la  madre,  ó el  que  de  ellos  viviere,  están  obligados  ü dotar 
dsus  hijas  legitimas,  fuera  del  caso  en  que,  necesitando  sü  consentimiento 
para  contraer  matrimonio  C07i  arreglo  á la  ley , se  casaren  sin  obtenerlo. 
Esta  dote  consistirá  en  la  mitad  de  la  legílma  rigorosa  presunta. 

Si  la  hija  tuviere  bienes  eeiuival ent es  d la  íiiitad  de  su  legitima,  cesa- 
rá esta  obligación;  y si  el  valor  de  sus  bienes  no  llegare  á la  mitad  de  la 
legitima,  .suplirá  el  dotante  lo  que  faltare. 

El  juez  hará  ¡a  regulación  sin  mas  investigaciones  que  la  declaración 
de  los  padres  dotantes,  y la  de  los  parientes  mas  próximos  de  la  hija  que 
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seafi’varones  y madores  de  edad,  íind  de  la  im€Ui)aternay  y otro  de  la 
matsma. 

' El,  204  FTaricee  dispone  rotundámenté  y en  términos' generales  lo 
contrario,  dando  la  preforencia-al derecho,  por  decirlo- asi, /bra¿,  ó de 
ias  provincias  de  costumbres  sobre  el  Romano,  ó áe  provincias  de  de- 
rcc/ío  c.9cr/ío;  es  decir,  á la  miiád  de  la  Francia  sobre  la  otra  mitad: 
pueden  verse  los  motivos  de  esta  resolución  en  el  discurso  lo  Francés: 
los  244  de  la  Luisiana  , 106  de  Vaud  , y 375  Holandés  ^ han  copiado  al 
Francés.  Ei  artículo  104  Napolitano,  también  lo  copia  en  lo  tocante  á los 
hijos,  añadiendo:  «Pero  la  hija  tiene  derecho  á ser  dotada  por  el  pa- 
dre; en  su  defecto,  por  el  abuelo  paterno;  en  seguida  por  la  madre:» 
el  117  Sardo,  conviene  con  el  Napolitano,  salvo  que  se  limita  á la  hija, 
que  no  tiene  suíicientes  bienes  propios  suyos:  el  152b,  lambien  Sardo, 
deja  al  tribunal  que  fije  la  dote  sin  rigorosa  investigación  del  patrimo- 
nio paterno,  y sin  que  escoda  la  mitad  de  la  legitima  presunta. 

Todos  los  Eódigos  mencionados  tratan  este  punto  ai  hahlai'  de  las 
obligaciones  que  nacen  del  matrimonio;  y en  verdad  que  parece  su  lu- 
gar propio:  nosotros  lo  reservamos  para  este,  callando  en  la  sección  2, 
capítulo  3,  titulo  5,  libro  1. 

Por  Derecho  Romano,  e!  padre  estaba  obligado  á dotar  aun  á la 
liija  rica,  ley  7,  titulo  Ti,  libro  5 del  Código,  y lo  mismo  por  la  ley  8, 
titulo  TI , Partida  4;  esta  obligación  alcanzaba  en  ambos  derechos  a! 
abuelo  y bisabuelo  paternos  por  razón  de  la  patria  potestad , salvo  que 
la  ley  8 de  Partida  dispensaba  de  ella  siendo  rica  la  nieta,  maler  pro 
filia  (lotem  daré  non  cogiíur , nisi  ex  magna  el  prohabili  cansa,  ley  14 
del  titulo  y libro  citados  del  Código:  por  la  ley  9 de  Partida,  solo  hay 
un  caso  obligatorio  para  la  madre,  si  ella  es  hereja,  mora  ó judia,  y la 
hija  cristiana  católica;  En  tanta  variedad  de  legislaciones,  la  Comisión 
sedecidió  por  conservar  la  vigente,  pero  acomodándola  alas  alteracio- 
nes  hechas  eh  la  patria  potestad  respecto  de  la  madre,  y con  otras  mo 
dificaciones  dictadas  por  la  e juidad  y la  sana  razón  respecto  de  la  hija 
rica. 

Entre  la  dolAi , la  legítima  y ios  alimentos,  hay  cierta  afinidad  y 
analogía. 

¿Es,  ó no-,  digno  de  favor  el  matrimonio?  ¿Debe,  ó no,  promoverse 
y aientarse? 

¿No  ganan  en  la  facilidad  y multiplicación  de  los  matrimonios  la 
moral,  y prosperidad  públicas? 

La  afirmativa  es  indeclinablei  ¿Y  podrá  negarse  que  la  dote  es  un 
medio  y estímulo  poderoso  para  la  conseeucion  de  tan  loable  é intere- 
sante objeto?  ¿En  qué  se  fundan  si  no  los  privilegios  asegurados  á la 
dote  en  lodos  ios  Códiaos? 

C-  i 
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Qui  dotem,  daré  non  volunl,prohibent::  prohiberc  videlur  et  qui 
condilionein  non  qumit,  dice  coii  ÍDgenio  y solidez  la  ley  19  , titulo  2, 
libro  2o  del  Digesto:  ¿de  qué  serviría  el  articulo  SI,  si  quedara  siempre 
en  mano  del  padre,  ó de  la  madre,  un  medio  indirecto  para  entorpecer 
ó ])i’ohibir  el  matrimonio  de  las  hijas?  Ve  lo  espuésto  cil  él  artículo 
1239  á las  palabras,- cíe  ía  doíc.  ' V 

El  padre  y la  madre:  cuando  la  madre  siíceda  al  padre  en  la  pa'- 
fria  potestad,  ó él  sea  pobre  y ella  rica:  de  todos  modos'  esta  obliga- 
ción no  alcanza  á los  abuelos  , que  nunca  tienen  patria  potestad  sobre 
la  nieta,  y que  ya  próveyeron  al  matrimonio  de  los  padres  dé  ella;  pero 
la  obligación  queda 'modificada  por  el  artículo  13S0' 

Hijas  legUimas : á las  naturales  no  se  les  debía  dote  según  la  ley 
41  , párrafo  11 , libro  52  del  Digesto , y en  el  mismo  sentido  hablaron 
nuestras  leyes  de  Partida.  Sin  embargo,  algún  autor  respétabilisimo  lia 
tícíondidü  la  opinión  contraria,  que  nuestro  artículo  rechaza:  la  adición 
lie  fue  puesta  cob  este  solo  objeto. 

Ao  puede  argüirse  de  los  alimentos  del  articulo  130  para  la  dote: 
íupjdlos  se  deben  aun  á la  bija  incestuosa  ó adulterina:  por  otra  ]mrte 
ia  nalural  no  tiene  porción  legítima,  cuya-  mitad' se  toma  por  tipo  en 
nuestro  artículo  para  regular  la  dote.  ' 

Se  casare  sin  obtener  lo.  Esta  circunstancia  es  una  de  las  justas  cau- 
sas de  desheredación,  número  3 del  artículo  672,  y la  hija  que  tal  hi- 
ciere se  hallará  casi  siempre  envuelta  en  el  caso  previsto  por  el  artícu- 
io  588  y siempre  en  el  del  389  dei  Código  penal. 

Esta  dote,  etc.  : hasta  el  fin  del  artículo  viene  á ser  el  pensamiento 


del  117  y 1525  Sardos,  pero  mejorados  como  resulta  de  su  material 
cotejo  con  el  nuestro,  que  fija  lá  vaguedad  del  117,en  las  palabras  su- 
ficientes bienes  propios  suyos  (de  la  hija)  , y añade  al  1525  la  ■circuns- 
tancia interesante  y decorosa  de  haber  de  oir  el  juez  á los  ‘dos  parien- 
tes mas  próximos  de  la  hija , etc: 

Todos  ios  autores  cohvenian  en  tomar  por  tipu  de  la  dóte  la  legrti-> 


ma  presunta  de  la  hija  al  tiempo  de  constituirse  aquella:  los  juicios  para 
esta  averiguación  eran  largos , difíciles,  d'c- mucho  coste,  y sobre  todo 
odiosos:  el  artículo  ataja  todos  éstos  inconvenientes,  liáciendo 'del  Juez 
’U]  árbitro  arbitrador , amigable  componedor  , un  varón  hüeno,  de  cuya 
eoncicncia  y decisión;  no  haya  ulterioi;  recurso , pues  á las  córisidera- 
ciones  dichas  se  agrega  la  de  no  causarse  un  dañó  irreparable.  ’ ' 


I 
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ARTICULO  1270. 

El  donante  no  queda  sujeto  d la  eviccion  ySmo  en  el  caso  com- 
prendido  en  el  afticulo  anterior  y en  el  de  fraude. 

1440  y 1547  Franceses,  1555  y 1560  Napolitanos , 1527  Sardo, 
2525  de  la  Luísiana,  1061  deVaud. 

Evicta  re,  quee  fueral  in  dotem  data,  si  pollicitatio,  vel promissio 
faerit  interposita  , getier  contra  soceriim,  vel  mulierem,  sen  hwredes 
eorum,  condictione ^ vel  ex  slipulatione  agere  polest,  ley  1 , título  12, 
libro  5 del  Código.  Promittendo  dotem , onines  obligantur , ciijuscuni- 
que  sexus,  conditionisque  sint , ley  41  ai  principio  , título  5,  libro  23 
del  Digesto. 

Según  la  ley  22 , título  11 , Partida  4,  tenia  lugar  la  eviccion, 
cuando  se  prometió,  cuando  hubo  dolo  en  la  constitución  de  la  dote,  ó 
la  cosa  dota!  se  dió  estimada  con  estimación  que  causó  venta. 

El  citado  artículo  1547  Francos  es  mas  absoluto  que  el  nuestro. 
«Los  que  constituyen  una  dote,  quedan  obligados  á la  garantía  (evic- 
cion) de  los  objetos  constituidos:»  dícese  en  apoyo  de  esta  disposición, 
que  la  dote , aunque  liberalidad  respecto  de  la  miiger,  es  siempre  un 
título  oneroso  respecto  del  marido , y se  da  para  soportar  las  cargas  del 
matrimonio. 

Nuestro  artículo  limita  la  eviccion  al.  caso  del  artículo  anterior,  y 
al  de  dolo. 

El  artículo  anterior  habla  de  la  dote  llamada  necesaria,  porque  el 
padre  y madre  la  dan  por  necesidad  y para  descargarse  de  una  obliga- 
ción legal,  á cuyo  cuniplimiento  pueden  ser  compelidos  judicialmente: 
en  una  palabra,  pagan  una  rigorosa  deuda,  y la  dación  en  pago  se 
tiene  por  venta. 

Lo  mismo  deberá  decirse,  cuando  la  dote  sea  necesaria,  ó haya 
por  cualquier  otro  titulo  obligación  de  darla;  por  ejemplo,  un  tio  ins- 
tituye heredero  á un  sobrino  suyo  con  la  obligación  ó carga  de  haber 
de  dotar  á otra  sobrina  del  testador:  el  caso  es  idéntico. 

Pero,  si  la  dote  es  voluntaria  (y  lo  es  siempre  que  no  hay  obliga- 
ción legal , convencional , ó de  última  voluntad  á darla) , no  se  descu- 
bre motivo  para  desviarse  del  artículo  956.  Por  punto  general,  á nadie 
debe  ser  dañosa  su  liberalidad;  y en  punto  á dotes  , saldría  perjudicada 
la  causa  de!  matrimonio-,  ¿qué  persona,  libre  de  tal  obligación,  se  de- 
cidiría á constituirlas  bajo  la  responsabilidad  de  la  eviccion,  y espo- 
niéndose  á quedar  reducido  á la  miseria? 

El  que  dota  voluntariamente,  hace  una  donación  á la  muger  dolada; 
con  ella  ejerce  un  acto  de  liberalidad,  á ella  sola  tiene  en  mira  y quiere 
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favorecer,  con  ella  sola  contrata  y,  celebrado  el  matrimonio,  no  podrá 
el  marido  ejercitar  acerca  de  la  dote  otro  derecho  y acción  que  los  cor- 
respondientes á la  muger  y en  nombre  de  la  misma:  es,  pues , un  pa- 
ralogismo la  distinción  de  liberalidad  ó título  gratuito  para  la  muger  y 
oiitíroA'o  para  el  riiarido , que  se  alega  para  fundar  el  artículo.  1347 
Francés. 

Téngase  presente  el  articulo  1246,  y que  en  ningún  otro  del  capí- 
tulo anterior  se  ha  hecho  diferencia  ó escepcion  del  936. 

En  el  de  fraude:  esta  envuelve  siempre,  y sin  necesidad  de  men- 
ción especial , la  responsabilidad  al  resarcimiento  de  daños  y perjuicios, 
artículo  1012:  por  esto  se  guardó  silencio  en  el  caso  del  artículo  936, 
y podía  haberse  guardado  en  este;  pero  la  disposición  será  la  misma  en 
ambos,  y lo  será  igualmente  cuando  el  donador  ó dolante  se  obligó es- 
presamente  al  saneamiento:  vé  el  artículo  1513. 

ARTICULO  1271. 

Cuando  los  dos  cónyuges  constiluyoren  juni amente  la  dote  á sus 
hijas  ó descendientes  , deben  pagar  su  importe  por  mitad,  ó en  la  pro- 
porción en  que  respeciivamentc  se  obligaron. 

Cuando  alguno  de  los  cónyuges  lo  hiciere  por  si  solo,  deberá  pa- 
garlo con  sus  bienes  propios . .. 

Esta  disposición  ha  de  entenderse  sm  perjuicio  de  la  contenida  en 
el  articulo  1330. 

Primera  parte  del  1344  Francés,  1537  Napolitano,  2322  de  la  Lui- 
siana , 1321  Sardo. 

Puede  verse  la  ley  7 , título  Ti , libro  3 del  Código  , aunque  habla 
del  caso  en  que  el  padre  promete  la  dote  de  sus  bienes  propios  y de  los 
maternos  de  la  hija. 

El  primer  párrafo  del  articulo  es  una  consecuencia  del  1038:  la 
mancomunidad  no  se  presume,  ni  existe  sino  en  virtud  de  pacto  csprc- 
so  ó disposición  de  la  ley:  constituir  la  dolé  junta  mente , no  es  consti- 
tuirla con  obligación  solidaria  ó mancomunada;  y esto  es  común  á toda 
clase  de  obligaciones  ; artículo  1038. 

Cuando  alguno,  etc.  Este  segundo  párrafo  es  también  la  aplicación 
de  ladoclrinageneral  sobre  obligaciones,  consignada  en  el  artículo  980. 

El  tercer  párrafo  salva  la  aplicación  de  los  artículos  1330,  1535  y 
1334:  la  colocación  de  los  hijos  es  carga  de  la  sociedad  legal,  cuyo 
gefe  y administrador  , con  facultad  de  enagenar  á título  oueroso , es  el 
marido. 
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ARTICULO  1272. 

• . . • . I p _ ■ ■ . 

La  dote  no  solo  se  compone  do  los  bienes  y derechos  que  la  mnyer 
aporta  al  malrinionio  al  tiempo  de  coritraerlo , sino  de  los  que  du- 
rante él  adquiere  por  donación,  herencia  ó legado. 

Vé  lo  espiiesto  en  el  ortícnlo  1246,  al  fin  del  126S  y ül  freivlc  de  esle 
capítulo  5.  . ' 

ARTICULO  1275. 

Se  hacen  dótales  los  bienes  inmuebles  adquiridos  durante  el  matri- 
monio en  forma  legal. 

1. '^  Por  jyermuta  con  otros  bienes  dótales. 

2. °  Por  derecho  de  retracto,  perteneciente  á la  nmger. 

5.°  Por  donación  en  pago  de  la  doté. 

Por  compra  hecha  con  dinero  de  la  dote , prévio  consenlimiegto 
de  lamuger. 

El  artículo  1555  Francés  solo  habla  del  inmueble  adquirido  con  di- 
nero dotal,  ó dado  en  pago  de  una  dote  constituida  en  dinero;  y,  para 
(fue  se  haga  dotal , exige  que  se  haya  estipulado  asi  eu  el  contrato  tle 
matrimonio;  lo  copian  el  1566  Napolitano y‘ 1554  Sardo:  el  1556  de 
la  Luisíana  lo  hace  dotal  éu  uno  y otro  caso  sin  necesidad  de  estijui- 
lacion. 

En  cuanto  á la  permuta,  se  dispone  lo  mismo  en  él  artículo  1559 
Francés,  1572  Napolitano,  1559  Sardo. 

fia  constante  matrimonio  per mutari  dotem  possé  dicimus , si  hoc 
mulieri  uiile  sil:  si  ex  pecunia  in  rem , aut  ex  re  in  peciiniam : ' klque 
probatmn  est.  Quod  si  fiierit  faclum  , fundas  vel  res  dotalis  eficitiir, 
leyes  27  y 28  , título  5 , libro  25  del  Digesto.  Res,  quce  pecunia  dota- 
li  comparatoe  simt , dótales  esse  videntur  , ley  54  , título  5 , libro  25 
(Ud  Digesto:  la  12,  título  12,  libro  5 del  Código,  dispone  lo  contrario, 
• ex  pecunia  dotali  fundas  á marito  luo  non  tibi  (uxori)  quceriliir ; Go- 
lolredo  pretende  conciliarias,  diciendo  que  se  hacen  dótales  in  siibsi- 
dhim , si  maritxis  non  sil  solvendd. 

,La  cosa  permutada  por  otra  dotal  se  hace  dotal,  ley  11 , titulo  4, 
libro  5 del  Fuero  Real ; lo  mismo  la  comprada  con  dinero  dotal , y con  ■ 
sintiéiidolo  la  muger ; pero  esta  puede  tomar  la  cosa  ó reclamar  cl  j)r('- 
cio,  ley  49,  título  5,  Partida  5,  y la  misma  ley  M del  Fuero,  aunque 
no  concede  alternativa. 

.uiniero  1.  El  inmueble  adquirido  por  cambio  se  subroga  eu  el  lii- 
r'O'  del  dotal  ; pero  se  da  por  supuesto  que  la  muger  consintió  en  el 
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cambie  <)  peimiUa  , ,s.egiiiie!  iuuii€ro,2  dol  ai’Aiculo  M82 : la.eilada  iey 
1 1 del  Fíiiero  Real  supoiíc  , é pm • mejor  decir , espresa  )o  mismo. 

Néaaero  2.  Qui  acHonmn  habéis  rem  :l}uam  liüb(ueiVÍdelur,  15  de 
rcffulis  j u^ris.-  Esta  disposición  ¡era  de  mas  impoi  Laucia  micíUras  subsis- 
tió el  retracto  desangre  ó abolengo;  pero  tendrá  todavía’ aplicación  en 
los  retractos ‘Convencional  y legaA  que  aun  se  conservan;  vé  los  artículos 
1436,  H50  y 1451  : el  inmueble  se  hará  de  aquel  que  liencicl  dcreelio 
o acción  de  retracto,  y en  cuyo  nombre  se  lia  realizado  este : en  cam- 
bio, el  precio  del  retracto  se  descontará  del  haber  del  retrayente.  . 

Número-  3.  En;rigor  [lodia  haberse  omitido  este  ni'uncro  y estimarse 
comprendido  en -el '4  , ponjue  la.  dación  en  ■ pago-  es.  equiparada  á la 
venta. 

Número. ,4.  Conforme  con  la  ley  del  Fuero  y Partida  , sin  la  alier- 
¡laliva  li  opcion  de  la  2:  tanto  en  este  caso  , como  en  el  del  miinero  i, 
se  presume^  que  la  intención  del  marido  y de  la  miiger  fué-  balier  poi 
dotal  el  inmueble  permutado  ó comprado ; esta  presunción,  sobre  ra- 
zonable, es  legal  ^ porque  favorece.  la  cansa  de. las  dotes,  y in  amhiguÍH 
pro  dotibus  respondere  mclhis  esl  ¡ según  la  85  de  regulis  juris. 

ARTíCUEO  1274. 


El  que  promeíe  dote  que  consista  en  dinero  ó en  bienes  fninjUdes . que 
se  hubieren  apreciado , abonará  el  inleres  legal  de.^de  el  dia  en  que,  con 
arreglo  al  contraío , debiera  hacer  la  entrega-,  y no  habiéndose  /¡judo  pla- 
zo desde  el  dia  de  la  celebración  del  rnalrimonio . 

Según  los  1440  y 1548  Franceses,  se  deben  los  intereses  desde  el 
dia-  de  la  celebración  del  malrimónio  , aunque  se  baya  señalado  para  el 
pago  de  la  dote  , si  no  hay  estipulación  en  contrario : lo  mismo  el  1361 
Napolitano  , 1528  Sardo  , 1062  do  Yand  , 2326  de  la  Luisiana. 

La  ley  31  , lítalo  12,  libro  5 del  Código , lialda  iaj-gimienle  de  esto 
en  su  párrafo  2:  lo  sustancial  é instniclivo  para  nuestro  arliciilo  se  re- 
duce á que  solo  desde  el  diá  señalado  para  el  pago  de  la  dote,  y no  lia- 
biéiidose  fijado  dia,  desde  que  pa.saron  dos  año.-  (le.?pucs  de  lá  celebra- 
ción del  matrimonio  sin  haberse  pagado  , so  debian  los  inlei'eses  ó usu- 
ras que  llamaban  tríenles  : nada  babia  sobre  esto  en  el  Ocrcdio  Patrio. 

Nuestro  artículo  se  desvia  délos  Códigos  modernos  y sigüe  al  Roma- 
no , en  el  cuso  de  haberse  señalado  plazo  para  la  entrega  de  la  dote: 
mientras  no  pueda  pedirse  esta  , ¿cómo  hau  de  pedirse  sus  frutos  ó in- 
tereses? Díeese  que  ios  fnitos  é intereses  tienen,  por  objetn  cubrir  las 
cargas  del  matrimonio , y qnc  el  niarido  las  soporta  :dmanle,el  plazo. 

Esta  rellexion  seria  justa  y buena  para  haberse  estipulado  el  pago 
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de  intereses  al  concederse  el  plazo;  no  se  estipularon:  la  presunción 
natural  es  que  no  se  quiso  exigirlos,  mayormente  de  personas  tan  alle- 
gadas y respetables  como  los  padres,  que  son  los  obligados  á dotar:  si 
el  dotante  es  un  estraño  , ¿por  qué  se  le  ha  de  gravar  en  mas  de  lo  que 
él  quiso  gravarse? 

Que  se  hubieren  apreciado  : porque  en  tal  caso  se  reputan  ya  can 
lidad  : vé  el  artículo  1298. 

EL  Ínteres  legal:  vé  el  artículo  1654. 

Debiera  hacer  la  entrega : sin  necesidad  de  intimación  ó requeri- 
miento para  constituir  en  mora  al  deudor  de  la  dote:  se  hace,  pues, 
una  escepcion  á lo  dispuesto  por  regla  general  en  el  artículo  1007 : el 
solo  vencimiento  del  plazo  interpela  aqui  y constituye  en  mora,  porque 
el  acreedor  soporta  cargas  que  deben  cubrirse  con  los  frutos  ó intere- 
ses de  la  dote. 

De  la  celebración  del  matrimonio:  porque  desde  entonces  soporta 
el  marido  sus  cargas,  no  desde  el  otorgamiento  de  las  capitulaciones; 
si  ha  mediado  algún  tiempo  entre  aquel  y estas , y en  el  entretanto 
hubiese  el  esposo  percibido  frutos  de  la  finca  dotal,  no  los  hará  suyos, 
y habrá  de  restituirlos  con  ella  como  aumento  ó parle  de  ella;  ley  28> 
titulo  11,  Partida  4,  tomada  de  las  7,  título  o,  libro  25,  y 6,  título  5» 
libro  24  del  Digesto  ; si  vero  ante  nuptias  percepli  fuerint  (frucius)  in 
dolem  converiiiniur,  nisi  forte  aliquid  ínter  maritumlfuturum  et  des- 
inatam  uxorem  convenit. 


ARTICULO  1275. 

Las  cuestiones  que  se  susciten  acerca  de  si  algunos  bienes  del  ma- 
irimonio  pertenecen  á la  muger  , al  capital  marital  ó al  fondo  de  ga- 
nanciales^ se  resolverán  por  lo  que  se  dispone  en  las  secciones  1 1 y ///, 
capitulo  IV  de  este  titulo, 

SECCION  II. 

DE  LA  AUMINISTRACIOTS’  Y USUFRUCTO  DE  LA  DOTE,  Y DE  LOS  DERECHOS  Y OBLI- 
GACIONES DE  LOS  ESPOSOS,  RELATIVAMENTE  Á LOS  BIENES  QUE  LA  COMPONEN, 

ARTICULO  1276. 

Al  marido  pertenece  la  administración  y usufructo  de  la  dote,  con 
obligación  de  cumplir  las  cargas  matrimoniales , y con  las  demas  obli- 
gaciones y derechos  propios  del  usufructuario  ^ salvo  lo  dispuesto  en 
el  articulo  60  y en  el  presente  titulo. 

1349  mas  amplio  y 1362  Franceses,  1562  y 1573  Napolitanos, 
1350  Sardo  ^ 1065  y 1066  de  Vaud , 2532  y 2534  de  la  Luisiana, 
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Por  Deroclio  Romano  , el  marido , conslanlc  al  míUrimonio  , se  de- 
cía diiofio  do  la  dolé,  aunque  esta  no  fuese  estimada  con  estimación  que 
niciese  venia  ; pero  su  dominio  era  revocable  y eivil  por  cierla  liccion 
y sutileza  de  derecho  : non  enUn  , (¡iiod  Unfwn  subhlilalc  Iranúlaa  ea- 
loun  (^rcrum  ({oíaliuni)  ¡n  patrhnoninm  marilí  videalur  ftcrl , ñh;o  tei 
veriíns  (¡(‘¡clavel  confnm  esf , ley'  50,  lítulo  libro  5 del  Códiim. 

Dods  fruclnni  ad  mavilam  porlinrre  deherc,  ccf/irilas  ftu(/fffril: 
('■itm  cnim  ipse  onera  malrimoii  'u  f<uh(;aí,  (tecjuiim  est,  eum  cliam  fruc- 
percipere  , leyes  7 a!  principio  , y 10  , párrafo  5 , lílulo  5 , libro  25 
del  Diíicslü , 20,  tiíiilo  12,  libro  5 del  Códi^m. 

Pero  no  hacia  suyos  los  frulos  estraordinarios , como  el  tesoro  des- 
cubierto en  la  linca  dota!,  ni  !o  que  no  se  repulalia  íriUo,  como  el  par- 
to de  la  esclava;  relenia,  si  ambas  cosas  y las  reslitiiia  con  la  dote:  leyes 
10,  párrafo  2,  líluio  5,  libro  25,  y 7,  párrafo  i2,  título  5,  libro  24 
dei  Dices! o. 


!n  ri-hv.s  dotadihu-^  viraoi  pncsiaiY  oporlcl  lam  dolam  qimm  cui- 
paui:  c/iiia  causa  dolcm  accejíi! . Sed  cliam  diligcnlia.in  prwslabit, 
(fiiam  vehus  sais  c.cfiibci , lev  17,  lítulo  5 , libro  25  de!  Di^^esto. 

Toda  esta  doctrina  de  las  leves  Romanas  pasó  á las  del  título  11, 
Paríida  4:  véanse  entre  ellas  ía  7, 2J  n 2<S:  «El  marido  deve  ser  señor 
<•  poderoso  de  todo , ó de  i'esciidr  los  frutos  de  todo  eonuiualmente, 
iambien  dedo  que  da  la  nuigor,  como  de  lo  que  da  el  marido,  para 
goveraar  asimismo  , é á ia  mugor  é á su  compaña,"  dice  la  ley  7. 

dcl  usafnr'‘(nari<¡.  Dejo  notado  que  en  el  lengua  ge  de  las 
leves  Romanas  y de  ía  Partida  4 adqrderc  e!  dominio  de  la  dote  y so 
hace  Sí'fiO!'  de  ella.  De  aqiii  níiio  una  euesíion  tan  sutil  como  estéril,  so- 
ííre  la  que  nada  puede  añadirse  á lo  que  se  lee  en  la  citada  ley  50,  tí- 
íuío  12,  libro  5 del  Código:  otro  tanto  dc'he  decirse  de  la  cuestión  de 
si  e!  usufructo  de!  marido  es  causal  ó ¡onnaL  ^ en  cosa  propia  ó agena. 

í^as  palaltrn.s  vsufnicla  y usafrui'iuario  daii  una  idea  bastante  cla- 
ra do  los  dereciios  útiles  del  marido  y (le  sus  obligacioaes  sobre  las  co- 
sas dótales:  de  sus  otros  derechos  v obligaciones  s(‘  trata  en  lo  resian- 
íe  d('  este  título,  y en  la  seccioa  í , capítulo  5,  titulo  5:  vé  los  artícu- 
ios  ()0 , 1207  y 1555:  asi  (¡ue  no  puede  argiiirse  del  usufructuarlo  al 
Títarido  con  una  absoluta  igualdad  y própiedad  ; %é  lo  espiiesto  al  mrme- 
ro  5 del  artieulo  87, 


Saleo  lo  dispacsio  niel  ariienlo  GO;  re.specto  del  marido  menor  <lc 
i 8 años:  vé  lo  aili  cspucslo.  Pero  no  se  olvide  le  sociedad  legal  del  ca- 
pitulo 4,  que  ha  formado  y continuará  formando  nuestro  dércciio  co- 
mún, sin  (jm'  yo  sepa  de  nn  solo  caso  en  que  se  haya  pactado  el  sistema 
ó régiiuen  puramente  dota!. 

Asi,  lo  qne  aqni  se  dice  sobre  frutos',  se  góhíTnará  |ior  lo  alü  dis- 
TOMO  III,  i9 


290  CONCORDANCIAS,  MOTIVOS  Y COMENTAUIOS 

puesto  , salvo  el  caso  de  pacto  especial  en  contrario,  que  regularmente 
solo  tendrá  lugar  en  Cataluña. 

ARTICULO  1277. 

El  marido  es  responsable  con  sus  propios  bienes  de  lo  (¡ue  por 
su  culpa  dejare  de  cobrar  de  la.  dote  y de  los  perjuicios  ente  esta  es- 
perimentare  por  faltar  á las  obligaciones  indicadas  en  el  articulo  an- 
terior. 

1362  y 1567  Franceses,  1575  y 1580  Napolitanos,  2344  y 2550 
de  la  Luisiana,  1070  de  Vaud  , 1545  y 1559  Sardos. 

La  ley  17  , título  5 , libro  25  del  Digesto  , citada  en  el  artículo  an- 
terior, y 66  al  principio,  título  3,  libro  24:  el  marido  es  responsable 
de  no  haber  impedido  la  presciipcion  de  4a  cosa  dolal  y de  no  haber 
cobrado  la  dote  ])or  negligencia  suya;  leyes  16,  44,  párrafo  1,  y 66, 
párrafo  6 del  mismo  título  y libro,  y la  53,  título  3,  libro  23,  si  ex- 
íraneus  sil  (fui  dotcrn  promissil. 

Las  mismas  leyes  del  título  11 , Partida  4,  citadas  en  e!  artículo 
aulerior.  «Si  íuesse  el  marido  negligente  eu  demandar  el  debdo,  mien- 
tra que  oviesse  de  que  lo  pagar,  é si  después  viniese  á pobrera,  que 
pagar  non  lo  podiesse;  eu  tal  razón  seria  el  peligro  de!  marido::»  ley 
15,  que  esceptúa  cuando  el  deudor  es  padre  ó ascendiente , ó dei)e  por 
causa  lucrativa.  «Si  la  muger  podiesse  probar  que  ])or  culpa  deí  mari- 
do avino  daño  en  aquello  que  le  dio  por  dote,»  ley  18. 

Este  articulo  es  una  consecuencia  natural  é indeclinable  del  ante- 
rior, y de  la  disposición  general  contenida  en  el  1015. 

ARTICULO  1278. 

El  mau'ido  puede  disponer  libremente  de  los  bienes  dótales  mue- 
bles. 

El  articulo  1554  Francés  no  probibe  mas  que  la  euagenaciou  del  in- 
mueble: lo  mismo  el  1367  Napolilano , 2537  de  la  Luisiana:  el  1535 
Sardo  lo  dispone  en  términos  mas  generales : según  los  artículos  1064 
y 10G5  de  Vaud  , el  marido  no  adquiere  la  propiedad  de  los  bieues  mue- 
bles sino  después  de  haber  asegurado  su  restitución  en  los  térniiiios  que 
jncscriben  ios  artieulos  1090  y siguientes. 

Pero  yo  advierto  un  vacio  entre  el  citado  artículo  1554  Francés,  coii- 
traido  únicamente  á los  inmuebles,  y el  1551  que  da  al  marido  la  pro- 
piedad de  los  muebles  esí??n«í/o.s. 

¿y  (¡ué  será  de  los  muebles  no  estimados'^ 

¿Podrá  el  marido  enagenar tosí 


I 
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A juzgar  por  una  sentencia  que  cita  Rogron  en  el  artículo  15138  no 
podrá;  eii  el  artículo  154  cita  otra  bastante  oscura  y embarazosa  del 
tribunal  de  Casación,  en  la  que  se  da  por  supuesto,  con  asombro  mió, 
que  según  el  Derecho  Romano  el  marido  no  'podia  enagenar  los  mue- 
bles: luego  se  le  reconoce  por  Derecho  Francés  la  facultad  de  enage- 
narlos  respecto  de  terceros ; luego  se  niegan  las  consecuencias  de  esto 
mismo  respecto  de  la  muger  , etc. 

Lo  que  en  pura  plata  prueban  las  cuestiones  y fallos  citados  por 
Rogron,  es  la  imprevisión  y vacio  del  Código  Francés:  nuestro  articulo 
lo  llena  en  sentido  contrario  á aquellos. 

Según  la  ley  42,  titulo  3 , libro  23  del  Digesto , copiada  en  la  21, 
titulo  11,  Partida  4,  quedaban  desde  luego  riesgo  del  marido  solo 
las  cosas  consistentes  en  número,  peso  y medida:  quia  in  hoo  dantur^ 
ul  eas  maritus  acl  arbitriiim  suum  distrahat.  «Por  que  desde  que  gc- 
las  da  la  muger,  puédelas  el  marido  vender,  etc.;»  en  la  glosa  5 de  la 
ley  21  se  dice  lo  mismo  ele  toda  cosa  mueble,  qiwi  servando  ser  vari  non 
poíest:  lodo  lo  demas  mueble  ó inmueble  no  eorria  á riesgo  del  marido 
á no  darse  coa  estimación  que  causase  venta,  ley  10,  titulo  3,  libro  23. 

Pero  de  todo  el  título  5,  libro  23  del  Digesto,  y del  testo  del  titulo 
8,  libro  2,  Instituciones,  se  infiere  claramente  que  el  marido  podía  ena- 
genar las  cosas  muebles:  lo  prueban  ademas  la  ley  5,  título  12,  libro  5 
(Id  Código,  y la  5,  párrafo  2,  título  16,  libro  58  del  Digesto.  Prohibila 
rerum  niovüiúm  alienatione,  fucile  fieri  possel  , ut  íniilti  deciperentur  ^ 
magnaque  inde  sequerentur  incommoda:  lo  mismo  se  deduce  de  las  7 
y 21,  título  11  , Partida  4. 

Si  las  cosas  fungibíes  ó estimadas,  con  estimación  (|ue  causase  ven- 
ta, corrían  desde  luego  á riesgo  del  marido  por  la  razón  dada  en  la  ley 
42  Romana  y 21  de  Partida,  debería  decirse  otro  tanto  de  todos  los 
muebles,  puesto  que  el  marido  poclia  también  venderlos;  y sin  embargo 
no  era  asi. 

Combinado  este  artículo  con  el  1298  da  el  mismo  resultado;  el  ma- 
rido puede  enagenar  libremente  los  muebles;  pero  si  no  los  enagenó,  si 
existen,  los  restituirá  en  el  estado  que  tengan:  es  decir,  que,  á:pcsar  dcl 
derecho  y libertad  del  maridó,  su  deterioro  fortuito  correrá  entretanto 
á riesgo  de  la  muger. 

La  razón  de  diferencia  consiste  en  que,  dadas  cosas  fungibíes  ó es- 
timadas con  estimación  que  cause  venta,  el  marido  queda  deudor  de 
cantidad:  en  lodos  los  demás  casos,  mientras  no  enagene  los  muebles, 
es  deudor  de  cosa  determinada,  cuya  pérdida  ó menoscabo  fortuitos,  se- 
gún el  artículo  1160,  es  de  cuenta  del  propietario  verdadero  y natural, 
como  lo  es  aquí  la  muger. 

¿Y  que  se  adelantaría  con  prohibir  al  marido  la;  enagenaciou  de  los 
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muebles,  cuya  ocultación  ó estravio  seria  tan  lácil  al  comprador,  a! 
contrario  de  lo  que  sucede  en  los  inmuebles?  Ni  la  enagenacion  de  los 
primeros  presenta  para  la  muger  los  mismos  serios  temores  que  la  de 
los  segundos,  ni  podía  negarse  al  marido  lo. que  se  permite  al  tutor.  El 
dotante  ó la  muger  que  entregan  al  marido  cantidades  ó bienes  mue- 
bles, sin  precauciones  ni  garantias,  maniíiestan  su  entera  confianza  en 
la  bonradez  y capacidad  de  aquel ; si  esta  confianza  íiicrc  burlada,  cúl- 
pense á sí  mismos. 

ARTICULO  1279. 

El  marido  está  obligado  á consiiliiir  hipoteca  especial,  para  la  se- 
guridad de  los  bienes  dótales  muebles,  antes  ó al  tiempo  de  reci- 
birlos. 

Sino  tuviere  bienes  inmuebles  propios,  hipotecará  los  prijneros 
giie  tenga,  tan  luego  como  los  adquiera  para  si  ó para  la  sociedad 
legal. 

Lo  dispuesto  en  este  artieulo  no  impide  ni  suspende  la  facultad 
concedida  al  marido  en  el  anterior. 

El  looO  Francés  dispone  lo  contrario:  «El  marido  no  está  obligado 
a dar  fianza  para  la  recepción,  si  no  se  ha  sometido  á ello  en  el  contra^ 
lo  de  matrimonio:»  1565  Napolitano,  1551  Sardo,  2555  de  la  Luisiana. 

E!  Código  de  Vaud,  en  sus  artículos  1090  al  1101,  se  aparta  délos 
citados:  exige  que  el  marido  asegure  la  restitución  de  todos  los  bienes 
muebles  por  un  asignado  que  envuelva  hipoteca  sobre  uno  ó mas  bie- 
nes inmuebles  y,  si  no  los  posee,  por  un  recibo  o reconocimiento,  que 
se  convertirá  en  asignado  con  hipoteca,  si  después  los  adquiere  el  ma- 
rido: prcscrüie  la  forma  del  asignado  y rcconociinicnlo  , asi  como  otras 
precauciones;  y por  fin  , en  el  artículo  1101,  dice:  «Cuando  el  marido 
no  tenga  propiedad  alguna  que  pueda  asegurar  suficientemente  !a  res- 
titución do  cslos  bienes  muebles,  y los  parientes  de  la  muger  o la  mu- 
nicipalidad tienen  justos  motivos  para  temer  que  estos  bienes  sean  disi- 
pados, c!  marido  estará  obligado,  ó á adquirir  inmuebles  con  ol  dinero 
procedente  de  los  diciios  bienes,  y á coustiluir  en  favor  de  su  muger 
un  sobre  ios  inimiebles  adquiridos,  ó á dar  una  fianza  su- 

iicienle. 

Si  el  marido  no  quiere  cumplir  con  ninguna  de  oslas  obligaciones,  i a 
justicia  de  paz  deberá  poner  los  bienes  en  administración  entre  las  ma- 
nos de  los  parientes,  ó aun  de  nn  tercero,  v el  marido  percibirá  solamen- 
te las  rentas.» 

En  Derecho  Romano  era  nulo  el  pacto  por  el  que  se  obligaba  el  ma- 
rido á afianzar  la  seguridad  de  la  dolo:  creyóse  que  esto  era  contra  la 
dignidad  y paz  del  matrimonio:  ¿si  enim  eredendam  muHeri  csse  saani- 
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fjiie  dotcm  patri  mariíi  existimavil , qnare  fidnjussor,  vel  altus  í?iíc/-> 
cessor  exigitui\  ul  cansa  pcrfidioe  in  connubio  generclur^  leyes  1 y 2, 
título  ií  , libro  8 ócl  Código. 

Nuestro  articulo  está  redactado  en  el  espíritu  del  código  de  Vaud, 
sin  por  eso  adoptar  todos  sus  pormenores  y rigorismo,  pues,  como  Un 
go  observado  , emplea  en  ello  once  artículos. 

Está  ademas  enlazado  y en  armonía  con  nuestro  sistema  hipoteca- 
rio {(ue  no  reconoce  la  hipoteca  tácita  y general  en  favor  de  la  muger, 
ni  de  otro  alguno,  reemplazándola  por  la  espresa  y especial,  scgiin  lo 
dispuesto  en  los  artículos  1787,  número  4-,  1788  y 1839  al  1842. 

El  marido  eslá  obligado:  y no  puede  ser  relevado  de  esta  obliga- 
ción en  las  capitulaciones  matrimoniales,  artículo  1788;  quitada  la  hi- 
poteca lácila  lega!,  á causa  de  sus  grandes  inconvenientes,  era  necesa- 
rio proveer  por  otro  medio  á la  seguridad  de  las  dotes,  guia  Reipuhli- 
cív,  interest  muliercs  dotes  salvas  habere,  propter  guas  nubcre  possimí; 
lev  2 , título  5,  libro  25  del  Digeslo. 

^7.7  0 

iYo  impedirá  : las  precauciones  de  los  artículos  1859  al  1845  po- 
nen bastantemente  á cubierto  ios  intereses  de  la  muger:  conviene  respe 
tar  entretanto  ia  dignidad  y derechos  del  marido. 

ARTICULO  1280. 


Ni  el  marido,  ni  la  muger,  ni  los  dos  juntos,  pueden  enagenar  ni 
hipotecar  los  bienes  dótales  inmuebles , salvas  las  escepciones  conteni- 
das en  los  artículos  siguientes. 

1554  Francés,  1367  Napolitano,  2537  de  la  Luisiana,  1555  Sar<ía 
en  términos  mas  generales,  pues  habla  de  los  derechos  de  la  muger  á 
la  resliliicion  de  la  dote,  y otros:  según  los  artículos  1053  y 1068  (refi- 
riéndose este  al  capítulo  G,  título  5,  libro  1)  , la  muger  puede  cnage- 
nar  el  inmueble  dolal  con  autorización  de  su  marido,  y de  dos  de  sus 
mas  próximos  parientes. 


«Fundum  dotalem  non  solnm  hypothcecü  titulo  daré,  ne  cemsen^ 
tiente  muiierc  maritus  possil , sed  nec  alienare,  ne  fragiiitate  naiaree 
suce  in  repenlinam  deduealur  inopiam , ley  única,  párrafo  15,  tilu.o, 
15,  libro  5 del  Código  , y testo  del  título  8,  libro  2 , Instituciones,  cu 
que  .se  repite , ne  sexus  miiliebris  fragilitas  in  pcrniciem  subslanfia^ 
eariun  convcrlalur : antes  de  Jusliniano  estaba  prohibida  la  enagenu- 
cion  absoluta  y rigorosa  , pero  no  la  hipoteca  , si  la  muger  lo  consci  - 
lia  : .lusliniano  eslendió  la  prohibición  á la  segunda  por  la  mayor  faci- 
lidad de  las  mugeres  en  consentirla,  persuadidas  de' que,  no  llegaría  el 
caso  de  hacerse  uso  de  este  derecho  por  el  acreedor. 

Pero  la  prohibición  no  se  cnlendia  con  el  fundo  dolal  con  estima- 
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«ion  que  causase  venta:  su  dominio  jiasaba  irrevocablemente  al  niaii- 
ílo  ^ y de  este  eran  la  pérdida  y deterioros,  como  los  aumentos  ó mejo- 
ras; leyes  5 y 10,  titulo  12,  libro  í3  del  Código, 

El  marido  no  podia  vender  ni  cnagcnar,  ni  malmeter  la  dote  inesti- 
mada, según  la  ley  7,  título  11,  Partida  4,  que  no  distinguía  de  casos; 
por  la  ley  recojiilada  12,  tílitlo  1 , libro  10  (o  de  Toro)  , parece  que  la 
fliuger  podia  enagcnar  con  licencia  del  marido.  La  práctica  vino  á tem- 
plar los  grandes  perjuicios  consiguientes  á esta  disposición  lega!;  se 
rcsciudian  las  enagenaeiones  y obligaciones  en  cuanto  consumían  ia 
mayor  parle  de  la  dote:  pero  este  útil  y equitativo  temperamento  vino 
ájquedar  sin  efecto,  por  la  fuerza  que  la  ignorancia  ó la  malicia  dicion 
al  juramento  confirmatario  de  la  muger,  que  introdujeron  como  cláu- 
sula de  cajón  en  estas  enagenaeiones. 

Lo  terminante  de  este  artículo  y del  985  corla  de  raíz  tales  abu- 
sos y perjuicios:  Jas  solas  cscepciones  admisibles  contra  la  prohibición 
absoluta  y general,  serán  las  señaladas  en  los  artículos  siguientes. 

Debe,  sin  embargo,  sobreentenderse  la  esccpcion  de  Derecho  Ro- 
mano, que,  por  su  notoria  equidad  y sencillez,  no  se  ba  creído  nece- 
sario espresar,  cuando  el  inmueble  fue  dado  con  estimación  que  causó 
venta  , declarándose  así  en  las  ca'}3Ítuíac iones  : en  tal  caso,  el  mmido 
adquiere  desde  luego  el  dominio  irrevocable  del  inmueble , y solo  es 
deudor  del  precio  ó estimación  que  se  le  da. 

Los  motivos  de  la  prohibición  son  los  contenidos  en  la  ley  Romana  y 
testo  arriba  copiados. 

Pero  la  inalienabilidad  de!  inmueble  dotal  no  envuelve  ia  de  sus 
frutos,  sino  en  la  parte  necesaria  para  el  sostenimiento  de  las  cargas 
matrimoniales,  porque  la  dote  tiene  precisamente  este  objeto:  vé  el  ar- 
ticulo 1287. 

ARTICULO  1281. 

El  marido  'puede  enajenar  los  bienes  dótales  inmuebles  , siempre 
que  haya  asegurado  la  restitución  de  su  valor  con  hipoteca  especial, 
constituida  en  las  capitulaciones  matiimoniales , ó en  la  forma  pre- 
venida vn  el  ariiculo  1285 , ó sobre  los  mismos  bienes  que  cnagema. 

El  valor  de  los  inmuebles  se  regulará  por  el  que  se  les  dió  al  reci- 
birlos el  marido;  y,  no  habiendo  sido  entonces  apreeiados  , por  el  que 
tengan  al  tiempo  de  su  enagenacion. 

Es  una  innovación,  ó mas  bien  una  mejora  del  derecho  existente, 
y del  articulo  anterior,  que,  sin  perjudicar  á la  miiger  casada,  satisface 
una  exigencia  de  interés  público,  á saber:  que  no  esté  fuera  de  circula- 
ción durante  el  matrimonio  , la  gran  masa  de  inmiiebles'|dota!es. 

El  artículo  supone  consentimiento  de  parte  de  la  muger  para  la 
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euagenacion  sin  necesitlad  de  que  se  atraviese  ninguna  de  las  causas  es- 
presadas  cu  el  arlículo  siguiente.  Supuesto  el  consentimiento  de  ella, 
la  hipoteca  especial,  dada  según  el  artículo  de  la  referencia,  aleja  todo 
abuso  por  parle  del  marido,  toda  sorpresa  y peligro  para  la  muger. 

Todos  los  Códigos,  antiguos  y modernos,  están  conformes  en  que  el 
marido  puede  eiiagcnar  el  inmueble  dotal  dado  con  estimación  que 
causó  venta,  porque,  en  tal  caso,  el  marido  solo  es  deudor  de  cantidad. 
Se  diferencian  si  en  cnando  la  estimación  causará  venta:  según  el  arlí- 
culo io5í2  Francés,  copiado  en  otros  Códigos,  la  estimación  sola  del 
inmueble  no  Irasíiere  su  propiedad  al  marido,  ó no  causa  venta,  si  no 
se  declara  asi  espresamente ; disposición  que  tengo  por  razonable : en 
Derecho  Romano  y Patrio  el  punto  es  dudoso. 

De  lodos  modos  el  arlículo  viene  á hacer  una  aplicación  de  esta 
doctrina  con  mayores  precauciones  y seguridades  para  la  muger. 

ARTICULO  1582. 

Podrá  fíl  juaz  mitorizar  la  fíiiagenacion  de  los  bienes  dolales  in- 
viueblcs: 

1.®  .1  insUiiida  de  ambos  cónyuges  ó de  cualquiera  de  ellos,  con 

audiencia  del  otro,  por  causa  de  necesidad  probada. 

A instancia  de  ambos  cónyuges , para  cualquiera  permuta  que 
les  convenga,  ó por  otra  causa  de  considerable  utilidad. 

3.®  A instancia  de  la  muger , con  el  consentimiento  del  marido  ó, 
á falla  de  consentimiento , con  su  audiencia  , para  colocar  á sus  des- 
cendientes ó cumplir  algún  oficio  de  piedad  respecto  de  su  marido , as- 
cendientes ó descendientes , siempre  que  los  bienes  restantes  del  matri- 
monio basten  para  cubrir  sus  cargas. 

La  autorización  se  limitará  en  estos  casos  á los  bienes  necesarios 
paro  cubrir  las  atenciones  respectivas. 

Cuando  el  valor  de  los  bienes  que  hayan  de  enagenarsc  no  eseeda 
de  cincuenta  duros,  bastará  la  autorización  del  alcalde. 

En  lodos  los  casos  de  este  arlieulo,  la  venta  se  hará  en  subasta 
pública. 

En  el  articulo  anterior  se  ha  consignado  una  cscepcion  de  la  prohi- 
bición general  dcl  1280,  sin  necesidad  de  la  anlorizacion  judicial;  en 
este  se  consignan  todas  las  otras  en  que  es  necesaria  la  autorización , y 
se  fundan  en  consideraciones  de  necesidad,  utilidad  ó piedad. 

Número  1.  El  artículo  1558  Francés  dice:  «Para  hacer  reparos  ma 
yores  indispensables  para  la  conservación  del  inmueble  dotal:»  (Rogron 
tacha  justamente  de  poco  exacta  la  redacción  del  artículo  1558  Fran- 
cés;) 1371  Napolitano,  2341  de  la  Luisiana,  1537  Sardo, 

Las  leyes  26  y 27  , título  3,.  libro  23  del  Digesto,  permiten  ó soslie^- 
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la  eiiageiiacioii,  aun  por  la  sola  causa  de  utilidad,  y esta  va  siein- 
l^í*c  eiiv lidia  cu  la  necesidad. 

í Las  leyes  1,  al  principio , título  o,  libro  23  del  Digeslo , y 2,  titu- 
lo 2ó,  libro  o del  Código,  llaman  necesaria  la  cnagenacion  de  la  dote 
co  otro  sentido,  fjuc  viene  á ser  el  de  nuestros  artículos  225  y 258,  por 
tfue  se  hace  contra  la  voluntad  de  la  inuger  y del  marido : ve  el  ar- 
tículo 229. 

^biinero  2.  Artículo  1o;i9  Francés,  fjue  se  contrae  al  caso  de  per- 
muta V exige  varios  rcipiisitos;  1572  Napolitano,  1559  Sardo. 

lia,  conslanle  uiatrliaonio,  pcnnulari  dolem  posse  díciiniis,  si  lioc 
miilieri  uiile  sil:  si  ex  pecunia  in  rcni,  au(  ex  re  in  pecmiiam:  idx¡ue 
prohüiiiin  cst.  =Qiiod  si  fuer U facluiii , fundas  , reí  res  dolalia  eff- 
cinnlur,  leyes  26  y 27,  título  5,  libro  25  dd  Digesto. 

Adviérlase  (fue,  cii  el  caso  de  este  núaicro  2,  os  necesario  el  coii- 
scíiiiniiento  é instancia  de  ambos  cóinuges,  no  siéndolo  en  los  de  los  nu* 
meros  i y 5;  esto  {trocede  de  que  lasóla  utilidad,  aunifiie  sea  conside- 
rable, no  moi’ccc  tanto  favor  coiiio  la  jirimcra  y tercera:  puede,  en  una 
palabra,  decirse  que  ia  enageiuicíon  por  n.íilidad  es  coíanUiriai  la  de 
los  números  1 y 5 es  necesaria,  fisica  ó moraimeníe. 

Número  5.  Artículos  1555,  1550  y 1558  rrancoses,  solo  que  p ira 
la  colocación  de  los  hijos  comunes  puede  lamugerdar  sus  bienes  dótales 
con  la  sola  autOiO/acian  del  luaiádo,  sin  serie  necesaria  la  judicial;  156S, 
1569  y 1571  Napolilaiins;  el  1568  añade:  «A  menos  ipio  la  miigcr  esié 
obligada  á dotar  .siibsidiariaiíientc  á los  bijos;»  2558,  2559 y 2541  déla 
Liiisiana:  el  1540  Sardo  ])ermi!e  soiamente  la  eaageuacion  de  la  mitad 
con  permiso  judicial,  ovemlo  slcmjire  ai  niarido.  y,  íuera  deí  caso  de  do- 


tar a las  Inja.s , o 


oc( 


lujos,  exige  ngorosamente  su  consenti- 


miento: en  los  1541  y 1542  se  amiilia  mas  esta  materia. 

/ l.  se,  suosfine  alai::  ul  in  cxiiium,  ul  (rcl  según  (iotolredo)  til 
instilani  relryalo  parenti  prixsíel  aiiinonia  aul  e(jenlenítiriu)i,,  fralreni 
Siu-orenwe  stislincal,  lev  75,  fiárraío  1 , litnlu  5,  libro  25  de!  Digesto:  la 
2i,(l(u  (itüio  5,  libro  24,  pone  oü'os  casos,  ni  á lalronibus  redime- 
rel  necessarias  nmlievis  personas,  ■veí  al  muUer  vinrulis  vindicel  de 
Dcccssariis  sais  aliqucin::  sive  ipse  marilns  lioc  fecil,  sire  ftliiv  ul  fa~ 
ciiií  dedil. 


Pura  voloear  á sus  descendientes  : liicn  se  trate  de  la  dotación  de 
las  liijas,  coüslaute  o!  inali'imonio,  como  en  ios  casos  de  ios  arlícnios 
1269  y 1271,  biim  de  la  colocación  de  los  liijos  por  causa  de  matrimo- 
íiío,  aí  otra  que  les  sea  útil. 

liuslcn  para  cubrir  sus  carijas:  porifuc aíslas,  como  d(‘ justicia  é in- 
heicnles  ai  mismo  matrimonio,  según  las  secciones  1 y 2,  capitulo  5, 
titulo  5,  libro  1,  preliercn  siempre  á jos  oüciosdc  pura  piedad. 
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Oli’o  laiilo  ilehorii  decirse  de  lu  colocación  de  los  hijos,  pero  bo  de 
la  dolacioii  délas  lujas,  porque  en  los  términos  del  articulo  1 2(19  es 
lainhicn  carga  del  matrimonio,  y ellas  tienen  derecho  rigoroso  ó pedir 
su  cumplimiento. 

Se  liinilará:  porque  no  debe,  ni  puede  ir  mas  allá  de  su  causa  y 
objeto. 

.Yo  escolla  de  oO  daros:  la  pequenez  de  la  cantidad  no  merece  las 
molestias  y mayoi'es  gastos  coLsiguientes  ála  autorización  jndiciaL 

Eiisuhasla  páhlira:  asi  está  dispuesto  para  un  caso  igual  en  el  ar- 
iiciilo  2o2  respecto  de  los  menores,  á ios  que  puede  ser  comparada 
iiiugcr  casada. 

AlVnCl'LO  1283. 

La  rebaja  qne  esperimenit?  la  dolé,  á cansa  de  las  etinqena(doaes 
de  que  iralaeí  arlículo  anlerior , será  indemnizable  á la  mnfjcr,  ev* 
cnanto  hubieren  aprovechado  al  marido. 

Jure  natura;  a;quu¡n  est,  neminem  cum  alicrias  delrimenfo , el  in- 
juria locuplefiorem  ficri,  206  de  rcf/iiHsjuris. 

ARTICCLO  1234. 

/ií  sobrante  que,  después  de  cubrir  las  atenciones  respectivas , rr- 
sullarc  de  las  hiaqcnacioncs  hechas,  á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticiilo  1282,  se  depositará  en  iin  Banco  público,  d no  ser  que  el  ma- 
rido constituija  la  hipoteca  prevenida  en  el  párrafo  primero  del  arü- 
culo  1271);  si  no  pudiere  conslitnirla,  podrá  el  jaez  mandar,  ((  ins- 
tancia de  ambos  cónyuqesy  por  causa  de  necesidad  ó utilidad,  que  se 
eníreque  el  dinero  depositado  al  marido,  con  la  obligación  espresada 
en  el.  segundo  parra fo  del  citado  articulo  1279. 

Sí  el  marido  quiere  emplear  el  dinero  depositado  en  bienes  inmue- 
bles , podrá  hacerlo  con  el  solo  consentimiento  de  las  personas  espre- 
sadas  en  el  aiUculo  siguiente. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  observará  también  respecto  del  di- 
nero proveniente  de  la  redención  de  censos  ú otros  derechos  reales  per- 
lenecienlcs  á la  muger. 

Al  íin  del  1338  Francés  se  dice : «En  lodos  estos  casos  e!  cscedenfe 
del  precio  de  la  venta  sobre  las  necesidades  reconocidas  quedará  dotal, 
y se  empleará  como  tal  cu  provecho  déla  nuiger*;  le  siguen  el  1571  Na- 
politano , 2341  de  la  Luisiana. 

El  dinero  sobrante  es  dolal , como  lo  era  el  inmueble,  de  cuya  venia 
procede;  era,  pues,  preciso  aplicar  aquí  la  regla  general  del  1279; 
pero,  en  atención  á que  antes  formó  parle  de  un  inmueble,  se  coarlair 
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las  facultades  que  el  marido  tiene  en  los  otros  casos  por  el  mencionado 
artículo:  si  no  constituye  la  hipoteca  prescrita  en  el  primer  párrafo  del 
. mismo,  no  podrá  apelar  á la  prescrita  en  el  segundo,  sino  consintién- 
dolo la  muger,  y probando  ademas  ante  el  juez  alguna  causa  de  nece- 
sidad ó utilidad. 

Emplear  ::  en  bienes  inmuebles',  que  se  harán  dótales  según  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  1273,  y con  mas  razón  por  el  origen  ó proceden- 
cia del  dinero. 

U otros  derechos  reales',  pues,  con  arreglo  al  número  8 del  artículo 
380,  constituían  un  inmueble  dotal- 

ARTICULO  1285. 

El  padre  de  la  muger  casada f á falta  suya,  la  madre,  y,  en  defecto 
de  ambos,  sus  dos  parientes  mas  cercanos  , uno  de  la  linea  paterna  y 
otro  de  la  materna,  que  sean  varones  y mayores  de  edad,  deberán  ser 
citados  previamente  bajo  la  responsabilidad  señalada  en  el  articulo 
1282,  siempre  que  el  marido  haya  de  recibir  algunos  bienes  dótales, 
y en  todos  los  casos  de  los  artículos  1279,  1281  y 1284. 

Cuando  la  muger  casaíja  no  tenga  por  alguna  de  las  lineas,  ó por 
ambas,  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  intervenefrá  en  su  lugar 
el  procurador  sindico  del  domicilio  de  los  cónyuges  para  cualquiera 
de  los  actos  espresados  en  este  articulo.  * 

St  los  parientes  mas  cercanos  estuvieren  ausentes,  serán  reempla- 
zados por  los  mas  próximos  dentro  del  cuarto  grado. 

El  pensamiento  y espíritu  de  este  artículo  se  encuentran  en  el  ca- 
pítulo 6 , título  3 del  Código  de  Vautl  sobre  el  contrato  dé  matrimonio: 
tengo  ya  hecha  una  ligera  indicación  del  tal  capítulo  en  las  citas  de  Có- 
digos estranjeros  á los  artículos  1278  y 1279. 

El  1096  de  Vaud  dice:  «Los  parientes  que  autorizaran  á la  muger 
para  vender  ó hipotecar  sus  bienes,  deberán  , bajo  la  responsabilidad 
impuesta  en  el  artículo  precedente , vigilar  que  el  marido  no  disponga 
del  producto  de  estas  ventas,  ni  de  las  cantidades  tomadas  á préstamo 
bajo  la  hipoteca  de  los  bienes  de  la  muger  antes  de  haber  asignado  ó 
reconocido  este  producto,  ó estas  cantidades:»  sobre  la  significación  ó 
valor  de  las  palabras,  asignado  y reconocimiento,  vé  mis  citas  al  ar- 
tículo 1279;  el  asignado  envolvía  desde  luego  hipoteca  sobre  bienes 
presentes  del  marido  ; careciendo  este  de  ellos  tiene  lugar  el  recono- 
cimiento,  que  se  convierte  en  asignado  con  hipoteca  si  después  los 
adquiere. 

Esta  intervención  de  los  parientes  para  que  sean  efectivas  las  pre- 
cauciones de  la  ley , cuyo  objeto  es  asegurar  la  restitución  de  la  dote,  ai 
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puso  que  ravorecen  á la  muger,  avivarán  el  espirilu  de  familia  y estre- 
charán sus  vínculos:  donde  quiera  que  se  encuentre  un  menor  o una 
muger  casada,  tan  parecida  á él  por  su  dependencia,  y pueda  rece- 
larse del  tutor  ó del  marido,  alli  aparece  la  familia  bajo  una  ú otra  de- 
nominación para  velar  sobre  sus  intereses  y protegerlos. 

Este  artículo,  asi  como  los  anteriores  desde  el  1279  y el  1787,. tie- 
nen íntima  conevion  con  los  1859  , 1841  y 1845;  y,  combinados  lodos, 
dan  por  resultado  asegurar  la  restitución  de  los  bienes  dótales  mucho 
mejor  que  lo  ha  estado  bajo  la  legislación  anterior,  evitando  al  mismo 
tiempo  ios  graves  y notorios  inconvenientes  de  la  hipoteca  tácita  gene- 
ral en  los  bienes  del  marido. 


Deberáíi  ser  cUadospréviamentc.  Sin  embargo,  la  falla  de  citación 
no  anulará  el  acto;  por  ejemplo,  el  pago  hecho  por  un  deudor. 

En  la  primera  redacción  de  este  título  venia  un  artículo  declarando 
la  nulidad  del  pago  á imitación  del  1095  de  Vaiid,  y no  fue  aprobado 
á pesar  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  241 . La  muger  casada  aunque 
equiparada  al  menor  bajo  muchos  aspectos,  no  guarda  identidad  en 
todos  : tiene  mas  juicio  y espcriencia,  y puede  acudir  al  juez  contra  su 
mai'ido,  según  el  artículo  C5. 

flaija  de  recibir.  Se  refiere  principalmente  á los  bienes  que  recai- 
gan en  la  muger,  constante  el  matrimonio:  habiendo  capitulaciones 
matrimoniales,  lo  natural  es  que  se  provea  sobre  lo  que  ha  de  recibir 
al  otorgarse  aquellas  ó celebrarse  el  matrimonio. 

E l sindico  jrrocur ador : salva  en  este  caso  y en  el  del  párrafo  ante- 
rior la  disposición  del  artículo  1845. 


ARTICULO  1286. 


Las  personas  señaladas  en  el  arliculo  anterior  deberán  promover 
por  sí  el  cumpli miento  de  la  ley  en  cuanto  interese  á la  dote , y o;m- 
nerse  á cuanto  pueda  perjudicarla : .sí  disintieren , decidirá  el  juez  sin 
apelación . 

.\unque  parece  á primera  vista  que  la  palabra  deberán  envuelve  res- 
ponsabilidad civil,  no  pasa  en  el  caso  de  e.ste  articulo  de  ser  pura- 
mente moral;  y puede  aqui  aplicarse  loque  en  otro  muy  parecido  dice 
la  ley  o,  párrafo  1 , título  4,  libro  42  del  Digesto;  requirendi  cognati 
vel  adfines::  quosverisimilecst,  defensionemnon  omissuros,  vel  prop-^ 
íer  necessitudinem , vel  propter  caritalem,  vel  qua  alia  ralione:  es- 
cusado  es  decir  que  si  mediare  dolo  por  parle  de  los  parientes,  proce- 
derá contra  ellos  la  responsabilidad  civil. 
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ARTICULO  12^7. 

A'i  la  miLíjer  casada,  ni  su  marido,  ni  los  dos  jimios,  pueden  tam- 
poco obligar  la  dote,  sino  para  alguno  de  los  fines,  y con  las  forma- 
lidades  espresadas  para  los  casos  respectivos  en  el  articulo  1282. 

También  quedará  obligada  la  dote  al  importe  de  los  gastos  diarios  y 
usuales  de  la  familia , causados  por  la  muger  ó de  su  orden  con  tole- 
ruÉicia  del  marido;  pero  en  este  caso  deberá  hacerse  prémamente  escu- 
sion  de  los  bienes  gananciales  y de  los  del  marido. 

V¿  io  espucsto  en  el  1280;  en  él  se  proveyó  á ia 'Seguridad  de  los 
fnmueljles  dótales;  aqui,  á la  de  los  muebles.  Según  a({ucí  artículo  no 
podrá  ya  la  muger  enagenar  los  inmuebles;  según  este  no  puede  obli- 
gar los  muebles,  y eu  una  y otra  prohibición  entran  los  respectivos  de- 
rechos dótales  que,  necesariamente  y según  la  naturaleza  de  los  bienes 
sobre  que  recaigan  , han  de  ser  muebles  ó inmuebles. 

Quedan,  pues,  orilladas  todas  las  dudas  y cuestiones  á que  podia 
dar  lugar  la  ley  01  de  Toro,  5,  título  11,  libro  lÜ  , Novísima  Reco- 
pilación (aunque  bien  meditada)  y mejor  cumplido  su  objeto  : la  mu- 
ger casada,  ni  sola  ni  en  unión  con  su  marido,  ni  por  ninguna  causa  ó 
prcíeslo,  podrá  obligar  sus  bienes  y derechos  dótales,  fuera  <le  los  ca- 
sos y con  las-formalidades  del  artículo  1282. 

Téngase  presente,  l.°  que  este  artículo  es  proliibitivo , y que  no 
puede  renunciarse  según  el  4;  2.”  que  aqui  no  se  hace  á favor  de  la 
Hacienda  la  escepcion  que  líaeia  la  citada  ley  (>1  de  Toro. 

Si  interesa  al  Estado  que  las  mugeros  no  queden  indotadas  , es  for- 
zoso oponer  la  valia  de  este  artículo,  pues  se  ha  visto  por  una  triste  os- 
periencia,  que  la  de  las  leyes  anteriores  era  insuficiente  contra  el  amor, 
iaseduccion  ó la  violencia.  El  que  contrae  con  un  casado  est,  vei  dc- 
li£í  esse  non  ignarus  condilionis  ejus,  scgiin  la  19  de  rcguUs  jurls\  sabe 
ó debe  y le  es  fácil  saber,  si  constituyó  la  hipoteca  especial  del  artículo 
1279,  y de  consiguiculc  si  los  otros  bienes  propios  del  marido  y las 
conquistas  matrimoniales  le  presentan  baslanle  garantía. 

Al  importe  de  los  gastos  diarios.  El  artículo  1G4  Holandés  dice: 
«La  ley  presume  el  consentimiento  del  marido  respecto  de  los  actos  ó 
empefáos  de  su  muger  por  los  gastos  diarios  dclmcnagc»  (gobierno  de  la 
fcjsa):  el  321  Prusiano,  tíluio  1,  parte  2.  « Ei  marido  está  obligado  á 
pagar  ío  que  su  muger  ha  lomado  al  liado  para  las  necesidades  del  me- 
nage;  pero  podrá  repetir  contra  la  forUina  reservada  y dote  de  aquella, 
si  le  había  dado  una  suma  cu  dinero  bastante  para  dicho  objeto: « vé  lo 
espiiesto  en  e!  articulo  05. 


DEL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÑOL. 


•30  í 

ARTICULO  im. 

El  marido  que  no  cumpliere  con  lo  dispuesto  en  los  tres  arUculos  an- 
teriores, es  responsable  de  los  jnrjukios  que  se  siga,n  d la  dote;  y si  estos 
ffrorinieseu  por  haber  recibido  el  marido  bienes  dótales  muebles  sin  ha- 
ber observado  lo  dispuesto  en  el  artículo  1*285.  se  admitirá  á la  muger 
sus  herederos  toda  clase  de  pruebas,  inclusa  la  testimonial. 

La  responsabilidad  civil  del  marido  en  csle  caso  es  consecuencia 
del  artículo  1013,  porque  hubo  de  su  parle  culpa  ó negligencia:  esta 
misma  considerncioa  hace  admisible  la  prueba  teslinionial  sin  distinguir 
<ic  cantidades,  conforme  al  artículo  1224. 

ARTÍCULO  1289. 

El  marido  no  puede  hacer  arrendamimitos  de  los  bienes  dótales  por 
mas  de  diez  años,  d no  ser  con  autorización  del  juez,  que  la  concederá  en 
caso  de  necesidad  ó utilidad  eviden  te. 

El  arrendamiento,  hecho  en  conformidad  á este  arUculo,  subsistirá 
por  el  tiempo  convenido , aun  despu.es  de  disuelto  el  matrimonio;  pero 
será  nula  toda  anticipación  de  rentas  ó alquileres  hecha  al  marido  por 
mas  de  tres  años. 

Según  el  1429  Francés,  los  arriendos  beclios  por  el  marido  para  mas 
de  nueve  años,  solo  obligan  á su  mnger  ó álos  herederos  de  esta  por  cJ 
tiempo  que  reste  por  correr,  sea  del  primer  periodo  de  nueve  anos,  sea 
del  segundo  o ulteriores,  de  modo  que  el  arrendatario  no  tenga  dere- 
cho sino  á concluir  el  periodo  de  nueve  años  en  que  se  encuentre.  Se- 
iiun  el  1430,  los  arriendos  de  nueve  años  ó menos,  hechos  ó renovados 
por  el  marido  tres  años  antes  de  espirar  cl  arriendo  corriente  en  los 
bienes  rurales,  vinas  de  dos  años  antes  de  la  misma  época,  tratándose 
de  cusas,  ([uedan  sin  efecto  al  disolverse  la  comunión  o sociedad : lo 
mismo  el1400yl40l  Napolitanos. 

Según  el  2554  de  la  Liiisiana,  «si  a!  disolverse  el  matrimonio  resta 
mas  de  un  año  para  que  espire  el  arriendo  del  inmueble,  hecho  por  el 
marido,  (¡uedará  resuelto  al  fin  de  un  año,  que  se  contará  desde  la  diso- 
lución dcl  matrimonio,  á menos  que  el  arrendatario  prefiera  ahandoiiar 
desde  luego  la  finca  arrendada.» 

El  1579  Sardo  dispone  que  los  arriendos  hechos  por  cl  marido  para 
mas  de  nueve  años,  ó por  anticipación,  se  rijan  por  lo  dispuesto  para 
los  del  usufructuario  cu  los  artículos  506  y 507,  que  son  iguales  á Jos 
1429  y 1430  Franceses,  con  la  sola  diferencia  de  que  donde  el  1430 
Francés  pone  tres  para  los  bienes  rurales,  y dos  para  las  casas,  el  1507 
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Sardo  pone  uii  año  para  los  primoros  y seis  meses  para  los  scguiidos. 

La  ley  23,  párrafo  4,  título  5,  libro  24  del  Digcslo,  dice:  Si  vir  iu 
guiurjiienninm  locavcrií  fundimi  , e,l  post  primum  [orle  annum  di~ 
vm'lium  intervenerit  : Sabinus  aü,  non  alias  fnndnm  mulieri  rcddi 
oportere,  r/uam  si  caterit,  si  qiiid  prwter  unius  anni  localionem  ma- 
ritus  damnalus  sit,  id  á se  praístañim  ir  i : sed  et  mulieri  cavcndum, 
quidqnidproeter primum  annum  eoG  localionevir  consecAitus  fuerit,  se  ei 
reslitunim. 

Los  intérpretes  han  sacado  de  esta  ley  consecuencias  diametral' 
mente  opuestas:  nwoSyVelerespene  omnes,  que  lainuger  está  obligada  á 
pasar  por  el  arriendo  del  marido;  otros  que  no;  yo  tengo  por  mas  eon- 
l'orine  á dicha  ley  la  Opinión  negativa;  ¿si  la  muger  hultiera  de  pasar 
por  el  arriendo,  qué  objeto  ni  motivo  habria  para  la  cau  cion  o lianza? 
Gómez,  número  8*  capítulo  3,  tomo  2,  nar,  resol,  examina  esla  cuestión 
respecto  del  marido,  tutor,  curador,  ú otro  legitimo  administrador,  y 
concluye  que  deben  subsistir  los  arriendos  de  los  tres  últimos,  porque  se 
entienden  hechos  por  los  mismos  propietarios,  en  cuyo  nombre  y re- 
presentación administraron. 

En  cuanto  á los  del  marido  (que,  según  él,  administra  en  nombre  pro- 
pio y como  dueño)  saca  á relucir  la  citada  ley  Romana,  y está  sutil  en 
demasía.  La  muger  y sus  herederos  (dice)  no  están  obligados  precisa- 
mente á pasar  por  el  arriendo,  pero,  sí,  causative;  porque,  si  no  pasan, 
el  arrendatario  reclamará  daños  contra  el  marido , y este  á su  vez  los 
repetirá  de  la  muger. 

Finalmente,  cuando  el  arrendador  ni  era  dueño,  ni  tenia  la  plena 
administración,  como  acontece  al  usufructuario,  íideicomisario  , y po- 
seedor de  un  mayorazgo,  no  están  obligados  ni  praecise,  ni  causative  a 
pasar  por  el  arriendo.  Obsérvese  que  Gómez  no  cita  ley  Patria,  ni 
podía  citarla,  porque  no  la  hay  á pesar  de  ser  materia  de  tanto  inte- 
res y de  uso  tan  frecuente. 

Era,  pues,  urgente  y forzoso  llenar  este  vacío;  queda  llenado  con 
este  articulo,  con  el  257,  que  se  refiere  al  mismo,  y con  el  445. 

La  agricultura  gana  en  que  los  arrendamientos  sean  largos  y esta- 
bles: á esla  circunstancia  se  debe,  tal  vez  en  su  mayor  parte,  el  estado 
floreciente  de  aquella  en  nuestras  provincias  del  Norte;  é igual  es  el  es- 
píritu del  articulo  1302. 

Por  mas  de  diez  años.  Este  suele  ser  el  término  mas  largo  de  los 
arriendos,  y el  marido  debe  acomodarse  á la  costumbre  de  la  tierra. 

Pero  puede  haber  circunstancias  particulares  que  aconsejen , y aun 
hagan  necesario  el  alongamiento  de  este  término,  por  ejemplo,  la  anti- 
cipación de  cantidades  en  obras  sin  las  que  el  predio  no  puede  aprove- 
charse, ó será  de  escaso  aprovechamiento:  en  tal  caso  aljuez  toca  apre- 
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ciarlas  con  aiul'uMicia  (le  ia  mugen  , y conceder  ó negar  la  autoriza- 
ción para  aLajar  iVaudes  y perjuicios.  • 

Subsislirá  por  el  tiempo.  Con  tal  (jiie  el  arriendo  haya  sido  hecho 
jiorolra  parte  con  buena  l'é;  y,  como  esta  se  presume  siempre,  incum- 
birá ú la  muger  ó á sus  herederos  el  probar  (jue  la  hubo  mala:  éntrelos 
casos  (jue  inclinan  á persuadir  la  mala  ié,  ponen  los  autores  el  de  un 
arriendo  hecho  á un  precio  íiiíimo  por  el  marido  á un  amigo  suyo,  ó á 
su  heredero  presuntivo. 

Será  nula  toda  (mticipacion,  ele.  De  otro  modo  seria  fácil  aun  ma- 
rido vicioso,  ó mal  inleiicionado,  privar  á su  muger,  ó á los  herederos 
de  ella,  por  largo  tiempo  de  ios  frutos  y rentas  de  los  bienes  dótales. 

Po)‘o  será  nula:  contraía  rnuger,  es  decir,  que  no  la  perjudicará  y 
podrá  exigir  á su  tiempo  del  arrendatario  las  rentas  anticipadas  por 
mas  de  tres  años:  en  cuanto  al  marido  y á sus  herederos  será  válida, 
puesto  que  aquel  podia  obligarse  y contraer  deudas:  podrá,  pues,  el 
arrendatario,  compelido  al  pago  por  la  muger,  repetir  contra  ellos.  I’lo 
escediendo  de  tres  añosla  anticipación,  ei  arrendatario  quedará  comple- 
tamente libre  , salvo  que  la  muger  ó sus  herederos  podrán,  disuel- 
to el  matrimonio,  repetir  contra  el  marido  ó los  suyos,  conforme  al  ar- 
tículo 1306,  porque  la  dote  se  da  para  sostener  las  cargas  del  matri- 
nio,  y el  marido  no  tiene  derecho  á percibir,  ni  hace  suyos  los  frutos, 
sino  por  el  tiempo  ea  que  las  soporta. 

Pero  esta  disposición  apenas  podrá  tener  lugar  entre  nosotros,  cu- 
yo derecho  común  , por  no  decir  vínico  y esclusivo , es  el  sistema  de 
gaiiaucias:  por  consiguiente,  de  la  masa  común  de  las  mismas  habrán 
de  rebajarse  las  anticipaciones,  como  deudas  ó cargas  sociales. 

SECCION  Ilí. 

DE  LAS  ACCIONES  Y CRIVILEGIOS  DOTALES. 

ARTICULO  1290. 

Pertenece  á la  muger  acción  real  de  dominio  sobre  los  bienes  do- 
tales  inmuebles;  y podrá  en  su  virtud  revindicarlos  de  cualquiera 
‘persona , y hacer  que-  se  anulen  las  hipotecas  impuestas  sobre  ellos, 
aunque  la  muger  misma  los  hubiere  enage-nado  ú obligado , salvo  si 
se  hubiere  observado  lo  dispuesto  en  la  sección  anterior. 

El  ioG4  Francés  habla  eu  general  de  la  restitución  de  los  inmue- 
bles: luego  dispone  lo  mismo  de  los  muebles  no  estimados  ó estimados, 
con  declaración  de  que  la  estimación  no  priva  á la  muger  de  su  pro- 
piedad. Pero  como,  seguii  el  ];io2  Francés,  se  trasfiere  también  al  ma- 
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i'i(Jo  io  |>roi>ícdaJ  de  los  inmuebles  cslimados,  cuamio  sobre  ello  se  iui- 

licclio  dedarneion  espresa,  j>arcce  que  el  1564  no  dclje  eiUenderse 
déosle  caso:  [577  iVa])olilano , !á54i>  de  la  Luisiana,  looO  Sardo.  E^le 
arlículo  no  necesita  íundarse  por  ser  una  de  las  consecuencias  mas  di- 
rectas del  dominio;  res  ubicumíjue  sil , pro  suo  domino  damat;  y en 
Ja  muger  conliiiuó  siempre  el  dominio  de  los  ¡ninueblcs  dótales. 

Aunque  la  muger  misma  , ele.  : porque  la  enageiiacion  seria  mila 
como  liecha  contra  el  arlículo  lt280,  que  es  prohibitivo. 

Saleo  .Sí,  etc. : y salva  también  la  .esccpcion  que  noto  al  lina!  del 
arlículo  l!280  sobre  las  cosas  estimadas.  Sin  embargo,  en  la  ley  50,  tí- 
tulo 12,  libro  o de!  Código,  se  concedia  á la  muger  contra  loda  ra- 
zón de  derecho , acción  vindicatoria  in  rebus  dolaUbm , sive  mobih- 
¿u-s,  sive  inimohilibus , seu  se  movenlibus , sive  cstimalo' , siec  tnesd- 
niaUe  sini;  aunque  esta  acción  era  subsidiaria  para  el  caso  de  no 
poder  el  marido  pagar  su  estimación. 

En  Cataluña,  la  posesión  de  los  bienes  del  difunto  jiasaha  por  el 
solo  ministerio  de  la  lev  á su  viuda,  que  debia  ser  alimentada  de  ellos 
durante  el  año  de  luto : pasado  este,  iiaeia  suyos  los  frutos  hasta  ser 
culeramente  satisfecha  de  su  dote  y esponsalicio:  pero  perdía  los  dos 
primeros  bcneíicios  si  no  formaba  inventario  dentro  de  dos  meses. 

ARTICELO  121)1. 

También  pertenece  á la  muger  acción  de  dominio  sobre  los  bienes 
dótales  muebles  no  fimgibles  ^ cxislenles  en  poder  del  marido,  siíto 
prefiriese  usar  del  derecho  que  se  le  concede  cu  el  arlículo  1298. 

Los  mismos  artículos  eslranjeros  citados  en  el  anterior:  vé  lo  cs- 
pucslo  al  arlículo  1278. 

Si  no  prc friese  usar , ele.:  de  la  opcion  contenida  en  el  pidiner 
párrafo  del  articulo  1298,  respecto  de  los  muebles  estimados  y existen- 
tes: la  muger  puede  vindicarlos,  ó reclamar  la  cantidad  en  que  fuei ; n 
estimados. 

ARTICULO  1292. 

Pe>  'leneccn  ademas  á la  muger  acción  hipolccaria  contra  (os  bie- 
nes deí  marido  que  este  haya  hipolccado  ; y por  úUimo , le  correspoii- 
de  el  benefeio  concedido  al  crédito  dolal  en  el  articulo  1928. 

Vé  el  1787,  número  4,  1788,  y sobre  lodo  el  1859. 

El  benefeio  : es  el  del  grado  quinto  del  artículo  1928  que  sé  cita. 
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AUTICULO  mz. 


La  fo)ife3H)H  del'  fcdho  de  Ui  dolé  perjndicurá  ai-  marido,  á su-; 
¡ieredéi'üs,  ainu¡ac  sean  ¡hvzosns  , tj  á sns  acreedores.  ' 

i Cuando  se  hubiere  hecho  al  mismo  tiempo  de  olorcjarse  (as  ca- 
pitulacíones  malrimoniales. 

“2/’  Ciiaiido  se  hubiere  hecho  en  escritura  pública  posleritn',  siem- 
pre que  la  promesa  de  la  dote  conste  en  las  capitulaciones  matrimo- 
¡liaies. 


oC 


Cuando  se  hubiere  hecho  después,  si  consta  por  docuinev tu  au- 
tcnlieo  el  atufo  con  que  la  murjer  adquirió  los  bienes  eiujo  recibo  con- 
fiesa el  marido.  ■ 

La  confesión  hecha  en  otra  forma  luricarncnlc  surtirá  efecto  con- 
tra el  marido  y sus  herederos. 

Si  estos  fueren  forzosos , no  les  perjudicará  en  su  leqílinia  riyorosa. 

Las  disposiciones  de  osle  artículo  no  tienen  hoy  la  importancia  que 
lenian  cuando  la  ^luger  i^^ozaba  de  hipoteca  tácita,  general  y priviie- 
giada,  ))or  razón  de  su  dote  en  !os  bienes  del  marido. 

Poquísimo  os  lo  ({iie  con  provecho  y claridad  nos  suministra  el  De- 


recho Iiomano  en  esta  materia. 

De  la  ley  57,  párrafo  (>,  libro  o2  del  Digesto,  sacan  los  autores  que, 
si  el  testador  eoníiesa  deudas  en  fraude  de  la  legítima,  ó por  favorecer 
indirectamente  á un  incajiaz , no  quedan  obligados  los  licrcderos  poí 
la  sola  confesión : pero  la  ley  habla  del  incapaz , no  de!  heredero  for- 
zoso; y lo  mismo  la  '27 , título  2,  libro  25. 

La  5 , título  14,  Partida  5,  aunque  tomada  de  las  llomanas  citadas, 
está  mas  concreta;  si  el  padre  que,  teniendo  hijos  legítimos,  deja  á 
uu  natural  cuanto  por  ley  puede  dejarle,  confiesa  ademas  serle  deu- 
dor de  cierta  cantidad,  se  presume  que  lo  hace  en  fraude  de  la  legíli- 
ma:  su  confesión  no  aproveclia  al  natural , quien  habrá  de  probar  su 
créd'lo  por  otros  medios. 

De  la  ley  05,  párrafo  I,  dcl  mismo  libro,  cuyo  caso  es  idéntico  a! 
<lc  la  28  , párrafos  15  y 14,  título  5 , libro  24  dcl  Digeslo,  infieren  ipie 
el  marido,  por  confesar  en  su  teslameiUo  haberle  sido  entregada  la  do- 
te , no  perjudica  á sus  acreedores. 

Esta  misma  parsimonia  de  las  leyes  ha  sido  ocasión  de  que  los  au- 
tores hayan  dado  rienda  suelta  á sus  opiniones  particulares  con  nota- 
ble discordancia  y confusión;  una  buena  prueba  de  ello  ofrece  nuestro 
Febrero  en  su  lomo  o , capitulo  5 , aunque  se  resume  con  bastante  lu- 
cidez con  sus  conclusiones,  sancionadas  por  la  práctica. 

íSúmero  1.  Es  la  conclusión  tercera  de  Febrero  en  su  número  150: 
TOMO  III.  20 
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«Como  regularmcnlc  (dice)  no  se  efeclúan  los  matrimonios  sin  dóteles 
verosímil  que  se  haya  entregado , como  espresa  el  marido  , y asi  carece 
de  toda  sospecha  de  fraude,» 

Número  Es  la  conclusión  cuarta  de  Febrero  en  su  número  151, 
y espionada  mas  en  el  120. 

Número  5.  Este  tiene  alguna  relación  con  da  conclusión  octava  de 
Febrero  en  el  número  15S,  aunque  nuestro  número  5 se  dirige  al  artícu- 
lo 1212,  en  que  se  declaran  dótales  los. bienes  que,  durante  el  matrimo- 
nio , adquiera  la  muger  por  douaciou , herencia  ó legado:  si  consta  au- 
ténticamente uno  de  estos  títulos,  la  confesión  de!  recibo  no  puede  ser  sos- 
pechosa; y mucho  menos,  habiéndose  reservado  á la  muger  la  amplia 
prueba  del  artículo  1238, 

Contra  el  marido  y sus  herederos:  no  eontra  los  acreedores  , por- 
que se  presume  hecha  para  defraudarlos. 

Si  estos  fueren  forzosos : porque  la  legítima  rigorosa  es  una  deuda 
natural  y legal , que  no  puede  hacerse  ilusoria  directa  ni  indirecta- 
mente : este  es  el  fundamento  de  las  leyes  Romanas  y Patrias  arriba  ci- 
tadas, que  yo  admitirla  en  la  práctica  por  la  notoria^qiiiclad  que  en- 
cierran, pues  de  otro  modo  un  padre  podría  mejorar  al  hijo  natural 
con  perjuicio  del  legítimo,  y los  bimibos  perjiidicarian  fácilmente  á los 
hijos  del  primer  matrimonio. 

ARTICULO  1294. 

Cuando  hubiere  fimdado  motivo  para  considerar  en  pelir/ro  la  do- 
te, podrán  los  tribunales,  á instancia  de  la  muger,  ó,  hallándose  esta 
imposibilitada,  á instancia  de  cualquiera  de  las  otras  personas  seña- 
ladas en  el  articulo  1285  , limitar  las  facultades  del  marido , y dictar 
cualquiera  providencia  que  pareciere  conveniente  para  evitar  aquel 
peligro. 

Cuando  el  marido  no  provea  á la  eonveniente  subsistencia  de  la 
familia,  podrán  también  los  tribunales , á instancia  de  la  muger  ó de 
los  hijos,  asegurar  sus  alimentos,  restringiendo  al  efecto  las  faculta- 
des de  aquel. 

«Si  la  dote  es  puesta  en  peligro , la  muger  puede  pedir  la  separa- 
ción de  bienes,»  artículo  1563  Francés  y con  alguna  mas  estension  el 
1443:  no  distinguen  si  hay  ó no  culpa  del  marido  : 1576  y 1407  Na- 
politanos, 1546  Sardo,  2315  y 2399  de  la  Luisiana:  el  1071  de  Vaud 
dice:  «Cuando  el  marido  está  en  quiebra,  etc.»  y el  241  Holandés. 

Las  leyes  1 , título  9 , 8,  título  29  , Partida  5,  y 29,  título  11,  Par- 
tida 4,  conformes  con  la  24,  titulo  5 , libro  24  dei  üigestó , con  la  29, 
título  13;  libro  5 dcl  Código  , y con  ía  Novela  97 , capítulo  6,  autor!  • 
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zaii  a la  imigci*,  cuando  oí  marido  viene  á 'pobreza  por  su  culpa^  para 
pedir  al  juez  que  lo  mande  dar  lianzas,  ó poner  la  dolo  en  secuestro,  ó 
end’Oí’arla  á la  misma  miiger  y que  se  aproveche  de  sus  frutos. 

Según  las  leyes  2G  , párrafo  2 , título  1 , libro  17  , 15,  párrafo  idti  - 
mo,  título  5,  libro  48  , y 14h  , título  17,  libro  bO  del  Digesto,  la  nuiger 
que  sabia  al  casarse  la  pobreza,  incuria  ó disipación  de  su  marido,  no 
podia  intentar  esta  acción;  el  que  sabe  y consiente  no  puede  llamarse 
á engaño,  y mal  puede  quejarse  la  muger  de  las  costumbres  ó conduc- 
ta que  ajirobó  por  el  hecho  de  casarse. 

Nuestro  articulo  prescinde,  como  los  Códigos  modernos,  de  que  el 
])eligi  o de  la  dote  venga  ó no  de  culpa  del  marido  : si  lo  hay  realmente 
es  foi’zoso  proveer  de  remedio : pero  se  aparta  de  aquellos  para  seguir 
el  Derecho  Romano  y Patrio  en  cuanto  no  limitan  la  acción  de  la  nui- 
ger  y las  facultades  de  los  tribunales  ála  rigorosa  separación  de  bienes: 
entre  este  eslremo  y el  peligro  Jiay  todavia  medidas  que,  según  las  cir- 
cunstancias particulares  de  cada  caso,  podrán  adoptarse  con  igual  éxi- 
to y sin  tanto  ruido  y desagrado. 

El  citado  artículo  D>46  Sardo  autoriza  á la  muger  para  pedir  la  se- 
paración de  sus  bienes  dótales  ó una  parte  de  los  de  su  marido  (pie 
baste  para  la  seguridad  de  la  dote,  y de  los  derechos  que  haya  adquiri- 
do cu  su  contrato  de  matrimonio. 

La  dote.  Si  no  la  hay  no  procederá  la  disposición  de  este  articulo 
aunque  haya  hienes  gananciales  y abuse  de  ellos  el  marido;  la  causa  de 
los  tales  bienes  no  están  favorable  como  la  de  la  dote;  el  marido  puede 
enagenarlos  según  el  artículo  1334;  y no  puede  decirse  con  propiedad 
legal  que  los  hay  hasta  !a  disolución  y liquidación  de  la  sociedad:  con 
esta  restricción  deberá  entenderse  el  artículo  300. 

A instancia  de  la  muger:  si  esta  pudiendo  instar  no  lo  hace,  nin- 
giui  otro  podrá  hacerlo,  porque  la  muger  es  la  verdadera  interesada, 
y dehe  siempre  respetarse  su  delicado  silencio.  El  caso  de  este  artículo 
es  muy  parecido  al  del  300,  aunque  las  personas  llamadas  subsidiaria- 
mente á gestionar  no  sean  las  mismas. 

o provea  á la  conveniente  mbsistenma.  Fácil  es  echar  de  ver 
que  en  este  párrafo  se  trata  de  hacer  efectiva  la  obligación  consignada 
cu  los  artículos  37  y 68,  obligación  tan  independiente  de  la  dote,  como 
que  alcanza  á la  misma  madre  y aun  á los  ascendientes  mas  próximos: 
por  lo  tanto  la  disposición  del  jiárrafo  puede  estenderse  á todos,  y tai 
vez  estaría  con  mas  propiedad  en  la  sección  2 , capítulo  3,  título  3 del 
libro  1,  comprciulieiulo  por  referencia  el  caso  del  artículo  37.  Se  ha 
puesto  aquí  porque  la  dote  se  da  para  cubrir  aquellas,  y lo  mas  fre- 
cuente será  que  el  marido  las  desatienda. 
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SECCION  IV. 

DE  LA  RESTITUCION  DE  LA  DOTE. 

ARTÍCULO  129o. 

La  dote  debe  rcsliluirse  á la  muger  ó sm  herederos  en  los  dos  casos 
skfuientcs: 

I y Cuando  el  malrimonio  se  disoloiere  ó fuere  declarado  nulo. 

2.*^  En  los  casos  previstos  en  el  arliculo  15()5. 

Los  casos  ele  esle  articulo  se  hallan  envueltos  con  alírun  otro,  como 
ía  muerte  civil  y el  divorcio  en  cnanto  al  rompimiento  del  vinculo,  en 
el  artículo  14A1  Francés,  aplicaldc  exactamente  á esta  materia,  aunque 
hahla  de  la  disolución  de  la  comunión  (Wsoeiedad  conyugal:  lo  copian 
los  otros  Códigos  modernos,  suprimiendo  ó conservando  la  muerfe  ci- 
vil y el  divorcio,  según  que  admiten  ó rechazan  la  una  y el  otro:  1405 
Napolitano;  el  Í581  Sardo  añade  el  caso  de  declaración  de  ausencia; 
i 071  de  Yaiid:  también  se  trata  de  esto  en  los  1262  y siguientes  Aus- 
tríacos. 

Dos  rcádenda,  soluto  malrimonio  non  íanlum  per  mortem,  sed  el 
per  divortium,  leyes  bG,  tít.  o,  lib.  24,  y 240,  tít.  IG,  lih.  bO  del  Diges- 
to,  porque  los  Romanos  reconocieron  el  divorcio  quoad  vincuhun.  «Des- 
atado seyendo  el  matrimonio  por  alguna  razón  derecha::  deve  ser  en- 
tregada la  dote  á la  nuigeró  á sus  herederos,»  dicela  ley  51,  título  1 \ , 
Partida  4,  que  como  la  2G  espresa  el  caso  de  divorcio,  tal  según  está 
admitido  entre  nosotros:  la  29  del  mismo  título  señala  como  caso  de 
restitución  de  dote  el  de  nficstro  artículo  anterior. 

En  la  citada  ley  51  está  comjirendido  el  caso  de  desalarse  e!  matri- 
monio rato  y no  consumado  por  la  razón  derecha  de  entrar  alguno  de 
los  esposos  en  orden  de  religión,  según  la  b,  título  10  de  la  misma 
Partida. 

La  bO , titulo  14,  Partida  b,  prohíbe  á la  muger  repetir  la  dote, 
cuando  casó  noticiosa  del  impedimento  dirimente  c ignorándolo  el  ma- 
rido: la  2o,  título  11 , Partida  4,  dispone  lo  mismo  de  la  adiiltcra,  vio 
confirma  la  1 recopilada,  título  28,  libro  12:  ninguna  de  ellas  estaba 
en  observancia. 

ARTICULO  129G. 

Los  bienes  dótales  inmuebles  se  rcstiíuirán  en  el  estado  en  que  se 
hallaren',  y si  hubieren  sido  cnagenados  se  restituirá  el  precio  que  le~ 
ütan  al  tiempo  en  que  ingresaron  en  el  malrimonio,  salvo  lo  dispues- 
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(O  en  el  párrafo  2 del  arlículo  1281,  y en  los  arlicnlos  1285,  1290 
y 1547. 

Claro  es  que  el  arlículo  solo  habla  de  los  iHiuuehles,  cuyo  dominio 
conserva  la  muger,  paos  , como  tengo  observado  al  artículo  1278,  si 
fueron  dados  en  dote  con  estimación  que  causó  venta  , declarándose 
asi  espresaineule,  pasaron  al  dominio  del  marido,  que  ni  estará  obligado 
ni  podrá  l esliluirlos  en  especie  contra  la  voluntad  de  su  muger  o de  los 
herederos  de  esta,  y sí  solo  el  precio,  valor  ó cantidad  en  que  fueron 
es  limados. 

En  el  estado  que  tengan:  con  sus  aumentos,  mejoras  ó deterioros; 
•v/  prcediis  inwstinialís  aliqnid  accessií,  hoc  ad  compcn^díum  mulieris 
periinel:  si  aliquid,  decessit,  mulieris  dammtm  esl,  ley  10,  párrafo  1, 
íitulo  5,  libro  25  del  Digeslo,  ley  28,  título  11  , Partida  4,  que  distin- 
gue cutre  bienes  estimados  é inestimados  en  ios  términos  que  dejo  es- 
presados;  vé  ios  artículos  596  y 1J60. 

í*cro  léngase  presente  lo  que  sobre  el  abono  de  las  mejoras  liecbas 
por  el  marido  se  dispone  cu  el  artículo  siguiente  1297,  y la  responsa- 
bilidad á que  se  le  sujeta  en  el  1277  y 1547. 

El  precio  que  tenían::  saleo  lo  dispuesto,  ele.:  Hay  que  añadir  otra 
salvedad,  á salier;  la  del  articulo  1504,  y j)arlicuIarmciUe  su  referen- 
cia a!  artículo  1282:  si,  por  ejemplo,  fueron  cnagenados  en  los  térmi- 
nos y para  los  objetos  espresados  en  el  número  5 del  mismo,  nada  de- 
lierá  restituir  el  marido. 

Por  Derecho  Romano  y Patrio  los  bienes  dótales  inmuebles  debian 
ser  restituidos  desde  luego;  los  muebles  dentro  de  uu  año,  ley  única, 
párrafo  7,  título  15,  libro  o del  Código,  y 51  , título  11  , Partida  4; 
ios  artículos  1564  y 15G5,  copiados  en  otros  Códigos,  hacen  casi  la  mis- 
ma diferencia:  el  desuso  de  la  ley  Patria  en  este  punto  liizo  ver  su  in- 
utilidad. 


ARTICULO  1297. 

Eacaanlo  á las  impensas  ó mejoras  hechas  en  las  cosas  dótales, 
regirá  para  con  el  marido  lo  dispuesto  en  el  articulo  452  para  con  el 
poseedor  de  buena  fé. 

El  título  1 del  libro  25  del  Digeslo  trata  esclusivamentc  de  la  ma- 
teria de  este  arlíenlo  , y lleva  por  epígrafe  De  impensis  in  res  dótales 
favlis.  Las  reglas  dadas  en  sus  leyes,  y en  la  única,  párrafo  5,  títu- 
lo 15  , libro  5 del  Código,  se  creyeron  aplicables  en  Dereclio  Romano 
á lodos  los  poseedores  de  buena  fé  , y nosotros  las  babemos  aplicado  en 
eí  artículo  452  , al  que  se  reitere  este. 

La  ley  52,  título  11,  Partida  4 , solo  dice:  «que  el  marido  puede, 
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coDlar  las  despensas  por  las  que  la  cosa  dotal  fuesse  mejor , é reiuliesse 
mas;  non  las  que  se  tornan  mas  en  apostura , que  en  pro  della.» 

Los  Códigos  modernos  callan  sobre  la  materia  de  este  artículo:  tal 
vez  sea  porque  habiendo  establecido  como  regla  general  que  el  marido 
tiene  respecto  de  las  cosas  dótales  las  obligaciones  y derechos  propios 
del  usufructuario , estimaron  qué  bastaba  lo  dispuesto  acerca  de  este 
para  que  se  entendiese  comprendido  el  marido.  Y como  , según  los  Có- 
digos citados  en  el  articulo  447  , el  usufructuario  no  puede  reclamar  el 
pago  de  las  mejoras  , tampoco  podrá  reclamarlas  el  marido. 

En  el  articulo  han  prevalecido  el  Derecho  Romano  y el  Patrio , por 
parecer  asi  mas  conforme  á la  dignidad  del  matrimonio  y al  Ínteres  de 
las  mismas  mugeres. 

La  comparación  del  usufructuario  con  el  marido  es  débil , y en  mu- 
chos puntos  inexacta : mulier  se  ipsam  marito  comittü ; él  es  como 
dueño  de  su  muger  y de  los  bienes  de  esta  , .pudieudo  siempre  enagenar 
los  muebles,  y en  algún  caso  hasta  los  inmuebles. 

Negar  al  marido  el  derecho  que  le  concede  el  artículo  , equivale  á 
imposibilitarle  para  mejorar  las  cosas  que  mira  y debe  mirar  como  su- 
yas, y á cuya  herencia  es  llamado  por  la  ley  en  ciertos  casos , siéndolo 
ordinariamente  en  muchos  mas  por  la  voluntad  de  su  consorte;  en  una 
palabra , la  masa  inmensa  de  los  bienes  pertenecientes  á las  mugeres 
casadas  no  podría  mejorarse  y hacerse  mas  fructífera , con  lo  que  per- 
derían mucho  ellas  mismas  y la  sociedad. 

Hablase  aquí  de  las  impensas  útiles  ó mejoras,  pues  las  necesarias 
se  abonan  aun  al  poseedor  de  mala  fé  ; y téngase  presente  la  elección 
que  sobre  las  útiles  se  concede  al  dueño  de  la  cosa  mejorada  cu  el  pár- 
rafo 2 del  articulo  452.  Eu  el  sistema  ó régimen  de  la  sociedad  legal  de 
ganancias , que  es  el  común , y casi  puede  decirse  único  entre  nosotros, 
las  mejoras  aumentarán  el  cúmulo  de  aquellas ; y si  no  las  hubiere, 
habrán  de  abonarse  también  las  mejoras  al  marido;  vé  los  artículos  1504 
y 1525, 

ARTICULO  1298. 

Los  bienes  dótales  muebles  que  se  hallen  cxislcntcs  en  poder  del 
marido  ó de  sus  herederos,  se  restiluirán  en  el  estado  que  tengan,  si 
no  hubieren  sido  estimados  á su  ingreso  en  el  matrimonio ; pero  si  lo 
fueron,  tendrá  la  muger  opcion  al  precio  en  que  entonces  se  esti- 
maron. 

Este  mismo  precio  se  restituirá  por  los  bienes  muebles  que  no 
existan;  y,  sino  se  estimaron,  se  entregará  el  precio  en  que  hubieren 
sido  enagenados , ó el  que  se  les  diere  por  pruebas  supletorias  si  hu- 
bieren perecido. 
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La  rcstiíufíloil  de  bienes  funyibles , no  estimados,  se  hará  con  otra 
ía)i(o  de  las  mismas  especies.  . 

El  15GG  Francés  tlicc:  «Si  los  muebles,  cuya  propiedad  quedó  en 
la  muger,  han  perecido  por  el  uso  y sin  falla  del  marido,  solo  estará 
obligado  á reslituir  los  que  resten  , y en  el  estado  que  tengan:  » 1579 
Napolitano,  de  la  Luisiana,  1358  Sardo,  1107  de  Vaud. 

Esta  doctrina  se  derivaba  de  la  tantas  veces  mencionada  del  Dere- 
clio  Uoinano;  si  la  dote  inestimada,  ó estimada  con  estimación  que  no 
causó  venta  , se  perdía  ó deterioraba,  era  á riesgo  de  la  muger  , por- 
que conservaba  su  dominio,  y res  sito  domino  perit,  ley  69,  párrafo  7, 
título  5,  libro  25  del  Digesto.  Esto  mismo  disponen  las  leyes  18  hasta 
la  22 , titulo  11  , Partida  4. 

Nuestro  artículo  hace  innovaciones;  en  los  muebles  existentes,  si  se 
dieron  inestimados , se  conserva  la  legislación  antigua  : si  fueren  esti- 
mados , puede  la  muger  optar  entre  los  bienes  ó su  estimación. 

Ningún  perjuicio  se  causa  en  esto  al  marido:  los  muebles,  por  su 
misma  naturaleza , se  prestan  |mco  á mejoras ; y en  el  caso  raro  de  ha- 
berlas, le  serán  abonadas  según  el  artículo  anterior;  pero  al  paso  mis- 
mo son  los  mas  susceptibles  del  \)vcclo  afecc  tonal  ó de  cariño;  ¿porqué 
negar  á la  muger  que  pueda  optar  por  el  mueble  ó alhaja  que  sirvió  á 
sus  padres  , tal  vez  á sus  abuelos  ó á una  amiga  muy  querida  , y le  re- 
cordará dulcísimos  momentos  de  tiempos  mas  dichosos?  Probablemen- 
te el  marido  ganará  en  esto:  el  precio  afeccional  prevalecerá  sobree* 
mayor  de  la  estimación. 

En  el  segundo  párrafo  se  hace  la  innovación  de  haberse  de  resti- 
tuir á la  muger  ó á sus  herederos  el  precio  de  los  muebles  inestimados 
que  no  existan. 

Esto  parece  ser  contra  la  regla  citada,  la  cosa  perece  para  su  due- 
ño, y la  muger  lo  es  de  los  muebles  inestimados;  ¿pero  es  menos  con- 
tradictorio que  á pesar  de  este  dominio  pueda  el  marido  enage- 
narlos? 

Es  raro  el  caso  de  una  regla  tan  absoluta  que  no  se  preste  á modi- 
ficaciones ó tcinpcraineiitos.  El  mueble  iftestiinado  representa  siempre 
una  cantidad,  porque  dinero  es  lo  que  dinero  vale:  en  lugar  del  mue- 
ble (jiie  pereció  por  el  uso,  habría  tenido  el  marido  que  comprar  otro, 
y se  ahoiTÓ  este  desembolso  ; sin  la  disposición  de  este  párrafo,  la  mu- 
ger quedarla  ó podría  quedar  indotada.  Aforlnriadaniente  la  práctica 
vino  en  socorro  de  las  mugeres,  haciéndose  siempre  estimación  délos 
mnchles.  En  suma  , fuera  del  caso  del  artículo  1547  , es  decir,  á falta 
de  gananciales,  y rigiendo  por  consiguiente  el  régimen  dotal  , la  pér- 
dida ó deterioro  fortuitos  del  mueble  dotal  inestimado,  son  de  cuenta 
de  ki  muger;  si  proceden  del  uso,  los  sufrirá  el  marido:  habiendo  ga- 
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nuiicias,  los  sulVirú  la  sociedad,  aunque  procedan  de  caso  fortuito : 
lo  cspuoelo  en  los  arlículos  1278  y 1547. 

Pnisba  supletoria:  porque  es  de  aiisoliiUi  necesidad,  y no  pued- 
darse  otra,  si  pereció  el  nuieble  inestimado. 

Con  Giro  tanto,  etc. : pero  si  las  cosas  fungiijlcs  fueren  estimadas, 
como  siempre  se  liace , ludirá  de  restituirse  el  precio  o tanto  de  so 
estimación. 

ARTICULO  1299, 

A falla  de  conrenio  de  los  interesados  , el  crédito  dolal  ó la  parte 
de  él  qm  no  se  resliUnja  en  los  niis/nos  bienes  sobre  que  hubiere  sido 
consfUuida  la  dote  , deberá  restituirse  ij  paqarse  sienhpre  en  dinero. 

Se  esceptüa  de  esta  regla  la  destilación  del  precio  de  los  bienes  do- 
lalcs  muebles  que  no  se  hallen  exislenles  , el  cual  podrá  pagarse  coa 
otros  bienes  de  la  misma  clase  , si  los  hubiere. 

El  1471  Francés,  liahlando  de  los  haberes  privativos  ó propios  de 
la  muger  enumerados  en  el  anterior , dice  que,  al  disoKerse  la  comu- 
nión ó sociedad,  se  han  <le  sacar  con  preferencia  á los  del  marido;  1. 
del  dinero  contante;  2.° , del  mobiliario,  y suiisidiariamenle  de  los  in- 
muebles de  !u  sociedad,  dando  en  este  lillimo  caso  la  elección  de  !o> 
inmuebles  á la  muger  ó á sus  liercderos. 

El  segundo  párrafo  de  nuestro  arlioulo  es  una  cscepcion  de  la  re- 
gla genera!  consignada  en  el  1089  ; pero  se  liinila  á los  bienes  mueldes 
no  existentes,  siempre  que  los  baya  de  la  misma  clase.  Estos  se  reem- 
plazan mas  fácilmente  , o con  menor  incomodidad  del  acreedor,  unos  á 
otros,  y casi  siempre  seria  muy  duro  para  el  inamio  o sus  herederos 
haber  de  pagar  por  ellos  un  precio  que  probablemente  no  halirimi  ren- 
dido puestos  en  venta. 

Febrero  , tomo  5,  libro  1 , capítulo  5,  número  8,  asienta  esto  mis- 
mo para  cl  caso  de  no  haltcr  dejado  dliiL'ro  el  marido  : nuestro  arlicuio 
no  distingue  , y babrá  de  entenderse  de  lodo  caso. 

ARTICULO  1500. 

Ján  la  misma  forma  deberá  restituirse  la  parle  del  crédito  dolai 
consistente  en 

1, *'  Las  donaciones  malrimoniales  ¡techas  legalmcntc  para  des- 
pués de  su  nmerle  por  el  esposo  ó la  esposa  , salvo  lo  dispuesto  en  ios 
arlículos  124«,  1252,  1254,  1260  y 1562. 

2. ®  Las  indemnizaciones  debidas  á la  muger  por  el  marido  con 
arreglo  á los  arlículos  1277,  1283  y 1288. 
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Porque,  según  cl  arlículo  1272,  estas  domicioncsé  ¡mlcmnizíiciones 
foriiian  jiaile  dei  (M'cdito  c haber  dota!. 


AUTIGL'LO  1501. 


También  ealecgarAn  á la  viuda  el  lecho  y vellido  ord inarios ^ 
de-'ít.gnados  en  el  articulo  lñi2,  sin.  descontar  su  precio  de  la  do(c. 

lil  1481  Francos  y 1570  gravan  ú los  herederos  del  marido  con  los 
gastos  del  iiiio  de  la  viuda;  el  i4t)2  le  permile  en  el  caso  de  remiiuáar 
á la  comunión  ó sociedad  (pie  retire  su  ropa  blanca  y vestidos:  lo  mis- 
mo cl  1417 } 1428  i\aj)olila!!os.  El  258Ó  de  la  Luisiana  prohibe  que 
en  ningtm  caso  sean  comprendidos  en  el  inventario  la  ropa  los  vesti- 
dos y ropa  blanca  de  la  imiger,  permitiendo  á esta  que  las  vuelva  á to- 
mar sin  ninguna  íonnaiidad:  el  456  Prusiano,  título  1,  parte  2,  monda 
ijue  la  viuda  Heve  luto  por  un  ano,  y cl  marido  jior  seis  meses;  pero 
calla  sobre  los  gastos . 


«Si  el  marido  ó la  rnug<n-  iiioriere,  el  lecho  <juc  Itabian  (¡uüiidiano, 
íiiiquc  al  vivo,  é si  se  casare  tórnenlo  á partición  con  los  herederos  del 
muerto, >'  ley  6,  Ííluío  6,  libro  5 del  Fuero  Real,  que  está  cu  uso. 

Sobre  el  vestido  ordinaido  no  había  ley  espresa,  jiero  si  práctica 
eoneral  y constan  le. 

I'ebrcrn,  en  su  íomo  ó,  libro  i,  cap.iiulo  5,  númci-o  40,  dice;  «Por 
vestido  ordinario  se  entiende  aijuel,  con  que  la  ¡unger  salía  diariameu- 
fe  á la  enlle,  con  decencia,  segnnsu  clase  y las  íacuitailes  de  su  marido, 
lo  cual  debe  diñarse  a!  piTcdenle  arbitrio.  Los  vestidos  preciosos  ele  (pui 
solí)  usaba  la  nvoeer  cu  dias  de  lucimiento,  y cuya  gradu aciou  se  debe 
también  (íejar  al  jiu'Z,  leníciido  en  cansiiieradou  la  ealidraJ  y caudal 
tiei  marida,  y la  eostumiu’c  de!  ¡lais  enlre  personas  iguales  en  el  todo, 
por  lo  (|ue  no  se  juiede  dar  regia  lija,  se  le  ajtlieaián  en  cuenta  de  su 
íialicr, » 


En  eh'cto,  esí:cs  son  eimstioues  de  purobeebo,  y a solo  el  juez  IO(*a 
ajtreeiaiio,  auiupie  dcl  hecho  nasce  cl  derecho,  in  fació  ¡as  csl  positum, 
tcgun  la  espresioii  de  la  ley  Recopilada  y Roiuana. 

Acerca  del  íeelio  mueve  el  autor  citado  tres  cuestiones;  I .‘dlc  dón- 
de lia  de  sacarse ; 2.  " si  babiendo  deudas  y no  gananciales  gozará 
muger  de  preíereneia  sobre  los  acreedores  del  marido;  o."'  si  en  cual- 
quier tiempo  que  case  la  muger  deberá  restituirlo  á los  lu'rcderos. 

Yo  no  apruebo  la  opinión  de  aquel  autor  y de  otros  sobre  las  dos 
primeras,  que  deben  resolverse  por  uii  pensamiento  sólido,  á la  par  quo 
sencillo. 

La  ley  del  Fuero  , y nuestro  artículo  con  ella  , declaran  propiedad 
de  la  muger  el  lecho  . que  tío  es  vina  cantidad  , sino  cosa  especííica  y 
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determinada.  Se  sacará  , pues  , como  toda  propiedad  agena  y con  pre- 
ferencia á todos:  en  una  palabra,  se  hará  cuenta  que  el  lecho  no  exis- 
te entre  los  bienes,  y por  eso  no  se  incluirá  en  el  inventario  según  el 
artículo  1342. 

Sobre  la  tercera  cuestión  opinaría  afirmativamente  como  Febrero, 
rigiendo  la  ley  del  Fuero,  que  ordenaba  la  restitución  para  e!  caso  de 
repetirse  matrimonio , sin  distinguir  dé  tiempo;  pero  ni  este  artículo  ni 
otro  alguno  del  Código  ordena  tal  cosa;  asi,  pues,  no  procederá  la 
restitución  , porque  es  odiosa  y casi  penal. 

A la  viuda:  no  al  viudo,  aunque  la  ley  del  Fuero,  suponiendo  el  caso 
de  sociedad  legal,  favorecía  también  al  marido  en  cuanto  al  lecho. 

Nuestras  leyes  nada  ordenaron  sobre  los  gastos  del  luto  de  la  viuda; 
Febrero,  en  el  lugar  citado,  número  45,  pretende  fundarlo  en  la  obliga- 
ción de  los  herederos  del  marido  á dar  aiimení-os  á la  viuda  (obligación 
desconocida  de  las  leyes),  y sin  embargo  vacila  : según  nuestro  artícu- 
lo no  deben  darse  á la  viuda  , pues  se  supone  que  tiene  bienes  'propios, 
y os  para  ella  un  deber  de  cariño  y delicadeza. 

Pero  téngase  presente  que  en  este  artículo  se  dispone  tan  solo  para 
el  caso  del  régimen  pura  y rigorosamente  dota! : para  el  de  la  sociedad 
legal  de  ganancias,  que  será  el  eoimin  y casi  único  entre  nosotros , se 
dispone  en  el  artículo  1542,  adoptando  la  ley  del  Fuero  para  marido  y 
muger  en  cuanto  al  lecho,  menos  la  restitución  en  caso  de  repetir  ma- 
trimonio. 

Nótese  también  que  en  el  artículo  1549  se  manda  sacar  del  haber 
del  marido  el  importe  del  vestido  de  luto  para  la  viuda ; y no  se  alcan- 
za por  qué,  participando  esta  de  las  ganancias , se  le  ha  de  conce- 
der un  favor  que  se  niega  aqiii  á la  que  se  supone  estar  escliiida  de 
ellas. 

Seria,  pues,  mas  lógico  y justo  igualar  á la  viuda  en  ambos  casos, 
en  cuanto  ai  lulo. 


ArmCULO  1502. 

Los  créditos  ó derechos  aportados  en  dote,  serán  restituidos,  en  el 
estado  (¡uc  tengan-,  á no  ser  que,  por  negligencia  del  marido,  se  hu- 
biere dejado  de  cobrar  ó se  hubiesen  hecho  incobrables  , en  cuyo  caso 
tendrán  la  muger  y sus  herederos  la  facultad  de  exigir  su  importe, 
1567  Francés,  1380  Napolitano,  2350  de  la  Luisiana,  segunda  par- 
te del  1106  de  Vaud;  1559  Sardo,  con  la  adición  siguiente:  «Sin  em- 
bargo, si  los  créditos  ó capitales  han  sido,  en  todo  ó en  parte,  asignados 
en  dote  estimada ; aunque  hayan  perecido,  ó sufrido  diminución,  de- 
berá el  marido  restituir  el  valor  integro  en  que  fueron  estimados. 
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Ye  las  leyes  Homanas  y Patrias  citadas  ea  el  articulo  1277,  con  lo 
en  él  espuesto. 

ARTICULO  1503. 

Cuando  haija  de  hacerse  la  restitución  de  dos  ó mas  dotes  á mi 
mismo  tiempo,  se  pagará  cada  una  con  los  bienes  que  existan  de  su 
respectiva  procedencia;  y si  no  alcanzare  el  caudal  inventariado  para 
cubrir  el  resto,  se  atenderá  para  su  pago  á la  prioridad  de  tiempo, 
salvo  lo  dispuesto  en  el  articulo  1292. 

Está  eonrorme  con  la  ley  33  , título  13 , Partida  5 , tomada  do  la  au- 
téntica , si  quid  ex  rebus , puesta  á continuación  de  la  ley  12 , título  18, 
libro  8 del  Código,  solo  que,  en  !o  locante  á la  segunda  parte  del  artícu- 
lo, ia  auténtica  y la  ley  de  Partida  son  mas  espresas  y sencillas,  sin  usar 
de  relérencias;  prior  omnino  (mulier)  scu  qucelihet  sobóles ejus  supe- 
rior kaheatur , dice  la  auténtica:  «la  dote,  que  deviessen  dar  á la  pri- 
iiícra  nuiger  deve  ser  pagada  primeramente  á sus  hijos , que  la  deven 
aver,  é después  á la  segunda  muger;  porque  estos  debdos  son  de  iina 
natura  ,»  dice  la  ley  33. 

En  una  palabra;  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  1921, 
1928,  1930  y 1951,  grados  4 y 5 : lo  primero  es  el  dominio  ó propie- 
dad ; luego  entra  la  prioridad  en  la  hipoteca , y después  la  prioridad  á 
contar  dosde  la  celebración  del  matrimonio  respecto  del  crédito  dotal 
escriturario. 

ARTICULO  1304.  . 

De  la  dote  se  bajarán  las  partidas  siguientes,  si  hubieren  sido  pa- 
gadas por  el  marido: 

1. *^  El  importe  do  l as  costas  y gastos  empleados  para  su  cobran 
za  y defensa. 

2. °  Las  deudas  y obligaciones  inherentes  ó afectas  á la  dote  que, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  sección  IV,  capitulo  IV,  de  este  titulo, 
no  sean  del  cargo  de  la  sociedad  legal. 

3. ®  Las  cantidades  quesean  de  la  responsabilidad  peculiar  de  la 
muger,  con  arreglo  á los  artículos  1271,  1282  y 1331. 

iVúniero  1.  Felu’ero  , número  18  , capítulo  3 , libro  1 , apoya  esta 
Opinión  en  muchas  y sólidas  razones,  desechando  las  dos  opiniones  con- 
trarias. 

Entre  los  Romanos,  las  espensas  necesarias  ipso  jure  dotem  minue- 
hant , si  la  dote  consistía  en  dinero , ó daban  ai  marido  el  derecho 
de  retención  , si  consistía  en  cosa  ó cuerpo  determinado;  ley  8,  título  1, 
libro  28  del  Diffesto. 

o 

Los  gastos  del  número  1 son  evidentemente  necesarios:  ülpiano  en 
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SUS  fragmentos , título  6,  párrafo  15  , calilica  de  tales  aquellos,  quibiis 
non  f aclis , dos  clelerior  futura  est;  es  decir,  minuerctur , según  Cio- 
tofredo. 

El  marido  no  puede  ser  de  peor  condición  que  el  usufructuario,  y 
este,  según  el  artículo  465,  tendría  derecho  á ser  indemnizado  de  estos 
gastos.  Pero  no  se  reputan  necesarios  en  este  sentido  los  gastos  ó es- 
pensas  que  ordmarie  rem  conservanl , como  los  alimentos  de  los  escla' 
vos,  ley  13  del  mismo  título : serán,  pues,  de  cuenta  del  marido,  usu- 
fructuario y de  todo  el  que  se  aproveche  de  la  cosa ; pesan  sobre  sus 
frutos  ó aproveclia miento. 

Número  2:  ve  el  artículo  1529  : el  marido  debe  soportar  solo  bajo  el 
régimen  puramente  dolal  todas  las  cargas  calificadas  en  aquel  artículo 
como  de  la  sociedad  bajo  este  régimen  y resultando  ganancias:  en  una 
palabra  , las  cargas  de  todo  usufructuario  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
el  artículo  1276:  la  carga  contenida  en  el  articulo  1530  se  gobernará 
en  el  régimen  dotal  por  lo  dispuesto  en  los  artículos  1268,  1260 

V 1271. 

V 

Número  5:  vé  los  artículos  citados,  y cu  el  1282  el  número  5. 

ARTICULO  1505. 

Cuando  se  restituye  la  dote,  se  abonarán  al  marido  las  donacio- 
nes matrimoniales  que  legalmente  le  hubiere  hecho  su  esposa  , salvo  lo 
dispuesto  en  el  artículo  13G2. 

Estas  (^naaiones  constiliiyca  un  crédito  líquido  y ejecutivo  á favor 
del  marido  contra  la  muger  y sus  herederos,  si  fueron  hechas  legal- 
mcnle:  vé  la  sección  tercera  del  capítulo  anterior. 

ARTICULO  1506. 

Los  frutos  pendientes  de  los  predios  dótales  se  proraíearán  según 
la  regla  establecida  en  el  arlicuto  1525,  ampliándose  al  marido  ó á 
sus  herederos  los  que  con  arreglo  al  mismo  artículo  correspondan  ü la 
sociedad.  Simo  estuvieren  manilieslos  ó nacidos,  la  muger  abonará, 
al  marido  ó á los  suyos  los  gastos  de  cultivo. 

Conforme  con  el  1571  Francés,  1565  Sardo,  1384  Napolitano.  El 
lili  de  Vaud  se  aparta  de  los  otros  Códigos,  y dispone  para  este  caso 
lo  misino  que  para  el  de  eslinguirse  el  usufructo  se  halla  dispuesto  en 
nuestros  artículos  439  y 440;  es  decir,  que  los  frutos  naturales  é in- 
dustriales pendentes  por  ramas  ó raíces  pertenecen  á la  muger  ó á sus 
herederos  como  propietarios  de  la  finca,  y los  civiles  se  proralean  por 
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el  tiempo  del  último  año  del  matrimonio.  El  Í2376  de  la  Luisiana  es  tam- 
bién mas  sencillo,  aunque  en  otro  sentido:  quila  el  proraleo  de  los  fru- 
tos pendienleSí  mandando  que  se  adjudiquen  por  mitad. 

Concuerda  también  el  artículo  con  las  leyes  7,  párrafos  1 y siguien- 
tes, 11  y 31 , párrafo  último,  título  5,  libro  24  del  Digesto.  Pro  for- 
lionc  anni  quo  divorlium  faclum  esl::  qm  nupía  non  fuissel. 

La  20,  título  M,  Partida  4,  es  aun  mas  clara  y espresiva  que 
las  Romanas.  «Porque  podría  acuescer  duda  sobre  cuyos  son  los  frutos 
de  la  dote  (inestimada)  de  aquel  año,  enquese  departe  el  matrimonio:: 
dezimo-s,  que  los  deven  departir  desta  manera : que  debe  el  marido  to- 
mar tanta  parte  de  los  frutos  de  la  dote  del  postrimero  año,  quantos 
meses,  ó qiianlas  semanas  duró  el  matrimonio  en  aquel  año.» 

La  ley  10,  título  4,  libro  o del  Fuero  Real,  era  mas  sencilla:  «los 
frutos  que  purescen  en  la  heredad  (de  arbolado  y viñas)  á la  sazón 
de  la  muerte  , que  se  partan  por  medio  entre  el  vivo  é los  herederos 
del  muerto; » y si  fuere  tierra  é fuere  sembrada,  «maguer  que  no  aparezca 
el  fruto  á la  sazón  de  la  muerte,  pártase  por  medio  quanto  ende  hu- 
biere;» de  este  modo  se  escusaban  proraleos  enojosos,  pero  mas  justos 
y equitativos. 

Nuestro  artículo  1323,  al  que  sereííere  este,  habla  de  días,  con  io 
que  se  gana  en  propiedad  y brevedad  sobre  la  ley  de  Partida. 

La  dote  se  da  para  sostener  las  cargas  del  matrimonio:  el  maride 
hace  suyos  los  frutos  de  ella  para  atender  á este  objeto  y obligación: 
justo  es,  pues,  que  tenga  en  los  frutos  la  parle  correspondiente  a!  tiem- 
po en  que  sostuvo  las  cargas. 

Mas  por  la  misma  razón  no  hará  suyos  los  frutos  percibidos  antes  de 
la  celebración  del  matrimonio  , los  cuales  aumentarán  la  dote,  y babrái: 
de  restituirse  con  ella,  leyes  G,  Ululo  3,  libro  24del  Digeslo , y 28, 
tílulo  11  , Partida  4. 

Ni  hará  suyos  los  frutos  pendentes  de  la  finca  dotal  cuando  fue  apor- 
tada al  matrimonio,  sino  en  la  parte  correspondiente  al  tiempo  corrido 
desde  su  celebración:  la  estimación  ó valor  que  tenían  los  frutos  penden- 
tes al  celebrarse  el  matrimonio,  ó cuando  con  posterioridad  á él  recayó 
la  finca  en  la  muger,  aumentarán  igualmente  la  dote  y estarán  com- 
prendidos en  su  restitución:  los  frutos  pendentes  son  parte  de  la  finca, 
artículo  380 , número  2,  y el  marido  nunca  puede  hacer  suyos  los  de  !a 
dote  sino  á prorala  del  tiempo  en  que  sostuvo  las  cargas  del  matrimo- 
nio. (Esto  es  equitativo  y lo  que  sostiene  Febrero  pesada  y confusa- 
mente en  su  tomo  3,  párrafo  o,  capítulos,  números  29  y 30,  pági- 
nas 210  á 212.) 

Forzoso  es  reconocer  que  el  artículo  lili  de  Vaud  es  mas  sencillo; 
pero  no  parece  tan  justo  ni  razonable -como  los  otros  Códigos;  el  marido 
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tiene  grandes  y sagradas  cargas  de  las  que  está  libre  el  simple  usu- 
íVueluario. 

Pendientes  de  los  predios  dótales',  aunque  ni  este  artículo  ni  en  el  15^5 
se  hace  raeneion  espresa  délos  frutos  civiles,  se  proratearán  en  la  mis- 
ma proporción , como  está  dispuesto  para  el  usufructuaria  en  el  440, 
porijue  se  reputan  vencidos  y percibidos  diariamente : vé  los  artículos 

598  V 440. 

%¡ 

Puede  ocurrir  que  los  frutos  no  se  dén  una  vez  al  año  , sino  en  un 
periodo  mas  largo  ó mas  corto , como  está  ya  previsto  en  el  artículo 
1512  : en  tal  caso  lo  que  se  dice  del  año  en  el  artículo  1525  deberá  en- 
tenderse del  periodo  indicado,  sea  cunlsequiera. 

Qmd  in  anno  dicitur , potest  dici  el  in  sex  mensibus,  si  bis  in  amia 
fruetus  capienlur,  uí  in  loéis  irriguis.  Et  in  phiribus  anms  ídem  dici 
potest,  ut  in  silva  coidua:  ídem,  si  locatio  agri  talis  sit,  uí  super  an- 
niiani  mercedem  gtiingucnnio  guoqiic  aliguid  preslaretur  : in  eo  enhn 
quod  ampUus  es  i,  tcmpiis  ad  quinqiieMriium  computamus , ley  7,  pár- 
rafos 6 , 7 y 8,  título  5,  libro  24  del  Digesto. 

Asi , pues,  consistiendo  el  fruto  ó aprovechamiento  de  un  monte  en 
el  corte  quinquenal  de  madera  , si  el  matrimonio  duró  cuatro  años,  cor- 
responderán al  marido  cuatro  quintos  del  corle. 

Sino  estuvieren 'manifiestos:  porque  hasta  que  lo  están,  no  se  re 
pulan  frutos,  artículo  400. 


ARTICULO  1307. 

La  restitución  de  los  bienes  dótales  existentes  debe  hacerse  desde 
luego  y con  los  frutos  percibidos  ó debidos  percibir , desde  que  hubiere 
demora. 

La  restitución  que  deba  hacerse  en  dinero , si  este  no  existe , se 
hará  en  el  térmitio  de  un  uño,  con  abono  , durante  el,  de  los  intereses 
legales. 

En  el  caso  de  restituirse  la  dote , por  haber  sido  declarado  nulo 
el  matrimonio , se  observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  1249  ; y cuan- 
do por  causa  de  separación  de  bienes,  se  guardarán  las  disposiciones 
del  capitulo  V de  este  título. 

El  primer  párrafo  encierra  los  artículos  1564  y 1565  Franceses;  el 
1564  comprende  también  los  muebles,  cuya  propiedad  conservó  la  inu- 
ger;  el  1565  prescinde  de  si  existe  ó no  dinero,  siguiendo  en  esto  al 
Derecho  Romano ; 1377  y 1578Napolitanos,  1556  y 1557  Sardos,  2546 
y 2347  de  la  Luisiana. 

Exactio  aulem  dotis::  celebretiir  omnímodo  inira  antumi  in  rebus 
mobilibus , vel  se  moventibus , vel  incorporalibus:  cccleris  videlicel  re-: 
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btLs  <¡u(G  solo  conúnentnr , illico  restiiucndis , ley  óiniea,  párrafo  7,  lí- 
lulo  12,  libro  o del  Código,  trasladada  eiiesLa  parte  á la  31  , titulo  11, 
Partida  4. 

En  cuanto  á los  intereses  de  la  dote,  durante  o!  año,  corresponde 
con  el  1570  Francés,  cuando  disuelve  el  matrimonio  ]>or  la  muerte  de 
la  muger:  siendo  al  contrario,  se  concede  á la  viuda  una  alternativa  fa- 
vorable: 1383  Napolitano  , 2553  de  la  Luisiana  , 1562  Sardo. 

La  citada  ley  Romana  solo  impone  usuras  ó intereses  pasado  el  año 
en  que  debió  hacerse  la  restitución  ; la  de  Partida  calla. 

Existentes:  aunque  sean  muebles,  si  la  muger  conservó  su  propie- 
dad por  haber  sido  dados  en  dote  sin  estimación , ó con  ella  , pero  de- 
clarándose que  á ))esar  de  esto  la  muger  conservarla  la  propiedad. 

Nos  desviamos  en  esto  del  Derecho  Romauo  , como  lo  haceti  los 
otros  Códigos.  Ni  en  la  citada  ley  única  del  Código  se  cncnciitra  , ni  es 
fácil  alegar  una  razón  plausible  para  la  diferencia  entre  la  restitución 
de  imnucblcs,  y de  muebles  si  estos  existen:  no  existiendo  , . se  tendrá 
presente  ei  párrafo  2 del  artículo  1299. 

Con  los  ¡'ralos ::  desde  qae  ¡mbiere  demora.  La  <cy  ordena  que 
desde  luego  sean  restituidos  los  bienes;  luego  no  haciéndose  asi,  habrá 
siempre  demora;  ademas,  el  marido  sabe  que  los  bienes  dótales  exis- 
tentes no  son  suyos,  y los  frutos  se  reputan  parte  de  la  misma  cosa. 

Ultimamente,  si  con  arreglo  al  artículo  anterior  el  marido  solo  tie- 
ne derecho  á cierta  parte  de  los  frutos  pendientes  por  haber  sostenido 
la  carga  del  matrimonio  , es  claro  que  todos  ios  demas  pendienles  y fu- 
turos habrán  de  restituirse,  aunque  aqui  nada  se  ordenara  sobre  esto. 

Si  este  no  existiese.  Estas  palabras  encierran  una  innovación  contra- 
ria á todos  los  Códigos  citados  antiguos  y modernos.  ¿Si  existe  dinero, 
cómo  })ucde  justificarse  la  dilación  del  pago  ó restitución  por  lodo  un 
año?  Los  miramientos  de  loable  delicadeza  hácia  ei  marido  o sus  here- 
deros solo  deben  tener  lugar  cuando  no  exista  dinero:  no  deiien  ser 
acosados,  añadiéndose  aflicción  al  afligido:  pero  en  el  caso  contrario, 
el  retardo  de  un  año  en  el  cobro  seria  un  nuevo  motivo  de  aflicción  pa- 
ra la  viuda  y los  suyos. 

Intereses  legales.  Los  inlerescs  del  dinero  son  frutos  civiles,  y el 
equivalente  de  los  naturales  é industriales;  por  otra  parte,  cesaron  las 
cargas  d(d  matrimonio:  Ivay  aqui,  aunque  en  sentido  contrario,  la  mis- 
ma razón  que  en  el  artículo  1274-. 

Habernos  seguido  en  esto  al  articulo  1570  Francés  y otros  modernos 
arriba  citados , pero  sin  distinguir  de  casos  para  mayor  sencillez,  salva 
empero  la  disposición  de!  artículo  1352. 

Nulo  el  matrimonio:  porque  el  putativo  surte  lo, dos-. ios  electos  ci- 
viles, en  los  términos  del  articulo  93.  : ...... 
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DISI’OS  CJON  GENERAL. 

AUTiCüLo  \rm. 


Cuando  los  esposos  hubieren  pactado  qite  no  ha  de  reffir  entre  ellos 
la  soeleda.d  legal,  sin  espresar  las  reglas  couque  lian,  de  gaheruorsc 
sus  bienes,  ó si  la  miiqer  ó sm  herederús 'renunciaren  dicha,  sociedad, 
se  observará  lo  dispuesto  en  el  presente  capitulo  , y percibirá  el  mari- 
do, con  las  obligaciones  qu,s  en  él  se  espresan,  todos  los  frutos  que,  en 
el  caso  de  existir  dicha  sociedad  , se  reputen  gananciales. 

También  se  ohservaréin  las  dísposieiones  de  este  capitulo,  aun  cu 
denso  de  existir  la  sociedad,  legal , con  las  m'^difieacioncs  determina- 


das en  el  capitulo  siguiente. 

En  los  dos  casos  del  primer  púrralb  no  liay  socieílad  legal  ni  pació 
sobre  las  reglas  porque  hayan  de  gobernarse  los  bienes  del  inalrimonio. 
Es,  jKies,  de  necesidad  (jue  lenga  lugar  el  réi;¡aic*ri  dotai;  porque  la  ley 
no  reconoce  como  íiciicrai  oli  o alauno,  oschiido  el  de  la  sociedad  !)0r  la 


voluntad  de  las  parles;  y el  silencio  de  eslas  sobre  !o  dcmiis  hace  pre- 
sumir su  coiiformidad  á !a  disposíciou  general  déla  ley. 

También  se  observardn.  Ea  dote  v todo  lo  rclalivo  á ella  conviene 
igualnienlc  á un  sistema  que  á otro:  la  diíereneia  en  qne  bajo  el  ■égi- 
lueu  dotai,  el  marido  hace  suyo  todo  lo  ganado  ó conquistado  en  el  ma- 
üámouio,  y cumple  con  devolver  ios  iiicnes  dótales:  liajo  el  régimen  ó 
sistema  de  la  sociedad  legal  las  eonquisias  ó ganancias,  á falla  de  pac- 
to (■specia!,se  comunican  por  mitad  á los  dos  esposos. 


CAiniULO  ÍV. 


l>e  la  le^al 


SECCION  PRIMERA. 

UlSPOSiCIONES  GENF.RÁLES. 

artículo  IÓ09. 

Enlrc  marido  y mnger  hay  .sociedad  legal,  cuyo  efecto  es  lineer  co- 
rnuales de  ambos  por  mitad  las  ganancias  <>  beneficios  obtenidos  duran- 
le  el  matrimonio. 

Vé  lodo  lo  espuesto  en  el  artículo  1 Nuestra  posición  en  este  pun- 
to es  mas  ventajosa  que  la  del  Código  Francés  y otros , donde  la  comu- 
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nioii  ó sociedad  se  halla  modiOcada  por  muchas  cláusulas  ó pactos  que 
ha  sido  preciso  consignar  en  los  mismos  Códigos,  por  ser  de  uso  muy 
írecuenle:  eulre  nosotros,  á pesar  de  la  libertad  que  siempre  ha.habU 
do  para  modificar  la  sociedad  por  pactos  especiales,  será  rarísimo  d 
caso  en  que  se  haya  hecho  uso  de  ella.  La  simple  sociedad  de  ganan- 
cias fue  también  conocida  por  los  Romanos:  ve  lo  espuesto  en  el  ar- 
liculo  'U)70. 

ARTICULO  1510. 

Esta  sociedad  empezará  precisamenle  el  día  de  la  celebración  del 
maíriinonio:  cual(¡u¿era  estipulación  contraria  será  mila. 

Í500  Francés,  1575  Sardo,  1505  Napolitano  , 202  Holandés. 

El  dia  de  la  celebración,  Desde  entonces  dehe  comenzar  á regir 
(lerinitivarnenle  uno  ú otro  sistema  , y no  podrá  variarse  durante  el  ma- 
trimonio : podría  de  lo  contrario  darse  ocasión  á fraudes  y á hacerse  di- 
fícil , cuando  no  imposihlc,  la  averiguación  de  la  época  en  que  se  hi- 
cieron las  conquistas. 

Pero  esto  no  quita  que  pueda  estipularse  la  sociedad  bajo  una  con- 
dición suspensiva  que  no  deha  realizarse  sino  después  de  la  celebración 
])or(jiic,  si  liec:a  á existir , surtirá  sueléelo  retroactivo,  según  el  articu- 
lo 1057. 

El  artículo  no  distingue  de  casos,  no  hace  iii  admite  escepciones: 
procederá,  pues,  su  disposición  en  el  matrimonio  celebrado  por  medio 
de  procurador,  y aun  en  los  casos  de  los  arlicuios  588  y 590  del  Códi- 
go jtenal , pues  ni  en  él , ni  en  este,  se  Ies  priva  de  los  efectos  civiles. 

Importará  también  poco  que  marido  y muger  estén  ó no  de  consu- 
no, y por  eso  en  el  articulo  anterior  se  dice:  «gauancias  obtenidas  du- 
rante el  matrimonio.»  La  sociedad  es  un  favor  y consecuencia  del  mis- 
mo matrimonio,  no  déla  material  cohabitación.  Queda , pues,  cortada 
una  cuestión  , ó al  menos  una  diula  nacida  de  la  ley  1 , título  5,  libro' 3 
íicl  Fuero  Real , y la  205  del  estilo:  pero  queda  á salvo  lo  dispuesto  en 
los  arliculús  1555y  1556. 

ARTÍCULO  151!.. 

Dejará  ánicaynente  de  existir  esta  sociedad,  en  el  caso  previsto  m 
el  artículo  1256. 

Es  el  caso  de  la  ley  9 recopilada , titulo  4 , libro  10  ; pero  téngase 
presente  quCj  aun  sin  rennneia  por  pacto  especial  en  las  capitulacio- 
nes, cesará,  ó dejará  de  existir,  la  sociedad  en  los  casos  del  arlJculo 
1555 , como  se  dispone  en  el  1556. 


TOMO  III. 
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AUTÍCüLO  1512. 

; La  TenmiQia  á esia  aociedml  no 'puede  hacerse  duranic  el  malrimo- 
nio  y, ‘Sino,  en- el  caso  de  separación  judicial.  ; 

Guarido hiciere  en  este  caso,  ó después  de  disuelto  o anulado  d ma- 
irimonia,  se  oiorgard  en  escritura  pública , y los  acreedores  lendráii  (d. 
derecho  <¡ue  se  tes  señala  en  el  ariiculo  831. 

El  español  que  se  casa  en  el  eslnmjero  y se  domicilia  después  m d 
reino , podrá  renunciar  la  sociedad  en  forma  aiUónlica  dentro  dd  año  de 
su  regreso;  pero  en  otro  caso  quedará  sujeto  á lo  dispuesto  en  este  capi- 
tulo , retrotrayéndose  los  efectos  de  la  sociedad  á la  época  de  la  ede- 
hracion  del.malrinionio. 

El  412  Pnisiano,  lííulo  1,  parle  2,  y 174  Holaiídes,  disponen  es- 
presamenle  lo  misino. 

Si  la  renuncia  pudiera  hacerse  duranle  e!  nialrimonio , seria  fácil 
en  muchos  casos  eludir  la  proliihicion  dd  arlícuio  12o9:  la  renuncia 
envolvería  una  donación  simulada. 

.En  el  caso  de  se])aracioii  judicial',  aunque  todavía  subsista  el  nia- 
irimoiüo , cesan  los. temores  ó motivos  de  la  prohibición  : ia  sociedad 
queda  disueita  ipso  jure,  según  el  arlícuio  133();  y d cónyuge  que  ¡)i- 
de  la  separación , cuyo  efecto  inmediato  ha  de  ser  adjudicarle  según  la 
diversidad  de  casos  ios  gananciales  anteriores  ó futuros,  no  está  segu- 
ríinic  ule  en  á ni  m o il  e alo  n a r . 

. . De  tod-os  modos,  queda  resuella  negativamente  una  cuestión  sosteni- 
da en  pro  y en. contra  por  autores  muy  respetables  , y en  cuya  decisión 
vacilaron  otros  ; ganancias  no  podrá  renunciarse  dtm 

ranle  el  vuitrimonio. 


En.csirilara  pñblioa,  Goiisieno,  asegurar  en  cuanto  sea  posiiile  la 
certeza  de. un  acto  que  puede  redundar  en  perjuicio  de  tercero : en  esta 
misma  razón  se  funda  la  disposición  dd  ai  líenlo -So/  sobre  la  repmlia- 
cion.de  la  herencia. 


Guarda  también  analogia  con  lo  dispuesto  eu  los  uiimcros  o,  i i y 
12  dd  articulo  1003,  y todavía  mas  con  d 1242:  nihil  lam  nulurale 
est,  quam  eo  genere  qiiidepie  dissBlvere  qjiú  cmlligatuni  cst;  según  la  33 
de  rrgulis  juris. 

Tendrán  el -derecho’,  con  las  condiciones  y limitaciones  dd. mismo 
artículo  803. 

El  derecho  de'  los.  acreedores  es  aqui  todavía  mas  fundado,  porijuc, 
aeguni  ;d,  lenguaje  de;  los  autores,  los  gananciales  se  comunican  á la  mu- 
ger  em cuanto, ai  dominio  y á la  posesión.,  aun  durante  el  matrimonio; 
bien  que  solo  m habita , y pasarán  á serlo  in-  acki  desde  d momento  s 
en  ([ue  se  disuelva  la  sociedad:  vé  lo  espueslo  en  el  artículo  1355. 
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El  Español.  El  artículo  1270  de  la  Liiisiana  dice : «El  malrimonio 
conlraido  fuera  de  este  estado  por  personas  qilc  vienen  después  á esta- 
)>lecerse  en  él,  queda  igualmente  sujeto  al  régimen  de  la  comunión  (so- 
ciedad) de  ganancias  por  los  bienes  que  los  esposos  adquieran  en  él  des- 
¡mes  de  su  arribo. » 

La  ley  24,  título  11,  Partida  4,  disponia  lo  contrario:  hablando 
de  arras,  donaciones  y ganancias,  dice  que  se  guarde  lo  pactado , y,  á 
l'alta  de  esto  , la  costuml3re  de  la  tierra  , do  fisieron  el  \cmamienio  , é 
non  la  de  aquel  lugar  do  se  cambiaron. 

Nuestro  artículo  se  limita  al  Español , y íc  deja  en  libertad  de  sus- 
traerse ó someterse,  aun  tácitamente,  á la  sociedad  de  ganancias,  sin 
distmguir  entre  bienes  adquiridos,  antes  ó después  de  su  regreso. 

La  palabra  Español,  de  que  se  usa  en  el  artículo,-  da  bien  á en- 
tender que  no  se  ha  perdido  aún  esta  calidad  con  arreglo  al  articuló 
10:  si  liego  á perderse,  no  bastaría  recobrarla  para  aprovecharse  del- 
henelicio  de  este  articulo,  porque  la  nueva  adquisición  no  puede  tener 
efecto  retroactivo  contra  derechos  adquiridos.  Por  la  misma  razón  creo 
que  ni  aun  el  Español , que  conservó  la  naturaleza,  tendrá  la  opcion  de 
este  artículo  cuando  , al  casarse  en  el  estranjero , otorgó  capitulaciones 
matrimoniales  renunciando  á la  sociedad,  ó haciendo  otro  pacto  incom- 
patible con  la  misma. 

En  este  caso  no  cabe  presunción  alguna  contra  la  manifestación  es- 
presa  de  su  voluntad,  que  habría  prevalecido  aun  casándose  él  en 
España.  ' • 

Queda  por  lo  tanto  reducido  el  artículo  al  caso  de  no  haberse  otor- 
gado capitulaciones,  ó de  no  haberse  escluido  en  ellas  directa  ni  indí- 
reclameiUe  la  sociedad.  Presúmese  cntonces'.quc-el  Español  quiso  aco- 
modarse en  este  punto  á las  leyes  de  su  país  para  el  caso  de  regresar,  y 
esta  jíresiincion  prevalecerá  á menos  que  él  manifieste  su  voluntad  con- 
traria en  forma  auténtica  dentro  del  año  de  su  regreso. 

ARTICULO  1513. 

La  .sociedad  legal  se  gobierna  por  las  reglas  del  contrato  de  sociedad, 
i'ii  cuanto  no  se  opongan  á lo  espresamente  determinado  en  este  Capitulo . 

Eí  articulo  1393  Napolitano , en  su  segundo  párrafó,  dice:  «A  falla 
de  cslii)ulaciones  particulares,  que  arreglen  la  comuñion  , se  observa- 
rán i as  reglas  prescritas  en  el  título  10  de  este  libró  para  él  contrato 
de  sociedad , y se  guardará  ademas  conformidad  con  las  reglas  siguien- 
tes » : lo  mismo  se  dispone  en  el  l374  Sardo  y 208  Holandés. 

En  la  especie  se  observan  por  punto  general  las  reglas  del  género  de 
que  se  deriva,  en  cuanto  no  se  rozan  con  las  que  constiUtyen  la diferen- 
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cía  cspeci/k-a:  vé  ejemplos  de  esto  en  los  artículos  17,  124G  y 12o2. 
En  resúmeii:  los  pactos  especiales  permitidos  tienen  el  primer  lui^ar; 
lo  determinado  espresamente  en  este  capítulo,  ct  segundo;  las  reglas 
generales  del  contrato  de  sociedad , el  tercero. 

SECCION.  II. 

DE  LOS  BIENES  PROPIOS  DE  CADA  UNO  DE  LOS  CONYUGES, 

AimCüLO  1514. 

» 

So7i  bienes  py'opios  de  la  muger , los  que  constituyen  la  dote  .y  del 
marido  los  que  componen  el  capital  marital.  Este  se  regulará  por  lo 
dispuesto  para  la  dote  en  los  ariicuíos  1265,  12GG  , 1268,  1271, 
1274,  1298  y 1507. 

Respecto  de  los  bienes  inmuebles,  adquiridos  con  dinero  propio  dcl 
marido  , se  observará  lo  dispuesto  en  el  articulo  1524. 

En  ninguna  sociedad  pueden  resultar  ganancias,  sin  que  antes  se 
cubra  el  capital  social ; y esto  .mismo  es  lo  que  se  prescribe  en  la  sección 
7 para  la  liquidación  de  la  sociedad  legal. 

En  ella  hay  dos  socios,  que  han  aportado  á la  sociedad  sus  capitales 
propios  respectivamente,  y de  ellos  resulta  el  verdadero  capital  social, 
antes  de  llegar  á las  ganancias:  conviene,  pues,  fijar  cuides  sean  los 
bienes  propios  de  cada  uno  de  los  dos  sotios,  ó de  marido  y muger. 

Los  de  la  muger  son  los  dótales,  con  toda  lá  eslension  que  se  les  da 
en  el  articulo  1272;  y según  él  mismo  deben  regularse  en  rigor  los  bie- 
nes propios  del  marido,  lo  que  tal  vez  habria  sido  mas  claro  y sencillo 
que  la  referencia  á siete  artículos  no  tan  precisos  y absolutos  como 
el  1272;  en  cuanto  al  segundo  párrafo,  vé  el  artículo  1524. 

ARTÍCULO  1515. 

El  que  da  6 promete  capital  marital,  no  queda  sujeto  á ia  eviccion, 
sino  en  caso  de  fraude. 

Está  en  armonia  con  el  1270  , en  el  que  se  esceptúa , como  en  este, . 
el  caso  de  fraude,  y de  la  dote  necesaria  li  obligatoria : pero  los  padres 
no  están  obligados  á dotar,  ó donar  á los  hijos  por  causa  de  matrimonio, 
al  paso  que  Ío  están  á dotar  á las  hijas ; vé  lo  espucslo  en  el  1270. 

ARTICULO  lolC. 

Los  bienes  donados  ó dejados  en  testamento  á los  esposos  conjunta- 
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mente  con  designación  de  partes  determinadas  , perlenecerdn  á la  mxiger 
como  dote  ^ y al  marido  cotno  capital  marital , en  la  proporción  deier^ 
minada  por  el  donador  ó testador;  y á falta  de  designación  por  niitad^ 
salvo  lo  dispuesto  en  el  arlmilo  1256. 

Véanse  los  artículos  81G  , 817  y 1256,  con  lo  en  ellos  espueslo. 

El  artículo  1405  Francés , contrayéndose  como  debe,  según  su  sis- 
tema de  comunión,  á las  solas  donaciones  de  bienes  inmuebles,  dice  que 
pertenecen  al  donatario  solo,  si  la  donación  no  contiene  espresa mente 
que  la  cosa  donada  pertenezca  á la  comunión : el  2701  de  la  Luisiana 
comprende  en  la  sociedad  ó comunión  los  bienes  donados  conjunta- 
mente ú los  esposos , sin  hacer  la  especificación  de  nuestro  artículo. 

«Si  fuere  donadío  , y lo  diese  á ambos,  háyanlo  marido  y njugerr 
si  lo  diere  á uno,  haya  solo  aquel  á quien  se  diere;»  ley  recopilada  1, 
título  4,  libio  10, 

Y á falla  de  designación,  etc.  Pero  la  simple  espresion  por  partes 
iguales  no  se  tiene  por  designación  para  impedir  el  derecho  de  acrecer 
según  el  artículo  817,  y de  consiguiente  regirá  respecto  de  los  hicne» 
donados,  el  articulo  1256 : respecto  de  los  dejados  en  testamenlo,. 
el  1817. 


ARTÍCULO  1317. 


Si.  las  donaciones  fu-eren  onerosas,  se  deducirá  de  laclóte,  ó capital 
del  esposo  donatario  , el  importe  de  las  cargas,  cuando  hayan  sido  so- 
portadas por  la  sociedad. 

Materia  es  esta  en  la  que  se  ha  escrito  mucho  y con  gran  diversidad 
y confusión  por  nuestros  autores,  particularmente  en  lo  tocante  á la 
donación  remuneratoria:  como  prueba  de  ello  puede  verse  á Febrero, 
lomo  o , capítulo  4,  libro  1. 

Nuestro  artículo  prescinde  de  las  remuneratorias,  guardando  con- 
secuencia con  la  disposición  del  artículo  943 , en  que  las  donaciones, 
onerosas  corren  parejas  en  lodo  con  los  contratos  de  igual  clase,  y las- 
remuneratorias  se  tienen  por  puras  y simples  para. todos  los  efectos  dtr 
aquel  título  : \é  lo  espuesto  en  el  artículo  citado. 

El  importe  de  las  cargas  : porque  rebajan  en  otro  lauto  el  importe 
ó valor  de  lo  donado  ; y la  sociedad  , que  las  ha  soportado  , tiene  dere- 
cho á este  equivalente.  Pero  esto  no  debe  entenderse  de  las  cargas  or- 
dinarias y periódicas  , ó de  las  inherentes  á la  misma  cosa  donada  por 
razón  ó consecuencia  de  sus  frutos,  con  cuyo  aprovechamienlo  debe- 
rán estimarse  compensadas. 
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ARTICULO  1518. 

En  el  caso  de  'pertenecer  á uno  de  los  cónyuges  algún  crédito  pa- 
gable en  cierto  número  de  años^  ó tina  pensión  vitalicia^  se  observará 
lo  dispuesto  en  los  arltculos  1521  y 1522  para  regular  la  dote  y el 
capital  del  marido. 

Vé  los  artículos  de  su  referencia , y lo  que  espongo  sobre  ellos. 

SECCIOK  IIL 

DE  LOS  BIENES  OÁKANCTA'iLííS. 

ARTICULO  1519.,. 

Son  bienes  gananciales. 

1. *^  Los  adquiridos  por  Ululo  oneroso , durante  el  niatrimonío,  á 
cosía  del  caudal  común,  bien  sé  haga  la  adquisición  para  la  comuni- 
dad, ó para  uno  solo  de  los  esposos. 

2, °  Los  obtenidos  por  la  industria,  sueldo  ó trabajo  de  los  cón- 
yuges, ó de  cualquiera  de  ellos. 

,5.°  Los  frutos , rentas  ó intereses  percibidos  ó devengados  duran- 
te el  matrimonio  procedentes  de  los  bienes  comunes,  ó de  los  pcctilia- 
res  de  cada  uno  dej  los  cónyuges. 

1401,  números  2 y 5,  y 1498  Franceses,  1555  Napolitano,  2571  de 
la  Luisiana,  1576  Sardo,  1084déVaiid;  el  1089  dice  que  el  marido 
es  propietario  de  las  ganancias  consistentes  en  inmuebles  , pero  con  la 
obligación  de  abonar  su  valor  cuando  se  disuelva  el  matrimonio. 

Lo  mismo  se  comprendía  por  Derecho  Romano  en  la  sociedad  de 
ganancias,  ó quce  ex  qucestu  veniiml::  quces tus  enim  ¿n- 
telligiktr  qui  ex  opera  cujus  que  dcscendit,  pero  no  hereditas  vel  lega~ 
íum,  vel  donationes  mortis  causa,  sive  non  mortis  causa,  leyes  7 hasta 
la  Í5,  y 71,  párrafo  1,  título  2,  libro  17  del  Digesto, 

Concuerda  también  con  las  leyes  recopiladas  1 hasta  la  5,  título  4, 
ábro  10  , salvo  que  por  la  última,  declaratoria  de  las  anteriores,  se  es- 
ceptúan  los  bienes  castrenses  y oficios  del  Rey : vé  el  artículo  1570, 

Número '1.  A costa  del  caudal  común.  Este  era  ya  ganancia;  y no 
puede  nieiíos-de  serlo  la  'cosa  adquirida  con  61 , aunque  se  haga  la  ad- 
quisición j>ara  Uno  solo  de  los  esposos:  «Toda  cosa  que  el  maridó  y 
muger  ganaren,  ó compraren  estando  de  consuno,  háyanla  ambos  por 
medio ; » la  citada  ley  1 . 

En  los  casos  1,  5 y 4 del  artículo  1273,  no  se  hace  la  adquisición 
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con  caudül  coimin ; puede  sí  haberlo  en  el  del  número  2;  pero,  cómo 
el  dercelio  de  retracto  es  privativo  y persomil  de  uno  de  los  esposos,  no 
puede  hacerse  común  de  los  dos  , y únicamente  se  hace  el  precio  ó va- 
lor de  lo  dado  para  su  rescáte. 

TéMgasc  también  presente  el  artículo  1524,  con  lo  que  ¿spongo  sp- 
hre  el  mismo. 

Número  2.  Nótese  que  no  se  esceptúan  los  bienes  cáslrenscs  y ga- 
nados en  la  hueste  del  Rey,  ó de  otro  , aunque  se  esceptuaban  en  las 
leyes  recopiladas;  yen  esto  imitamos  á los  Códigos  modernos : no  re- 
conocemos privilegios  militares  respecto  de  las  cosas:  el  servicio  de  las 
armas  y la  defensa  del  Estado  obligan  á lodos  los  Españoles , y el  espí- 
ritu de  nuestro  siglo , mas  que  de  guerra  y de  conquista  , es  de  paz,  de 
industria  y de  comercio. 

Número  5.  Los  fraios.  No  se  comunicará  , pues  , lo  que  no  venga 
comprendido  bajo  esta  palabra  según  los  artículos  397  y 398  , y todo  lo 
que  por  igual  razón  no  hace  suyo  el  usufructuario. 

El  articulo  39o  presenta  un  ejemplo.  El  tesoro  no  es  fruto : de 
consigiiieiilc  la  parle  de  él  que  corresponda  á uno  de  los  cónyuges,  co- 
mo propietario  dei  sitio  en  que  fué  descubierto,  no  será  ganancia,  pero 
si  la  que  le  corresponda  por  descubridor,  bien  sea  en  finca  propinó  en 
agena  : esta  parle  se  Iiailaria  comprendida  en  el  número  2. 

ARTÍCULO  1520. 


Los  producios  y rendimientos  de  lafrofesion,  oficio  ó cargo  de 
euaUfuiera  de  los  cónyuges  son  gananciales;  pero  no  lo  es  ¡a  propie- 
dad de  los  mismos  oficios  ó cm'gos,  á menos  que  hayan  sido  adquiri- 
dos d urante  el  mu Iriinoiiio  á costa  del  caudal  comim  ó por  la  industria 
de  ¡os  cónyuges,  ó de  alguno  de  ellos. 

Los  artículos  cstrangeros  citados  en  el  anleyior,  son  eslensivos  por 
su  generalidad  á este,  que  en  rigor  tampoco  era  aquí  necesario,  y 
solo  puede  considerarse  como  una  mayor  espresio»  ó de.sarrollo  dei 
anterior. 

La  ley  b recopilada,  título  4,  libro  10,  es  muy  espresiva  y minu- 
ciosa en  este  punto ; al  mismo  tiempo  que  esceptúa  de  la  sociedad  de 
ganancias  los  bienes  castrenses , oficios  de!  Rey  y donadíos,  añade: 
«Pero  los  frutos  y rentas  de  ellos,  y de  todos  otros  qualesquier  oficios, 
aunque  sean  de  los  que  el  derecho  hubo  por  casi  castrenses , y los 
otros  bienes  qne  fueron  ganados  Ó méjoradós  durante  el  matrimonio.  J 
los’frulñs  yTerttasdelos  tales'bieñés  castrenses  y oficios  y donadíos,  qup 
ambos  los  liayan  de' consuiió.  » ' 

f^ro  no  es  la  qy^^opiedad::  a méfios  que,  cíe.  Es  una  consecuencia 
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Ó aplicación  de  lo  dispuesto  en  los  números  1 y 2 del  artículo  anterior. 

Febrero,  en  el  número  15  y siguientes,  capítulo  4,  libro  1,  tomo 
3,  no  está  claro  sobre  si  se  comunica  la  misma  propiedad  de  los  oficios 
ó cargos  comprados  del  caudal  coman  durante  el  matrimonio;  y mas 
bien  puede  inferirse  de  su  lenguaje  que  opina  en  seniidq  negativo,  pues 
solo  dice  que  «se  comunica  la  estimación  ó valor  de  los  oficios.» 

Si  estos  fueren  vitalicios  , procederá  indudablemente  !a  doctrina  de 
Febrero:  ¿cómo  quitarlos  al  marido  ó persona  que  los  desempeña,  y con 
miya  vida  se  han  de  acabar? 

Si  fueren  perpetuos , entran  , según  el  artículo  580 , número  9 , en 
la  clase  de  bienes  inmuebles  , trasmisibles  coato  los  demas  de  su  espe- 
cie: de  consiguiente  , se  comunicará  su  propiedad  , y se  afljudieará  co- 
mo la  de  los  otros  bienes  indivisibles, 

AífTICULO  1521. 

Cuando  pertenezca  á uno  de  los  cónyuaes  una  cantidad,  pagable 
en  cierto  número  de  anos,  no  serán  gananciales  las  mismas  cobradas 
por  los  plazos  vencidos  durante  el  matrimonio;  sino  que  se  estimarán 
como  parte  de  la  dote,  si  el  crédito  es  de  la  miigcr , ó como  capital 
del  marido  , si  perteneciere  á este  el  crédito. 

Sobre  la  justicia  y verdad  de  este  articulo  nunca  hubo  ni  habrá  dii- 
da|,  variedad  ó contradicción;  mas  podrán  ser  gananciales  las  costas  y 
gastos  empicados  para  su  cobranza,  según  el  número  1 del  artículo  1504. 

. ABTIGULO  1522.  . 

El  usufructo  ó pensión,  pertenecientes  á uno  de  los  cónyuges  per- 
péíuamenle  ó durante  su  vida,  forma  parte  de  sus  bienes  propios;  pero 
los  fruios  é intereses  devengados  durante  el  matrimonio  son  ganan- 
ciales. 

Sí  el  usufructo  ó pénslon  no  fuesen  perpélaos  ó vitalicios,  los  fru- 
tos é intereses  , aunque  sean  devengados  durante  el  matrimonio , son 
bienes  projiios  del  cónyuge  usufructuario  ó pensionista  , co)i  deducción 
de  los  gastos  suplidos  por  la  sociedad.  Sin  embargo,  el  usufructo  de 
los  cónyuges  en  los  bienes  de  sus  hijos,  aunque  sean  de  otro  ■matri- 
monio, se  rige  por  lo  dispuesto  en  el  primer  párrafo  de  este  ar- 
ticuló. 

El  i 368  Francés,  hablando 4^1  usufructo  dado, en, dote,  dispone  sin 
distinción  ninguna,  que,  el  marido  ó sus, herederos  no  están  obligados  á 
restituir  á!  disolverse  el  matrimoñio  mas  que  el  derecho  de  usufructo, 
y no  ios  frutos  producidos  durante  el  matrinionio |e  siguen  el  1581 
JNupolitanQ  j 1360  Sardo:  el  222  Bojandes,  aunque  redactado  en  otros 
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términos,  abimda  en  el  mismo  sentido , hablando  de  rentas  vitalicias  ú 
otras. 

Las  leyes  G6  y 78  , título  5 , libro  25,  y la  57,  titulo  5,  libro  24 
del  Digeslo,  son  casuísticas  y sutilísimas  sobre  este  punto;  pero  viene 
á sacarse  en  limpio  de  ellas  la  misma  disposición  del  articulo  15G8 
Francés. 

Febrero,  en  el  número  12,  capítulo  22,  lomo  2,  trata  esta  cues- 
tión respecto  del  usufructo,  legado  anual,  pensión,  renta  impuesta  en 
fondo  vitalicio  ó empleo,  y reprueba  la  práctica  de  esta  Córte  en  con- 
siderarse dotal  el  importe  de  los  diez  primeros  años  siguientes  á la  ce- 
lebración del  matrimonio. 

En  el  tomo  5 , capitulo  4,  números  24  y 2o,  trata  de  lo  mismo:  se- 
gún unos,  el  marido  hace  enteramente  suyos  los  frutos  ó provechos,  y 
no  está  obligado  á restituirlos:  la  opinión  contraria,  según  él  , es  fu 
mas  corriente. 


Pero  (lislinfjue:  si  los  réditos,  legado  ó pensión  fueron  concedidos 
á la  miiger  por  ciertos  y limitados  años,  ó por  los  de  la  vida  del  íIo- 
naníc,  ó por  losdcl  marido  solamente, se  considerarán  dote,  porque,  aca- 
bado el  tiempo  de  la  concesión  , nada  resta  á la  muger  en  propiedad  ni 


usufructo,  y quedaria  indolada. 

Si  la  muger  tiene  derecho  á gozarlos  toda  su  vida  , nada  deberá  res- 
tituir el  marido  , porque  este  derecho  es  la  propiedad;  y lo  demás,  fru- 
tos , emolumentos  ó comodidad  del  tal  derecho,  y aunque  muera  el  ma- 


rido, no  queda  indotada  la  muger  ni  se  empeora  su  condición.  En  las 
leves  Romanas  citadas  se  encueiUran  las  mismas  y otras  distinciones 


solme  el  usufructo  , aunque  uo  se  sacan  de  ellas  las  mismas  conse- 


cuencias. 

rS'uestro  artículo,  en  su  fondo,  sanciona  la  doctrina  de  Febrero  coir 
términos  mas  ciaros  y generales.  La  muger  que  aporta  al  matrimonio  iiUcí 
pensión  , renta  ó usufructo  del  importe  anual  de  mil  duros  y que  han 
de  espirar  á los  diez  años,  no  lia  de  poder,  si  queda  viuda  á los  once, 
repetir  por  título  de  dote  un  solo  maravedí  de  los  diez  mil  duros  que 
percibió  su  marido;  y esta  misma  viuda,  si  hubiera  aportado  un  capi- 
tal de  mil  duros , ;ha  de  poder  reclamarlo  por  entero! ! Esto  seria  evi- 
dentemente absurdo  é inhumano : la  muger  quedaría  indolada  y la!  vez 
espucsta  á la  mendicidad  , lo  que  no  puede  suceder  cuando  el  usufruc- 
to , renta  ó pensión  sean  vitalicios. 

Sin  embargo , etc.  Es  decir,  que  los  frutos  ó reutas  serán  ganan- 
ciales, aunque  este  usufructo  no  es  vitalicio,  pues  á mas  tardar  espi- 
rará con  la  mayor  edad  de  los  hijos  : el  motivo  de  esta  esccpcion  se  ha- 
lla en  el  número  5 del  artículo  1529 : lo  cómodo  y lo  incómodo  son  cor- 
relativos. 
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ARTICULO  1325. 

Serán  ganancialés  tos  frutos  del  malrimonio  pendientes  al  tiempo 
de  disolverse  la  sociedad,  y se  proratearán  dividiéndolos  entre  todos 
los  dias  del  año  , y aplicando  á la  sociedad  lo  correspondiente  á los 
dias  que  la  misma  sociedad  hubiese  durado  en  el  último  año,  el  cual 
se  empezará  á contar  desde  el  aniversario  de  la  celebración  del  matri- 
monio. 

Vé  las  leyes  citadas  y todo  lo  espuesto  en  el  artículo  1306:  lo  dicho 
aili  respecto  del  marido  tiene  aqiii  la  mas  completa  aplicación  á la  so- 
ciedad. 

Rogron  , al  artículo  1571  Francés,  suponiendo  (sin  razón  á lo  cpie 
yo  entiendo)  que  su  redacción  es  oscura,  pone,  para  ilustrarlo,  un 
ejemplo  como  de  su  cosecha  , pero  que  se  halla  en  la  ley  7 , párrafo  2, 
título  3,  libro  24  deUfcesto;  si  muíter , percepta  vindeinia , stalim 
fiindum  viro  in  dotepnlf^deril  (supónese  hecha  la  vendimia  por  lodo  el 
mes  de  octubre))  el  vir  ex  calendis  Martiis  eumdem  loca, veril,  et  calen- 
dis  Aprilibus  jwimis  divortium  fuerit  secutum,  non  solum  partcm  duo- 
decimani  mcrcedis,  sed  pro  modo  (emporis,  omnium  menskini,  quo  dó- 
tale prcedium  fuii,  ex  mercede,  quw  debebilur  , porlioneni  retincbil; 
es  decir,  la  tercera  parte  de  los  frutos  ó del  precio  del  arriendo,  cuan- 
do lo  haya,  porque  el  matrimonio  duró,  después  de  la  vendimia,  cua- 
l)“0  meses , que  forman  la  tercera  parte  del  año. 

ARTICULO  1324. 

Los  bienes  adquiridos  por  el  marido  durante  el  matrimonio , con 
dinero  propio  suyo , se  reputarán  ganancial  es  , á,  tío  ser  que  el  mismo 
marido  hubiere  declarado  en  forma  auléntica,  al  tiempo  de  la  adqui- 
sición, que  los  adquiría  para  sí ; pero,  cu  el  primer  caso,  el  precio 
corresponderá  al  capital  marital  en  la  cantidad  que  se  sacó  del  mismo. 

El  1089  de  Vaiid  es  mas  absoluto:  «El  marido  se  hace  propietario 
de  los  gananciales  consistentes  en  inmuebles  , con  la  obligación  de  abo- 
nar el  valor  que  tengan  al  disolverse  el  matrimonio:»  lo  mismo  viene 
á disponer  el  1587  Sardo-,  pues  da  al  marido  la  elección  de  retener  el 
inmueble,  pagando  una  justa  indemnización  á la  muger  ó á sus  here- 
deros. Pero  ni  es  precisamente  este  el  caso  de  nuestro  artículo,  ni  el  del 
artículo  214  Holandés,  ni  el  de  los  1407  y 1408  Franceses. 

Según  la  ley  TI , título  4 , libro  o del  Fuero  Real , la  cosa  adquirida 
por  permuta  no  se  hacia  común;  pero  sí  la  comprada  con  dinero  de 
uno  de  los  cónyuges , aunque  el  comprador  tenia  derecho  á sacar  del 
cúmulo  de  ganancias  el  precio  que  dio  por  ella. 
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Febrero,  en  los  números  6 y 16  , eapíUilo  libro  1 de  su  parte  2, 
es  confuso  y coiitradiclorio  sobre  la  malcría  de  esle  articulo  : en  el  6 
dice  que  se-  hacen  de  la  sociedad,  no  solamente  los  bienes  que  ambos 
cónyuges  compran  con  el  caudal  común , sino  los  que  compra  el  mari- 
do por  sí  solo  ó su  muger  con  su  licencia  tácita  ó espresa , bien  sea  el 
dinero  común  ó de  cualquiera  de  los  dos:  en  el  16  sienta  que  lo  coni- 
jirado  con  dinero  de  uno  de  los  cónyuges  se  hace  de  este  ,y  queda 
subrogado  en  el  lugar  del  dinero.  . 

O ti  ’os  autores  llevan  la  doctrina  de  Febrero  en  su  citado  número  6, 
aun  al  caso  de  permuta;  por  manera  que  , según  ellos,  la  finca  adijui- 
rida  por  aquel  título  se  hace  social,  y no  del  cónyuge  cuya  era  la  otra 
finca  permutada. 

Combinadas  el  artículo  1275  y este,  desaparecen  tanta  confusión, 
variedad  y contradicciones:  lodo  lo  que  aili  se  hace  dotal  se  adquirirá 
para  la  muger,  no  para  la  sociedad;  aqui  se  declara  cuando  se  adquie- 
re para  la  sociedad  ó para  el  marido  lo  comprado  con  dinero  del 
mismo. 

Orillar  dudas  y prevenir  pleitos  es  siempre  un  beneficio  : el  artículo 
se  funda  en  que  el  marido,  gefe  y administrador  independiente  de  la 
sociedad,  se  presume  que  adijuierc  para  ella  no  habiendo  manifestado 
su  voluntad  eii  contrario  como  podía  y debia  hacerlo. 

Pero  el  artículo  habla  solo  del  caso  de  compra,  y calla  sobre  el  de 
permuta. 

^Deberá  esienderse  su  disposición  á esle  segundo  easol  La  finca 
permutada  por  otra  propia  del  marido^  ¿se  hará  de  este  ó de  la  so- 
ciedad'^ 

Según  el  espíritu  del  artículo  1275  se  hará  del  marido,  quedando 
subrogada  en  el  lugar  de  la  que  el  dio:  la  muger,  socia,  no  queda  per- 
judicada por  esto,  y no  se  han  de  establecer  diferencias  odiosas  y des- 
favorables al  marido  sin  absoluta  necesidad. 

Pero  en  el  primer  caso,  etc. : La  sociedad,  es  decir,  la  muger,  debe 
indemnizar  el  precio,  porque  de  otro  modo  se  enriquecería  cum  detri- 
mento el  injuria  del  marido,  ó se  verificaría  un  caso  de  donación  pro- 
hibida por  el  artículo  1259. 

ARTICULO  1525. 

Las  impensas  útiles  hechas  en  los  bienes  peculiares  de  cualquiera 
de  los  cónyuges  por  anticipaciones  de  la  sociedad  ó por  la  industria 
del  marido  ó d,e  la  muger  son  gananciales. 

Lo  sercm  también  los  edificios  construidos  durante  el  matrimonio 
en  suelo  propio  de  uno  de  los  cónyuges,  abonándose  el  valor  del  suelo 
al  cónyuge  á quien  pertenecia. 
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Es  ilua  consecuencia  de  lo  establecido  en  los  artículos  1509  y 1519, 
porque  las  mejoras  han  de  provenir  de  la  industria  ú trabajo  de  los  cón- 
yuges o de  uno  de  ellos:  si  provienen  de  la  sola  naturaleza  ó trascurso  del 
tiempo,  no  se  reputan  mejoras  o gastos  útiles,  ni  deben  por  lo  tanto 
abonarse  en  ningún  caso:  véaselo  espucslo  sobre  el  segundo  párrafo  del 
artículo  ’452, 

Todos  los  Códigos  que  admiten  la  sociedad  legal  ó convencional  de 
ganancias  entre  los  esposos,  están  conformes  solirc  Indisposición  de 
este  artículo  : vé  las  citas  en  los  artículos  509  y 519. 

Las  leyes  5 y 0,  título  /p,  libro  5 del  Fuero  Real,  hablan  detenida- 
niente  de  las  mejoras  hechas  en  heredades,  como  viñas  ó en  edificios  y 
solar  de  uno  dé  los  cónyuges,  y disponen  que  vayan  con  la  heredad, 
edificio  ó solar  al  cónyuge  propietario,  que  deberá  abonar  al  otro  la  ini- 
lad  de  su  estimación. 

Lo  serán  también  los  edificios.  Este  segundo  párrafo  es  contrario  á 
todos  los  Códigos,  al  principio  adoptado  en  todos  ellos,  incedificala  so- 
lo cedunl,  y consignado  en  nuestro  artículo  iOí-,  á las  leyes  citadas  del 
Fuero  Real  y á la  práctica. 

Seguu  este  párrafo,  el  edificio  no  sigue  al  suelo;  el  dueño  de  este 
solo  tiene  derecho  á ([uc  se  le  abone  la  mitad  de  su  valor:  lo  edificado 
será  propiedad  de  la  sociedad,  y se  reputará  ganancia  por  todo  el  valoj 
que  á la  sazón  tenga,  no  por  lo  que  se  gastó  en  ediíiear. 

Fúndase  esta  escepcion  en  consideraciones  de  interés  público  para 
promover  la  edificación,  sobre  todo  en  las  capitales  y grandes  pobla- 
mones. 

Un  marido,  por  ejemplo,  se  abstendria  de  edificar  con  dinero  pro- 
pio ó común  en  un  solar  dotal  (sito  (¡nizá  en  uno  de  los  mejores  para- 
ges  públicos)  por  saber  qué  el  edificio  irá  á poder  de  su  muger  ó do  iie- 
rederos  eslraños,  y que  no  se  reputará  mejora  sino  !o  rigorosamenle 
gastado  en  edificar. 

El  artículo  le  presenta  un  cebo  ó eslíanilo  para  (jue  edifique,  pues 
tiene  los  mismos  derccbos  y esperanzas  (pie  la  muger  para  ser  jiropieui- 
río  del  edificio,  y la  seguridad  de  que  en  el  caso  contrario  se  reputará 
ganancia  todo  lo' que  mas  valga  el  edificio  por  cualquier  género  de  gas- 
tos, aunque  sean  voluntarios  ó de  puro  placer  y ornato. 

ARTICULO  152G. 

Cuando  la  dolo  ó d capital  marital  se  componga  en  lodo  ó en  par- 
Ic,  de  ganados  que  existan  al  tiempo  de  la  disolución^  se  reputarán 
(gananciales  las  cabezas  que  escodan  de  las  aportadas  al  mnírimonio. 

El  marido,  según  el  artículo  1270,  tiene  respecto  de  la  dolé  las 
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obligaciones  v derechos  del  iisufrucluario;  >^el  artículo  434  marca  las 
primeras  para  el  caso  de  este  articulo.  De  consiguiente,  las  que  csccdan 
délas  aportadas  al  matrimonio,  ó por  la  muger  ó por  el  marido,  por- 
que para  este  efecto  el  caso  es  idéntico , deben  reputarse  ganan- 
ciales. 

Ademas,  los  frutos  son  bienes  gananciales  según  el  mimero  3 del 
artículo  1519;  y las  crias  de  los  animales  son  frutos  naturales,  sceuii  el 
articulo  958. 

AUTIGÜLO  1327. 

Las  ganancias  hechas  al  juego  por  el  marido  o la  muger  ó prove- 
nicn!es  de  causa  torpe  que  no  sean  restituibles,  pertenecen  á la  socie- 
dad, sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  e?¿  el  Código  penal. 

Supúnese  que  el  juego  es  prohibido,  y lo  dan  bien-  á entender  las  pa- 
laliras  siguientes,  causa  torpe-,  en  el  permitido  no  podia  caber  duda. 

Cierto  es  que  no  puede  haber  sociedad  sobre  cosa  torpe,  rerum  inho- 
nes lar um  milla  est  societas,  según  las  leyes  37,  y anteriores,  titulo  2, 
libro  17  del  Digesto,  que  todo  contrato  contrario  á las  leyes  y buenas 
costumbres  sera  nulo  , según  los  artículos  4 y 998;  pero  la  sociedad 
pueilc  ser  honesta  en  su  fondo  como  lo  es  la  de  que  aqiii  se  trata,  y si2i 
embargo  hacerse  iiicidentaimenie  con  ocasión  de  ella  alguna  gfanancia 
lorjie. 

Las  leyes  Romanas  citadas  disponían  para  este  caso  que  lo  asi  adquiri- 
do y colacionado  ya  á la  sociedad  se  hiciese  común,  y que  el  colacio- 
nante no  pudiese  reclamarlo  sino  en  el  caso  de  haber  sido  él  condenado 
á su  devolución  ó restitución. 

En  nuestro  artículo  se  establece  la  comunión  absoluta  de  estas  ga- 
nancias hayan  sido  ó no  colacionadas  al  fondo  social  por.  el  que  las  hi- 
zo. ¿ílabria  justicia  ni  decoro  en  oir  á uno  de  los  cónyuges  que,  para 
eseluir  de  la  participación  de  estas  ganancias  ai  otro  ó á sus  herederos, 
alegara  su  propia  torpeza  que  por  lo  común  reflejaría  sobre  el  ino- 
cenlc? 

Que  710  sean  restituibles  : según  lo  dispuesto  en  los  artículos  1 192 
y 1193:  el  1192  se  refiere  con  mayor  espresion  que  este  al  Código 
penal. 

Todos  los  Códigos  callan  sobre  la  materia  de  este  artículo  al  tratar 
de  la  comunión  ó sociedad  de  ganancias  entre  marido  y muger:  este 
silencio  ba  podido  proceder  de  pudor  y de  respeto  á la  santidad  del 
matrimonio  : jiero  la  verdad  es  que  este  mismo  silencio  ha  dado  ocs- 
sion  á algunos  escándalos,  y que  era  conveniente  prevenirlos. 
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ARTICULO  1528. 

Se  repjutarán  gananciales  todos  los  bienes  del  matrimonio  mien- 
tras no  se  pruebe  que  pertenecen  privativamenle  al  marido  ó á La 
muger. 

El  1 402  Francés  establece  lo  mismo  respecto  de  los  inmuebles, 
porque  la  comunión  á que  se  refiere  comprende  todos  los  muebles  pre- 
sentes y futuros,  sin  distineion  dej  tiempo  y títulos  de  su  adquisición. 
El  1499  habbA  de  la  sociedad  de  ganancias,  y se  limita  á los  muebles 
cuando  no  resultan  probados  por  inventario  ó estado  en  buena  forma; 
el  1088  de  Vaud , 1591  Napolitano  y 220  Holandés,  siguen  al  1499 
Francés. 

Nuestro  artículo  concuerda  exactamente  con  el  2374  de  la  Luisia- 
na,  y con  la  ley  recopilada  4,  titulo  4,  libro  10  (105  del  Estilo) , que 
dice  : «Los  bienes  que  han  marido  y muger,  son  de  ambos  por  medio, 
salvo  los  que  probare  cada  uno  que  son  suyos  apartadamente.» 

La  observancia  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  1242,1245,  y 1285 
con  el  826,  alejan  todo  temor  respecto  de  los  bienes  de  la  muger:  si  hay 
duda  de  los  adquiridos  por  el  marido  con  posterioridad  al  matrimonio, 
sibi  irnputet  que,  siendo  gefe  de  la  sociedad,  no  se  cuidó  de  recüiir- 
los  previo  inventario. 

SECCION  IV. 

DE  LAS  CARGAS  Y OÜLIGACIONES  DE  LA  SOCIEDAD  LEGAL, 

ARTICULO  1529. 

Son  de  cargo  de  la  sociedad  legal : 

1 7 odas  las  deudas  y obligaciones  conlraidas  durante  el  matriz 

monio  por  el  marido^  y también  las  que  contragere  la  muger  en  los 
casos  en  que  puede  legalmente  obligar  á la  sociedad. 

'2.®  Los  atrasos  6 réditos  devengados  durante  el  malrimonio  de 
las  obligaciones  á que  estuvieren  afectos , asi  los  bienes  propios  de.  los 
cónyuges,  como  los  gananciales. 

5.®  Los  reparos  menores  ó de  conservación  ejecutados  durante  el 
matrimonio  en  los  bienes  peculiares  del  marido  ó de  la  muger.  Los 
reparos  mayores  no  son  de  cargo  de  la  sociedad. 

4.”  Los  reparos  mayores  ó menores  de  los  bienes  gananciales. 

E l mantenimiento  de  la  familia  y educación  de  los  hijos  co- 
munes,y también  de  los  hijos  legitimos  de  uno  solo  de  los  cónyuges. 

El  1409  Francés,  hablando  de  la  comunión,  comprende  casi  todos  los 
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Cíisos  tiel  nuesU'o:  sii  número  i , sobre  las  deudas  de  ios  es]iosos  al  con- 
traer el  matrimonio,  no  es  aplicable  á nuestra  sociedad. 

No  puede  haber  ganancias,  sino  después  de  cubiertas  las  cargas  y 
obligaciones:  las  enumeradas  en  este  artículo  son  de  tan  notoria  equi- 
dad y justicia,  que  no  necesitan  de  concordancias,  motivos  ni  comen- 
tarios. 

Número  1.  Es  el  2 del  artículo  1409  Francés,  y concuerda  con  la 
ley  Recopilada  9,  título  4,  libro  10  (60  de  Toro). 

En  los  casos,  ele.  En  el  jiárrafo  del  artículo  1287  hay  uno  de  estos 
casos. 

Número  2.  Es  el  5 Francés.  Loa  atrasos  anteriores  al  matrimonio 
son  una  deuda  personal  del  esposo  que  ios  debía,  y disminuirán  la  dote, 
ó el  capital  marital:  si  ios  atrasos  í’ueren  activos,  constituirán  un- cré- 
dito y aumentarán  la  una,  ó el  otro,  asi  como  tengo  dicho  de  los  frutos 
en  eí  artículo  1506. 

Número  5.  Es  el  4 Francés,  que  dice,  reparaciones  usufructua- 
rias. En  efecto,  el  usufructuario  está  obligado  á ellas,  según  el  articulo 
4o6,  porque  se  consideran  carga  de  los  frutos,  y estos  ceden  aqui  en 
benelicio  de  ía  sociedad.  Por  la  misma  razón  , supuesto  el  régimen  pii- 
rauiciite  dotal,  estos  gastos  serán  de  cuenta  del  marido,  quc'y  según  el 
articulo  1276,  tiene  ios  derechos  y las  obligaciones  del  usufructuario. 

Número  4,  Podia  en  rigor  suprimirse  por  ser  una  consecuencia 
necesaria  del  número  anterior.  Los  reparos  mayores  son  siempre  de 
cargo  y cuenta  del  propietario,  y disminuirán  el  haber  dotal  ó marital, 
pero  aiimciitaráu  la  masa  de  gananciales  en  el  caso  de  haberlos. 

Número  5.  Su  primera  parte  es  una  consecuencia,  ó el  cumpli- 
miento ii Lera!  del  íiidiculo  68:  la  segunda  está  en  armonía  con  el  final 
del  segundo  párrafo  del  artículo  1522 ; qui  sentií  comnioda  , saiíiat  el 
incommoda:  el  que  casa  com  viudo  ó viuda,' no  puede  ignorar  si  tiene 
hijos,  y la  obligación  que  contrae  para  mantenerlos  : lo  contrario  oca- 
sionaría disgustos  y discordias  en  ios  segundos  y ulteriores  matrimo- 
nios. 

ARTICULO  1550. 

También  es  canjo  de  la  sociedad  el  importe  de  lo  dado  o promeli- 
do  á los  hijos  comunes  para  su  colocación  por  el  maridó  ‘solamente;  ó 
por  eí  marido  y lamuger  de  común  acuerdo,  cuando  ho  hubiesen  estos 
pactado  que  se  haya  de  satisfacer  con  los  bienes  propios- de  nm  de 
ellos  en  todo  ó en  parte.  . ■ ■ 

Consecuencia  de!  1265,  y de  la  salvedad  final  dél  1271 , asi  como 
del  articulo  1554:  los  padres  tienen  para  con  los  hljos  la  deuda-  ú. obli- 


338  COJiCORDANCIAS  , MOTIVOS  Y COMEKTARIOS 

gacíon  de  dotarlos:  el  marido  puede  eiiageiiar  los  gananciales  por  titulo 
oneroso. 

«Si  el  marido  solo  promete  la  dote  , ó donación  propter  nuplias, 
pagúese  de  las  ganancias  ; si  estas  no  bastan  , pague  el  marido  lo  que 
falta.  Si  prometen  marido  y muger,  y no  alcanzan  las  ganancias,  pá- 
guenlo  por  mitad  desús  otros  bienes  personales,»  ley  Recopilada  4,  tí- 
tulo 5,  libro  10,  ó o3  de  Toro. 

Cuando  no  hubieren  pactado . In  loto  jure  la  disposición  especial 
deroga  siempre  á la  general,  80  de  regulis  juris:  nisi  si  quid  nomina- 
tim  convenit,  23  idem. 

ARTICULO  1351. 

Las  deudas  conlraidas  por  el  marido  ó la  muger,  antes  del  raairi- 
monio,  no  son  de  cargo  de  la  sociedad. 

Tampoco  lo  son  las  multas  y condenaciones  jiccuni arias  que  se  les 
impusieren. 

Sin  embargo  , asi  las  deudas  conlraidas  por  el  onarido  con  ante- 
rioridad al  matrimonio,  coítw  las  multas  y condenaciones  que  se  le 
impongan,  podrán  repetirse  contra  los  gananciales,  si  no  tuviere  ca- 
pitalpropio  ó no  alcanzare  este;  pero  al  tiempo  de  liquidarse  la  so- 
ciedad legal  se  le  cargará  su  importe. 

En  el  número  3 del  artículo  1304,  tratándose  de  las  liajas  o deduc- 
ciones que  deben  hacerse  de  la  dote,  queda  hecha  referencia  á este  ar- 
tículo: no  puede,  pues,  ser  carga  de  la  sociedad  lo  que  ha  de  bajarse 
de  la  dote  misma,  y con  mayor  razón  del  capital  marital. 

Antes  del  matrimonio:  asi  como  no  son  ganancias  los  créditos  an- 
teriores, aunque  se  cobren  durante  el  matrimonio  , segiin  los  artículos 
1302  y 1321:  la  comunión  Francesa  se  diferencia  de  nuestra  sociedad  en 
ambas  cosas,  artículos  1401  y 1409:  la  simplemente  [de  ganancias  es 
igual  en  esto  á la  nuestra,  artículo  1498  Francés,  seguido  por  el  1572  de 
laLuisiana,  y por  todos  los  Códigos. 

Las  multas  y condenaciones.  El  articulo  1424  Francés  , dice  «Las 
multas  incurridas  por  el  marido  por  crimen  que  no  envuelva  la  muerte 
civil,  serán  perseguidas  sobre  los  bienes  de  la  comunión,  salva  la  re- 
compensa debida  á la  muger:  las  incurridas  por  la  muger  no  pueden 
ejecutarse  sino  sobre  la  nuda  propiedad  de  sus  bienes  .^personales, 
mientras  dure  la  comunión.» 

Los  384  al  390  Prusianos,  título  1,  parte  2:  «Las  multas  y costas  a 
que  haya  sido  condenado  un  esposo,  serán  tomadas  sobre  los  bienes  de 
la  sociedad;  sin  embargo,  al  disolverse  el  matrimonio,  serán  deducidas 
anticipadamente  de  su  parte.» 

„ Nuestro  artículo  está  «ouforme  con  la  ley  52,  párrafo  18,  liluio  2, 
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libro  17  dol  Digoslo,  ycon  las  7 y 13,  titulo  iO  , Partida  3,  que,  ba- 
bkuulo  de  la  sociedad  en  general,  hacen  responsable  al  socio  del  daño 
que  causó  por  su  dolo  ó culpa  , si  ob  malefkium  smim  damnatus  sif, 
ipsum  tantam  dainnnm  sentiré  deberé,  dice  la  ley  Romana:  lo  mismo 
tenemos  adoptado  en  nuestro  articulo  1380, 

y eondenaeiones  pecuniarias:  como  son  las  comprendidas  en  los  ar- 
tículos 4(>  al  48,  y en  el  titulo  4,  libro  1 del  Código  penal,  asi  como  las 
procedentes  de  la  responsabilidad  civil  de  que  se  trata  en  la  sección  3, 
capítulo  3,  título  o,  y cu  el  capítulo  3 , título  'SI  : ])orque  la  ra7ou  es 
una  misma  en  lodos  estos  casos:  la  responsabilidad  debe  ser  tan  jiersonal 
como  lo  es  el  hecho  de  que  procede. 

Sin  embarijo.  La  dil'erencia  que  se  hace  aquí  entre  marido  y mu- 
ger,  se  funda  en  que  el  primero,  mientras  dure  la  sociedad,  es  su  ad- 
miuistrador  iiulependieute  con  íaciiltad  de  ciiagenar  los  gananciales; 
lamuger,  por  el  contrario,  no  puede  mezclarse  en  la  adiniiiistrac'on,  ni 
obligar  en  manera  alguna  los  bienes,  ni  en  realidad  hay  para  el'a  ga- 
nanciales hasta  haberse  disuello  la  sociedad:  vé  el  artículo  1353. 

Pero  no  habernos  adoptado  la  restricción  áchxnuda  propiedad  del 
artículo  Francés  en  cuanto  á los  bienes  personales  jde  la  muger:  las 
multas  incuiTidas  por  ella  podrán  ejecutarse  cu  sus  bienes,  hasta  donde 
alcancen  su  propiedad  y usnfruclo. 

ARTICULO  1332. 

Lo  perdido  y satisfecho  durante  el  mairimonio  por  alyuno  de  los 
cónyuges  en  cualguíera  clase  de  juego,  no  disminuye  su  parte  respee- 
lira  de  gananciales . 

Lo  perdido  en  juego  licito  por  el  marido  y no  satisfecho,  es  cargo 
de  la  sociedad  legal. 

. La  ley  39,  párrafo  1 , título  2 , libro  17  del  Digesto  , iguala  el  caso 
de  este  artículo  con  el  del  anterior , tratando  de  la  sociedad  común  y 
convencional,  eptod  in  alea,  aut  adulterio 'perdiderit  (sochis),  e.v  me-' 
dio  non  cst  laturns. 

Nuestros  intérpretes,  por  el  contrario,  están  casi  todos  de  acuerdo 
en  que  lo  perdido  por  el  marido  al  juego,  ó disipado  en  otros  vicios,  cede 
en  daño  de  esta  sociedad,  y que  por  evitar  discordias  y litigios  suele 
no  hacerse  mérito  de  ello. 

Nuestro  artículo  pone  á cargo  de  la  sociedad  todo  lo  perdido  y ya 
satisfecho  por  uno  li  otro  cónyuge , aunque  haya  sido  á juego  prohi- 
bido, porque,  según  el  articulo  1700,  no  puede  repetirse,  escepto  en 
caso  de  fraude. 

Lo  mismo  deberá  decirse  de  lo  ya  gastado  ó disipado  en  otros  vi- 
tomo  III.  22 
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cios:  dé  lo  contrario  se  abriría  la  puerta  á escándalos  é investigacio- 
nes odiosas  que  turbarian  la  paz  de  los  vivos,  y maiicillarian  la  opinión 
de  Jos  difuntos  aun  inocentes:  calumniare , semper  aliquid  hceret. 

En  cuanto  á lo  perdido  y no  satisfecho , el  articulo  solo  pone  á cargo 
de  la  sociedad  lo  perdido  por  el  marido  y en  juego  lícito  , porque  según 
el. articulo  4701  hay  obligación  civil  de  pagarlo  , y el  marido  pudo  obli- 
garse y obligar  los  gananciales  para  lo  que  la  ley  le  permilia,  al  paso 
que  la  muger  no  puede  hacer  uno  ni  otro  sin  licencia  del  marido  según 
el  arlículo  62. 

SECCION  V. 


DE  LA  ADMllNISTRACON  DE  LA  SOCIEDAD  LEGAL. 

ARTICULO  1535. 

lul  marido  adtmnislra  esclusivamente  la  sociedad  leqal. 

Primera  parte  del  1421  Francés,  1396 Napolitano,  2573 de  la  Liii- 
siana,  179  Holandés,  1378  Sardo. 

Concuerda  con  la  ley  recopilada  3,  título  4,  libro  10,  puesto  que 
da  al  marido  la  facultad  de  cnagenar  los  gananciales  durante  el  matri- 
monio, sin  licencia  ni  otorgamiento  de  su  muger:  vé  los  artículos  60, 
62,  03  y 1276:  el  presente  artículo  es  una  consecuencia  lógica  y for- 
zosa de  ellos:  vé  también  las  escepciones  del  1563. 


iVRTIGüLO  1334. 

Ademas  de  las  facultades  que  pertenecen  al  marido  como  admi- 
nistrador, puede  enagenar  y obligar , á titulo  oneroso,  los  bienes  ga- 
nanciales, sin  el  conseiilimienío  de  La  muger , salvo  lo  dispuesto  en  el 
articulo  1357. 

Segunda  parte  ele  los  artículos  eslranjeros  citados  en  el  anterior 
(salvo  que  el  2373  de  la  Liiisiana  comprende  espresamentc  la  escep- 
cion  del  nuestro  1337) , y la  misma  ley  recopilada. 

Véase  lo  que  con  referencia  á nuestros  autores  he  espuesto  en  el 
artículo  1312  á las  palabras  ítoidmw  derecho,  y en  el  1351  á las  sin 
embargo. 

Los  derechos  del  marido  en  los  bienes  gananciales  son,  respecto  de 
terceros,'  los  de  un  verdadero  y absoluto  propietario,  salvada  escepcion 
del  arlículo  1337 : los  de  la  muger,  durante  la  sociedad , se  reducen  á 
participar  de  los  que  se  encuentren  al  tiempo  de  su  disoluciommas 
bien  que  realmente  asociada,  tiene  ella  la  esperanza,  y,  si  so  quiere,  el 
derecho  de  serlo  entonces,  ííoíí  est  propie  soda,  sed  speralur  fore.  Pero 
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en  este  mismo  poder  y consideración  se  funda  la  diferencia  que  , res- 
pecio  (le  las  deudas,  multas  y condenaciones  del  marido  , se  hace  en  el 
párrafo  5 del  artículo  1551. 

A Ululo  oneroso:  porque  en  este  caso  recibe  un  equivalente  que  se 
presume  ha  de  redundar  en  provecho  de  la  sociedad.  Si  hipoteca  un  in- 
mueble parala  seguridad  de  un  préstamo,  ó lo  vende,  se  presume  de  un 
lado  que  lo  hace  por  necesidad,  y de  otro  que  empleará  útilmente  el 
dinero  ó precio  que  recibe  : siendo  simulado  el  (ítiilo  oneroso,  se  estará 
en  el  caso  del  artículo  1557. 

ARTICULO  1355. 

El  marido  no  puede  disponer  por  testamento  sino  de  su  mitad  de 
fjananeiales. 

Concuerda  con  el  ll-^o  Francés,  1404  Napolitano,  1578  Sardo,  y 
con  la  ley  recopilada  5 , título  4,  libro  10,  pues  dice  durante  el  matri- 
monio, y que  el  contrato  de  enagenacion  vala.  .Este  artículo  en  rigor 
es  innecesario  después  de  haber  dicho  en  el  anterior  que  solo  por  tí- 
tulo oneroso  puede  cnagenar  y obligar  los  gananciales. 

ARTICULO  1556. 

El  marido  podrá  disponer  de  los  gananciales  para  los  fines  espre- 
sados  en  el  articnlo  1550;  y también  podrá  hacer  donaciones  mode- 
radas para  objetos  de  piedad' ó beneficencia ; pero  sin  reservarse  el 
usufructo. 

1422  Francés,  que  sin  embargo  permite  al  marido  disponer  por  tí- 
tulo gratuito  y particular  de  los  efectos  mobiliarios  en  provecho  de  cual- 
quiera, con  tal  (jue  no  se  reserve  el  usufructo:  el  1425  es  todavía  mas 

concreto. 

A falla  de  ley  espresa  se  ha  disputado  por  los  autores  con  gran  calor 
y contrariedad  , si  el  marido  pedia  hacer  donaciones  de  los  bienes  ga- 
nanciales: unos  le  reconocían  facultad  absoluta  para  ello;  otros  se  la 
negaban  absolutamente  en  lodo  caso  y en  cualquiera  cantidad. 

La  opinión  media  se  tuvo  siempre  por  mas  equitativa  y razonable: 
el  marido  podría  hacer  donaciones  moderadas  y con  causa,  quedando 
al  prudente  arbitrio  del  juez  la  apreciación  de  estas  circunstancias  en 
cada  uno  de  los  casos. 

Esta  opinión  media  y conciliadora  ha  prevalecido  en  el  artículo: 
conceder  todo  al  marido  seria  peligroso:  negárselo  todo,  seria  muchas 
veces  injusto  y siempre  indecoroso:  por- mas  que  se  quiera  decir  que 
donar  es  perder,  la  liberalidad  moderada  y con  causa  es  una  virtud , y 
mas  de  una  vez,  basta  una  obligación  de  delicadeza. 
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Piedad  ó beneficencia:  pública  ó privada,  en  lo  que  se  comproiidcu 
íainbieu  las  remuneraciones  por  favor  ó servicios. 

Sin  reservarse  el  usiifraclo:  De  este  modo  el  marido  será  mas  parco 
y circunspeclo  en  donar  , porque  se  perjudicará  á sí  mismo  , lo  (juc  no 
sucedería  reservándose  el  usufructo. 

AUTíCULO  !537. 

Toda  enagcnacton  ó convenio  que , sobre  bienes  gananciales  , haga 
el  marido  en  coníravencion  de  la  ley  ó en  fraude  de  la  nuiger,  no  per- 
judicará á csla  ni  á sus  herederos. 

«El  contrato  de  enagcnamienlo  vala,  salvo  si  fuere  nroljado  que  se 
hizo  cautelosamente  por  damnificar  á la  muger,»  ley  5 recopilada,  ti- 
tulo 4 , libro  10. 

En  coníravencion  de  las  leyes:  por  ejemplo,  doijaudo  inmodera- 
damente, ó contra  los  otros  requisitos  del  artículo  anterior;  y lo  hecho 
contra  leyes  prohibitivas  es-  nulo. 

O en  fraude:  va  sobreenlendido  el  para  damnificar  á la  muger  de 
la  ley  recopilada. 

IIc  observado  al  final  del  artículo  1354,  que  cu  el  contrato  dccna- 
genacion  puede  sonar  un  titulo  onei'oso,  y ser  no  obstante  simulado: 
puede  disfrazarse  una  verdadera  donación  con  el  velo  y nomltre  de 
venia. 

Pero  como  la  simulación  ó la  falsedad  de  la  causa  ó titulo  anulan 
el  contrato  según  el  artículo  998,  quedarán  sienqirc  á salvo  los  dere- 
chos de  la  muger  ó sus  herederos. 

.\RTÍCULO  1338. 

La  muger  no  puede  obligar  los  bienes  gananciales  sin  consenú- 
mienlo  del  marido. 

Se  esceplüan  de  esta  regla  los  casos  previslos  en  el  párrafo  segun- 
do del  articulo  1287,  y en  los  nriiculos  1563  y 1564. 

Después  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  60,  62  y 1333,  no  pare- 
cía necesario  este:  si  la  muger  casada  no  puede  oiiligarse , iii  enage- 
nar  sus  bienes  personales,  ¿cómo  podrá  hacerlo  en  los  gananciales? 

Hay,  sin  embargo,  una  gran  diferencia  entre  unos  y otros  bienes:  la 
muger  podrá  enagenar  los  bienes  gananciales  con  el  solo  conscnlimieii- 
to  ó licencia  del  marido , y no  podrá  enagenar  los  personales  suyos  é 
dótales  sino  en  los  casos  y con  los  requisitos  prevenidos  en  el  artícu- 
lo 1282. 

En  el  primer  caso.-  la  muger  no  corre  peligro  de  ([uedar  indotada: 
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ademas,  los  gauanciales,  duratUe  la  sociedad,  perlcncceii  al  marido,  y 
la  muger  podría  eiiiageiiai’  aun  los  personales  de  este  con  su  licencia  o 
poder,  como  puede  hacerlo  con  los  de  cualquier  otro  en  el  caso  del  ar- 
tículo 1608. 


SECCION  VI. 


DE  LA  DISOLUCION  DE  LA  SOC.IEDAD  LEGAL. 

AUTICULO  1559. 

La  sociedad  legal  se  acaba  por  el  hecho  de  disolverse  el  malrimo- 
71(0,  Ó de  ser  declarado  nulo. 

En  este  ülthno  caso,  el  cónijugc  que  Jtubicre  obrado  co?i  inala  fé, 
no  lendfá  parle  <ni  los  gananciales. 

Se  acaba  también  la  sociedad  en  los  casos  previs  los  en  el  articu- 
lo 1555. 

Vé  las  citas  hechas  en  el  artículo  '1295,  agregando  el  181  Holan- 
dés, que  pone  los  mismos  casos,  concretándose  á la  disolución  de  la  co- 
munión o sociedad;  entre  esta  disolución  y la  restitución  de  la  dote  hay 
absoluta  paridad. 

A'o  tendrán  parte  en  tos  gananciales : y observará  ademas  lo  preve- 
nido en  los  artículos  á que  se  refiere  el  1 551 . 

La  sociedad  de  ganancias  es  uno  de  los  efectos  civiles  del  matrimo- 
nio ; pero  este,  según  el  articulo  95 , vuiicanieutc  los  produce  en  favor 
del  que  lo  contrajo  de  buena  fe  y <ie  sus  hijos. 

Puesto  que  el  cónyuge , que  obró  de  mala  fé , no  tiene  parte  en  los 
gananciales,  quedarán  estos  enteramente  para  el,  otro  cónyuge  sin  su- 
jeción á reserva. 

En  el  1555:  en  los  siguientes  á él  se  esplican  sus  efectos  cu  punto 
á gananciales. 

SECCION  VIL 

DE  LA  LlOmOACION  DE  LA  SOCIEDAD  LEGAL. 

La  formación  de  invenlario  es  el  primer  paso,  y de  absoluta  nece- 
sidad para  la  liquidación;  lodos  los  Códigos  están,  y no  podían  menos 
de  estar,  acordes  en  esto. 

Pero  los  estranje.ros  parecen  imponer  la  obligación  de  hacerlo  á la 
viuda  y sus  herederos  para  que  puedan  conservar  la  facultad  de  renun- 
ciar á la  comunión  o sociedad  , si  con  vista  y examen  del*ínismo  la  esti- 
man gravosa. 

Para  esto  seria  necesario  que  la  viuda  y sus  herederos  continuasen 
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en  la  posesión  de  todos  los  bienes;  y lo  contrario  es  lo  mas  frecnenle 
entre  nosotros. 

Ademas,  era  muy -cuestionable  si  la  muger  que  aceptó  los  ganan- 
ciales, y lu^go  los  renuncia  por  advertir  que  no  bastan  para  pagar  las 
deudas , queda  o no  obligada  al  pago , y podrá  ser  conipelida  á él  por 
los  acreedores. 

La  Comisión  se  decidió  por  la  negativa,  prescribiendo  parala  liqui- 
dación el  orden  que  se  vé  en  los  artículos  15M  al  1545. 

La  muger  que  renuncia , ó no  percibe  ganancias  , no  quedaba  obli- 
gada al  pago  de  las  deudas  conlraidas  por  el  marido,  ley  9 recopilada, 
título  4,  libro  10,  y la  ley  no  distinguia  en  el  tiempo  de  la  renuncia. 

La  simple  aceptación  antes  del  inventario  envuelve  tácita  y nece- 
sariamente la  condición  de  que  haya  ganancias,  si  otra  cosa  no  se  es- 
presa. 

Su  aceptación  posterior  envuelve  en  los  mismos  términos  la  condi- 
ción de  que  no  haya  otras  deudas  que  las  en  él  contenidas:  la  muger 
no  administró:  el  error  de  hecho  ageno  es  escusable : la  causa  de  la 
admisión  resultó  falsa,  porque  descubriéndose  nuevas  deudas,  resulta 
no  haber  ganancias , artículos  989  y 998, 

Lá  muger  acepta  á beneficio  de  inventario:  ¿le  negaremos  el  bene- 
ficio que  en  iguales  circuastímeias  tiene  todo  heredero  por  el  artícu- 
lo 856  ? 

No  descubriéndose  nuevas  deudas,  nada  razonable  puede  alegar  la 
muger  contra  la  fuerza  de  su  aceptación , y probabilísimamentc  nunca 
llegará  e!  caso  de  alegarlo. 

En  cúanto  á la  formación  de  inventario,  no  se  lia  creído  necesario 
prescribir  reglas  especiales , sino  referirse  en  el  artículo  1550  á las  ya 
prescritas  en  otro  lugar  para  casos  iguales  ó muy  parecidos.  Si  el  ma- 
rido ó sus  herederos  no  lo  forman  , podrán  pedirlo  la  muger  á los  hijos, 
y vice  versa;  el  marido  ó sus  herederos  tendrán  igual  derecho  cuando, 
por  circunstancias  particulares , la  muger  ó los  suyos  continúen  apode- 
rados de  los  bienes  del  matrimonk):  el  interes  ha  sido  y será  siempre  la 
medida  de  la  acción. 

ARTICULO  1540. 

Se  procederá  á la  formación  de  inventario  , disuelta  que  sea  la  su- 
ciedad , á menos  de  haberse  renunciado  á ella;  y salvo  siempre  el  de- 
recho concedido  á los  ad’Teedores  en  el  articulo  851. 

Tampoco  se  formará  itivenlario  en  el  caso  del  párrafo  segundo  del 
articulo  antefior. 

Véase  lo  que  acabo  de  esponer:  en  el  caso  de  renuncia , ó decla- 
rarse nulo  el  matrimonio  , no  es  necesario  el  inventario  , porque  no  ha 
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de  haber  liquidación  ni  partición  de  gananciales:  en  cuanto  ú la  salve- 
dad d(d  articulo  851  , vé  lo  cspueslo  en  el  mismo:  la  miíger  puede  te- 
ner acreedores  personales , y no  puede  permitírsele  que  los  defraude 
con  una  renuncia  maliciosa:  mucho  menos  podrá  permitirse  esto  al 
marido. 

AimCULO  1541. 

El  wücnlario  se  comprenderá  niiméricamenlc  y se  traerán  á cola- 
cjon  las  daníidades  yiíe,  habiendo  sido  satis  fechas  por  la  sociedad  k' 
gal,  sean  reha  jabíes  de  la  dote  y del  capital  del  marido  con  arreglo 
á los  arlkulos  1504  y 1545. 

También  se  traerá  á coUicion  el  importe  de  las  donaciones  y ena- 
gcnaciones  que  deban  considerarse  ilegales  ó fraudulentas-  con-  arre- 
glo al  articulo  XZWÍ . 

Las  cantidades  de  que  se  trata  en  este  artículo,  no  son  de  las  puesr 
tas  á cargo  de  la  sociedad  en  el  1529,  sino  de  la  dote , ó del  capital  mari- 
tal, según  ios  1504  y 1545;  si,  pues,  fueron  satisfechas  por  la  socie- 
dad, habrán  de  considerarse  existentes  y comprenderse  en  el  inventario, 
rebajándose  luego  del  haber  respectivo , ó imputándose  en  él  , que  viene 
á ser  lo  mismo. 

Las  mejoras  y reparos  mayores  de  la  finca  dotal,  por  ejemplo,  iio  son 
de  cargo  de  la  sociedad.  Supongamos  que  el  valor  de  aquella  sea  de  vein- 
te mil  reales,  y que  ha  sido  mejorada  á costa  dei  caudal  social  en  diez  mil, 
por  lo  que  es  tasada  en  treinta  mil. 

Estos  diez  mil  se  consideran  existentes  , y se  incluirán  en  el  inven- 
tario. Si  no  resultan  mas  ganancias,  aunque  la  muger  recobre  su  linca, 
liahrá  de  abonar  al  marido  ó sus  herederos  cinco  mil  reales  por  su  mi- 
tad de  los  diez  mil  de  ganancias  , que  en  su  totalidad  lleva  la  muger  co- 
mo propietaria  de  la  finca , y por  ser  inseparables  de  esta. 

También  se  traerá,  etc.  Si  consistieron  cu  cantidad,  cuando  con- 
sistan en  especie  ó cosa  cierta  y determinada  , se  incluirá  en  el  inven- 
tario , y se  traerá  á colación  la  cosa  misma  si  existiere  , porque^  según 
lo  espuesto  en  el  artículo  1557 , la  enagenacioií  fué  nula. 

ARTICULO  1542. 

iVo  se  incluirán  en  el  inventario  los  efectos  que  compusieren  el  lecho 
áe  que  usaban  ordinariameníe  los  esposos,  y se  entregarán  libremente  al 
que  de  ellos  sobreviva. 

También  se  entregará  libremente  á la  viuda  su  vestido  orditiario. 

Vé  lo  espuesto  en  el  artículo  1501. 
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ARTICULO  1543. 

En  primer  lugar  se  liquidará  y pagará  la  dote  de  la  miiger,  segnn 
las  reglas  que  para  su  restitución  esldn  determinadas  en  el  capitulo  I f ¡ 
de  este  titulo , con  las  modi/icaciones  que  resultarán  de  las  disposiciones 
siguientes. 

Febrero,  cu  ei  párrafo  1,  capíUilOo,  libro!,  parte  2^,  tomo  3 
(página  115),  dice,  que  en  esta  sociedad,  á semejanza  de  la  convencio- 
nal, para  saber  si  hay  utilidad  o pérdidas,  se  han  de  separar  previamen- 
te del  cúmulo  de  todo  el  caudal,  los  bienes,  capital  ó fondo  que  cada 
socio  puso  , ó su  importe  y las  deudas  contraídas  durante  ella , etc. 

Consiguiente  á esto , dice  en  los  números  5 y 40  que  se  ha  de  sacr<r 
ó bajar;  primero,  la  dote  y bienes  parafernales  de  la  muger:  luego,  en 
el  párrafo  2,  número  44,  los  aportados  por  el  marido;  pero  añade,  en  el 
siguiente  número  45,  que  deben  deducirse  las  deudas  antes  que  el  capi- 
tal del  marido  , cuando  son  tantas,  que  evidentemente  escedan  á los  ga- 
nanciales; y por  fin,  en  el  número  47,  dice:  «Caso  de  haber  ganancia- 
les , lo  mismo  es  deducir  el  capital  antes  ó después  que  las  deudas, 
porque  sale  la  misma  cuenta:  » esta  es  la  verdad  , y conviene  no  per- 
derla de  vista  en  este  y los  siguientes  artículos. 

ARTÍCULO  1344. 


Después  de  la  dote  de  la  muger  , se  pagarán  las  deudas,  y las  cargas 
y obligaciones  de  la  sociedad. 

Cuando  el  caudal  no  alcan%are  para  cumplir  todo  lo  dispuesto  en  este 
artículo  y en  el  aníerior , se  observará  lo  determinado  en  el  titulo  XXIII 
de  este  libro. 

La  preferencia  que  se  da  á la  dote  en  el  artículo  anterior,  queda 
sujeta  á lo  dispuesto  sobre  graduación  de  acreedores  en  el  título  23, 
cuando  el  caudal  no  alcánce  para  el  pago  de  aquella  y de  estos:  la  mu- 
ger, según  la  diversidad  de  sus  bienes  y créditos,  será  clasificada  en  el 
grado  correspondiente:  véanse  los  artículos  1290  y 1293. 

ARTICULO  1545. 

Seguidamente  se  liquidará  y pagará  el  capital  del  marido  hasta  don- 
de alcance  el  caudal  inventariado  , haciendo  las  rebajas  que  correspondan 
por  las  mismas  reglas  que,  respecto  de  la  dote,  se  determinan  en  el  ar- 
ticulo 1504. 

Vé  lo  espuesto  en  el  1543. 
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naciendo  las  rebojas , ole.  El  marido  no  debe  ser  bajo  este  aspecto 
de  peor  ni  mejor  condición  que  la  miigcr : las  rebajas  no  tienen  por  ob- 
jeto la  preferencia  en  el  pago , sino  el  fijar  con  exactitud  y verdad  el  ha- 
ber de  cada  uno. 

ARTICULO  1546. 

flechas  (as  reducciones  determinadas  en  los  tres  artículos  anteriores, 
eí  resto  del  caudal  compondrá  el  fondo  de  (gananciales. 

A((ui  concluye  la  liquidación  de  la  sociedad , que  debe  ser  seguida 
de  la  partición  o división  del  articulo  1548. 

ARTICULO  1547. 

Las  pérdidas  ó desmejoras  que  hayan  sufrido  los  bienes  muebles , pro- 
pios de  cuadquiera  de  los  cónyuges,  aunque  sea  por  caso  fortuilo , han  de 
pagarse  de  los  gananciales,  cuando  los  hubiere:  las  esper imentadas  en 
bienes  inmuebles  no  son  abonables  en  ningún  caso,  cscepto  las  (jue  recaen 
en  bienes  dótales  y proceden  de  culpa  del  marido  , las  cuales  se  indemni- 
zarán, según  lo  dispuesto  en  los  arliculos  1277  y loOO. 

Es  una  regla  eonstanlc  en  derecho,  re.?  sao  domino  peril;  la  pérdi- 
da ó deterioro  de  la  cosa,  ocurridos  siu  culpa  del  deudor,  son  á riesgo  y 
cargo  del  projiielario. 

El  artículo  1160,  en  i[ue  se  halla  consignada  esta  regla,  habla  de 
cosa  cierta  y determinada , porque  no  es  menos  constante  en  derecho, 
que  la  cantidad  nunca  perece  para  el  efecto  de  libertarse  por  este  medio 
el  deudor  de  ella  ; y hasta  pudiera  sostenerse  que  esto  segundo  guarda 
armonía  con  la  regla  citada;  el  deudor,  de  cantidad  adquirió  su  pleno 
dominio  : es  , pues,  consiguicnlc  que  perezca  para  él  mismo. 

El  marido  que  recibió  el  mueble  dolal , estimado  con  estimación  que 
causó  venta,  quedó  constituido  deudor  de  cantidad , no  de  cosa.:  por  lo 
tanto,  el  presente  artículo  no  es  aplicable  al.  tal  caso  , que  habla  de 
muebles  é inmuebles,  no  de  cantidades. 

Respecto  de  los  inmuebles,  se  conserva  aqui  para  marido  y miiger 
la  regla  general  res  sao  domino  perit  en  lodo  su  rigor  y pureza : el  ar- 
ticulo de  la  referencia,  1277,.  no  es  propiamente  una  esccpcion , sino 
aplicación  de  lo  dispuesto  por  otra  regla  igualmente  general  para  lodo 
deudor  culpable  en  el  1168  y en  el  1011 : téngase  también  presenté  que 
lo  mismo  rige  en  la  sociedad  convencional,  según  el  artículo  1581, 

En  cuanto  á los  muebles  , el  articulo  contiene  una  verdadera  escep- 
cion  ; su  pérdida  ó desmejora  fortuita  es  de  riesgo  de  la  socwdad  de  ga- 
muieiaíes,  uo.de)  propietario  , séaló  el  marido  o la  muger. 

Pero  no  .es  esta  la  primera  y única  escep-cion  ó anomalía  respecto  de 
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fos  miiel)!és:  véanse  los' articíilos  1278 , 1296  y 1298,  con  lo  que  he  es- 
pueslo  A'n  éllosr  lu  iniigél*  conserva  la  propiedatl  de  los'inésúmados,  v 
sufre  sus  desmejorás  fortuitas:  el  marido  puede,  á pesar  de  esto  , ena- 
genarlos;  artículo  1278. 

El  marido  se  hace  dueño  absoluto  de  los  estimados;  su  pérdida  for- 
tuita es  de  su  riesgo;  él  no  ({uedó  deudor  sino  de  cantidad:  sin  einbar- 
go  , si  existen,  lammgei*  puede  optar  entre  ellos  ó su  estimación  , ar- 
tículo 1208.  " ' 

LiUimainente , aqui  no  se  dispone  cosa  nueva,  sino  lo  mismo  fpie  cu 
el  párrafo  2 del  citado  artículo  1298 , lo  mismo  que  en  el  1681  para  la 
sociedad  convencional , porque  en  rigor  y en  verdad  todos  los  muebles 
se  deterioran  por  su  uso,  y no  pueden  guardarse  sin  deteriorarse;  en  el 
comentario  del  párrafo  2 del  1298  tengo  dados  los  motivos;  y la  equi- 
dad y naturalc‘za  de  la  sociedad  hacen  necesaria  aqui  la  igualdad  entre 
el  marido  y la  muger. 

Febrero  , en  el  número  47,  párrafo  2,  capitulo  5 , libro  1 , parte  2 
(tomo  3,  página  139),  ó lio  se  esjdica  sobre  esto  con  la  debida  claridad, 
ó sostiene  una  doctrina  insostenible  en  el  sentido  ó leiuiuaee  absoluto 

o o 

que  usa. 

ARTICULO  1348. 

El  fondo  líquido  de  gananckiles  se  dividirá  por  mílad  eníre  marido 
y rimger  ó sits  respectivos  herederos,  ' 

2376  dé  la- Luisiana;  «íláyanlo  ambos  (marido  y muger)  de  por  me- 
dio; » ley  recopilada  1 , título  4,  libro  10,  que  esla  1 , título  o,  libro  5 
del  Fuero  Real , aunque  el  «no  de  ellos  haya  aportado  mas  ó menos,  ó 
nada;  ley  5 Fecopilada , y 5 también  del  citado  título  del  Fuero:  otra 
cosa  es  en  lá^sociedad  eoimncional,  según  el  párrafo  2 del  artículo  1685. 

Pero  esto  no  quita  que  en  las  capitulaciones  matrimoniales  puedan 
pactarse  panes  desiguales  en  las  ganancias,'  pues  que  puedenrenun- 
ciarse  enteramcnle  y pactarse  el  régimen  dotal;  artículos  1255  y 1511. 

■ . ARTICULO  1349. 


Del  haber  del  marido  se' sacará  el  imporie  del  vestido  de  luto  pitra 
In  viuda ly  proporcionado  á sni  élase  g foiguna.  ■ 

Vé  lo  ospuesto  en  el  1501  ; solare  todo  desde  las  palabras  «A  la 
viuela.i)  ^ = 

Los  artícuieys  Franceses  1481 ’y '4570  ponen  á‘ cargo  dedos  herede- 
ros del  marido  los  gastos'del  luto  dc'la  viuda;  tanio  en  élTégimen  do- 
tal  como  en  el  de:  comunaóinó  sociedadr  cl  138o  Napolitano  ,1562 
Sardo  y 2553  de  iu' Luisiana ; se  limitan  al  caso  del  láVgimen  dotal. 


DKL  CÓülGO  CIVIL  ESPAÑOL. 


347 


ARTICULO  1530. 


En  cuanto  á la  formación  del  inventario,  reglas  sobre  tasación  y 
remate  de  bienes  de  la  sociedad  legal,  garantía  y fuinzu  de  los  respec- 
tiros  lotes  y (lemas  que  no  esté  especifearnente  determinado  en  el  pre- 
sente capitulo,  se  observará  lo  (¡ue  seprescribe  en  la  sección  capi- 
tulo I,  y en  la  2,  capitulo  2 de  este  libro. 


Ve  lo  espueslo  al  frcnle  de  esta  sección  : el  1384  Sardo  hace  la 
misma  referencia  en  términos  mas  ííenerales^  también  eH  83  Iloianai  s, 


ARTICULO  ,1331, 


Cuando  la  sociedad  se  disuelva  por  haberse  amiiado  el  matrimo- 
nio, se  observará  lo  prevenido  c-n  los  artículos  1249,  1359  y 13G2;  y 
si  fuere  por  causa  de  separación,  se  guardará  lo  dispuesto  en  el  capi- 
tulo u de  este  tilulo. 

Vé  lo  ospueslo  en  el  articulo  1339  y demas  de  la  referen  cia  : según 
el  1339,  el  que  ca,só  de  mala  le,  no  tendrá  parle  en  los  gananciales,  y 
por  lo  mismo,  según  el  1540,  no  será  necesaria  la  formación  de  inven- 
tario , ni  la  liquidación , 

ARTICULO  1332. 


■ Se  darán  de  la  masa  común  alimentos  al  esposo  sohrevivicnlc  y 
sus  hijos  , mientras  se  pratica  la  liquidación,  y hasta  que  se  les  haga 
entrega  de  su  haber ; pero  se  les  impalcirán  en  cuanto  cscedan  de  los 
intereses  que  les  correspondan,  con  arreglo  á los  artículos  1307  y 1314. 

El  1463  Francés,  supuesto  el  caso  de  comunión  ó sociedad , reco- 
noce á la  viuda  el  derecho  de  alimentos  durante  los  tres  meses, y cua- 
renta dias  que  están  concedidos  para  hacer  inventario  y deliberar:  so- 
bre esto  desciende  á varios  pormenores : le  sigue- el  2591  de  la  Lui- 
-iana. 

Según  el  1243  Austriaco,  la  viuda  debe  ser  maulenida  durante  seis 
semanas  después  de  la  muerte  de  su  marido,  ó después  de  su:parLo,,si 
(¡uedo  cu  cinta;  pero  entonces  no  gozará  del  derecho  llamado  de  phí- 
dedad  que.se  le  concede  en  el  artículo:  anterior  niieutras  perinaiiczc^ 
viuda.  . . : , : ■ i . : 

Por  los  462  y 463  Prusianos,  título  1,  parle  2,  tiene  la  viuda  de- 
ri'Ciío  á alimentos  vitalicios-sobre  los  bienes  del  marido,  si  ella  no  los 
tiene,  ó no  alcanzan  sus  rentas ; y aun  cuando  alcancen,  podrá  pedir 
sobre  dichos  bienes  la  cuarta  parte  de  la  simia  en  que  se  regulen^  sus 
alitnciuos.  ^ 
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El  1570  Francés,  en  el  caso  de  régimen  dotal,  le  da  opcion  para 
exigir  los  intereses  de  la  dote  durante  el  año  de  lulo , ó alimentos  á 
espcnsas  de  la  herencia  del  marido  en  ambos  casos  no  pueden  impu- 
társele en  los  intereses,  ni  la  habitación  niel  vestido  de  lulo;  el  1562 
Sardo,  y e!  2355  de  la  Luisiana  y 1583  IVapolitauo,  siguen  al  1570 
Francés. 

Nada  hay  en  Derecho  Romano  y Patrio  sobro  alimentos  de  la  viuda 
que  no  queda  en  cinta;  en  cuanto  á la  cuarta  marital,  vé  el  apéndice 
número  11 ; de  la  viuda  en  cinta  se  trata  en  el  capítulo  1,  titulo  5,  li- 
bro 3.  Para  el  caso  rarísimo  del  régimen  dotal  se  ha  provisto  cu  el  ar- 
tículo 1307 : en  él  no  hay  necesidad  de  inventario  ni  liquidación  : de 
los  bienes  dótales,  unos  deben  restituirse  desde  luego  , otros  á mas  tar- 
dar dentro  de  un  año,  coiTiendo  entre  tanto  los  intereses;  por  lodo  lo 
que  no  se  estimo  necesaria  la  asignación  de  alimentos. 

Este  mismo  silencio  de  las  leyes  sirvió  de  ocasión  ó preteslo  á los 
autores  para  espaciarse  á su  antojos:  Febrero  nos  presenta  una  prueba 
de  ello  cu  'su  tomo  3,  párrafo  2,  capítulo  6,  libro  1,  parle  2,  en  que 
dedica  á este  punto  ios  números  35  al  M inclusive,  con  una  larga  enu- 
meración y distinción  de  casos,  que  sin  embargo  pueden  verse  con  al- 
guna utilidad. 

Nuestro  artículo  es  mas  sencillo  y al  mismo  tiempo  mas  espresivo 
que  el  1465  Francés,  porque  provee  de  alimentos  á los  dos  esposos  y 
á sus  hijos.  El  marido  es  también  socio  en  los  gananciales , y puede 
ademas  tener  en  el  cúmulo  de  bienes,  durante  la  liquidación,  los  suyos 
personales  ; puede,  como  en  el  caso  primero  del  articulo  1563,  no  es- 
tar apoderado  de  ellos,  y,  aunque  lo  este,  liailarse  en  la  imposibilidad 
de  aprovecharlos  por  hacerse  judicialmente  el  isventario:  eiv  tales  ca- 
sos , aunque  no  muy  comunes,  los  alimentos  del  marido  son  de  tanta 
equidad  y justicia  como  lo  son  gcncrhlnienle  los  de  la  miiger. 

Los  hijos,  que  ademas  de  herederos  dcl  difunto  esposo,  tenían  de- 
recho á ser  alimentados  por  este,  deben  también  tenerlo  para  recla- 
marlos de  la  masa  de  los  bienes. 

En  cuanto  cscedany  ele,:  porque,  siendo  el  esceso  fruto  ó rendi- 
miento de  su  haber  respectivo , es  justó  que  se  rebaje  de  este;  en  el 
articulo  1314,  por  referencia  al  1307  , se  atribuyen  al  capital  marital 
los  mismos  intereses  que  á la  dote;  asi  lo  exige  la  iguahlad  recomenda- 
ble en  todos,  y mucho  mas  entre  esposos. 

ARTICULO  1353. 

Cuándo  haya  de  ejecuíarse  simiiUátieamentc  la  liquidación  de  ga- 
nanciales de  dos  ó mas  matrimonios  eonlraidos  por  una  misma  perso- 
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se  admitirá  toda  clase  de  pruebas  , inclusa  la  testimonial,  á fal- 
ta de  inventarios,  para  fijar  el  fondo  de  cada  uno;  y en  caso  de  (luda 
se  dividirán  entre  las  diferentes  sociedades  , en  proporción  al  tiempo 
de  su  duración  , y d los  bienes  propios  de  cada  uno  de  los  socios. 

Febrero,  en  los  números  29  ni  31  , párrafo  1,  capítulo  4,  libro  1, 
parte  2,  iiabla  (no  con  gran  claridad)  sobre  este  punto.  En  el  número 
50  sostiene  que,  no  acreditándose  en  qué  matrimonio  de  los  dcl  padre 
eomim  se  hicieron  los  gananciales,  ni  los  que  este  lucro  en  su  viudez, 
deberán  dividirse  igualmente  entre  los  dos  matrimonios;  y,  reconocien- 
do como  C([uilativa  la  opinión  de  Escobar  y otros  autores  para  que  se 
dividan  á prorata  del  tiempo  que  duró  cada  matrimonio,  y en  propor- 
ción á lo  aportado  por  cada  muger,  la  desecha  por  razones  de  poco  pe- 
so, pues  se  reducen  á meras  posibilidades,  que  no  pueden  prevalecer 
contra  el  cálculo  natural  y equitativo,  fundado  en  la  duración  de  cada 
uno  de  los  matrimonios  ó sociedades. 

Por  una  misma  persona.  Sea  marido,  ó muger,  la  persona  que  ha- 
ya repelida  matrimonio,  porque  uno  y otro  son  socios,  é interesados 
igualmente  en  los  gananciales. 

o o 

inclusa  la  testimonial.  Este  caso  debe  ser  muy  raro  por  lo  dispues- 
to en  los  artículos  1242,  1243  y 128o;  pero  si  ocurriere , la  prueba  es 
de  necesidad:  ademas,  se  ha  de  atravesar  siempre  una  persona,  á quien 
no  puede  achacarse  la  falla  de  escritura  ó inventario,  y admitida  la 
prueba  testimonial  áuna  parte,  debe  también  admitirse  á la  otra:  los 
medios  de  acción  v defensa  deben  ser  iguales  : vé  también  los  artículos 
1244  y 1288. 

En  caso  de  duda:  del  tiempo  ó matrimonio  en  que  se  lucieron  los 
eananciaies. 

Su  duración  , y á los  bienes  propios,  etc.  Pero  si  no  pudiere  acre- 
ditarse esto  segundo  , se  dividirán  los  gananciales  según  la  duración  de 
cada  uno  de  los  matrimonios  porque  presumiéndose  hechos  aquellos  en 
uno  y otro,  debe  presumirse  también  que  se  hicieron  mas  Ó menos  en 
proporción  á lo  que  duró  cada  sociedad ; el  tiempo  es  aqui  la  sola  regla 
prudencial  de  proporción. 


CAPÍTULO  V. 

Me  la  trepar  ación  de  lost  Ideiies  de  los  esp<»sos, 
y de  su  administración  por  la  imiger  dnrante 

el  matrimonio. 

El  solo  epígrafe  de  este  capítulo  es  un  pensamiento  feliz,  descono' 
cido  en  los  otros  Códigos,  pues  presenta  reunidos  y á uasolo  golpe  de 
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vistR , como  en  e!  articulo  1355,  todos  los  casos  de  separación  de  bie- 
nes durante  el  matrimonio,  y declara  los  efectos  de  cada  uno  hasta  el 
1563,  en  que  aparecen  con  igual  lucidez  y precisión'  los  casos  de  ad- 
ministracion  de  todos-ios  bienes-  del  matrimonio  por  la  muger  , desen- 
volviéndose sus  consecuencias  en  el  1634  : en  el  1655  se  trata  de  la  ad- 
ministración de  los  bienes  dótales  por  la  misma,  y el  1366  cierra  esta  ma- 
teria con  una  disposición  general  aplicable  á todos  los  casos  de  separa- 
ción y administración. 

ARTICULO  1354. 

La  separación  de  bienes  no  tendrá  lugar  entre  los  esposos  durante 
el  matrimonio  , sino  en  virtud  de  providencia  judicial. 

1445  Francés,  pero  concretado  al  caso  de  peligrar  la  dote,  que  es  el 
de  nuestro  artículo  ,1294 : lo  mismo  el  1346  y 1547  Sardos , 1407  Aa- 
politano,  2599  y 2401  de  la  Luisiana,  que  cscluye  espresamenle  á los 
árbitros,  241  Holandeses. 

Durante  el  matrimonio.  Lo  contrario  seria  en  quiebra  ó menosca- 
bo délo  dispuesto  en  el  artículo  1240;  se  baria  en  las  capitulaciones 
matrimoniales  una  alteración  prohibida  por  el  1242,  y podrian  ser  fá- 
cilmente burlados  los  que,  ignorando  la  separación  y,  aun  antes  de  elia, 
hubiesen  contratado  con  el  marido. 

Providencia  judicial',  no  bastará  la  elección  de  árljilros,  porque 
no  se  puede  transigir,  ni  comprometer  sobre  este  punto,  según  los  artí- 
culos 1720  y 1731  : lo  mismo  se  disjione  en  el  TT  para  el  caso  de  divor- 
cio: ve  lo  espuesto  en  el  1296  y el  1359;  la  restitución  de  la  dote,  la  di- 
solución de  la  sociedad,  y la  separación  de  bienes  casi  corren  parejas. 

ARTICULO  1555. 

El  marido  y la  muger  podrán  solicitar  enjuicio  la  separación  de 
bienes  ^ y deberá  decretarse  cuando  el  cónyuge  del  demandante  hubiese 
sido  condenado  á una  pena  que  lleve  consigo  la  interdicción  civil , ó de- 
clarado ausente  y en  conformidad  á lo  dispuesto  _cn  el  capitulo  II , tí~ 
(alo  XI  , libro  I y ó hubiere  dado  causa  al  divorcio.  ■ ' ■ 

Para  que  se  decrete  la  separación  bastará  presentar  la  ejeculoria 
que  haya  rccaido  contra  el  cónyuge  culpable  ó ausente , en  cada  uno  de 
los  tres  casos  espresados. 

El  1071  de  Vaud  dice  .'  «Cuando  el  marido  está  en  quiebra , ó ha 
sido  contlenado  á una  pena  t|ue  lleva  conmigo  la  muerte  civil,  ó está  ba- 
jo iuterdicciou , pierde  la  administración  y goce  de  los  bienes  de  su 
muger:»)  vé  las  otras  citas  en  el  artículo  1295 , donde  también  está  ci- 
tado , aunque  no  copiado , el  1071  de  Yaud. 

Interdicción  civil:  porque  priva  al  penado,  mientras  la  está  sufricn>! 
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do  , dcl  doreclio  de  patrio  potestad,  de  la  autoridad  inarilal,  de  la  ad- 
miiiistraeion  de  sus  bienes,  y del  dercclio  de  disponer  de  ellos  por 
artos  eiilie  >ivos;  arlieulo  41  del  Código  penal:  vé  c!  número  5,  ar- 
ticulo 1()5. 


Dcclüiado  misen  le , etc. El  cónyuge  presente  puede  oponerse  á ella 
segim  el  articulo  ol^i;  pero,  una  vez  beelia,  surte  los  efectos  señala- 
dos en  ci  capitulo  5 , y en- primer  lugar  el  de  darse  la  posesión  pro- 
^isiolud  de  los  bienes  á las  personas  designadas  en  el  artículo  318. 

J/'  d'u'oecio:  vé  la  seeeion  5 , capitulo  4,  título  o , lil)ro  1 , y ■señala- 
damente los  artículos  80  al  88. 


Bastará  (¡uc  se  prcsenie:  porque  la  separación  de  los  bienes  es  uno 
de  los  efectos  y consecuencias  de  la  ejecutoria. 


ARTICULO  1550. 


Decretada  la  separación , t¡ueda  es l influida  La  sociedad  legal,  if 
se  hará  la  itipiidaeion  de  la  misma. 

Sin  embargo,  el  marido  y la  muger  tlehen  de  contrihwr  , davante 
la  separación  , á su,  propio  'maiiícnimimlo  recíprocamente  , y á los  dii- 
mentús  y educación  de  sus  hijos , hi  proporción  á sus  respectivos 
h tenes. 


En  cuanto  ó la  eslincion  ó disolución  de  la  sociedad  por  la  separa- 
ción de  bienes,  vé  las  citas  hechas  cnei  artículo  12í)5,  úlas  que  me  he 
leíerido  cu  el  1559. 

E!  segundo  j)árrafo  está  conforme  con  el  1448  Eranccs,  aunque  pa- 
rece limitarse  á caso  de  separación  de  bienes  por  peligrar  la  dote  ; 1554 
y 1555  Sardos,  Í2949  de  la  Luisiana  , !248  Holandés: 

«.¡Malier  nullam  habeaí  licentiam  idvcnte  marito,  el  matrim  mio 


Ínter  eos  constiluto;  sed^  fructibus  co,rum  ad  sustentalionem , tam  sui 
(¡uani  luariíi  fUiorunupie , si  gaos  hahel  pabutaiar , dice  la  ley  29,  tí- 
tulo 12  , libro  5 del  Código  , en  el  caso  de  scparacioji  de  bienes  ])or  pe- 
ligrar la  úo{c  , srmarifns  ad  inopia, m.  sil  deilueüis. 

Lo  mismo  se  dispone  en  Ha  ley  20  , titulo  11  , Partida  4 , por  las 
palabras  «que  les  dé  deiias  onde  vivan.» 

Queda  csiiiiguida  (a  sociedad.  En  ios  casos  del  artículo  anterior, 
no  cuando  se  decrete  á virtud  del  artículo  1294  : Ja  pobreza  del  marido, 
por  ejemplo,  no  puede  estinguvr  una  sociedad,  en  la  que  ninguna  con- 
sideración se  tiene  á la  riqueza  ó pobreza  de  cada  socio;  y,  por  otra  par- 
le, continúa  la  cohabitación. 

Deben  can  tribuir  -.  |)orqiie  son  obligaciones  ^lel  matrimonio  ^ artícu^- 
los  58  y G8,  y siguen  á-  los  esposos  en  toda  situación 'que  les  permita  sú 
eumplimienlo:  vé  el  arlieulo  85. 
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ARTICULO  1557. 

La  obligación  que  tiene  el  marido  de  administrar  los  bienes  del 
malrimonio continuará  subsistente  cuando  la  separación  se  haya  de- 
cretado á su  instancia;  pero  no  tendrá  la  muger  en  este  caso  derecho  á 
los  gananciales  ulteriores,  y se  regularán  las  obligaciones  del  marido 
por  lo  dispuesto^  en  las  secciones  II  y IV,  capitulo  III  decsle  titulo. 

Vé  los  artículos  87  y 88 : eii  este  se  añade  contra  la  muger  la  pri- 
vación de  las  conquistas  ulteriores , aunque  realmente  no  liaya  separa- 
ción de  bienes. 

Sobre  este  punto  careciamos  hasta  ahora  de  ley  espresa ; pero  era 
opinión  corriente  entre  nuestros  autores  , que  el  cónyuge  que  dio  causa 
al  divorcio  libraba  al  otro  de  si , aunque  no  se  libraba  él  de!  otro  , co- 
mo acontece  en  el  caso  de  rciuiiiciarse  maliciosaiuente  la  sociedad  con- 
vencional, articulo  1598. 

Se  regularán  ele.  Es  decir  , que  se  reputará  el  caso  en  adelante  co- 
mo de  régimen  puramente  dota!:  pero  no  se  priva  á la  muger  de  su 
mitad  en  las  ganancias  anteriores,  á pesar  de  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
io  86,  porque  no  es  ventaja  ó liberalidad  de  su  consorte  , ni  de  otra  per- 
sona en  consideración  a!  matrimonio,  sino  un  derecho  derivado  inme- 
diata y directamente  do  la  ley;  escusado  es  decir,  que,  para  fijar  esta 
mitad,  ha  de  preceder  liquidación,  como  también  en  los  casos  del  ar- 
liuilo  siguiente, 

: ARTÍCULO  1358. 

Si  la  separación  se  decretare  á instancia  de  la  muger,  por  causa 
de  interdicción  civil  del  marido,  se  trasfierc  á esta  la  administración 
de  iodos  los  bienes  del  malrimonio , y el  derecho  d iodos  los  ganancia- 
les ulteriores  con  esclusion  del  marido. 

Si  se  decretase  por  haber  sido  declarado  ausente  el  marido  , ó ha- 
ber dado  causa  al  divorcio  , entrará  la  muger  en  la  adminislracion  .de 
su  dote  y de  los  demas  bienes  gue  le  hagan  correspondido  en  liqui- 
dación. 

En  iodos  los  casos.de  este  articulo,  queda  la  mUger  sajela  á loque 
se  dispone  en  el. párrafo  del  articulo 

Por  causa  de  interdicción.  En  el  aiTícülo  1555  he  copiado  el  41 
del  Código  penal,  sobre  los. efectos  de  la  interdicción.  Se  hace  por  lo 
tanto  preciso  que  la  administración  de  los  bienes  del  matrimonio  pase  a 
xitras  niaiíos;  ¿y  á qué  otras  puede  pasar  mejor  que  á las  de  la  muger? 
Pero  no  es  justO;  que  el  penado  se  aproveche  de  ios  mayores  cuidados 
y trabajo  que  de  su  delito  y condena  se  siguen  á su  muger. 
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Si  se  (lecreíare,  cíe.  Vó  lo  cspueslo  en  d arliculo  15o3,  á las  pala- 
bras declarado  aasente.  Dándosela  ))Osesioii  provisional  de  los  bienes 
])ersonalcs  del  marido  á las  personas  designadas  en  ei  artículo  518,  ha 
de  recaer  forzosamente  en  la  muger  la  administración  de  los  que  se  le 
entreguen  como  suyos  á virtud  de  la  liquidación. 

En  caso  de  divorcio  ))or  culpa  dcl  marido  no  es  justo  ni  decoroso 
que  continúe  él  en  la  administración  de  los  bienes  de  su  muger,  agra- 
AÍada  y separada:  bay,  pues,  la  misma  necesidad  que  en  el  caso  de  de- 
claración de  ausencia. 

Queda  la  muger  sajela : por  los  motivos  espucstos  en  el  artículo 
1556,  á las  palabras  Deben  contribuir, 

ARTICELO  1559. 

La  d,emanda  de  separaeion  y la  sentcneia  ejeeuloriada  en  que  aque- 
lla se  declare,  deben  registrarse  en  el  oficio  de  hipotecas. 

El  1445  Francés  solo  exige,  que  la  separación  de  bienes  se  haga 
pública,  íijándola  en  las  tablas  de  anuncios  destinados  á este  efecto  en 
la  sala  principal  dcl  tribunal  de  primera  instancia;  le  siguen  el  1400  Na- 
politano, y el  1547  Sardo.  El  2405  de  laLuisiana  dispone  que  se  anun- 
cie por  tres  veces  en  Ingles  y Francés  por  medio  de  los  papeles  públi- 
cos, á mas  lardar,  dentro  de  tres  meses  de  haberse  pronunciado  la  sen- 
tencia. Los  242  y 244  Holandeses  ordenan  que  se  dé  publicidad  á la 
demauda  y á la  sentencia;  pero  no  dicen  cómo  se  ha  de  dar. 

La  [uiblicidad  tiene  por  objeto  prevenir  á los  terceros  para  que  no 
sean  engañados,  y á los  acreedores  para  que  desde  luego  puedan  hacer 
uso  de  sn  derecho,  según  el  artículo  siguiente,  y conviene  la  de  la  de- 
manda, porque  basta  ella  han  de  remontar  ios  efectos  de  la  sentencia: 
vé  los  artículos  2<S8,  v el  numero  5 del  1829.  Pero  cu  el  artículo  1829 
solo  se  ordena  la  inscripción  de  la  sentencia,  y aquí  se  añade  la  de  la 
demanda:  buho  omisión  en  aquel  y deberá  subsanarse  por  lo  dispuesto 
en  este. 

ARTICULO  1560. 

La  separación  de  bienes  no  pcrjndiea  los  derechos  adquiridos  con 
anterioridad  por  los  acreedores. 

El  1447  Francés  habla  de  la  separación  hecha  en  fraude  de  los 
derechos  de  los  acreedores,  y les  concede  también  el  derecho  de  inter- 
venir en  la  instancia  ó juicio  de  separación;  1411  Napolitano,  2408  de 
la  Liiisiana:  el  2047  Holandés  suprime  lo  relativo  á la  intervención: 
c!  1552  Sardo  tampoco  habla  de  intervención:  el  1551  provee. en  lo 
TOMO  III,  25 
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posible  por  el  menor  pérjuicio  de  los  terceros  poseedores  de  los  bienes 
del  marido. 

Nuestro  artíciiío  prescinde  de  la  palálira  equívoca  fraude,  como  se 
prescindió  en  el  epígrafe  del  párrafo  3,  sección  10,  capítulo  3,  título 
5 de  este  libro. 

La  separación  no  perjudica : se  tendrá  , pues,  como  no  acaecida 
respecto  de  los  acreedores,  y estos  podráu  ejércitar  sus  derechos  y ac- 
ciones con  toda  seguridad.  Pero  su  acción  ha  de  limitarse  á su  derecho  é 
interés;  en  lodo  lo  demas  surtirá  sus  efectos  la  sentencia  de  separación. 

Esta  disposición  alisokita,  sin  mcncioinn\se  la  padabri) /'rundí’,  liace 
innecesaria,  y envuelve  la  negativa  de  la  iiUervcncion  de  los  acreedores 
en  la  instancia  de  separación:  si  no  pueden  ser  perjudicados  por  la  sen- 
tencia, no  deben  intervenir  en  aquellas  y en  los  secretos  de  familia: 
por  lo  mismo  no  podrán  pedir  ia  separación  de  bienes.  Tienen  relación 
con  la  materia  de  este  artículo,  el  1340  con  el  851  á que  se  rchere , y 
el  mencionado  párrafo  o,  sección  10. 

ARTICULO  ioOl. 


Cuando  cesare  la  separación  por  la  recondliadon  en  caso  do  divor- 
cio, ó por  haber  cesado  la  causa,  en  los  demos  casos,  volverán  d regirse 
de  nuevo  los  bienes  del  matrlmomó  por  las  mismas  reglas  que  antes  de  ¡a 
separación,  sin  perjuicio  de  loque  dur’aníe  osla  se  hubiere  éjeciuddo  7c- 
galmente. 

M llempo  de  reimirse,  harán  constar  los  cónyuges  en  forma  au- 
téntica los  Vimos  'que  níievamenlé  aportan ; y éstos  serán  los  que  consti- 
tuyan rcspctiivamenle  su  dote  y capital  mm  iíali 


1451 


r raiices,  pero  añade  que  al  acto  oe  reconstituirse  la  socicuad 


se  dé  la  misma  publicidad- que  se  dio  á ia  sentencia  de  la  separación  de 
bienes  (vé  las  citas  del  1559),  y no  es  tan  espresivo  como  el  párrafo 
2 de  nuestro  artículo. 

El  1075  de  Vaiiil  lo  es  todavía  menos  bajo  todos  coueeplos:  «Cuan- 
do la  reintegración  tenga  lugar,  las  cosas  serán  repuestas  cu  el  núspu; 
estado  que  si  no  hubiera  habido  separación,  sin  perjuicio  no  obsumt; 
de  lo  hecho  por  la  imiger  en  este  intervalo,  conformándose  á ios  aru- 
culos  1065  y 1072. » 

También  adolece  de  falla  de  espresion  el  255  Holandés:  «Loses- 
posos  están  obligados  a hacer  público  el  restablecimiento  de  su  co- 
munión; mientras  no  lo  hayan  hecho,  no  podrán  oponer  á terceros  los 
clectós  de!  rcslableeimiento.» 

En  caso  de  divorció:  porque  la  reconciliación  le  pone  término;  pero 
habrá  de  cumplirse  lo  dispuesto  en  el  artículo  80. 
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Por  las  mismas  reglas:  las  capitulaciones  matrimoniales  deben  ha- 
cerse antes  del  matriinonioj  y no  pueden  alterarse  después , artículos 
1258  y 12/1-2. 

Sin  perjiíicio,  etc.:  para  salvar  los  derechos  de  terceros  que,  du- 
rante la  separación,  hayan  contratado  con  la  muger  administradora, 
según  lo  dispuesto  en  los  artículos  1558  y 1364-,  y gnod  semel  udliler 
gcsfnnt  est,  clural,  etiam  si  lile  casus  exlitev'it,  á quo  inilmm  capere 
non  potiiissel. 

Harán  eonslar.  Militan  en  este  caso  las  mismas  razones  en  que  se 
funda  la  disposición  del  artículo  1245:  pueden  haberse  aumentado  ó 
disminuiclo  los  bienes  de  cada  uno  de  los  esposos  durante  laseparacion; 
puede  alguno  de  ellos  haber  contraido  deudas, 

Y como  esta  escritura  lo  es  realmente  de  sociedad,  puesto  que  res- 
tablece la  que  estaba  iüteiTumjiida , como  ha  de  dejar  sin  efecto  la  se- 
paración , que  conslaiaá  ya  según  los  artículos  1558  y 1829  en  el  oficio 
de  Hi])olécas  , deberá  ser  igualmente  registrada. 

ARTICULO  1362. 

La  separación  no  autoriza  álos  cónyuges  para  ejercitar  los  derechbs 
estipulados  para  después  de  la  mneríe  de  uno  de  ellos,  ni  los  que  se  les 
ronceden  en  los  arliculos  1501  y 1542;  pero  tampoco  les  perjudica  para 
su  ejercido  cuando  llegue  este  caso,  saleo  lo  dispuesto  en  el  articuló  86. 

1452  Francés,  que  habla  solamente  déla  miiger;  le  copia  el  2405 
de  la  Luisiana.  En  rigor  no  parecía  necesario  este  artículo  , parqué  lá 
separación  de  bienes,  y aun  de  cohabitación  en  el  caso  de  divorcio,  tío 
es  muerte;  ¿como,  pues,  ha  de  poder  ejercitar  un  esposo  vivo  contra 
otro  vivo  los  derechos  que  este  le  concedió  para  el  solo  caso  de  so- 
brcvivirle? 

Lo  misino  digo  de  la  referencia  á los  artículos  1301  y 1542,  pues 
suponen  el  caso  de  viudez,  y no  la  hay  por  la  sola  separación.  Asi  co- 
mo esta  no  aprovecha  para  anticipar  el  ejercicio  de  los  derechos  de  i’w- 
pervivencia , tampoco  perjudica  para  hacerlo,  llegado  que  sea  el  caso  de 
muerte  natural,  á menos  de  que  el  sobreviviente  hubiese  dado  causa  al 
divorcio:  en  tal  caso  le  obstará  el  artículo  86. 

ARTICULO  1363. 

La  administración  de  los  bienes  del  malrimonio  se  transfiere  á lü 
muger  : 

1 Siempre  que  sea  curadora  de  sn  marido  con  arreglo  al  articu- 
¿0^292. 

<4 
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Cuando  se  oponga  á la  declaración  de  ausencia  del  mismo  con 
arreglo  al  articulo  314. 

3.*^  En  el  caso  dcl  párrafo  1 del  articulo  1358. 

Los  tribunales  conferirán  también  la  administración  á la  muger, 
con  las  limitaciones  que  estimen  convenientes , .si  el  marido  está  prófu- 
go y juzgado  en  rebeldia  en  causa  criminal;  ó si  y hallándose  absolu- 
tamente impedido  para  la  administración  , no  hubiere  proveído  so- 
bre ella. 

La  nuiger  administra  sus  bienes  en  los  dos  casos  , párrafo  2 del  ar- 
ticulo 1358 , y en  los  del  1565;  en  este  artículo  se  enumeran  los  casos 
en  que  tendrá  la  administración  de  lodos  los  del  matrimonio. 

Número  1 : porijue  el  curador  tiene  en  general  las  mismas  obliga- 
ciones que  el  tutor  según  el  artículo  307,  y la  administración  de  los  bie- 
nes es  una  de  ellas. 

Número  2:  \é  también  el  artículo  311  ; el  cónyuge  ausente  es  re- 
presentado por  e!  que  está  presente. 

Número  3 : vé  lo  espuesto  en  el  número  que  se  cita. 

Los  tribunaleSy  etc,  El  articuio  169  Holandés  dice : «Cuando  el  ma- 
rido está  en  la  imposibilidad  de  autorizar  á su  nuiger::  el  tribunal  po- 
drá autorizarla  para  comparecer  enjuicio,  celebrar  contratos,  admi- 
nistrar ó hacer  otro  cualquier  acto:»  vé  las  citas  hechas  y lo  espuesto 
en  los  artículos  61  v 64. 

Casi  siempre  es  desconocido  el  paradero  del  prófugo  y rebelde  á la 
justicia;  aun  cuando  no  lo  sea  y esté  guarecido  en  pais  eslranjcro , se 
ha  hecho  por  su  rebeldia  indigno  de  la  administración,  concediendo 
que  no  le  hayan  sido  embargados  lodos  los  bienes:  el  caso  del  impedi- 
do puede  existir  alguna  vez  por  ataque  ó accidente  que,  sin  turbar  el 
uso  de  la  razón,  ó lo  que  está  provisto  en  el  número  1 , imposibilite  la 
libre  manifestación  de  la  voluntad. 

ARTICULO  15G4. 

La  mnger  en  quien  recaiga  la  administración  de  lodos  los  bienes 
del  matrimonio  y tendrá\respecto  de  ellos  las  mismas  facultades  y res- 
ponsabilidad que  compeiian  al  marido , con  sujeción  á lo  dispuesto  en 
cljmrrafo  último  dclariiculo  anterior,  y en  el  1366. 

Los  Códigos  estranjeros  solo  hablan  del  caso  de  separación  de  bie- 
nes previsto  en  nuestro  articulo  1204,  y al  que  se  refiere  el  siguiente 
4365,  no  del  caso  de  administración  de  todos  los  bienes  dcl  matrimonio, 
que  ni  siquiera  mencionan. 

•Para  el  caso  dicho  de  separación  de  bienes,  el  artículo  1449  Fran- 
cés concede  á la  nuiger  la  libre  administración  de  los  suyos  con  faciil- 
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tad  de  ciiageiiar  los  muebles  , pero  iio  los  inmuebles  sin  consentimiente 
del  marido  ó , por  su  negativa,  sin  autorización  judicial;  lo  copian  el 
1415  Napolitano,  2410  de  la  Luisiana,  249  Holandés,  con  una  ligera 
modilicaciou  sobre  los  muebles,  y 1554  Sardo:  vé  sobre  este  mismo 
caso  la  ley  del  Código  y demas  espueslo  en  el  1294. 

Pero  nosotros  admitimos  ademasen  el  artículo  anterior,  <}iie  en  cier- 
tos casos  se  trasiiere  á la  muger  la  administración  de  lodos  los  bienes 
dcl  inalrimonio,  y era  preciso  fijar  sus  facultades. 

El  articulo  las  fija  de  un  modo  claro  y absoluto,  cortando  dudas  y 
cuestiones  sobre  qué  actos  deban  entenderse  pura  y siniplcmeiilc  ad- 
ministrativos. 

La  muger  podrá  todo  lo  que  pedia  el  marido,  á quien  reemplaza^ 
salva  fa  prohibición  del  artículo  lo66,  y salvas  también  las  limitaciones 
que  le  hayan  sido  puestas  por  los  tribunales  al  conferirle  la  administra- 
ción, según  lo  dispuesto  en  el  párrafo  último  del  artículo  anterior. 

Responsabilidad:  El  que  tiene  derechos  ó facultades , tiene  también 
obligaciones  y responsabilidad,  y no  hay  ni  puede  haber  adminisliaciou 
sin  cüa. 

ARTÍCULO  1565. 

Se  Irasfiere  á la  muger^la  administración  de  sit  dote  en  el  caso 
previsto  en  el  articulo  505;  y cuando  los  tribunales  lo^ordenaren  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  1294,  y queda  sujeta  á lo  deter- 
minado en  el  párrafo  2 del  articulo  155G. 

Este  articulo  se  limita  á la  administración  de  los  bienes  dótales;  la 
muger  la  recobra,  según  el  articulo  305,  cuando  su  marido  ha  sido  de- 
clarado pródigo;  y el  tribunal  puede  conferírsela  en  el  caso  de!  artícu- 
lo 1294;  pero  siempre  quedará  sujeta  á contribuir  proporciomdmciite 
á las  cargas  del  matrimonio,  al  tenor  dcl  artículo  1356:  vé  locsjmeslo 
en  los  tres  artículos  citados. 

DISPOSICION  GENEML. 

ARTICULO  1566. 

La  muqerno  podrá  enagenar ni  gravar  durante  elmairimonio , sin 
licencia  judicial  y los  bienes  inmuebles  (¡ue  le  hayan  pertenecido  c7i 
caso  de  scpa^mcioHy  ó cuya  administración  se  le  haya  transferido. 

Yé  las  citas  de  los  artículos  eslranjeros  hechas  en  el  artículo  1654, 
los  que  hablan  únicamente  del  caso  de  separación , y lo  espueslo  en 
el  1294. 

En  el  caso  de  administración  de  lodos  los  bienes  del  matrimonia 
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obran  loS'rmsmo3,  y aun  mayores  motivos,  como  quG' aquella  compren- 
de también  los  bienes  delmarido. 

Los  bimies  inmuebles:  luego  podrá  enagenai*  los  muebles  , porque  el 
marido  podía  hacerlo , aun  siendo  dótales , articulo  1278. 

Los  inmuebles  sori  generalmente  mueho  mas  preciosos,  y por  eso  en 
lodos  los  Códigos  han  sido  objeto  de  escepciones  y restricciones  para  su 
enageuacion,  tanto  en  está  materia,  como  en  la  de  tutela  y dotes;  vé  los 
artículos  158,251  y 1280  a!  1282  inclusive. 

TITULO  \ll. 

DEL  CONTRATO  DE  COMPRA  Y VENTA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

la  iiatiiralcaEa  y forma  cíe  eisie  centraio. 

ARTICULO  1567. 

% 

El  conlralo  de  compra  y venia  es  aquel,  en  que  uno  de  los  conlra- 
yenles  se  obliga  á entregar  una  cosa,  y el  otro  ci  pagar  por  ella  un  pre- 
cio cierto  y en  dinero.  , 

1582  y 1591  Franceses,  1427  y 1456  Napolitanos,  1588  y 1597 Sar- 
dos, 1112  de  Vaud,  1495  y 1501  Holandeses  , 2414  de  la  Luisiana,  el 
cual  añade:  «Deben,  pues,  concurrir  tres  cosas  para  la  perfección  de 
este  contrato;  la  cosa  vendida,  sn  precio,  y el  consentimiento:»  esto 
mismo  sientan  todos  los  autores,  como  que  es  déla  sustancia  ó esen- 
cia del  contrato. 

Si  peciiniam  dem,  iit  rem  aceipiam,  emptio  el  vendilio  esl , ley  5, 

párrafo  1 , título  5,  libro  19  del  Digesto:  lo  mismo  la  ley  1 , titulo  5, 
Partida  5. 

De  compra  y venta.  Veleres  in  cmplione  , venditioneque  appella- 
tionibus  promiscué  uiebantnr  , ley  19,  título  1 , libro  19  : el  título  5, 
Partida  5,  dice  también.  « De  las  vendidas  (^ventas)  é de  las  compras;» 
los  Códigos  modernos  dicen  solo  «De  la  venta.» 

Se  obliga.  Ténganse  presentes  los  artículos  1005  y 1202,  pues  no 
será  perfecta,  ni  de  consiguiente  obligatoria,  la  compra  y venta  sin  es- 
critura pública  , cuando  por  aquellos  se  requiere ; y lo  mismo  debe  de- 
cirse cuando  las  partes  no  quisieron  contraer  sino  in  scriptis,  porque 
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SU  conseiUimicnlo  fué  condicioual , ley  título  5,  Partida  5,  y testo 
del  título  24,  libro  3,  Instituciones. 

A enlrecjar  una  cosa;  y al  saneamiento  de  la  misma,  según  el  arti- 
culo 1383  y toda  la  sección  3.  La  ley  30,  párrafo  1,  título  1 , libro  19 
del  Digeslo,  lo  espüoa  asi : Vcndilor  ImcUmns  teuctiir,  n(  ron  emplori 
hahere  liceat,  non  eliam  vt  ejus  facúU  ; es  decir,  responde  al  compra- 
dor de  la  posesión  pacítica  de  la  cosa,  según  el  artículo  1597  , número 
1,  y en  caso  contrario,  de  lo  ijiiese  espresa  en  el  párrafo  1 de  la  sec- 
ción 5,  porque  la  venta  de  cosa  agena  es  válida. 

Precio  cierto  y en  dinero.  Sine  prelio  milla  veMditio  esí , ley  2, 
párrafo  1,  título  1,  libro  18  del  Oigesto.  Certum  esse  pretAum  debet. 
Prctium  in  numerata  pecunia  consistero  debet,  párrafos  1 y 2,  título 
24,  libro  5,  {nstituciones.  Emplionem  rehus  ferinon  posse  pridem  pla~ 
cutí,  ley  7,  título  64,  libro  4 del  Código,  1 y 9,  título  5 , Partida  5: 

En  cuanto  á la  certeza  del  precio,  ve  cI  artículo  1369;  debe  consis- 
tir en  dinei‘0  , porque,  dándose  cosa  por  cosa  , no  seria  venta  sino  per- 
muta; ley  7 , titulo  64,  libro  4 de!  Código,  y el  citado  párrafo  2 de  las 
Inslitucioncs.  Pero  el  contrato  no  dejará  de  ser  compra  y venta,  cuan- 
do se  lijó  precio  en  dinero,  aunque  por  convenio  posterior  de  las  parles 
se  haya  pagado  en  otra  cosa,  7ion  cnirn  preiii  numeraiio,  sed  conventio 
perficit  emptkmem,  ley  2,  párrafo  1,  título  1 , libro  18  del  Digeslo,  y la 
9,  título  44,  libro  4 del  Código;  porque  para  calificar  los  contratos  se 
atienden  á su  principio  , no  á su  éxito  ; ley  1 , párrafo  13  , título  3 , li- 
bro 16  de!  Digesto. 

Y,  aunque  en  este  Código  no  se  admita  la  rescisión  por  lesión  enor- 
me , debe  el  precio  ser  serio  y efectivo;  de  otro  modo  el  contrato  si- 
mulada y nominalmenle  de  venta  será  una  verdadera  donación,  y se 
gobernará  por  las  regias  y restricciones  de  esta  en  cuanto  a cosas,  per- 
sonas y solemnidades;  leyes  5,  9 y 10,  título  58,  libro  4 del  Código, 
56  y 38,  título  1,  libro  18  del  Digesto. 


ARTICULO  1368. 


Si  el  precio  consiste  parle  en  dinero  y parle  en  oirá  cosa,  se  califi- 
cará el  contrato  por  la  iníencion  matiifiesla  de  los  contrayenles:  y no 
constando  esta,  se  tendrá  por  permuta  , si  es  mayor  el  valor  de  la  co- 
sa, y por  venta,  en  el  caso  contrario. 

Conforme  con  las  leyes  6 , títaló  54,  1 , titulo  64,  libro  4 del  Códi- 
go, y la  6,  párrafo  1 , título  1 , tibro-19  dcl  Digesto, 
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AUTICULO  Í369. 

Para  que  el  precio  se  tenga  por  cierto  , basta  que  lo  sea  con  refe- 
rencia á otra  cosa  cierta  , ó que  se  deje  su  señalamiento  al  arbitrio  de 
persona  determinada. 

Si  esta  no  quiere  ó no  puede  señalarlo,  queda  ineficaz  el  contrato. 

En  cuanto  al  arbitrio  de  persona  determinada  y el  párrafo  está 
coiironne  con  el  arlíciiio  1592  Francés,  1598  Sardo,  1501  Holandés, 
1457  Napolitano  , 1440  de  la  Luisiana. 

Ifujusmodi  emplio,  quanti  tu  cum  eínisli,  quantum  pretil  in  arca 
habeOj  valet:  nec  enim  ¿neertum  estpretium  lani  evideuli  venditione: 
magis  enim  ignoralur  quanti  emptus.sit  qiiam  inrei  veritate  incerlum 
esl,  ley  7.  párrafo  1,  título  1,  libro  18  del  Digeslo.  La  ley  lo,  título  58 
libro  4 del  Código  , permite  dejar  el  señalamiento  al  arbitrio  de  un 
tercero  determinado  , y añade:  Sin  autem  vel  ¡pse  volucrit , v el  non 
polueril  prelium  definiré  , pro  ni  kilo  esse  venditionem  , quasi  nidio 
prciio  slahito,  Lo  mismo  se  dice  en  el  párrafo  1,  titulo  24,  libro  5,  ins- 
tiluciones,  y en  las  leyes  9 y iO,  titulo  5,  Partida  5. 

Con  referencia  á otra  cosa  cicrUt.  Los  ejemplos  y la  razón  de  esto 
se  encuentran  en  la  citada  ley  Romana  7,  y 10  de  Partida:  el  precio 'en 
tales  casos  es  cierto  in  rci  veritate,  aunque  las  partes  la  ignoren  y 
quai  per  rcruni  naturam  sunl  certa,  non  moranlur  obíigalionciu , licet 
apud  nos  incerta  sint,  párrafo  6,  título  16,  libro  5,  instituciones,  y ley 
12,  titulo  11  , Partida  5. 

Al  arbitrio  de  persona  determinada.  Si  basta  que  el  precio  sea 
cierto  con  referencia  á cosa  cierta  , aunque  ignorada  de  las  partes, 
¿por  qué  no  ha  de  bastar  cuando  puede  serlo  con  referencia  á persona 
determinada,  en  quien  ellas  depositan  su  confianza?  En  el  primer  caso 
obran,  por  decirlo  asi,  á ciegas,  remitiéndose  á una  cosa  absolutamen- 
te ignorada  de  las  dos,  ó,  lo  que  es  peor,  sabida  tan  solamente  de  una 
de  ellas;  en  el  segundo  hay  elección  é igualdad. 

Pero  no  puede  dejarse  la  fijación  del  precio  ai  arbitrio  de  un  terce- 
ro incierto  , porque  podrían  las  partes  no  avenirse  nunca  en  su  desig- 
nación, y seguramente  no  se  avendría  laque  quisiese  eludir  el  contrato. 

No  quiere  6 no  puede.  Sucede  en  este  caso  lo  que  en  ios  arriba  men- 
cionados; cuando  no  se  encuentra  dinero  en  el  arca  , 6 la  cosa  no  fiié 
comprada,  sino  donada,  no  resultando  en  todos  ellos  precio  cierto  ni 
aun  incierto, el  contrato  es  ineficaz.  Ley  57,  liliilo  1 , libro  18  de!  Di- 
gesto  y 10,  título  5,  Partida  5.  Y no  podrá  una  de  jas  partes  compeler 
á la  otra  al  nombramieiUo  de  otro  tercero  , porque  puede  no  tener  en 
ningún  otro  la  confianza  que  le  impelió  al  noFiibramicnío  de!  primero: 
vé  e!  artículo  15o9, 
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Aiii-nn  cUitor  respetable  opina  que  es  válida  la  venta  cuando  se  hace 
por  e!  precio  que  den  á !a  cosa  peritos  que  nombrarán  las  partes;  y 
equipara  á este  caso  , aunque  solo  se  diga  por  su  justo  precio,  por  ¡oepte. 
se  estime-,  como  que  han  querido  referirse  á la  eslimacion  por  peritos. 

La  opinión  contraria  ha  sido  la  común  y recibida  hasta  aliora,  y yo 
me  inclino  á ella. 

De  la  citada  ley  lo,  titulo  o8,  libro  4 del  Código,  aparece  que  liubo 
grandes  dilicultades,  magna  diihilalio  exortn  est  in  ínullis  antuiuce  pru- 
denike  cultoribus,  para  admitir  que  pudiera  dejarse  el  señalamiento  del 
precio  aun  al  arbitrio  de  persona  determinada;  y la  cscepcion,  hecha  en 
este  solo  caso  por  la  confianza  en  la  persona,  no  debe  eslendersc  á olí  as 
inciertas  y desconocidas  que  pueden  discrepar  mucho  en  el  justiprecio 
de  la  cosa. 

Confieso,  no  obstante,  que  la  opinión  contraria  puede  hallar  apovo 
en  la  ley  10  , párrafo  í) , título  1 , libro  Í20  del  Digesto , en  que  se  con- 
sidera válida  y como  condicional  la  venta  de  una  cosa  hipotecada  , ó 
dada  en  prenda  con  este  pacto:  «Si  no  se  me  pagare  para  tal  dia  , jure 
emptoris  possidebo  rem  justo  prelio  tune  (jeslhumdani. 

Esta  cuestión  dudosa  en  Derecho  Romano  , queda  cortada  por  este 
y el  siguiente  articulo. 

Si  la  persona  determinada  señalare  un  precio  mani fies  lamente 
escesivo  ó diminuto , ipodrü  la  parle  agraviada  recurrir  al  juez  para, 
que  lo  refornuñ 

Según  la  citada  ley  lo  del  Código  y el  párrafo  1,  titulo  24,  libro  5, 
Instituciones,  no;  Omnímodo  secundum  ejns  ccslimalionem , prelium 
pcrsoIrafAir. 

Sin  embargo , los  autores  concedian  este  recurso  por  consideracio- 
nes de  equidad,  aunque  la  lesión  no  escediera  de  la  mitad  de!  justo 
precio. 

Nosotros,  que  rechazamos  la  rescisión  por  causa  de  lesión,  aunque 
esta  sea  enormísima,  tenemos  también  que  rechazar  todo  recurso  en 
este  caso. 

^Se  puede  dejar  al  arbitrio  de  un  tercero  la  designación  de  la  par- 
le de  terreno  que  ha  sido  vc^idida  en  tino  de  mayor  cabida^! 

Por  ejemplo,  yo  compro  veinte  fanegas  de  una  pieza  de  cabida  de 
sesenta,  por  precio  cierto,  y se  deja  al  arbitrio  de  Pedro  que  señale  en 
qué  parle  de  la  pieza  las  debo  tomar. 

Esta  cuestión  está  resuelta  afirmativamente  por  el  tribunal  de  Casa- 
ción, y asi  debia  ser,  porque  hay  consentimiento  y certeza  en  el  precio 
y en  la  cosa:  menos  es  lo  que  aqiii  se  deja  al  arbitrio  del  tercero,  que  el 
señalamiento  del  precio:  lo  mismo  deberá  decirse  en  casos  parecidos, 
como  si  le  vendo  en  tres  mil  reales  qualquiera  de  mis  caballos,  el  que 
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Pedro  elija , ó designe : la  cosa  podrá  á rigor  llamarse  incierta ; pero 
está  encerrada  en  cosas  derlas. 

ARTICULO  1370. 

También  basta  para  que  el  precio  se  tenga  por  derlo  en  la  venía 
de  granos^  caldos  y demas  cosas  fimgibles , que  se  señale  el  que  la  cosa 
vendida  tenga  en  tal  dia  ó mercado^  ó un  tanto  mayor  ó menor  que 
este  y con  tal  que  sea  cierto. 

Ib99  Sardo  mucho  mas  conciso.  Es  una  consecuencia  de  la  prime- 
ra parle  del  articulo  anterioi’.  Aunque  el  precio  no  sea  en  sí  cierto  y de- 
terminado, basta  que  se  refiera  ad  aliquod,  ex  quo  possit  certificar  i. 

Y de  esto  se  infiere  que  puede  venderse  trigo,  vino  , aceite  y otras 
cosas  semejantes,  al  precio  á que  comunmente  se  venda  la  tal  cosa  en 
el  mercado  público  tal  dia  ó tal  tiempo. 

ARTICULO  1571. 

El  señalamiento  del  precio  no  puede  dejarse  al  arbitrio  de  uno  de 
los  contrayentes. 

Vé  el  artículo  979  y las  leyes  allí  citadas:  no  puede  quedar  al  ar- 
bitrio de  las  partes  lo  que  es  de  la  escencia  de  los  contratos , ó el  que- 
dar, ó no,  obligadas:  vé  c]  artículo  1559. 

ARTICULO  1372. 

La  venta  se  perfecciona  entre  las  partes,  y es  obligatoria  por  el 
solo  convenio  de  ellas  en  la  cosa,  y en  el  precio,  aunque  aquella  no  -se 
haya  entregado , ni  este  satisfecho. 

1d85  Francés,  repetido  en  lodos  los  Códigos,  y tomado  de!  Dere- 
cho Romano:  Si  id  quocl  venierit,  appureal ::  sic  el  prclium:  perfecta 
csl  emplio , ley  8 , título  6 , libro  18  dcl  Digesto,  y testo  del  titulo  T4, 
libro  3,  Instituciones;  ley  1 , título  5,  Partida  5.  En  ci  artículo  1494 
Holandés  se  dice  lo  mismo  , pero  en  el  siguiente  149a  se  añade;  «El 
comprador  no  adquiere  la  propiedad  del  objeto  vendido  sino  después 
que  le  ha  sido  entregado  con  arreglo  á los  articulos  6G7,  6G8  y G71 »: 
Vé  el  artículo  981  y lo  en  él  espueslo,  asi  como  el  1575. 

ARTICULO  1373. 

La  promesa  de  vender  ó comprar,  habiendo  conformidad  en  la 
cosa  y en  el  precio,  equivale  a un  contrato  perfecto  de  co)npra  y ven- 
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la  ; pero  para  ser  válida  deberá  estar  hecha  en  escritura  pública , si 
la  venia  es  de  bienes  inmuebles. 

1589  Francés,  1595  Sardo,  que  exige  escritura  eu  la  promesa  de 
venia  do  bienes  inmuebles,  porque  la  exige  en  la  venta  de  los  mis- 
mos; 145G  Napolitano,  El  956  Austríaco  dice:  «La  promesa  de  realizar 
un  conlralo  es  obligatoria  durante  un  año. » 

La  promesa  : formal , de  manera  que  aparezca  claramente  que  el 
que  la  hace  quiere  quedar  obligado.  Ha  de  ser  también  aceptada,  por- 
que sin  esto  no  hay  contrato  ni  convención  , y la  conformidad  de  que 
habla  el  articulo,  supone  de  necesidad  la  aceptación. 

Equivale  á un  contrato  perfecto  de  compra:  porque  hay  los  tres  re- 
quisitos esenciales  de  este  contrato,  á saber;  consenlimieMlo , cosa,  y 
precio  cieno.  Sin  embargo,  sea  que  la  promesa  contenga,  ó no,  limita- 
ción de  tiempo  para  su  ejecución  ó cumplimiento,  la  cosa  queda  entre- 
tanto á riesgo  del  que  prometió  su  venta , y para  él  perece  si  llega  este 
caso,  porque  no  es  deudor  de  la  cosa  , sino  de  un  hecho. 

Pothicr  lo  sienta  asi;  «Hay  una  grande  diferencia  entre  la  promesa 
de  vender  y la  venta  misma. » 

Nuestro  articulo  dice  mas:  «contrato  perfecto;»  y,  sin  embargo,  es- 
toy con  Polhier;  ejemplo:  «te  venderé  por  tanto  esta  heredad  dentro 
de  seis  años;»  si  esto  basta  para  trasferirme  la  propiedad  y los  riesgos, 
habré  también  de  hacer  mios  los  frutos  de  los  seis  años , lo  que  no  puede 
sostenerse:  la  Comisión  opinó  por  lo  mismo. 

Sobre  lo  que  deba  hacerse  cuando  la  promesa  haya  de  cumplirse, 
ó no,  dentro  de  cierto  tiempo,  y entretanto  subió  ó bajó  naturalmente 
su  precio,  ó tuvo  deterioros  fortuitos,  ó aumento  natural  , como  por 
aluvión,  sobre  las  espensas  útiles  y necesarias,  y sobre  los  frutos  pen- 
dentes, trata  latamente  Pothier  en  todo  el  artículo  1 , capítulo  1 , par- 
te 6 , y de  las  jiromesas  de  comprar  en  el  artículo  2:  convendrá  con- 
sultarlo en  los  casos  que  ocurran  : sobre  la  fuerza  del  pacto  , ó promesa 
de  no  vender,  cierta  cosa  sino  á persona  determinada,  puede  verse  á 
Voet , número  2,  título  1 , libro  18. 

ARTICULO  1574. 

El  daño  ó provecho  de  la  cosa  vendida,  después  de  perfecto  el  con- 
trato, se  reyula  por  lo  dispucsió  en  los  artículos  981  , 1006  y 1160. 

Esta  regla  es  aplicable  á la  venia  de  cosas  fungióles  , hecha  al- 
zadamenle  y por  un  solo  precio , ó sin  consideración  al  peso,  número 
ó rnedida. 

Si  las  cosas  fungióles  se  vendiesen  por  un  precio  relativo  al  peso^ 
número  ó medida  , no  se  trasferirá  el  peligro  ai  comprador , hasta  que 
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se,  hayan  contado  ^ pesado  6 medido^  á no  ser  que  se  hubiere  consli- 
luido  en  mora. 

1585  y 1586  Franceses,  1591  y 1592  Sardos,  1450  y 1451  Na- 
politanos, 1119  y 1120  de  Vaud,  1497  y 1498  Holandeses. 

Citm  convenit  ut  singulce  amphorac  vini  corto  pretio  veneanl;  anle- 
quam  Iradantur  ^ imperfecta  etiam  tune  venditione  ^ periculmn  vini 
7nulati  emptoris , qui  moram  inensurm  faciendoe  non  inierposuit,  non 
fuit.  Cuni  autem  universum  quod  in  horréis  eral  positiim,  venisse  sine 
mensura  allcges ::  quod  vino  mulato  damnum  accidit  ad  emptorem 
pcrlinet.  /Icec  omnia  lociim  habent,  non  soliim  si  vinum  , sed  eliam 
si  olciim  vel  frumentum  ^ vel  his  similia  venierintj  el  ea  aul  deterió- 
rala, aul  penilus  corrupta  fuerint,  ley  2,  título  48,  libro  4 del  Código. 

Res  irt  aversione  empla , si  non  dolo  vendiloris  faetuin  sil , ad  pe- 
riculum  emptoris  pertinebit;  eliam  si  res  adsignata  non  sil,  ley  62, 
párrafo  2:  /n  his  qua;  pondere , número,  mensarave  constanl::  non 
aiiler  vidclur  perfecta  vendiiio , quarn  si  admensa  adpensa  adtnune- 
rataoe  sint;  ley  oo,  párrafo  5,  tiuilo  1,  libro  18  dcl  Digesto:  este  pár- 
rafo 5 es  mas  cslenso  en  la  ley,  y ci  capital  en  esta  materia. 

Lo  mismo  se  dispone  en  las  leyes  25,  24,  25,  27  y 59,  titulo  5,  Parti- 
da 5,  sobre  todo,  las  24  y 25. 

En  los  arliculos  981  , etc:  Por  estos  artículos  se  hace  una  innova- 
ción contraria  á las  leyes  de  Derecho  Romano  y Patrio : \é  lo  allí  es- 
pucsto. 

Mas , aun  por  aquellas  leyes  , el  peligro , el  daño  y provecho  de  la 
cosa  vendida  , eran  de  cuenta  del  comprador  desde  que  el  contrato 
quedaba  perfecto  por  el  consentimiento  en  la  cosa  y en  el  precio , aun  - 
que hasta  la  entrega  de  ella  no  adquiría  su  propiedad  , y esta  continiia- 
ha  en  e!  vendedor,  párrafo  5,  título  24,  libro  5,  Instituciones  , leyes  7 
y 8 , título  6,  libro  18  del  Digesto , y 23 , título  5 , Partida  5 : fallaba, 
pues,  en  este  caso  la  regia  general  de  derecho  , res  sm  domino  perit. 

No  hablaré  de  los  cargos  que  por  esto  han  hecho  algunos  escritores 
de  derecho  natural , como  Puffendorf  y Barbeyrac  , á los  jurisconsultos 
Romanos:  el  vendedor,  con  su  propiedad  nominal,  es  un  verdadero 
deudor  de  la  cosa  al  comprador,  quien  puede  compelerle  en  juicio  á 
que  se  la  entregue;  y el  deudor  de  cosa  cierta  y determinada  queda  li- 
bre de  su  Obligación , si  aquella  perece  sin  culpa  ni  mora  por  su  parte; 
máxima  de  Derecho  Romano  y Patrio  adoptada  en  nuestro  articulo  1160; 
qui  actionem  habel  ad  rem  recuperandam  ^ rem  ipsam  haberc  videtur, 
\i\  VS  de  regulis  juris. 

Cosas  fungiblcs:  las  del  articulo  583. 

¡lecha  alzadamente  y por  im  solo  precio:  la  citada  ley  62  Romana 
dice  aversione:  la  oo,  párrafo  5,  capital  y clave  en  esta  materia , es 
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mas  clara.  Sí  omne  vínwn,  veloleiim,  etc. , quanlumcumque  sít,  uno 
prelio  venierit-.  la  23,  título  5,  Partida  3,  dice:  «Ayuntadamenle  á 
vista,  nou  las  pesando,  non  las  mcdiendo.»  El  un  solo  precio  caracte- 
riza esta  venta : « le  compro  lodo  el  trigo  de  tu  granero  ó el  vino  de  tu 
bodega  por  mil  duros: » acpii  nada  hay  de  incierto  ó indeterminado,  ni 
en  la  cosa  ni  en  el  precio;  se  vende  un  todo,  una  sola  cosa,  por  un  solo 
precio;  el  contrato  es  perfecto  bajo  todos  aspectos,  como  si  se  vendiera 
un  cuerpo  cierto  y determinado : la  medida  no  entra  por  nada , y es  ab- 
solutamente innecesaria. 

Y no  basta  que  se  compre  un  todo  ; es  necesario  que  el  precio  sea 
uno  solo  y alzado , sin  consideración  al  numero  , peso  ó medida  : si  en 
los  dos  casos  mencionados  se  dijere  d tanto  la  fanega  de  trigo  ó cántara 
de  vino,  tal  venta  no  corresponderá  á este  segundo  párrafo,  sino  al  ter- 
cero del  artículo. 

Sin  embargo,  este  punto  fué  muy  disputado  entre  los  intérpretes  del 
Derecho  Romano,  y no  aparece  enteraniente  claro  en  el  Patrio:  puede 
verse  á Gregorio  López  en  su  glosa  2 á la  ley  24  , y en  la  2 á la  23,  tí- 
tulo 3 , Partida  3. 

Voei,  miinero  4,  titulo  6,  libro  18 , sostiene  lo  contrario,  diciendo 
que  aqui  la  medida  no  constituye  condición  suspensiva,  sed  tanluin  mo- 
dam  , dcmonsiraiionemque,  quandam  quaniilalis  vini  puré  plcneque 
distracli ; pero  cita  una  ley  que  no  le  favorece : el  espíritu  y letra  de 
nuestro  artículo  alejan  toda  duda  sobre  esto. 

Lo  mismo  será  , aunque  materialmente  suene  un  solo  precio,  si  ade- 
mas se  ha  espresado  el  número , peso  ó medida  de  la  cosa ; por  ejemplo: 
«te  vendo  veinte  fanegas  de  trigo  en  mil  reales; » pues  se  reputa  este 
precio  como  el  total  ó suma  del  que  se  ha  dado  á cada  fanega.  Nihil  in- 
terest  unum  pretium  omnium  metretarum  an  semel  dictum  esl,  an  in  sin- 
(julos  eos  , ley  35,  párrafo  7,  título  1 , libro  18  del  Digesto : el  articulo 
dice:  «Sin  consideración  al  peso,  etc.» 

Si  las  cosas  fiingibles  , etc. : no  se  transferirá  el  peligro  al  compra- 
dor, ele.  La  mencionada  ley  33,  párrafo  3,  dice  que  en  este  caso  ven- 
dítio  quasi  sub  hac  conditionc  videiur  fieri , de  que  las  cosas  han  de 
ser  contadas,  pesadas  ó medidas;  y dispone  lo  mismo  para  el  caso  de 
venderse  un  rebaño  á tanto  cada  cabeza.  La  1 , título  6 del  mismo  li- 
bro , dice:  Priusquam  enim  admeliatur  vinum  , prope  quasi  nondum 
venit. 

Lo  cierto  es  que  hasta  que  se  mida  , pese  ó cuente  la  cosa  vendida, 
esta  permanece  indeterminada ; que  el  comprador  no  se  obligó  á pagar 
sino  lo  que  se  midiese  , : ase  ó contase  , y que  hasta  este  momento  no 

adquiere  la  propiedad. 

Pero , aunque  en  este  caso  no  se  i-epute  perfecto  el  contrato  en  cuan- 
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to  á trasferir  al  comprador  el  peligro  de  la  cosa  , lo  es  sin  embargo  en 
cuanto  á qiicdaF  desde  luego  obligados  el  vendedor  y comprador;  aquel 
á entregarla  cosa  por  inedida  , peso  ó cuento  , y este  á recibirla  y pa- 
gar su  precio. 


ARTICULO  1375. 

La  venta  hecha  con  sujeción  al  ensayo  ó prueba  de  la  cosa  vendi- 
da, y la  venia  de  las  cosas  que  es  costumbre  yuslar  ó probar  antes  de 
recibirjas , se  presumen  hechas  siempre  bajo  condición  suspensiva. 

Es  el  149,9  Holandés,  en  que  están  refundidos  los  1587  y 1588 
Franceses,  1593  y 1594  Sardos,  1432  y 1453  Napolitanos,  2434  y 2435 
de  la  Lu¡siana« 

Haciéndose  la  venta  á gusto  ó á prueba  , hay  una  verdadera  condi- 
ción , y el  contrato  no  queda  perfecto  bajo  ninguno  de  los  dos  aspectos 
hasta  que  el  comprador  haya  aprobado  ó dádose  por  satisfeclio  de  la 
COSA : gustas  ad  id  proficit , ut  improbare  liceat,  ley  34,  párrafo  5, 
título  1,  libro  18  del  Digesto. 

Difficile  est,  ut  quisquam  sic  emat , ul  ne  deguslel  , dice  la  ley  4, 
párrafo  1 , título  6,  libro  18  del  Digesto , hablando  de  la  compra  del 
vino. 

Pero  si  ademas  de  la  condición  espresa  ó tácita  de  gustarse  hubie- 
se señalado  el  precio  por  medida;  por  ejemplo,  á tanto  el  cántaro  de 
vino,  ¿«  quién  pertenecerá  el  peligro  después  de  gustado  y aprobado 
el  vino  , hasta  su  medición  ? 

Voet,  número  3,  título  16  , libro  18,  dice  que  el  peligro  acoris  ei 
mticoris,  de.  acedarse  ó tornarse  el  vino  , corresponde  al  comprador  que 
lo  gustó  y aprobó , no  habiendo  culpa  del  vendedor  ni  pacto  especial  en 
enntrario;  por  manera,  que  este  cumple  con  entregar  la  cantidad  con- 
venida ; en  una  palabra , que  solo  responde  de  corpore  vini , y si  se 
derramó  , es  de  su  cuenta  y riesgo. 

Yo  ao  dii’é  que  las  leyes  Romanas  citadas  por  Yoet  estén  espres.as; 
pero  algo, hay  en  ellas  que  indirectamente  favorece  su  opinión,  y yo  la 
encuentro  muy  razonable:  pueden '»erse  las  4 , párrafo  1,  y 15,  título  6, 
con  fa  34,  párrnfq 5,  titulo  1 , libro  18  del  Digeslo.  Alia  causa  csl  de 
gu,slandi , alia  metiendi.,  etc. 

Si  la  venta  fuere  alternativa  , se  regirá  por  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 1034  y 1055 : si,  fuere  condicional,  por  el  artículo  1040, 


ARTICULO  1576. 

Aunque  hubieren  mediado  arras  ó señal,  no  podrá  rescindirse  el 
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coiilrato  p'>r  el  hecho  de  allanarse  el  comprador  á perderlas,  ó el  ven- 
dedor á devolverlas  duplicadas . 

Por  Derecho  Romano  , iiUerviiiieiulo  arras  (entre  nosotros  señal), 
era  pennitido  á los  contrayentes  npartai’se  del  contrato,  recedere  ; al 
coiiiprador , perdiendo  las  arras  c[ue  luihicse  dado  ; al  vendedor,  devol- 
viéndolas du¡)licadas;  testo  de!  título  24,  libro  5,  instituciones,  y 
ley  17  , Ululo  21  , libro  4 del  Código:  la  opinión  mas  fundada  es  i{ue 
esto  no  procedia  en  el  contrato  ya  perfecto,  sino  en  el  principiado,  ul- 
terius  iii  scrij)lis  aul  aliler  pcrjicÍPMdo  secundum  volunlatem  partlmn 
6 ¡)or  simple  promesa  de  comprar  ó vender. 

La  ley  4,  título  4,  libro  5 del  Fuero  Juzgo,  que  habla  de  arras, 
es  diminuta  y oscura.  La  2,  título  10,  libro  5 del  Fuero  Rea!,  la  con- 
firma, en  cuanto  no  periuiteal  vendedor,  que  recibió  arras,  separarse 
del  contrato,  y la  aclara  respecta  del  comprador,  permitiéndole  sepa- 
rarse perdiendo  las  que  dio:  no  distingue  entre  contrato  ya  perfecto  ó 
solamente  principiado.  La  7,  título  o , Partida  ;i , reproduce  la  dispo- 
sición iioauum,  y se  pretende  ser  mas  clara  que  esta  en  cuanto  al  con- 
trato ya  perfecto. 

El  artículo  1590  Francés  , copiado  en  el  1596  Sardo  y otros  estran- 
jeros,  sanciona  la  legislación  Romana;  pero  se  contrae  al  caso  de  nues- 
tro artículo  1575  ó 1589  Franceses  que  es  el  de  promesa  de  vender. 
El  1500  Holandés  es  mas  sencillo:  «Habiéndose  dado  arras,  no  puede 
rescindirse  el  contrato,  abandonándolas  ó devolviéndolas.»  Los  211  y 
212  Prusianos  , título  5,  parte  1 : «Si  se  ban  dado  arfas,  serán  deduci- 
das del  precio  que  se  ha  de  pagar : el  que  las  ha  admitido , no  podrá 
librarse  de  cumplir  su  oliligacion  festituyéndolas,  ni  el  que  las  ha  dado 
perdiéndolas.» 

Era  preciso  optar  entre  la  disposición  de  estos  Códigos  y la  del  Fue- 
ro Real : yo  propuse  la  adopción  de  aquellos  y que  se  añadiera ; que  el 
comprador  perdiese  ademas  las  arras  en  caso  de  negarse  al  cum- 
plimiento del  contrato,  y el  vendedor  , en  igual  caso,  las  devolviese  du- 
plicadas corno  pena  de  la  mala  le  : esta  adición  pareció  demasiado  dura 
ú la  Comisión,  que  en  lo  demas  admitió  los  artículos  Holandés  y Pru- 
siano. 

Las  arras  se  dan  casi  siempre  estando  ya  perfecto  el  contrato  y pa- 
ra darle  en  cierto  modo  mayor  firmeza:  no  deben,  pues,  convertirse  en 
medios  ó instrumentos  para  su  rescisión  : son  un  simple  accesorio  déla 
obligación  principa! , sin  que  puedan  alterar  su  naturaleza  y efectos  ne- 
cesarios: son  una  anticipación  ó pago  parcial  del  precio. 
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AHTICULO  1577. 

Los  gastos  de  escritura.  , registro,  y demas  accesorios  á la  voüa  son 
de  cargo  del  comprador , como  no  se  hubiere  pactado  lo  contrario. 

1595  Francés,  1502  Holandés,  1600  Sardo,  1125  de  Yaud,  1458 
Napolitano. 

De  cargo  del  comprador : porque  este  es  considerado  mas  princi- 
palmente como  deudor,  y asi  está  dispuesto  en  el  artículo  1092:  fuera 
de  que  el  objeto  de  estos  gastos  es  procurar  al  comprador  sus  títulos  de 
propiedad.*  generalmente  se  pacta  que  sean  á medias  entre  oí  compra- 
dor y vendedor  los  gastos  necesarios  para  la  entrega  de  la  cosa , por 
ejemplo,  los  de  medición  son  á cargo  del  vendedor,  como  que  está  obli- 
gado á ella,  salvo  pacto  en  contrario:  vé  el  articulo  1588. 

ARTICULO  1378. 

La  venta  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública  se  regirá  por  leyes 
especiales. 

Nadie  puede  ser  cornpelido  á vender  su  cosa  , ley  5 , título  5,  Parti- 
da 5,  tomada  de  la  H , titulo  58,  libro  4 del  Código,  sino  «para  algu- 
na cosa  que  fuese  á pro  comunal , dándole  ante  buen  cambio; : á bien 
vista  de  ornes  buenos,  de  manera  que  finque  pagado.»  Leyes  2,  titulo  1, 
Partida  2,  y 51  , título  18,  Partida  5. 

En  la  ley  14,  título  6,  libro  8 del  Digesto  , se  pone  un  caso  de  cs- 
propiacion  forzosa:  Ciim  vía  pública  vel  fluminis  Ímpetu  vel  ruina, 
amissa  est,  vicinus  proximus  viam  prwslare  debel:  vé  los  artículos  592 
y 506  con  lo  en  ellos  espuesto.  Ln  ley  15,  título  4 del  mismo  libro  8, 
trae  otro;  y también  la  12,  titulo  7,  libro  11  del  Digesto.  Justo  pretio  ei 
iter  prwstari;  ita  iamem  itl  judex  prospitiat,  nc  vicinus  magmnn  pa- 
tiaiur  detrimentum, 

CAPÍTULO  II. 

Qnléneis  pneclen  comprai*  y veiulci*. 

ARTICULO  1379. 

Pueden  celebrar  el  contrato  de  compra  y venta  todas  las  personas 
á quienes  la  ley  permite  obligarse , salvas  las  modificaciones  conteni- 
das en  los  articulas  siguientes. 

1594  Francés,  con  otras  palabras;  1601  Sardo,  2120  de  la  Luisia- 
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lui,  11^4  tie  Váml , 1459  Napolitano:  El  Código  Holandas  guarda  silen- 
cio , y j)odia  guardarlo  todo  Código;  nosotros  mismos  nos  referimos  tá- 


cilaincnte  á la  sección  2 , capítulo  2 , título  5 de  este  libro  : concuerda 
con  las  leyes  2 , título  o , Partida  5 , y la  15 , párrafo  2o  , título  1 , libro 
19  del  Di  gesto. 

La  compra  y venta  es  de  ¿enere  permissomm , un  derecho  común: 
su  privación  solo  puede  proceder,  ó de  la  incapacidad  sObsolula  decla- 
rada en  ia  sección  y capítulo  mencionados,  o do  prohibiciones  parcia- 
les y especiales  , según  los  artículos  siguientes. 


ARTICULO  1380. 


El  mando  y la  nmgcr  no  pueden  venderse  reciprocamente  bieiies, 
sino  cuando  hubiere  separación  judicial  de  estos,  con  arreglo  al  capi  - 
tulo o , titulo  6 de  este  libro. 

loOo  Francés,  que  auade.dos  cscepcioues  mas  á la  de  nuestro  artí- 
culo; 1503  Holandés,  1602  Sardo  , 1440  Napolitano  , 2121  de  la  Lui- 
siana:  cl  1123  de  Vaud  es  mas  absoluto  : «el  contrato  de  venta  no  pue- 
de tener  lugar  entre  esposos.» 

Por  Derecho  Romano  eran  permitidos  lodos  los  contratos,  y de  con- 
siguiente la  venta  y arriendo  entre  marido  y muger,  á no  ser  que  se  hi- 
cieran simuladamente  y para  eludir  la  prohibición  de  donarse,  leyes  3, 
párrafo  3,  33,  párrafo  5 , y 32  , título  1 , libro  24  del  Digesto:  la  ley  4, 
titulo  II  , Partida  4,  prohíbe  las  donaciones,  y calla  sobre  los  demas 
coiUralos,  pero  estos  deben  entenderse  prohibidos  después  de  la  ley  33 
de  Toro;  vé  e!  ar(iculo,60. 

El  marido  y la  vmyer , etc. ; por  la  misma  razón  que  el  tutor  y el 
curador  no  pueden  vender  á los  menores  y personas  que  tienen  bajo  su 
guarda:  midic  puede  contraer  consigo  mismo  ni  ser  j)arte  y juez  en  su 
negocio , ?ic?no  polesl  esse  auclor  in  re  sua:  vé  el  citado  artículo  64. 
Ademas,  seria  fácil  hacer  ilusoria  por  este  medio  la  prohibición  del  ar- 
ticulo 1239,  por  lo  difícil  que  generalmeiUe  es  la  prueba  de  la  simu- 
lación. 

De  consiguiente  , les  está  prohibida  la  dación  en  pago  , que  es  teni- 
da por  venta  , vicem  venditionis  oblmeí  ; á no  ser  que  el  marido  ceda 
algunos  bienes  á la  muger  en  pago  de  su  dote  ; ley  4 , título  43  , libro  8 
de!  Código. 

Separación  judieial : entiéndase  en  cuanto  á los  bienes  y con  arreglo 
al  capitulo  o del  contrato  de  matrimonio. 


TOMO  MI. 
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\RTICULO  1581. 


Se  prohíbe  adquirir  por  compra , aunque  sea  en  subasta  pública  y 
judidial , por  sí  , ni  por  interpuesta  persona’ 

1. °  Al  lulor  y al  curador , los  bienes  de  la  persona  que  tenga  en 
guarda . 

2. °  A.  los  mandatarios  , los  bienes  cuya  qdminislr ación  ó veíita  se 
les  hubiere  encargado. 

5.°  A los  albaeeas  , los  bienes  confiados  á su  cargo. 

4-.^^  .1  los  empleados  públicos  , los  bienes  del  Estado  de  los  pueblos, 

ó esíablectmienios  públicos , de  cuya  adiniiiislracion  ó venta  estuvie- 
ren encargados. 

Esta  disposición  es  apiieab le  á los  asesores  y peritos  que  de  cual- 
quier modo  intci'vengan  en  lá  venla. 

A los  magistrados  , jueces , individuos  del  ministerio  fiscal,  se- 
cretarios de  tribunales  y juzgados , y o(icÍales  de  justicia  , los  bienes  y 
derechos  que  estuvieren  en  litigio  ante  el  tribunal  en  cuyo  territorio 
ejercieren  su  respectivo  ministerio  ó cargo  eslendiéndose  esta  prohibición 
al  acto  de  adquirir  por  cesión. 

Se  escepiúa  de  esta  regla  el  cuso  en  que  se  trate  de  acciones  herc-> 
dilarias  entre  colierederos , ó. do  cesión  en  pago  de  créditos  ó de  garan- 
tía de  los  bienes  que  ellos  poseen. 

La  prohibición  de  que  se  trata  en  este  número  comprende  á los  abo- 
gados y procuradores , en  cuanto  á los  bienes  y derechos  que  sean  ob- 
jeto de  un  litigio  en  que  intervengan  por  su  profesión. 

1596  Francés  5 (juc  no  liabla  de  albaeeas,  asesores  y peritos:  por  lo 
menos  los  últimos  no  pueden  quedar  comprendidos  en  las  palabras  «ofi- 
ciales públicos:»  y aun  entre  eslo.Sj  vsolo  quedan  proliibidos  de  comprar 
bienes  nacionales  aquellos  que  intervienen  en  su  venta ; 1441  rSapo- 
litano,  160,5  Sardo  , 1126  de  Vaud,  150o  y 1506  Holandeses  , <(ue  per- 
miten á los  de  nuestro  número  1 comprar  en  venta  pública , aprol)án- 
dola  después  el  tribunal;  y á los  de  nuestro  número  4,  con  dispensa  ó 
autorización  del  Rey. 

Número  1.  Por  Derecho  Romano  y de  Partidas  el  tutor  ó curador 
podia  comprar  en  pública  subasta , palamct  bona  fide’,  leyes  5,  título 
58,  libro  4 del  Código,  5,  párraío  5,  título  8,  libro  26  del  Digesto,  y 4, 
título  5,  Partida  5;  la  1 , título  12,  libro  10  , Novísima  Recopilación,  lo 
prohibió  absolutamente, 

El  tutor  y el  curador  están  oldigados  á procurar  que  las  cosas  de  los 
que  están  bajo  su  amparo  y guarda,  se  vendan  lo  mas  alto  posible  : y 
podía  temerse  fundadamente  que  sin  esta  prohibición  absoluta  recurri- 
rían en  las  subastas  á manejos  oscuros  en  perjuicio  de  sus  ropresenfa- 
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(Jos.  Pero,  como  el  interés  de  estos  sea  la  sola  causa  y objeto  de  la  pro- 
hibición , resulta  que  la  compra  subsistirá,  cuando  sea  ratilicada  pol- 
los mismos,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  1187,  y que  ningún  otro 
puede  reclamar  la  nulidad.:  ley  3,  párrafos  2,  5 y 4 , título  8,  libro  20 
delDigeslo, 

Número  2.  A los  'mandatarios,  ele.  Tutor  rem  pupilli  cmere  7ion 
polest:  idemque  porrigendum  cst  ad  similia,  id  est  ad  car  alores,  pro- 
curalores  el  qui  negoiia  aliena  gerunl,  ley  34,  párrafo  7,  título  1,  libro 
18  del  Digeslo:  «No  pueda  ni  deba  comprar  ninguna  cosa  de  sus  bie- 
nes de  aquel  ó aquellos  que  administrare,»  ley  recopilada  1 que  antes 
he  citado : los  motivos  son  los  mismos  que  en  el  número  anterior. 

Número  5.  A los  albaceas.  Están  comprendidos  en  la  citada  ley 
34  Romana  , y espresados  en  la  1 recopilada:  «Todo  hombre  que  es 
cabezalero:»  vé  los  artículos  730  y 737. 

Número  4.  A los  empleados,  etc.:  como  que  son  administradores 
y mandatarios  del  Estado , pueblos  ó establecimientos  públicos;  y no 
son  estos  ciertamente  de  peor  condición  que  los  simples  particulares 
favorecidos  en  el  número  1 . 

A los  asesores  y peritos,  En  los  artículos  2G8  y 303  del  Código  pe- 
nal han  sido  igualados  con  los  empleados  públicos,  y convenia  igualar- 
los aqui,  porque  su  influjo  puede  ser  tan  funesto  como  el  de  ios  em- 
pleados: el  asesor  regularmente  lo  será. 

Números.  Es  el  artículo  1397  Francés,  1304  Holandés,  1127  de 
Yaud,  1442  Napolitano,  2422  de  la  Luisiaua:  el  1604  Sardo  csccptúa 
los  contratos  en  que  se  trata  de  acciones  hereditarias  entre  co-herede- 
ros,  ó de  cesión  en  pago  de  crédito,  ó de  la  garantía  de  los  bienes  que 
ellos  poseen.  La  Sección  admitió  esta  escepcion  en  el  espíritu  del  ar- 
ticulo estimándola  de  gran  conveniencia:  ios  co-herederos  son  ta- 
les por  la  disposición  del  testador  ó de  la  ley:  lo  son  por  necesidad; 
¿por  qué,  pues , se  les  ha  de  cerrar  la  puerta  para  avenirse  sobre  cosa 
litigiosa? 

De  la  severidad  de  la  legislación  Romana  en  este  punto  puede  juz- 
garse por  la  ley  única,  título  33,  libro  1 del  Código,  De  contraclibus 
judicum  vel  eorum  qui  smU  cirea  eos,  ele.,  imitada  en  algunas  cosas 
por  la  3 recopilada,  título  11,  libro  7. 

A los  magistrados,  jueces.  Esta  prohibición  no  es  sino  una  conse- 
cuencia de  los  principios  religiosos  que  velan  sobre  la  santidad  de  su 
ministerio.  Importa  á la  sociedad  que  los  encargados  de  administrar 
justicia  puedan  ser  respetados  como  si  fueran  la  misma  justicia.  Deben 
tranquiiizcu-  á las  familias  por  sus  luces  y virtudes,  no  alarmarlas  con 
negociaciones  hostiles  é interesadas:  lo  contrario,  non  empiio  sed  erep- 
lio  eril. 
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Esta  misma  consideración  obra,  aunque  no  con  ií^ual  intención,  en 
los  subalternos  que  concurren  mas  ó menos  directamente  á la  adminis- 
tración de  su  justicia,  y por  razón  de  sus  oficios  pueden  conocer  mas  á 
fondo  el  estado  miserable  del  vendedor. 

A ¿os  ahogados  y procuradores : los  artículos  eslranjeros  arriba  ci- 
tados; el  1604  Sardo  es  mas  fuerte  y estenso,  pues  comprende  en  la 
prohibición,  no  solamente  la  venta,  sino  la  donación,  permuta  y otros 
contratos  semejantes,  igual  es  el  espíritu  de  nuestro  artículo , porque 
los  motivos  de  la  proliibicion  son  idénticos  en  todos  estos  casos,  como 
lo  prueba  nuestro  Acebedo  al  número  12  de  su  comentario  de  la  ley  re- 
copilada, hoy  1 , titqlo  12,  libro  10,  antes  25,  titulo  11  , libro  o:  vé 
los  artículos  266  y 267  del  Código  penal. 

Sin  esta  prohibición  podrian  los  abogados  cometer  fácilmente  gran- 
des abusos  en  el  ejercicio  de  su  noble  profesión,  que  conviene  rodear 
de  prestigio  en  e!  interés  de  la  misma  y de  la  recta  administración  de 
justicia. 

¿Queda  comprendido  en  esta  prohibición  el  pacto  de  quota  litis?  Si, 
porque  es  la  venta  ó cesión  de  una  parte  de  la  cosa  ó derecho  que  es 
objeto  ílel  litigio,  in  tolo  el  pars  contmelur,  la  lio  <le  reyulis  juris:  y 
(jiiod  juris  est  in  tolo  quoad  loíiim  , ídem  esl  in  parle  quoad  jw.rtem: 
el  espíritu  y motivos  de  la  prohibición  obrande  lleno  en  este  caso  : nin- 
guna parte  hallaría  defensor  sino  accedía  á este  pacto;  el  ahogado  se 
esforzaría  en  ganar  el  pleito  «Quier  á tuerto  , quier  á derecho  ,»  según 
la  ley  14,  título  6,  Partida  o , y abusarla  de  la  ignorancia  ó necesidad 
de  la  parte:  en  la  ley  15,  título  15,  libro  2 del  Código,  se  le  llama  contra 
bonos  mores;  y en  efecto  convida  á pecar:  también  se  halla  prohihitio 
este  pacto  en  la  ley  55,  título  14,  libro  2 del  Digeslo:  vé  el  artícu- 
lo 994. 

El  artículo  99  del  Código  de  Comercio  proliibe  á los  corredores  toda 
especie  de  negociación  y tráfico  directo  ó indirecto  en  nombre  propio 
ui  bajo  el  ageno. 

CAPITULO  III. 

Oe  los  efeetoi$  cid  contrato  cuando  so  lia 
perdido  1^  coüa  vendida. 

ARTICULO  1582. 

Si  ai  tiempo  de  celebrarse  la  venta  se  habia  perdido  la  cosa  en  su 
totalidad,  queda  sin  efecto  el  contrato. 

Pero  si  se  ha  perdido  solo  en  parte,  el  comprador  puede  optar  en- 
tre desistir  del  contrato  6 reclamar  la  parte  conservada,  abonando  el 
precio  á justa  tasación. 
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1()01  Francés,  1447  Napolitano,  1608 Sardo,  1308 Holandés,  1132 
de  Vaiid,  2450  de  la  Luisiaiia. 

Et  si  conscnsiim  fucrit  in  corpus,  id  lamen  in  rerum  natura  ante 
venditionen  esse  desierit,  nulla  emptio  csl , ley  lo  al  principio,  título 
1,  libro  18  dcl  Digesto. 

Si  ne  re  qmv  veneal  nec  emptio,  nec  vendiíio  potest  intcUigi,  ley  8 
de!  mismo  título:  «Non  vale  la  vendida,  porque  non  se  puede  vender 
la  cosa  que  non  es:»  ley  14,  titulo  5,  Partida  3:  la  21 , título  11  de  Ja 
misma,  lo  dispone  para  lodos  los  contratos  y obligaciones. 

Queda  sin  efecto:  mejor  dicho,  es  nulo , porque  le  falta  uno  de  los 
tres  requisitos  esenciales,  á saber:  !a  cosa,  materia  li  objeto:  ve  el  nú- 
mero 5 , artículo  983. 

Si  se  ha  perdido  solo  en  parle.  Las  leyes  37  y 58,  título  1,  libro  18 
dcl  Digesto  , y la  14,  titulo  5,  Partida  5,  son  mas  estensas  y esplícilas 
sobre  el  contenido  de  este  artículo:  convrene  cstractarlas,  porque  al- 
gunas de  sus  disposiciones,  por  la  notoria  equidad  que  encierran,  pueden 
servir  de  aclaraciones  ó comentarios  de  este  artículo. 

Si  la  cosa  había  perecido  del  todo  (y  entiéndese  ser  asi  cuando  se 
compró  un  edificio  y había  desaparecido  lo  edificado,  aunque  se  con- 
serve el  solar,  ó se  compro  una  heredad,  precisamente  por  sus  árboles 
frutales  que  derribó  el  huracán  ó consumió  el  incendio)  no  hay  venta 
cuando  lo  ignoraban  los  dos  contrayentes;  si  lo  sabia  solo  el  vendedor, 
responde  de  los  daños  y perjuicios  al  comprador,  pues  que  le  engañó: 
si  lo  sabia  solo  el  comprador,  debe  pagar  al  vendedor  todo  el  precio, 
pues  se  presume  que  lo  quiso  donar : si  lo  sabian  los  dos  no  hay  coir 
trato,  dolo  Ínter  utrmnque  parlem  compensando,  según  la  ley  57. 

Si  la  cosa  habia  perecido  en  su  mayor  parle  y el  comprador  lo  ig- 
noraba, no  estaba  obligado  á pasar  por  el  contrato;  si  en  su  menor  parle, 
subsistía  el  contrato,  rebajándose  el  precio  en  proporción  á la  pérdida. 

Nuestro  artículo  es  mas  lacónico  y sencillo,  tal  vez  demasiado: 
cuando  la  cosa  haya  perecido  totalmente,  no  hay  contrato:  cuando  ha- 
ya perecido  en  parte  sin  distinción  de  mayor  ó menor , se  da  la  opcion 
al  comprador. 

Pero  yo  entiendo  que  en  el  primer  caso  deben  regir  las  distinciones 
dcl  Derecho  arriba  citadas,  por  coiiforincs  á equidad  y á los  principios 
generales  del  Derecho. 

y también  deben  regir  en  el  segundo:  Si  solo  el  vendedor  sabia  la 
pérj:lida  parcial  de  la  cosa,  podrá  el  comprador,  no  solo  usar  de  la  op- 
cion que  se  le  concede  en  el  artículo,  sino  reclamar  daños  y perjuicios 
como  engañado:  si  lo  sabia  solo  el  comprador,  deberá  pagar  todo  el 
precio:  no  tiene  de  que  quejarse,  no  se  hace  engaño  ni  perjuicio  al  que 
sabe  y consiente : pero  estas  son  opiniones  mias  privadas. 
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Rogroii  dice,  eu  SU  comentario  á la  segunda  parte  del  arlículo  1601 
Francés  (quejo  es  también  del  nuestro),  que  los  tribunales  no  deben 
aplicarla  con  tal  rigor  que  anulen  la  venta  por  la  mas  pequeña  pérdida 
de  la  cosa,  y da  por  toda  razón  que  los  contratos  han  de  ser  cumplidos 
de  buena  fé. 

Aunque  esto  parezca  en  términos  generales  razonable,  el  artículo  es 
muy  claro  y terminante  para  poder  prestarse  á tal  interpretación,  que 
seria  un  semillero  de  pleitos  y ensancharia  demasiado  el  discreto  ar- 
bitrio de  los  jueces:  el  articulo  ha  querido  obviar  estos  inconvenientes 
desechando  la  distinción  Romana  sobre  la  pérdida  de  la  mayor  o menor 
parte.  Rogron,  tan  pródigo  en  citas  de  fallos  de  los  tribunales,  hace  una 
sola  en  este  punto:  y en  los  discursos  70,  71  y 72  , se  guarda  un  absolu- 
to y estraño  silencio  sobre  el  artículo  1601. 

CAPITULO  IV. 

De  lan  ol>ligaeionei$  del  vendedor. 

SECCION  PRIMERA. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

ARTÍCULO  1585. 

Las  principales  obligacAones  del  vendedor  son  la  entrega  g sanea- 
miento de  la  cosa  vendida. 

1605  Francés,  1610  Sardo,  1154  de  Yaud,  IMO  Holandés,  2450  de 
la  Lnisiana,  1449  Napolitano. 

imprimís  ipsam  rem  prwsiarc  vendiíoreni  oportet,  idest,  Ir  adere  ^ 
ley  11,  párrafo  2,  título  1,  libro  19  del  Digesto.  Sive  tota  res  evinca- 
titr,sivepars,  habel  regrcsswn  emptor  in  venditorem,  ley  1,  título  2, 
libro  21  del  Digesto.  Evictarc,  ex  empto  aeiio,non  ad  pretium  damta' 
xat  recipiendum. , sed  ad  id  quod  interes t,  ley  70  al  principio,  del 
mismo  título:  Et  si  specialiter  vendilor  evictionem  7ion  promisserit, 
ley  6,  titulo  45,  libro  8 del  Código:  todas  estas  leyes  Romanas  están  reu- 
nidas en  la  52,  título  o,  Partida  5. 

«Eviccion:  forense;  saneamiento  y seguridad,  que  se  dá  de  respon- 
der siempre  del  precio  de  la  cosa  vendida,  pagada  ó prestada*  Dicción, 
de  la  lengua. 

■ «Evictio:»  recuperación  por  el  juez  de  lo  que  el  contrario  habla. ad- 
quirido por  legítimo  derecho;  Balbuena.  Rei  nostroe  , quam  adversa- 
rius  justo  titulo  adquisivil,  per  judicem  facta.recuperatio,  ley  24,  tí- 
tulo 2,  libro  21  del  Digeslo,  desposesion  jurídica. 
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«Eviccion  es  la  pérdida  déla  cosa  vendida,  ó de  una  parte  de  ella 
que  osperiinonla  el  vendedor  por  los  derechos  de  un  tercero artícu- 
lo 2 476  de  la  Euisiana.  Evincere,  rem  vinccndo  auferre:  vé  el  artículo 
1598. 


SECCION  II. 


DE  LA  ENTREGA  DE  LA  COSA  VENDIDA. 

ARTICULO  1584. 

Se  hace  enlrega  do  la  cosa  vendida , poniéndola  en  poder  y pose- 
sión del  comprador , 

1604  Francés,  1611  Sardo,  1511  Holandés,  1155  de  Vaud,  2452  de 
la  Luisiana,  y 1450  Napolitano.  Ralio  vel  dalio  possesionis,  qmeáven- 
dilorc  fieri  dcheal,  ley  5,  título  1,  libro  19  del  Digcslo.  Las  leyes  46  y 
siguientes,  título  28,  Partida  5,  usan  de  ia  palabra  «apoderar  de  la 
cosa  vendida»,  ponerla  en  poder,  etc.,  según  nuestro  articulo. 

Cujacio  delíne  la  entrega,  según  ia  ley  5 Romana,  dalio  vel  Iras- 
latio  possesionis,  de  consiguiente,  debe  tenerla  el  vendedor 7í¿m  ne- 
nio da  t qiiod  non  habel:  Vinio,  al  titulo  l,  libro  2,  jiáiTafo  40,  Institu- 
ciones, dice:  Tradilio  vera  in  re  mobili  est  de  manu  in  nianam  iras- 
latió-,  in  re  soli,  induclio  in  possesionem. 

Para  ia  mejor  inteligencia  de  este  y de  los  tres  artículos  siguientes, 
no  estará  por  demás  recordar  las  divisiones  ó distinciones  , que  de  la 
entrega  hacen  las  leyes  Romanas,  adoptadas  en  el  fondo  por  todos  los 
Códigos  anligiios  y modernos. 

La  enlrega  es  verdadera  ó fingida-,  la  verdadera  es  la  deflnida  por 
Vinio,  según  que  la  cosa  sea  mueble  ó inmueble. 

Llámase  fingida,  cuando,  sin  haber  intervenido  verdadera  entrega^ 
se  Unge  para  mayor  comodidad  y celeridad  de  los  contratos  que  real- 
mente intervino. 

Hay  tres  especies  de  entrega  fingida:  una,  brevis  manas,  oirá,  lon- 
go; manus,  y otra,  simbólica. 

Si  le  vendo  una  cosa  que  estaba  ya  eii  tu  poder  por  otro  titulo,  como 
de  comodato,  depósito,  arriendo,  etc,,  hay  entrega  fingida  brevis  ma- 
nas y consiste  cu  suponer  ó fingir  (jue  tú  me  devuelves  y que  luego 
le  la  entrego:  brevis  manas,  párrafo  45,  I'AqIo  1,  libro- 2,  Instituciones: 
brevi  mana  acepkim,  ley  45,  párrafo  titulo  5,  libro  5 del  Digesto, 
porque  m7í/í7  brevias  liae  irfidiiione. 

Hay  entrega  fingida  loik^a;  manus,  cuando  se  pone  la  cosa  vendida 
á la  vista  del  comprado*;-,  aunque  sea  de  lejos  , para  que  se  apodere,  ó 
tome  posesión  de  elfia,  si  vicinum  mihi  fandmn  mércalo  vúndilor  m 
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mea  turre  demomírct,  vacuanuiuc  possesioncm  iradere  dicat;  non  minus 
possiderc  ccepi,  quam  si  pedem  fmibus  intuUssem,  ley  18  , párrafo  2, 
título  2,  libro  41,  y 51  del  mismo,  cuando  la  cosa  por  su  volumen  ó 
peso  lio  puede  ser  trasportada  en  el  momento  mismo  de  la  venta : en 
este  caso  la  entrega  y posesión  proceden  oculis  el  afferta;  ley  1 , pár- 
rafo 21,  litulo  2,  libro 41  del  D ¡gesto:  manu  lonija  Iradila  existimanda 
est , ley  79,  título  5,  libro  46. 

Entrega  fingida  simbólica  es  la  f|ue  se  hace  por  un  símbolo  ó sig- 
no eslcrior  que  representa  la  verdadera:  el  párrafo  44,  titulo  1,  libro  2, 
Instituciones,  tomado  de  muchas  leyes  Romanas,  pone  el  ejemplo  de 
entregarse  al  comprador  las  llaves  del  granero  ó almacén  donde  están 
encerradas  las  mercancías  vendidas:  pero  hay  otros  casos  , como  la  en- 
trega de  los  intrumentos  de  propiedad,  ley  1 , tílnlo  54,  libro  8 del 
CódiiíO. 

Las  leyes  47,  título  28,  y 6,  7 y 8,  título  30,  Partida  3,  adoptaron 
todas  las  disposiciones  de  las  Romanas,  aunquesin  usar  de  sus  palabras 
para  calificarlas  tres  especies. 

ARTICULO  1385. 

Cuando  por  disposición  de  la  ley,  ó ¡mr  la  voluntad  de  las  partes, 
se  haga  la  venta  en  escritura  pública,  el  otorgamiento  de  esta  equivale 
á la  entrega  de  la  cosa,  si  de  la  misma  escritura  no  resultare  o se  de~ 
diigere  claramente  lo  contrario. 

1605  Francés,  1612  Sardo,  1451  Napolitano.  El  ll56deVaud 
dice:  «En  cuanto  á los  inmuebles  la  confección  (pasalion)  de  escritura 
auténtica  equivale  á la  entrega.»  El  671  Holandés:  «La  entrega  de  ios 
inmuebles  se  hace  por  la  inscripción  en  los  registros  públicos.»  El  2455 
de  la  Luisiana:  «La  ley  considera  la  entrega  de  los  inmuebles’,  como 
acompañando  siempre  á la  escritura  que  trasfiorc  su  propiedad.» 

La  ley  1 del  Código,  citada  en  el  artículo  anterior,  equipara  la  en- 
trega de  los  instrumentos  de  propiedad  á la  de  la  misma  cosa:  la  8,  tí- 
tulo 50,  Partida  3,  añade:  «O  fa/iendo  otra  carta  de  nuevo,  é dando- 
gela;»  por  manera  que  la  misma  escritura  de  venta  (3  donación  equi- 
vale á la  entrega:  igual  es  el  espíritu  y letra  de  las  leyes  17  y 44  de 
Toro,  hablando  de  mejoras  y mayorazgos:  «O  le  oviere  entregado  ante 
escribano  la  escriptura  dello.» 

El  articulo  Holandés  pareció  desde  luego  inadmisible  : la  inscrip- 
ción, que  es  toda  del  cargo  é ínteres  del  comprador,  nada  tiene  que 
ver  con  la  entrega,  que  es  obligación  del  vendedor. 

Los  de  Yaud  y la  Luisiana  no  presentaban  inconvenientes  , sobre 
todo  exigiéndose  escritura  pública  para  los  inmuebles  en  nuestro  artí- 
culo 1003,  número  1. 


DEL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÑOL,  377 

Teníamos  ademas  la  autoridad  de  oíros  Códigos,  la  muy  i*cspeta- 
Ijle  de  la  citada  ley  8 de  Partida,  y la  práctica,  pues  la  escritura  suele 
hacer  veces  de  entrega,  aun  sin  las  cláusulas  y formularios  que  suelen 
añadirse,  como  la  de  constituto  posesorio. 

Pero  nuestro  articulo  va  mas  adelante  que  los  estranjeros  citados, 
pues  no  se  limita  á los  inmuebles,  sino  que  adopta  la  ley  de  Partida  en 
toda  su  Ostensión:  «Heredamiento  ó otra  cosa  cualquier,»  dice  aquella, 
y establece  para  lodos  los  casos  que  la  escritura  baste  para  ganar  la  po- 
sesión, (jue  es  la  consecuencia  inmediata  y natural  de  la  entrega. 

Entiéndase,  pues,  el  articulo  de  toda  clase  de  bienes,  según  los  ar- 
ticulos  379,  580  y 581 , sin  que  importe  nada  que  el  vendedor  se  reser- 
ve el  usufructo,  ó ({ue  por  la  escritura  misma  de  venta  tome  en  arrien- 
<lo  la  cosa  vendida:  de  todos  modos  la  entrega  de  este  articulo  será 
bólica. 

$t  de  la  misma  escritura^  ele.:  porque  puede  venderse,  por  ejem- 
plo, una  cosa  mueble  espresándose  en  la  escritura  que  se  ha  de  entre- 
gar en  tal  tiempo,  ó lugar,  ó por  partes, 

ARTICULO  158r>. 

Fuera  de  los  casos  del  artieiilo  anterior^  la  eHlre(ja  de  los  bienes 
muebles  se  efectúa  por  el  hecho  material  de  ponerlos  en  poder  del  com- 
prador: por  la  entrega  de  las  llaves  del  lugar  ó sitio  donde  se  hallen 
guardados:  por  el  solo  consentimiento  de  las  parles,  si  la  cosa  vendida 
no  puede  trasladarse  en  el  momento  de  la  venta,  ó si  el  comprador  la 
tenia  ya  en  su  poder  por  algún  otro  motivo. 

1690  Francés,  1615  Sardo,  1157  de  Vaud,  Napolitano,  1455 
de  la  Luisiana , 607  Holandés:  conforme  con  las  leyes  Romanas  y Pa- 
trias citadas  en  el  artículo  1584. 

Por  na  acto  material.  Es  la  entrega  verdadera  de  manu  in  ma- 
num  translalio. 

Entrega  de  las  llaves:  entrega  simbólica:  ve  el  articulo  1584. 

Por  el  solo  consentimiento , etc.  Este  párrafo  contiene  las  entregas 
long ce  } nanas  ij  brevis  uianus:  vé  el  artículo  1584:  ambas  se  hacen 
por  el  solo  consentimiento  de  las  partes,  á diferencia  de  la  simbólica, 
en  que  interviene  un  signo  esterior:  este  artículo  no  perjudica  á lo  es- 
tablecido en  el  último  párrafo  del  articulo  1574. 

ARTICULO  1587. 

En  cuanto  á los  bienes  incorporales,  regirá  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 1585:  en  cualcpiicr  otro  caso  en  (¡ue  esto  no  tenga  aplicación, 
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se  entenderá  por  entrega  eí  hecho  deponer  en  poder  del  comprador  los 
títulos  de  pertenencia  ó el  liso  que  él  haga  dé  su  derecho,  consintién- 
dolo el  tendedor. 

1607  Francés,  1614  Sardo,  ^467  de  la  Luisiana,  1158  de  Vaiid, 
1 4o5  Napolitano.  El  668  Holandés  exige  escritura  publica  ó privada  para 
lo  cesión  y entrega  de  créditos  que  no  son  al  portador,  y de  otros  de- 
rechos incorporales;  en  el  siguiente  669  trata  de  la  entrega  de  las  ins- 
cripciones en  e)  gran  libro  de  la  deuda  nacional , y ne  la  de  las  accio- 
nes sociales. 


fies  incorporales  simt,  (face  tangí  non  posstmt , qualia  sunt  en  quee 
in  jure  consistunt ::  eodem  numero  sunl  el  jura  prcedioriiDi  urbano- 
rum  et  rusticormn , qme  eliam  servilules  vocnalur , testo  del  tí  luí  o 2, 
libro  2 , Instituciones,  y ley  1 , título  50,  Partida  5.  lies  incorporóles 
iradilioncm  non  recipe  re  rnanifeslam  c.s/,  ley  45,  párrafo  1 , Ululo  1, 
libro  41  del  Nulla  ejnsmodijuris  imcua  iraditio  cst.  Ego  pulo 

usum  ejusjuris  (de  la  servidumbre)  pro.  (radiiionc  possessionis  acci  - 
piendum  esse,  ley  20,  título  1 , libro  8 dcl  Digesto,  y dicha  ley  '1,  tí- 
tulo 50,  Partida  5:  por  manera  que  en  estas  cosa-^  no  caben  prüj)ia  y 
verdaderamente  entrega  y posesión,  sino  euasi-enirega,  cuas''pos(’sinr. 
Lo  dispueslo  en  el  articulo  1585.  ha  disj)osicion  del  articulo  1 585  es 
general  y no  distingue  entre  cosas  eorporales  é incorporales;  los  moli- 
vos  son  iguales  en  ambos  casos,  y la  entrega  será  simbólica : vé  e!  co- 
mentario dcl  arlícufo  1584. 


Los  títulos  de  pei'lenmcia:  oirá  enirega  ó cuasi-entrega  , también 
simbólica,  porque,  no  siendo  posible  en  las  cosas  incorporales  la  uatu 
ral  y verdadera,  es  indispensable  recurrir  á la  íingidn. 

Pero  ténganse  presentes  las  palabras  «en  cualquier  otro  caso;»  pues 
que  si  se  Iráta  de  derechos  ó cosas  incorporales  en  los  que  deba  inter- 
venir escritura  scgun.el  artículo  1005  , ella  sola  equivale  á ía  entrega, 


y sin  ella  no  basta  la  de  los  títulos. 

O el  uso.  Por  Derecho  Romano  y Patrio  , que  no  rc(pierian  escrilu- 
ra  parala  imposición  de  servidumbres,  bastaba  el  uso  del  dueño  del 
predio  doniinanie  y la  paciencia  del  dueño  de!  predio  sirviente  por  el 
tiempo  legal  para  adquirirlas.  Ahora  no  bastará  esto,  porque  ol  eilado 
artículo  1005  exige  escritura,  salva,  empero,  la  disposición  dcl  articu- 


lo 557  con  sus  referencias  al  540. 


ARTICULO  1588. 

Los  gastos  de  la  entrega  de  ía  cosa  tnmdida  son  de  cuenta  del  ven- 
'd<edór\  y los  de  su'  trasporte  ó traslación  de  cargo  dcl  comprador 
itomo  otra  cosa  tío  se  hubiere  estipulado. 
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1608  Francés,  1616  Sardo,  14b4  ¡Napolitano,  2468  y 2469  de  la 
Liiisiaiui,  1159  de  Yaud  , 1512  Holandés.  Ley  5 , título  45,  libro  8 del 
Código : lo  mismo  se  iníiorc  de  la  52,  titulo  5,  Partida  5. 

El  vendedor  es  deudor  de  la  cosa  y esta  obligado  á su  entrega;  debe, 
pues,  sufrir  los  gastos  necesarios  para  el  cumpliinienlo  de  su  obliga- 
ción: una  vez  cumplida  esta  , en  liigar  y tiom[»o  oportunos,  nada  tiene 
que  ver  con  los  posterior-es  que  ocasione  la  traslación  de  la  eosa:  vé 
ios  artículos  1092  y 1377. 

Por  esto  es  que  el  vendedor  debe  pagar  la  alcabala,  ley  11  recopi- 
lada , título  12,  libro  10;  y como  en  las  cosas  vendidas  á poso,  número 
y medida,  no  hay  entrega  hasta  que  se  midan  , pesen  ó numeren,  serán 
á cargo  del  vendedor  los  gastos  que  esto  ocasione , salvo  el  pacto  en 
contrario. 

AHTICULO  1589. 

Ei  vcñdtídov  no  esíct  obligado  á entregar  la  vendida^  sí  el  com- 
prador no  ha  pagado  el  precio  ó no  se  ha  señalado  en  el  conlralo  un 
plazo  para  el  pago. 

1012  Francés,  1619  Sardo,  1314  Holandés,  2465  de  la  Lnisiana, 
1145  de  Yaud,  1458  iVapolitano. 

Por  Derecho  Romano  y Patrio  , ni  aun  entregada  ya  la  cosa  por  el 
vendedor,  se  hacia  dcl  comprador  si  este  no  pagaba  el  precio  ó satis- 
facía de  otro  modo  al  vendedor,  ó si  este  no  habia  vendido  al  fiiido, 
párrafo  41 , título  1 , libro  2,  Instituciones  , y ley  46  , titulo  28,  Parti- 
da 5.  Por  el  articulo  981  se  establece  lo  contrario  en  cuanto  á la  tras- 
misión de  la  propiedad:  sin  embargo,  en  el  caso  del  articulo,  si  la' 
venia  no  se  hizo  al  fiado  o á plazo,  no  puede  ser  compelido  el  vende- 
dor á cumplir  su  obligación  de  entregar  la  cosa  mientras  el  comprador 
no  cumpla  la  suya  de  pagar  el  precio;  y no  cumplirá  si  no  lo  paga  por 
entero  ; artículo  1094,  Elsi  parlem  pretil  offerat , vendí tor  (piasi  pig-_ 
ñus  retiñere  potesl  eam  rem  quam  vendidil , IC}  13  , párrafo  8 , titu- 
lo 1 , libro  19  dcl  Digesto;  y esto  mismo  se  observará  con  jos  líerederos 
del  comprador  cuando  sean  dos  o mas;  ley  78,  párrafo  2,  título  1 , li- 
bro 18  del  Digesto  : el  vendedor  en  este  caso  podrá  usar.de  la  facultad 
contenida  en  el  artículo  1042;  vé  lo  en  él  espucsto. 

ARTICULO  1590. 

Tampoco  está  obligado  á la  entrega  cuando  haga  concedido  un  tér- 
mino para  el  pago,  si  después  de  la  venta  se  descubre  que  el  cómprador 
se  halla  en  estado  de  insolvencia  , de  suerte  que  el  vendedor  corra  en- 
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tninenle  riesgo  de  perder  el  precio , salvo  si  el  comprador  le  da  fianza 
de  pagar  en  el  plazo  convenido. 

1613  Francés,  4620  Sardo,  1615  Holandés,  1144  de  Vaud  , 2464 
de  la  Luisiaua,  1459  Napolitano , 154  Prusiano,  título  10,  parte  1. 

Es  mas  fácil  y seguro  prevenir  el  daño  del  vendedor  que  remediarlo 
después  de  hecho,  como  sucede  en  el  artículo  1048. 

Después  de  la  venta.  Si  fuera  antes,  no  podría  el  vendedor  resistir 
la  entrega  so  color  de  que  la  ignoraba,  porque  era  de  su  ínteres  y deber 
el  saberlo;  qui  cum  alio  contrahit,  vcl  cst,  vcldebet  esse  no7i  ignarus 
condilionis  ejus  , 19  de  regiilis  juris. 

Le  da  fianza:  porque  en  tal  caso  cesa  ya  el  riesgo  del  vendedor;  y 
por  esta  razón  entiendo  que  debe  ser  lo  mismo  dándole  prenda.  Expro- 
missorc  , aut  pignore  dalo'  «Fiador  ó peños,»  dicen  de  un  caso  idén- 
tico el  párrafo  41  de  las  Instituciones,  y la  ley  46  de  Partida  , citados 
en  el  artículo  anterior. 


ARTICULO  1591. 

El  vendedor  debe  entregar  la  cosa  vendida  en  el  estado  en  que  se 
hallaba  alperfeccionarse  el  contrato. 

Desde  este  día  todos  los  frutos  pertenecen  al  comprador . 

1614  Francés,  1621  Sardo,  1517  Holandés,  1145  de  Vaud,  2465 
de  la  Liiisiana,  1460  Napolitano, 

Id  quod  post  empHonem  fundo  aecessit  per  alluvioncm , vclperiil, 
ad  emploris  commodum  incommodunque  pertinet:  nam  elsi  totas  ager 
post  emptio7icm  fiumine  oceupatus  esset  pericuhim  esset  emploris:  sic 
igitur  et  conwiocium  ejus  esse  debel  •,  ley  7 , titulo  6 , libro  18  del  Di- 
gesto. 

Fructusposl  per fectum  jure  contraclum , emploris  spectare  persa- 
íiam  convenit,  ad  qnetn  el  functioniim  gravamen  pertinet,  leyes  15  y 
16,  título  49,  libro  4 del  Cinligo  , y 23  , título  5 , Partida  5 : \é  el  ar- 
tículo 981.  - 

Todos  los  frutos:  naturales  industriales  ó civiles.  Los  pendientes 
son  parte  de  la  misma  finca,  y aunque  maduros,  pertenecen  |)or  ente- 
ro al  comprador;  número  2,  articulo  580.  Si  fruciibiis  jam  mata- 
ris,  etc,  ley  13,  párrafo  10,  título  1 , libro  19  del  Digesto.  Le  pertene- 
ce también  el  feto  de  los  animales.  Post  perfectam  vendilionem  feetus 
quidem  pecorum  emptori::  reslilui  deberc  notissrmum  est , ley  16,  tí- 
tulo 49  , libro  4 del  Código  : artículos  596  y 597. 

Los  civiles  habrán  de  proralearsc  entre  el  vendedor  y el  comprador 
en  los  términos  del  artículo  459. 

El  vendedor  moroso  debe,  desde  que  lo  es,  restituir,  no  solo  los  fru- 
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los  percibidos,  sino  los  que  habria  podido  percibir  el  comprador;  el 
no  moroso , únicamente  los  percibidos:  arlíc.iilo  1011  , número  4. 

ARTICULO  ir>9í2. 

La  ohliíf ación  de  entregar  la  cosa  vendida  comprende  la  de  toda 
el  conlcnido  espresado  en  el  contrato,  bajo  las  modificaciones  si- 
guientes : 

Si  la  venia  de  bienes  inmuebles  se  ha  hecho  con  espresion  de  su 
cabida  , á razón  de  tanto  por  medida,  tiene  obligación  el  vendedor  de 
entregar  al  comprador , si  este  lo  exige  , todo  cuanto  se  haya  espresa- 
do en  el  contrato. 

Pero  si  esto  no  es  posible , ó si  el  comprador  no  lo  exige,  puede 
este  rebajar  proporcionahnenle  el  precio. 

Lo  mismo  se  observará  , aunque  resulte  igual  cabida,  si  alguna 
parte  de  ella  no  es  de  la  bondad  ó calidad  espresada  en  el  conlralo. 

Hasta  el  párrafo  4 es  el  artículo  1617  Francés,  1624  Sardo,  1148 
de  Vaud  , 2468  de  la  Luisiana,  1520  Holandés,  1463  Napolitano. 

Qui  agrum  vendebat,  dixit:  fundí  j ligera  decem  el  ocio  esse:  ctquod 
ejus  admemsum  eril,  adsingula  jugera  ccrliim  pretimn  stipuíaíiis  eral. 
Viginti  inventa  sunt.  Pro  viginli  debere  pecuniam  respondil,  ley  40, 
párrafo  2,  titulo  1 , libro  18  dcl  Digesto. 

In  fundo  vendilio  cum  7nodiiS' prommtiaius  deesl  simiitur  partió 
ex  pretio  , quocl  totum  colligendum  est  ex  ómnibus  jugerihus  diciis;. 
ley  60  , párrafo  6,  título  2,  libro  21  del  Digesto. 

Sí  modus  agri  minor  inveniatur,  pro  número  jugenim  auclorobli- 
gatus  cst , leyes  4,  párrafo  1 , y 2,  título  1 , libro  10  del  D i gesto : en 
nuestro  Derecho  Patrio  no  se  encuentra  este  caso. 

líe  copiado  las  leyes  Romanas,  que  abrazan  este  artículo  y el  si^ 
guiente;  en  ambos  casos  la  venta  subsistía,  y solo  había  lugar  al  au- 
mento ó diminución  del  precio  , según  que  resultase  mas  ó menos  que 
la  cabida  espresada. 

Sin  embargo,  Voct,  número  7,  titulo  1,  libj’O  18,  citando  á Grocio 
y á otros , concede  cu  el  caso  de  este  artículo  al  vendedor  que  pueda 
suplir  lo  ([ue  falla  de  cabida  ó consentir  en  la  rebaja  deí  precio : en  el 
del  siguiente  artículo  , concede  al  comprador  la  misma  facultad  que 
nosotros,  pero  sin  distinguir  si  el  esceso  es  grande  ó pequeño. 

Nuestros  artículos  1302  y 1393  se  apartan  de  la  legislación  Roma- 
na en  ambos  casos. 

El  1302,  cuando  resulta  menor  cabida  que  la  espresada  en  la  ven- 
ta , deja  al  arliitrio  del  comprador  pedir  rebaja  proporcional  del  pre- 
cio , ó que  se  le  complete  la  cabida ; si  esto  segundo  no  es  posible , ó 
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lío  se  pide , solo  tiene  lugar  la  rebaja  dcl  precio;  pero  queda  siempre 
en  pié  el  contrato. 

Cuando  resulte  mayor  cabida  que  la  cspresada  en  el  contrato,  pue- 
de el  comprador,  según  el  artículo  siguiente  1395,  escoger  entre  su 
rescisión  ó resolución,  y suplir  el  precio  con  proporción  al  csceso  de 
!a  cabida  , si  pasa  de  la  décima  parte  de  esta:  siendo  menor  el  esceso 
no  se  toma  en  consideración  : c!  comprador  no  tiene  recurso  al.^'uno. 

Pero  uno  y otro  artículo  proceden  cuando  se  espresó  la  cabida,  aña 
dicñdo  á razón  de  tanto  por  medida : si  la  venta  se  hizo  por  un  solo  y 
único  precio  (alzado),  subsistirá  íntegramente,  aunque  resulte  mayor 
ó menor  cabida  , según  el  articulo  1594. 

¿Por  qué f resulkmdo  menor  cabida,  no  puede  el  comprador  res- 
cindir el  contrato , y si , cuando  resulta  mayorl  Porque  se  presiimc 
que  en  el  primer  caso  la  intención  dcl  comprador  fué  siempre  de  hacerse 
con  la  cosa  puesto  que  la  compró  en  el  supuesto  de  ser  de  mayor  cabida, 
y contaba  con  los  medios  de  pagarla:  el  vendedor  quiso  vender  la  pieza, 
por  ejemplo , de  diez  fanegas , pues  la  vendía  creyéndola  de  once : en  el 
segundo,  si  se  compeliera  al  comprador  á suplir  el  precio , se  le  compe- 
lia  á comprar  mas  de  lo  que  él  había  querido , y tal  vez  no  podría  pa- 
irar; y es  de  Jurisprudencia  universal,  que  nadie  puede  ser  precisado  á 
vender  ni  comprar. 

A razón  de  tanto  por  añedida.  En  este  caso  el  precio  de  la  venta 
no  se  lija  para  el  todo  de  ella  , sino  para  cada  una  de  las  partes  indica- 
das que  la  componen  y determinan  su  estension.  Es,  pues,  justo  que 
el  comprador  no  deba  pagar  sino  en  razón  de  la  cantidad  exacta  do 
estas  partes;  ningún  error  del  vendedor  sobre  este  punto  admite  escusa. 

Lo  mismo  se  observará.  Conforme  con  las  leyes  4,  párrafo  1 , y 24, 
título  1 , libro  79  del  Digesto:  Nonsolum,  si  modas  agri  totius  minor 
cst,  agí  cum  vendilore  potest , sed  etiam  de  partibus  cjus  , ut  puta,  si 
dictum  est , vinew  jugera  tot  esse , vcl  oliveti , et  minas  inveniatur^ 
Ideoque  his  casibus  pro  bonilale  loci  flet  exlimatio;  dicha  ley  4. 

Si  me  vendes  una  finca  de  veinte  fanegas , espresando  que  hay  diez 
de  huerta  ó viña,  otras  diez  do  pan  traer,  y después  resulta  por  la  me- 
dida, que  solo  hay  oclm  de  las  primeras  y doce  de  las  segundas,  se 
habrá  de  rebajar  el  precio  en  proporción  al  menos  valer  de  las  cuatro 
(pie  resultan  de  mas  en  la  tierra  blanca,  y de  menos  en  la  huerta  ó 
viña. 

Nótese  bien  qué  este  último  párrafo  ha  sido  tomado  del  Derecho 
Homauo  , y que  no  se  halla  en  los  Códigos  modernos. 
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ARTICULO  1395. 

Si  por  el  coMrürio,  en  él  caso  del  precedente  aétibuló , se  éncuentra 
mayor  cabida  que  la  espresáda  m el  contrato,  el  comprador  tiene  ia  fa- 
cullad  de  siipitr  d precio  ó de  desistir  del  contrato  , si  ef  escesopasa  de  la 
décima  parte  de  la  cabida  espresada  en  el. 

1618  Francés,  162B  Sardo,  16Í21  Holandés,  1149  de  Yaud,  2469 
de  la  Luisiana,  1464  lYapoütano,  qxie  fijan  la  vigésima  parle  eii  lugar 
de  la  décima  : vé  la  ley  40  , titulo  1 , libro  18  del  Dige'sto  , copiada  eii 
el  artículo  anterior,  y los  comentarios  sobre  el  mismo  dando  los  moti- 
vos de  la  diferencia  entre  aquel  y este  artículo. 

Si  el  escesopasa  ele  la  décima.  Se  debe  sin  ofensa  de  la  etfuidad 
consultar  por  la  estabilidad  de  los  contratos  ; y se  presume  que,  sien- 
do menor  el  esceso,  quiso  el  comprador  adquirir  la  cosa  aumentando 
la  parte  de  precio  en  proporción  a este  pequeño  esceso  , asi  como  en 
caso  contrario  se  rebaja  para  el  vendedor. 

ARTICULO  1394. 

Cuando  la  venta  de  un  inmueble  se  fmbiere  heollo  por  un  precio  al- 
zado, y no  á razón  de  tanto  la  medida  d número,  no  tiene  lugar  el  aií- 
menfo  ó rlinimucion  del  precio , mmque  sé  encuéntre  mayor  ó menor  ca- 
bida ó número  (fue  lo  éspresado  en  el  contrato.  ' 

Esto  mismo  tendrá  lugar  , cuándo  sean  ‘ (tos  é mas  fincas  las  vendidas 
por  un  solo  precio;  pero  si  ademas  de  espresarse  la  cabida,  se  han  desig- 
nado /o.s-  linderos , el  veridedor  está  obligado  á entregariodcrlo  que  se 
comprenda  en  ellos,  aun  cuando  esceda  dé  la  cabida  ó número  espresado 
en  el  co  trato;  y sino  pudiere,  debe  sufrir  una  diminución  propotxio- 
nal  en  el  precio. 

Viene  á ser  en  el  jirimcr  jiárrafo  un  epítome  del  artículo  1619 
Francés,  seguido  por  los  CóiUgos  modernos  ; y todavía  en  ellos  ha  lu- 
gar al  aumento  ó baja  dei  precio  en  éste  caso  , si  hi  difefeticia  eulre  la 
medida  real  y ía  espresada  en  el  contrato  (porque  ha  podido  espresar- 
se,  aunque  la  venta  se  haya  liecíio  por  un-  precio  alzado)  es  una  vigé- 
sima parle  o de  un  6 por  100. 

Nuestro  artículo  es  en  mi  concenplo  mas  claro  y sencillo  ^ y también, 
mas  justo  que  el  Francés : pone  y resuelve  la  cuestión  , como  lo  hace 
Gómez,  tomo  2,  capitulo  2,  numero  16  var.  resol.  7,  tí- 

tulo 1 , libro  18,  y Sala  , munéro  4 del  mismo  títulb  y libro  de  ®i- 
^sio.  Ciian  dichos  autores  las  leyes  13,  püri^áTo  14,;tf*UiIo 
la  46,  tíiüío  2 , libro  21  , y ía  17 , litólo  1,'hbrd  36  áél  Dígesto. 
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«La  intención  de  las  parles,  dice  Gómez,  fue  referirse,  á cierta  es 
pecie  ó cuerpo,  no  á la  medida  cspresada,  y todo  lo  que  se  contiene  y 
encierra  dentro  de  aquel  cuerpo  vklciur  vendilum  ,poi  (|ue  la  tal  aser- 
ción ó demostración  falsa  non  censelar  finalis  iníer  contrahentcs  nt  vi- 
tiel  disposilioncmi»  pero  el  artículo  debe  entenderse  no  habiendo  nicn- 
lira  ó dolo  de  parte  del  vendedor.  Lo  cierto  es  que  un  precio  solo  y 
único  ó alzado  hace  una  sola  venta  , bien  se  reíiera  á una  sola  cosa  ó 
cuerpo,  bien  á distintas;  y nosotros  que  rechazamos  la  rescisión  por  le- 
sión enorme,  mal  podríamos  admitir  en  este  caso  el  aumento  ó baja  del 
precio  según  los  otros  Códigos. 

Cuando  son  dos  ó mas  fincas:  porque,  siendo  el  precio  solo  y único 
ó alzado  por  las  dos,  no  hay  mas  que  una  sola  venta,  una  emplto  csl,  ley^ 

, titulo  1 , libro  Í21  del  Digeslo  : lo  que  rige  respecto  de  una  sola  co- 
sa vendida  alzadamente,  debe  regir  cuando  son  vendidas  dos  o mas 
del  mismo  modo  : las  razones  copiadas  de  Gómez  son  iguales  en  am- 
bos casos,  y asi  se  ha  practicado  siempre  en  la  materia  de  retractos. 

En  este  segundo  párrafo  nos  separamos  enteramente  del  articulo 
1G25  Francés,  aunque  parece  conforme  á la  ley  42,  título  1 , libro  19; 
pero  esta  puede  entenderse  del  caso  en  que  el  vendedor  ha  asegurado 
y res])ondido  de  la  cabida  separada  de  cada  una  de  las  heredades. 

Pero  si  ademas  de  espresarse.  Qui  ftmdiim  Iradideral  jugeriun  cen- 
lum,  fines  mullo  amplius  demonslraveraC  si  quid  ex  Iris  fiiiibus  evinc- 
■cereiur,  pro  bonilale  ejiis^  emplori  prmslandum  ait,  qu, améis  relinquc- 
rclur,  certiim  i a fj  era  haberet , ley  45,  título  2,  libro  21  del  Digesto. 

La  designación  de  los  linderos  es  la  que  determinad  cuerpo  cierto, 
objeto  ó materia  del  contrato;  debe,  pues,  entregarse  lodo  lo  conteni- 
do en  elh)s,  haya  mas,  ó menos,  de  la  cabida  espresada,  que  no  fiié  la 
causa  final  de  ios  contrayentes. 

Pero  si  se  hubiere  padecido  error  en  la  misma  designación  de  ios 
linderos  , parece  justo  y conforme  á los  artículos  988  y 989,  que  se  re- 
forme  en  favor  del  perjudicado. 

Este  articulo  y el  1592  tienen  cierta  analogía  con  el  1574,  aunque 
sobre  diversas  cosas  y para  diversos  efectos. 

ARTICELO  1595. 

Los  acciones  que  nacen  de  los  tres  ariiculos  precedentes,  se  prescriben 
ul  año,  contado  desde  el  dia  de  la  cnlrerja. 

1G22  Francés,  1629  Sardo,  1152  de  Yaud,  2474  de  la  Luisiana, 
1468  Napolitano;  lodos  estos  dicen:  «Desde  el  dia  del  coulralo.»  El  Ho- 
landés 1525  «Desde  el  dia  de  la  entrega;»  y ba  parecido  mejor  como 
en  el  artículo  1412.  No  deben  prolongarse  las  inquietudes  sobre  punto 
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íle  tan  fácil  averiguación,  ni  dejar  incierta  por  demasiado  tiempo  la 
propiedad. 

Pero  la  disposición  de  este  articulo  no  alcanza  á la  acción  por  la 
(|ue  el  comprador  pide  la  entrega  de  ciertos  trozos  de  tierras  alegando 
fine  fueron  comprendidos  en  la  venia. 

ARTICULO  i 596. 

Si  una  misma  cosa  hubiese  sido  vendida  d dos  diferentes  compradores, 
se  estará  á lo  dispuesto  en  el  articula  982. 

Vé  lo  espucslo  en  el  artículo  de  la  referencia, 

SECCION  111. 


DEL  SANEAMIENTO. 

ARliCULO  1397. 

Por  el  saneamiento  espresado  en  el  artículo  \oSú,  el  vendedor  respon- 
(le  al  comprador: 

1 De  la  posesión  pací  fea  de  la  cosa  vendida. 

2.^  De  los  vicios  ó defectos  ocultos  que  tuviere. 

1625  Francés , 1655  Sardo,  2451  de  la  Liiisiana,  .1155  de  Vaiul, 
1525  Holandés,  1471  Napolitano. 

Ralio  posscssionis^  qme  á venditorc  fieri  debeat , lalis  est,  ut  si 
(jais  eam  possessionem  jure  avo  caverit,  Iradila-possessio  non  intelli- 
qatar,  leyes  5 a!  principio  y 11,  párrafo  2,  título  1,  libro  10  dcl  Diges- 
10.  Qui  mancipid  vendunt , ccrliores  faciunt  cmplores^  quid  morbi 
viiüve  cujitsque  sint,  leyes  1,  párrafo  1,  y 58  al  principio,  título  1 , li- 
bro 21  delDigeslo.  «Quita  é libre  de  lodo  embargo  deve  ser  entregada 
la  cosa  vendida  al  comprador,  de  manera  que  si  otro  alguno  gcla 
(¡uisierc  embargar,  o moverle  pleyto  sobre  ella,  la  deve  fazer  sana;» 
ley  52,  título  5,  Partida  5.  «Tacha,  ó maldad  aviendo  el  siervo::  si  el 
vendedor  sabia  esto  , é non  le  divesse  al  comprador,  temido  es,  etc.» 
ley  64  dcl  mismo  título:  vé  el  artículo  15,85. 

Posesión  pacifica.  ] acu  a possessio  empiori  Iradita  non  inlelligi- 
i.ar::  si  alius  in  possessione  esl^  ley  2,  párrafo  1,  título  1 , libro,  19  del 
Digesto.  Asi,  lo  primero  es  poner  al  comprador  en  posesión  de  la  cosa; 
la  palabra  pacífica  se  refiere  á garantir  esta  posesión  contra  toda  in- 
(¡uielacion  posterior.  ^ 

La  ley  50,  párrafo  1,  dcl  mismo  titulo  dice,  que  cl  vendedor,  /me- 
ten ns  tenelur,  ut  rem  empiori  haherc  liceat,  non  eliam  til  ejus  facía t: 

TOMO  III.  2;3 
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no  se  obliga  á tmsniilir  al  comprador  ia  proj>iedad  de  la  cosa,  sino  á 
ponerle  en  |)osesion  de  ella,  y á defendci-lc  contra  todos  ios  fine  des- 
fuesqnifienmhacci’sela  dejar,  ó reclainaran  a lfi:niK>s derechos  sohrei  il;). 

Esta  dccisicii  ha  tenido  sus  imjiii^nadores;  yo  la  encuentro  justa:  el 
cornpratlor  no  lieiie  acción  conli'a  el  vendíolor  de  buena  le  mieíitríi'  no 
se  veriíií[uen  los  dos  casos  indicados  , aninpic  llc.iou*  después  ¡i  (¡('"i  u- 
brir  que  el  vendedoi'  no  era  propietario  de  la  cosa. 

>'iimcro  2.  I)c  los  vicios^  rlc.  Ve  d pái  iaro2  ile  esta  iii¡>nia  sc-  - 
fion. 

PAURAFO  PUlMKUtK 


jJcl  scnK'üwírulo  en  raso  lic  cricrion. 

ARTICI  LO  lo98. 

¡'mj  cc/ccMííi  n/r/ndo  e/  rofuj>rador  es  ptlvado  por  sfoürm-ia  jadn-iai , 
yen  virtud  de  un  (Ivrechn  anirrinr  a la  enmpra,  del  lodo  ó parU’  th'  hi  í»- 
sa  comprada. 

El  vendedor  está  ohliyado  d responder  de  la  ev'ccion,  aunque  nada 
haya  ispresado  en  el  conlralo. 

Las  parles^  sin  cmharqo,  pueden  aamenlar,  dismi}tuir  ósivprimiv  esla 
úhliyacion  l ey al  del  vendedor . 

I()2(í  y 1()27  Franceses,  16ó3y  1 054  Sardos,  11  oíí  y llo7  de  VaiuL 
1H2(Í  y lo27  Holandeses,  2477  y 2479  de  ía  Liiisiana,  1472  y 147o  \a- 
jjülitaiiüs. 

>'íre  tola  res  evincafur  , sice  pars,  Jiabct  regressmn  emptor  m reu- 
dilorcm  , ley  1 al  jtriiicipio  , título  2,  libro  21.  El  si  sHpulolin  unUa 
fudssel  inlcrpns'ita::  ídem  dicemus^  lev  19,  al  princinio  de!  ¡nisino  !i- 
tulo:  las  leyes  4 al  prineipio  , 57  y 5í>,  salvan,  como  imesíro  :i!‘!íi-u- 
lo.  el  pacto  espi’cird  ; nisi  nomhiallrn  ae.Hnn  rst’.:  nisi  aliad  <-oin'eniir. 
si  dielum  faerit  vendendo;  ley  52,  título  o,  Partida  o.  y si  la  >9  mi 
b;M‘e  nieneioii  de  nuestro  párralb  tercero,  es  sin  duda  por(pu‘  no  creMi 
necesario  esj)resarlo,  siendo  este  neiroeio  de  siiu}>le  inlei-és  parlieular. 

Atiuque  nada  se  haya  espyesítdo:  portpie  es  de.  la  natur;  de-/a  íld 
ei)n(i"a(o,  jii'Oí'ede  ex  nafara  ennlrarlas : \é  lo  espueslo  al  nrtien'o 
98b,  \ lo  misino  debe  idiservarsi'  en  todos  los  (¡lu'  sean  onerosos  : en 
cuanto  á la  dote  , vé  el  artículo  1270:  en  cuanto  á donaciones,  vé  el  ar- 
ticulo 950;  en  cuanto  á las  mandas,  el  artículo  <177  : en  cuanto  a par- 
ticiones, el  articulo  917. 

lagar  á la  ei'ieeion  en  ¡as  frnnsavewnes''!  I'm  esta  cuestión, 
imiy  debatida  por  los  intérpretes  del  Derecho  Romano,  la  opinión  co- 
mún y mas  conforme  á la  ley  35,  título  4,  libro  2 del  Código  es  la  si- 
:„uiente: 
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Pedro  y Joan  transigen  sobre  una  cosa  ; Juan  desiste  de  sus  pre- 
lensioiies  sobre  ella  y la  cede  á Pedro,  recibiendo  de  este  otra  cosa  que 
no  iiié  objeto  de  la  transacción,  por  no  serlo  de  dudas  ni  de  pleitos. 

Si  la  cosa  recibida  por  Juan  resulta  incierta,  Pedro  está  obligado  al 
saneamiento  de  ella  por  eviccion;  pero  no  lo  está  Juan  aunque,  resulte 
incierta  la  dudosa  ó litigiosa  que  quedó  en  poder  de  Pedro  ; ni  este  res- 
ponderá de  saiieaimenlo  á Juan,  si  la  cosa  que  le  dió  Pedro  era  otra  de 
las  dudosas  ó litigiosas  sobreque  se  transigió;  en  una  palabra,  no  ha 
lugar  á la  eviccion  ó saneamiento  por  las  cosas  que  fueron  la  ocasión 
y objeto  de  la  transacción;  la  hay  respecto  de  las  que  no  lo  fueron. 

La  razón  es  cjuepor  la  transacción  no  se  trata  de  trasmitir  al  coiitra- 
rio  la  jiropiedad  de  la  cosa  transigida,  si  no  el.flerecho  Cjue  el  cedenle 
podia  tener  á ella,  tal  como  fuese,  y asegurarle  de  que  nunca  mas  será 
molestado  por  el  mismo:  las  palabras  de  la  ley  o5  citada,  apud  Le  cons- 
iiituas , hicieron  surgir  una  opinión  media,  pero  aislada. 

Si  por  las  circuiislancias  del  caso  se  viniere  en  conocimiento  de  que 
la  transacción  fue  puramente  íionunaí  y,  una  verdadera  venta,  como 
cuando  se  da  por  la  cosa  transigida  casi  su  justo  precio  habrá  lugar  á ia 
esiceion,  porque  la  verdad  debe  prevalecer  sobre  las  palabras,  et  plus 
raid  (jiiod  agitur^  qiiam  quod  simúlate  concipihir. 

En  los  casos  de  los  artículos  1459,  1430  y 1466  no  habrá  lugar  al 
sanearnieulo , si  la  eviccion  procede  á virtud  de  ellos,  y el  vendedor  no 
ocultó  la  calidad  qu¿  sujetaba  la  cosa  á retracto. 

/í/  vendedor.  Si  el  primer  comprador  vende  la  cosa  en  mayor  pre- 
cio á un  tercero,  en  cuyo  poder  resulta  incierta,  eí  vendedor  primitivo 
responderá  por  el  saneamiento,  al  tercero  del  mayor  precio  que  dió,  se- 
gún declaración  del  tribunal  de  Casación  citada  por  Rogron,:  Pero  sca- 
ine  permitido  observar  con  timidez,  que  esta  declaración  parece  rozarse 
con  el  artículo  1651  Francés,  segiin  el  cual,  el  primer  comprador  no 
puede  reclamar  otro  precio  mayor  ni  menor  que  el  que  dió.  El  segundo 
comprador  tiene  que  reclamar  del  primero,  y resultando  este  insolven- 
te á lo  sumo  podrá  sustituirse  en  su  lugar  y derechos  contra  . el  vende- 
dor primitivo , es  decir,  reclamár  el  precio  entregado  por  el  primer 
comprador:  según  el  número  1 de  nuestro  articulo  1401,  la  declaración 
referida  serla  mas  fundada.  Gómez , número  46  , capitulo  2,  libro  2, 
var.  resol.,  niega  al  segundo  y ulteriores  compradores  acción  contra. el 
vendedor  primitivo,  si  el  primer  comprador  no  les. cedió  las  suyas.' 

O parte  de  la  cosa  comprada  -,  sin  la.  distinción  Romana  de. ¡si  es  ho- 
mogénea ó heterogénea:  inútil  hoy  por  no  conocerse  duplo  ai  Iriplo.qn 
las  evicciones;  pero  este  párrafo  se  entiende  sin,  perjuicio  del  artícu- 
lo W5.,  V • . 

Á responder  de  la  eviccmi  : cuando  la  .eavisa^  ó al  meaosicl  gériaeu 
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de  esta  existia  al  tiempo  de  la  venta,  bien  procediese  de  hecho  ageno 
ó personal  del  vendedor. 

Pero  este  no  responde  de  la  eviccion  por  causa  posterior  al  contra- 
to, si  no  procede  de  hecho  suyo,  caso  difícil  hoy  de  verificarse  por  io 
dispuesto  en  el  artículo  981. 

O suprimir-,  entiéndase  con  sujeción  á lo  rpic  se  dispone  en  los 
dos  artículos  siguientes:  vé  los  1462  y 1465. 

ARTÍCULO  1599. 

% 

/i.s  mdo  iodo  pació  que  exima  a ( vendedor  de  responder  de  la  erir- 
cion,  sieinprr  que  ímbiere  mala  fé  de  parle  sinja. 

1028  Francés,  1()55  Sardo,  lo28  ílolandes,  lloH  de  Vtuid,  1180 
de  la  Luisiana,  1474  IVapolitano:  todos  estos  artículos  dicen,  que  el 
pacto  de  no  haberse  de  prestar  la  eviccion  no  alcanza  á la  que  rcsulla 
de  un  hecho  personal  del  vendedor.  Nuestro  artículo,  cont’onne  con  ei 
Derecho  Romano,  es  mas  claro  y general,  eseiuycmlo  todos  los  casns 
de  mala  fé  ó dolo,  orase  trate  de  hecho  propio  o ageno,  como  se  esta- 
blece para  otro  caso  idéntico  en  el  artículo  1047. 

iS/  vcndilor  sciens  obliqatnm  aul  alienum  voididisset , et  adjeelun) 
sil  nere  eo  nomine  quid  prKStareliir,  ceslimari  oportct  dolum  inalin^i 
ejus,  leyes  6 , párrafó  0,  y 11  , párrafo  último,  título  1,  libro  19  dei 
Digeslo- 

/'Js  nulo  : por  torpe  y contra  las  buenas  coslumlircs:  vé  el  arlicul-' 
908  con  lo  en  él  cspucsto.  Seria  contra  toda  justicia  tolerar  que  el  ven- 
iledor  se  aprovechase  de  su  fraude;  y contra  toda  razón  presumir  que 
el  comprador  ha  querido  permitirle  que  le  engañe  impunemente. 

ARTICULO  1400. 


Cuatfdo  el  comprador  hubiere  renunciado  el  derecho  al  sanea- 
miento para  el  caso  de  eviccion,  llegado  que  sea  osle,  debe  el  vendedor 
entregar  únicamente  el  previo  que  tuviere  la  rosa  al  tiempo  de  la  erm- 
cion,  a no  ser  que  (d  comprador  hubiera  hecho  la  renuncia  con  cono- 
rimieuío  de  los  riesgos  de  la  eviccion  y sometiéndose  á sus  consc- 
eue?icias.  ■ 

1629  Francés,  1656  Sardo  , 1550  Holandés,  1 159  de  Vaud  . 2481 
de  la  Luisiana,  1475  Napolitano:  entre  estos  arlieulos  y el  nuestro, 
<(ue  es  conforme  al  Derecho  Romano,  hay  una  dileivueia  capital  sobre 
«I  precio  que  deba  restituirse:  en  lo  demas  hay  conformidad. 

Un  el  artículo  anterior  se  ha  declarado  nulo  el  pacto  doloso  de  no 
haberse  de  prestar  la  eviccion:  en  este  se  reconoce  válido  el  hecho  de 


DEL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÑOL.  580 

bueno  fé;  pero  se  añade,  que  no  por  esto  quedará  libre  el  vendedor  de 
la  devolución  del  precio. 

Si  aperíe  in  convenlionc  comprehendalur  nihil  evictionis  nairiinc 
prceslatiim  iri;  pretiuin  deheri^  re  evicta,  u!ilikilem  nondebsri  (daños  é 
intereses)  iYec  enirn  bonce  fidei  contraclus  hane  palilur  convenlionem 
nt  cmpfor  rem  siiain  amileref,  el  venditor  rem  suam  relineret , ley 
11 , párrafo  18 , título  1,  libro  19  del  Digesto. 

Es  imposible  que  sin  vender  nada  adquiera  el  vendedor  algo:  la 
causa  por  la  que  el  comprador  ha  pagado  el  precio,  desaparece  por  !a 
evicciou ; el  vendedor  lo  retiene  ya  sin  causa  , y por  consiguiente  debe 
restituirlo. 

Con  conocimiento  de  los  riesgos,  y sometiéndose,  etc.  Nemo  vi- 
detur  fraudare  eos  qui  sciunl,  c}  consentiunt,  1/to  de  reguUs  juris.  En 
este  caso  viene  á comprarse  un  derecho  incierto  é inseguro,  una  espe- 
ranza: la  venta  en  este  caso  es  parecida  á la  fuluri  facius  retes,  y toma 
el  carácler  de  un  contrato  aleatorio.  Ley  11  , párrafo  18,  libro  19  del 
Digesto, 

Algunos  creen  que  por  el  artículo  1629  Francés,  del  que  ha  sido  to- 
mado el  nuestro,  se  halla  decidida  en  sentido  negativo  la  cuestión  du- 
dosa en  Derecho  Romano , sobre  si  el  que  compra  á sabiendas  cosa 
agena  ó hipolccada  sin  estipular  nada  para  el  caso  de  eviecion , puede, 
llegado  que  sea  , repetir  el  precio  del  vendedor;  el  precio  solo  , no  los 
daños  é intereses. 

Yo  creo,  por  el  contrario,  que  la  cuestión  queda  intacta  para  c!  caso 
mucho  mas  común  y general  de  no  haberse  pactado  que  el.  vendedor 
quedara  libre  del  saneamiento. 

Los  que  están  por  la  negativa  en  Derecho -Romano  , citan  la  ley  27, 
título  4b,  libro  8 del  Código  , que  por  cierto  es  apretante:  los  sostene- 
dores de  la  afirmativa  pretenden  ingeniosamente  que  la  ley  no  habla  del 
precio,  sino  délos  gastos  del  pleito  que  sostuvo  temerariamente  el  com- 
prador, y (jiie  seria  una  manifiesta  iniquidad  que  el  vendedor  se  en- 
riquezca á espensas  del  comprador , reteniendo  el  precio  de  una  cosa 
que  no  le  pertenecía. 

Séase  lo  que  se  quiera  de  la  letra  y espíritu  de  la  citada  ley  Roma- 
na, yo  tengo  por  mas  conforme  á equidad  la  opinión  afirmativa:  ade- 
mas, ei  ánimo  de  donar  no  se  presume,  mientras  pueda  interpretarse 
el  acto  en  cualquier  otro  sentido,  y el  comprador  pudo  esperar  que  la 
propiedad  de  la  cosa  recaerla  después  en  el  vendedor^  y de  consiguien- 
te subsistiría  la  venta. 

Pero  esto  ha  de  entenderse  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  los  ar- 
lieulos  1192  y 1195.  El  que  compra  á sabiendas  al  ladrón  la  cosa  ro- 
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hada  , eslá  romprondidó  en  el  artículo  14  del  Código  penal  y en  el  ci- 
tado 1102:  la  simple  falla  de  huctia  fé  C)i  el  comprador  no  conslitiive 
la  torpeza,  que  es  la  base  del  artíenlo  221. 

Ef  prprio  ffuc  tnvif^rc  lo  coso  ni  fiewpo  de  lo  ericeion.  Esta  es  la 
diferencia  ea))ital  entre  nuestro  ariictilo  y los  estranjeros  arriba  citados, 
.seirnn  los  que  el  vendedor  lia  de  AoKér  precisamente  el  precio  que  re- 
cibió.- fué  adoptado  poi-  la  Citrnision  á jiropue.^la  mia;  pues  el  arlículu 
víoiia  redactado  seirun  el  105!  l’rances. 

iNuestro  artículo  está  conforme  con  las  leyes  06,  párrafo  5,  y 70, 
tiltilo  2,  libro  21  de!  Digo'slo. 

f 't  <pomü  .cí/o  infersif  rmjilnr  con.srryMoínr  , scUkcl.  Midioriii , an( 
(Iclerón'iíf  fUfri  fdeti  rnosn  fhiem  preliij  ffuo  focrot  teiopore  (h'risínnis  c'  .'.- 
Íí’mofns,  (Um'wv.af,  vel  exfyolat,  ley  00,  Eviria  re,  exempto  ardínnin  nou 
ad  preduni  (hrmfnxítt  reeipiendum , sed  aá  id  quodinteresL  competeré^  ideo- 
qneciiom,  si  niínor  esse  emperit,  damnnui  etnploris  esse,  ley  70.  La 
lev  52,  titulo  :) , Partida  o,  iio  eslá  tan  clara  , pues  liabia  primero  del 
precio  rcciindo  poi-  e!  vendedor  con  los  daños  ó menoscabos,  y lue.íro 
d('l  de  ia  cosa  «maguer  mas  valiesse.» 

De  los  ires  discursós  franceses  70  , 71  y 72  sobre  venta , solo  en  el 
71  se  motiva  ligerísimamcní'e  la  disposición  contraria;  y Rogron.  al  ar- 
tículo 105!  , se  muestra  mas  sutil  que.  sólido;  el  cédebre  Domat  había 
opinado  según  el  Derecho  Romano. 

Est(' , en  efecto,  es  mas  scncilio  y equitativo:  lo  que  realmente 
pierde  el  comprador  , es  el  valor  de  la  cosa  ai  tiempo  de  la  evieeion, 
sea  mnvor  ó menor  que  el  que  tenia  al  tiempo  de  la  venta  ; y el  com- 
prador no  debe  reclamar  mas  ni  menos  que  lo  (jiie  pierde , es  decir,  ia 
completa  indemni'/acion. 

Yo  no  jniedo  imaginarme  cosa  mas  dura  que  la  obligación  impues- 
ta a)  vendedor  cii  c!  artículo  1051  Francés,  de  reslituir  el  precio  reei- 
l)ido , aunque  la  cosa  se  haya  deteriorado  por  negligencia  dcl  compra- 
dor, y la  impuesta  en  el  1055,  de  abonarle  loque  mas  valiere  la  cosa  al 
tiempo  de  la  evieeion,  aunque  este  mas  valor  no  proceda  de  hecho  de! 
comprador. 

Todo  lo  que  se  alega  )>ara  fundar  tan  chocantes  (lispi>sicioues  , es 
([ue  por  la  evieeion  e!  contrato  queda  sin  causa  , y el  vendedor  nada 
puede  retener;  ¿pero  c<>mo,  quedando  lambicn  sin  causa  en  el  caso  del 
artículo  1055,  se  dispone  que  el  comprador  adquiera  y se  emique/ea 
sin  cansa  á (‘spensas  de  un  vendedor  de  buena  fé? 

Es  muy  difícil  cohoucslar  las  aberraciones  maniliestas  contra  la  ra- 
zón y la  justicia. 

Qui  sentil  commodn  seyitint  ol  incommoda:  es  imposible  que  el  au- 
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niciito  de  !a  cosa  ó de  su  valor  aproveche  á . uno  ¡ y i\Ú  le,  perjudique  su 
disminución:  por  último,  nuestro  artículo  cprUv  uiuchas  cucstioiieSt.y 
simpliíica  la  de  daños.  . 

AUTiaJLO  IMli.  : • . - - - . : 

Cuando  se  ha  eslipulada  el  sajieamieníOf  .¿>  cimndoiUiiLa>  se  ha  pac- 
lado  sobre  este  panto,  si  se  ha  veri¡icadü  la  cviccion , tiene  clcumpra- 
dor  derecho  á exigir  dcl  vendedor  : 

1. ^  La  restitución  del  precio  que  luviere  la  cosa  vendida  al  iiem- 
pü  de  la  euiccion,  sea  mayor  ó menor  que  el  de  la  venta. 

2. °  Los  frutos  ó rendimienlos , sise  le  ha  condenado  á entregarlos 

al  propietario  qúe  le  ha  vencido  en  juicio.  , . 

5.°  Las  costas  del  pleito  que  ha  motivado  ja  cvicdmi  ^ y las. del  que 
hubiere  seguido  con  el  vendedor  para  el  saneamiento, 

4.°  Los  gastos  del  eoniralo , .si  los  pagó  el  comprador. 

3. *^  Los  daños  é intereses  y los  gustos  volunlarios  ó de  puro  placer 
ú ornato  , si  vendió  de  mala  fe. 

1630  Fríiuces,  1657  Sardo  ,1 160  de  Vaud  , 1330  Holandés,  2482 
de  la  Luisiana,  1476  Napolilauo.  Evicia  re,  ex  empto  ac lio  non  ad 
prelium  dumlaxal  recipienditWj  sed  ad  id  quod  inlerest  competit.,  lev 
7,  título  2,  iihro  21  del  Digeslo.  «Tcimdo  es  de  tornar  el  prscio:.:  con- 
todos  los  daños , é los  menoscabos,  que  ic  vinieron  por  esta  razón.»  Ley 
52,  título  3 , Partida  3. 

Número  !..  Ve  !o  espuesto  en  el  articulo  anterior; 

Número  2.  Los  frutos  ó rendimientos:  porque  el  comprador  , po- 
seedor de  la  cosa  , ha  podido  ser  condenado  en  ellos  desde  que  se  cons- 
tituyó en  mala  fé  , ó por  lo  menos  desde  la  contestación  de  la  demanda. 
Pero  si  en  este  segundo  caso  el  vendedor  emplazado  digere  que  no  tie- 
ne medios  de  defensa  , y consignare  el  precio  por  no  quererlo:  recibir  el 
comprador,  no  responderá  de  la  condenación  de  los  frutos  posteriores, 
puesto  que  él  carece  ya  de  los  intereses  del  precio , y el  comprador  se 
constituye  en  liliganle  temerario. 

Número  o.  Del  pleito  que  ha  motivado  la  eviccion:  á no  ser  que 
el  vendedor  diga  y haga  lo  que  acabo  de  esponer  en  el  número  anterior; 
la  temeridad  dei  litigante  no  debe  serle  dañosa. 

¡^El  comprador  que  ha  sido  absuello  definitivamente,  enjuicio.,  sin 
que  el  demandante  haya  sido  condenado  en  las  costas  , podrá  repetir 
las  del  vendedor"^. 

En  esta  cuestión  están,  como  de  costumbre , discordes  los  autores 
de  Derecho  Romano. 

Nuestro  Gómez,  por  no  citar  otros,  niiniero  47,  capítulo  2,  tomo 
2,  var.  resol. , sostiene  la  afirmativa:  su  única  razón  es  que  el  vende- 
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dor  está  obligado  á salir  á ia  defensa  del  comprador  desde  la  denuncia- 
ción del  pleito:  enumera  antes  las  razones  de  la  opinión  contraria  y no 
se  da  por  satisfecho:  estas  son  : 

El  vendedor  no  responde  al  comprador  del. daño  por  caso  fortuito, 
y tal  debe  reputarse  el  causado  por  un  pleito  injusto,  en  el  que  no  ha 
mediado  culpa  ni  hecho  alguno  del  vendedor:  el  juez  pudo  y debió  con- 
denar en  las  costas  al  demandante  injusto,  y el  vendedor  no  es  respon- 
sable de  la  impericia  ó injusticia  del  juez:  no  hay  eviccion  sino  cuando 
el  comprador  es  condenado  y desposeído  , y el  vendedor  solo  respon- 
de en  caso  de  eviccion:  omito  las  citas  de  leyes  Romanas  hechas  por 
unos  y otros. 

Las  palabras  de  nuestro  artículo , las  costas  del  pleito  que  ha  mo- 
t'oado  la  eviccion , deciden  por  lá  negativa,  y no  debe  haber  ya  cues- 
tión sobre  este  punto. 

Número  4.  Los  gastos  del  contrato:  como  los  del  articulo  1577. 

Número  b.  Los  daños  c intereses:  con  arredo  á los  artículos  1015, 
y 1016:  vé  lo  alli  espueslo. 

Si  vendió  de  mala  fe.  Es  conforme  á los  articiilos  1655  Francés, 
1642  Sardo,  1165 de  Yaud,  1555 Holandés,  2486  de  la  Luisiana  , 1481 
Napolitano. 

fn  ómnibus  tomen  his  casibus , si  sciens  ejuis  alienuni  vendiderity 
omnino  teneri  debet  ^ ley  45,  párrafo  1 al  lin,  título  1 , libro  19  del 
Digesto. 

La  responsabilidad  procedente  de  dolo  (y  aqui  lo  hay  en  el  vende- 
dor) alcanza  á todos  los  daños:  vé  oí  párrafo  2 , del  articulo  lOlG. 

No  se  habla  aquí  délos  gastos  necesarios  y útiles,  por  creerse  que 
está  previsto  ya  sobre  ellos  en  el  articulo  452. 

El  comprador  demandado  puede  pctcntcm  dominum,  nisi  impen- 
sam  solvat,  doli  malí  cjcccptionc  summovere  et  magis  esí,  nt  en  res  ad 
periciclum  vcndiloris  non  periineal , dicha  ley  45. 

Si  no  opuso  la  esccpcion,  cúlpese  á sí  mismo;  si  la  opuso,  y fué 
desestimada  en  todo  ó en  parle,  hay  cosa  juzgada  sobre  un  punto  en 
que  fué  emplazado  , y tenia  mas  interés  el  mismo  vendedor;  por  mane- 
ra que  el  primer  número  de  este  artículo  solo  tendrá  aplicación  cuando 
el  mayor  precio  de  la  costi  evincida  provenga  de  circunslaucias  indepen- 
dientes de  lodo  hecho  y gasto  dél  comprador:  por  ejemplo,  la  casa  que 
compré  en  veinte,  hace  diez  años,  vale  hoy  treinta  por  ei  aumento  de 
población  , ó por  ia  carestía  y mayor  precio  de  los  materiales  ó jornales. 

El  artículo,  asi  csplicado,  corta  las  dudas  y distinciones  que  hacían 
este  punto  confu.so  y complicado  en  Derecho  Romaño,  y de  que  no  es- 
tán exentos  los  Códigos  modernos.  En  resúmen  , la  regla  sentada  en  c! 
artículo  452  se  observará  entrc'cl  comprador  y el  demandante  rcs]>cc(o 
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de  Uis  tros  clases  tic  gastos,  y el  vendedor  dejbueiia  fé  nada  tendrá  que 
ver  con  ellos:  vé  laescepcion  del  artículo  1800. 

AUTiCLLO  U02. 

Si  cH  com:prador  ha  perdido  por  consecuencia  de  la  eviccion  una 
parle  de  la  cosa  vendida^  de  lal  entidad  con  relación  al  todo,  que  sm 
ella  no  la  hubiera  comprado,  puede  exigir  la  rescisión  del  conlvalo; 
pero  con  la  obligación  de  devolver  la  cosa  libre  de  los  gravámenes  á 
que  enlretanto  la  haya  sujetado. 

Esto  mismo  se  observará  cuando  se  vendieren  dos  ó mas  cosas  jun- 
tamente por  un  precio  alzado  ó particular  para  cada  una  de  ellas,  si 
constare  claramente  que  el  comprador  no  había  comprado  la  una  sin- 
la  otra. 

165G  Francés,  1643  Sardo,  1166  de  Vaudj  2487  de  la  Luisiano, 
1482  ÍS'apolitano. 

Este  articulóse  halla  cu  anaoiiía  con  el  1406,  1413  y 1487,  toma- 
dos de  la  ley  38,  párrafo  14,  título  1,  libro  21  del  Digeslo,  y milita  la 
misma  razón  en  ambos:  al  juez  toca,  bien  examinadas  todas  las  circuns- 
tancias, la  discreta  y equitativa  aplicación  del  artículo. 

Pe  ro  con  la  obligación,  etc.  Esta  adicción  no  se  baila  en  los  artí- 
culos estranjeros  citados,  y fné  hecha  á consecuencia  de  lo  que  espoii- 
go  en  el  articulo  1471:  vélo.  El  vendedor  no  puede  ser  compelido  á re- 
cibir gravada  la  finca  que  vendió  libre. 

AUTICULO  1403. 

El  saneamiento  no  puede  reclamarse  hasta  que  haga  recaído  sen- 
tencia judicial  que  cause  ejecutoria,  y por  la  cual  se  condene  al  com- 
prador á la  perdida  de  la  cosa  comprada  ó de  una  parle  de  ella. 

La  ley  32,  Ululo  o,  Partida  o,  dice  como  nuestro  artículo;  «Si  fue- 
re vencido  en  juicio;»  las  Romanas  o7,  párrafo  1,  y 74,  párrafo  1,  ti- 
tulo 2,  libro  21  del  Digesto,  exigen  mas.  Non  lata  sententia,  sed  sub- 
sequía  demum  exccutione,  cvictio  proeslanda  est. 

El  comprador  no  puede  reconvenir  en  juicio  al  comprado  propler 
ea  quod  aliena,  vel  obligala  res  dicalur  ley  3 , titulo  45,  libro  8 del 
Código;  pero  vé  el  articulo  1431  , tomado  de  la  ley  24  del  dicho 
título. 

ARTICULO  1404. 

No  tiene  lugar  el  saneamiento,  si  el  comprador  no  ha  hecho  noti- 
ficar al vendedor  la  demanda  de  eviccion  en  el  término  señalado  en 


594-  CONCORDANCIAS,  MOTIVOS  Y COMENTARIOS 

Código  de  procedimientos  ^ y el  vendedor  prueba  que  tenia  medios  bas- 
tantes para  hacer  valer  su  derecho  y ser  absuelto  de  la  demanda. 

1640  Francés,  1647  Sardo,  1540  Holandés,  1486  Napolitano:  el 
249o  de  la  Liiisiana  dice:  «En  tiempo  oportuno:  » el  931  Auslriaco  no 
señala  tiempo:  los  14o  al  146  Prusianos,  titulo  10,  dice:  «que  el  ven- 
dedor sea  emplazado  inmediatamente  y,  y,  en  otro  caso,  pueda  hacer 
valer  contra  el  comprador  todos  los  medios  que  hubiera  podido  oponer 
hl  tercero.)' 

Los  cuatro  primeros  Códigos  dicen ; «Cuando  el  comprador  se  dejó 
condenar  por  una  senleucia  en  última  instancia  ó inapclahle  sin  llamar 
al  vendedor :»  el  1170  de  Vaud  se  remite  como  el  nuestro  al  Código  de 
procedimientos. 

Si  cum  possei  emplor  aucioridenunliare , non  demmiiassel  ^ ídem 
que  viches  fuisset , quoniain  parum  instriiclus  esset^  lioc  \ipso  videiur 
dolo  fecisse.  El  ex  siipulatu  agere  non  polesl,  ley  55,  párrafo  1 , Ulu- 
lo 2 , libro  21  del  Di  gesto.  Si  ideo  contra  emptorem  judicalum  est, 
quod  defuit,  non  cojnmititur  stijmlalio , \ey  55,  eodem.  Quolibet  tem- 
pore  venditori  denimliari  potest,  dienitamen  ne  prope  ipsam  condem- 
nalionem  id  /iaí,  Ia  29,  párrafo  2,  titulo  2 del  Digesto.  La  52,  titulo  5, 
Partida  5,  dispone  que  el  comprador  lo  haga  al  vendedor,  «á  lo  mas 
larde  ante  que  sean  abiertos  los  testigos:)»  es  decir,  antes  de  la  publica- 
ción de  probanzas. 

ARTICULO  1405. 


Si  la  finca  vendida  se  halla  gravada,  sin  haberse  hecho  mención 
de  ello  en  la  escritura,  con  alguna  carga  ó servidumbre  no  aparente 
■de  tal  naturaleza  que  haya  lugar  á presumir  que  el  comprador  no  la 
hubiera  adquirido  si  la  hubiera  conocido  , puede  optar  entre  la  res- 
cisión del  contrato  ó la  indemnización  respectiva. 

La  acción,  rcscisoria  se  prescribe  por  un  año , que  se  con  tará  desde 
el  otorgamiento  de  la  escritura.  . 

La  de  indemnización  se  prescribe  por  mi  año  , ti  contar  de.sde  el  día 
en  que  el  comprador  haya  descubierto  la  carga  ó servidunihrc. 

Su  primer  párrafo  es  el  1638  Francos,  1645  Sardo  , 1558  Holandés, 
183  Prusiano,  título  9,  parte  1 , 2491  de  la  Liiisiana  , 1483  Napolita- 
no y 1168  de  Vaud,  el  cual  añade  nuestros  párrafos  2 y o.  En  ninguno 
de  los  otros  Códigos  se  halla  prescrito  termino  especial  |)ara  el  ejercicio 
de  estas  acciones  en  el  caso  de  este  artículo,  l eferenieá  fincas  ó inmue- 
bles, aunque  lo  señalan  para  el  del  párrafo  siguiente  que  trata  de  ani- 
males y bienes  muebles:  vé  e!  artículo  1412. 

lín  el  nuevo  sistema  hipotecario  ha  de  ser  fácil  á todo  comprador 
diligente  averiguar  las  cargas  v servidumbres  de  la  finca  antes  del  olor- 
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gamiEiUo  de  la  escritura.  Esta  facilidad  y la  conveniencia  de  dar  esta- 
bilidad á las  ventas  de  fincas  aconsejan  que  la  acción  rescisoria  no  se 
prolongue  á mas  de  un  año  desde  el  otorgamiento  de  la  escritura;  pero 
queda  á salvo  la  acción  de  indemnización,  y si  el  compj’ador  no  usa  de 
ella  dentro  del  año  desde  el  descubrimiento  de  la  carga  ó servidumbre, 
cúlpese  á sí  mismo. 

Qiioílcs  de  serviiule  agitar,  vicias  laníum  debel  prcestarc,  quanti 
niinoris  emisset  emplor , si  scisset  hanc  serviltilem  impositam , \ey  6í, 
título  1 , libro  21  del  Digesto;  y lo  mismo  se  dispone  en  la  41,  titulo  1, 
libro  19,  por  haberse  descubierto  el  gravámen  de  una  pensión  anual 
V sobre  la  casa  comprada;  por  manera  que  no  había  lugar  á la  rescisión, 
resolución  ó redhibición,  sino  á una  rebaja  proporcional  del  precio,  ó 
maníi  niinoris;  lo  mismo  en  la  9,  título  49,  libro  4 del  Código. 

' Pero  cuando  en  la  finca  vendida  se  descubria  un  defecto  ó calidad 
tal,  que  lo  hacia  enteramente  inútil  ó peligroso,  veluti  si pcstüens  fmi^ 
das  disíracíus  sil::  peslibiles  lierbas,  vel  lethiferas  liabens,  tenia  lu- 
gar la  redhibición  , leyes  49  , titulo  i,  libro  21  del  Digesto  , y 4,  Ulu- 
lo o8  del  Código. 

La  ley  63  , título  6 , Partida  5,  concedió  al  comprador  que  pudiera 
devolver  la  nosa  aun  en  e!  caso  de  servidumbre. 

No  aparente:  porque  de  los  defectos  manifiestos  ó que  están  á la 
vista  no  responde  el  vendedor  según  el. artículo  1-406 , párrafo  2,  como 
que  respecto  de  ellos  no  puede  el  com|)rador  llamarse  á engaño:  Qace 
palam  apparent,  vendilorcm  non  obligant,  ley  73,  titulo  1,  libro  18 
del  Digesto:  ve  el  artículo  479. 

Que  haya  lugar  á presumir  : es  una  cuestión  de  beeho  que  el  juez 
habrá  de  resolver  como  la  del  artículo  1402:  velo;  si  la  resuelve  nega- 
tivamente, se  deberá  al  comprador  la  indemnización  : el  vendedor  po- 
drá ser  obligado  á que  liberte  la  finca,  siendo  el  gravámen  redimible, 
y no  lo  siendo,  á una  rebaja  proporcional,  del  precio ó quanti  mi- 
noris. 

El  vendedor  no  responde  de  las  servidumbres  ó gravámenes  legales, 
aunque  no  sean  aparentes,  ni  está  obligado  á manifestarlos:  el  com- 
prador debe  saber,  y se  presume  que  sabe  el  derecho:  por  consiguiente, 
son  de  su  cuenta  , pero  tan  solo  para  lo  sucesivo,  iip  por  los  atrasos , si 
los  hubiere. 
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PARRAFO  II. 

Del  saneamiento  por  los  defectos  ó gravámenes  ocultos  de  la  cosa. 

AtmCULO  1406. 

El  vendedor  está  obligado  al  saneamiento  por  los  defectos  oeiiltos 
de  la  cosa  vendida  que  la  hagan  impropia  para  el  uso  á que  se  la 
destina^  ó que  disminuyan  de  tal  modo  este  uso^  que^  á haberlos  cono- 
cido el  comprador,  no  la  hubiera  comprado,  o habría  dado  menos 
precio  por  ella. 

Pero  no  es  responsable  de  los  defectos  manifiestos  ó que  estuvieren 
á la  vista,  ni  tampoco  de  los  que  no  lo  están,  si  el  comprador  es  tni 
pirilo  que  p)or  razón  de  su  oficio  ó profesión  debía  fácilmente  co- 
nüccrlús. 

lG4i  y 1642  Franceses,  4648  y 1649  Sardos,  1341  y 1342  ílolan- 
deses,  1 17  2 de  Vaud,  2496  y ‘2497  de  la  Luisiana,  1486  y 1487  INapo- 
íitaiios. 

Si  quid  tale  fucrit  vitii,  sive  morhi , quod,  usiim  ministeriumque 
líominis  impedíal,  id  dabit  redhibilioni  locum.  Dmnmodo  memineri- 
mus,  non  utlque,  quodlihct  quam  levissimum  efficerc , ut  morbosiis  vi- 
tiosusve  habeatur,  ley  1,  párrafo  8,  título  1,  libro  21  del  Di¿a?sto. 
Sciamus  venditorem  cUam  si  ignoravit::  tamem  teneri  dehere,  párrafo 
2 de  la  misma  ley:  en  las  11,  párrafo  6,  14,  párrafo  último,  48,  párra- 
fo 5,  y 33  del  mismo  título,  está  espreso  que  los  vicios  han  de  ser  ocul- 
tos; en  la  66,  título  3,  Partida  3,  no  lo  está;  pero  se  ha  entendido  siem- 
pre según  el  Derecho  Romano , porque  en  lo  patente  o que  está  á la 
vista  lio  liay  engaño. 

' Los  vicios  redhihitorios  no  se  entendieron  al  principio  entre  los  Ro- 
manos sino  de  los  animales ; mas  luego  por  analogía  se  estendieron  á 

las  cosas  iuanimadas  y hasta  á los  inmuebles, 

♦ 

Igual  método  ó sistema  se  observa  en  las  leyes  63  y 64,  título  3, 
Partida  3-:  pero  los  Códigos  modernos,  y luieslro  artículo  1403,  tratan 
con  mayor  propiedad  esta  materia,  por  lo  tocante  á lincas  ó inmuebles, 
en  el  saneamiento  poreviccion. 

Que  la  Jíagan  impropia  para  el  uso::  ó disminuyan,  ele.  Esta  es 
una  cuestión  de  hecho,  cuando  la  ley  no  determina  especialmente  el 
vicio  ó defecto;  y habrá  de  darse  mucho  en  este  punto  á las  declaracio- 
nes de  ios  peritos  y al  uso  de  la  tierra. 

Quod  usiim  ministeriumque  impedial;  no  basta  un  vicio  ó defecto 
cualquiera,  por  levísimo  que  sea,  dice  la  citada  ley  1 Romana,  párrafo 
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Pero  no  responsable  de  los  defvelos.  etc.  La  misma  !c\ , párrafo 
o.  da  ta  razón. 

I/oc  enirn  trtulinn  inspiciemlum  est,  ne  emptor  decipialur : ou  lo 
inaiiiíieslo  ó <iue  está  á la  \ista,  no  cabe  engaño,  el  volenii  fwn  fd  in- 
juria: las  leyes  3,  i y 1 i,  párrafo  10  del  mismo  título,  ponen  ejemplos. 

V en  tal  caso  iio  aprovecha  al  comprador  alegar  tino  ignoró  ó se 
apercibió  del  defecto:  ignorare  non  potnit  (¡uod  ómnibus  a pparere  po- 
tuit,  como  la  ceguedad  j una  evidente  cicatriz,  etc.  dicho  párrafo  U),  ó 
cojera. 

Según  algunos  autores  no  del>e  admitirse  á los  peritos  ó artífices 
ignorancia,  aun  de  los  defectosno  manitiestos,  que  pudieron  y debieron 
conocer  fácilmente  por  las  regias  de  su  oficio  ó profesión.  Esta  op'nion 
que  tiene  algún  apoyo  en  e!  arliciilo  Kioi,  y lo  tenia  en  la  ley  vecopi- 
laua  -1.  título  1,  libro  10,  ha  sido  sancionada,  porque  iniperitia  enlpie 
adnameratuy,  152  de  regulis  juns. 

Según  la  lev  18.  título  1,  libro  21  del  Digesto  y otras,  habia  la 
misma  responsabilidad  cuando  el  vendedor  promelia  ó afirmaba  con- 
currir en  la  cosa  ciertas  buenas  calidades  que  realnieulc  no  tenia;  v yo 
tengo  por  justa  y digna  de  aplicarse  hoy  esta  disposición  , cuando  apa- 
rezca que  el  eoinprador  no  Irabria  comprado  la  cosa  á saber  que  no 
tenia  las  calidades  prometidas. 


ARTÍCLXO  ii07. 


El  vendedor  debe  sanear  al  comprador  los  vicios  ó defeclosocullos 
aunque  los  ignorase. 

Esta  disposición  no  tendrá  lugar  cuando  se  hubiere  estlqmlado  lo 
confrono  , y el  vendedor  ignorase  los  vicios  ó defectos  ocultos  (pie  tu- 
viere la  cosa. 

1G45  Francés,  161)0  Sardo,  1488  Napolitano,  l;i42  Holandés,  1175 
de  \aud  : estos  artículos  no  añaden  las  significativas  palabras  del  nues- 
tro : el  vendedor  ignorase  los  vicios  ó defectos;  » pero  deben  so- 

breentenderse , porque  ningún  Código  escusa  el  dolo  presente  : e!  2526 
de  la  Luisiana  las  espresa:  el  vendedor,  que  sabiendo  los  dcfeclos  oenU 
tos  de  la  cosa,  lejos  de  declararlos  según  es  su  deber,  estipula  que  no 
ha  de  responder  de  ellos,  obra  con  dolo  manifiesto. 

Las  mismas  leyes  Romanas  y Patrias  y los  mismos  motivos  espues- 
los  en  el  articulo  anterior,  pues  en  él  se  encierra  la  primera  parle  de 
este ; y la  segunda  en  el  1509  , que  escliiye  la  mala  fé. 
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ARTÍCULO  1408. 

¡yn  los  casos  de  los  dos  arlículos  anlerinrcs  , el  co-mprador  puede 
optar  en tfe separarse  del  contrato  , abonándosele  los  (fastos  de  este  si 
él  los- p (Ufó  , ó rebajrtr  una  cantidad  proporcional  deb  precio  á juicio 
de  peritos. 

Si  el  vendedor  cotmeia  los  vicios  ó defectos  ocultos  de  la  cosa  ven- 
dida ^ y no  los  ha  manifestado  ni  comprador , tendrá  este  la  ^nisnuí 
opcioji,  y ademas  se  le  indemnizará  de  los  daños  y pcíjuicios  si  opta- 
re por  la  rescisión. 

El  primer  párrafo  es  d artículo  1644  Francés,  165!  Sardo,  1481) 
Napolitano,  1174  de  Vaud , 1543  Holandés. 

Emptor  .,  aui  redhibí  torio  aut  (estimatorio  , id  est  ciuanto  minoris, 
jiulicio  agere  potest , ley  18  , titulo  1,  libro  21  del  Digesto.  Facía  red- 
hibitione,  otiinia  in  integrum  restituunlur  , per  inde  nc  sí  ñeque  emp- 
íio , nccf  ue  'vendiíio  inlercessit , ley  60.  Redhibere  est  faceré,  ut  rursus 
haheat  vendilor  quod  hahuerit  et  quía,  reddendo  id  ¡iehat , id  circo 
redhibitio  est  apéllala  , quasi  reditio , ley  21  al  principio,  eodem.  La 
ley  64  , título  5 , Partida  5,  solo  concede  la  acción  redhibitoria , cuan- 
do el  vendedor  sabia  el  defecto;  ignorándolo  , siinplenienle  la  acción 
quanti  minoris ’.  la  65  en  los  casos  de  servidumbres  concede  la  red- 
hibitoria  sola  , sin  distinguir  de  ciencia  ó ignorancia  del  vendedor:  sin 
embargo  , Gregorio  López  las  interpreta  según  Derecho  Romano. 

Separarse',  á esta  acción  líainaron  los  Romaaos  redhibitoria  por 
ella  se  reponían  las  cosas,  asi  respecto  del  vendedor,  como  dcl  com- 
prador, al  ser  y estado  cpie  tenían  al  celebrarse  el  contrato.  Viene  á ser 
una  especie  de  restitución  in  inlegrum;  de  modo  que  uno  y otro  con- 
trayente nihil  amplias  conscqualar  guam.  quod  haberet,  si  vendiíio 
facía  non  esset.  El  vendedor  recobrará  la  cosa  con  sus  acciones,  con  los 
frutos  y utilidades  que  produjo  ó dejó  de  jiroducir  por  culpa  del  com- 
prador , y este  el  precio  con  sus  intereses  , á menos  que  se  compenseu 
con  los  frutos.  Leyes  25,  párrafos  1 y 9 , y 29,  párrafo  2,  título  1 , li- 
bro 21  del  Di  gesto. 

O rebajar  ',  por  la  acción  Romana  qnanii  minoris:  ambas  á dos  ac- 
ciones son  conocidas  por  sus  nombres  Romanos  en  la  práctica  del  foro. 

El  segundo  párrafo  encierra  los  artículos  1645  y 1646  Franceses, 
1652  y 1655  Sardos  , 1490  y 1491  Napolitanos  , 1544  y 1545  Holande- 
ses-, 1175  y 1176  de  Vaud  ; el  2500  de  la  Luisiaim  aíiadc  : «Y  los  gas- 
tos hechos  para  la  conservación  de  la  cosa,  á menos  que  por  los  frutos 
percibidos  de  esta  no  quede  el  comprador  bastantemente  reembolsado 
de  los  tales  gastos. » 
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*Si  (¡nideni  ignorabat  vendilor,  ipsius  rei  nomine  iencri:  si  scic~ 
hat,  eliam  damni^  qmd  ex  có  contingily  lej  al  íin  , Ululo  1 , libro  18 
del  Dlgcslo.  Sisciens  reheuil , el  eMptoreoi  fcfcllit.,  omnia  detrimenta, 
gux  rxca  emplione  emplor  traxeril , pneslaturum , ley  i5,,.  eo(/em,  Eii 
cuanto  al  segundo  párraío  , Debet  emplor  recipere  pecumam  guam.de- 
dil : : el  si  quid-  onplionis  musa  erogaium  esíi:  El  si  forte  guid  vecli- 
galis  nomine  daluin-  est  (por  el  comprador)  hoc  (¡noque  rcsliluendum, 
indeoDils  cnim  emplor  debel  ley  ;27 , Ululo  i , libro  21  del 

Digeslo,  y la  citada  15,  Ululo  2 , libro  19  : Si  quas  accesiones  emplor 
pr<vsiiíertl , ut  reeipiul , leyes  1 , párrafo  1,  y 25  , párrafo  : 1,  0odéini 
La  ley  (>4  , título  5,  Partida  5,  está  conforme  con  nuestro  articulo 
en  su  primer  párrafo:  en  el  caso  del  segundo  párrafo  uo  concede  ac- 
ción redlúlútoria , sino 

Y ao  tos  ha  manifestado : espresándolos  clara  y distintamettle^^ífr 
lam  , reele  proniirUmnie , según  la  ley  1 , párrafo  1 , título  1-,  libro  21 
del  Digesto.  Asi  no  aprovechará  al  vendedor  haber. hablado  vaga  y os- 
curainente,  protestando  que  vendíala  cosa  qualiserat,y  no  quería 
res})onder  de  sus  defectos:  esto  no  hace  mas  que  agravar  el  dolo  ó mala 
fé:  ve  lo.s  artículos  1021  y 1509. 

Dolm.  (vendiloris ) non  lantmn  in  eo  est , qui  fallendi  causa  o bs* 
cure  íoquitur;  sed  eliam,  qui  insidióse  dissimulal , ley  43,  párrafo  2, 
título  1 , libro  18  delDiaesto. 

Los  d((iios  y perjuicios : con  arreglo  á lo  establecido  en  la  sección 
5,  capítulo  3 , título  5 de  este  libro.  ' 

La  justicia  dicta  que  se  haga  alguna  diferencia  entre  el  vendedor  de 
buena  y de  mala  le,  como  se  ha  hecho  en  el  número  5 del  artícu- 
lo uoi. 

Es  opinión  corriente  (y  yo  la  admito) , que  la  ignoi-aneia dcl  defecfco 
no  escusa  al  vendedor  de  buena  fé  de. resarcir  los  daños  y péryüicios 
cuando  por  razón  de  su  arte  lí  oheio  áchm  conocñT\(í,  gma'  imper.ilia 
culpcc  adnumeratur  según  la  132  de  regulis  /urzs:  no  saber  .lo  que 
por  su  arte,  olicio  ó profesión  .se  debe  saber,  tiúoese  por  culpa : el 
vendedor  en  tales  casos  spondet  peritiam  artis,  y es  respionsable  de  la 
Ijondad  de  su  obra  para  el  uso  á que  Daturalmcnte  es  destinada: ejemplo. 

Un  tonelero  de  oficio  me  vende  sus  toneles , ignora ndo  que  eran  de- 
fectuosos: yo  encierro  vino  en  ellos,  y se  me  derrama' ó pierde  por 
causa  de  los  defectos  : el  vendedor  me  responderá  .eoiiK)  si  los  hubiese 
conocido:  lo  mismo  será  si  por  la  mala  calidad  ale  lafunadera  el  vino 
encerrado  en  los  toneles  ha  tomado  mal  sabor  ó gusto.'  > 

ültimaménte:  el  que  usó  de  una  de  estas  dos  aocionés,  «o  puede 
recurrir  después  á la  otra  , según  la  ley  2o  , párcafo  2!  j título  2,  libro 
44  del  Digesto.  . ‘ - 
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ARTÍCULO  1409. 

Si  la  cosa  vendida  se  pierde  por  efecto  de  los  vicios  omllos  y los  co)?o- 
cia  el  vendedor,  sufrirá  este  la  pérdida , y deberá  restituir  el  precio  y abo- 
nar  los  gastos  del  contrato  con  los  daños  y perjuicios^ 

■ Sino  los  conocía , debe  solo  resliluir  el  precio  y Uuonar  los  gastos  del 
contrato,  en  caso  de  haberlos  pagado  el  comprador. 

1647  Francés,  i6o4  Sardo,  2510  de  la  Luisiana,  1492  Napolitano, 
1546  Holandés,  1178  de  Vaud , aunque  no  lan  claros  corno  ol  nuestro. 

Sive  igitur  cedes vitio  tigni  corruerunt , oedmm  íestimaiionem:  Sive 
pécora  conlagione  morbosi  pécaris  pcrierimí,  quod  inlerfiiit  idonee  ve- 
ntsse^  erit  prceslandnm  , ley  13  al  principio,  titulo  1 , libro  19  del 
Di  gesto. 

La  disposición  dcl  artículo  anterior  se  aplica  en  este  al  caso  de  ha- 
ber perecido  la  cosa  por  consecuencia  de  los  vicios  ocultos.  Al  compra- 
dor incumbirá  la  prueba  y la  devolución  de  lo  que  reste  de  la  cosa  y 
de  sus  accesorios;  por  ejemplo,  tratándose  de  un  caballo,  la  piel,  ca- 
beza , brida,  silla , etc. , que  fueron  comprendidas  en  la  venta.  El  com- 
prador , una  vez  dada  la  prueba,  merece  ser  tratado  con  el  mismo  fa- 
vor que  si  hubiera  devuelto  la  cosa , y que  probablemente  no  ha  de- 
vuelto por  impedírselo  el  vicio  de  que  ha  perecido. 

ARTICULO  1410. 

Si  la  cosa  vendida  tenia  algún  victo  ocuíío  al  tiempo  de  la  venta,  y se 
pierde  después  por  caso  fortuito  ó por  culpa  del  comprador,  podrá  este 
reclamar  del  vendedor  el  precio  que  pagó,  con  la  rebaja  del  valor  que  la 
cosa  tenia  al  tiempo  de  perderse. 

Si  el  vendedor  obró  de  mala  fé,  deberá  abonar  al  comprador  los  da- 
ños é intereses. 

Los  artículos  estranjeros  citados  en  el  anterior  dicen  simplemente: 
«Pero  la  pérdida  de  la  cosa,  acaecida  por  caso  fortuito,  es  de  cuenta 
del  comprador.»  El  2541  de  la  Luisiana  dispone  lo  mismo  cuando  la 
cosa  perezca  por  culpa  del  comprador. 

Este  lenguaje  claro  y terminante , contrapuesto  al  caso  de  haber  pe- 
recido la  cosa  á consecuencia  del  vicio  oculto  y no  manifestado,  en- 
vuelve , á no  dudar,  la  disposición  de  que  , pereciendo  la  cosa  por  caso 
fortuito,  perece  enteramente  para  el  comprador , de  modo  que  este  ca- 
recerá de  toda  acción  6 recurso  contra  el  vendedor.  En  los  discursos 
franceses  70 , 71  y 72  , se  observa  con  estrañeza  un  absoluto  silencio 
sobre  este  punto. 
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Pero  según  lu  ley  51 , párrafo  i l , titulo  1 , libro  21  del  Digeslo, 
aunque  la  cosa  haya  perecido  por  culpa  del  comprador,  no  queda  este 
escliiido  de  la  acción  y solo  sí  obligado  á restituir,  ó 

abonar  al  vendedor  lo  mismo  que  si  la  cosa  no  hubiere  perecido,  deseon- 
láridose  del  precio  de  la  compra  el  valor  que  tenia  la  cosa  al  tiempo  de 
perecer.  , 

La  ley  25  de  dicho  título  y libro  dispone  lo  mismo  parii  el  caso  de 
haberse  deteriorado  la  cosa  por  falta  ó culpa  del  comprador;  este  con- 
servará sus  acciones,  abonando  ó descontando  del  precio  el  importe  del 
deterioro. 

«Estas  decisiones  son  enteramente  conformes  á la  equidad  , pues 
basta  que  el  vendedor  sea  indemnizado  de  la  falta  cometida  por  el  com- 
jirador  en  la  cosa  vendida  : é!  no  debe  aprovecharse  de  ella  para  enri- 
quecerse, lo  que  precisamente  sucederia,  si  en  los  casos  mencionados 
quedara  libre  de  Inacción  redhibitoria  á la  que  estaba  sujeto.» 

Dedúcese  de  esto,  (pie  con  mas  razón  conservará  el  comprador  sus- 
acciones  cuando  la  cosa  ha  perecido  por  caso  fortuito.  Enhorahuena 
que  perezca  para  el  tamquam  vero  dornino ; pero  esto  solo  significa 
que  habrá  de  rebajarse  del  precio  de  la  compra  el  valor  de  la  cosa,, 
cuando  pereció  por  caso  fortuito. 

Si  parece  contra  equidad  que  el  vendedor  se  aproveche  de  la  falla 
del  comprador  para  enriquecerse,  ¿no  lo  será  mas  que  se  aproveche  de 
un  accidente  inculpable?  ¿Y  no  será  una  manifiesta  iniquidad  que  se 
aproveche  un  vendedor  de  mala  fé? 

Por  estas  consideraciones  la  Comisión  prefirió  las  citadas  leyes  Ro- 
manas, á pesar  de  la  duda  ó contrariedad  que  presenta  el  final  de  la 
ley  47,  y principio  de  la  48 , Ululo  1 , libro  21  del  Digeslo.  Posl  mor- 
lem  hominis  aedililice  actiones  manenf : si  lamen  sine  culpa  emploris 
mortuus  sit. 

ARTÍCULO  1411. 

» 

En  las  vonUíS  judiciales  nunca  habrá  lugar  á la  responsabilidad 
de  daños  y perjuicios;  pero  si  á todo  lo  demas  dispuesto  en  los  ar Heñ- 
ios anteriores. 

El  artículo  1649  Francés,  copiado  en  los  otros  Códigos  modernos, 
dice:  «Ella  (la  acción  resultante  de  los  vicios  redhibitorios)  no  tiene 
lugar  en  las  ventas  hechas  por  autoridad  de  la  justicia.» 

Rogron,  copeando  á otros,  dá  por  motivo  del  articulo  Francés,  que, 
vendiendo  la  justicia  y no  el  propietario,  no  puede  haber  recurso  con- 
tra este:  si  esta  razón  valiera,  tampoco  debiera  haber  lugar  al  sanea- 
miento por  cviccioii  en  la  venta  judicial  de  bienes  inmuebles,  cosa  que 
nadie  ha  dicho  : la  justicia  vende,  pero  en  nombre  del  propietario. 

TOMO  III.  26 
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Mejor  es  la  dada  en  el  discurso  71.  «La  venia  jutlicial  es  acompa- 
ñada-de formalidades  y exámenes  que  no  permiten  temer  fraudes  en  el 
vendedor  ni  ignorancia  en  el  comprador. 

El  articulo  72  dé  la  primera  redacción  de  este  título  era  mas  abso- 
luto; en  él  se  decia -(tal  vez  por  no  haber  parado  la  debida  atención  en 
el  Francés);  «el  comprador  no  tiene  acción  al  saneamiento  en  las  ven- 
tas judiciales;»  sin  dislinguir  entre  el  de  evicciany  el  de  vicios  ocultos. 

í^slc  fné  desechado  ; ¿cómo  negarla  acción  de  saneamiento  al  com- 
prador en  venta  judicial  de  una  finca  si  después  resulta  incierta.^ 

Illud  sciendum  cst  cdiclum  hoc  non  perllnerc  ad  vendiiiones  fisca- 
les, ley  1,  párrafo  5,  título  1,  libro  21  del  Digesto;  y aunque  el  caso 
lio  es  idéntico  tiene  algo  de  parecido. 

■Nuestro  artículo  se  aparta  de  los  Códigos  modernos.  Niega  sí  la  res- 
ponsabilidad y acción  de  daños  y perjuicios , porque  solo  tiene  lugar 
contra  el  vendedor  de  mala  fé,  y esta  no  puede  existir  en  las  ventas  ju- 
diciales. 

Pero  conserva  en  ellas  el  beneficio  del  primer  párrafo  del  artículo 
1408:  la  presunción,  que,  según  he  indicado,  es  la  base  y fundamento 
del  articulo  Francés,  debe  ceder  á la  verdad  cuando  se  pruebe  io  con- 
trario; y esto  promoverá  la  concurrencia  y competencia  en  esta  clase 
de  ventas : vé  una  escepcion  en  el  artículo  141b. 

ARTÍCULO  1412. 

Las  acciones  ■ que  emanan  de  lo  dispuesto  en  los  cinco  artículos 
precedentes , se  eslinguen  á los  seis  meses,  contados  desde  la  entrega  de 
la  cosa  vendida. 

El  1048  Francés  no  .señala  tiempo,  y exige  vagamente  que  sea  bre- 
ve, según  la  naturaleza  délos  vicios  redbibitorios  y el  uso  de  la  tierra; 
pero  la  ley  francesa  de  20  de  mayo  de  1858,  de  que  luego  hablaré,  lia 
cambiado  notablemente  el  artículo  respeel.o  á las  ventas  de  animales. 

Juzgo  oportuno  hacer  una  reseña  de  la  gran  variedad  que  sobre  es- 
te punto  se  nota  en  los  Códigos  modernos. 

Por  Derecho  Romano  liabia  seis  meses  para  la  acción  redhihitoria, 
y en  algunos  casos  dos:  para  la  quanli  wmorw,  un  año,  y en  ciertos 
casos  seis  meses;  ley  2,  título  58,  libro  4 deí  Código;  leyes  19,  pár- 
rafo último,  28  y 58  al  principio,  lítalo  1,  libro  21  del Digeslo. 

La  ley  6o , titulo  o,  Partida  o,  señala  siempre  seis  meses  para  la 
redhihitoria,  y un  año  para  la  qitanti  minoris:  aquella,  como  que  re- 
suelve ó deshace  el  contrato , debe  durar  menos  que  esta. 

Sin  embargo,  nuestro  artículo  señala  el  mismo  término  de  seis  me- 
ses  pura  las  dos  acciones. 
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Los  artículos  2512  y 2522 de  la  Liiisiaiuido  señalan  también  igual; 
pero  es  el  de  un  año  desde  la  fecha  de  la  venta. 

Lo  mismo  en  el  1655  Sardo  : si  se  trata  de  animales,  cuarenta  dias 
desde  la  entrega:  respecto  de  los  otros  bienes  muebles,  tres  meses,  sal- 
vo que  por  usos  particulares,  que  deberán  observarse,  deba  el  término 
ser  mayor  ó menor. 

El  1171  de  Vaud  no  admite  acción  7'edhibitaria  sino  en  los  mue- 
bles; en  cuanto  á los  inmuebles  no  la  admite  sino  en  el  caso  del  artí- 
culo 1658  Francés  (1405  nuestro).  Para  los  primeros  señala  en  el  ar- 
ticulo 1179  cuarenta  y dos  dias  desde  la  entrega;  pero  ios  segundos  un 
año  desde  el  otorgamiento  de  la  escritura,  si  se  quiere  usar  de  la  ac- 
ción redhibitoria;  para  usar  de  la  acción  qxmnti  minoris  ó reclamar  la 
indeiniiizacion  un  año  desde  el  descubrimiento  del  gravámen  ó servi- 
dumbre. 

Nuestro  artículo  señalaseis  meses  desde  \n  entrega  de  la  cosa:  por- 
que desde  entonces  solo  puede  el  comprador  conocer  sus  vicios  ó de- 
fectos; y una  vez  conocidos  estos  no  se  descubre  razón  para  la  diversi- 
dad del  tiempo  ó términos  en  que  el  comprador  haya  de  manireslar  su 
voluntad  y usar  de  su  derecho. 

AUTICULO  141o. 

Vendiéndose  dos  ó mas  animales  jimtamente,  sea  en  im  precio  al- 
zado ó sea  señalándolo  á cada  uno  de  ellos,  el  vicio  redhibitorio  de 
uno,  dá  solamente  lagar  á su  redhihieion  y no  á lu  de  los  otros',  á 
menos  que  aparezca  que  el  comprador  no  habría  comprado  el  sano  ó 
sanos  sin  el  vicioso. 

Se  presume  esto  último  cuando  se  compra  %m  tiro,  yunta,  pareja 
ó juego,  aunque  se  haya  señalado  un  preció  separado  á cada  uno  de 
los  animales  que  lo  componen. 

Las  leyes  Romanas  están  eonformes  eon  imestro  artículo  en  las  ven- 
ias hechas  por  un  precio  alzado:  callan,  y por  consiguiente  discrepan 
de  él  cuando  se  ha  señalado  precio  á cada  uno  de  los  animales. 

Si  piara  mancipiauno  prelio  venierint,  el  de  uno  corum  cediiilia 
aclione  ntamur , pro  bonitaíe  ejus  íeslimalio  fiel  , si  confuse  universis 
mancipiis  consiitutum  pretium  fuerií  etc.,  ley  56,  título  1,  libro  21 
del  Digesto.  Si  simpliciler  qualuor  mulce  uno  prelio  venierint , unius 
eril  muke  redhibilio,  non  omnium  ; nam  elsi  polia  venierü^  dicemus 
unum  cquum,  qui  vicliosus  est,  non  omnempoiiam  red hiberi  opor tere. 
Hace  el  inhominibus  dicemus  pluribus  uno  pretio  dislractis  : nisi  si 
separari  non  possint,  puta,  si  Iragocdi  vel  mimi , ley  58,  párrafo  14 
del  mismo  título. 
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Cuín  manifestum  erit^  non  ni$i  omnes  f¡uem  emplurum , v<;l,  uen- 
diturum  fuissc:  iil  plertimque  circa  comocdos,  ele.,  ley  54,  párrafo 
eodem. 

Se  presume  eslo  üllimo  : Ut  plerumque  circa  comoedos,  vel  cuadri- 
gas vcl  muías  pares  ttccidere  solet,  ut  nculri  non  nisi  omnes  liabere 
expedial,  ley  54  al  fin,  título  i , libro  21  del  Digcslo. 

Cum  aiitem  jumenía  paria  veniunt , edicto  expressum  est , ul  cum 
aller  in  ea  causa  sil , ut  redhiberi  debeal , ulrumque  redhibeatur:  in 
citare  tamemptori , quam  vendilori  consulitur,  dum  jumen  (a  non  se~ 
paranlur,  Sim/iii  modo  et  si  íriqa  venierit , redhibenda  crit  iota:  et 
si  quadriga  venierit,  redhibealur , ley  58^  párrafo  14,  eodem. 

En  los  casos  de  este  artículo  se  compra  un  lodo  que  no  puede  servir 
al  uso  destinado,  y puede  desmerecer  mucho  en  su  valor,  si  se  separa 
en  partes:  la  compra  suele  hacerse  ut  plerumque  por  consideración  á 
ciertas  circunstancias  comunes  á todas  las  cosas  vendidas  como  de  al- 
zada, color  ó pelo  , etc. 

L-ltiinamente , advierto  que  aunque  en  los  artículos  siguientes  solo 
se  habla  de  redhibición,  no  se  quita  al  comprador  que  pueda  intentar  la 
acción  quaníi  mlnoris  ó rebaja  del  precio,  si  mas  le  place,  segiin  la 
disposición  general  del  artículo  1408. 

En  tal  caso  si  las  cosas  ó animales  fueron  vendidos  en  un  precio  al- 
zado, la  rebaja  de!  precióse  ha  de  hacer  habida  consideración  al  menos 
valer  de  todas  las  cosas  o animales  al  tiempo  de  la  venta  por  el  descu- 
brimiento del  vicio,  y no  al  menos  valer  de  la  misma  cosa  viciosa.  Non 
ex  prctio  íanliim  vitiosoi,  sed  ex  ulriusque  eril  componendum  quantl 
■minoris  sil:  cum  enini.  uno  prelio  ulrccqum  venierini,  non  est  sepa- 
randuni  pretium,  etc.,  leyes  58,  párrafo  15  y 5C  , título  1,  libro  21  del 
Di  gesto. 

SI  hubiere  sido  señalado  precio  á cada  una  de  las  cosas,  o anima- 
les, la  rebaja  ó menos  valer  se  regulará  por  el  precio  que  se  dió  en  la 
venta  al  vicioso  ; las  mismas  leves. 

ARTICULO  1414. 

Lo  dispuesto  en  elariiculo  anterior  respecto  de  la  venia  de  anima- 
les, se  entiende  igualmente  respecto  de  la  de  otras  cosas. 

Aunque  el  artículo  anterior  tenga  mas  frecuente  aplicación  en  la 
venta  de  animales  puede  realizarse  alguna  vez  en  la  de  otras  cosas , y 
militan  en  ambos  casos  las  mismas  consideraciones  de  equidad  y de  la 
presunta  voluntad  de  las  partes. 
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ARTICULO  1415. 

tiene  lugar  el  saneamienio  por  los  vicios  ocultos  de  los  anima- 
les y ganados  en  las  venias  hechas á pública  subasta,  y en  la  de  caba- 
llerías vendidas  como  desecho  del  ejército,  salvo  en  el  caso  previsto 
en  el  articulo  siguiente. 

El  arliculo  H80de  Vaiul  dice:  «Una  ley  particular  fijará  los  vicios 
que  hayan  de  dar  lugar  á la  acción  redhibitoria  respecto  de  los  ani- 
males. » 

En  los  arliciilos  2300  y siguientes  de  la  Luisiana,  se  especifican  los 
vicios  de  cuerpo  y de  carácter  de  los  esclavos  y animales:  si  el  vicio  se 
mauifiesta  en  los  tres  dias  siguientes  á la  venta , se  presume  que  existia 
al  tiempo  de  ella,  artículo  2308.  La  redhibición  de  los  animales  no  pue- 
de intentarse  sino  en  los  quince  dias  siguientes  á la  venta. 

El  artículo  924  Austríaco  dice;  «Cuando  un  anima!  mucre  ó enfer- 
ma á las  24  horas  de  la  entrega  se  presume  que  estaba  atacado  de  la 
enfermedad  antes  de  ella.» 

El  923:  «Hay  la  misma  presunción  cuando  en  los  puercos  se  descu- 
bren á los  ocho  dias  los  botones  (granos)  , y en  los  carneros  la  sarna, 
ó en  estos  la  vermine  dentro  de  tres  meses;  sigue  por  los  bueyes,  ca- 
ballos, etc.» 

El  920;  «El  comprador  que  no  denuncia  inmediatamente  el  vicio 
pierde  la  ventaja  déla  presunción.» 

El  927:  «Se  admite  al  vendedor  prueba  de  que  la  enfermedad  es 
posterior  á la  venta.» 

El  952:  «Si  el  vicio  es  tal  que  impida  el  uso  ordinario  de  la  cosa, 
el  comprador  puede  pedir  la  rescisión  del  contrato:  pero  si  se  puede 
suplir  á lo  que  falta,  solo  puede  pedir  este  suplemento.» 

El  199  Prusiano  , título  9 , parte  1 , y siguientes,  dicen:  Si  el  ani- 
mal enferma  ó muere  á las  24  horas  de  la  entrega , responde  el  vende- 
dor; si  después,  el  comprador  debe  probar  la  preexistencia  de  la  en- 
fermedad.» 

El  artículo  25  Rávaro , capitulo  5 , libro  4:  «La  acción  que  resulta 
de  los  vicios  redhibitorios  en  las  ventas  de  los  caballos , no  tiene  lugar 
sino  por  tres  enfermedades , y en  el  espacio  de  quince  días. 

Se  vé,  pues,  que  casi  lodos  los  Códigos  se  han  ocupado  con  mayor 
ó menor  cslension  en  los  vicios  redhibitorios  de  los  animales. 

El  Código  Francés  no  lo  hizo  en  su.s  artículos  1641  y 1648,  remi- 
liéiulosc  lácitamcute  á las  prácticas  locales,  que  á pesar  de  sií  discor-' 
dancia,  regían  desde  muy  antiguo:  temió  ser  injusto, si  pretendia  ser 
uniforme;  pero  no  se  ocultó  á sus  autores  que  algunos  echarían  de  me- 
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nos  que  no  se  encontrara. en  la  ley  una  espresion  tletallada  de  los  vicios 
redhibitorios  que  conciernen  principalinenlc  á las  ventas  de  ciertos  ani- 
males. 

Estos  deseos  fueron  al  fin  satisfechos  con  la  mencionada  ley  de  20 
de  Mayo  de  1858,  que  ademas  estableció  la  uniformidad  sobre  este 
punto  en  toda  la  Francia, 

La  Comisión  no  podia  desentenderse  de  ejemplares  tan  uniformes  y 
respetables ; pero  como,  la  materia  requería  conocimienlos  especiales 
(palabras  del  oficio)quiso  oir  el  ilustrado  parecei*  de  la  Junta  de  Cate- 
dráticos de  la  Escuela  Superior  veterinaria:  en  Francia  se  había  oido 
en  igual  caso  el  de  la  escuela  veterinaria  de  Alfort  (segiin  la  respuesta 
<le.  la  Junta.) 

Pasóle,  pues,  un-atento  oficio  en  19  de  Marzo  de  1848,  incluyendo 
copia  de  la  ley  Francesa;  yen  29  del  mismo  mes  se  hallaba  ya  eva- 
cuado el  diclámen , pero  en  términos  que  harán  siempre  honoi-  á la 
ilustración  y buen  criterio  de  la  Junta.  En  él  esponia  la  diferente  prác- 
tica que  sobre  la  compra  ó cambio  de  animales  había  entre  Francia  y 
España ; y concluia  diciendo:  «Este  sistema  es  el  que  se  acostumbra 
seguir  , y el  que  se  encuentra  consignado  en  el  eslerior  del  Caballo,  y 
jurisprudencia  vetermaria  comercial  publicado  jior  un  individuo  de  la 
misma  (Junta),  mandado  seguir  de  orden  de  S.  M.  en  la  enseñanza  de 
los  alumnos  que  estudian  para  veterinarios.» 

Asi,  pues,  los  artículos  siguientes  desde  el  141  o hasta  el  fin  del  ca- 
pitulo, son  en  todo  su  fondo  y sustancia  obra  déla  Junta:  yo  me  com- 
plazco en  tributarle  este  homenage  de  gratitud  y de  justicia:  otras  cor- 
poraciones y aun  simples  peritos  en  consultas  relativas  á su  instituto  ó 
profesiou  ni  siquiera  se  han  dignado  contestar. 

ARTICULO  1416. 

Se. prohíbe  la  venia  de  ganados  y animales  que  padezcan  enferme- 
dades contagiosas;  y cualquiera  coniralo  que  se  hiciere  respecto  de 
ellos,  será  nulo. 

ARTICULO  1417. 

Aunque  se  haya  practicado  reconocimiento  facultativo  de  los  ani- 
males, si  el  vicio-oculto  es  de  tal  naturaleza  que  no  basten  los  cono- 
cimientos periciales  para  su  clescubr imiento,  se  reputa  redhihitoría. 
r Pero  si  elprofesor,  por  ignorancia  ó mala  fé,  dejare  de  descubrirlo 
ó manifestarlo  , .será  responsable  de  los  daños  y /per jimios , ademas  de 
lo  que  corresponda  con  arreglo  al  CodigopenaL 
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ARTÍCULO  1418. 

Sú}i  vicios  rcdhibilorios  en  el  caballo  y mulo  y asno  .,  los  siguientes: 
1 El  tiro,  no  habiendo  desgaste  en  los  dientes  , y amigue  lo  ha- 
ya, si  el  animal  no  ha  sido  reconocido. 

La  con  ir  amarca  de  edad  y cuando  no  Jta  mediado  reconoci- 

mieulo. 

5.‘^  El  muermo  incipienle  y el  lamparon  y antes  de  la  presenta- 
ción de  los  tumores. 

La  cojera,  sea  en  frió  ó en  caliente.  ■. 

0.*^  El  sobre-aliento , silbldOy  ronquera  o estrechez  de  resuello, 
(i,*’  El  kuórfago. 

7. ^  Las  hernias  intermitentes. 

8. '^  La  cualidad  de  repropio  y ó<  estar  resaviado. 

La  amaureosis  ó gota  serena  incipiente. 

10.  La  mala  dentadura. 

11.  La  epilepsia. 

12.  La.  fluxión  periódica. 


ARTICULO  1419. 


En  los  casos  de  los  ocho  primeros  números  del  articulo  anterior  y 
las  acciones  que  emanan.de  lo  dispmsto  en  los  articulos  1406  , 1407, 
1408,  1409  y 1410  deben  intentarse  en  el  término  de  nueve  dias. 

En  el  caso  dej^número  9,  en  el  término  de  quince. 

En  el  del  número  10,  en  el  término  de  veinte. 

En  el  del  número  11  , en  el  término  de  treinta. 

En  el  del  número  12,  en  el  término  de  cuarenta. 

ARTICULO  1420. 

Respecto  al  ganado-  vacuno , son  defectos  redhibilorios. 

1 Las  eonsecuencias  de  no  espulsar  las  parias  , y la  retrover- 
sion  ó caída  del  útero  ó vagina  ^ siémprc  que  el  parto  se.  hay  a verifi- 
cado estando  la  vaca  en  poder  del  vendedor . 

2.®  La  tisis  pulmonar/  ■ r.  \ . . 

o.‘^  La  epilepsia. 

4.^^  El  vicio  de  las  vacas  mamonas.  ■ ■ ■ 
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ARTÍCULO  1421. 

En  el  caso  del  número  1 del  articulo  precedente,  la  acción  deberá 
intentarse  dentro  de  los  nueve  días. 

En  los  de  los  otros  tres  números,  dentro  de  los  c^uince  dias. 

ARTICULO  1422. 

En  el  ganado  lanar  se  consideran  vicios  redhibilorios  los  siguientes: 

1. *^  La  comalia  ó morriña. 

2. '^  La  viruela,  siempre  que  el  comprador  no  haga  metido  el  re- 
baño  ó una  parte  de  él  en  paraje  infestado,  ni  lo  haga  comunicado  con 
res  que  lo  estuviere. 

5.'^  El  scmgmñuelo  ó sangre  de  bazo  , siempre  que  en  \eVlérmi- 
no  de  quince  dias  haya  perecido  la  décima  quinta  parte  del  ganado 
vendido. 

En  todos  los  casos  de  este  artículo,  el  término  para  intentar  su  ac- 
ción el  comprador  es  de  nueve  dias. 

ARTICULO  1425. 


Respecto  del  ganado  de  cerda,  es  vicio  redhibilorio  la  lepra:  en  este 
caso  la  acción  del  comprador  dura  nueve  dias. 

ARTICULÓ  1424. 


En  todos  los  casos  de  los  precedentes  artículos,  el  término  se  cuenta 
desde  la  entrega  hecha  al  comprador. 

ARTICULO  1425. 

Si  el  animal  muriere  á los  tres  días  de  comprado , es  responsable  el 
vendedor,  siempre  que  la  enfermedad  que  ocasionó  la  muerte  existiese 
antes  del  contrato  á juicio  de  facultativos. 

.ARTICULO  1426. 

A toda  reclamación,  por  consecuencia  de  los  vicios  redhibitorios  de 
animales  ó ganados,  ha  de  acompañar  el  nombramiento  del  facultativo, 
para  que  inmediatamente  se  haga  el  riKonocimiento  por  este  y por  el  que 
nombre  el  vendedor,  y un  tercero  por  el  juez  en  caso  de  discordia. 
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ARTICULO  1427, 

Si  se  resuelve  la  venia  debe  devolverse  el  animal  vendido  en  el  mismo 
esíado  en  que  se  eníregó , y es  responsable  el  comprador  de  cualquier 
delcrioro  que  no  proceda  del  vicio  ó defecto  redhibilorio, 

ARTICULO  1428. 

En  las  venias  de  animales  y ganados  viciosos,  gozará,  también  el 
comprador  de  la  facullad  espresada  en  el  articulo  1408;  pero  deberá 
usar  de  ella  dentro  dd  mismo  término  que  para  el  ejercicio  de  la  acción 
redkihUoria  queda  respectivameníe  señalado. 

CAPITULO  V. 

De  lai$  oltli^acioue^  del  eomftrador. 

* 

ARTICULO  1429. 

La  principal  obligación  dd  comprador  es  pagar  d precio  de  la  cosa 
vendida  en  el  tiempo  y lugar  fijados  en  el  contrato. 

Si  no  se  hubiere  fijado , debe  hacerse  el  pago  en  el  tiempo  y lugar  en 
que  se  haga  la  entrega  de  la  cosa  vendida. 

1650  y 1651  Franceses,  1657  y 1658  Sardos,  1182  y 1185  de 
Vaud,  1549  y 1550  Holandeses,  2528  de  la  Liiisiana , 1496  y 1497 
Napolitanos. 

Offerri  prdium  ah  emptorc  debet,  cuni  ex  empto  agitar  t el  ideo  si 
parlem  prdii  offerat,  nondum  est  ex  empto  adío,  leyes  15,  párra- 
fo 8,  título  i , libro  19,  y la  19,  título  1 , libro  18  del  Digeslo.  «Pa- 
gar (leve  el  comprador  al  vendedor  el  precio  quel  prometió;  é aquel 
que  fizo  la  vendida , deve  al  otro  entregar  en  aquella  cosa  quel  vendió;» 
ley  28,  título  5,  Partida  5,  en  que  se  hallan  resumidos  este  artículo 
y el  1585. 

La  principal  obligación  del  vendedor  és  entregar  la  cosa ; la  del 
comprador  pagar  su  precio:  estas  obligaciones  son  correlativas*  ¿pero 
quién  debe  cíimplir  ñiiles , el  comprador  ó el  vendedor^ 

Debe  cumplir  el  que  primero  de  ellos  inste  por  el  cumplimiento  deí 
contrato  , pues  de  otro  modo  se  le  opondrá  la  escepcíon  de  que  no  ha 
cumplido  por  su  parte,  sin  que  el  demandado  tenga  que  probarla:  vé 
el  articulo  1007  y su  comentario  á las  palabras  «En  las  obligaciones 
recíprocas. » 


4i0  concordancias-, . MOTIVOS  Y COMENTARIOS 

El  vendedor  cumplirá  enlregando  la  cosa  o pidiendo  su  depósito  ó 
secuestro;  el  comprador,  págaiido.'ó  cóusignando  el  precio;  ténease 
presente  lo  espuesto  al  artículo  1589. 

La principcii;  ó puede  haber  otras  accesorias  como  la 

de  pagar  las  impensas  hechas  en  la^ conservación  de  la  cosa  por  el  ven- 
dedor no  moroso  , Ifts  del  nrtícuíó  1577 , los  intereses  del  precio  desde 
que  el  comprador  fué  constituido  en  mora,  y las  que  hubiere  contraido 
por  pactos  especiales*  ' ^ ^ . 

En  el  tiempo  y lugar  fijados-,  según  lo  dispuesto  en  ios  artieutos 
1091  y 1095. 

En  que  S6  haga  la  entrega  de  la  cosa.  Esto  procede  en  las  ventas  al 
contado  , cuando  la  entrega  de  la  cosa  y el  pago  del  precio  son  simultá- 
neos por  la  presunta  voluntad  de  las  partes:  omím‘¿íí.s  obligalionibus. 

in  quibus  dies  non  ponitur,  praesenli  die  debetur,  14  de  regulis  juris; 
en  las  ventas  á plazo  se  observará  io  dispuesto  en  el  citado  artículo  1091 
según  ia  diversa  naturaleza  de  las  cosas. 

ARTICULO  i4o0’  ' 

El  comprador  debe  intereses  por  el  tiempo  que  media  éntrela  entrega 
de  la  cosa  y el  pago  del  precio  en  los  tres  casos  siguientes  : 

1 Si  asi  se  hubiere  convenido . 

Si  la  cosa  imndida  y entregada  produce  fruto  ó renta. 

3.®  Si  se  hubiere  constituido  en.  mora,  con  arreglo  al  ariículo  1007. 

1652  Francés , 1659  Sardo  , 1184  de  Yaud  , 1551  Holandés,  1498 
Napolitano  , 2551  de  la  Luisiana. 

Número  1.  Conforme  con  la  ley  5,  título  54,  libro  4 del  Código, 
Inüio  venditionis ,.si  paclus  est , etc.:  vé  el  artículo  1G50. 

Número  2.  Curabit  prceses  provincice  eompellcre  emplorcin  qui 
nactus  possesioiiemy  frmlus  pereepit,  parlem  pretüy  qiiam  penes  eum 
usuris  rcéíiíítere,  ley  6,  título  49j  libro  4 de!  Código.  La  razón  ó moti- 
vo está  en  la  ley  13,  párrafos  20  y 2í,  título  l,  libro  19  del  Digesto. 
Gum  re  emploiifrualur  cequissimum  esl.,  cum  usuris  prclii  penderé: 
los  intereses  del  precio  representan  ios  frutos  naturales,  industriales  ó 
civiles  de  la  cosa,  y seria  inicuo,  que  el  comprador  se  aprovceliase  de 
unos  y otros  á un  naismo  tiempo. 

En  las  ventas  a plazo  sin  estipular  intereses,  no  los  debe  el  com- 
prador por  razón  de  aquel,  aunque  entretanto  perciba  los  frutos  de  la 
cosa;  pues  el  plazo  hizo  parle  del  mismo  conü’ato  y cosa  vendida;  y 
debe  presumirse  que  con  esta  consideración  se  aumeuló  el  precio  de  lu 
venia. 
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Lo  contrario  deberá  decirse  cuando  la  concesión  del  plazo  fue  pos- 
terior al  contrato;  pues  debe  presumirse  que  la  venta  se  hizo  por  el 
justo  precio,  y que  el  vendedor  solo  quiso  renunciar  al  derecho  que  te- 
nia para  ejecutar  al  comprador,  no  á los  intereses  que  se  le  debian  por 
ía  naturaleza  misma  del  contrato.  ' 

Número  o.  Vé  los  artículos  1007  y 1KM1. 

ARTICULO  1451. 

I 

■ I 

Si  el  comprador  es  turbado  ó tuviere  fundado  temor  de  serlo  por 
una,  acción,  sea  hipotecaria,  sea  reivindicatoria , puede  suspender  el 
pago  del  precio,  hasta  que  el  vendedor  haya  hecho  cesm  la  turbación 
ó el  peligro;  á no  ser  que  este  último  afiance,  ó que  se  haya  estipula- 
do que,  no  obstante  cualquier  contingencia  de  esta  clase , el  comprador 
ver  ¡fique  el  pago. 

16o3  Francés,  1660  Sardo,  1499  Napolitano , 1532  HolaudeSj  1185 
de  Vaml , 2533  de  la  Luisiana,  que  añade  : «Esceplúase  de  esta  regla 
el  caso  en  que  el  comprador  ha  sido  advertido,  antes  de  la  venta,  del  pe- 
ligro de  la  eviccion.» 

Ante  pretium  solutum,  dominii  cueestione  mola,  pretium  emptor 
solvere  non  eogetur,  nisi  fidejussores  indonei  á venditore,  ejus  eviclio- 
ais  offcranlur,  \cy  \S,  párrafo  1,  título  6,  libro  18  del  Digesto. 

Puede  suspender  el  pago  del  precio;  pero  no  reclamarlo  , ni  exigir 
lianza,  si  ya  lo  ha  pagado. 

Aun  en  el  caso  de  este  articulo  y durante  el  pleito  intentado  por  un 
tercero,  quieren  algunos  que  el  comprador  pueda  suspender  el  pago  de 
ios  intereses,  porque  no  debe  aprovecharse  de  ellos  y de  los  frutos  de  la 
cosa;  que  por  lo  tanto  para  libertarse  del  pago  de  los  intereses  no  le 
qiuMla  otro  camino  que  depositar  el  precio.  Yo  no  tengo  por  tan  segura 
esta  Opinión.  Si  el  comprador  puede  suspender  el  pago  del  precio  por 
el  peligro  que  corre  de  perder  la  cosa,  igual  peligro  corre  de  perder 
iüs  iVulos  que  perciba  desde  la  contestación  del  pleito;  y los  intereses 
son  á los  frutos,  lo  que  el  precio  es  á la  cosa;  pero  es  claro  que  deberá 
svagar  los  intereses,  si  vence  en  el  pleito.  - 

iYo  obstante  cualquier  contingencia:  ó se  veriíicare  el  caso  final  del 
arliculo  1400;  pues,  cuando  el  vendedor  no  queda  obligado  á devolver 
el  precio  aun  realizada  la  eviccion  , mejor  podrá  reclamarlo  cuando 
solo  bay  temor  de  ella. 


ARTICULO  1432.  , 

• • • ■ r-  ■■  ■ ■ ' 

Si  el  vendedor  tuviere  fundado  mothm  para  temer  la  pérdida  de 
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la  cosa  inmueble  vendida  y el  precio,  debe  inmediatamenle  declararse 
la  resolución  de  la  venía. 

Si  nú  existiere  este  motivo,  se  observará  lo  dispticsío  en  ios  artí^ 
culos  1042  y 1045. 

16o3  Francés,  1501  Napolitano,  2540  ele  la  Luisiana;  pero  prohíbe 
al  juez  conceder  término  mayor  de  seis  meses.  El  1186  de  Vaud  dispone 
lo  contrario,  y también  el  1661  Sardo,  no  obstante  cualquiera  estipula- 
ción: no  puede,  pues,  según  ellos  pedir  al  vendedor  la  resolución  de  la 
venta  del  inmueble,  sino  compeler  al  comprador  á que  pague  el  precio. 

El  919  Austríaco  niega  este  derecho  general  y absolutamente  en 
todos  los  conlratos. 

Tampoco  el  Derecho  Romano  concedía  esta  facultad  al  vendedor: 
Non  ex  eo  qnod  emplor  non  salís  convenlioni  fecit  contractus  consti- 
■ iuilur  irrilus,  ley  14,  título  44,  libro  4 del  Código.  Si  vincas  distra- 
xisli,  nec  pretiurn  immeratum  est,  adió  tibí  prdii , non.  coriivi  quee 
dedisti  rescissio  compelit,  ley  8,  Ululo  58,  libro  4 del  Código. 

Pero  en  el  artículo  1042  tenemos  adoptado  por  regla  general  y co- 
mún a todas  obligaciones  lo  mismo  que  aquí  se  dispone  respecto  deí 
vendedor:  la  sola  diferencia  estriba  en  que  en  el  caso  apremiante  de 
este  artículo,  por  ejemplo,  cuando  el  comprador  demoliese  la  casa  ó 
talase  un  bosque  (objetos  déla  venta),  se  declare inmedialameiUe la  re- 
solución de  ella,  sin  dejar  al  tribunal  la  facultad  que  se  le  atribuye  eu 
el  citado  arlícfilo  1042  para  todos  los  casos,  y aqui  se  confirma  para  el 
de  venta  cuando  no  sea  tan  apremiante. 

Es  mas  breve,  seguro  y económico  para  el  vendedor  pedir  la  reso- 
lución de  la  venta,  que  empeñarse  en  un  pleito  para  el  pago  del  pre- 
cio; y de  lodos  modos  en  su  mano  estará  elegir  uno  ú otro  medio. 

Pero  mientras  no  llegue  á ejecutoriarse  la  resolución  de  la  venta, 
puede  el  comprador  libertarse  de  ella  pagando  el  precio  é indemni- 
zando al  vendedor  de  los  daños  é intereses;  asi  lo  dicta  la  equidad,  y 
el  vendedor  no  tiene  de  que  quejarse,  pues  consigue  cuanto  se  propu- 
so en  el  contrato. 

Téngase  muy  presente  que  laescepcion  ó salvedad  hecha  á favor  de 
un  tercero  de  buena  fé  en  el  artículo  1045,  tiene  también  lugar  en 
este.,. 


ARTICULO  1455. 

0 ' 

Aunque  en  la  venta  de  bienes  inmuebles  se  hubiere  eslipulado  que 
por  falla  de  pago  del  precio  en  el  tiempo  convenido  tendrá  lugar  la 
reéolucion  del  contrato  de  pleno  derecho,  el  comprador  puede  pagar 
dun  después  de  espirar  el  termino,  Ínterin  no  haya  sido  puesto  en  demo' 
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ra  por  un  requerimiento;  pero  si  este  ha  sido  hecho,  el  juez  no  puede 
concederle  nuevo  término. 

1G36  Francés,  2541  de  la  Luisiana,  1502  Napolitano:  el  1G61 
Sardo  declara  espresamenle  nula  la  estipulación  de  nuestro  artículo;  v 
el  de  Yaud  tácitamente. 

Esta  estipulación  es  la  llamada  entre  los  Romanos  ley  comisoria,  y 
de  ella  se  trata  en  el  título  o,  libro  18  del  Digeslo  , asi  como  en  la  ley 
o8,  título  5,  Partida  5.  Pero  en  ambos  Derechos  la  venta  se  resolvía 
ipso  jure  no  pagándose  el  precio  al  plazo  ó tiempo  convenido;  es  de- 
cir, que  el  vendedor  quedaba  en  libertad  de  recobrar  la  cosa  ó recla- 
mar el  pago  del  precio,  aunque  elegida  una  de  las  dos  acciones  no  po- 
día ya  variar  y recurrir  á la  otra,  leyes  2 y 4,  párrafos  2 y 4,  leyes  5, 
y 7,  título  3,  libro  18  dcl  Digesto , y la  citada  38  de  Partida. 

Por  un  requerimiento^  En  Derecho  Romano  y Patrio  el  dia  ó plazo 
vencido  intcrpellabal,  hacia  las  veces  de  requerimiento  y conslituia  en 
mora:  nosotros  habernos  establecido  lo  contrario  en  el  artículo  1007  v 

•j 

lo  aplicamos  al  caso  de  este  artículo:  pero  si  ademas  concurriere  la  cir- 
ciinslancia  prevista  en  el  luimero  I del  artículo  1007,  se  observará  lo 
dispuesto  en  el  mismo. 

Y 5^a  que  por  incidencia  ó de  paso  se  hace  aqui  mención  del  pacto 
ó ley  comisoria  como  condición  resolutoria,  entiendo  que  por  confor- 
me á equidad  y á los  principios  generales  de  Derecho,  debe  guardarse 
lo  dispuesto  en  el  Romano  y Patrio  sobre  que  el  vendedor  pueda  pedir  ^ 
la  resolución  do  la  venta  ó el  pago  del  precio  quia  id  venditoris  causa 
cavetur  y el  comprador  deba  restituir  la  cosa  con  los  frutos  y accesio- 
nes y resarcir  el  daño  que  haya  ocasionado  en  ella,  quia  fidem  fejellil’, 
pero  , si  hubiera  pagado  parte  dcl  precio,  habrán  de  compensarse  pro- 
porcionalmenle  los  frutos  con  los  intereses.  • 

La  condición  resolutoria  espresa  no  debe  ser  menos  favorecida  que 
la  implícita  del  artículo  1042. 


ARTICULO  1434. 

Respecto  de  bienes  muebles,  la  resolución  de  la  venta  tendrá  lu- 
gar de  pleno  derecho  en  el  interés  del  vendector  cuando  el  comprador , 
antes  de  vencer  el  término  fijado  para  la  entrega  de  la  cosa,  no  se  ha 
presentado  á recibirla,  ó presentándose  no  haya  ofrecido  al  mismo 
tiempo  el  precio,  salvo  que  para  el  pago  de  este  se  hubiere  pactado 
mayor  dilación. 

1057  Francés  hasta  «ó  presentándose,  etc.»  1503 Napolitano,  1554 
Holandés,  2542  de  la  Luisiana,  y 1187  de  Vánd  en  su  segunda  parte: 
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nuestro  artículo  es  copiá  lUeral  del  1102  Sardo  mas  esplícito  y espre- 
sivo  que  los  mencionados. 

Hesp(>cío  dú  bienes  muebles..  Las  razones  de  diferencia  entre  las 
ventas  de  bienes’inmueJbies  y las  de  los  muebles,  son  obvias  y sencillas. 
Los  bienes  muebles  no  circulan  siempre  en  el  comercio  con  la  misma 
ventaja  : es  tan  grande  la  variedad  en  el  precio  de  estos  objetos  que  el 
menor  retardo  puede  frecuentemente  ocasionar  un  perjuicio  irrepara- 
ble: ios  inmuebles  no  presentan,  los  mismos  inconvenientes,  y por  esto 
en  el  artículo  anterior  se  establece  respecto  de  ellos  cierto  tempera- 
mento , ■ á saber , la  necesidad  del  requerimiento. 

En  el  int&rés  del  vendedor:  y por  esto  es  libre  en  pedir  la  resolu- 
ción , ó cumplimiento  de  la  venta,  como  lo  es  en  el  caso  del  artículo 
anterior,  como  lo  son  todos  los  favorecidos  por  el  artículo  1042;  el 
comprador  no  puede  mejorar  su  condición  por  su  mora  ó culpa. 

No  se  ha  presentado  ü recibirla.  Es,  pues  , claro  que  se  habla  de 
cosa  todavía  no  entregada,  porque,  silo  fué,  solo  podrá  instar  el  ven- 
dedor para  el  pago  del  precio , salvo  su  privilegio  en  la  cosa  según  el 
número  7,  artículo  1926. 

No  haya  ofrecido  al  mismo  tiempo  el  precio  : porque  esto  es  lo  mis- 
mo y aun  peor  que  no  presentarse  • sin  pagar  el  precio , no  tiene  dere- 
ciio  á que  le  sea  entregada  la  cosa. 

Mayor  dilación : es  el  caso  de  una  obligación  á plazo , y basta  el 
vencimiento  de  este  no  puede  ser  compelido  el  comprador: á pagar  el 
precio. 

CAPITULO  VI. 

De  la  resolueion  de  la  venta. 

ARTICULO  1435. 

La  venta  se  resuelve  por  las  mismas  causas  qae  todas  las  obliga- 
ciones ^ y ademas  por  las  espresadas  en  los  capítulos  anteriores,  y por 
el  retracto  convencional  y por  el  legal. 

Es  el  1665  Sardo  y no  necesita  de  comentarios. 

SECCIOIN  PRIMERA. 

DEL  RETRACTO  CONVENCIONAL. 

ARTICULO  1436. 

Tiene  lugar  el  retracto  convencional,  cuando  el  vendedor  se  reser- 
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t'a  cl  derecho  dé  Teójhpera^r  Ja  cosn  ‘Vendida,  con  obligación  de  ci&mplir 
io  expresado  en  el  artíeuio  1447  y h denias-gne-se  Imbierc  paclad o . 

l(vo9  Fmnees,  1664  Syrdo  , ÍH4H  (lelaLuisiana  , 1505  Naptílilaiio. 

Es  muy  nolable  el  articulo  11 17  de  Yaiui , pues  dedara  imla  to4a  ven- 
ia de  inmuebles  beebíii  bajo  cofldieioií  saspensíva  , resoluloria  , ó re- 
tracto coiuencional.  Conforme  com  las  leyes  2: y 7,  título  54,  libro  4 del 
Código  , y la  42  , tituló  5,  Partida  5. 

Se  reserva  el  dcrceho  de  recuperar.  Esta  cláusula  ó paeio,  que  suele 
llamarse  de  relrorcnla  ó carta  de  gracia,  ha<  de  ponerse  en  el  mismo 
céntralo  de  venta  para  que  surta  los  efectos  de  los  artículos  1439  y 
1449:  puesta  después,  no  pcrjudicariá  á los  derechos  adquiridos  en  el 
intermedio  por  un  tercero:  seria  una  nueva  venta  , y llegado  el  caso, 
eausaria  nueva  alcabala  y nuevo  laudemio , lo  que  no  sucederia  en  la 
primera  hipótesis  que  se  reputa  (iisiractalus  poiiusquam  novas  con- 
trae tus. 

Si  el  vendedor  puede  recii]>crar  la  cosa  , es  claro  que  su  propiedad 
no  pasa  irrevocablemente  al  comprador,  antes  bien  queda  sujeta  áuna 
contradicción  resolutoria  con  los  efectos  del  artículo  1041.  Por  esto  en 
el  artículo  1439  se  corla  la  inútil  y sutilísima' cuestión'  de  Eicrcebo  Ro- 
mano y Patrio,  sobre  si  la  acción  del  vendedor  es  meramenle  personal 
contra  el  comprador  , ó personal  y real,  de  modo  qiie';pueda  ejercitarse 
contra  e!  tercer  poseedor  de  la' cosa, 

Ei  vendedor  puede  ceder  ó enagenar  de  cualquier  modo.esle  dore-  . 
olio  que  , como  los  demas , forma  parte  de  sus  bienes  ó patrimonio:  es- 
ccplúase  enando  apareciere  del  contrato  que  se  limitó  á la  sola  perso- 
na del  vendedor  y de  sus  herederos:  el  derecho  de  retracto  de  sangre 
no  era  cesible,  porque  lo  daba  la  ley  ó la  calidad  de  la  persona. 

Con  lo  donas  que  se  hubiere  pactado',  porque  puede  pactarse  lodo 
lo  ([ue  no  sea  contra  las  leyes  y buenas  costumbres , por  ejemplo,  i[uc 
eí  vendedor  recupere  la  cosa  por  mayor  ó menor  iirecio  que  ei  de  hi 
veiiin:  en  el  primer  caso  , ningún  daño  siente  el  vendedor  , porque  pue- 
de no  usar  de  su  derecbo  ; e!  segundo  encierra  un  acto  de  liberalidad 
permitido,  salvo  entre  ciertas  personas ; y muchos  venden  , pero  nadie 
compra  por  necesidad  : vé  el  artículo  1447. 

f 

ARTICULO  1457. 

Eí  derecho  de  que  trata  el  articulo  anterior  dura  cuatro  años, 
contados  desde  la  fecha  del  contrato,  si  no  se  ha  señalado  otro  término 
mas  corto:  noj)uede  pactarse  otro  termino  mas  largo. 

1660  y 1661  Franceses,  1665  Sardo,  1556 y 1557  Holandeses,  1506 
y 1507  Napolitanos:  lodos  estos  conceden  cinco  años  : los  2546  y 2547 
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de  la  Luisiana  conceden  diez : por  Derecho  Romano  y Palrio  podía  es- 
tipularse un  tiempo  indefinido:  Quandocumquc , vel  inira  certa  tém- 
pora, ley  2,  titulo  34,  libro  4 del  Código.  «Quandoquier  que  el  vende- 
dor, ó sus  herederos  lornassen  el  precio,»  ley  42  , título  3,  Partida  3: 
á falla  de  pacto  especial  duraba  treinta  años  (Gómez,  lomo  2,  capítu- 
lo 2 , número  28,  sostiene  que  era  perpetua.) 

Pero  el  bien  público  no  permite  que  se  prolongue  por  demasiado 
tiempo  una  incertidumbre  que  necesariamente  ha  de  perjudicar  á los 
intereses  de  la  agricultura  y del  comercio. 

Este  artículo  tiene  analogía  y guarda  conformidad  con  los  023,  1166 
y 1184. 

ARTICULO  1458. 

Si  el  vendedor  no  cumple  lo  prescrito  en  el  arttculo  1447,  el  com- 
prador adquiere  irrcvocablemerUe  el  dominio  de  la  cosa  vendida. 

1662  Francés,  1667  Sardo,  1308  Napolitano,  1338  Holandés,  2348 
déla  Luisiana:  esto  era  corriente  en  Derecho  Romano  y Parlio,  pues  que 
el  dia  ó plazo  vencido  interpelaba  por  si  mismo  y constituía  en  mora. 

No  cumple:  en  el  tiempo  ó término  debido , bien  sea  el  de  los  cua- 
tro anos  del  artículo,  ú otro  menor  convencional,  y sin  necesidad  de 
que  el  comprador  requiera  al  vendedor.  La  acción  de  este  se  cslingue 
de  pleno  derecho  en  fuerza  de  la  prescripción.  Si  hubiera  de  ser  nece- 
sario el  requerimiento  para  constituirle  en  mora  , seria  tanto  como  pro- 
longar los  cuatro  años  contra  la  letra  y espíritu  del  artículo  anterior: 
nada  es  necesario  para  hacer  decaer  al  vendedor  de  una  acción  que  ya 
no  existe;  él  es  en  este  caso  un  verdadero  acreedor;  y para  la  prescrij)- 
ciüü  de  una  acción  repito  que  basta  el  solo  trascurso  del  tiempo  en  que 
ha  debido  ejercitarse. 

ARTÍCULO  1450. 


El  vendedor  puede  ejercer  su  acción  conira  lodo  poseedor  que  Irai- 
(ja  su  derecho  del  comprador^  aunque  en  el  se(jun<\o  conlralo  no  se 
hajja  IíccJlo  mención  del  reíracio  convencional,  salvo  lo  díspueslo  en 
el  Ululo  XX  de  este  libro. 


1664  Francés,  1310  Napolitano,  1660  Sardo,  1360  Holandés,  2330 
de  la  Luisiana. 

líe  dicho  en  el  articulo  1456,  que  por  él  y este  quedaba  cortada  la 
cuestión  inútil  y de  meros  ápices  de  derecho  en  el  Romano  y en  e!  nucs- 
i\'0.  Soluto  jure  danlis , solvitiir  jus  accipientis:  ninguno  puede  pasará 
otro  mas  derecho  del  i[ue  él  mismo  tiene;  ni  debo  ser  de  mejor  condi- 
ción que  aquel  de  quien  derivo  mi  derecho,  173, .177,  13G  160,  y otras 
de  regulis  juris : el  derecho  adquirido  por  el  primer  comprador  . era  re- 
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soluble , ó sujeto  á una  condición  resolutoria:  asi,  importa  poco  que  en 
la  segunda  venta  se  haya  hecho  ó no  mención  del  pacto  de  la  primera, 
aunque  lo  regular  es  que  se  haya  exigido  la  presentación  y entrega  de 
esta  como  título  de  propiedad. 

De  todos  modos , el  primer  vendedor  ha  de  abonar  al  segundo  com- 
prador lo  mismo  que  abonaría  al  primero,  como  si  la  cosa  continuase 
todavía  en  su  poder.  Si  os  he  vendido  la  cosa  en  cien  , y vos  la  vendis- 
teis después  en  doscientos  , cumpliré  con  entregar  cien  al  segundo  com- 
prador: vos  no  habéis  podido  por  vuestro  propio  hecho  agravar  ó difi- 
cultar mi  derecho  de  retracto. 

Si  por  el  contrario,  os  la  he  vendido  en  doscientos,  y después  la 
vendisteis  en  ciento,  habré  de  entregar  los  doscientos  al  segundo  com- 
prador, porque  se  supone  que  le  habéis  también  vendido  todos  vuestros 
derechos  relativos  á la  cosa , y con  tendencia  á retener  su  posesión ; por 
consecuencia,  el  derecho  de  exigir  de  mí  los  doscientos , en  el  caso  de 
hacer  vo  uso  del  retracto. 

i.' 


ARTICULO  1440. 

El  comprador  sucede  en  todos  losdereciios  del  vendedor,  y adquiere 
por  prescripción  , tanto  contra  el  verdadero  dueño,  como  contra  los 
que  pretendan  tener  derecho  ó hipoteca  sobre  la  cosa  vendida. 

16Co  Francés,  1511  Napolitano,  IG70  Sardo,  1561  Holandés,  2551 
de  la  Luisiana. 

El  pacto  ó cláusula  de  rclroventa  envuelve  una  condición  mo/wío- 
ria,  no  suspensiva:  adquiere,  pues,  el  comprador  la  propiedad  de  la 
cosa,  que  , en  el  caso  del  artículo  1458,  se  hará  irrevocable.  Es  por  lo* 
menos  un  poseedor  con  justo  titulo  y buena  fé:  ¿cómo  negarle  que  pue- 
da prescribir  y ejercer  para  utilidad  y conservación  de  la  cosa  todos 
ios  derechos  del  vendedor?  Puede  enagenarla  según  el  artículo  anterior, 
aunque  con  sujeción  á las  resultas  del  retracto  : lo  demas  es  menos.  . , 

ARTICULO  1441. 

Los  acreedores  del  vendedor  no  podrán  hacer  uso  de/  retracto  con- 
vencional contra  el  comprador , sino  después  de  haber  hecho  escusion 
de  los  bienes  del  vendedor . 

1666  Francés,  1671  Sardo,  1512  Napolitano,  2552  de  la  LuisianUi 
1562  Holandés. 

El  comprador  se  hace  desde  luego  propietario  de  }a  co.sa  , y puede 
llegar  á serlo  irrevocablemente.  Dictan  por  lo  tanto  la  equidad  y la  jus- 
ticia, que  los  acreedores  dri  vendedor  no  puedan  hacer,  u.so  del  dere- 
TCMO  III.  27 
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cho  dé*  retractó  sil)  previa  escusion  c»  los  otros  Ijienes-  del  mismo:  para 
ellos  debe  ser  indi fesente 'd  modo  de!  pago  , ó mas  bien  sou  interesados 
e»  la  previa  cscusion , pues  .los^escusa  de  restituir  el  precio,  como  lo 
habrían  de  hacer  en  el  caso  de  retracto. 

Yo  creo  que  osló solo  hasta  para  molivar  el  artículo  sin  necesidad 
de*  reoúrrir  á las  razones  un  tanto  sulil^ , si  no  conlradietorias,  de  un 
autor  respetable,  sobrc'que  el  derocho  de'  retracto  qs  wu  jus^  acl  rem, 
, acción  personal no  real , \6te. 

ARTICULO  1442. 


Si  el  comprador  con  pacto  de  retrovenki  de  nna  parte  indivisa  de 
una  fmva  ,'  ha  obtenido  la  totalidad  de  ella  en  ana  licitácion  ó subas- 
ta contra  él  provoeáda  , puede  obligar  al  vendedor  á redimir  el  todo, 
sv este  guiere  hacer  uso  del  re tf  acto. 

I()G7  Francés,  1G72  Sardo,  lolo  Napolitano,  loGo  Holandés,  2bl>7 


de  la  Luisiana. 

Pedro  y Juan  son  dueños  de  una  fiuca  eu  común  y pro  indiviso, 

Juan  me  vende  sú  parte  con  pacto  de  relrovenla;  luego  Pedro,  apo- 
yado en  los  artículos  I4o5  y 14o0',  provoca  la  venta  de  la  ílnca  en  pu- 
blica subasta,  y yo  quedo  al  fin  con  el  remate  eomo  mejor  postor. 

Juan  no  podrá  usar  del  retracto'  en  la  sola  parte  indivisa  que  me 
vendió,  si  yo  lo  resisto : liabráde  retraer  toda  la  íinca  ó nada,  porijue 
yo  me  i:c  visto  forzado  á adquirir  la  parle  de  Pedro  como  propietario  de 
la  que  Juan  mé  ha  vendido  ; y si-  Juan  me  quila  la  suvui , no  tengo,  ó 
puedo  no  tener j Ínteres  en  conservar  la  de  Pedro:  ademas,  bahria  el  in- 
conveniente de  volver  (le  Tuievo  á la  comunfon  de  la  íinca,  de  la  que  se 
hahia  salido  por  la  suháslay  y que  yo  quise  liacer  cesar  por  ei  remate. 
Si -esta  Imliiera  sido  provoeada-  por  iní  , podrá  Juan  usar  de  su  derecho 
en  la  parle  qué  níe  vendió ; porque  si  adquirí  la  de  Pedro , fué  porque 
quisé,  y prohablemenle  por  miras  interesadas;  continuará,  pues,  la  linca 
en  la  misma  indivisión  que  tenia  cuando  la  compré. 


ARTICULO  1443. 

; I > ■ 

S f' muchos  conjnnlamente‘ y en  un  solo  conlralo  venden  tina  finca  in- 
divisa con  pacto  de  retractOy  ninguno  de  ellos  ¡mede  ejercitar  este  derecho 

mas  que  por  su  parte  respectivas 

Lo  mismo  se  observará,  si  el  que  ha  vendido  por  si  solo  una  finm,  ha 
dejado  muchos  herederos,  en  cuyo  casi)  cadá  imo  de  estos  soló  puede  redi- 
miría parte  <jué  hübiere'adquirido. 

i068rrrbnces,  1675  Sardo, 1514  Nupolifano,  15G4-*H01  andes,  25c^ 
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de  la  Luisiaiia.  La  segunda  parle  del  artículo  es  el  1669  Francés,  1674 
.Sardo,  1515  JNapolitano,  1565  Holaudes,  y 2589  de  la  Luisiana. 

La  acción  de  retracto  es  divisible,  siempre  que  lo  es  la  misma  cosa 
vendida:  por  ejemplOj  una  heredad.  Por,  lo  tanto,  si  ha  sido  vendida  á 
, muchos,  ó á uno  solo  que  d«ja  varios  herederos  , no,  i puede  iiUenlarsc 
contra  cada  uno  de  eliosj  sino  por  la  parle  que  tiene, en  la  heredad. 

Viee  ver.sa.  Si  son  muchos  los  qur  han  vendido,  la  hei'e dad  con  . di- 
cha cláusula,:  o bien.iino  soIO;,.(|ue  ha  dejado  varios  lierederosVhiBguno 
de  aquellos,  ni  de  estos,  podrá  intentar  la  acción  de  retractó;,- ishtd  por 
su  parte  .respectiva.  ■.■■■:  ■ ■ 

Si  alguno  de  los  co-vendedores  ó herederos  quisieríi  intentar  sm  ac- 
ción por  el  todo,  ó por  mayor  parte  que  la  que  tenia  en  la  •heredad;co- 
muii,  podría  hallarse  en  oposición  con  los  otros  co-vendedores  p:  here- 
deros que  alegasen  igual  derecho  en  sus  partes  respectivas. 

Pero,  en  este  segundo  caso,  si  el  comprador  cree  que  no  es  de  su  in- 
teres el  retener  porciones  indivisibles,  no  podrá  ser  obligado  á sufrir  el 
retracto  parcial  de  uua  heredad  que  no  ha  comprado,  sino  para  poseer 
ia  por  entero:  tendrá,  pues,  derecho  á exigir  lo  que. se  dispone  en  el 
articulo  sisuiente  1444. 

o ■ . 

El  comprador  dehe  quedar  indemnizado  y repuesto  en  el  mismo  es- 
tado que  tenia  antes  de  la  compra,  lo  que  iio  se  verilicana  obligándole 
á sufrir  una  comunión,  que  no  quiso,  ni  tuvo  intención  de  sufrir, 
puesto  que  compró  la  heredad  por  entero. 

Esto  es  conforme  á lo  que  en  un  caso  casi  idéntico  se  dispone  en  la 
ley  47,  párrafo  1 , titulo  4 , libro  4 del  Digesto.  Nisi  si  emplor  (;prfedii 
conimunis)  á loto  contráctil  velit  discedi , quod  parlem  empkims  non 
esset. 

ARTICULO  1444. 

En  los  casos  del  articulo  anterior,  ,el  comprador  puede  exigir,  de  todos 
los  vendedores  ó co~herederos,  que  se  pomfan  de  acuerdo  sobrfi  ^la  neden- 
don  de  la  toialidad  de  la  cosa  vendida;  y si  asi  no  lodiiciereri;  nq  pue,de  el 
i.omprador  ser  obligado  á coiisenür  el  retracto  parcial,  r 

1670  Francés,  1566  Holandés,,  1516  Napolitano,  y. 2560  de  la.Lui- 
siana:  el  1675  Sardo  añade;  «Sin  embargo  , si íalgmiPí» de  los  oo-herc- 
dei'os  ó co-vendedores,  ó uno  de  eUps,.uo  quieren  prevalerse. dclipacto 
íle  retracto,:  los  otros,  yJiasta.iuno  s^lo  de  ellos,  podrán  ejercitarlp  por 
entero  en  su  [irovecho  particular. » • . ^ 

Esta  adición  venia  también  por  párrafo  2 de  nuestro  artículo,  pero 
fue  suprimido,  porque  introducía  un  derecho  de  acrecer  contrario  á lo 
establecido  en  la  sección  2,  capítulo  1,  título  5 de  este  libro;  vé  lo  es- 
puesto  en  el  articulo  anterior.  . ,\. 
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i ARTICULO  1443. 

Si  cadú  uno  dé  los  co-propietarios  de  una  finca  indivisa  ha  vendí- 
do  separadamente  su  parte,  puede  ejercitar  con  la  misma  separación 
el  derecho  de  retracto  por  su  porción  respectiva,  y el  comprador  no 
puede  obligarle  á redimir  la  lolalidad  de  la  finca. 

1671  Francés,  1676  Sardo,  1367  Holandés,  1317  Napolitano,  2361 
delaLuisiana. 

En  este  caso  no  puede  el  comprador  alegar  que  él  ha  comprado  un 
cuerpo  indivisible  conforme  a su  intención  y á los  términos  del  contra- 
to; ni  puede  quejarse  de  una  comunión,  en  ia  que  él  mismo  entró  antes 
-voluntariamente. 

ARTICULO  1446. 

Si  el  comprador  ha  dejado  muchos  herederos,  la  acción  de  retraclo 
no  puede  ejercitarse  contra  cada  uno,  sino  por  su  parte  respectiva,  ora 
se  halle  indivisa  la  cosa  vendida,  ora  se  haya  distribuido  entre  ellos. 

Pero  si  se  ha  dividido  la  herencia  y la  cosa  vendida  se  ha  adju- 
dicado d uno  de  los  herederos,  la  acción  de  retracto  puede  intentarse 
contra  él  por  el  todo. 

1672  Francés,  1677  Sardo,  1318  Napolitano,  1368  Holandés,  2362 
de  la  Luisiana. 

Pro  hcereditariis  parlibus  hwredes  onera  hwí'edilaria  agnoscerc, 
etiam  in  fisd  rationibus,  placuit:  nisi  iniercedat  pigmis,  vel  hipoihe- 
ca;  tune  enim  possessor  obiigatoe  rei  conveniendus  est,  ley  2.  título  IG, 
libro  4 del  Código. 

He  hablado  y dado  los  motivos  de  este  artículo  en  el  primer  párrafo 
del  comentario  del  1443,  y he  comprendido  el  caso  de  haber  sido  ven- 
dida la  cosa  á muchos,  por  ser  idéntico  al  presente. 

La  acción  de  retracto  se  dirige  á recobrar  la  cosa;  es  real,  según  ei 
artículo  1459:  no  puede,  pues,  intentarse  legal  y úlilmenle  sino  contra 
el  poseedor  y por  la  parte  que  posee.  A mas  de  que;  en  mano  del  ven- 
dedor está  recobrarlo  toda  á un  tiempo  demandando  simultáneamente 
á los  diversos  poseedores. 

Piiéde  intehtfii'se  contra  él  por  ei  todo  : porque  él  solo  posee  el 
todo;  pero  podrá'  repetir  éonlra  sus  cu  herederos,  con  arreglo  á los  ar- 
tículos 917  y 95o.  ■ ’ . ' 

. ' ■ ARTICULO  1447.  ' " 

£i  vendedor  iío  puede  hacer  uso  del  dey'echó  dé  retracto,  sin  reem- 
bolsar al  comprador  el  precio  de  la  vejHa,  y ademas  t 
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1. °  Los  gastos  del  co7ilrato  y cualquier  otro  'pago  hecho  para  la 
vetóla. 

2. *^  Los  gastos  necesarios  y útiles^  hechos  en  la  cosa  vendida. 
1675  Francés,  1678  Sardo,  1668  Holandés,  1619  Napolitano;  la 

segunda  parle  de  estos  artículos,  contiene  el  nuestrosiguiente;  los  2565 
y 2^3GG  de  la  Luisiana  no  la  contienen.  La  ley  2,  titulo  54-,  libro  4 de! 
Código,  y otras,  asi  como  la  42,  título  5,  Partida  5,  están  mas  diminu- 
tas, y soló  hablan  de  la  devolución  del  precio. 

Número  1.  El  précio,  ele. : seá  mayor  ó menor  que  el  actual  de  la 
cosa  al  tiempo  del  retracto ; y solo  habrá  de  restituirse  lo  que  por  esta 
razón  haya  pagado  el  comprador,  sea  el  todo , ó la  parte  (artícu- 
lo 1456). 


Número  2.  Los  gastos:  Son  los  del  artículo  1577:  de  ellos  solos 
hablan  los  arliculos  eslranjeros  citados:  nuestro  artículo  es  enteramen- 
te conforme  al  1678  Sardo.  El  pago,  para  que  sea  abonado  al  compra- 
dor, debe  ser  legítimo , es  decir,  conforme  á la  ley,  al  contrato  , ó á 
la  costumbre  , y no  puramente  voluntario. 

Los  gastos  necesarios:  no  siendo  dé  los  ordinarios  ó hechos  para  la 
simple  conservación  de  la  cosa  , porque  estos  son  cargas  del  goce  de 
la  misma,  y por  consiguiente,  de  cuenta  del  comprador  que  lo  lia  teni- 
do como  verdadero  propietario. 

Por  la  misma  razón  son  de  cuenta  del  comodatario,  artículo  1655, 
y lo  son  también  de  cuenta  del  usufructuario,  articulo  456. 

y útiles.  El  vendedor  no  debe  enriquecerse  con  detrimento  del  com- 
prador: este  es  poseedor  de  buena  fe  , y por  cónsiguienle  , acreedor  al 
abono  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  articulo  452. 

El  pacto  de  retroventa  no  quila  la  buena  fé , porque  es  incierto  si 
el  vendedor  usará  ó no  de  su  derecho ; y entretanto  el  comprador  goza 
de  los  derechos  de  la  propiedad  en  toda  su  plenitud  : á mas  de  que  lo 
contrario  seria  funesto  á la  agriculturá  y á la  industria. 

Sino  se  abonan  estos  gastos  a!  usufructuario  y al  arrendatario,  se- 
gún el  artículo  447  y 1507,  és;  porque  no  son  verdaderos  poseedores, 
y á sabiendas  los  hacen  en  cosa  agena ; y sin  contar  con  el  abuso  que 
de  esto  podriaii  hacer  en  perjuicio  del  propietario  que  fuese  pobre. 

Se  dirá  qué  el  comprador  puede  también  hacer  igual  ahiiso  para 
inutilizar  el  derecho  de  retracto  , y por  esto  han  distinguido  algunos 
entre  impensás  útiles  de  muebó  ó corto  Valor  , entre  retraotoi  de  mno  ó 
mas  años.  Pero  este  soloUenáor  no  haJ^dido  prevalecer  sobre  las  cor  - 
sideraciones  que  dejo  espueslas , rtiáyormente  atendida  ,1a  elección  que 
tendrá  el  vendedor  por  el  artículo  432.  , f . 
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ARTICULO  1448.  ' ' . 

,Cuand(>  al  celebrarse,  la  venta^  M en.  la  /mcq,  fruíos  manifiestos  ó 
' naqido$  n&  se  Jm'á.  abona  ni  profoleo  de  Ja)s  que  haya  al  tiempo  del.  ve  - 
'tracto^, ::i 

Sino . los  h%ho  al  tiempo  de  la  venta.y  los  hay  al  (iel  retraclo .se  pro- 
ratearán entre  el  relrayenie  y comprador  ^ dando  á este  da  parte  corres- 
pondiente  ai  tiempo  qiie.po.sey o la  finca  en  el  úUimp  año,  el  cual  se.  em- 
pezaré á:  contar  desde;  el  aniversario  de  la  celebración  ¡de  la:  venta.,... 

■ • En  la  rprimeraTedacciou  de  este,  titulo  no  había  articulo  referente,  á 
frutos,  daños  é intereses. 

Rara  llenar  este  vacio  é ilustrar  el  punto^  hice  yo  por  escrito  las  ob- 
servaciones siguientes.  ; 

-«/^Vwíosv  El  eoíoprador  hace  suyos  los  percibidos  hasta  que  se  hace 
valer  el  derecho.de  retracto;  es  poseedor  de  buena  fé,  es  propietario, 
y ademas  el  vendedor  se  lia  aprovechado  de  los  intereses  del  precio:  liav 
, compensación  de  estos  con  aquellos.» 

«Pero:  debe  abouar  al  vendedor  los  pendentes  en  la  tinca,  y mas  es- 
tando próximos  á su  recolección  . cuando  so  hizo  la  venta.  Estos  frutos 
aumentaron  el  valor  de  la  cosa  vendida,  y se  tomaron  en  consideración 
para  fijar  e},  precio ; inayqr  es  el  valor  de  una  viña  poco  antes  que  des- 
pués de  la  vendimia.  .El  comprador  se  aprovechó  de  ellos.*  dehe,  pues, 
descontar  su  valor  del  precio  de  jla  compra  ; de  otro  modo  , vendría  á 
' tener  á im  tiempo  el  precio  y la  cosa;  y la  equidad  lo  resiste. » 

«En  cuanto  á los  pendentes , y por  lo  tanto  manifiestos  al  tiempo 
del  retraclo,  parece  conforme,  á e(|uidad  que  se  proratéen  entre  el  com- 
prador  y el  vendedor  relrayente,  habida  consideración  al  tiempo  en 
que  aquel  poseyó  la; ¡finca;  y el  año  no  se  ha  de  contar  precisamente  por 
el  civil  ó del  ealendario,  sino  por  el  natural  de  cosecha  ú cosecha,. según 
la  diversa  especie  de  frutos:  el  vendedor  retrayente  gozó  entretanto  ios 
intereses  del  precio;  justo  es,  pues,  que  eheomprador  goce  en  la, mis- 
ma pnoporcLon  de;  los  frufos  de  la  cosa  ; , y para  el  reparlimieuto  de  los 
frutos  se  haiirdeidediicir. y:  abonarse  respectivamente  los  gastos  hechos 
/ para  obtenerlos,,  por  ser. máxima  co.HStauté  en  sderecho  que  no  ,se  en- 
f tiende  imivfmto  íasiqíim  impensis , superes t.^  , . ; 

^ i.«Síi  losífru'losmo; estuvieren;  pendentes  ó 'manifiestos ,jtl  vendedor 
• solo  deberá /abonar  ^al  comprador  Iqsí  gaslosíhéchos  en  ostia  raKOii  , por 
;>:ejemplo  ,í;en  la  preparación  de  tiems  y semen^t^^^  ui.  . 

«Esto  por  lo  que  respecta  á IqS irutos  natu rales é industriales;  en  cuan- 
to  á los  civiles  está  ya  provisto  en  el  artículo  429  para  el  poseedor  de 
buena  fé.  (Esto  es  en  sustancia  lo  que  dice  Rothier  sobre  este  punto,  en 
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los  números  408  y 409,  capítulo  2,  parte‘5  vleUa  venta,  y Febrero, 
palie  2 , libro  \ , eapitaio  íi , párrafo  4 , míniero  '.I9'  y siguientes ha- 
blando tle  frutos  pendientes  eivfiwcas  amayoraíigadás'.» 

*cDams,  E!  comprador  ilcbc  indemnizar  al  vendedor  relrayenfe  de 
los  daños  ó deterioros  que  hayan  sobrevenido  én  la  cosa  por  culpa  suya, 
es  decir,  por  no  haberla  cuiilado  como  un  buen  padre  de  familias,  se- 
gún los  articulos  1005  y 1015 ; el  comprador  sabe  que  está  obligado  á 
devolverla  , si  asi  lo  quiere  el  vendedor : debe  ; pues  , cuidarla  entre- 
tanto , y no  puede  meuoseabar  ó inutilizar  el ídérecho  ageno.» 

«Si  el  daño  lia  sobrevenido' áda  cósa  sin  éulpa  del  comiiradOr,  será 
de  cuenta  dei  vendedor  j quien  no  podrá  'quejarse/,  estando  en  sil  mano 
el  usar  ó no  del  derecho  de  retracto.' 

mSi  por  el  coiUmrio  y la  finca  ko.  ieíiido'  aitmmlos  nainrales , como 
de  alumon^  ^cederán  en  henefício  áél  vcndedor-retrayentc',  ó quedarán 
en  poder  del  comprador?  ' ■ 

«Autores  muy  respetables  opinan  á favor  del  comprador,  porque 
si  la  cosa  perece  total  ó parcialmente  después  del  contrato  , perece 
para  é! , y ubi  pcriculum , ibi  el  lucrmn,  ley  22,  párrafo  o , título  2. 
libro  6 del  Código ; según  derecho  natUra'l  él ’pro  y eí  éníbárgo  de  la 
cosa  deheñ  ser  siempre  de  la  mísmá  persona  la  10  de  regulis  juris , 
29  del  litiilo  o4V  Partida'  7 ei  coiiiprado'r  no  debe  volver  sino  lo  qúe  re- 
cibió , y scgiirameiUc  no  rcciliió  el  aumento  ¡lóslerior.» 

« A pesar  dé- esto,  yo  tengo  por  mas  eonfonte  á la  seiVcilícz,'  y.á  las 
disposiciones  gcñérales  de-derecho  en  casos  parecídós^  la  ópjhion  con- 
traria t en  todos  ellos  el  aluvión  va  con  la  propiedad  de  la  cosa  como 
parte  integrarite  é-inscparablei  de  la  misma;  crdéleriorO  casual  de  la 
cosa  será  á daño  de!  veiicVéilb’r  éñ  caso  de  relráélo;  ¿por  qué  no  lia  de 
aprovedvarle  el  alimento  iguálñiente  casual  ? '’■  y ' 

« Ni  sirve  decir  que  no  retraerá  eu  caso  dé  deterioró  y y sí  cu  el  de 
aumento  , porque  ío  mismo  podía  decirse  cuando  e!  precio  ó valor  de  ja 
cosa  bajó  ó subió  por  circunstancias  agéiias  ál  hecho  del  comprador, 
caso  mas  frecuente  que  el-  de  aluvión : y,  sin-  enihárgo,  nadie  niega  ai 
vendedor  que  pueda  retraer  cii  el  caso  de  tal  aiiinciUo. 

■ « Ultimamente , esta  opinión  és  cóUforme  al  espíritu  déU  artículo 
1040  j pues  aunque  alfí  ' í^e  habla  de'  condición  'smpensivá  \ ño  puede 
desconocerse  una  grande  analogía  'éntre  cllá  y 'lá"m'o/u/oré«,  por  la 
([ue  se  restituyen  las  cosas  ál  estado  que  téiiián  aiites  de  la  venia.  (^Po- 
tbier , número  402  , capítulo  2 , parte' 5,’ opina  por  el  coñipnador;  Ro- 
gron,  al  artículo  1659,  so  decide  por  el- Vendedor:»)  ' 

En  vista  de  mis  observaciones  se  añadió  el  articulo  1448,  cuyo  pri- 
mer párrafo  es  ciertamente  muy  sencillo,  y en  su  fondo  equivale  á lo 
dispuesto  en  el  459  sobre  usufructo. 
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Pero  los  frutos  simplemenU  manifiestos  ó nacidos  no  valen  l;uito 
como'lps  ya  maduros  y próximos  á la  recolección. 

Parecia  por  lo  tanto  mas  Justo  y equitativo  que  se  jiro  ratearan  siem- 
pre los  frutos  ya  manifiestos  a!  hacerse  el  retracto. 

Ademas,  ¿porqué  ni  para  qué  han  de  tomarse  en  cuenta  los  mani- 
fiestos ó pendentes  al  tienipo  de  la  venta? 

L'l  cofmprador  los  pagó  ¿hizo  suyos:  la  sola  consecuencia  natural 
y legitima  de  esto  seria,  que  al  realizarse  el  retracto  no  debe  percibir 
la  parle  del  precio  correspondiente. á los  tales  frutos,  porque  de  otro 
modo  se  aprovecharia  de  ellos  y de  su.  precio. 

La  sencillez  y el  deseo  de  evitar  prorateos  enojosos  prevalecieron 
en  el  primer  párrafo  sobre  la  equidad. 

El  segundo  párrafo  es  enteramente  conforme  á mis  observaciones; 
y advierto  que  la  Lomision  adoptó  mi  opinión  de  que  los  aumentos  nr- 
turaies  deben  quedar  á beneficio  del  vendedor  retrayente. 

ARTICULO  U49. 

vendedor  que  recobra  la  cosa  vendida,  la  adquiere  Ubre  de  toda 
carga  ó hipoteca  impuesta  por  el  comprador ; pero  estará  obligado  á 
pasar  por  los  arriendos  que  este  haya  hecho  de  buena  fe , y;  según  cos- 
tumbre de  la  tierra. 

Es  la  segunda  parle  de  los  artículos  estranjeros ‘citados  en  el  1447: 
el  1678  Sardo  sostiene  los  arriendos  con  la!  que  no  pasen  de  tres  años. 

Libre  de  toda  carga  ó hipoteca:  por  lo  espueslo  en  el  artículo  1459. 
El  vendedor  en  este  caso  vuelve  á ser  propietario  de  la  heredad  con  el 
mismo  titulo  que  tenia  antes  de  haberla  vendido:  él  no  la  adquiere  del 
comprador:  en  una  palabra,  por  la  resolución  de  la  venta  se  reponen 
las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  de  hacerse ; artículos  1051  y 1041. 

A pasar  por  los  arriendos.  En  rigor  de  derecho  debían  cesar  estos 
por  lo  ya  dicho,  soluto  jure  dantis  , solvilur  jus  accipientk;  pero  el 
interés  de  la  agricultura  y aun  el  de  los  mismos  contrayciUcs  aconseja 
esta  escepcion. 

Hay  arriendos  que  según  costumbre  de  la  tierra  no  se  hacen  sino 
por  períodos  algo  largos,  y seria  difícil  al  comprador  hallar  arrenda- 
tarios sin  la  seguridad  consignada  en  el  artículo,:  el  vendedor  mismo 
tiene  Ínteres  en  hallar  |u  finca  arrendada  tan  bien  como  él  liahria  po- 
dido, arrendarla:  por  estas  consideraciones  se  sostiene  el  arriendo  déla 
finca  dota!  hecho  por  cl  marido  y el  de  la  del  menor  de  edad  hoclio 
por  su  tutor , artículos  257  y 1289.  ^ ■ ' 
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SECCION  ÍL 

DEL  RETHACTO  LEGAL. 

AUTiaiLO  U30. 

El  relracto  legal  es  el  derecho  que  tiene  alguno  por  laleg  de  sub- 
rogarse en  lugar  del  que  adquiere  una  cosa  por  compra  ó dación 
en  pago,  con  las  mismas  condiciones  eslipuladas  en  el  contrato. 

El  retracto  legal:  Las  especies  y casos  de  este  se  hallan  consigna- 
dos en  el  artículo  siguiente;  en  el  14()6,  en  el  número  7 del  1565,  v en 
el  916.  ■ 

El  de  sangre,  abolengo  ó gentilicio,  á pesar  de  su  antif|nísimo ori- 
gen, según  el  capitulo  25,  versiculo  25,  del  Levítico,  y de  que  también 
lo  fue  en  Derecho  Romano  según  se  infiere  de  la  ley  16,  título  4,  libro 
42  de!  Digesto,  aprobada  después  por  otra  espresa,  y úllimamenle  re- 
chazado por  la  14,  titulo  58,  libro  4 del  Código;  á pesar  de  liallarse 
en  nuestras  leyes  vigentes,  y del  gran  favor  ó estension  de  tiempo  basta 
im  ano  y dia  que  se  le  dio  en  los  fueros  municipales,  no  fué  admitido 
por  la  Comisión,  como  no  lo  ha  sido  en  los  Códigos  modernos.  Los  mo- 
tivos sonéconocidos  de  todos : cada  siglo  tiene  su  espíritu  y carácter  es- 
pecial: ios  antiguos  fueros  con  este  retracto,  con  la  troncalidad y con 
ios  vínculos  ó mayorazgos,  lendian  á la  concentración  de  los  bienes  raí- 
ces en  la  familia , como  única  ó la  mas  principal  riqueza  entonces:  la 
tendencia  de  nuestro  siglo  es  á la  desamortización,  á la  libre  circula- 
ción, á la  libertad  absoluta  de  disponer  de  sus  cosas;  la  riqueza  co- 
mercial é industrial  rivalizan,  si  no  superan  á la  territorial;  la  citada 
lev  14  Romana  dice  de  este  retracto  con  gran  verdad  v admirable  ener- 
gía,  gravis  injuria  mam  honestatis  colore  vélala. 

Pero  las  misnras  razones  económicas  que  obran  contra  la  conserva- 
ción del  retracto  de  sangre,  aconsejan  la  de  los  tres  artículos  citados: 
la  comunión  es  causa  de  discordias  y de  mala  administración  ; leyes  77, 
párrafo  20,  libro  51  del  Digeslo,  y I , título  15,  Partida  6:  asi  no  vale 
el  pacto  de  no  poderse  pedir  indefinidamente  la  división  de  la  cosa  co- 
mún ; leyes  14,  párrafo  2,  y 15,  titulo  5 , libro  10  del  Digesto  ; la  con- 
solidación del  dominio  útil  con  el  directo  es  un  gran  bien  económico;  y 
el  retracto  del  artículo  1466  aboga  pleitos  y corta  el  vuelo  á la  malig- 
nidad y codicia. 

O dación  en  pago:  Quia  vicem  vendilionis  oblinel , ley  4,  título  45, 
libro  8 del  Código;  y de  otro  modo  se  eludiría  este  derecho  con  solo 
iingir  ó simular  una  deuda. 


CONCORDANCIAS,  MOTIVOS  Y COMENTARIOS 

Subrogar ¡K'.'.  con  las  mismas  condiciones:  el  retracto  conven- 

cional no  tiene  lugar  esta  subrogación  j porque  es  distractus^jjotius  quam 
novus  contractas:  e!  vendedor  retracnte  es  propietario  por  los  mismos 
títulos  que  antes  tenia;  aquí  el  que  retrae  no  tiene  mas  títulos  de  pro- 
piedad que  los  derivados  del  mismo  comprador  , en  cuyo  lugar,  dere- 
chos y obligaciones  sesubrog^i  plenamente. 

Una  cosa.  La  ley  bo  , titulo  b , Partida  5 , tratando  de  este  retracto, 
usó  también  de  Ja  palabra  cosa,  dando  con  esto  ocasión  á disputas  y 
opiniones  encontradas,  sobre  si  abrazaba  también  las  cosas.,  ó bienes 
muebles.. 

Dejando:  á parle  los  fuiulamenlos.de  una  y otra  opinión,  según  la 
legislación  vigente  i :1a  Comisión  enteudió  limitar  la  palabra  oosn  á los 
inmuebles  por  su  mayor  importancia,}'  por  ser  muy  rara  la  comunión 
de  cosas  ó bienes  muebles. 

ARTICULO  1451. 

El  co-propletario  de  una  cosa  común  que  no  puede  dividir. co?7ioda- 
mente  ó sin  menoscabo  , puede  ttsar  del  retracto  , en  el  caso  de  venderse  á 
un  estraño  la  parle  de  alguno  ó de  todos  los  demas  condueños. 

.En  el  caso,  que  dos-é  mas  co--própielarios  quieran  usar  deiretraeto, 
.solo  podrán  hacerlo  d prorata  de  la  porción  que  tengan  en  la  oosa  común. 

. Este  retracto , conocido  también  entre  los  Romanos  , fue  .abolido, 
como  el  de  sangre , por  la  ley  14 , tíXnlo  58 , libro  4 dcl  Código;  y la 
1 , titulo  57 , libro  o.  del  mismo.,  solo  proliibe  al  eomúnero  vender  su 
parte  á un  estrado  después  de  contestado  el  pleito  con  los  otros  comu- 
neros, si  estos  no  lo  consienten.  Es  conforme  con  la  ley  lio , titulo  3, 
Partida  o,  y las  recopiladas  8 y 11 , -1111110  15  , libro  10,  que  hablan 
igualmente  del  directo  dominio  y del  superíiciario. 

A prorala  de  La  porción,  eíc.:  lo  mismo  se  ha  establecido  en  el  ar- 
tículo 1445  para  el  retracto  convencional ; pero  hay  la  diferencia  de 
que  allí  el  derecho  de  los  que  no  quieren  usar  tlei  retracto  no  acrece  al 
que  lo  usa,  y*aqui  sí;  por  manera  que  uno  solo  de  los  comuneros  podrá 
tantear  toda  la  parte  vendida. 

La  facultad  concedida  á los  comuneros  en  el  artículo  145a  no  hace 
inútil  este  retracto  ; pues  frecuentemente  por  delicadeza  se  abstendrán 
de  pedir  la  venta  en;pública  subasta,  y preferirán  vender  en  particular: 
vé.  el  número  1 del  artículo  1 467. 

ARTICULO  1452. 

Mo  puede  usarse  dcl  derecho  de  retracto  sino  dentro  de  nueve  dias, 
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contados  desde  el  requerimiento  quie  haga  el  vendedor  ó el  comprador  al ' 
qne  (lene  este  derecho. 

La  ley  recopilada  9,  título  15 , libro  10,  señala  el  misino  térmiao 
de  nueve  dias;  pero  nuestro -artículo  corta  las  cuestiones  de  si  corrían 
contra  el  ignorante  , si  debian  contarse  desde  la  celebración  del  contra- 
to ó desde  la  entrega  de  la  cosa,  y también  los  fraudes  á que  frecuenle»ií 
mente  se  recurría  con  objeto  de  .hacer  ilusorio  el  retracto:  para  que 
empiezen  á correrlos  nueve  dias,  es  necesario  requerimiento  por  parte 
del  vendedor  ó comprador,  y podrá  hacerse  aun  antes  de  formalizarse 
la  escritura  de  venta,  según  se  había  establecido  por  algunos  de  nues- 
tros antiguos  Fueros  para  mayor  firmeza  del  contrato. 

El  requerimiento  deberá  hacerse  por  ante  escribano  para  que  cons- 
te con  certeza  , y se  eviten  negativas  vergonzosas ; pero  no  habrá  nece- 
sidad de  acudir  para  ello  al  juez  con  dilaciones  y gastos  que  nada  aña- 
dirían á la  certeza. 

Estos  nueve  dias  correrán  tanto  cutre  comuneros  como  éntre  los  que 
tengan  el  dominio  directo  y útil,  según  el  número  7 dél  artículo  1565, 
en  que  se  concede  también  el  'retracto  al  señor  deT  dominio  útil que 
por  las  leyes  romanas  y patrias  solo  se  concedía'  al  señor  del  dominio 
directo  y por  el  término  de  dos  meses. 

. ARTICULO  1455. 

El  retracUr  que  se  concede  en  la  regla  séptima  del  articulo  1565,  ^^0- 
za  de  preferencia  sobre  el  del  articulo  i íd\  , . . 

La  ley  8 recopilada,  título  15,  libro  10,  disponía  esto  mismo  res- 
pecto del  señor  del  dominio  directo,  y del  superficiario ; y no  se  des- 
cubre razón  per  qué  no  había  de  alcanzar,  la  disposición  á:  la  enfiteiisis, 
siendo  igualmente  útil  en  arabos  casos  la  consolidación  de  ambos  dere- 
chos o tlominios.  El  comunero  tiene  para  salir  de  la\comunion  la  facul- 
tad concedida  en  el  artículo  1455  ; facultad  de  que  no.  puede  usarse  en 
los  otros  casos.  . 

ARTICULO  1454-  ■ 

En  el  retracto  legal , tiene  tugar  Jo  dispuesfo  en  los  articulas  1440  y 
1447,  y pnmmtparíé  deL  1449. 

Limitado  este  retracto  al  corto  término  de  nueve  dias',  rara  vez,  ó 
nunca,  podrá  tener  lugar  lo  dispuesto  en  el  número  2 del  artículo  1447* 

Tendrá,  pues,  logaren  éste  retracto',  por  paridad  de  razonj,  lo  dis- 
puesto para  el  convencional  en  los  artículos  de  las  referencias  , menos 
lo  dispuesto  en  la  segunda  parte  de!  1449,  porque  en  el  breve  término 
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de  nueve  dias  no  hay  temor  fundado  para  el  arriendo , y,  si  se  ha  he- 
cho , debe  presumirse  fraudulento. 

■ ' "i  ■ . 

CAPITULO  Yll. 

la  venta  de  áita  eoisa  comiin  por  lieitaeiou 

ó ¡subasta. 

ARTICULO  Udü,  . 

Si  U7ia  cosa  comtm  á muchos  no  piícdc  ser  dividida  cómodamenle 
y sin  menoscabo,  ó si  enuna  partición  de  bienes  hecha  de  común  acuer- 
do se  encuentra  una  cosa  que  ningmio  de  los  co-propielarios  quiere  ó 
puede  admitir  por  entero  , se  venderá  en  pública  subasta,  y el  precio 
se  repartirá proporcionalnienle  entre  les  interesados. 

1686  Francés,  iG91  Sardo,  1189  de  Yaud,  1652  IVapolilano;  en 
cuanto  á las  foriiialidades  de  la  subasta , unos  se  refieren  á procedimien- 
tos , otros  al  título  de  herencias. 

Las  disposiciones  de  este  y del  siguiente  artículo  están  tomadas  dé- 
las leyes  1 y 5,  título  57,  libro  3 del  Código,  Si  divisio  jwccdn  sine 
cujusqtiam  injuria  commode  feri  poteril,  porlionem  suis  finibus  tibi 
adjudicatam  possidebis::  cum  aulem  reqionibus  dividi  commode  ali- 
guis  ager  ínter  socios  iwn  potesi  vel  ex  pluribus  singuli : cestwiatione 
justa  [acta , unicuique  sociorum  adjudicanlur::  ad  liciíationem  non- 
numqiiam  etiam  exlraneo  emplore  admisso,  máxime  si  se  non  suffice- 
re  ad  justa  pretia  ex  socris  sita  pecunia  vincere  vilius  licitantem 
profiíealur::  aiit  uiíivcrsum  prwdiiwi,  si  licitatione vicci'is , exoluta  so- 
cio parte  pretii  obtinebis:  aul  prelii  portionem,  si  meliorem  alius 
canditionemohtulerit,  consequeris : estas  dos  leyes  Romanas  hacen  ca- 
si inútil  todo  eomenlario. 

La  comunión  es  desfavorable  y hasta  odiosa  en  derecho:  asi  no  va- 
len ni  el  pacto,  ni  la  disposición  del  testador  para  perpetuarla,  ley  14, 
párrafo  2,  título  5,  libro  10,  y 70,  título  2,  libro  17  del  Digesto;  y si 
el  difunto  que  deja  varios  herederos  poseía  alguna  cosa  en  común  con 
otro,  su  parte  se  ha  de  adjudicar  á uno  solo  de  ellos,  pues  de  otro  mo- 
do se  nmlliplicaria  la  comunión,  y se  dificullaria  la  cómoda  división, 
ley  26 , párrafo  6 del  mismo  título. 

Para  hacer  cesar  la  comunión  basta  que  uno  solo  de  los  socios  ó co- 
muneros pida  la  dixision;  y debe  procederse. desde  luego  á ella,  si  la 
cosa  la  admite,  y por  esto  no  desmerece  mucho  de  su  justa  estimación: 
un  caballo,  muía  ó buey,  por  ejemplo,  no  jiuedcn  dividirse  sin  pere- 
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cer;  una  casita  de  un  solo  piso,  ó una  tierrecila,  desmerecerá  de  su 
justo  valor  partida  entre  muchos. 

En  estos  casos,  y en  el  otro  del  articulo,  puede  cualquiera  de  los 
comuneros  pedir  la  venta  de  la  cosa  en  subasta  pública  y judicial  y 
{juc  sean  admitidos  á ella  los  oslraños,  si  teme,  se  non  sufficere  ad  jus- 
ta previa  Sita  pecunia  vincere  (áolro  comunero)  oíÍííL'i  licitantem:  sien- 
do uno  de  los  comuneros  menor  de  edad  es  de  necesidad  la  subasta  con 
la  admisión  de  estraños  á licitar  para  evitar  las  colusiones  clandestinas 
y dolosas  de  los  otros  comuneros. 

Y no  bastará  para  impedir  la  subasta  y admisión  de  estraños  que  un 
comunero  oírezca  al  otro  la  elección  de  quedarse  con  la  cosa  por  su 
justo  precio , ó cedérsela  á c! , porque  podría  suceder  que  se  hiciera  esta 
oferta  á un  comunero  tan  pobre  que  no  pudiera  pagar  el  precio  de  la 
cosa,  aunque  maliciosamente  hubiera  sido  estimada  en  menos  de  lo  justo.- 

ARTICULO  Uo6. 

Cada  uno  de  los  co-propielários  tiene  derecho  d rechunar  que  la 
vainita  se  haga  en  subasta  pública  y judicial:  se  hará  precisamente  asi 
cuando  alguno  de  ellos  estuviere  sujeto  á tutela  ó curaduría. 

1687  Francés,  1692  Sardo,  1555  Napolitano,  1190  de  Vaud. 

Vé  lo  espucsto  en  el  anterior  , y la  observación  final  del  1451. . 

GAPITILO  VIÍI. 

I^e  la  iraisuiitsioii  ele  créditos»  y demaii  dereclios 

incorporales. 

ARTICULO  1457. 

La  cesión  de  im  crédito ^ derecho  ó acción ^ no  surte  efecto  contra  un 
tercero.,  sino  desde  que  su  fecha  debe  tenerse  por  cierta,  en  conformi- 
dad á los  artículos  1201  y 1209. 

El  1690  Francés,  copiado  en  el  1696  Sardo  y en  e!  1556  Napolita- 
no, no  da  derecho  al  cesionario  contra  uu  tercero,  sino  desde  que  aquel 
le  hizo  saber  la  cesión  del  deudor,  ó désde  que  la  aceptó,  habiéndola 
hecho  el  deudor  en  instrumento  auténtico;  el  nuestro  viene  á ser  un  re- 
súmen del  1195  de  Vaud,  y una  consecuencia  precisa,  ó mas  bien  apli- 
cación de  los  dos  artículos  á que  se  refiere;  vé  lo  en  ellos  espuesto , y 
también  el  1005,  números  1 y 11. 
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ARTICULO  Uo8. 

■ El  d)eudi)r  qúe  antes  de  tener  conocimiento  de  la  cesión  satisface 
ai  acreedor , queda  libre  de  la  obligación. 

Los  1691  Francés , 1697  Sardo,  1194  de  Váud  , 1577  Napolitano, 
dicen:  «Antes  que  el  cedente  , ó cesionario , haya  hecho  saber  la  cesión 
al  demior:»  el  1576  Holandés  dice:  «Si  antes  de  la  entrega  del  crédito, 
etc.:»  vé  los  motivos  de  este  artículo  en  lo  espuesto  al  último  párrafo 
del  articuló  1128. 

.4RT1CÜLO  1459. 

La  venta  ó cesión  de  lín  crédito  comprende  la  de  todos  los  derechos 
accesorios , como  la  fianza , liipotéca^  prenda  ó privilegio. 

1692  Francés,  1698  Sardo,  1578  Napolitano,  1569  Holandés,  1195 
de  Vaud. 

Accessoriumsequitur  sorteni  rei principalis — Emptori  nominis  ctiam 
pignoris  persecutio  prwstari  debel:  ejiis  qtiogae  qiiod  postea  vendilor 
accepil.  Nam  benefidiim  veitdilóris  prodest  emplori\  ley  6 , título  4, 
libro  18  del  Digesto:  en  la  2,  párrafo 8,  se  repite  lo  mismo , especifi- 
cándose los  casos  de  fianza,  novación,  y demanda  judicial:  la  25  és  mas 
general  y absoluta  ; oendííor  actionis , qutim  adversas  reiim.  principa- 
Icm  kahet , onme  jus  quod  ex  ea  causa  ei  competii  lam  aduersus  ipsum 
reuní  quam  adversus  inlercessores  hiijns  debiií , cedere  dehel , nisi 
aliad  acium  cst. 

■■  Ácmsórias,  La  citada  ley  6 Romana  dá  el  motivo;  accessorium  se- 
quitur  sor lem  rei  principalis:  en  el  mismo  se  fundan  los  artículos  1080 
y 1159  ; pueden  verse  sus  comentarios. 

Pasa,  pues,  al  comprador  todo  lo  accesorio , inbereiite  á la  acción 
ó crédito  vendido,  como  la  aparejada  ejecución,  si  aquel  era  ejecutivo, 
la  cláusula  ó condición  resolutoria,  espresa  ó tácita,  según  los  ar- 
tículos 1041  y 1042  , y los  privilegios  del  crédito,  conforme  a!  capítu- 
lo 2,  título  25. 

En  cuanto  á la  prenda  , si  no- se  la  entregó  el  cedente  ó vendedor, 
solo  tendrá  derecho  para  compelerle  á la  entrega  ; y solo  desde  que  esta 
se  verifique  , gozará  del  privilegió , números  2 , artíeulo  1775.,  y 2 , ar- 
tículo 1926. 

Pero  no  pasan  los  privilegios  meramente  personales  del  vendedor, 
pues  de  otro  modo  vendrían  á . hacerse  perpetuos  > y degenerariaii  eii 
privilegios  cansa?,  no  espirando  con  la  muerte  de  la  misma  persona  pri- 
vilegiada. Privilegium  pupilli  non  habebit:  quod  nec  heredi  pupilU 
datar,  non  cnim  causee,  sed  personce  succurrilur  ; ley  42,  título  7,  li- 
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Iro  2ü(lcl  Digesto  ^ 08  y i)6  de  re^iííisiwmv  (Voct,-«úmero  Ululo 
libro  18  , se  contenta  con  decir  wrúí-s'  esL\,  ú‘pesar  de  que  cita  las  mio- 
mas leyes). 

ARTICULO  U60. 

El  vendedor  de  buena  fé  responde  de  la  exisleiicia  y legüimidad 
del  crédilo  al  tiempo  de  lávenla , á no  ser  que  se  haya  vendido  cómo 
dudoso  ; pero  no  de  la  solvencia  del  deudor  , á menos  de  haberse  esíi- 
pillado  espresamenle  , ó que  la  insolvencia  fuere  anlerior  y pública. 

Aun  en  estos  dos  casos  solo  responderá  del  precio  recibido  y de 
los  gastos  dcl^íiúmcro  \ del  aríicido  \ÍA7 . 

El  vendedor  de  mala  fé  responde  siempre  de  la  solvencia  de  todos 
los  ga.<>tos  y de  los  daños  é intereses. 

Encierra  los  1095  al  169S  Franceses,  1699  y 1700  Sardos  , 1190  y 
1197  de  Yaud,  1570  al  1572  Holandeses,  1579  a!  1581. Napolitanos. 

Si  nomen  sit  disíracium  y locupletem  esse  dehitorem  f non  debére 
pnesíare,  nisi  aliud  convenit,  dehitorem  autem  ¿;í;5c',ley  4,  título  4,  li- 
bro 18  de!  Digcslo:  Qui  nomen  quale  fuit  vendidit , dtmtaocat  id  sity 
non  eliarn  iil  exigí  aliquid  possU,  prcestare  cogitur , ley  74,  párrafo '3  > 
titulo  2,  libro  2Í  del  Digesto  : esto  mismo  se  baila  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 1156. 

De  buena  fé:  esta  e.xige  que  el  vendedor  quede  obligado  de  pleno 
derecho  y por  la  sola  naluraléza  del  contrato  á la  garantía  ó sanea- 
miento que  se  le  exige  por  el  artículo;  en  ello  no  hace  masque  respon- 
der de  su  propio  hecho  , que  no  debe  ignorar,  como  es  la  existencia  de 
la  cosa  cedida  : la  insol\encia  es  im  hecho  ageno  ¿ independiente  de  la 
venta. 

A no  ser  que  se  haya  vendido  como  dudoso  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  articulo  1400;  véanse  sus  eonieLtarios:  en  este  caso  se 
vende  una  cosa  ó derecho  incierto,  una  esperanzas  quasispes:  ipsum 
enim  incertum  rei  venil , leyes  10  yLl  ^ título  4,  lihrotS 

del  Digesto  , hablando  de  esta  misma  materia.  ■ ■ ' : 

A menos  de  haberse  estipulado  espresamenle  t es  coüfovme:  ii  la  ci- 
tada ley  4 Romana,  nisi  alitid  convcnií^.lo  qyie  es  comnn  y general  en 
todas  las  oldigaciones.  Esta  escepcion  se  halla  tamhi®»  admitida  en  el 
artículo  1694  Francés  , seguido  de  todos  los  Códigos ici lados. 

/ Oque  la  insolveneia  fuese  (interior  y pública'.^ ’ksl- lo  tenemos  esr 
V tahiecido  en  el  artículo  1156  pOr  los  motivos  allí  espueslos. 

Hesponderá  del  precio , cíe.  El  artículo  1694. E^naneós;  y los  dé  los 
otros  Códigos,  solo  íiablan  del  precio  ,h)o  de  los  gastds;qsero  no  se  des- 
cubre razón  para  libertar  de  los  gastos. 

El  vendedor  de  mala  fé.  Es  conforme  .á  lo  dispuosto-.en  Jos  ar- 
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tlíctflos  i599y  1408,  y por  punió  genera!  para  todas  las  obligaciones 
en  los  artículos  1011  v 1012. 

ARTICULO  14G1. 

Cuando  el  cedente  de  buena  fé  se  ha  hecho  responsable  de  la  solvencia 
del  deudor , y no  han  pactado  las  partes  sobre  la  duración  de  esta  respon- 
sabilidad , se  limita  á un  año , que  se  contará  desde  la  cesión  del  crédito, 
si  estaba  ya  vencido  el  plazo. 

Si  el  crédito  era  pagadero  á un  término  aplazo  todavía  no  vencido, 
la  responsabilidad  cesa  un  año  después  del  vencimiento. 

Si  el  crédito  consiste  en  una  renta  perpétua,  la  respoÑsabilidad  se  es~ 
tingue  con  el  trascurso  de  diez  años  , d contar  desde  la  fecha  de  la  cesión. 

Está  lomado  del  1701  Sardo,  que  á su  vez  lo  tomo  del  1196  de 
Vaud  , y lian  parecido  razonables  y acomodados  á los  diversos  casos 
que  espresa.  El  artículo  1694  Francés  y los  otros  Códigos  modernos, 
^asi  como  el  Derecho  Romano , no  señalan  término  á la  resposabilidad 
de  la  solvencia;  y ni  parece  justo  eslenderla  indefinidamente,  dejando 
’al  arbitrio  del  cesionario  reclamar  el  crédito  cuando  bien  le  plazca,  ni 
concretarla  precisamente  al  momenlo  crítico  de  la  venta , porque  ni  el 
cesionario  podrá  usar  de  su  derecho  en  el  mismo  momento  , y frecuen- 
temente puede  tener  justos  jnoti vos  para  no  usarlo  por  algún  tiempo: 
era,  pues,  preciso  adoptar  un  término  medio  equitativo  y razonable. 

.ARTICULO  1462. 

El  que  vende  una  herencia  sin  enumerar  las  cosas  de  que  se  com- 
pone , solo  está  obligado  á responder  de  su  cualidad  de  heredero, 

1696. Francés,  1702  Sardo  , 1675  Holandés,  1540  Napolitano. 

Eviciio  non  prceslatur  in  smgulis  rebus,  cum  hereditatem  jure  ve- 
niisse consíel , nisi  aliud  nominaiim  ínter  contrahentes  convenit,  ley  1 , 
titulo  45-  libro  8 del  Códico:  lo  mismo  en  las  14  v 15,  título  4-,  li- 
bro  18  del  D i gesto : quanla  autem  heredilas  est , nihil  interest;  y en 
la  54,  título  5,  Partida  5 : « Magüer  á tal  comprador  (del  derecho  hc' 
reditario)  venzan  por  juicio  alguna  cosa  señalada  do  los  bienes , non  cs 
tenudo  el  vendedor  de  fazerla  sana , ele. » 

Aqui  no  se  venden  las  cosas  particulares  contenidas  en  la  herencia, 
sino  una  cosa  incorporal,  el  derecho  ó título  universal  de  heredero;  y 
el  vendedor  se  encuentra  respecto  de  él  en  el  mismo  caso  que  el  ven- 
dedor de  un  derecho  ó crédito  particular  por  el  artículo  1460:  es  por 
lo  lanío  aplicable  á este  artículo  lo  que  he  espüesto  en  aquel  sobre  las 
palabras,  «A  no  ser  que  se  haya  vendido  como  dudoso;»  y las  leyes 
Romanas  allí  citadas  hablan  precisamente  de  la  venta  de  la  herencia. 


DEL  CÓDIÍlO  CIVIL  ESPAÑOL.  435 

A'RTICULO  1463. 

El  que  vende  alzadamente  ó en  globo  la  totalidad  de  ciertos  ders~ 
choSy  rentas  6 productoSy  cumple  con  responder  de  la  legitimidad  del 
todo  en  general  y pero  no  está  obligado  al  saneamiento  de  cada  una 
de  las  partes  de  que  se  componga,  salvo  en  el  caso  de  eviccion  del  to- 
do ó de  la  mayor  parte. 

Tomado  de  la  citada  ley  34,  título  3,  Partida  5,  que  dice:  «Las 
rentas  de  algún  almoxarifadgo  (los  derechos  que  se  pagaban  por  ki 
importación  ó esportacion  de  mercancías),  ó de  alguna  heredad.» 

En  este  caso  es  el  derecho  en  globo  á todas  las  rentas  el  que  se  ven- 
de sin  enumerarlas,  y no  ninguna  de  ellas  en  particular:  del  derecho, 
pues,  ó título  en  general,  debe  responder  el  vendedor,  no  de  esta  ü 
otra  renta  que  pueda  salir  incierta. 

Alzadamente  ó en  globo:  Nisi  de  suhslaniia  ejus  affirmaverit , le) 
13,  título  4,  libro  18  del  Digesto:  afirnaando  en  qué  consiste  la  heren- 
cia, enumerando  las  cosas  que  la  componen,  se  entienden  vendidas  es- 
tas, y el  vendedor  responde  siempre  de  su  hecho  propio. 

Salvo,  del  todo  ó de  la  mayor  parte.  Eii  la  primera  parte  del  ar- 
ticulo la  presunción  legal  es  favorable  al  vendedor;  en  la  segunda  lo  es 
justamente  a!  comprador , como  en  el  caso  del  artículo  1402;  pero  en 
él  se  deja  al  juez  mayor  latitud  que  en  este. 

.ARTICULO  1464. 

Si  el  vendedor  se  hubiere  aprovechado  de  algunos  frutos  ó perci- 
bido alguna  cosa  de  la  herencia  que  vendiere,  debe  abonarlos  al  com- 
prador, si  no  se  hubiere  pactado  lo  contrario. 

■'  1697  Francés,  1705  Sardo,  lo41  Napolitano,  lo74  Holandés. 

In  heredilate  vendita::  veriiis  esí  hoc  csse  servandum  quod  aclum 
esl.  Plerumque  autem  ¡toe  agi  videtur,  ut  quod  ex  heredilate  pervenit 
in  id  tempus,  quo  venditio  fit,  id  videutur  veniisse  , ley  párrafo  1, 
título  4,  libro  18  del  Digesto.  Non  tanturn  autem  quod  ad  vendilorein 
híereditatis  pervenit,  sed  et  quod  ad  hacredem  ejus  ex  haeredilnlc 
pervenit,  emptori  resliluendum  est , et  non  solmn  quod jam  perveml, 
sed  el  qiwd  quandoque  pervenerit,  restituendum  est,  la  citada  ley  2, 
párrafo  2. 

El  vendedor  ha  vendido  «todo  el  derecho  que  avia  en  los  bienes,  é 
en  la  Iieredad  (herencia  del  difunto;)»  debe,  pues,  restituir  al  compra- 
dor, si  otra  cosa  lio  se  pactó,  cuanto  haya  percibido  á consecuencia  de 
aquel  derecho  ó título ; ínter  ementern  et  vendenletn  id  agitur,  til  nc- 
TOMO  IIF,  28 
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que  amplius^  ñeque  minus  juris  emplor  habeat,  quam  apud  heredem 
meí,  ley  2 ai  principio,  titulói 4,  libro  18  del  Digesto;  por 
esta  regla  general  y sencilla  resuelve  dicha  ley  varios  casos  particula- 
res^ y pueden  resoh^i’se  todos. 

v^r  la  imisniai  debe  i'csolverse  la  cuestion.tan  debatida  en  pro  y en 
coiiü’a  por  los  intérpretes  del  Derecho  hommo:  ^^pasa  tambie^i  id  com- 
prador derecho  de  acrecer  qiie  eorrcspondia  al  vendedor  de  la  he- 
rencia^. 

Esta  cuestión  nó  es  de  tanto  interés  entre  nosotros , porque  el  dere- 
cho do  acrecer  está  mucho  mas  limitado  según  los  artículos  815  y 816: 
ademas,  no  pueden  embarazarnos  en  su  resolución  ciertos  ápices  y su- 
tilezas de  derecho  que  la  involucraban  entre  los  Romanos. 

No  puede  negarse  que  el  vendedor  tiene  el  derecho  de  acrecer  por 
su  coiKMípto  y título  de  heredero,  y que  lo  que  se  adquiere  por  el  men- 
cionado derecho  forma  una  sola  y misma  herencia , de  modo  que  se 
hereda  al  mismo  difunto.  Si,  pues,  el  comprador  debe  tener  am- 
plius,  ñeque  minus  qtiam  wpud  heredem  fuíurmn  esset , lodo  lo  perci- 
bido y por  percibir,  todos  sus  derechos  y esperanzas,  ¿con  qué  razón  ó 
socolor  de  justicia  se  le  puede  negar  el  derecho  de  acrecer? 

Alégase  en  contra  que  solo  debe  entenderse  vendido  aquello  en  que 
se  pensó  al  tiempo- de  la  "venta. 

Pero  en  primer  lugar,  esto  no  es  absolutamente  cierto,  pues  que  al 
venderse  una  tinca  no  se  piensa  ciertamente  en  el  derecho  de  aluvión, 
y sin  embargo  se  entiende  vendido  porque  es  una  calidad  inherente  á 
la  propiedad,  como  el  derecho  de  acrecer  lo  es  al  titulo  de  here- 
dero. 

En  segundo  lugar,  el  vendedor  no  debió  ignorar  que  tenia  aquella 
esperanzá  ó derecho  como  taMieredero : si  lo  ignoró,  padeció  un  error 
de  derecho  que  daña,  no  aprovecha : si  lo  supo  y no  lo  esceptuó.  lauto 
peor.  I 

ARTICULO  1465. 

El  comprador  debe  por  su  parte  satisfacer  al  vendedor  todo  loque 
este  haya  pagado  por  las  deudas  y cargas  de  la  herencia,  y sus  pro- 
pios créditos  contra  la  misma,  salvo  si  se  hubiere  pactado  lo  con- 
trario. 

i 698'  Francés , 1704rSardo , 1 5:42  Napolitano , 1 575  Holandés. 

Sicuti  lucrum  omne  ad  emptorem  hccreditalis  respicit,  ita  dam- 
mim  quoque  debet  ad  eundem  respicere,  ley  2,  párratO'9  , título  4,  li- 
bro 18  del  Digesto. 

Sive  ipse  vei'iditor  dederit  áliquid pr o heer edítate,  sive  procura tor 
ejus,  sive  alius  quis  pro  co,  dum  negotium  ejus  gerit , locus  erit  ex 
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vendiío  aclioni,-  dmmnúdo  aliquid  absit  vendifori  hcereditatis pár- 
jofo  11  déla  misma  ley. 

Este  artículo  descansa  en  la  misma  regla  y fundamentos:  qite  el  an- 
terior:: debe,  pues,  el  comprador-  abonar  al  vendedor-  lo  que  haya  in- 
vertido en  el  pago  de  gastos  funerales,  de  créditos: óohtra  la  herencia, 
inclusos  los  personales  del  mismo  vendedor,  de  legados,  impensas,  etc., 
y reconocer  ó establecer  de  nuevo  las  servidumbres  que  das  fincas  he- 
reditarias debiesen  ú las  del  vendedor : debe,  en  fin,  tomar  la  defensa 
de  este  cuando  sea  demandado,  como  puede  serlocaun  después  de  la 
venta,  por  los  acreedores  hereditarios;. 

ARfICULO  14^66. 

Vendiéndose  un  crédito  litigiosoi^: el  deudor  tiene  derecho  á esliiu 
guirío,  reembolsando  al  cesionario  el  precio  que  pagó ^ las  cosías  que 
se  le  hubieren  ocasionado  y los  intereses  del  precio,  desdoel  dia  en 
que  este  filé  satisfecho,, 

Entiéndese  litigioso  un  ¡crédito,  desde- que  se -contesta  á iademanda 
relativa  al  misino:  ' ■ ' ' 

El  deudor  tendrá  nueve  dias  para  usar  de  sn  derecho  , desde-  que 
el  cesionario  le  reclame  el  pago. 

1699  y 1700  Francesesv  1705  y 1706  Sardos,  1545  y 1544  Napoli* 
taños,  1199  y 1200  de  Vaud:;; 

Está  tomada  la  primera  parte  de  las  leyes  22 , 25  y 24,  título  55, 
libro  4 del  Código,  cuyo  objeto  fué  cortar  los  pleitos  y refrenar  la  co- 
dicia ó malignidad  de  los  que  con  la  comprad  cesión  de  derechos  liti- 
giosos, se  proponían,  enriquecerse  á espeiisas  de  otro  , ó atormentarle: 
por  esto  Jiistiniano  en  la  ley  25,  dice  de  la^  anterior -dada  por  el  Em- 
perador Anastasio  que  es  tani  liimiahilaiis ^ quanv  benevolewtice  plena; 
pero  dichas  leyes  eran  mas  absolutas , y á mi  entender  mas  sabias, 
pues  )>rohibiau:  que  el  comprador  pudiera  exigir  del  deudor-mas  que  c! 
precio  dado,  y sus  intereses. 

La  Comisión  lo  estimó  asi , y rechazó  la  indicada  prohihieion.-  Téin 
gasc  presente  que  á los  comprendidos  en  el  numero  5 , hasta  el  fin  del 
artículo  1581  les  está  prohibido  abso lu lamente  comprar  G.stos  derechos. 

El  precio  que  pagó:  real  y verdaderamente  , poirque  puede  sonaren 
el  instrumento  de  venta  . ó cesión j un  precio  íinayor  que  .cl  reabuentc 
pagado.  ■ 

Las  leyes :Rómaiias  prohibián  que  un  mismo;  crédito  se  vendiese  en 
parle  y se  donase  en: otra:  yo  lo  tengo  por  justo-  y conveniente  para  evitar 
simulaciones. 

Ademas,  según  su  letra  no  era  necesario  que  la iaccioii  ó derecho 
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estuviera  ya  en  litigio,  antes  bien  se  infiere  que  la  compra  se  hacia  para 
moverlo:  hallo  por  lo  tanto  mayor  sagacidad  y previsión  en  las  leyes 
Romanas;  y me  afirmo  en  este  Goiicepto,  por  cuanto  otras  leyes  anterio- 
res tenian  ya  prohibida  la  enagenacion  de  las  acciones,  ó cosa  litigio- 
sa, leyes  2,  3 y 4 , título  57,  libro  8 del  Código.  Pero  esto  equivaldría  á 
prohibir  la  venta  de  todo  crédito  ó derecho : scguii  Pothier,  número 
585,  capítulo  4,  parte  6,  baslaque  sé  tema  pleito,  aunque  no  liaya  co- 
menzado; esto  como  se  vé  , es  muy  vago.- 

Séase  de  ello,  por  Derecho  Romano,  lo  que  se  quiera j nuestro  ar- 
tículo se  limita  á lo  ya  litigioso , y define  cuándo  haya  de  tenerse  por  tal. 

Itótcseque  nuestro  artículo  dice  crédito  y lo  que  parece  conforme  á 
las  leyes  Romanas  citadas  que  usan  en  sentido  inverso  de  la  palabra 
debilum-,  y ios  autores  lo  hacen  sinónimo  de  nomnen  crédito:  de  consi- 
guiente no  puede  suscitarse  entre  nosotros  la  cuestión  de  si  el  artículo 
es  aplicable  á los' inmuebles , y qué  según  Rogron  fue  declarada- en  sen- 
tido negativo  por  el  tribunal  de  Gasaéion:  el  articulo  Francés  169Í), 
usando  la  palabra  derechos  litigiosos , dió  ocasión  á esta  duda. 

Sin  embargo,  temo  que  hayamos  incurrido  en  contradicción  ó por  lo 
menos  en  impropiedad  de  lenguaje  : decirnos  crédito  en  este  artículo; 
pero  eij  el  1467  siguiente  , repelimos  por  dos  veces  derecho  : los  artícu- 
los Franceses  1609  y 1701,  dicen  siempre  derecho;  á pesar  de  esto  no 
veo  exento  de  la  misma  censura  e!  fallo  citado.  Este  se  funda  (ó  yo  no  lo 
entiendo)  en  el  epígrafe  del  capítulo  8 Francés,  que  es  el  misino  del  nues- 
tro 8:  y en  ambos  á dos  capítulos  se  habla  no  solo  de  créditos,  sino  del 
derecho, ó acción  liereditaria , que  es  á todas  luces  rcaly  ó por  lo  me-iios 
mistay  si  todavía  quiere  admitirse  esta  tercera  especie. 

Yo  poseo  una  finca  : sobre  su  dominio  me  suscita  otro  un  pleito,  y 
durante  este,  euagena  su  acción  ó derecho:  ¿por  qué  no  he  de  tener  y'^o 
el  beneficio  del  presente  artículo  1466?  ¿No  militan  los  mismos  temores 
ó sospechas  de  codicia  ó malignidad?  ¿La  misma  utilidad  de  cortar  plei- 
tos? ¿La  mayor  de  asegurar  desde  luego  la  propiedad  de  una  finca?  ¿Es 
por  ventura  la  acción  de  dominio  mas  real  que  la  hereditaria?  Lo  mis- 
mo digo  de  las  servidumbres  y de  lodos  los  otros  derechos  reales,  que 
según  el  artículo  526  Francés, y el  nuestro  580,  número  8,  son  in- 
muebles: y todo  derecho,  sea  cualquiera  la  cosa  ú objeto  sobre  que  re- 
caiga, es  incorporal  por  su  naturaleza. 

Entiendo,  pues,  que  habira  mas  propiedad  y consecuencia  en  am- 
bos Códigos  poniendo  por  epígrafe  del  capítulo  8,  «De  la  trasmisión  de 
créditos  y demas  acciones,»  y redactándose  nuestro  artículo  1466. 

«Vendiéndose  un  crédito,  acción , ú otro  cualquiera  derecho  liti- 
gioso, etc.» 

Dejando  aparte  estas  observaciones,  el  artículo  tal  como  se  halla 
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retlacUido,  enciérrala  venia  de  una  cosa  ó derecho  dudoso  é incierto: 
regirá  , pues  lo  dispuesto  en  el  1460  : el  vendedor  de  buena  fé  y que 
nada  ocultó  al  comprador,  á nada  queda  obligado, 

Enlidndese  litigioso.  Asi  fue  entre  los  romanos;  pero  Justiniano  por 
la  Novela  112,  capitulo  1 , estableció  que  bastase  la  prescnlacion  dcl 
libelo  ó demanda  al  juez  , si  la  acción  intentada  fuere  real. 

Puede  haber  riña  ó litigio  sin  oposición  , ni  i;:ealizarse  esta  sin  la 
contestación  á la  demanda? 

A'uece  dias:  como  en  el  artículo  1452. 

Ni  el  Derecho  Romano,  ni  los  artículos  estrangeros,  señalan  tiempo 
al  deudor  para  el  tanteo:  Voet,  número  19,  título  4, libro  18 j dice:, ci- 
tando á otros  ^ cumprinium  convenitur  ad  faciendam  solutionem:  era, 
pues  preciso  decidir  y fijarlo. 

De  este  modo  se  corta  ademas  la  cuestión  antigua  que  los  autores 
resolvian  en  sentido  negativo:  i^sí  el  deudor  contimiasc  el  pleito,  con 
el  cesionario , y cuando  este  d fuerza  de  trabajo  y dinero  hubiese 
puesto  en  claro  la  certeza  y legitimidad  del  crédito , quisiese  aquel 
usar  del  tanteo,  de  hería  serle  admitido? 

ARTIGUIO.  1467.  . 

Se  escepiúan  del  articulo  anterior  la  cesión  ó venta  hechas: 

1. ^^  A un  vo-heredero  ó condueño  del  derecho  cedido, 

2. ”  .4  un  acreedor,  en  pago  de  su  crédito, 

Al  poseedor  de  una  finca  sujeta  al  derecho  litigioso  que  se  cede, 

1701  Francés,  1707  Sardo,  1201  de  Vaud , 1641  Napolitano. 

Exeeptis  sliUcet  cesionilms  , quas  ínter  cohvsrcdes  pro  aclionibus 
hwredilaris  fieri  coniingit'-  el  his  quascumque  ^ vel  crcdiíor,  vel  is 
qui  res  aliquas  possidct , pro  debito  sea  rerum  apujd  se  constiíutarum 
nnmimine  ac  tuitione  acccpil  ^ ley  22  , título  56,  libro  4 del  Código. 

En  las  tres  esccpcionés  ó casos  .del  artículo , la  cesión  , lejos  de  ser 
funesta , es  favorable. 

Número  1:  Co-heredero  ó condtieño:  de  un  derecho  litigioso  y co- 

mún al  cedente  y cesionario.  Por  este  medio  se.  evita  ó se  minora  la  co- 
munión, y con  el  mismo  objeto  les  ha  sido  concedido  el  retracto  ó tan- 
teo respecto  de  estraños  en  los  artículos  916  y 1461. 

Número  2.  Es  decir,  cuando  un  deudor  paga  á su  acreedor  con  el 
crédito  litigioso  que  el  mismo  deudor  tiene  contra  otro  tercero.  En  este 
caso  cesa  toda  sospecha  de  codicia  ó malignidad  por  parle, del  acreedor, 
quien  de  consiguiente  podrá  repetir  por  entero  todo  el  crédito  cedido. 

Número  o.  Yo  compro  una  finca,  y después  resulta  hipotecada  al 
pago  de  mi!  duros.  Si  el  acreedor  hipotecario  me  demanda  en  juicio,  y 
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yo  Ife  compro  su  crédito  por  ochocientos,  podré  repetir  los  mil  dé  el 
(píe  me  vendió  la  finca  : yo  no  compro  ün  litigio  por  codicia  ó malicia, 
sino  para  asegurarme  la  propiedad  y ¡pacifica  posesión  de  la  finca. 

CAPITOL0  IX 

gc'neral. 

ARTIGOLO  1468. 


Túdú  lo  dispuesto  en  este  titulo  se  entiende  con  sujeción  á lo  que 
respecto  de  bienes  inmuebles  y se  determina  en  el  titulo  XX  de  este 
libro. 


Efe. rigor  no  .era  necesario  este’ artieulo';  pero  prueba  lá  importan- 
cia qué’ lá  Comisión  dio  al  interesantísimo  título- 20,’ subordinando  á él 
lodos  los  Otros  del  Código  i 


Tim  VHl. 


DE  LA  PEteMÜTA. 


ARTICULO  1469. 

La  permuta  es  un  contrato  por  el  cual  los  contrayentes  se  obligan 
á dar  una  cosa  por  otra. 

1702Í Trances,  i 548  Nápolitanó,  1708  Sardo  , 2650  dé  la  Luisia- 
na,  1202  de  Vand,  1577  Holandés. 

Si  qiádem  peetmiam  do , wí  rem  accipiam  , emptio  et  venditio  est, 
sin  auteyn  reni  do,  ut  rom  accipiam , qiiia  non  placet , permutationem 
rerum  emptiónem  esse,  etc.,  ley  5,  párrafo  1 , título  5,  libro  19  del  Di- 
gesto,  y párralo  2 , título  4 , libro  o , Instituciones.  «Cambio  es  dar, 
é otorgar  una  cosa  señalada  por  otra;»  ley  1 , titulo  6,  Partida  5, 

Sb  Los  artículos' eslranjeros  citados,  dice»  con  notable  iin- 

propiedad:  « Se  dan  reciproeameute; » y Inego  por  artículos  separados, 
sodice  éjue  es  coñsensuál. 

Por  Derecho  Roínano  y Patrio  , la  permuta  no  era  un  contrato  pu- 
rameniécorisénsual  como  la  venta , sino  que  ca:  rei  irudilione.  mimm 
oMigationís  prrehebat , ley  T ; párrafo  2 , título  4 , libro  1 9 de!  Diges- 
tor basta  que  una  • do-las  partes  entregaba  su  cosa^  si  no  había  sido 
acompañadañlc  las  formalidades  de’ la  estipulación , era  tenido  por??MT 
io  pactó  , yino  producia  obligacioó  rley  titulo  64  , libró  4 del  Có- 
digo ,-y  la  citádal  de  Partida.  ’ 
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Pero  los  Códigos  modernos  han  desechado,  la  doclrmá  Romana. so- 
bre los  pactos  nudos  ó desnudos,  y definido  com?ppéndi.éndolos  en. la 
definición,  como  lo  están  en- nuestro  artículo  97o:'  por  estorbo  dicho 
que  la  definición  que  dan  de  la  permuta  adoleceJ  cuandoTi  meiiosde 
impropiedad,  y es  en  sus  palabras  Romana : en  Ja^amestra  hay  más 
exactitud  y consecuencia:  se  obligan  como  jen  el  articuló:1567.  ; 

(Jna  cosa  por  oira.  Este  es  el  rasgo  caracterislico  de  la  permuta,  y 
el  que  la  distingue  de  la  venta;  se  perfnúta  una  cosa  por  otra;  se  ven- 
de una  cosa  por  precio  cierto  y en  dinero;  es  sobre  esto  muy  curiosa 
la  ley  i , título.  .1  , libro  18  dei-Digesto. 

Puede  permutarse  un  cuerpo  cierta  y determinado  con  otro  igual- 
mente cierto,  ó con  una  cantidad  de- cosas  fungibles ; ó estas  entre  si, 
aunque  sean  del  mismo  género  ,.  pero  no  de  la  misma  bondad;  leyes  o, 
párrafo  1,  titulo  fi,  libro  19  del  Digesto,  y 7,  título  64,  libro  4 del  Có- 
digo , y basta  dinero  por  dinero , como  lo  practican  los  cambistas  de  mo- 
neda. 

Sobre  cómo  haya  de  calificarse  el  contrató  cuando  intervienen  par- 
cial mente  precio  y cosa,  vé  el  artículo  1368. 

La  permuta  es  el  mas  antiguo  délos  contratos:  sin  ella  habriasido 
inútil  el  establecimiento  del  derecho  de  propiedad;  á ella  se  deben  tan- 
to los  primeros  pasos,  como  los  progresos  de  la  civilización que  ai  fin 
hicieron  necesario  el  uso  de  la  moneda,  y dieron  con  esto  origen  á la 
venta.  . ; 

ARTICULO  1470. 


Sí  uno  de  los  contratantes  ha  recibido  la  cosa  que  se  leprométió  en 
permuta,  y acredita  que  no  era  propia  del  que  la  dió  , no  puede  ser 
obligado  á entregar  la  que  él  ofreció  en  cambio  i y cumplo  con  de- 
volver la  que  recibió.  . ; 

1704  Francés,  1750  Napolitano,  1710  Sardo 2652.  déla  Luisiana, 
1203  de  Vaud  , 1579  Holandés. 

Pedius  ait  , alienam  rcm,  dantem  nuLlani  contrahere  permutUtiq- 
nem,  ley  1,  párrafo  3,  título  4,  libro  19  del  Digesto.  Ut  res  nobisred- 
drttwr,  párrafo  4 de  la  misma.  En  el  contrato  de  permuta  cada  una  de 
las  cosas  hace  al  mismoTiempo  las  veces  de  cosa  y de  precio;. cada  uno 
de  ios  eontrayentes  es  comprador  y vendedor,  y se  ha  obligado  á tras- 
mitir al  otro  la  propiedad  de  la  cosa  que  le  ha  entregado;  Por-lo  tanto, 
si  el- que  ha  recibido  la' cosa,  ;áun  sin  ser  in-quietado  ,en  su:  posesión, 
descubre  que  era  agena,  y de  éonsiguiente  que  no. le  ba  sido  trasmiti- 
da su  propiedad,  no  está  obligado  á entregar  la  que  prometió,  y sí  solo 
á devolver  la  recibida. 

El  o!)jclo  determinado,  que  no  ha  sido  prometido  ó entregado  sino 
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por  otro  objeto  determinado,  no  puede  ser  reemplazado  efeolivameníe 
ponina  suma  de  dinero. 

Sin  embargo,  si  el  que  recibió  k cosa  descubre  que  era  agena  des- 
pués de  haber  entregado  la  suya,  y no  es  inquietado  en  la  posesión  de 
la  recibida,  no  podrá  pedirla  nulidad  de  la  pernuita  : vé  los  artículos 
1451  y 1432  con  los  comentarios. 

AUTICULO  1471. 

El  que  sufre  cviccionde  la  cosa  que  harecibido  en  permuta,  puede 
optar  entre  recuperar  la  que  dio  en  cambio  ó reclamar  la  indemniza- 
ción de  danos  y perjuicios;  pero  solo  podrá  usar  del  derecito  para  re- 
cuperar lá  cosa  que  el  entregó,  mientras  esta  subsista  en  poder  del  otro 
permulmite,  y sin  per  jimio  de  los  derechos  adquiridos  entretanto  so- 
bre ella,  á titulo  oneroso  por  un  tercero. 

Los  aptículos  1705  Francés  , 1751  Napolitano  , 1711  Sardo , 1580 
Holandés,  2635  de  la  Luisiana,  1204  de  Vaud,  se  ciñen  á la  primera 
parte  de  nuestro  articulo,  hasta,  pero,  etc.;  y el  nuestro  primitivo  tani' 
poco  decia  mas, 

Quod  dalum  est,  si  hoc  elegeris,  cum  rationc  reslitui  postulahis, 
leyes  1 al  fin,  título  64,  libro  4 del  Código,  y 1,  párrafo  1,  título  4,  li- 
bro 19  del  Digeslo. 

Esta  parte  de!  artículo  se  funda  en  los  mismos  motivos  que  el  an- 
terior: ademas,  el  juicio  para  el  resarciin  ienlo  de  daños  puede  ser  lar- 
go y de  difícil  prueba:  es,  pues  , justa  la  opcion  que  se  da  en  el  ar- 
tículo. 

Pero  solo  podrá  usar , etc. segunda  parte  se  añadió  á virtud 
de  la  cuestión  y observaciones  siguientes  que  propuse  por  escrito. 

Cuestión:  Si  el  permutante,  cuya  cosa  resulta  incierta,  ha  ena- 

genado  entre  tanto  la  recibida,  ’Jiabrá  lugar  á la  opcion  de  este  arti- 
culo, de  modo  que  se  resuelva  la  venta,  y quede  privado  de  la  cosa  el 
tercer  poseedor?  Lo  mismo  pregunto  en  el  caso  de  continuar  la  cosa  en 
poder  del  permutante,  si  un  tercero  adquirió  algún  derecho  sobre  ella, 
como  hipoteca  ó servidumbre 

«Ningún  autor,  que  yo  sepa,  ha  tratado  m termmis,  esta  cuestión.  » 

«El  artículo  1042,  no  tiene  exacta  aplicación  á este  caso,  porque  ci 
permutante  ha  cumplido  en  lo  posible  su  obligación:  entregó  la  cosa, 
creyéndola  de  buena  fé  suya.» 

«Esta  misma  cuestión  puede  suscitarse  sobre  el  artículo  1402;  > yo 
la  resolverla  allí  contra  el  tercer  poseedor  por  la  regla  general , soluto 
jure  dantis,  etc.,  y,  porque  el, vendedor  no  puede  ser  obligado  á reci- 
bir la  cosa  contra  su  voluntad,  si  no  libre,  y no  gravada,  pues  la  vendió 
libre.» 
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«Mas  aqui  se  recibe  la  cosa  voIunlariameiUe;  se  pide  á virtud  de  la 
opcion  contra  el  que  ha  cumplido  en  lo  posible.» 

«Si  decidimos  por  la  resolución  simple  de  la  permuta,  decidimos 
contra  el  tercero,  introducimos  |a  inseguridad  en  la  propiedad  con  me- 
noscabo del  sistema  hipotecario.» 

La  cosa  permutada  sale  incierta  á los  20  ó mas  años:  desde  enton- 
ces corre  la  opcion,  y no  señalamos  tiempo  para  usa^'la. 

¡Qué  de  años!!  ¡Y  cuántos  traspasos  de  propiedad  no  han  podido 
ocurrir  entretanto  en  la  cosa  permutada!!  . . 

«Propongo,  pues,  que  se  limite  la  opcion  al  caso  en  que  la  cosa  per- 
manezca aúnen  poder  de!  otro  permutante,  y sea  sin  perjuicio  de  los 
derechos  adquiridos  entretanto  sobre  ella  por  un  tercero,  por  ejemplo, 
hipoteca,  y se  señale  un  término  corto  para  usar  de  la  opcion.» 

La  Comisión  en  vista  de  estas  ob  servaciones  añadió lasegunda  parte 
de  este  artículo;  y ademas  adoptó  para  el  1402,  la  adición  que  se  nota 
al  fin  de  su  primer  párrafo;  «pero  con  la  obligación  de  devolver  la  cosa 
libre  de  los  gravámenes  á que  entretanto  la  haya  sujetado;»  adición 
que  no  tienen  los  artículos  estranjeros  allí  citados. 

AIITICULO  1472. 

En.  lodo  lo  que  no  se  halle  especialmente  determinado  en  este  título, 
la  permuta  se  rige  por  las  disp  osiciones  concet  nicntes  á la  venta. 

1707  Francés,  1755  Napolitano,  2637  de  la  Luisiana,  1205  de 
Vaud. 

Arislo  ttíí,  quoniam  permulalio  vicina  esset  cmplioni,  sanum  quo- 
que  esse  pneslandum  (s&rviim  ) qui  ex  causa  daretur  ^ ley  2,  título  4, 
libro  19  del  Digesto.  Es  tanta  la  afinidad  y cercanía  entre  la  venta  y 
permuta,  que  todo  lo  que  se  ha  dicho  de  aquella  sobre  las  obligaciones 
que  nacen  de  la  buena  té  que  debe  reinar  en  tal  contrato,  ó délas  cláu- 
sulas especiales  acerca  de  la  cabida  y calidad  de  las  cosas  vendidas,  su 
entrega,  saneamiento,  pérdida,  ó cambios  sobrevenidos  en  las  mismas, 
etc.,  es  enteramente  aplicable  al  contrato  de  permuta.  Esceptúanse  las 
disposiciones  relativas  al  precio,  porque  no  lo  hay  en  la  permuta,  al 
menos  rfü'cerm'  non  polest  uter  empíor  , vel  uter,  véñditor  sit::  non 
polest  inveniri  quid  eorum  merXf  el  quid  pretium  .sfí,  ley  1 al  princi- 
pio, título  4,  libro  19  del  Digesto.  Asi,  las  reglas  sobre  la  obligacioíi 
del  comprador  á pagar  el  precio,  las  del  retracto  y otras  parecidas,  ño 
tienen  aplicación  á ia  permuta.' 
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DÉL  CONtRÁtO  DE  ABRÉNDASHENTO 


CAPITULO  PRIMERO  ! 

’ ■ ‘ • i — ' 

generalieüs . 

ARTOULO  ’1?475V 


El  arrend^amienioyesi :um  eonlraio,  poi‘>él  cual  unoi  de~  las  pcf  rlcs  ss 
ob.ligu  w ^eder  á.lw  ptii'a  el  de  .una  cosa ó á •prestarle  vn 

seriúcioypermHtíd  por- precio  dcíermi^  . 

.I-  fiOflia  4^  paelo  iesppcialy  el  uso  ó ‘poce  de  la:- cosa  arrendada  se 
delerminaá'd  pm\:la  costumbr 


Su  ¡)riiuer  páiTafo.eackiira  los.  taílículos  4709  y 1710  Fraocpsos. 
y ladG  iNapolilanos , 1715  y 1716  Sardos,  1207  y 1208  de  Vaad, 
1584  y 1585  Holandeses:  estos  Códigos  deglinan  un  artículo  a!  aiT  Í^'¡Hr) 
de  cosas,  comprendiendo  en  ellas  el  uso  ó servicio  de  los  aniiuales;  y 
otro.al T'e-4asvOÍ)r,as  , .li'abíijo  ó,  industiia:  el  2659.  de  la-Luisiana  com- 
premle,  ;eo-mo.  el  ,n.uestro,  .anHjas  á;  dos.  cosas.  . 

Igual  viene  á ser  la  defintGioú  Rommu  yyconiractiis  cousensiialis  de 
reí  íi>/í , veí  operis  pro  certa,  niercede  prwsíandis , y e!  lenguaje  de  la 
ley  .1.,  t.í4u.lQy,8,\  Partidlo  «Obras  que  lva  de  Juzer.con  su  persona  o con 
su.diesUaí  ú poder  usar  de  su  cosa,  ,ó  de  servirse  della  por  cierto  jtrecio, 
qu(^l;C  ba  de  pagac  en.=dÁ«e/;os  coíJíUa¿o.s.)>.  ; ■ . 


, Eí  arricfidu  es  igualm^^^  que  la  peraiuta  ^ p’OírOmíi'  empiion  i el 
venditionip.iisdfípiqufi,  regiil'is  jitris  consisiii,  testo- y. .párrafo  1 , tí(n- 
lo,  25,;jjbi’o  5í  lji6tituGÍoncs::ba.dt‘‘  haber  cosaco  servicio  y precio  cierlo: 
las,.obUgacÍQUes  del  vendedor  y iáiu’endador  ívieiien;  á ser  las  mismas,; 
Stilyu  que  en  la -yentaise  lrata  de  la:  propiedad^  y en  el  arriendo  aiel  uso 
ó goccíde'  ila;cosa;:vé,los  qu’tículos  1585  y 1597,  y toda:  la^  sección  5 á 
qi^e,  perleneceo  .coftí  los  4477  y 1 484a 

EI;arliculo>  1094  Austriacov.en.eieiTa  este  couceptu  con  admirable 
pi;e.eision,  «En  general  el  contrató  dfi/arriendo¿es  eoirsiderado  como  con- 
trato de-yenta, del  uso.»  ' ' ! . 

Goce  ó uso  de  una  cosa.  Esta  es  la  diferencia  caractcríslica  entre  el 
arriendo  y la  venta  por  la  razón  que  acabo  de  espresar:  y no  deiie  con- 
fundirse el  goce  del  arriendo  con  el  que  da  el  usufructo,  que  según  se 
espuso  en  su  titulo  es  mucho  mas  pleno. 
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El  citado  articulo  1709  tomando  de  Pothier  la  definición  del  arrien- 
do, exige  que  sea  hecho  para; tietnpo;  cierto  ó determinado.  La  ley  4, 
titulo^,  libro  19  del  Digesto,  dispone  espresamente  lo  contrario:  Locaiio 
precariive  quadds  qui 

llety  morte  elus.q^ii  loeamt^  dollMw^v^^^  roza  con  lo 

dispuesto  en  el  articulo  979,  ])ues  que  dice  relación  al  tiempo  ó dura- 
ción, no  al  cumplimiento  y validen  del  contrato , se  ha  preferido  la  doc- 
trina Romana. 

Precio  í/eíc7'm¿Mííí¿o es  decir,  czorío  , en  los  mismos  términos  (pie 
se  dispone  para  la  venta  en  el  artículo  1369;  ley  2b,  título  2,  líbrd  19 
del  Digesto,  y párrafo  í , título  2b',.iibr(í''3  f lnstilirciones.  Sin  eiiibar- 
go,  efprecio  se  tendrá  por  cierto  y déterminado  cuando  lo  está  ya  p(í)r 
la  ley  ó costumbre,  aunque  nada  hayan  pactado  de  él  los  contrayentes, 
Novela  122,  pues  se  presume  que  han  querido  arreglarse  á ellas;  : 

El  precio  ó renta  del  arriendo  debe  consistir  en  difiero  , porque  de 
otro  modo  degenera  en  contrato  innominado  , leyes  b , párrafo  2,  titulo 
b,  libro  19  del  Digesto , párrafo  2,  título  2b,  libro  3,  Instituciones,  y 
1 , Ululo  8 , Partida  b. 

Puede  no^  obstante  y suele  consistir  ('sobre  todo  en  las  tierras  de 
pan  traer),  en  una  cantidad  determinada  de  los  frutos  que  las  mismas 
producen;  por  ejemplo,  fanega  de  trigo  por  cada  fanega  de  cabida, 
ley  21 , título'  6bv  libro  4 del  Código;  y artículo  2641  de  la  Luisiaua; 
pues  si  la  parte  designada  fuere  alícuota,  como  la  mitad  ,■  la  tercera, 
etc.,  el  contrato  será  mas  bien  de  sociedad  ó apareeria  que  de  ar- 
riendo, y el  colono  se  llamará  parciario , ley  2b,  párrafo  b , título  2, 
libro  19  del  Digesto:  vé  el  artículo  1516. 

Por  la  fíosiumbre  de  la  tierra',  según  lo  dispuesto  en  el  nuniero  b, 
aríículo  1019:  téngase  presénte  ló  dispuesto  en  el  número  4,  articulo 
1003,  y en  el  número  b del  1831. 

. . ARTICULO  1474. 

Los  bienes  fungibles  que  se  consuntewpor  el<  uso  j iw  pueden’ ser 
i ¡latería  de  este  cotitrulo..  > . • ■ 

Conforine  con  la  ley  31 , título  2 v Mbro'  19  del  Dígesto, -No  pueden 
SOI-  materia  del  arriendo  estas  cosas  por  la  misma  razoni  que  no  pueden 
, serio  á&\  CamodaÍú  (ártíóulo  ' lOSi) : ;eni  uno  y; «tro  ha  de  restituirse  la 
cosa  recibida ; y esto  no  >es  posible  en  das  que'fiQtpoidBiíios  u^arisin  cón- 
. sumirlas óí destruirlas:  ve  eLartíealo-383>d;-  : ; o;  r ; - > ¡h:  -:  ; , 
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GAPITüLO  II. 

IMspoisielouef»  comniie!^  á lois  arrendaiuieiitof» 
de  predios  ritsficos  y urbanos. 

' ARTÍCULO  í 475. 

Arrendador  es  el  (fue  da  en.  arriendo  una  cosa:  árrendatario  el 
que  la  recibe. 

Arrendador:,  según  el  Diccioníirio  de  lá lengua,  significa  igualmente 
al  que  da  que  al  que  toma  en  arriendo  , asi  como  arrendar  significa  dar 
y tomar  en  arriendo.  Aqui  para  mayor  espedicion  y claridad  se  opone 
constantemente  á la  palabra  arrendatario  , siguiendo  el  ejemplo  dado 
por  Aso  y de  Manuel  en  sus  instituciones:  tal  vez  llegue  á prevalecer  al- 
gún dia  esta  innovación  en  las. escuelas  v en  el  foro. 

Arrendatario  \ t\  de  los  predios  rústicos  se  llama  colono;  el  de  ios 
urbanos  inqitiHno. 

En  los  arrendamientos  de  cosas  ó animales  no  puede  dudarse  que 
su  dueño  es  el  arrendador ; y el  que  paga  el  precio  ó renta  por  su  uso, 
goce  ó servicio  , el  arrendatario. 

En  el  arrendamiento  del  trabajo  y de  la  industria,  de  que  se  traía 
en  el  capítulo  5,  no  aparecen  tan  claros  estos  conceptos  ;■  pero  la  cues- 
tión no  vale  hoy  la  pena  que  entre  los  Romanos  por  el  lenguaje  equí- 
voco de  sus  leyes : el  que  pone  la  industria  ó trabajo  como  dueño  de  !a 
materia  ú objeto  del  arrendamienlo , será  armirfaífoí';  el  que  los  paga, 
arrendalarioi, 

ARTICULO:  1476. 

Cuando  hubiere  duda  acerca  del  precio  del  arrendamiento  verbal,  cu- 
ya ejecución  hubiere  comenzado  y jio.  exista  recibo,  el  propietario  será 
creído  bajo  su  juramento,  si  no  prefiere  el  arrendalario  pedir  el  justipre- 
cio de  peritos;  en  cuyo  casomrán  de  •su  cargo  los  hommirios  de  estos,  si 
la  estimación  escede  del  precio  que  hubiese  confesado. 

Esta  disposición  íendfá  lugar,.aunqiie  leí  precio  del  arrendamiento 
esceda  de  cien  duros,  ci-icóc  ' ■ = -i  ' 

4 716  Francés  en  cuanto: ;al  primérr}ürrafo ;..I562  IVapolitano,  Í21 3 
de  YaudifOl 605  Holandés  p. '1724  Sardó,  -En  ©1  casó  de  este  áriícuio  no 
se  niega  la  existencia  del  arrieudoyWtes  bien  se  supo^ne  eyue  ha  princi- 
piado su  ejecución,  y que  por  no  haberse  hecho  por  escrito,  la  duda 
ó contestación  recae  únicamente  sobre  su  precio. 

El  arrendatario  se  íió  á la  buena  fé  del  arrendador,  entrando  en  el 
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goce  de  la  cosa  arrendada  sin  haber  arreglado  por  escrito  las  condicio- 
nes del  arriendo.  Parece,  pues,  justo  qué  si  no  consta  del  precio  por 
los  recibos  que  haya  dado  el  arrendador,  se  pase  por  el  juramento  de 
este,  á menos  que  el  arrendatario  prefiera  el  justiprecio  de  peritos. 

Si  la  estimación  escede  del  precio , etc.:  porque  eiitonces  se  descu- 
bre ó al  menos  se  presume  mala  fé  en  el  arrendatario. 

Pero  si  no  escede,  y de  consiguiente  es  el  arrendador  quien  resul- 
ta desmentido  por  los  peritos,  la  presunción  está  contra  él'  y habrá  de 
pagarlos. 

Esceda  de  cien  duros.  El  arrendamiento  existe,  es  un  hecho  confe- 
sado por  las  parles,  y ha  comenzado'ya  á ejecutarse;  factim  Infeclum 
esse  neqiút. 

Es,  pues,  de  absoluta  necesidad  la  misma  prueba,  dejando  en  pié 
la  prohibición  de  la  testimonial,  conforme  á los  artículos  1002  y 1220: 
de  consiguiente,  si  no  escediesc  de  dos  mil  reales,  podrá  probarse  el 
precio  ó renta  por  testigos. 

Cuya  ejecución  hubiere  comenzado . ¿Y  si  no  comenzó?  En  tai  caso,, 
escediendo  el  precio  de  dos  mil  reales,  no  habrá  lugar  á la  prueba  de 
este  artículo , pues  cesa  la  absoluta  necesidad  de  admitirla,  y menos  á 
la  testimonial  : la  discordancia  de  las  parles  recae  sobre  Una  cosa  esen- 
cia! al  contrato,  y este  deberá  declararse  nulo. 

ARTICELO  1477. 

El  arrendador  está  obligado  aunque  no  haya  pacto  esprcso: 

1. '^  A entregar  ai  arrendatario  la  cosa  que  es  objeto  del  contrato. 

2. °  A conservarla  durante  el  arrendamiento  en  estado  de  servir, 

para  el  uso  á que  ha  sido  arrendada,  haciendo  pora  ello  todas  las 
reparaciones  necesarias.  ■ 

3. ^  A mantener  al  arj'endatario  en  el  gocé  pacifico  del  arrenda- 
miento, por  todo  el  tiempo  del  arriendo. 

1719  Trances  ,1565  Napolitano  ^ 1586  Holandés , 1215  de  Vaud, 
1727  Sardo  , 2662  de  la  Luisiana.  ■ ' ' 

Si  re,  qiiam  conduxU',  fruí  ei' ñon  liceat,  forte  guia  possessio  ci, 
aul  íotius  agri,  aut  par  lis  ñon'  prwsl'atur , aut  villa  núnreficitur,  vel 
estabuluni,  vel  ubi  greges  ejús  ^Idfe  oporteHl:  vel  si  quid  jñ  lege  con- 
ductionis  conveñit,  si  lioc  ñon  prtestatiiñ,  cónducito  agé'tur  , hy  15, 
párrafos  1 y 2,  lili  2 , libro  19  del  DigéstO:  S? 

rénlur  lumifia  cóéñdcUli,  tencri  locatotem  inquiUp:oz  'Cerlecfuiín  liceat 
colono,  vel  inqiiiiiño  rclinqtiere  éúndúclioiiem  ñiiUd  dubitátio-  e^  si 
ostia  fcii^trasve  niñtmrd  copru^^  iocaíór  fion  restitwcii;  ley  25, 
párrafo  2.  ;■  • 

Si  fundiis  quim  mihi  locaveris,  publicatus  süylenárile  acti^ñe  ex 
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conduelo,  ut  mihi  frui  liceat^  quamvis  per  te  non  stet,  quo  minus  id 
prcGStes::,n[mi  etsi  vendideria  mihi  fundum::  tenearis  ex  empto  , ley 
53  del  mismo  I título:  ,de;  esta  última  ley  Romana  fué  tomada  laSÍjii- 
lulo  Sjí'Partfda  5.  : < ^ 

Vé  e!  articulo  1473  donde  he  dicho,  citando  este  artículo  y otros, 
que  las  obligaciones  del  vendedor  y- aiTeudador  •vienen  á ser ' las  mis- 
mas, salva  una  soladiferencia.  i 

El  uso  ú goce  de  la  cosa  .es  el  fin  ú objeto  del  arriendo  según  el  ar- 
liciilo  uti  frui  liceaV.  de  aqui  se  derivan  todas  las  obligacio- 

nes del  arrendador  espresadas  en  este. 

. l.°  , A entregar-,  porque  sin  esto  es  imposible  el  uso  ó goce:  y de 
consiguiente  asi  esta  obligación  es  de  las  que  se  llaman  esenciales  del 
contrato,  como  lo  seria  .en. la  venta:  y de  consiguiente  su  renuncia  se- 
rá nula;  . , 

La  entrega  debe  hacerse  con  todos  los  accesorios  de  la  cosa,  pues 
de  otro  modo  no  seria  completa,  ley  10,  párrafo  9 , título  2,  libro  10 
del  Di  gesto  que  pone  varios  ejemplos , y hallándose  la  cosa  en  buen  es- 
tado: en  otro  caso,  vendria  á ser  ilusoria. 

Cuestión.  Si  una  misma  finca  ha  sido  arrendada  á dos  separada- 
mente, y entregada  al  segundo  arrendatario,  ¿cuál  será  el  derecho  o 
acción  del  primero? 

Por  Derecho  Romano  solo  tenia  acción  contra  el  propietario  para 
reclamar  daños  é intereses  por  su  mala  íé  en  la  inejecución  del  contra- 
to : yo  no  encuentro  motivos  para  que  no  rija  igual  disposición  por  el 
nuevo  Código. 

La  accioa  del  arrendatario  es  meramente  personal ; y las  de  esta  es- 
pecie son  reputadas  bienes  muebles  según  el  articulo  581.  Si  esta  ac- 
ción pudiera  ejercer  algún  efecto  contra  el  segundo  arrendatario  para 
privarle  de  la  cosa,  seria  real,  y de  consiguiente  estaria  siempre  suje- 
ta al  registro,  y no  lo  está  sino  en  algunos  casos. 

Cuando  lo  esté  habrá  de  decidirse  la  cuestión  por  el  artículo  982; 
será  preferido  el  arrendatario,  en  cuyo  favor  se  haya  hecho  primero  la 
inscripción  en  d Tegi&iro  : mgilanti  prospiciunt  jiíva. 

2.^  A conservarla,  etc.,,  por  la  misma  razón. *Pero , aunque  esta 
obligación  procede  de  la  misma  del  arriendo,  sin  necesidad 

de  pacto  especial,  no  es  de.  su  esencia,  y por  lo  mismo.se  puede  renun- 
ciar.: el  uso  y goce  es  posible  y se  consigue  igualmente  con  las  repara- 
ciones,, sea  quien,  quiera  <el  obligado  á hacerlas.  Puede,  .puesy  el  mismo 
urreudatarió  tomar  sobre  si  esta  obligación,  otmiia  seeundum  legem 
éonductionis  [acere  debet;  y \9.  tiene  siempre  que  la.  necesidad  de  las 
reparaciones  procediere  de  culpa  suya  , ley 25,  párrafos  5 y 4,  título  2, 
libro  19, del  Digeslo. 


DEi,i  ;CÓJ)1«0  /civil  ESPAÑOL.)  ] 

Número  5 : por  lo; dispuesto  en  el  artículo ^ tusto  son-'/ 

absolutamente  igualesda&  ojiligacioiies  del  vemledoriy  arpeiidadórii 

ARTICULO. 147^.- 

Las  principalfís  obligaciones  del :árrendalario  sojr. 

1. ®  Pagar  la  renta  en  los  términos  convenidos. 

2. ®.'-  Usar  de’  la  cosa  arrendada  ■ coma  mi -íliligeniá .padre  de  fami- 

lia, desUnmidolá-al  ñso  ‘pactado  , y en  defecto  de  pacto  , ah  que- ra- 
cionalmenlc.  se  infiera  de  la  naturaleza  de  la  cosa  arrendada^  segim 
costa mh re  de  la  tierra.  . ■ ... 

1728  Fraueesv  157.4  Napolitano,  .1596  Holandés.,  1224  de  VaiuL 
2680  de  la  Luisiana. 

Conductor  omnia  sccimdmn  legemxwielucjioiiis  fm  dcbet:  et  on-’ 
le  omnia  colonus  curaQ’e  de.hel,v.t  opera  rustica  sao  tploque  ieinporc:fa- 
einl:  ne  inte^irp  >sliva  cultura  deter'iorem  funditm  fac'erot ; prícherea  vir 
llaruin  curani  ayem  dahel  ui-éas  mcofrujHas: hnheaP,  leyes '25  > párrafo 
5,  y G l , titulo  2, -libro  19  dcl  Digesto.  SiqjensiMmmdoramo  m soiidum 
sal listi ; invitum  te  expellh nonóporlel-,  Jey  5 al .pri uci pío , título  ..65 ,di- 
Iiro  4 del  Código,  «Pagad'  delíeiií  (lios;arixni;ktarios)2Se:gip.;l^  eostumbre/; 
usada  en  cada  un  logan;*  ó al  tieiiipo  eii  que  se  avinieren  gifuaudo;  sed- . 
ziere  eí  arrcmlmnieiUo.  «.Ley  4 ^ ttCaíiípos  ó viñas  ó .otros  .hereda míen-  • 
tos,  arrendaiHlo  un  orne  á otro  ; -a/tuei  fpiCMlos  arrendare  deve  ser  aeii-^;; 
cióso  en  aliñar  , é enguardar  , é labraido  g bien  asi  co  no  faria  si  íuesf- 
sen  suyos.»  Ley  7 , título  8q-Part¡da:--5pqa6;prosigue,'(*opiañdoiA'arias-l€-’ 
yes  Romanas,  ¡ - ■ 

■ En  dos  lérmmos  ■ cowüm / dos ^ y á' /faifa  do sogun.-la  eóstumbre  ; 
do  ía  lierra.,  Semper  in  coMrmíibus  id  seqainmr\  (/uod  acium-est  , aut  ■ 
si  non  appareal , epiid  actum  est  crit  conseqaens , uLM  sequauvar,- 
qaod.  in  regione , in  qua,  aelani  csl , frecuen talar  , oi  de  regalis  juris, 
y número  5,  articulo  \()\9./Jnvetcratu  consMetHdo  pro  lege  cusloditur, 
ley  52  , párrafo  1 , título  5,  libro  i del  Digcslo, 

di  que  racionalmente.se  infkm  deM  nalaraleza  de  la  cosa.  Esto  se 
espirea  lata  y claramente  eou  mudios  .ejemplos  en  los.  párrafos  4 y 8,  ley  , 
15,  titulo  1,  libro  7 del  Digesto,  pues  aunque  habla. d,el  usufructuario, 
a|)licable  por  mayoria  de  razón  ah ari^adalario  , cuiyoSjdereclios  son. me- 
nores; No  podrá  destinartá  -bátany’  tahona, i mesou-ú;  O'R'nSjusos  póbHeos 
la  casa-  que  antes  lo  estaba. snlo  paraihabitarseíi  merííQrM.  díO^r.msfiiíjs 
fui  Iónica  prisíinum  , ni  aimhaéer/públicoel  baño  que.eipropietoriofer  . 
nkv  en  ella -para  uso  particular  j elo. ..  . . ¡ i . : : , 

A veces;; sÍBiémb»rgúv  eleófi^ie  .ó  prtdesionodel talT^ndataiú.O;  (si  ei^ 
arrendador-  hadó  igiiurobu/)  hace  presumir  haber  sidaia  -volttniík^ídel-seK  . 
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^undo  que  el  primero  pudiera  destinarla  cosa  al  ejercicio  de  su  oficio 
ó profesionl  Un  inquilino,  por  ejemplo,  no  puede  poner  fragua  en  la 
casa  donde  antes  no  la  habia;  pero  si  la  arriendo  á un  herrero , sabien- 
do que  lo  es  , debe  presumirse  que  le  faculto  para  ponerla. 

ARTICULO  1470. 

Si  el  arrendatario  no  cumpliere  las  obligaciones  del  articulo  an- 
terior puede  el  arrendador  pedir  la  rescisión  del  contrato  y la  indem- 
nización de  daños  y perjuicios  ^ 6 solo  esto  último^  dejando  subsisten- 
te el  arriendo. 

1729  Francés,  que  dice:  «Puede  el  dueño,  según  las  circunstan- 
cias, rescindir  el  arriendo;  » 1597  Holandés,  1757  Sardo,  1225  de 
Vaud,  1575  x^apolitano,  2681  de  la  Luisiana. 

La  ley  5 , título  65,  libro  4 del  Código  , dispone  lo  mismo  por  tres 
causas,  y una  de  ellas  es  la  de  este  artículo:  aut  tu  male  in  re  tocata 
versaltts  es.  Cierto  es  que  la  ley  entra  hablando  de  casa^  porque  á ella 
se  referia  el  caso  consultado;  pero  se  ha  entendido  también  de  los  pre- 
dios rústicos,  á causa  de  militar  la  misma  razón  en  ambos  casos.  La 
ley  Romana  pasó  á la  6 , título  8,  Partida  5,  que  comprende  también 
el  abuso  mora/  de  la  cosa.  En  el  caso  del  artículo  el  arrendatario  no 
cumple  su  obligación , y hace  algo  peor  que  no  cumplir:  el  que  abusa 
no  usa:  está,  pues,  comprendido  en  el  artículo  1042:  por  otra  parte, 
vale  mas  prevenir  el  incremento  del  daño  , ó la  total  destrucción  de  la 
cosa,  que  trabajar  después  por  su  reparación. 

La  disposición  de  este  artículo  alcanza  también  el  caso  de  omisión; 
por  ejemplo,  si  el  arrendatario  de  una  casa  la  tiene  cerrada,  y de  ello 
resulta  daño  al  dueño,  porque  suelen  desmerecer  y deteriorarse  mas  las 
casas  inhabitadas. 


ARTICULO  1480.. 

Si  se  resolviese  el  contrato  por  falla  del  arrendatario,  tiene  este 
obligación  de  pagar  el  precio  del  arrendamienio  por  todo  el  tiempo  que 
medie  hasta  (file  se  pueda  celebrar  otro  , ademas  de  los  daños  y per- 
juicios que  se  haxjan  irrogado  al  propietario. 

Es  el  1760  Francés;  le  copian  el  1606  Napolitano  y 1767  Sardo:  los 
tres  se  contraen  al  arriendo  de  casas:  nosotros  lo  colocamos  en  las  dis- 
posiciónes  com«ncs a porque  lo  es  en  realidad  á los  arrendamientos  de 
predios  rústicos  y urbanos,  y aun  á todos  los  contratos  bilaterales , se- 
gún el  artículo'  1040 ; que  en  rigor , y unido  al  lOil , hacen  necesario 
este  t puédé'  pásar  como  consecuencia  y esplanacion  del  1479. 
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Hasta  que  se  pueda  celebrar  otro:  igualmente  beneficioso  para  el  ar- 
rendador, quien  por  su  parte  deberá  practicar  las  diligencias  conve- 
jiientes  para  poder  celebrarlo  , y el  arrendatario  podrá  también  practi- 
carlas para  proporcionárselo  y libertarse  de  pagar  en  adelante  el  pre- 
cio, acudiendo  al  juez,  en  caso  necesario,  para  que  lo  autorice  á proce- 
der por  sí  mismo  al  arriendo. 

baños  y perjuicios:  conforme  á lo  dispuesto  en  el  artículo  1011. 
La  culpa  envuelve  esta  responsabilidad,  en  la  que.  hablando  con  pro- 
piedad, debe  contarse  la  pérdida  de  la  renta  hasta  la  celebración  de 
otro  arriendo. 

Según  la  ley  ol , titulo  2,  libro  19  del  Digesto  , deberá  también  re- 
putarse daño  ó pérdida  lo  menos  que  el  propietario  saque  del  nuevo  ar- 
riendo , porque  en  realidad  esto  pierde  ó tiene  de  menos , y daño  es 
quantum  tum  mihi  hahest,  cuaulumque  lucrari  polui.  La  55,  párrafo 
último.  Locaiori  in  id  quod  inlcresty  indemnüas  sei'vetar, 

ARTICULO  1481. 

El  arrendatario  no  puede  subarrendar  ó ceder  á otro  la  cosa  ar- 
rendada, ó una  parte  de  ella,  sin  consentintiento  del  dueño;  pero  si 
este  , no  siyuiéndosclc  perjuicio  , ó sin  otro  ?nolioo  fundado  , se  nega- 
se á prestarlo,  se  rescindirá  el  conlraAo  á instancia  del  arrendatario. 

Por  Derecho  Romano  era  permitido  el  subarriendo:  Nenio  prohibe- 
lur  reni  quam  eonduxíl  alii  locare  nisi  aliud  convenü,  ley  0,  título  65, 
libro  4 del  Código. 

Yo  no  encuentro  ley  Patria  que  autorice  el  subarriendo , á pesar  de 
que  todos  los  autores  lo  dan  por  corriente,  y asi  se  observaba  en  la 
práctica:  el  célebre  auto  acordado,  ley  recopilada  8,  artículo  4 , títu- 
lo 10,  libro  10,  lo  proliiliió  en  las  casas  de  Madrid.  El  Decreto  de  Cór-. 
tes  de  8 de  junio  de  1815,  restablecido  en  6 de  Setiembre  de  1836, 
lo  prohibió  en  las  lincas  rústicas , íntegra  ó parcialmente , sin  aproba- 
ción del  dueño. 

E!  articulo  1717  Francés,  copiado  en  algunos  Códigos , guarda  ab- 
soluta conformidad  con  la  citada  ley  Romana;  el  1214  de  Vaud  no  lo 
permite  sino  con  aprobación  del  dueño  , ó cuando  se  estipuló  , ó se  pre- 
sume evidentemente  esta  facultad  por  la  naturaleza  de  la  cosa. 

El  1595  Holandés  lo  permite  únicamente  cuando  se  estipuló. 

El  509  Prusiano , título  21  , parte  1 , lo  prohíbe  en  las  casas  sin  con- 
sentimiento  dcl  dueño;  pero  si  este  lo  resiste  sin  fundamento  , y en  el 
caso  que  el  subarrendatario  no  ejerciese  un  oficio  perjudicial  al  edificio, 
concede  al  aneiulatario  facultad  para  renunciar  al  arriendo:  en  e!  313 
proiiibe  el  subarriendo  de  los  predios  rústicos  sin  consentimiento  del 
TOMO  m.  29 
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(Itteüt)  , y solo'lo'  perrnilü  sin  elr«tles  parcclfes  <!e  ierre,»  <Je  pefpicñas 
jwrcioMc.si 

: El ,lü98  Austi'iaco>  V el  1-8  Bávaro  , capiUilo  (i-,  libro  4,  esUni  coii’-- 
foriiics  en  el  fondo  con  la  ley  Romana  , y:  aelanm  su  verdadero  evSpk'itu, 
segunda  lian  enlendido  todos  ios  intérj)rele.s. 

¡Nuestro  ai  líenlo  tiene  por  sí  la  autoridad- de  los  Códigos  de  Vand  y 
HblaiMa  , y estiende  ai  arriendo  de  los  predios  nislicos  lo  estahleci<io 
porelide  Priisia  respecto  dé  los  urbanos.  Negando  por  punto  general  el 
sulíaiTÍendo,se  mantienen.  !a  ley  recopilada  y el  Decreto  de  Corles  men- 
cionadcs;  con  !a  modificación  (¡ue  lince,  suaviza  lo  que  podía  jiarecer 
demasiado,  duro -en  !a  negativa  al)soiiila. 

No  8Í§Aiiéndosclú  per juic/ío  ^ ó svn  oleo  motreo  fundado.  Failundo  á 
la- vez- estas  dos  consideraciones,  la  resistencia  del  propietario  es  hija 
del  puro  capricho  ó malignidad  ^ y ia-  ley  no  debe  protegerlos ; sin  em- 
bargo, no  va  hasta  autorizar  el  subarriendo,  sino  la  rescisión,  si  asi 
lo  quiere  el  arrendatario:  pero  puede  haber  motivos  íiuidados  , aun 
cuando  no  se  e.sj)ei‘imen!('  perjuicio  material;  piualc  haberse  lici-ho  el 
arriendo  por  motivos  personales  y atendibles  de  amistad  y parenlesco, 
pora  tener  una  vecindad,  mas  cómoda  y pacílíca  , ó un  colono  mas  en- 
tendido y laborioso.  Puede  tener  también  el  arrendatario  motivos  funda- 
dos para  e!  su  barriendo  , la  muerte  de  un  itidividuo  de  la  iainiiia,  ía 
mudanza  forzosa  de  domicilio,  p.or  ejemplo  , eie  mi  empleado  ¡/  oíro.?- 
porccixlotí. 

AiCnCUIX)  I48'2.  - 


Eí.  subarréndalario  queda  nuhrogndo  en  Impív  ((el  arreiidaíario 
para  todas  las  eomecnenriny,  del  contrato. 

El -i  Francés  se  contrae  á casas,  yes  contrario,  Tamiden  ío  {>s 
el  Derecho  Romano,  según  la75,  jiárraío  último,  úc  regnliy  juris,  j)Oi- 
que  para  el  subarriendo  no  era  necesario  el  consentimiento  dró  jíropie- 
tftiúo  por  nuestro  artículo  lo  es:  liabrá  de  coosiguicnto  un  nuevo  ar- 
riendo por  mandato  espreso  ó tácito  dei  p'ropietario , quien  reconoce  y 
a-jumeba  con  esto  mismo  !a  idoneidad  del  subarrendatario. 


ARTÍCULO  1485. 

El  arrendatario  no  está  obligado  alpaga  de  las  rentas,  cuando  por 
algnn  caso  fortuita  no  pudiere  usar  de  la  cosa,  arrendada , con  (al  que 
lo  ponga  inmedialamenle  en  noticia  del  propietario. 

Tampoco  está  obligado  al  pago  de  la  renta,  y antes  bien  podrá  pe- 
dir la  rescisión  del  con  Ir  ato  , cuando  sin  culpa  suya  no  pueda  sei'vir 
ya  la  cosa  para  el  uso  del  arriendo. 
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Este  artículo  tiene  mucha  analogía  con  el  1487;  pero  en  su  primera 
parle  abraza  casos  no  comprendidos  en  aquel:  sin  perecer  en  todo  ó en 
parle  la  cosa  arrendada,  pueden  ocurrir  casos  fortuilos  estraños  á la 
persona  del  arrendatario  que  impidan  á este  el  uso  de  ella:  Ex  conduc- 
to aclio  conductori  datar  : : si  re  , quam  conduxit , friú  e¿  non  liceai:: 
omnem  vim  , cui  resisli  non  possi t , domimis  colono  prcestare  ■ dehet, 
ley  15. 

Exercitii  venienle,  mujravit  conductor:  deinde  hospitio  mililes , fe- 
nestras  , et  cwlera  suslulcrimí : si  domino  non  denunliaverü,  et  migra- 
verit,  ex  locaío  lenctur  : tabeo  aulcm,  si  resistiré  poíuit,  el  non  resis- 
ta, lencri  aü:  qiiw  senlentia  vera  csl:  sed  si  demmtiare  nonpoiuil,  non 
pulo  cum  tener  i ^ ley  13  , párrafo  7.  Perinde  ac  lalronum  incursu  id 
accideril , ley  34  , y en  la  27,  párrafo  1 , título  2,  libro  19  del  Diges- 
lo , se  dice:  Si  causei  fíiisset , car  periculiim  timeret  ^ quatnvis  perieu- 
lum  vere  non  fuisset , non  deherc  mercedem.  Los  autores  ponen  con  ra- 
zón entre  estos  casos  el  de  haberse  desarrollado  en  el  pxich]o. pestis  vio- 
leniior , y haber  emigrado  por  esta  causa  el  inquilino. 

Cuando  sin  culpa  suya  no  puede  servir  ya  la  cosa,  etc.  El  ar- 
ticulo 385  Prusiano  , título  21  , parte  1 , dice:  «Si  la  cosa  arrendada  se 
ha  hecho  sin  culpa  del  arrendatario  impropia  para  el  uso  convenido, 
puede  él  hacer  rescindir  el  arriendo: » lo  mismo  el  1117  Austríaco. 

Esto  es  conforme  á Derecho  Romano,  y sus  leyes  lo  ilustran  con 
ejempios:  Si  vicino  edificante,  ohscurenlur  lumina  coenaculi::  quin  li- 
ccat  colono,  vel  inquilino  relinquere  conduclionem,  milla  dubitatio  esL 
De  mer  ce  dibus  quoque,  si  cum  co  agalur,  reputationisratio  habenda 
esi.  Eadem  inielligimus,  sí  ostia  fenestrasve  nimium  corruptas  localw 
non  rcsiiiuat,  ley  25,  párrafo  2,  título  2,  libro  19  del  Digesto  ; si  el 
cdiíicio  amenazare  ruina  después  dcl  arriendo  por  un  terremoto  ú olí  a 
causa , ley  33  del  mismo  Ululo  , y la  15  , párrafo  6 , título  2 , li{?ro  39 
de!  Digeslo. 

En  todos  los  casos  de  este  artículo  desaparecen  la  causa  y la  matC' 
ria  del  arriendo,  sin  las  jue  no  puede  subsistir  ningún  contrato:  pero 
léngasc  presente  que  en  todos  ellos,  no  hameiido  culpa  por  parte  dd  ar- 
rendador, solo  estará  obligado  á restituir  ó abonar  la  renta  ó precio 
respectivo  al  tiempo  en  que  el  arrendatario  no  pudo  usar  de  la  cosa; 
nihil  amplias  quam  mercedem  remitiere,  aut  reddere  debebis.,  lev 
55,  titulo  2,  libro  19  del  Digesto,  si  hubo  culpa  por  no  cumplir,  v.  gi ,, 
con  lo  dispuesto  en  el  número  2 del  artículo  1477,  responderá  ademas 
de  !qs  daños  y perjuicios;  lantum  ci  prcestabis,  quanü  ejiis  ínter  fue- 
rií,  ftoti:  in  quo  etiam  Iñcrum  ejus  continebilur la  misma  ley. 
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ARTICULO  1484. 


Las  disposiciones  de  la  Sección  ///,  capítulo  IV , fiinlo  Vil  de  este 
libro  f sobre  el  saneamienlo  , son  aplicables  al  contrato  de  arrenda- 
miento; pero  debiendo  hacerse  una  disminución  proporcional  de  la. 
renta,  en  los  casos  en  que  la  ley  previene  que  se  devuelva  el  precio  de 
la  cosa  vendida. 

1721  Frimccs  que  se  contrae  á los  vicios  ó ddeclos  de  la  cosa, 
1729  Sardo,  1588  Holandés,  1217  de  Vaiid,  1567  Napolitano,  2665 
de  la  Liiisiana. 

Vé  lo  es))uesto  al  articulo  1475:  Proximus  est  emptioui  el  vendi- 
tioni,  iisdemquc  rcgulis  juris  consislit , testo  y párrafo  1 , título  25, 
libro  5,  Instituciones.  Si  qitis  domum  bona  pdc  emptam  vel  fundiim  lo- 
caverit  milii,  isque  sil  evichis  sine  dolo  malo,  cnlpaque  ejus , Pom- 
ponius  ait , nihilominuB  eum  leneri  ex  conducto  ei  qni  conduxil:  ut 
ei  prwsletur  frui  quod  conduxil  licere , ley  9 al  principio:  Similiter 
et  circa  conduclionem  scrvandmn  puto  , ley  55,  título  2 , libro  19. 

Si  quisdoliavA liosa  ignaras  locaveríl-,  deinde  vmumcffíuxcril,  te- 
nebilur  in  id,  guod  mtercsl;  nec  ignoranlia  ejus  eril  excúsala  , ley  19, 
párrafo  1 del  mismo  título:  coiicuerdan  con  las  leyes  Romanas  las  14, 
y 21 , título  8,  Partida  5. 

El  arriendo,  como  noté  al  artículo  1475,  viene  á ser  una  venta  dcl 
uso  de  la'cosa:  deben  , pues,  regirse  ambos  contratos,  en  cuanto  sea 
posible,  por  los  mismos- principios  de  equidad  y de  Juslieia  , en  que  se 
funda  el  saneamiento:  vé  también  el  artículo  1477. 


Una  dimini(cion  proporcional,  ele.  En  la  venta  no  bav  mas  que  un 
precio  , asi  como  no  hay  mas  que  una  propiedad  : como  el  comprador 
pierde  esta  por  culero,  el  vendedor  ha  de  restituir  por  entero  su  precio. 

En  el  arriendo,  por  el  contrario,  la  renta  ó precio  representa  el 
uso  ó goce  de  la  cosa,  y se  presta  á todas  sus  modiíicacioties ; puede 
ser  anual  y hasta  diario  como  sucede  cu  las  hahilaeiones. 

Cuando  se  dice  que  el  arrejulatario  no  está  obligado  á pagar  la 
renta,  ó que  el  arrendador  la  ha  de  restituir,  si  la  cobró  con  anticipa- 
ción, se  entiende  siempre,  abonándose  ó deduciéndose  la  j>arlc  de  ren- 
ta correspondiente  al  tiempo  que  el  arrendatario  ha  usado  ó gozado  de 


la  cosa. 

■Por  ejemplo;  pagaba  doce  mil  reales  anuales  per  el  arriendo  ó in- 
quilinato de  una  casa:  la  habitó  nueve  meses,  y por  aparecer  luego 
ruinosa,  se  rescinde  el  arriendo. 

Según  el  artículo  anterior  no  está  obligado  á pagar  la  reata ; pero 
se  entiende  la  renta  por  completo  ó de  los  doce  mil  reales ; mas  habra 
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de  pagar  los  mieve  mil  correspondicnles  á los  nueve  meses  qne  la  habi- 
tó: la  equidad  no  permite  que  nadie  se  enriquezca  á espcnsas  y con 
agravio  de  otro. 

ARTICULO  1485. 

Los  arrendamientos  hechos  por  el  marido  de  los  bienes  dótales  de  su 
muger,por  el  tutor  ó curador  respecto  de  los  de  la  persona  que  tiene 
en  su  guarda,  y por  el  usufructuario,  de  los  que  comprendan  el  usufruc- 
to, se  regirán  por  lo  dispuesto  en  los  artículos  257 , 307 , 445  y 1289. 

Los  hechos  por  los  administradores , subsistirán  aun  después  de  ha- 
ber estos  cesado  en  su  encargo,  si  fueren  conformes  á los  términos  del 
mandato ; y en  sit  defecto  , á los  qne  sean  usados  en  la  tierra. 

En  cuanto  al  primer  párrafo , vé  los  artículos  de  las  referencias;  y 
en  cuanto  al  scímndo,  el  número  5 de!  artículo  1019. 

o f 

ARTICULO  1486. 

El  arrendador  no  puede  rescindir  el  contrato , aunque  alegue  que 
quiere  ó necesita  la  cosa  arrendada  para  su  propio  uso,  á menos  que 
se  haya  pactado  lo  contrario. 

1761  Francés  j contraido  á casas:  le  siguen  el  1769  Sardo,  1607 
^'apolitano,  1255  de  Vaud  ; los  1613  y 1616  Holandeses  hablan  de 
predios  rústicos  y urbanos ; el  2705  de  la  Luisiana  tampoco  hace  dis- 
tinción de  predios. 

La  ley  3,  título  65,  libro  4 del  Código , es  contraria;  Aede  quam  te 
eonduclam  habero  dicis::  invitum  le  expelli  non  oporlet  nisi  propiis 
nsibiis  dominus  cam  necessariam  esse  probaveril : la  ley  6,  título  8, 
Partida  5,  ha  copiado  la  Romana. 

Podia  , pues,  e!  propietario  , según  derecho  Romano  y Patrio , des- 
pedir al  inquilino,  siempre  que  necesitara  la  casa  para  sus  propios 
usos,  á menos  de  haberse  pactado  lo  contrario.  Pero  como  frecuente- 
mente se  preteslaha  necesidad  con  el  solo  objeto  de  obtener  un  arriendo 
mas  ventajoso  , el  célebre  auto  acordado  relativo  á las  casas  ele  Madrid 
(ley  recopilada  8,  titulo  10,  libro  10),  ocurrió  á estos  abusos  disponini 
do  en  su  artículo  10,  que  los  dueños  prestasen  caución  de  habitarlas  por 
sí  mismos,  y de  no  arrendarlas  hasta  pasados  cuatro  años. 

El  artículo  ciega  de  una  vez  este  manantial  de  pleitos,  y con  ello 
solo  hace  un  gran  beneficio.  Ademas,  la  tal  facultad  podia  ser  un  obs- 
táculo, ó perjudicar  á establecimientos  útiles,  cuya  formación  y des- 
arrollo exigen  la  seguridad  de  un  goce  fijo  y duradero. 

INi  es  conforme  "á  la  naturaleza  de  los  contratos,  que  su  ejecución 
dependa  de  la  voluntad  de  una  sola  de  las  partes?  eiel  propietario  quic- 
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re,  retener  esta  facultad^  en  su  mano  está  reservársela;  y en  tal  caso  no 
quedará  motivo  fuiulado  de  queja  al  arrendatario. 

La  (‘-osa  arrendarla,  bien  sea  un  predio  rústico  ó urbano,  porque  no 
puede  señalarse  una  razón  sólida  de  diferencia  entre  unosy  otros,  aun- 
que el  caso  fuese  mas  frecuente  en  los  urbanos:  seguimos,  pues,  en  esto 
los  Códigos  de  Holanda  y la  Luisiana,,  aun  antes  de  haberlos  visto:  vé  lo 
que  sobre  la  citada  ley  5 del  Código  he  dicho  en  el  artículo  1479. 

ARTICULO  1487 ! 

Si  durante  el  arrendamiento  la  cosa  arrendada  se  ha  destruido  en 
su  totalidad  por  algún  caso  fortuito,  queda  de  derecho  rescindido  el 
contralo:  si  solo  se  ha  destruido  una  parle  ele  ella,  puede  optar  entre 
la  rebaja  proporcional  de  precio  ó la  rescisión  del  cirriendo  ; pero  en 
ninguno  de  estos  casos  ha  lugar  á indemnización. 

1722  Francés,  2667  de  la  Luisiana,  1689  Holandés,  1218  de  Vaud, 
1750  Sardo,  1368  Napolitano. 

In  jiidicio  lam  locati  quam  conducii  , doliim  et  custodiam,  non 
Hiam  casum,  cui  resistí  non po test,  venire  cotistat,]ey  28,  titulo  63,  li- 
bro 4 del  Código. 

[Jbiqumque  reniisionis  raiio  habelur  ex  causis  (casos  fortuitos) 
supra  rckilis,  non  id  quod  sua  interest  conductor  consequitus , sed  mer^ 
cedis  exoncralionein,  ley  13,  ])árrafo  7,  titulo  2,  libro  19  del  Digesto: 
ia  ley  8,  título  8,  Partida  3,  esceptúa  también  el  caso  fortuito  en  el  ar- 
riendo, como  lo  está  en  todos  los  contratos:  ^é  . el  artícuio  1014. 

Queda  ele  derecho  rescindido  el  contrato  : porque  toda  obligación 
se  eslingue  por  la  pérdida  total  de  la  cosa,  que  era  su  objeto  : ve  el  ar- 
tículo 1160;  lo  que  dejó  de  existir,  no  puede  prestarse  al  uso  ó goce  que 
íué  el  objeto  del  arrendamiento  : por  otra  parte  , el  precio  de  él  es  un 
fruto  civil  (jiie , como  todos  los- de  su  esp::.ic,  se  perciben  dia  por  dia, 
ai  tículos  598,  429  y 440:  deja,  pues,  de  pmuibirio  el  anendador  desde 
e'  instante  en  que  pereció  la  cosa. 

. Puede  (el  arrendatario). optar,  etc.:  ve  lo  espuesto  en  el  artículo 
1402:  el  arriendo  es  una  venta  de)  uso  de  cosa  se  establece,  pues, 
respecto  de  él  lo ‘dispuesto  en  el  artículo  1402  p;  va  igual  caso  en  la 
venta  de  ia  propiedad. 

Ln  ninguno  de  estos  casos,  etc.:  porque  los  dos  s.  refieren  al  caso 
fortuito  Gspresado  antes;  si  hubo  culpa,  tendrá  lugar  ia  indemnización 
de  daños  por  el  que  la  cometió,  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  1011  y 
siguientes. 


DBt  CODIGO  CIVIL  ESPAÑOL. 


m 


ARTICULO  1488'. 


Hl  arrendador  no  piiede  imriardtt  forma  dé  Id  cósa  árrendádd: 
1725  Francés,  2668  de  la  Luisiana,  t66t)-Napoiitano,  1690’lí'oian- 
(!es,  1219  de  Vnud^  Í751  Sardo,  2668  de  la  Luisiaaa.  ' ' ’ ■ ■ 

Ve  el  artículo  448  con  lo  en  él'  csiniestó':  en  este  punto'  la  ‘óblígai 
cioiv  dcl  propietario  es  igual  en  c!  arriemio  qúe  en  el  lisufpucto:  iio  pue- 
de,  salvo  el  artículo  sigiiienlc,  hacer  nada  que  pcrjuduiiue  aTuso  ó goce 
de!  arrendatario:  antes  bien  debe  mantenerlo;  sésTUii  el  articulo  1477: 
sobre  lo  que  pueda,  ó no,  hacer  el  mismo  arrendatario  vé  lo- éspuesto 
al  arlíeiilo  1478. 

ARTÍCULO  1489. 


Si  duran  le  él  eontraio  es  preciso  hacer  alguna  repdracioh  urgen- 
te  en  ¡a  cosa  arrendada,  c/iie  ?io  pueda  diferirso  hasta  la  co}iclitsion 
del  arriendo,  iicne  el  urrendalario  obligación  de  tolerar  la  obra,  aun- 
gue  le  sea  ¡nug  molesta,  y aunque  durante  ella  se  ■ vea  privádo  de  ima 
parle  de  la  finca. 

Si  ’n  reparacioii  dura  mas  de  euarentn  días,  (Ihbe  disminuirse  el 
precio  del  arriendo  á proporción  del  tiempo  y da  la  parlé  de  la  ¡inca 
ílc  que  el  arrendatario  se  ve  privado. 

Si  la  obra  es  de  tal  naliiraleza  que  ¡(ace  inhubilable  la  p irle  que 
el  arrcmiilario  y su  faniilia  necesilan  para  sié habitación,  pnede  esUi 
rescindir  el  contrato. 

1724  Francés,  1570  r^apoliiano  , 151)1  holandés,  1220 ' de  Vaud-; 
Í752  Sardo:  el  2670  de  la  Luísiumi  iíniita  á úii  mes  los  40  dias  dé 
íiuesiro  aiiíeulo:  el  1119  Austríaco  dice  snnplcie.eiite  : «El  propieta- 
rio debe  una  indemnización  proporcionada  al  uso  de  que  lia  sido  priva- 
do oí  iiujuiiino  por  consecuencia  de  las  largas  repai'aeiones  en  la  cosa 
arrendada.» 


jlabilatorcs,  non  , si  paulo  mí'nus  commode  áliqpa  parle  eocnacuii 
uierentur,  slalim  déduclionem  er  mcrcede  facere  oportel’,  ea  enimeon- 
dilione  hahilnlorcm  esse,  ul,  si  quid:  Iransversariuni  incidísset,  quam 
oh  rem  donimum  aíiqnid  de  t noli  vi  oporlerél,  aliquám  paríem  parvu- 
lam  incommodi  sustineret:  non  ila  lamen,  lUeamparic^ncornaruii  do- 
minas  aperiiisset  , iu  qna  magnaui  parlem  usas  habitUior’  haberel^ 
ley  27  al  principio,  título  2,  libro  19  del  Digeslo;  y con  sin’egló  5 ellu* 
diren  los  intérpretes:  una  pequeña  incomúdidad  no  basta  para  qiie  el 
arrendalario  pida  rebaja  de  tu  renta,  ni  para  que  abandoné  lá  cosa^ 
El  aiTendalario  ha  debido  al  hacer  el  arriendo  preveer  qué  padrián 
sobrevenir  deterioros  en  la  cosa  arrendada,  y ([ue  le  ocasimiarian  ahgli- 
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fia  pequeña  ÍDComodidad  por  ia  urgente  necesidad  de  repararlos:  este 
es  un  caso  harto  ordinario;  y probablemente  habrán  influido  estas  con- 
sideraciones en  el  arreglo  del  precio:  ademas,  el  mismo  arrendatario  es 
interesado  en  la  pronta  reparación. 

Mas  de  cuarenta  dias:  convenia  fijar  un  término  para  obviar  dudas 
y prevenir  pleitos.  Cuando  las  reparaciones  pasen  de  este  término  , es 
preciso  que  los  deterioros  hayan  sido  esiraordinarios,  y como  tales,  no 
es  presumible  que  se  hayan  previsto,  ni  que  el  arrendatario  haya  queri- 
•do  someterse  á tan  larga  incomodidad  y privación  sin  la  competente 
rebaja  del  precio  ó renta. 

Y asi  como  en  el  primer  caso  nada  se  abona  ó rebaja  al  arrendata- 
rio , aunque  haya  sufrido  la  incomodidad  de  treinta  y nueve  ó cuarenta 
dias , en  el  segundo  se  le  abona  todo  lo  empleado  en  la  reparación,  in- 
-elusos  los  cuarenta  dias,  y no  solamente  el  esceso  de  estos. 

Puede  rescindir  el  contrato:  por  las  mismas  razones  en  que  se  ha 
.fundado  la  segunda  parle  del  artículo  i 483. 

Cuestión.  Si  prefiere  no  rescindirlo  , ¿podm  el  inquilino  habitar  nuc- 
-vamente  la  casa  d virlud  del  mismo  arriendo  concluida  la  reparación'? 

Scgim  Gregorio  López,  glosa  6 á la  ley  6,  título  8,  Partida  5,  ci- 
tando á Bartulo,  sí:  lo  mismo  Golofredo  en  su  comentario  número  33 
á la  ley  5,  título  63,  libro  4 del  Código  , espresando  que  ha  de  ser  por 
el  término  que  faltaba  para  concluirse  el  arriendo,  cuando  dejó  de  ha- 
bitarla; y no  por  el  mismo  precio  ó renta,  sino  por  el  mayor  ó menor 
que  tenga  después  de  la  reparación  : cítanse  al  efecto  las  leyes  3 , pár- 
rafo 5,  título  17,  libro  43,  27,  párrafo  2 , título  2 , libro  19  del  Di- 
gesto,  y otras:  yo  tengo  por  conforme  á equidad  y dereclio  esta  opi- 
nión, que  puede  decirse  común  , y en  Madrid  se  practica. 

•ARTÍCULO  1490. 


El  arrendalario  está  oblitjado  á poner  en  conocimiento  del  propieta- 
rio, en  el  mas  breve  Icrmino  posible,  toda  usurpación  ó novedad  daño- 
sa que  otro  haya  hecho  ó abiertamente  prepare  en  la  cosa  arrendada. 

También  esld  obligado  á poner  en  conocimiento  del  dueño  con  la  mis- 
ma urgencia  la  necesidad  de  todas  las  reparaciones  comprendidas  en  el 
número  2 del  articulo  1477. 


En  ambos  casos  será  responsable  el  arrendatario  de  los  daños  y per- 
juicios que  por  su  negligencia  se  ocasionaren  al  propietario. 

1768  Francés,  que  habla  solo  de  usurpaciones  ya  cometidas  y en 
bienes  rurales:  tija  ademas  por  referencia  el  término  en  que  el  arreu- 
datarío  ha  de  dar  el  aviso:  le  siguen  el  1774  Sardo,  1627  ííolandes, 
!C14  Napolitano:  el  2694  de  la  Luisiana  y el  1233.  de  Vaiul  imponen 


DEL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÑOL.  457 

la  obligación,  y , como  el  nuestro,  no  fijan  término  parad  aviso.  F>1 1444 
Prusiano,  título  21  , parte  1 , es  tan  espreso  como  d nuestro  en  cuanta 
al  tercer  púrralo  : «Es  ademas  responsable  de  todo  daño  que  resulté  de 
su  negligencia  en  avisar  al  propietario  de  las  reparaciones  necesarias 
que  no  son  de  su  cargo.» 

Concuerda  con  las  leyes  2 , titulo  19  , libro  5 del  Código , y 11,  pár- 
rafo 2,  y 41 , título  2 . libro  19  del  Digesto.  Prospicere  ádhcl  conduc- 
tor ne  aliquo  jus  rci,  vcl  corpus  deíerlm  fíat,  vel  fieri  patiatur 
ley  11. 

Estas  obligaciones  son  consecuencias  de.  las  impuestas  al  arrendata- 
rio en  los  artículos  1477  y 1485,  sobre  cuidar  de  la  cosa  como  un  buen 
padre  de  familias;  y el  mismo  es  tan  interesado  como  el  propietario  en 
su  cumplimiento.  A mas  de  que,  cl  propietario  posee  por  medio  del  ar- 
rendatario, y debe  descansaren  este  que  se  halla,  por  decirlo  asi , cerca 
de  la  cosa  misma,  objeto  de  las  usurpaciones  ó reparaciones:  últimamente, 
para  el  caso  de  saneamiento  deberá  hacerlo  lo  mismo  que  el  comprador;, 
según  el  artículo  1484.  Iguales  obligaciones  y por  los  mismos  moUvos 
tienen  el  usufructuario  y usuario , artículos  462  y 471 . 

ARTICULO  1491. 

El  propietario  no  está  obligado  d responder  de  la  perturbación  gue 
un  tercero  causare  de  mero  hecho  en  el  uso  de  la  finca  arrendada ; pero 
el  arrendatario  tendrá  acción  directa  contra  cl  perturbador. 

1725  Francés  que  añade  las  notables  palabras:  « Sans  pretende 
d'ailleurs  aueun  droil  sur  la  chosse  louee:»  á las  que  corresponden  las 
nuestras  «De  mero  hecho:»  1571  Napolitano,  1592  Holandés,  1221  de 
Yaud,  1755  Sardo,  2675  de  ia  Luisiana. 

Dominas  honeonim  pcriculum  vis  majoris , vel  effracturam  lalro- 
7ium  condiiclori  proestai’c  non  cogilur , leyes  1 a!  principio,  y 12,  ti- 
tulo 65  , libro  4 del  Código. 

El  artículo  es  una  consecuencia  del  1014;  en  ningún  contrato  hay 
responsabilidad  por  los  casos  fortuitos,  y tal  debe  reputarse  la  turba- 
ción de  mero  hecho , como  si  se  introducen  rebaños  agenos  en  el  prado 
que  tengo  en  arriendo,  ó se  me  arrebatan  de  noche  los  frutos,  ó se  mc- 
cspele violentamente  déla  casa  que  ocupo. 

El  arrendador  se  asemeja  en  esto,  como  en  otras  cosas,  al  vende- 
dor que  en  igu*a!  caso  no  responde  del  saneamiento  por  eviccion.  Ex- 
pul^os  vos  per  violcntiani  á Nerone , qitem  habere  jus  in  eo  ncgatis„ 
pro  fuentes  , niiliam  vobis  adversus  eurn,  ex  cujas  venditione  fundum 
possidetis , aclionem  compelere  probalis  f ley  17 , título  49,  libro  4 del 
Código. 
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Mientras  el  ataque  no  se  diríja  contra  la  propiedad  misma  déla 
cosa  y jiulicialnienle,  el  arrcjidatario  es  el  solo  atacado  y á ól  solo  toca 
defenderse. 

ARTICULO.  1492. 

Si  el  arrendalafio  hOt  recibido  la  finca  cov  esjryesft  descripción  de 
las  partes  de  que  se  componga,  debe  devolveA'ki  ai  conduir  el  arriendo 
tal  como  la  recibió , salvo  lo  que  hubiere  perecido  ó se  hubiere  menosca- 
bado por  el  tiempo  ó por  causa  inevitable. 

17o0  Francés,  1598  Holandés,  1296  de  Vaud  , 1576  Napolitano, 
.,1758  Sardo,  2689  de  ja  Luisiana. 

El  arrendatario.,  a!  espirar  el  arriendo,  del>c  reslitnir  ia  cosa  en  el 
estado  en  que  la-recibió,  salvos  lo.s  deterioros  ocasionados  por  vejez  de 
: la. misma  cosa  ó caso  fortuito;  leyes  29,  título  65  , libro  i del  Código, 
y 8,  título  8,  Partida  5. 

Mas  para  prevenir  dudas  y pleitos  conviene  y suele. hacerse  una  des 
cripcion  ó inventario  que  acredite  el  estado  en  que  se  recibió:  en  una 
casa,  por  ejemplo  , la  distribución  de  sus  piezas,  el  número  de  j)uertas, 
ventanas,  balcones,  si  están  corrientes  en  cerraduras,  llaves,  cristales, 
persianas;  si  se  encuentran  algunas  de  las  cosas  reputadas  inmuebles 
en  los  niinieros  4 al  7 del  artículo  380;  lo  mismo  en  los  predios  rústi- 
cos, porque  han  podido  entregarse  coiv  instrumentos  , aperos  ó abonos 
(vcel  número  5 de!  artículo  citado). 

En  tal  caso  el  inventario  ó descripción  será  la  ley  para  la  restitu- 
ción de  la  cosa  con  la  única  escepcion  que  contiene  el  artículo;  y 
yo  tengo  por  coní’ortne  á su  letra  y espíritu  la  nota  número  8 de  la  ley 
8.  recopilada,  lílulo.  10,  libro  10,  en  la  que  se  dispone  que  sean  de 
cuenta  del  propietario  los  cristales  rolos  por  piedra  ó gianizo,  como 
que  es  caso  fortuito. 

. El  arrendatario  no  podrá  resistir  o demorar  la  entrega  de  la  cosa, 
aunque  alegue  y oslé  pronto  á probar  su  título  de  propiedad  sobre  la 
mismsí.  Ibyssessionem  prius  r.esliluere  -dcbel,  et  (une  de  propicíale  liti- 
gare ^ ley  25 , titulo  65,,  libro  4 del  Código  byé  el  artículo  1638:.  bay, 
sin  embargo , una  escepcion  eivel  articulo  1504. 

ARTICULO  1495. 

La  ley.presume  que  el  arrendatario  que  admitió  la  cosa  arrenda- 
da sin  la  descripción},  esprescida  en  el  articulo  aiUerior  , (a  recibió  en 
buen  éstadó,  salva  Ui  prueba  en  cont7mrio. 

1751  iFraneés,  1599  Holandés , 1577  Napolitano  , 1227  de  Vaud, 
1739  Sardo. 
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Esta  presunción  se  funda  en  que  el  arrendador  está  obligado  á eii- 
tregar  la  cosa  en  buen  estado,  es  decir,  en  aptitud  de  servir  para  el  uío 
que  es  el  objeto  del  arriendo;  y en  que  el  arrendatario  no  la  habria  re- 
cibido sin  esta  circunstancia  , ó sin  hacer  constar  su  falla.  La  presun- 
ción, como  favorable  al  arrendador,  le  relevado  prueba,  según  el  artícu- 
lo 1227;  pero  no  eseluye  la  que  en  contrario  pueda  dar  el  arrendatario. 

ARTICULO  U94-. 

El  arrendatario  es  responsable  del  deterioro  ó pérdida  que  tuvic~ 
re  la  cosa  arrendada,  á no  ser  que  pruebe  liabetse  ocasionado  sin  cul- 
pa suya. 

1732  Francés,  1878  Napolitano,  1740  Sardo , 1600  Holandés,  1228' 
de  Vaud. 

Conforme  con  las  leyes  29  , titulo  65,  libro  4 del  Código  , y 8 , titulo 
8,  Partida  5,  citadas  al  artículo- 1492. 

Este  artículo  no  es  sino  una  aplicación  de  la  regla  general  estable- 
cida en  los  1040  y 1161 : vé  lo  en  ellos  espueslo. 

ARTICULO  1495. 

El  arrendatario  es  responsable  de  los  deterioros  ocasionados  por 
las  personas  de  su  casa. 

1735  Francés,  1581  Napolitano,  1602  Holandés,  1250  de  Vaud^ 
2691  y 2692  de  la  Luisiana. 

Culpam  ctiam  eormn  qtios  induxit  ,prceslat  suo  nomine  , et  si  ni- 
hil  convenit,  ley  11:  Periculum  prwstat,  si  qua  ipsius,  eorumque  quo- 
rum opera uterelur,  culpa  aociderit,  leyes  25  j párrafo 7,  y 30,  párrafo- 
4,  titulo  2,  libro  19  del  Digesto. 

Vé  los  artículos  1901  y 1904. 

Cuestión.  ¡.Quedan  comprendidos  los  huespedes  en  las  palabras 
personas  de  su  casa? 

Tengo  por  indudable  que  si,  cuando  la  casa  lia  sido  destinada  á hos- 
pedage;  y me  inclino  á lo  mismo,  aun  cuando  sea»  accidentales:  cada 
cual  debe  mirarse  mucho  y saber  á quién  recibe  en  su  casa:  mala  elec- 
tio  culpa  esl;  y la  citada  ley  11  Romana  dice  oeí  amos,  tiéí  hospites. 

ARTICULO  1496. 

Si  el  arrendamiento  se  ha  hecho  por  tiempo  señalado , concluye  en  el 
dia  prefijado  sin  necesidad  de  desahucio. 

1737  Francés,  1583  Napolitano,  1606  Holandés,  1232  de  Vaudj. 
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1744  Sardo,  2898  de  la  Luisiana  : lodos  se  contraen  al  arriendo  hecho 
jjor  escrito. 

..  El  Derecho  Romano  y Patrio  no  dislinguian  entre  arriendo  verbal  y 
c#crilo:  concluido  el  tiempo  , espiraba  el  arriendo  sin  necesidad  de  des- 
ahucio , y sin  perjuicio  de  la  tácita  reconducción.  La  ley  recopilada  o, 
lUuIo  10,  libro  10,  estableció  la  necesidad  del  desahucio  al  principio  del 
año  último  en  los  arriendos  de  tierras,  ó fundos:  por  el  artículo  b del 
Decreto  de  Corles  de  8 de  Junio  de  1813  íué  derogada  sin  la  menor 
disUiicjou  entre  arriendos  verbales  ó escritos.  El  artículo  se  aparta  de 
los  estrangeros  , y conserva  el  Derecho  Patrio. 

La  voluntad  de  las  parles  es  la  primera  ley  de  los  contratos ; por  el 
hecho  mismo  de  señalar  tiempo  , quisieron  escluir  en  todo  caso  la  ne- 
cesidad del  mutuo  desahucio  : pero  ténganse  presentes  los  artículos 
1003  ai  número  4, y 1831  , número  o. 

ARTICULO  1497. 

Si  al  terminar  el  contrato  permanece  el  arrendalarlo  disfrutando 
la  cosa  arrendada  con  aquiescencia  del  dueño,  se  cniiende  que  hay 
tácita  reconducción  , ámenos  que  haya  precedido  deslinucio. 

1758  Francés,  1584  Napolitano,  1609  Holandés,  1745  Sardo,  con- 
trayéndose al  escrito:  el  1233  de  Vaiid  dice:  «Si  el  arriendo  (escrito) 
era  por  uno  ó mas  años,  el  tácito  se  renueva  por  un  año  solamente  : si 
era  por  menos  de  un  año,  se  renueva  por.  el  mismo  tiempo:»  en  el  1252 
provee  especialmente  al  re-arriendo  tácito  de  casas.  Los  M14  y 1115 
Austriacos  convienen  con  los  de  .Vaud,  pero  sin  señalar  término.  El  17 
Bávaro  , capítulo  6,  libro  4,  tampoco  lo  señala,  y dice  : «El  arriendo 
es  renovado  con  las  mismas  condiciones.  El  325  Prusiano,  titulo  21, 
" parte  1 , no  admite  la  tácita  reconducción  sin  el  consentimiento  csprc- 
so  del  propietario,  ó que  ai  menos  pueda  inducirse  tácito  de  algunos 
actos  suyos  ; y la  reconducción  no  dura  mas  que  un  año. 

El  2658  de  la  Luisiana  exige  para  la  tácita  reconducción  en  los 
predios  rústicos,  que  e!  arrendatario  continúe  por  un  mes  en  la  tranqui- 
la posesión  del  predio  : el  arriendo  en  este  caso  se  prolonga  por  un 
año.  Según  el  2659,  en  el  arriendo  de  casas  basta  la  tranquila  pose- 
sión por  una  semana  para  que  el  arrendatario  no  pueda  ser  espulsado 
sin  desahucio  por  escrito  quince  dias  antes  de  espirar  el  mes  comen- 
zado.» 

Qui  ad  certwn  lempas  conduxil,  finito  quoqae  íempore,  colonus 
e^L  Inlelligilur  cnim  doniinus,  cum  paiitiir  colonum  infundo  esse,  ex 
integro  locare,  ley  14,  título  2,  libro  19  del  Digesto.  Qui  implelo  lem- 
j)ore  conductionis,  remansit  in  conductione , non  solumreconduxissc  vi- 
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(lebilur::  sed  hoc  in  colono  ita  acclpiendiini  esl:  ut  inipso  anno  qiio  ta- 
fíueriuU ,v!deantur  camdcm  localionem  renovasse,  non  elmm  in  sequen- 
tibus  aiinis::  et  hoc  deinceps  in  unoquoque  anno  observandum  est.  In 
urbanis  aulcm  prwdiis  alio  jure  iitimur  : proal  quisque  habilave- 

■rit,  ila  el  obligelm\  ley  15,  párrafo  11  , del  mismo  título. 

Se  vé,  pues,  que  las  leyes  Romanas  no  señalaban  qué  término  debía 
continuar  el  arrendatario  en  la  tranquila  posesión  de  la  cosa  para  que 
se  entendiese  prolongado  ó renovado  el  arriendo. 

La  ley  20  , título  8 , Partida  5 , lo  fijó  en  tres  dias,  adoptando  en  lo 
demas  las  leyes  Romanas:  el  Decreto  de  Cortes,  citado  en  el  artíciilo  an- 
terior, señaló  el  mismo  término,  aunque  solo  habló  de  predios  rús- 
ticos. 

Permanece  el  arrendalario.  Por  la  reseña  anterior  se  vé  que  algu- 
nos Códigos  han  fijado  el  término  de  la  permanencia:  el  articulo  deja  al 
prudente  arbitrio  del  juez  (a  apreciación  del  heclio,  y de  las  diversas 
-circunstancias  que  puedan  hacer  presumir  la  tácita  voluntad  de  las 
partes. 

Tácita  reconducción.  El  conscnlimicnto  manifestado  por  obras,  vale 
tanto  por  lo  menos  como  el  espresado  de  palabra:  por  el  mismo  precio 
y condiciones:  en  cuanto  al  tiempo  se  estará,  respecto  de  los  predios 
rústicos , á lo  dispuesto  en  los  artículos  1512  y 1514:  respecto  de  los 
urbanos,  á lo  dispuesto  en  el  articulo  1521. 

menos  que  haya  precedido  desahucio.  Este  párrafo  es  el  artículo 
1750  Francés  , 1585  Napolitano,  1608  Holandés,  1254  de  Vaud,  1746 
Sardo,  2700  de  la  Luisiana. 

La  tácita  reconducción  se  funda  en  la  voluntad  presunta  ; y no  cabe 
presunción  contra  una  manifestación  espresa  en  contrario  , como  es  la 
contenida  en  el  desahucio,  Pero  conviene  hacer  este  al  espirar,  y aun 
algo  antes  que  espire  el  arriendo  para  evitar  dudas  sobre  la  recon- 
ducción. 

ARTICULO  1498. 

En  el  caso  de  la  tácita  reconducción,  cesan , respecto  de  ella , las 
■obligaciones  otorgadas  por  un  tercero  para  la  seguridad  del  contrato 
principal. 

1740  Francés,  que  habla  solo  del  fiador  ó fianza  ; 1586  Napolitano, 
IGl'O  Holandés,  1747  Sardo,  1255  de  Vaud. 

Qiii , implcto  lempore  conduelionis  , remansit  in  conductione  , non 
soluni  rcconduxisse  videbítar , sed  cliam  pignora  videntur  durare  obli- 
gata.  Sed  hoc  ita  verum  est , si  non  alias  pro  eo  in  priore  obligátione 
res  obiigaoerat:  hnjus  cnim  novas  consensus  eril  necessarius  , ley  13, 
párrafo  11 , título  2,  libro  19  del  Digeslo : la  7 , título  65 , libro  4 del 
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Codigo , declara  lo  mismo  respecto  del  fiador:  vé  el  articulo  1158,  que 
contiene  igual  disposición,  y el  1748  y 1765, 

La  prenda  ó liipoteca  del  arrendatario  en  cosas  propias  continúa, 
no,  si  fué  constitnida  én  cosas  agenas ; y tampoco  la  fianza,  á no  con- 
sentir de  nuevo  el  fiador  ó propietario. 

ARTICULO  1499. 

Si  se  pie fÓ8  la  cosa  arrendada  ó alguno  de  los  contrayentes  falta 
al  cumplimiento  de  lo  estipulado  , se  observará  respeclivamente  lo  pre- 
visto etilos  artículos  1042  y 1160. 

1741  Francés,  1748  Sardo  , 1587  Napolitano  , 1254  de  Vaud. 

Es  una  consecuencia  ó aplicación  de  las  reglas  generales  á que  se 
refiere  , y por  esto  ha  sido  suprimido  en  algunos  Códigos:  el  arriendo 
se  resuelve  y estingue  como  las  demas  obligaciones. 

ARTICULO  1500. 

No  se  acaba  el  arrendamiento  por  muerte  de  ninguno  de  los  con- 
tr  ay  entes. 

1742  Francos,  1588  Napolitano , 1749  Sardo,  2702  déla  Luisiana. 

El  1237  de  Vaud  dice:  cf El  contrato  de  arriendo  se  resuelve  por  la 

muerte  del  arrendador  ó arrendatario  , á menos  de  estipulación  contra- 
ria.» El  11  Bávaro,  capítulo  6,  libro  4 : ^La  muerte  de  una  de  las  par- 
tes resuelve  el  arriendo  , si  ha  sido  hecho  en  consideración  de  su  indus- 
tria personal  , ó si  no  se  ha  tratado  sino  de  la  duración  de  la  vida  de 
una  de  las  parteas.»  Los  365  y 371  Prusianos,  título  21 , parte  1 , exi- 
men de  la  continuación  del  contrato  por  mas  de  un  año  á los  herederos 
del  arrendador  en  los  predios  rústicos,  y á los  del  arrendatario  por  mas 
de  seis  meses,  en  los  urbanos. 

Mortuo  conductore  inira  teynpora  conduetíonis , heres  ejus  eodem 
jure  in  conductione  succedil , párrafo  6,  título  25  , libro  3,  Institucio- 
nes, ley  10,  título  65,  libro  4 del  Código:  la  ley  2 , título  8,  Partida  5, 
dispone  lo  mismo  de  los  herederos  del  arrendador  y arrendatario. 

Este  artículo  es  también  consecuencia  y aplicación  del  1026  : vé  lo 
en  c!  espuesto  , asi  como  el  1 100  y 1556. 

En  cuanto  al  articulo  1499  , vé  ademas  de  los  dos  artículos  de  la 
referencia  , los  1479,  1484  y 1487. 

ARTICULO  1501. 

Si  el  arrendador  es  usufrucluario  de  la  finca  arrendada  , se  ob- 
servará lo  dispuesto  en  el  arliculo  443;  pero  el  arrendatario  pueden 
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para  dejarla  desocupada,  aprovecharse  de  los  uh' minos  respecúva:mc^^ 
te  señalados  en  los  artículos  1512  ?/  1526, 

Si  el  usufructuario  no  manifcsló  su  calidad  de  tai  al  hacer  el  ar- 
riendo , tendrá  derecho  el  arrendalario  á exigirle  la  indemn  ización  de 
perjuicios.  ' 

2701  do  la  Luisiaiui ; es  el  único  de  los  estranjeros  que  hace  inen- 
eiüii  espresa  de  la  segunda  }rarle  de  nuesii’o  avlíciilo;  pero  debe  sobre^ 
entenderse  en  lodos,  porque  la  mala  fé  envuelve  siempre  la  responsa- 
bilidad á la  indeimiizacion  de  pei’juicios , y el  usufriicluario  , que  al 
hacer  el  arriendo  oeuila  su  concepto,  está  en  mala  fe, 

¿Quid  lamen,  si  non  (¡nasi  fr actuar ius  ex  locaxñl , sed  (jttasi  fundi 
domimis'^  Videlicet  tenebilun  d.ecepU  enim  con  ductor  em,\cy  9,  párra- 
Co  1 , título  2,  libro  19  del  Digeslo  ; lo  mismo  en  las  :15  , párrafo  8 , 33 
al  fin,  54  y 35  del  mismo  título:  vé  lo  espuesto  en  el  443. 


ARTICULO  15Ü2. 

Aunque  se  etiagene  la  finca,  subsislirá  el  urrendamienío  durante 
el  plazo  convenido  , siempre  que  conste  por  escritura  pública  , ó que  su 
fecha  sea  legalmente  cierla , á no  ser  que  se  hubiese  estipulado  lo  con- 
trario. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  se  entiende  con  sujeción  d lo  que  se 
determina  en  el  título  XX  de  este  libro. 

1743  Francés,  Í589  Napolitano,  1612  Holandés,  1750  Sardo , 2704 
de  la  Luisiana.  El  1245  do  Vaud  dice  ; « Ei  arriendo  se  r esuelve  por  la 
venta  ó enagenacion , aun  parcial,  y por  la  partición  dedos  objetos  ar- 
rendados, á menos  de  estipulación  contraria. » Lo  mismo.el  12  Bávaro, 
capítulo  6,  libro  4 , y el  1120  x4uslriaco,  que  esceptúa -cuando  la  es- 
critura de  arriendo  ha  sido  inscrita  en  el  registro  público^ 

El  artículo  es  contrario  á la  ley  9 al  principio  , Título  65,  libro  4 
del  Código. 

Empiorem  quideni  fundi  necesse  non  esí  stare  colono , cui  prior 
dominus  locaverit , nisi  ca  iege  emit.  La  19,  título  8,  Partida  5 , co- 
pió da  Romana  con  su  eseepeion ; pero  añade  otra  j á saber;  cuando  el 
arriendo  se  hizo  por  toda  la  vida  de!  arrendatario  ó para  siempre. 

La  ley  Romana  se  fundaba  en  sutilezas  y en  ápices  de  derecho  ri- 
goroso. El  arrendatario  no  adquiere  sino  una  acción  personal  contra  el 
arrendador,  no  derecho  alguno  rcoíl  en  |ia  cosa,  arremlada  , cuya  pro- 
piedad y posesión  quedan  en  el  arrendador;  si  esle  enagena  la  propie- 
dad , nada  tiene  que  ver  el  nuevo  propietario  con  las  «eeiones  perso- 
nales de  un  contrato  en  que  no  intervino  .'  adquiere  la  puopiedad  libre 
y puede  disponer  libremente  de  ella. 
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¿Pero  no  es  un  principio  de  equidad  y de  jurisprudencia  universal 
que  nadie  puede  trasmitir  á otro  mas  dercelio  del  que  él  mismo  tiene'? 
El  arrendador  que  por  escritura  pública,  ó de  feclia  legalmente  cierta, 
se  ha  desistido  por  un  tiempo  convenido  del  uso  y goce  de  su  cosa , que 
ha  prometido  asegurar  este  uso  ó goce  al  arrendatario,  y cuya  obli- 
gación principal  consiste  cteclivanienlo  en  hacérsela  gozar,  ¿puede 
acaso  vender  ó legar  á un  tercero  la  propiedad , lilire  de  esta  obli- 
gación? 

Creyóse  que  dando  al  nuevo  propietario  la  facultad  de  cspulsar  al 
arrcndalario  se  prestaba  favor  ú las  Tenias,  y no  se  hizo  mas  que  des- 
alentar los  establecimientos  de  la  agricultura  y de  la  industria  violando 
los  principios. 

El  intei  •es  del  Estado , mas  que  en  el  cambio  frecuente  de  la  propie- 
dad, consiste  en  el  buen  cultivo,  en  las  grandes  empresas,  en  el  fo- 
mento de  canales,  en  ía  desecación  de  pantanos,  en  la  formación  de 
prados  artificiales,  y en  el  aumento  de  rebaños:  para  lodo  oslo  son  muy 
útiles  los  largos  arriendos,  y la  seguridad  de  gozarlos,  porque  nadie 
hará  en  cosa  agena  grandes  aulicipaciones  sin  la  seguridad  de  reem- 
bolsarse de  ellas  con  ventaja.  La  citada  ley  19  de  Partida  reconoció 
la  utilidad  de  loS  arriendos  largos,  y los  favoreció  en  la  segunda  de  sus 
cscepciones:  la  reconocieron  algunos  de  nuestros  mas  respetables  ju- 
risconsultos, eslendiendo  el  cspirilu  y favor  de  la  ley  á los  arriendos 
de  diez  ó mas  años : el  progreso  y prosperidad  de  la  agricultura  en  al- 
gunas de  nuestras  provincias  del  ¡Norte  se  deben  á esta  causa : los  ar- 
riendos pasan  de  generación  en  generación,  y vienen  á constituir  como 
una  segunda  propiedad. 

A no  ser  que  se  hubiere  estipulado  lo  conlrario : porque  lo  espe- 
cial deroga  siempre  á lo  general , y la  voluntad  de  las  parles  es  la  ley 
de  los  contratos. 

Por  escritura  pública  ó que  su  fecha,  etc.  Era  preciso  evitar  que  el 
nuevo  propietario  sufriese  en  sus  derechos  por  arriendos  supuestos  ó si- 
mulados: el  artículo  previene  este  inconveniente  con  la  limitación  que 
pone  á su  favor : vé  los  artículos  1199  y 209. 

En  el  titulo  20:  número  ó del  artículo  1852;  el  número  4 del  1005, 
yell202. 

AHTIGULO  1505. 

Si  en  el  arriendo  se  hubiere  estipulado,  que  en  el  caso  de  enagena- 
cion  pueda  el  nuevo  adquirentc  desahuciar  al  arrendatario  antes  de 
cumplirse  el  término  del  arriendo,  no  se  deberá  indemnización  de  da- 
ños y perjuicios , á no  ser  que  se  Imbiese  pactado  lo  contrario. 

Él  artículo  1744  Francés,  seguido  por  el  17SI  Sardo,  2706  de  la 
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Liüsiaiia,  1590  Napolitano,  dispone  lo  contrario;  es  decir,  que  se  de- 
ba indemnización  al  arrendatario  , y se  regula  según  la  diversa  natura- 
leza de  los  predios  en  los  artículos  siguientes. 

Ha  parecido  mejor  el  1612  Holandés , que  dice : «En  este  caso  (es  el 
de  nuestro  articulo),  no  se  deberá  indemnización  alguna  , á menos  que 
se  haya  regulado  su  importe  en  el  contrato:  el  arrendatario  no  podrá 
ser  espulsado  antes  del  pago  de  la. indemnización.» 

Guando  las  parles  han  previsto  el  caso  de  nuestro  artículo  sin  hablar 
de  indemnización,  debe  presumirse  que  no  la  quisieron,  pues  lo  natu- 
ral y lógico  era  que  lo  hubieran  espresado;  sin  duda  , esta  desventaja  de! 
arrendatario  habrá  sido  compensada  con  el  menor  precio  del  arriendo,  ú 
otra  condición  ventajosa. 

A no  sei'  que  »c  hubiese  pactado..  En  tal  caso,  si  se  hubiere  fijado 
la  indemnización  en  cantidad  cierta,  esta  sola  se  deberá  según  el  artí- 
culo 1018:  si  no  se  lijó , se  estimará  por  las  reglas  gc»era!es  de  la  mis- 
ma sección  o. 

AHTIGULO  1504. 

, En  el  caso  de  haberse  estipulado  la  indemnización , el  arrendata- 
rio no  puede  ser  lanzado  de  la  finca  sin  que  se  le  satisfagan  por  el 
arrendador  ó por  el  nuevo  dueño  los  daños  y perjuicios . 

1749  Francés,  seguido  por  los  otros  Códigos  citados  en  el  artículo 
anterior : lodos  hablan  , aun  cuando  no  se  haya  pactado  la  indemniza- 
ción, pues  la  conceden  sin  necesidad  de  pacto. 

Nuestro  artículo  se  contrae  al  caso  de  haber  intervenido  pacto,  y el 
objeto  de  este  fue  precisamente  que  el  arrendatario  no  pudiera  ser  cs- 
pulsado  sin  la  previa  indemnización:  cu  los  contratos  bilaterales,  el 
que  no  los  cumple  por  su  parte,  no  puede  exigir  su  cumpliinieiUo  del 
otro  contrayente,  artículo  1007  , número  2. 

Por  el  arrendador , etc.  Contra  este  le  compete  acción  ó escepcion, 
á virtud  del  pacto;  pero  el  nuevo  dueño  puede  anticipar  la  indemniza- 
ción , salvo  su  recurso  contra  el  vendedor. 

ARTICULÓ  1505. 

Si  el  comprador  quiere  usar  de  la  facultad  re'Servada  en  el  contra- 
to , debe  avisar  al  arrendatario  con  la  anticipación  que  para  el 
desahucio  fuere  costumbre  en  el  pueblo. 

Los  1748  Francés,  1755  Sardo,  1614  Holandés,  2710  de  ía  Luisiana, 
1594  Napolitano  , disponen  lo  mismo  para  con  el  inquilino;  pero  exigen 
que  el  aviso  se  dé  al  colono  con  un  año  de  anticipación  por  lo  menos. 

Aquí,  aunque  el  arriendo  tenia  tiempo  ó término  íijo,^se  resuelve  ó 

TOMO  lll.  oO 
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rescinde  an les  de  espirar  el  tiempo;  es,  pues,  juslo  dar  al  arrendatario 
este  aviso  anticipado  para  que  pueda  proporcionarse  un  nuevo  arrien  - 
do, bien  sea  urbano,  ó rústico  el  predio. 

Fuere  mslmnhre.  hüL  ley  recopilada  5,  título  iO,  libro  10,  y el  De- 
creto de  Cortes  de  junio  de  1815,  fijaban  un  año  de  anticipación  para 
el  desahucio  en  los  predios  rúslicost  la  costumbre  es  la  regla  mas  se- 
gura, y conforme  á la  presunta  voluntad  de  las  parles. 

ARTICULO  1506. 

El  comprador , consujecion  ai.  Telracío  conveucional,  no  puede  usar 
de  la  facultad  de  desahneiar  al  arrendatario , hasta  que  haya  conclai- 
do  el  plazopara  usar  del  retracto. 

17;)1  Franccs,  Kilo  Moiamles,  t7o8  Sardo,  1597  Napolitano, "27 lo 
de  la  l-iuisiana. 

El  compiador  no  adquiere  im’evocablemeiUc  la  propiedad  de  la 
cosa  hasta  que  ha) a espirado  el  plazo  ó término  del  retracto:  si  el  ven- 
dedor hace  uso  deél,  habrá  de  mantener  el  arriendo:  todo  pende,  pues, 
de  este  evento,  y vale  mas  aguardarlo  que  suscitar  pleitos  y complica- 
ciones: vé  el  artículo  iWO. 

Arrendatario',  se  entiende  del  que  lo  es  al  tiempo  de  la  compra,  no 
del  posterior  que  él  mismo  ha  admitido. 


ARTICULO  1507. 

El  arréndalari o tendrá,  respecto  de  las  mejoras  nliles  y volunta- 
rias, el  mismo  derecho  que  se  concede  al  usufructuario  en  el  arliculo 

447. 

ín  conduelo  fundo,  si  conductor  sua  opera  aliqitid  necesario  vel  uti- 
liter  auxerlí,  vel,  cedí ficaver.il,  vel  instliuerit , cum  id  non  eonvénisel, 
adrecipienda  eu  quie  impemlit,  ex  conducto  cum  domino  fundí  expe- 
riri  polcsl,  ley  55,  párrafo  i,  título  2,  libro  19  del  Digesto;  y según  la 
19,  párrafo  4.  Si  inquilimis  ostium,  vel  queedam  alia  cedificio  adjece- 
rit,  ei  tollere  licet,  dummodo  eider iorern  ceclium  causam  non  facial  el 
pristinmn  fáciern  cedibus  rcddal:  la  ley  24  , título  8 , Partida  5 , dis- 
pone igualmente  que  sean  abonadas  al  arrendatario  las  impensas  útiles  y 
necesarias. 

El  2967  déla  Luisiana  dice  simplemente:  «El  arrendatario  tiene 
derecho  á llevarse  los  aumentos  y mejoras  que  ha  liccho  en  la  cosa  ar- 
rendada, reponiéndola  a!  mismo  estado  en  que  la  lomó. 

«Sin  embargo,  si  estos  aumentos  están  hechos  con  cal  ó mortero, 
el  dueño  de  la  cosa  puede  retenerlos  pagando  el  justo  precio.» 


DEL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÑOL,  467 

¡Vuestro  artícido  se  desvia  del  Derecho  Romano  y Patrio,  y viene  á 
ser  el  de  la  Luisiana,  aunque  menos  espresivo. 

El  derecho  del  arrrendatario  es  menos  tuerte  y pleno  (pie  el  del 
usufructuario;  no  era,  pues, 'posible  hacerle  de  mejor  condición  que  al 
segundo;  los  dos  saben  que  gastan  en  cosa  agena;  el  Derecho  Romano 
y Patrio  abrían  una  ancha  puerta  á pleitos  y á la  mala  fe  de  los  arren- 
datarios. Es  por  demas  advertir  que,  si  al  otorgarse  e!  arriendo,  se  hizo 
algún  pacto  especial  sobre  mejoras,  deberá  estarse  á é!,  y no  á la  dis- 
posición general  de  este  artículo. 

ARTICULO  1808. 

Si  nada  se  fiubiere  pactado  sobre  el  lugar  y tiempo  del  pago  del 
arrendamiento  y se  estará,  en  cuanto  al  lugar,  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 1091,  y,  en  cuanto  al  tiempo,  á la  costumbre  de  la  tierra. 

A la  costumbre  de  la  tierra:  por  lo  dispuesto  en  el  número  o,  ar- 
tículo 1019:  según  la  ley  4,  titulo  8,  Partida  8,  á falta  de  pacto  y de 
costumbre  debía  pagarse  al  fin  del  año. 

Por  Derecho  Romano  el  arrendador  tenia  prenda  ó hipoteca  tácita 
para  el  pago  de  la  renta  y deterioros  iVi  muecíís*  et  illatis  siendo  urbano 
el  predio,  leyes  2 y 4,  titulo  2,  libro  20  del  Dlgesto, 

ín  rusticis  prícdiis  contra  observatur,  diclia  ley  4:  respecto  de 
ellos  era  necesario  pacto  especial,  ley  8,  título  15,  libro  8 del  Código, 
aunque  alguna  ley  parece  presentar  este  punto  como  dudoso. 

Pero  en  los  frutos  nacidos  en  los  predios  rústicos  habia  prenda  tá- 
(úla,  lev  7 de  dicho  tíluio  2,  libro  20. 

La  ley  5,  título  8,  Partida  8,  sigue  á las  Romanas  en  cuanto  á los 
predios  urbanos,  y esliende  la  prenda  tácita  á !o  introducido  en  los  rús- 
ticos con  sabiduría  del  señor:  calla  sobre  ios  frutos;  pero  !a  6 recopila- 
da, título  li,  libro  10,  prefiere  en  los  frutos  de  las  tierras  á los  seño- 
res de  ellas  por  su  renta  á todos  los  acreedores^  de  cualquier  calidad 
que  sean:  fodO  esto  ha  sido  reemplazado  por  el  privilegio  del  número 
6,  articulo  1026. 

CAPITÜLO  UI. 

DiN|»ofiticloine!S  ci^peeitEleís  pck^ra  los  arrenclamleifi- 
tos  de  prediois  níisticoj»- 

ARTICULO  1509. 

El  arrendatario  no  tendrá  derecho  á rebaja  de  la  renta  por  este- 
rilidad de  la  tierra  arrendada  ó por  pérdida  de  frutos,  provenientes 
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de  casos  fortiiilos  ordinarios;  pero  si  en  caso  de  perdida  de  mas  de  la 
mitad  de  [ratos por  casos  forluilos  estraordinarios  é imprevistos,  salvo 
siempre  el  pacto  especial  en  contrario. 

Enliendense  por  casos  fortuitos  estraordinarios,  el  incendio,  guer- 
ra, peste,  inundación  insólita,  langosta,- terremoto  ii  otro  igualmente 
desacostumbrado,  y que  las  partes  no  han  podido  razonablemente 
prever. 

Estas  disposiciones  son  aplicables  á los  arrendamientos  de  uno  ó 
de  muchos  años. 

La  (Jilcrencia  que  se  hace  en  este  artículo  sobre  casos  íorluitos,  or- 
dinarios ó comunes,  y estraordinarios  ó insólitos,  es  con  forme  á varias 
leyes  Romanas,  particularmente  á la  U>,  en  los  párrafos  2 al  0,  título 
2,  libro  19,  á la  78,  párrafo  o al  fin,  libro  18,  título  i del  Digeslo,  y á 
la  18,  titulo  05,  libro  4 del  Código.  Si  nihil  c-xtra  consueludinem  ac- 
cideritr.  ley  \ Sí  nives  irmnoderatce  fueriint , et  contra  eonsueludí- 
nem  tempestatis , ley  78.  La  iey  15,  en  los  párrafos  2 y 5,  pone  muchos 
ejemplos  que,  por  estar  interpolados,  obscurecen  un  tanto  la  idea  prin- 
cipal que  domina  en  su  fondo  y el  de  otras  leyes. 

Era  ademas  necesario  que  la  pérdida  de  los  frutos  fuese  total  ó muy 
grande.  Si  omnem  fruetmn  tulerit::  de  fruetuuni  exiguilalc  non  csse 
rationcm  habendam,  ley  15  citada,  párrafos  2 y 5:  si  plus  quam  lo- 
lerahile  est,  kesi  fuerint  fructus:  alioquin  modicum  darnnum  cequo 
animo  [erre  debet  colouus,  cui  immodicum  lucrum  non  auferíur,  ley 
25 , párrafo  6. 

Finalmente , la  remisión  total  ó parcial  de  la  renta  por  las  causas 
mencionadas  no  impedia  que  pudiera  el  arrendador  pedir  lo  remitidos 
si  sequentibus  annis  coniigit  ubcrlas,  ley  15,  párrafo  4. 

Las  leyes. Romanas  no  fijan  qué  parle  de  frutos  deba  perderse  para 
que  la  esterilidad  se  tenga  por  insólita,  y baya  lugar  á la  remisión  de  la 
renta:  asi  los  intérpretes  dejaban  este  punto  al  prudente  arbitrio  del  juez. 

La  ley  22,  título  8,  Partida  5,  lomó  de  las  Romanas  la  distinción 
de  casos  fortuitos,  solitos  é insólitos;  pero  fué  mas  discreta  en  la  re- 
gulación de  la  pérdida  y de  sus  respectivas  consecuencias;  «Destruyén- 
dose ó perdiéndose  los  frutos  de  la  heredad  por  alguna  ocasión  (caso 
fortuito)  que  non muy  acostumbrada  de  avenir  como  etc,::  non 
es  tenudo  de  dar  ninguna  cosa  dcl  precio  del  arrendamiento.  Si  non  se 
perdiessen  lodos,  en  su  escogcncia  es  dar  lodo  el  arremlamieiUo  ó sa- 
car para  sí  todas  las  despensas,  é lo  que  sobrare  darlo  ai  señor:»  la  23 
del  mismo  título  y Partida  adopta  la  compensación  de  la  citada  ley  15 
Romana,  párrafo  4,  añadiendo  que,  si  la  cosa  arrendada  diese  por  caso 
fortuito  en  algún  año  el  duplo  de  lo  que  solia  dar,  debe  el  arrendalario 
pagar  doble  renta  ó precio. 


DEL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÑOL.  í-69 

Me  he  csleiulldo  sobre  el  Derecho  Romano  y Patrio,  por  ser  ante- 
cedentes de  mas  interés  ó curiosidad  para  nosotros:  el  Código  Francos 
consagra  á esto  cinco  arliculos,  1769  al  1773  : enumerar  sus  puntos  de 
contacto  y diferencias,  asi  como  los  de  ios  otros  Códigos  modernos,  con 
el  Derecho  Romano  y con  nuestro  artículo,  seria  embarazoso;  y lo 
peor  es  que  lodos  los  Códigos,  y mieslro  ariiculo  vieacu  á ser  inúiiles 
porque  es  ya  de  fórmula  y riiiina  en  todas  las  escriliiras  de  arriendo 
cargarse  el  arrendalario  con  los  casos  forluilos,  sólitos  é insódüos: 
adviíM’to,  sin  embargo,  que  nuestro  artículo  guarda  conformidad  en  su 
fondo  con  el  2714  de  la  Luisiana,  muy  preferible  en  mi  concepto  al 
1769  Francés. 

Casos  forluilos  ordinarios.  Lo  que  frecuentemente  acontece  no  ha 
podido  escaparse  á la  previsión  de  las  partes,  y se  habrá  tenido  en 
cuenta  para  la  regulación  del  precio  ó renta : de  otro  modo  no  habría 
arriendo  medianamente  largo  sin  pleitos. 

Eslraordinarios  ó iitiprevistos.  Presúmese  que  no  se  previeron  por 
su  misma  rareza  y por  no  haberse  hecho  mención  de  ellos:  en  tal  caso 
es  de  equidad  y justicia  que  el  propietario  pierda  en  la  renta  como  el 
colono  pierde  en  la  semilla  y gastos  del  cultivo. 

Perdida  de  mas  de  la  mitad.  He  notado  arriba  el  vacio  que  sobre 
este  punto  liabia  en  Derecho  Romano : llenándolo  se  ciega  una  fuente 
de  pleitos:  modicum  damnum  cequo  animo  ferre  dehet  colonus,  cui 
immodicum  lucrum  non  auferlur. 

Cuestión.  Aunque  la  pérdida  de  los  fru  tos  pase  de  la  mitad,  si  por 
efecto  de  la  misma,  esterilidad  ha  subido  á tal  punto  el  precio  de  ellos 
que  el  colono  saca  de  los  pocos  recogidos  lo  mismo  que  con  corla  difc^ 
renda  sacaría  de  iodos  en  un  atio  común,  i^procederii  la  diminución 
proporcional  de  la  rentad 

Los  intérpretes  de  Derecho  Romano,  arguyendo  de  la  ley  2o,  párra- 
fo 6,  arriba  citada,  opinan  por  la  negativa,  y yo  tengo  esta  opinión  por 
conforme  á equidad  y justicia  : ningún  daño  siente  el  colono  en  este  caso 
por  la  esterilidad,  y no  puede  pedirse  compensación  ó reparación  del 
daño  no  sufrido:  advierto  no  obstante  que  la  Comisión  se  abstuvo  de 
resolver  este  punto. 

Salvo  siempre  el  pacto  especial,  etc. : porifue  puede  pactarse  según 
el  artículo  1014,  y ya  he  dicho  que  esta  renuncia  ó pacto  ha  llegado  á 
ser  general  y formulario  en  todos  los  arriendos. 

El  incendio,  guerra,  etc.:  Son  y no  pueden  pasar  de  ejemplos:  para 
ser  eslraordinarios  basta  que  las  parles  no  hayan  podido  razoiiahlemen- 
le  preverlos;  lo  estraordinario  en  un  país  y en  ciertas  circunstancias, 
puede  no  serlo  en  otro  pais  ó circunstancias:  pueden  verse  otros  ejem- 
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píos  e»  las  citadas  leyes  13  Romana  y 2^  de  Partida;  por  esto  se  aña- 
(ie  en  el  artículo,  «úofro  igualmente  desacostumbrado.» 

De  uno  ó de  muchos  años:  porque  no  admitimos  compensación  de 
la  esterilidad  estraordinaria  de  un  año  con  la  abundancia  estraoialinaria 
de  otro  : el  Derecho  Romano  y Patrio,  asi  como  el  artículo  1760  Fran- 
cés, han  sutilizado  mucho  en  este  punto,  pues  que  es  casi  imposible 
el  caso  de  abundancia  estraordinaria  por  un  caso  fortuito  estraordina- 
rio  ; se  deja  ademas  en  suspenso  la  compensación  hasta  espirar  el  ar- 
riendo y se  abre  la  puerta  á pleitos  innecesarios:  por  último,  la  ley 
Romana  13  habla  de  la  abundancia  en  años  posteriores,  sequeníibus 
anuís;  la  de  Partida  y el  articulo  Francés  de  posteriores  ó anteriores, 
«él  año  ante  desse  ó después.» 

ARTICULO  1310. 

Tampoco  tiene  derecho  á rebaja  de  la  renta  cuando  los  frutos  se 
han  perdido  después  de  estar-  separados  de  su  raiz  ó tronco,  salvo  lo 
dispuesto  para  el  contrato  de  aparcería  en  el  articulo  1316. 

Primera  parte  del  1771  Francés,  1777  Sardo,  1650  Holandés,  1238 
de  Vaiid,  1622  Napolitano. 

Es  conforme  á la  ley  13,  jtárrafo  2,  título  2,  libro  Í9  del  Digesto, 
vers.  «Sigua  lamen  etc.,  veluti  si  vinun  concuerit,  el  colono  hace  suyos 
los  frutos  por  la  separación,  y la  cosa  perece  para  su  dueño,  sea  ó no 
estraordinario  el  caso  fortuito.  Tampoco  puede  el  arrendatario  pedir 
rebaja  del  precio  cuando  a!  hacerse  el  arriendo  existia  la  causa  del  daño 
y él  la  conocía;  dicha  ley  13,  párrafo  3, 

Aparceriat  porque  hasta  la  distribución  délos  frutos  entre  el  colo- 
no y el  propietario  son  comunes. 

ARTICULO  1311. 

El  arrendatario  de  un  predio  rústico  no  responde  del  incendio  si 
tío  se  prueba  gue  acaeció  por  su  culpa. 

Todos  los  Códigos  al  hablar  de  responsabilidad  en  caso  de  incendio 
se  contraen  , comn  nuestro  artículo  1318  , á los  predios  urbanos  , en  los 
que  la  presunción  de  culpa  ó negligencia  está  contra  los  inquilinos: 
en  los  rústicos,  como  que  el  colono  no  ios  tiene  cerca  de  sí  ni  los  ocu- 
pa de  continuo , cesa  la  presunción,  y será  preciso  probar  su  culpa  ó 
negligencia;  el  incendio  de  un  monte , por  ejemplo , procede  siempre 
del. acaso  ó de  malicia  y negligencia  agenas. 
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ARTICULO  UH2. 


El  arrendamiento  de  un  predio  rústico  cuando  no.se  fija  su  dura- 
ción, se  entiende  hcch.o  por  lodo  el  tiempo  necesario  para  la  recolec- 
ción de  los  frutos  que  el  todo  de  ía  finca  diere  una  vez,  aunque  pasen 
dos  6 mas  años  para  oblenerlos. 

. El  de  ‘una  dehesa  de  pastos,  de  mi  olivar  ó una  viña  , por  ejemplo, 
se  entiende  por  un  año. 

El  de  tierras  labranlias , divididas  en  dos  ó mas  hojas,  se  entien- 
de por  tantos  años  cuantas  sean  estas. 

Pero  si  las  (ierras  producen  dos  ó mas  cosechas  al  año,  se  entien- 
de hecho  el  arrendamiento  por  .uno  solo. 

1774  Francos,  que  habla  de  arriendos  verbales;  pero  en  estos  pue- 
de también  isabe 
el  2G57  de  !a  Lui.^ 

verbales  y escritos,  y dicen  simplemente : «El  arriendo  de  un  predio 
rústico,  sin  lijar  término,  se  considera  hecho  por  un  año.» 

Cuando  los  contrayenles  no  ban  íijado  el  término  del  arriendo,  se 


rse  fijado  término.;  lo25  Na[)olitano,  1635  Holandés: 
ñaua  y el  1261  de  Vaiul  no  distinguen  entre  arriendos 


hace  preciso  estar  á las  presunciones  que  surgen  seneillarnenle  déla  na- 
turaleza de  los  predios  rústicos;  y el  arriendo  debe  entenderse  hecho  por 


lodo  el  tiempo  nece.sario  para  la  recóleceion  de  ios  frutos  del  predio  ar- 


rendado. 


Esta  misma  consideración  rige  en  la  tácita  rceonduccion  , como  se 
verá  en  el  artículo  1514, 

Aune/ue  pasen  dos  ó mas  años,  l^os  autores  al  hablar  de  la  tácita 
reconduecion  , que  viene  á ser  el  mismo  caso  , dicen  : biemiio , ejua- 
driennio  , quinquennio , veluti  iii  'silva  ecedua.  De  consiguiente,  arren- 
dado un  monte  ó bosque  sin  fijar  término , y comprendiendo  en  eí  ar- 
riendo el  derecho  de  corta,  se  entenderá  hecho  por  todo  eí  tiempo  que, 
según  costumbre  de  la  tierra , haya  de  trascurrir  pará.liácer  la  corta. 

Dos  ó mas  cosexhas  al  año.  Gómez,  tomo  2,  var.  resol.,  capítulo 
3,  número  15  , reduce  la  tácita  reconducción  cu  este  caso,  á sola  una 
cosecha,  pro  ima  tantum  perceptione  fruetuwn,  pro  dimidio  anno; 
pero  no  funda  su  opinión.  Lo  natural  y verosimil  es  que  las  parles  hayan 
pensado  en  las  dos  del  año  , qué  por  lo  común  tendrán  relación  entre  sí, 
á menos  que  sea  otra  la  costumbre  de  la  tierra. 


ARTICULO  1513. 


El  arrendamiento  de  que  se  habla  en  el  articulo  amterior , cesa  sm 
necesidad  del  desahucio  desde  (¡ue  se  concluye  el  termino , por  el  cual 
se  entumde  hecho,  sequn  do  dispuesto  en  d mismo  nrlículo. 
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177o  Francés,  que  añade:  «De pleno  derecbo,»  1781  Sardo,  IG'^G 
Napolitano. 

El  artículo  6 del  Decreto  de  Corles  de  8 de  junio  de  1815  decia: 
«Los  arrendamientos  (de  predios  rústicos,)  sin  tiempo  determinado,  du- 
rarán á voluntad  de  las  parles;  pero  cualquiera  de  ellas  que  quiera  di- 
solverlos, podrá  hacerlo  asi,  avisando  á la  otra  un  año  antes.» 

Cesa  desde  que  se  conclmje  el  tcnnlno:  sin  que  sea  necesario  el  de- 
sahució. Sin  embargo,  si  el  colono  continúa  en  el  goce  del  predio  des- 
pués de  las  épocas  determinadas  en  el  artículo  anterior,  habrá  tantos 
tácitos  re-arriendos  (siempre  por  el  mismo  precio  y con  las  mismas  con- 
diciones ,)  cuantos  períodos  corran  y sean  necesarios  para  la  recolección 
de  los  frutos':  si , por  ejcmjdo,  ha  continuado  dos  afios  en  una  dehesa, 
olivar  ó viña,  habrá  dos  tácitos  re-arriendos. 

ARTICULO  1314. 

En  el  caso  de  que  liaifa  tácita  reconducción  con  arreglo  al  artículo 
1407,  se  entenderá  prorrogado  el  contrato  con  snjccion  á las  reglas 
establecidas  en  el  arliculo  1312. 

1.77G  Francés,  1627  Napolitano,  1782  Sardo  , 1654 Holandés , 1262 
de  Vaud:  ve  lo  espiiesto  en  los  dos  artículos  anteriores  v en  los  1497 
yI32í. 

ARTICULO  1313. 

El  arrendalario  saliente  debe  permitir  al  entrante  el  nso  del  local, 
y demás  medios  necesarios  para  las  labores  preparatorias  del  año  si- 
guiente ; y reciprocamente  , el  entrante  tiene  obligación  de  permitir  al 
colono  saliente  lo  necesario  para  la  rceoleccion  y aprovechamiento  de 
los  frutos,  todo  con  arreglo  á la  costumbre  del  pueblo. 

1777  Francés,  1628  Napolitano,  1633  Holandés,  1783  Sardo. 

El  propietario,  y aun  el  público,  están  interesados  en  que  no  se 
pongan  trabas  al  cultivo  ni  por  un  solo  momento:  ademas,  hay  recipro- 
cidad y compensación  de  obligaciones  entre  el  colono  saliente  y el  en- 
trante. 

ARTICULO  1316. 

El  arrendamiento  por  aparcería  de  tierras  de  labor,  ganados  de 
cria  ó de  establecimientos  fabriles  ó industriales , se  regirá  por  las  dis- 
posiciones de  este  Código  relativas  al  contrato  de  sociedad , por  las 
estipulaciones  de  las  partes , y,  en  su  defecto , por  la  costumbre  de  la 
tierra. 

Relativas  al  contrato  de  sociedad.  Partiarius  colonus.  cuasi  sociC' 
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talis  jure  , et  danmum  et  lucrum  cmn  domhio  fundí  par tiiur  y ley  25, 
párrafo  6 , título  2 , libro  19  del  Digesto : este  arriendo  forma  una  es- 
pecie de  sociedad  en  que  el  propietario  pone  el  eapital  (la  finca)  y el 
colono  la  simiente  y el  cultivo.  De  aquí  nace  la  diferencia  que  por  simple 
indicación  se  hace  en  el  articulo  1510 , y la  mayor  que  liabia  en  dere- 
cho Romano,  y hay  hoy  en  los  Códigos  que,  á imitación  suya,  niegan  al 
colono  parciario  el  derecho  de  subarrendar,  concediéndolo,  por  punto 
general,  á todo  arrendatario. 

CAPITULO  IV. 

Dií$l>osiieione!§«  e«i$|»eeialeí»  relativa!»  al  arrencla* 
miento  «le  |»re«lio!»  urbanoi», 

ARTICULO  1517. 

En  cuanto  d las  reparaciones  que  hayan  de  ser  á cargo  del  arren- 
datario, se  estará  á la  costumbre  del  pueblo,  en  defecto  de  pacto  es- 
pecial: en  caso  de  duda,  sonde  cuenta  del  propietario. 

1754  Francés,  que  enumera  algunas  reparaciones  que  son  á cargo 
del  inquilino:  1619  Holandés,  1246  de  Vaud,  1761  Sardo,  2685  de  la 
Luisiana,  1600  Napolitano. 

Concuerda  con  las  leyes  lo,  párrafo  1,  25,  párrafo  2,  y 5,  título 
2,  libro  19  del  Digesto,  citadas  en  los  artículos  1477  y 1478:  vélo  en 
ellos  espuesto. 

Las  obligaciones  del  arrendador  y las  del  arrendatario  sobre  la  con- 
servación de  la  cosa  están  consignadas  en  términos  generales  en  los  nú- 
meros 2 de  los  artículos  citados:  el  presente  se  contrae  á las  reparacior 
nes,  y da  la  única  regla  posible;  l.°  el  pacto  especial ; 2.°  á falta  de 
pacto,  la  costumbre  del  pueblo;  5,°  el  caso  dudoso  ha  de  resolverse 
contra  el  propietario,  como  que  son  de  su  cuenta  el  peligro  y la  como- 
didad de  su  cosa,  y tiene  ademas  la  obligación  de  conservarla  en  esta- 
do de  servir  para  el  uso  del  arriendo:  tal  vez  las  ordenanzas  de  policía 
urbana  orillen  las  dudas  sobre  esta  materia  en  todos  ó en  algunos  ca- 
sos. Vé  lo  espuesto  en  el  número  2 de!  artículo  1477 , y el  caso  espe- 
cial de  la  ley  recopilada  citado  al  artículo  1492. 

ARTICULO  1518. 

El  inquilino  es  responsable  del  incendio , « no  ser  que  pruebe  que 
ha  provenido  de  caso  fortuito , ó á pesar  de  la  vigilancia  que  acostum- 
bra á ejercer  uiv  diligente  padre  de  familia. 
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El-arlícuío  4733  Fraiices’ drce : «A  nO  'ser  que  pruebe  que  el  incen- 
dio ba-pfstvenídu  de- caso  fórluito  0í  fner^^  mayor  , ó par  vicio  de  cOfrs^ 
truccioD  y ó'  que  ha  GomiiuÍGadó  de  una  casa^  veciinv: » Ib  mismo  eí 
lí5;7V)''Nbpoli'ía^w^^  ^ ■ ' ' ■ 

fil  dé  Vaud  y el  2693  dé  la  Loisíaua  presumen  y disponen  lo 
coülrario  : «-Nb  responde  del'  incendio  á menos  que/ se  pruebe  que  ha 
provenido  dé  suihecho,  ó d(?l  do  los  personas  dé  qué  debe  responder. « 

!d  1601  Holandés:  «responde  del  incendio- á menos  que  rcsnilc  de 
las  circunstancias  que  no  puede  imputársele.» 

Nuestro  artículo  es  copia  del  í 742  Sardo. 

lista  cuestión  ha  sido  muy  debatida,  y es  todavía  muy  dudosa  en 
Dbi-eeho  Romano-:  Vóct  la  traía  docta  v lalamenle- en  el  luVinero  20,  tí- 
lulo  2 , libro  9:  stt> bpiniom  es  que  el  propietario  , ú otro  cualquiera  «pse 
reclame  la  reparación  de!  daño  ocasionado  por  e!  incendio,  ha  de  ])io- 
bar  que  Imbo  en  ello  culpa  del  arrendalaivo , o de  aquel  contra  quien 
se  reclama;  porque,  j)rcscindieiulo  de  las  varias  leyes  que  colocan  al  in- 
cendio entre  los  casos  fortuitos,  ia  regla  genera!  es  ({ue  agenli  el  affir- 
manli  inciimbií  ]Wühaiio  ‘,  cada  cual  se  j)resmnc  bueno  y diligente  mien- 
tras no  se  ic  pruebe  lo  contrario,  y mal  puede  presumirse  negrigciicia, 
y-meuos  dolo  en  el  que  líaíuia  !a  casa,  cuando  natural  y forzosamente 
ha  tic  ser  el  mas  perjudicado  po-r  el  incendio:  \iiúo  , select,  qumsl.  li- 
bro -I  , capítulo  5 , sostiene  lo  contrario. 

Nuestro  Gómez,  número  22,  capitulo, 3,  ionio  2,  viu\  resol  , ch  va 
la  cuestión  á inayor  altura,  y,  generalizándola  á todos  los  casos  fortui- 
tos , opina  como  Voet:  mas  luego,  para  conciliar  opiniones  y leyes,  al 
parecer  contrarias , distingue  entre  casos  fortuitos:  unos , que  regular- 
ineirte  acbiUe(5eu- sin  cuhia  deb  poseedor,  como  la  muerte  natural,  in- 
vasión (le  enciíiigos , inuinlaciones  y Otros  narecidos:  en  estos  basta  ai 
poseedor  probar  que  ocurrieron  , salvo  al  dueño  la  prueba  de  que  hubo 
eülpá.  Otros  , que  regularmente  acontecen  por  culpa  ó negligencia  del 
poseedoi* , como  el  hurto,  incendio,  fuga,  etc:;  en  tales  no  le  l)astara 
probar  su  existencia,  si  no  prticlia  también  su  absoluta  inculpabilidad, 
siendo^  el  contrato  de  aquellos  en  que  por  Derecho  IVoiiumo  se  prestaba 
la  culpa  levísima  como  el  comodato:  si  únicamcnlo  se  prestaba  la  culpa 
leve  , cómo  en  eb arriendo , le  bastará  probar  que  ocurrió  el  iiicemiio: 
e!  propietario  habrá  de  probar  que  intervino  culpa  leve. 

Las  leyes  8 , título  8 , y ta  5 , título  2 , Partida  3 , dejan  esta  cues- 
tión indecisa:  hablan  indistintamente  die\  incendio , muerte,  iimnda- 
eion  , y eximen  de  responsabilidad  al  arrendatario  ó comodatario  , «si 
la  ocasión  (caso  fortuito)  , no  acacscicsse  por  su  culpa  : » mas  no  di- 
cen (]ue  la  haya  d(;  probar  el  dueño  dé  la  cosa  , aunque  así  deba  pre- 
sumirse. 
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Nosotros  tenemos  ya  decidido  el  caso  de  este  articulo  en  la  pegia 
general  del  1 161 . 

El  mismo  caso,  que  á primera  vista  aparece  fortuito , puede  ir  acom- 
pañado de  culpa  ó imprevisión;  y esta  será  las.  mas  veces  difícil,. si  no 
imposilile  de  probar.  El  arrendador  no  puede  velar  por  sí  mismo  sobre 
la  custodia  de  su  cosa,  no.  ha  podido  prevenir,  ni  evitar  el  incendio, 
que  ordinariamente  acontece  por  algún  descuido  de  los  inquilinos:  pie- 
rvmqitc  incendia  culpa  fiiml  inhabilanlium , ley  5 , párrafo  1 , título 
15,  libro  1 del  Digesto;  parece  , pues,  justo  establecer  contra  estos  la 
jircsLincion  , reservándoles  el  derecho  de  probar  su  inculpabilidad. 

Caso  forlidto:  é inculpable , como  llevo  espuesto-:  en  una  palabra, 
lia  de  probar  la  diligencia  de  un  buen  padre  de  familia  en  prevenirlo 
y evitarlo. 

Téngase  presente  que  el  artículo  no  establece  esta  presunción  sino 
á favor  del  arrendador  para  proteger  la  propiedad  y por  las  obligacio- 
nes especiales  cutre  aquel  y el  arrendatario.  Si  por  cstenderse  el  fue- 
go á otras  casas , reclamasen  sus  dueños  la  indemnización  de  daños 
contra  el  inquilino  ó dueño  habitador  de  la  casa  incendiada,  habrian  de 
probar  que  intervino  culpa  en  el  incendio  , según  lo  dispuesto  en  los 
artículos  1899  y 1900:  el  tribunal  de  Casación  lo  tiene  asi  declarado, 
ésten dién dolo  á las  compañias  de  seguros. 

ARTICULO  1519. 

Sienclo  dos  ó mas  los  inquilinos,  todos  son'mancorniinadanienle 
responsables  del  incendio , ^con  arreglo  al  articulo  precedente , áno  ser 
que  se  pruebe  que  ha  principiado  en  la  habitación  de  uno  de  ellos , en 
cuyo  caso  solo  él  es  responsable ; ó que  alguno  acredite  que  no  ha  po- 
dido principiar  en  su  fnica  , en  cuyo  caso  recae  la  responsabilidad  so- 
bre los  otros. 

1734  Francés,  1580  Najiolitano  y 17.45,  Sardo,  el  cual  esliende  la 
responsabilidad  al  mismo  arrendador,  cuando  habita  la  casa  arrendada 
\ en  proporción  á la  parte  que  ocupa. 

El  artículo  anterior  hacia  necesario  decidir  el  caso  contenido  en  este, 
rpie  puede  ser  frecuente^. 

Algunos  jurisconsultos  respetables  lo  deciclian  en  sentido  contrario 
a!  del  artículo,  porque  la  presunción  contra  todos  los  inquilinos,  por 
su  misma  iucertidumbre  y generalidad,  no  gravaba  iii  debia  perjudicar 
á ninguno  de  ellos  en  particular. 

Sin  embargo  , en  el  caso  del  articulo  hay  dos  beclios  ciertos:  uno 
el  daño  causado  por  el  incendio  ; otro  , que  este  ha  comenzado  en  una 
« asa  habitada  contra  cuyos  inquilinos  en  masa  obra  la  presunción  legal 
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(le  culpa  ó negligencia,  que  en  el  caso  del  artículo  aiuerior  obra  contra 
uno  por  ser  solo  : y la  presunción  seria  inútil  sin  la  responsabilidad  que 
establece  el  artículo. 

A los  arrendatarios  ó inquilinos  será  fácil  dar  la  prueba  que  les  exi- 
me de  la  responsabilidad;  } que  mal  podría  dar  el  arrendador  propie- 
tario lejos  de  su  casa. 

De  lodos  modos,  la  disposición  del  artículo  es  justa  y será  saluda- 
ble: justa,  porque  facilita  la  reparación  del  daño;  saludable,  porque 
estimula  á los  inquilinos  á vigilarse  mútuamente;  y esto  contribuirá  á 
prevenir  ios  incendios,  ó por  lo  menos  atajará  sus  progresos:  ademas, 
los  dos  medios  de  prueba  que  se  reservan  á los  inquilinos,  alejan  lodo 
iuconvenienle  y motivo  fundado  de  queja. 

El  articulo  guarda  conformidad  con  lo  dispuesto  por  iguales  moti- 
vos en  el  1904,  según  lo  estaba  ya  por  Derecho  Bomano  y Patrio  , leyes 
1 , párrafo  10  , 2 y 3 , título  5,  libro  9 del  Digesto , y 25 , titulo  Í5, 
Partida  7. 

M ancomwuidamenlc vé  el  artículo  1058.  Aqui  la  mancomunidad 
procede  de  la  disposición  de  la  ley  como  en  el  citado  artículo  1904,  por- 
que se  presume  culpa  ó negligencia  , aunque  no  sea  de  las  faltas  com- 
prendidas en  el  C()digo  penal;  vé  su  artículo  481 , números  4,  5 y 6,  y 
el  482,  número  16. 

ARTÍCULO  1520. 


Si  110  se  huhiere  fijado  iérmino  al  arremlamienlo , se  entiende  hecho 
por  años , cuando  se  ha  conírátádo  por  un  tanto  anual ; por  meses,  cuan- 
do se  ha  fijado  un  tanto  al  mes;  por  dias,  ha  determinado  un 

tanto  diario. 

En  este  caso,  cesa  el  arrendamiento,  sin  necesidad  de  desahucio. 


cúmplido  el  término  indicado. 

Vé  en  contraposición  el  1512  relativo  al  mismo  caso  en  los  prédios 
rústicos.  Allí  se  presume  justamente  por  la  duración  del  arriendo  en 
consideración  á los  frutos , que  el  prédio  rúslico  da  en  épocas  ciertas; 
pero  como  los  frutos  ó aprovechamiento  del  prédio  urbano  son  diarios, 
no  queda  otro  medio  para  presumir  la  voluntad  de  las  parles  sobre  la 
duración  dei  arriendo,  que  el  precio  periódico  porque  se  hizo,  y en  el 
que  tácita  y necesariamente  va  envuelta  aquella  : por  (‘slo  mismo  no  será 


necesario  el  desabucio. 


ARTICULO  1521. 


En  el  caso  de  tácita  reconducción,  se  entiende  prorogado  el  arrenda- 
miento  bajo  las  mismas  condiciones. 
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La  duracimi  del  término  se  regulará  por  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior. 

El  1759  Francés  halila  solo  de  arriendos  escritos;  cu  cuanto  á la 
duración  de  la  tácita  reconducción  se  refiere  al  uso  de  la  tierra  y exige 
desahucio  reciproco:  125Í2  de  Vaud,  1625  Holandés,  1766  Sardo,  1605 
Napolitano:  el  1259  de  la  Lni  siana,  sin  distinguir  de  arriendos  verbales 
ó escritos,  exige  que  el  inquilino  continúe  una  semana,  y aun  en  este  caso 
no  da  mas  eíeclo  sino  que  al  desahucio  acompañe  cierto  plazo:  lo  he 
citado  en  el  articulo  1497:  véase  todo  lo  en  él  espueslo,  y se  notará  la 
innovación  que  hace  este  articulo  en  la  legislación  Romana  y Patria  sobre 
la  tácita  reconducción  en  los  predios  urbanos. 

Por  una  y otra  el  tácito  re-arriendo  solo  duraba  en  ellos  pro  ut 
((uisqiic  habilaverit,  ley  lo  , párrafo  11,  título  2,  libro  19  del  Digesto,, 
«por  aquel  tiempo  que  la  tuviere  ademas  (el  inquilino)  , quanto  y du- 
rare ó biviere;»  ley  20  , titulo  8,  Partida  5. 

La  razón  que  dan  estas  leyes,  para  justificar  la  diferencia  que  esta- 
blecen en  la  duración  del  tácito  re-arriendo  entre  predios  rústicos  y ur- 
banos, no  satisface  , pues  en  los  segundos  quedaban  el  propietario  y ei 
inquilino  en  lina  absoluta  inccrlidumhre,  y podian  irrogarse  mútiiamente 
grandes  perjuicios:  el  artículo  los  evita  reíiriéndose  al  anterior  que  Cs 
tan  conforme  á !a  presunta  voluntad  de  las  parles. 

Nuestro  Gómez,  tonio2,rar.  resol.,  capítulo  5,  número  15  al  fin-, 
sin  embargo  de  su  religiosa  adhesión  al  Derecho  Romano,  anticipó  la 
doctrina  de  nuestro  articulo  (ó  lo  que  viene  á ser  lo  mismo , la  cos- 
tumbre) , recomendándola  como  muy  conducente , m praclica  ad  phira 
loca  hujus  regni. 

Hace  mérito  de  la  costumbre  de  algunos  pueblos  en  que  se  arrien- 
dan las  casas-,  semel  in  anno , cerlo  dic,  vcl  íempore , como  por  San 
.luán  , la  Virgen  de  Agosto,  San  Miguel , ct  postea  commodc  fíoii  inve- 
niuníur  condaclores. 

Lo  hace  también  de!  caso  en  que  se  percibe  mayor  utilidad  de  la 
casa  en  cierto  periodo  del  año  por  celebrarse  leídas  ó mercados,  y con- 
cluye: Si  vicinus  rernansit  in  re,  finito  íempore  conduclionis , vule- 
tur  reconducerc  per  tolum  annum.. 


ARTÍCULO  1522. 

.Cuando  el  arrendador  de  una  casa  ó parte  de  ella,  destinada  ala 
habitación  de  una  familia,  ó una  tienda,  almacén  ó eslabledmienlo  in- 
dustrial, arrienda  también  los  muebles,  el  arrendamiento  de  estos  se 
entenderá  por  cí  tiempo  que  dure  el  de  la  casa. 

Si  ei  arrendádor  de  los  muebles  es  un  tercero',  se  entenderá  hecho  el 
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arrendamiento  por  dias,  meses  ó años,  según  el  periodo  señalado  para 
el  pago,  si  no  hubiere  costumbre  en  contrario. 

1757  y 1758  Franceses,  1605  y 1604  Napolitanos,  1764  y 1765 
Sardos,  1622  Holandés:  el  1250  de  Vaud  añade:  «El  arriendo  de  una 
habitación  no  amueblada  se  reputa  hecho  por  un  año.»  El  2655  tde  la 
Liiisiana  dice:  «Si  el  arriendo  de  una  casa,  li  otro  ediíicio  ó habita- 
ción se  ha  hecho  sin  fijar  la  duración,  se  entenderá  hecho  por  meses.» 

El  arrendamiento  de  estos,  etc.  Lo  accesorio  sigue  á lo  principal, 
ó mejor  dicho  , no  hay  en  este  caso  sino  un  solo  arriendo. 

Es  un  tercero,  etc.  En  este  caso  hay  dos  arriendos  é independientes; 
y,  á falta  de  costumbre,  la  fijación  periódica  del  precio  da  á entender 
claramente  la  del  arriendo,  sea  de  una  casa,  ó de  una  habitación,  amue- 
blada, ó sin  amueblar. 

CAPITULO  V. 

Oel  arreudamiento  del  traliajo  y de  la 

Indiiistria. 

ARTICULO  1525. 

Hay  tres  especies  principales  de  arrendamientos  de  trabajo  y de  in- 
dustria. 

1. '-  J)el  servicio  de  los  criados  y trabajadores  asalariados. 

2, ^  De  obras,  por  ajuste  ó precio  alzado. 

5.®  De  trasportes  por  agua  ó tierra,  tanto  de  personas  como  de 
cosas. 

1779  Francés,  1264  de  Vaud,  2716  de  la  Luisiaiia,  1625  Napolitano, 
1801  Sardo. 

La  ley  1,  título  8,  Partida  5,  llama  aloguero,  ó loguero  arriendo 
de  ol>ras,  y al  final  habla  del  a fletamiento  que  pertenesce  tan  solamen- 
te á los  logueros  de  los  7iavíos:  las  10,15  y 16,  tratan  de  los  mismo. 

Las  leyes  Romanas  hablan  también  de  estas  tres  especies  de  arrien- 
do , ley  5,  párrafo  2,  título  5,  13,  párrafos  1 y 2 , 50,  párrafo  5,  51, 
pái:  afo  1,  y 60,  párrafo  5,  titulo  2,  libro  19  del  Digesto. 

.‘ero  en  ellas  hay  alguna  confusión  ó impropiedad  , porque  á veces 
íiplic.r  las  palabras  localor,  conditcíor  (arrendador,  arrendatario),  pro- 
miscoíimenle  al  que  presta  el  trabajo  ó industria  y al  que  lo  paga,  cuan- 
do cu  realidad  el  primero  es  el  verdadero  arrendador  por  prestar  el 
servicio  ó industria  que  es  la  materia  del  contrato,  y el  segundo,  el 
verdadero  arrendatario  por  pagar  el  precio  ó venta  de  la  materia:  la 
íey  1 recopilada  , título  26 j libro  8,  habla  en  este  concepto. 

No  son  materia  del  arriendo  si  no  el  trabajo  é industria  mercenarios: 
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lo  que  so  áí\  á ios^  abogivdos y |)Folbs(;)Mes.'de'¡t*iciH‘Jíi&  ó arles  liberales 
se  iiainaba  entre  los  RomanoS'  sitlarm  ú‘  hbnórurm^  léy^  i.,  titulo  15',;  li- 
bro bO  (lei  J>i gesto  : entre  nosol¡i  o;v  coiKsea'vai el. segundo- tíornbre  yr  ei. 
de  (iereelu)S:;  ai'ítíeulo  46  dld  Código  |ícTia!.:  - ; : ■.  : 

SECCION  PRlMElíAv  - : ' 


iHiG  SERVIGíO  DE  EOS  CRIADOS  Y'TRARAJADORES'  ASA-LARIAUOS.^  ■ 

AUTÍCOILO  IbM.  ' 

A o puede  ceniraiarse- esta  clase  ele  sem)kí&s  sino  pura  cierto  tiempo  6 
para  una.  obra  deferminada:  el  arrendamiento  hecho  por  toda  la  vida 
es  nulo. 

1780  Francés , 2!  1 7 de  la  Luisiana  , 1057  Iloiaudes,  i2t>'5  de  Vaiid, 
1026  Nopoí  i (ano,  1802  Sardo-  ' ■ 

O para  una  ohrn  deternimadm  aunque  sea  grande  y larga-,  pues 
siempre  será  por  un  tiempo  j y no  deroga  a!  ¡trineipio  absoluto  probi- 
bi(¡'o  <leI  servicio  perpétuo. 

!d)r  toda  la  vida.  Semejanlo  contrato  se  acercaria  á !a  servidumbre 
que  es  la  mas  vil  cosa  de  este  inundo,  é la  'mas-  despreciada ; assi  co- 
mo la  libertad  es  lo"  mas  cava,  c-  la  ma.s  preciada,  leyes  8,  título  22, 
Parfida  i,  y 1,  título  o4  , ibuiiila  7;  lOti-,  122  y:  20U  de  rrv/uFis/tír 

Será,  pues,  nulo  este  contrato  eomo  prohibido  j)or  depresivo  de 
la  libertad  individua], 

,;Podrá  un  amo  obligarse  válidamente  á servirse  por  toda  su  vida 
de üu  cria<!o?  Hogrou  cita  dos  sonteneias  de  ios- tribunales,  superiores 
de  Franela  : según  la  una,  la  obligación  dei  amo  se.  resolverá  en  la  in- 
di'mn  iza  ció  n de  daños  perpi icios,  si  los  suire  el  criado  por  no  cum- 
plir ei  amo;  según  la  otra,  el  coiKrato  es-  absolutamenle  nuio  por  ilícito 
y no  prodiiee  acción  aíguiVa  , ni  aun  la  de  daños. 

Tengo  por  mas  fíi  miad  a esta  segunda  décisiou:  lós  derechos  y 
obligaciones  deben  ser' recíprocos  ; y el  eatnridírmeato-  (5  resolución  déí 
contrato  no  jtuede  pender  <icl  arbitrio  de  muv  sola  (ledas  parles; 


ARTÍCULO  1020. 


El  criado  doméstico,  destinado  al  servicio  personal  de  su  amo- ó de  la 
f(tmilia  de  este  por  tiempo  (tetimni inado,  puede  despedirse  y ser  despedido 
anicH  de  espirar  el  termino;  pero  si  eí  ámo  despide  al  criado  sin  justa 
causa,  debe  indemnizarle,  pagándole  el  .salario  devengado  y el  de  quince 
dia.s  ina.<i. 
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Sobre  el  caso  de  este  artículo  callan  el  Código  Francés  y otros. 

En  el  artículo  2718  de  la  Luisiana  se  dispone  que  puedan  ser  des- 
pedidos en  todo  tiempo  sin  espresion  de  causa,  y puedan  igualmente 
dejar  á su  amo.  En  los  2719, 2720  y 2721,  se  dispone  lo  contrario 
cuando  la  persona  alquila  sus  servicios  en  las  habitaciones  ó manufac- 
turas para  los  trabajos  que  se  hacen  en  ellas. 

El  articulo  1650  Holandés  dice;  «Los  domésticos  y otras  personas 
de  salario,  alquiladas  á término,  no  pueden,  sin  causa  legítima,  dejar 
el  servicio,  ni  ser  despedidas  antes  de  espirar  el  término:  si  ellos  lo  de- 
jan antes  de  espirar  el  término  pierden  todo  derecho  á su  salario.» 

«Sin  embargo,  clamo  puede  despedirlas  antes  del  término  sin  ale- 
gar motivos , pagándoles  á título  de  indemnización  seis  semanas  de  su 
salario  á contar  desde  el  dia  en  que  cesaren  en  su  servicio.» 

Nuestro  artículo  se  acerca  al  Holandés,  pero  favorece  mas  á los 
criados  por  mas  desvalidos  , dejándoles  en  libertad  de  despedirse  cuan- 
do quieran  sin  ninguna  responsabilidad,  al  paso  que  los  desfavorece 
restringiendo  la  indemnización  al  salario  de  quince  dias  mas,  porque  se 
han  crcido  bastantes  para  que  un  buen  criado  encuentre  nuevo  amo. 

La  manifestación  y prueba  de  la  causa  legítima  tiene  casi  siempre 
grandes  íliliculladesé  inconvenientes. 

Por  la  ley  2,  título  20,  libro  5 de  la  Novísima  Recopilación  Navarra, 
los  criados  que  dejan  el  servicio  antes  del  tiempo  porque  .se  ajustaron, 
pierden  lo  servido  y deben  pagar  lo  comido. 

ARTICULO  m6. 

El  amo  es  creído  afirmándolo  con  jaramenlo^  salva  prueba  en  con- 
irario. 

Sobre  ej  tanto  del  salario  del  sirviente  doméstico. 

2.°  Sobre  el  pago  de  los  salarios  devengados  en  el  ano  corrkníc. 

i 781  Francos,  que  añade:  «Sobre  el  pago  del  salario  del  año  ven- 
cido: » pero  esto  va  envuelto  en  nuestro  número  2;  omite  el  número  4; 
1802  Sardo  , 1027  Napolitano:  el  1658  Holandés  añade:  «Y  sobre  la 
duración  del  tiempo  del  ajuste.» 

Los  criados  y trabajadores  asalariados  se  han  condado  á la  buena 
íé  ítel  amo ; al  menos  esta  es  la  presunción.  Por  otra  parle,  no  está  en 
práctica  que  se  pidan  recibos  de  los  salarios  que  se  les  pagan.  Se  hace 
por  lo  tanto  preciso  que  se  defiera  el  juramento  á alguno,  y debe  defe- 
rirse al  amo  porque  es  el  demandado:  la  prueba  por  testigos  no  tendrá 
lugar , aun  cuando  se  trate  de  cantidad  menor  de  dos  mil  reales:  mas 
no  parece  que  hay  iguales  motivos  on  punto  á la  duración  de!  con- 
traío. 
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ARTICULO  1527. 

Ademas  de  lo  prescrilo  en  los  artículos  anteriores  ^ se  observará 
acerca  de  los  amos  y sirvientes  lo  que  determinen  las  leyes  y regla-, 
mentos  cspeeJales.  ■■ 

, El  artículo  1802  Sardo  , citado  en  el  anterior , añade : «Se  observa- 
rán ademas  para  los  sirvientes  y operarios  las  leyes  y reglamentos  par- 
ticulares de  policía  que  les  conciernen.»  El  126C  de  Vaud  encierra  toda 
esta  sección,  diciendo:  «Una  ley  particular  arreglará  la  policía  de  los 
criados  y obreros. » El  1169  Austríaco  se  refiere  á una  ordenanza  ya 
hecha  : en  el  título  5 , parte  2 del  Código  Prusiano , hay  una  sección  en- 
tera de  los  deberes  de  los  criados  y amos.  No  puede  en  efecto  desco- 
nocerse que  esta  materia,  auiujue  de  justicia  bajo  cierto  aspecto,  cae 
en  gran  parte,  si  no  en  su  mayor,  bajo  el  dominio  de  la  policía. 


ARTICULO  1528. 

Los  mencslrales  , artesanos  y demus  trabajadores  asalariados  por 
cierto  término  para  cierta  obra , no  pueden  despedirse  ni  ser  despedi- 
dos antes  del  cumplimiento  del  contrato  sin  justa  causa. 

El  contraventor  será  condenado  á la  indeninizacion  de  daños  y per- 
juicios. 

Es  el  2719  de  la  Luisiana , aunque  los  términos  del  nuestro  son 
mas  generales  y absolutos , con  io  que  se  gana  en  claridad:  e!  dé  la 
Luisiana  habla  solo  de  los  que  han  asalariado  sus  servicios  para  los  tra- 
bajos que  se  hacen  en  las  habitaciones  o manufacturas. 

Respecto  de  los  menestrales , ele,,  se  conserva  aqui  la  regla  del  ar- 
ticulo 978,  en  oposición  á lo  que  para  los  criados  domésticos  se  ha  es- 
tablecido como  eseepcion  en  el  1525. 

SECCION  II.  ■ ■ ■ ■ ■ " ^ 

DE  LAS  OniIAS  ron  ajcste  ó precio  alzado. 


.ARTÍCULO  1529. 

Puede  contratarse  la  ejecución  de  una  obra  , conviniendo  en  que  el 
que  la  ejecute  ponya  solainentc  su  trabajo  o 'Síi  industria,  ó que  tam- 
bién provea  el  material . 

1787  Francés  , 1810  Sardo , 2727  de  la  Luisiana , 1272  de  Vaud;- 
’'"40  Holandés,  1055  Napolitano.  El  artículo  im  Austríaco  dice: 

TOMO  m. 
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«Cuaiido  ci  projiielaiio  (la  la  materia,  hay  eoiUrato  anieiidü;  pero 
si  el  trahajador  la  provee  , cs  nit  eoulmto de  venia : » lo  mismo  se  dice 
en  el  ])árraío  4,  título  21  , libro  o,  InstiUiciones,  y en  la  ley  20,  titu- 
lo 1,  libre  18  del  Pigesto-  . 

Concuerda  con  las  leyes  , párrafo  o , y 50 , párrafo  5 , título  2,s 
libro  10  (leí  üigesto , 10  y 10,  título  <S , Partida  5:  «De  . los  maestros 
que  toman  á desfeqp  los  obreros  ,>  labores  , ú obras  por  precio  cierto.» 
En  latiu,,  al  tratarse  de  esta  especie  de  arriendo , la  palabra  avcrsio 
corresponde  á las  nuestras  e!  con- 

trato de  ven  á comprar  por  j nulo  y por  itn  precio  alzado  : vé  e!  ar- 
tículo 1594;  téngase  ])rescnt.e  el  privilegio  concedido  á los  destajistas 
en  el  número  2,  artieiila-1927  ; el  arii'ciilo  1652  Holandés  concede  á 
los.  operarios  el  dére.cho  derelener  la  obra  basta  ser  pagados  , y lo  ten- 
go por  justo. 

AUTICULO  1550. 

Si  cJ  que  confraió  ht  obra  ííc  obMg&ú  poner  el  material,  debe  su- 
frir la  perdida  en  el  caso  de  dcsíruirse  la  obra  antes  de  ser  entrecinda . 
salvo  si  hubiere  habido  niorosidmi  vn  recibirla. 

Si  ha  puesto  solo  su  trabajo  ó su  Industria,  no  es  responsable  sino 
de  los  efectos  de  su  impericia. 

1788  y 1789  Franceses,  1654  y 1655  Napnlitanos , 1811  y 1812 
Sardos,  1275  y 1274  de  VaucI  , 1641  y 1642  Holandeses,  2728  y 2729 
de  la  Luisiana. 

Concuerda  con  las  leyes  1 5 , párrafos  5 y 6 , 57 , 59  y 62 , título  2, 
libro  19  del  üigesto,  y con  las  ÍO  y 16  , título  8,  Partida  5:  Sin  em- 
bargo, preciso  es  recoíiocer.  (]U{í  ias  leyes  Romanas  no-  están  iiastante- 
ipentc  claras  en  este  punto;  las -56,  57  y 59  , cargan  á aquel  para  nviieí! 
se  hace  la  obra  , no  al  operario  (3  destajista  que  la  hace  , con  la  pc'rdi- 
da  fortuita  de  la  cosa. 

Los  intérpretes  las  aplican  al  caso  en  que  la  obra  estuviese  ya  aca- 
bada, ct  si  tale  opus  fueril  , id.  prohdrí  deberet  , ley  57  , y entienden 
las  otras  leyes  gravosas  al  destajista,  cuando  la  obra  no  estaba  aún 
acabada. 

La  ley  16  de  Partida  parece  adoptar  esta  distinción  ; pero  luego  lu 
destruye  con  las  j)a!abras  «ó  entretanto  que  la  fazia: » tengase  presente 
esto  para  los  artículos  que  siguen. 

A poner  .el  nmíprinL  En  este  caso- el  contrato  , mas  bien  que  ar- 
riendo, es  venta.  E!  operario  ó deslaji.sta  se  ha  obligado  á entregar  por 
el  precio  convenido  un  todo  , una  cosa  entera  , que  ba  de-  resultar  del 
niGiJterial  iy 'trabajo,  reunidos.  Eiilrelanio  , él  es  el  verdadero  propietario. 
y -res.  suo  dpmino  perit'. 
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Salvo  si  hubiere : porque  uno  de  los  efectos  de  la  mora  es  pasar  el 
peligro  de  la  cosa  al  moroso;  articulo  1006.  \ 

De  los  efectos  de  su  : porque  se  reputa  culpa  el  no  enten- 

der ó saber  lo  que  por  razón  del  oficio  ó profesión  debe  saberse  : «Si 
errare  en  ella  por  su  culpa,  ó por. mengua  de  saber ,»  la  citada  ley  10 
de  Partida;  si  impéritia  facicnlis , erit  acUo,  la  ley  Komaiia  13  , pár- 
rafo 5. 

Fuera  de  este  caso  , la  pérdida  del  material  será  á cargo  del  que  lo 
puso  ó dio  , porque  é!  es  su  verdadero  propietario. 

ARTICULO  1631. 

El  que  se  ha  obligado  á poner  solo  su  trabajo  ó industria  , no  pue- 
de recÁamar  ningún  estipendio  si  se  destruye  la  obra  antes  de  haber 
sido  entregada , á no  ser  que  haya  habido  morosidad  p(wa  recihiHa\ 
ó que  la  destrucción  haya  provenido  de  la  mala  calidad  de  los  mate- 
riales ^ con  tal  que  haya  advertido  oportunamente  esta  circunstancia 
al  dueño. 

1790  Francés,  hasta  las  palabras  «con  tal  que,  etc. 1643  Holan- 
dés, 1276  deVaud,  1813  Sardo,  2730  de  la  Luisiana , 1813  Napolita- 
no. La  últiaia  parte  de  nuestro  articulo  ha  sido  tomada  del  1167  Aus- 
tríaco, que  dice:  «Si  el  material  rio  era  á propósito  para  el  empleo  á 
que  se  le  destinaba,  el  obrero  es  responsable  del  daño,  si  no  advirtió 
de  ello  al  propietario,  y la  obra  ha  fallido  por  esta  causa:  » téngase 
presente  en  este  articulo  lo  dicho  acerca  de  las  leyes  Romanas  y Patrias 
en  el  anterior. 

Cada  uno  de  ios  contrayentes  pierde  en  este  caso  su  respectiva  pro- 
piedad: el  uno  la  del  material,  e!  otro  la  del  trabajo,  pues  era  suyo 
hasta  realizarse  la  entrega  de  la  obra. 

Morosidad',  por  lo  dicho  en  el  articulo  anterior  á las  palabras  «Sal- 
vo , etc. » 

Con  tal  que  haya  advertido.,  etc.  Esta  adición  ha  sido  tomada  del 
articulo  Auslriaco  citado:  el  destagista  debe  por  razón  de  su  oficio  co- 
nocer la  buena  ó mala  calidad  délos  materiales  mejor  que  el  propieta- 
rio de  ellos,  y cae  en  falta , si  no  le  advierte  cuando  son  malos. 

ARTICULO  1632. 

Él  arquitecto  ó empresario  de  un  edificio  responde  diiránte  diez 
años , si  se  arruinare  por  vicio  de  la  cónstruccioii  ó del  suelo.  Esta 
responsabilidad  tiene  lugar  , respecto  del  arquitecto  ^ aun  cuando  itú 

haya  contratado  la  obra  por  un  ajuste  alzado. 
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1792  Francés,  1277  de  Vaud,  1645  Holandés,  1815  Sardo,  1658 
h'apolitano.  El  2733  de  ia  Luisiana  limita  á cinco  años  la  responsabi- 
lidad por  las  casas  de  madera;  la  deja  en  los  mismos  diez  por  las  de  la- 
drillo. 

h El  966  Prusiano,  título  11 , parte  1 , dice:  «La  responsabilidad  del 
arquitecto  por  vicio  de  construcción  se  estiende  á tres  años;  por  vicios 
de  los  materiales  á treinta. 

Las  leyes  8,  título  12  , libro  8 del  Código  , y la  21 , título  32,  Par- 
tida 3,  estendian  á quince  años  la  responsabilidad  en  las  obras  públicas: 
los  intérpretes  por  igualdad  de  razón  las  han  entendido  también  en  las 
obras  privadas. 

Diez  años : desde  la  entrega  de  la  obra  : hasta  entonces  rige  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  anteriores. 

Por  vicio  de  construcción^  si  operis  viiio  id  accidit , ley  62,  título 
2,  libro  19  del  Digeslo. 

O del  suelo:  la  misma  ley  Romana  decidía  este  caso  en  sentido  con- 
trario , -Sí  viiio  soU  id  accidit  ^ localoris  erit  pcriculum,  de  aquel  para 
quien  se  hizo  la  obra;  pero  el  arquitecto  está  obligado  por  su  profesión 
á saber,  no  solo  construir  un  edificio  bueno  ó sólido,  sino  á conocer  si 
el  suelo  podia  resistir  el  edificio. 

*La  presunción  obrará  durante  los  diez  años  contra  el  arquitecto, 
salvo  su  derecho  para  probar  lo  contrario,  y sea  ó no  la  ohra  á precio 
alzado. 

Si  mal  no  me  acuerdo  , se  ofició  sobre  el  tenor  de  este  artículo  á 
la  Academia  de  Nobles  artes  , y no  se  recibió  contestación. 

ARTICULO  1533. 

El  que  se  ohliqa  á hacer  ima  obra  por  piezas  ó por  medida  , puede 
obligar  al  dueño  á que  la  reciba  por  parles  y se  pague  en  por  porción: 
se  presume  aprobada  y recibida  la  parte  satisfecha. 

1791  Francés,  1637  Napolitano,  1814  Sardo,  1276  de  Vaud,  1G44 
Holandés,  2732  de  la  Luisiana. 

Quodila  conduclum  sil,  lU  in  pedes,  mensitr anve  preeslctur:  caie- 
nus  coruhicloris  periculo  cst,  quatenus  admensum  non  sil : nosciíurum 
locatori  si  per  eum  sleteril,  quominus  opus  adprobelur,  vcl  admclialur 
ley  38,  título  2,  libro  19  del  Digesto. 

Por  piezas  ó por  medida:  una  pared,  por  ejemplo,  á tanto  el 
pié  ó la  vara,  no  á un  tanto  alzado  por  toda  la  pared.  En  este  segundo 
caso  el  empresario  ó arquitecto  no  podría  entregarlo  hasta  estar  con- 
cluida, y entretanto  correria  de  su  riesgo,  según  e!  artículo  1350;  en  el 
de  piezas  ó medidas,  puede  entregarlas  y deben  ser  pagadas  á propor- 


DEL  CÓDIGO  CITIL  ESPAÑOL.  4BS 

cion  que  se  hagan  ; y las  pagadas  en  esta  misma  proporcipn  se  tiene» 
por  aprobadas  , y entregadas:  ipsa  operis  impletio  in  parles  divisa est 
ex  mntractu. 

ARTICULO  m/i. 

El  arqiiileclo  ó empresario  que  se  encarga  por  un  ajuste  alzado  de 
la  construcción  de  un  edificio  , en  vista  de  un  plano  convenido  con  el 
propietario  dcl  suelo,  no  puede  pedir  aumento  de  precio  , aunque  se 
haya  awnetUado  el  de  los  jornales  ó materiales;  ni  tampoco  aunque  se 
haya  hecho  algún  cambio  ó aumento  en  el  plano,  si  no  ha  sido  auíO'- 
rizado  por  escrito  y por  un  precio  convenido  con  el  propietario, 

1795  PVances,  1639  Napolitano,  1816  Sardo,  i646Holandes,  127S 
de  Vaiid,  2734  de  !a  Luisiana;  pero  el  273o  csceptúa  dos  casos:  1 Cuan- 
do el  cambio  ó aumento  es  bastante  considerable  para  que  no  se  puedo 
suponerque  el  propietario  no  ba  tenido  conocimiento  de  él:  2.°  Cuando 
el  cambio  ó aumento  era  necesario  , y había  sido  imprevisto. 

Las  convenciones  lian  de  ser  belmente  ejecutadas  según  la  volun- 
tad do  las  parles,  y en  el  caso  del  artículo,  está  bien  manifiesta  la  dd 
propietario  de!  suelo  acerca  del  plano  ó proyecto  de  la  obra  (es  decir, 
de  la  cosa)  y del  precio  alzado. 

Pero  han  sido  muy  graves  y frecuentes  los  abusos  de  los  arquitectos 
en  esta  materia,  sopretcsto  de  haberse  cscarecido  los  materiales  ó jor- 
nales, ó de  cambios  y aumetUos  hechos  en  el  plano  por  haberlos  esti- 
mado útiles  ó necesarios:  alegábase  mas  de  una  vez  que  el  pre^ 
pielario  bahía  aprobado  los  segundos , espresa  ó tácitamente,  aunque 
no  por  escrito.  Los  arquitectos  invocaban  la  máxima  constante  de  de- 
recho , que  nadie  debe  enriquecerse  á espensas  de  otro  ; los  propietarios 
replicaban  que  nada  tenían  (luc  ver  con  el  alza  ó baja  délos  materiales 
y jornales , y que  en  c!  segundo  caso  no  podrían  pedir  rebaja  en  el  pre- 
cio alzado;  que  ellos  no  habían  consentido  en  los  cambios,  qiic  al  ha- 
cer el  ajuste  eciiarou  sus  cuentas  , y su  posición  particular  no  íes  per- 
mite nuevos  y mayores  desembolsos. 

•El  artículo  previene  estos  abusos  con  la  prueba  escrita  que  exige  dd 
consentimiento  del  propietario.  Pero  si  este  en  casos  eslrordinarios  (di- 
ce Rogrou)  como  si  al  abrir  los  cimientos  se  encontrasen  obras  o edi- 
ficios sLil)terránco3  que  fuese  absolutamente  necesario  destruir  y limpiar 
se  negara  á un  razonable  aumento  del  precio , podría  el  arquitecto  rc- 
curi'ii’  a!  juez  para  obtenerlo.  La  comisión  desechó  esta  opinión  : habrá, 
pues,  de  estarse  a!  testo  literal  y perentorio  del  artículo. 

Cuando  no  conste  el  canse nli miento  escrito  del  propietario , ipodrá  ed 
arquitfcto  recurrir  á la  confesión  judicial  dcl  mismo,  según  el  articulo 
1231?  Rogron  cita  el  fallo  de  un  tribunal  superior  de  Francia  por  1». 
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uegaiiva  ; yo  contrarío  , porque  la, con fesioo  es- la  mejpr  de 

las  pruebas  j y ípropiaoiéute  hablando  , releva  de  ellas. 

ARTÍCULO  453b. 


£i  dueño  puede  dúmslir  por  su  sola  voluntad  de  la  consiniccion 
de  la  obra,  aunque  se  haya  empezado^  indemnizando  al  contratista  de 
todos  sus  gastos,  trabajo  y itlüidad  que  pudiera  ohiener  de  ella. 

1794  Francés,  1817  Sardo,,  1()4U  iNapolitano,  4647  Holandés,  1279 
de  \'aud y 2736  de  la  Luísiana.  El  articulo  7 Bávaro,  capitulo  6,  libro 
4,  dice  en  genera!:  «El  que  ha  arrendado  los  servicios  o trabajos,  y se 
niega  á dejarlos  terminar,  debe  pagar  el  precio  por  entero. » 

iAhngun  perjuicio  se  irroga  por  e!  artículo  al  arquitecto  ó empresa- 
rio,pues,  se  le  da  todo  lo  que  podria  tener  después  de  concluida  la  obra; 
y al  mismo  tiempo  se  evita  que  el  propietario  , cuya  l’orluua  se  halle 
comprometida  repentinamente  por  sucesos  imprevistos,  se  arruine  com- 
pletamente con  gastos  en  estremo  dispendiosos.  Puede  también  ocurih' 
que  la  obra  iio  le  sea  ya  útil  ni  necesaria. 

ARTÍCULO  1536. 

Guando  se  lía  encargado  cierta  obra  á una  persona  por  razón  de 
sus  cualidades  personales,  el  contrato  se  rescinde  por  ¿a  muerte  de 
esta  persona,  pero  nunca  por  la  muerte  del  que  encargó  la  obra. 

Sin  embargo,  este  debe  abonar  en  el  primer  caso  á los  herederos, 
á 'proporcion  del  precio  convenido,  el  valor  de  la  parle  de  obra  ejecu- 
tada y de  ios  ínateriales  preparados,  siempre  que  de  estos  materiales 
reporte  algún  beneficio. 

Lo  mismo  se  entenderá  , si  el  que  contrató  la  obra  no  puede  aca 
barlapor  alguna  causa  independiente  de  su  voluntad. 

479.5 y 1796  Franceses,  1818  y 1849  Sardos,  1841  y 1842  Napo- 
litanos, 1648  y 1649  Holandeses,  1280  y 1281  de  Vaud,  2757  y 2758 
de  ¡a  Luísiana:-  no  espre.san  lo  de  calidades  personales,  ni  conljenen  el 
párrafo  tercero  de  nuestro  artículo.  El  1162  Austriaco,  lo  espresa;  y el 
1165  estiende  la -disposición  á los  abogados,  artistas,  etc.;  en  íin,  á 
todos  los  que  han  estipulado  gagos,  honorarios,  ó una  recompensa.  El 
articulo  7 Bávaro,  capitulo  6,  libro  4,  contiene  el  párrafo 'tercero  de 
nuestro  artículo:  «Cuando  se  trata  de  arriendo  de  servicios  ú obras  , ha 
lugar  á un  pago  proporcional  á la  obra  entregada,  si  el  obrero  no  ha 
podido  acabarla  por  una  causa  independiente  de  su  voluntad,  como  por 
enfermedad,  etc.»  Ei'917  Prusiano,  título  41,  parle  1:  «Si  el  trabaja  es 
de.struido,  d inlerrumpido  por  caso  fortuito,  el  operario  es  pagado  en 
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razón  de  loi que  ha  heeho,  y ni  uiiu  ^ ni'’ otra  parte r|m edén  rcckmac 

düllOS,  » ¡ i !■■;■  •.'■■■..  ‘ 

Ini(:viartifiv,es  langa  differentia  csl  wl  -eí  natutrn  \.el  Moc-^ 

eiin&lüutionis^  eípj,dey  31^  títulí)-  3^  libro  461  deh  Oigestov^^^ 
ley  12,  lítnio  11,  Rarlida  5.  ■ : - i.  i . - 

Vé  la  espnesto  en  losnrlícalos  1023  y 1026,  i ; 

Se  rescinda:  y por  las  mismas  razones  aam  en  vida  del  empresario^ 
no  puede  cumplirse  por  otro  sin  consenlimtienlo  del  que  encargó  la 
obra;  las  mismas  leyes  y artículos  citados:  los  demas  arriendos  no  se 
rescinden:  vé  el  articulo  13Q0.  La  muerte  del  que  encargó  la  obra  no 
da  lugar  á la  rescisión  el  empresario  no  se  obligó  en  consideración  á 
sus  calidades,  y le  es  indi  (eren te  el  trabajar  para  él,  ó para  sus  here- 
deros. 

Debe  abonar,  ele.:  porque  no  liay  culpa  de  parte  dei  obligado  á l'a 
obra,  y seria  injuslo  que  el  que  la  encargó  se  enriqueciese  á espensas 
de  los  herederos  del  encargado.  Pero  si  no  Se  enriquece,  si  ninguna 
utiiidad  reporta  de  los  maleriales,  no  podrá  precisársele  á tomarlos  j 
pagarlos. 

CaiirSa  independiente  de  su  voluntad:  hay  los  mismos  motivos  que 
en  el  caso  de  muerte,  y la  disposición  debe  sér  ig.nal  : ad  imposibile 
nema  lenelur:  el  empresario,  por  ejemplo,  puede  imposibilitarse  incul- 
pablemente para  la  coiieliision  de  la  obra, 

articulo  1337. 

I 

I . . 

El. empresario,  es  responsable  del  trabajo  ejecutado  por  las  parso- 
nu-  (fue  oeupe  en. la  obra. 

1707  Francés,  1820  Sardo,  1845, ^aj^olitano,  1630-Holamlcs,  1282 
de  Vaud,  2759  de  la  Luisiana, 

' Perkuluni-  praíslal  si  qiia  ipsiusy  eorumque  guorum  opera  ntere- 
tar,  crdpa  «ech/or/í,'  ley  2o,  párrafo  7,  liluln‘2,  libro  19  del  Oigesto: 
vé  lo  espneslo  al  artículo  1310  y 1901.  ' 

, ■ ARTICULO  1:338:;  r;. 

- ■■  ; i'  I • ■ ■:  í.'ii-  ...  . : ; 

Los  que  ponen  s u.írabajü  y materiales  en  una  obra  ajmtaeUif  alza- 
. damenVe  por  mi  empresario,  no  aienen  aeeion  contra  el  cfaieño- 
sino  hasta  mu  la  cantidad  que  este-  adeude  sal  empresario,  curnidoi  se 
harc  la  reclamación j . 

1798  Francés,  1821  Sardo,  1 63 Ü Holandés  , 1844  NapoI¿tai«),  ltS3 
de  Yaud,  y 2741  dé  la  Luisiana;  pero  en  -el  274jo  se  añade,,  que  lós  pa- 
gos anticipados  por  el  dueño  al  destajista  se  consideran  como 
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fespectode  los  operarios:  disposición  dura,  cuando  la aulicipacioii  íué 
de  buena  fé;  y esta  debe  presumirse. 

El  artículo  es  una  escepcioii  al  rigor  y.  disposiciones  generales  de 
derecho  : no  habiendo  contratado  sino  con  el  empresario,  contra  este 
solo  deberían  dirigir  su  acción;  pero  la  equidad  no  permite  que  el  em- 
presario se  enriquezca  á espensas  de  los  que,  bajo  su  garantía,  contri- 
Ijuyeron  á la  ejecución  de  la  obra.  Este  fovor  de  la  ley  no  debía  ir,  ni 
va  hasta  perjudicar  al  propietario  , que  ha  pagado  por  entero  al  em- 
fR-esario. 

ARTICULO  1539. 

' Cumulo  se  conviniere  en  que  la  obra  ha  de.  hacerse  á satisfacción 
del  propietario  ó de  otra  persona,  se  entiende  reservada  la  aprobación 
Ajuicio  de  peritos. 

Si  in  Icge  tocaiioms  comprehensum  sil,  ul  arhitratu  dominl  opus 
-aúprobelur,  perinde  habetur,  ac  si  viri  boni  arbilrium  comprehensum 
fuissel.  Idemque  servaíur,  si  alterius  cujuslibel  arbttrium  compreheu- 
siwi  sil:  nam  fides  bona  exigil , ut  arbilnum  tale  prceslelur,  quale 
viro  bono  convenit:  idque  arbilrium  ad  qualitalcm  operis,  non  atl  pro- 
Togandum  tempiis  quod  kge  fmitum  sit , pertinel : nisi  id  ipsum  lege 
comprehensum  sil.  Quihiis  consequens  es t , ut  irrita  sit  ad  probalio 
dolo  conducloris  facta,  ley  24  al  principio,  título  2,  libro  19  del  Di- 

JíCStO. 

Gcneralller  probandum  esl,  ubicuinquc  in  bonce  fideijudiciis  con- 
feriar  in  arlñlrkim  domini,  r)el  procuratoris  ejus  conditio , pro  boni 
viri  arbitrio  hoc  habendum  est,^^,  párraíb  1 de  regiilis  juris. 

Esto  parece  contrario  á lo  dispuesto  en  el  artículo  1369:  comprende 
también  al  arrendamienlo  spun  lo  espuesto  en  el  articulo  1473  á las 
pühhvixs,  precio  determinado. 

Pero  ha  de  notarse  que,  cuando  en  la  venta  y arriendo  so  deja  la  li- 
jacion  del  precio  al  arbitrio  de  persona  determinada , el  contrato  es 
condicional  ; sub  hac  conditione  starc  venditionem,  ut,  siquidem  ipse 
qui  íwminaiits  esl,  pretlmn  defmierit,  ley  15,  titulo  58,  libro  4 del 
Código;  y lo  mismo  se  dice  de!  arriendo  én  la  25  al  principio  , titulo  2, 
libro  19  del  Digesto;  faltando  la  condición  desfallece  el  contrato. 

No  sucede  asi  en  el  caso  de  este,  porque  el  arriendo  es  puro  y per- 
fecto; su  precio  cierto,  y cierta  también  la  obra  que  se  ha  de  hacer  con 
arregló  á lo  pactado  : la  aprobación  del  tercero  no  mira  sino  á su  com- 
plemento , y aunque  nada  se  hubiera  dicho  acerca  de  esto,  es  claro  que, 
tn  caso  de  desavenencia,  liabia  de  rccurrirse  al  juicio  pericial. 

* Lo  mismo  digo  del  caso  en  que  se  deje  la  aprobación,  á arbitrio  del 
propietario. 
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Cierto  es  que  no  puede  dejarse  al  arbitrio  de!  deudor  si  ha  de  que- 
dar ó no  obligado,  leyes  7,  título  i , libro  18,  y 17 , título  1 , libro  4S 
dL'l  Digesto  (artículo  079),  ni  al  de  los  contrayentes  la  fijación  del  pre- 
cio, ley  55,  párrafo  1,  título  1 de  dicho  libro  18,  artículo  1571;.  pero 
cuando  precede  una  obligación  pura  y eficaz,  y aun  en  otros  casos,  d 
arbitrio  de  uno  de  los  contrayentes  equivale  al  arbitrio  de  buen  varón 
ó de  peritos,  ad  honi  viri  arhilrium  m res  reeligenda  esl,  leyes  6,  títu- 
lo 2,  libro  17,  la  mencionada  7,  titulo  1,  libro  18  del  Digesto:  vidi~- 
tur  honi  viri  arbilrium  inlerposítum  esse,  ley  5,  título  11 , libro  5 de! 
Código. 

También  ha  de  regularse  por  arbitrio  de  buen  varón  ó peritos  el 
tiempo  para  concluir  y entregar  la  obra,  si  no  se  determinó  en  el  con- 
trato, leyes  8,  párrafo  1,  título  2,  libro  19,  14,  15,  75  y 98,  párrafo? 
1 , titulo  1 , libro  49  delDigeslo, 

ARTICULO  1540. 


Si  no  hubiere  pacto  ó cosliianbre  en  conírario,  el  precio  de  ¡a  obr^, 
deberá  pagarse  al  hacerse  su  entrega. 

El  artículo  9 Bávaro,  capítulo  6,  libro  4 dice:  «Si  no  hay  cláu- 
sula contraria,  el  precio  del  arriendo  de  obra  no  se  paga  sino  después 
del  fin  del  trabajo;  pero  si  la  empresa  es  de  larga  duración  ó exige 
trabajos  cstraordinarios,  ha  lugar  á realizar  pagos  parciales:»  nuestro 
artículo  es  mas  espreso  y previsor,  pues  recurre  al  pacto,  y en  su  defec- 
to á la  costumbre,  salva  siempre  la  disposición  del  1555. 

ARTÍCULO  1541. 

El  que  ha  ejecutado  una  obra  sobre  cosa  mueble,  tiene  el  derecho 
de  retenerla  en  prenda  hasta  que  se  le  pague. 

Yé  el  452  y e!  número  1 del  1926. 

SECCION  m. 

DE  LOS  TRASPORTES  POR  AGUA  Ó TIERR.V,  TAXTO  DE  PERSONAS  CO.MO  DE  COSAS. 

ARTICULO  1542. 

Los  conductores  de  efectos  por  tierra  ó por  agua , están  sujetos  en 
cuanto  á la  guarda  y conservación  de  las  cosas  que  se  des  confian,  á 
las  mismas  obligaciones  que  respecto  de  los  posaderos  se  deter minan- 
en  los  articulos  1689  y 1690. 
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*Sií  responsabiUdud  empieza  desde  que  reciben  los. efectos  que  se 
encargan  de  irasportar, 

i782  y 1785  Franceses,  1628  y 1629  Napoülanos, ! 1805  y 1806 
Sardos,  1267  y 1268  de  Vaud,  2722  y 2725  de  la  Luisiana;  el  1655 
iHoIandes  es  de  simple  referencia:  «Los  dereclios  y obligaciones  de  los 
que  (rasporlan  por  tierra  y por  agua,  están  delerminados  por  el  Código 
de  comercio. » Los  Códigos  Bávaro  y Auslriaco  guardan  silencio:  el  Pru- 
jaiano,  artículo  24lo2,  ’tiLulo  8,  parte  2,  descarga  de  la  responsabilidad 
á ios  empresarios  de  trasportes  por  tierra,  abandonando  los  caballos, 
carruage  y precio  del  trasporte,  á menos  que  tengan  á su  servicio  per- 
sonas incapaces  ó peligrosas. 

Alt  Priclor:  nauíce,  caiipones  siabitinrii^  quodcujusquc  salvmn  fo- 
ro receperinl  nisi  restHuant^  in  eos  jiidicimn  dabo.  ley  1 al  principio, 
titulo  9,  libro  4 del  : Maxima  uliliUis  esl  Inijus  cílicli , quüf 

necesse  csl  plerumquc  eorum  fid&m  sequi,  et  res  euslodue  eormv  com- 
milíere,  la  misma  ley , párrafo  l . IJlrum  simnavemresmisseeei adsi(jiot(e 
sunt,  an  et  si  non  sint  adsignalcc^  ¿iioc  laoien  ipso  quod  in  naveia  mis- 
sqe  sunt  recepto!  videnlitr?  El  puto  omnium  euui  reciperr  custodiam, 
qiiai  in  navem  illaUe  sunt,  el  fucíum  non  soíuin  nautarum  prwstare, 
sed  et  vector-um,  dicha  ley  1,  párrafo  8.  Idem  ait  (Pomponius ) etiarn 
si  nondum  sint  res  hi,  navem  recepke,  sed  el  in  lillorc  perierinl:  quas 
semel  recepil,periculum  adeum  per  tiñere,  leyó  al  principio  del  mismo 
título. 

La  ley  3,  titulo  8,  Partida  o,  dice:  «después  que  oviesse  metido  en 
iíi  nave  las  mercaderías  ó las  cosas,»  porque  este  es  el.  supuesto  de  los 
ejemplos  que  trae:  la  26  del^nismo  título  adopta  las  leyes  Honumas  ci- 
tadas, pero  habla  también  de  las  cosas,  metidas  en  la  nave  ó posada,  y 
se  repite,  en  la  7,  título  14,  Partida  7. 

Eí  libro  o del  Código  de  comercio  .está  consagrado  ai  comercio  ma- 


lo siguiente. 

Los  motivos  de  este  artículo  son  los  mismos  que  los  de  los  artículos 
á que  .se  reíiere:  necesse  esl  plerumque  eorum  ¡Idem  sequi,  ele.;  es  un 
depósito  .no  menos  necesario  que  c)  que  se  hace  en  las  posadas,  y ade- 
mas se  atraviesa  en  ello  el  interés  y protección  del  comercio. 

Omito  la  cuestión  de  Uogron  sobre  ios  paquetes  entregados  á las 
diligencias  sin  espresar  los  objetos,  porque  se  me  ha  informado  de  que 
en  este  y demas  casos  se  asegura  cantidad  fija. 

ARTICULO  lo45. 

PiCsponden  igualmente  de  la  pérdida  y- de  las  averias  de  tas  cosas 
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que  rceiben,  á no  ser  que 'prueben  que  la  perdida  ó, lá.üvcria  ha  pro^ 
venido  de.,caso  for tullo  ó de  fuerza  mayor, 

1784  Francés j 1807  Sardo  ,■  1650  ¡Napolitano,  fáBO  de  Vaud,  '27^2^ 
(le  la  Luisiana  : en  e!  2724  se  dispone  que  no  se  amnente  el  precio  de! 
viage  marílijiio  de  una  muger,  porque  libreen  la  Iravesia,  sea  que  el  ca- 
pitán ó patrón  supiese  ó no  hallarse  aquella  en  cinta:  ha  sido  tomado 
de  la  ley  19,  párrafo  7,  titulo  2,  libro  19  del  Digesto. 

Si  qna  ipsius , eorum que  quorum  opera  uterelur , éulpa  ' acéiderit. 
Culpa  aulem  abest  ^ si  omnia  facía  siml,  quw  diliqenlissinms  quisque 
ohservat.urus  fuisset , ley  25  , párrafo  7 , titulo  2 , libro  19  del  Digeslo. 
índe  Laheo  scribit,  si  quid  naufragio,  aut  per'vivipiratarmn  perie- 
rií , non  esse  iniquum  c.tceplionem  ei  dari,  ley  5 , párrafo  2 , título 
19  , libro  4 del  Digeslo. 

La  ley  26  de  Partida  citada  en  ei  nrtícuio  anterior,  dispone  lo 
mismo. 

Averia : «daño  que  padecen  las  mereaderias  6 géneros.  Dícese  mas 
comunmente  del  que  padecen  en  el  mar;«  (Diccionario)  en.  el  título  4, 
libro  5 , sección  1 del  Código  de  comercio  , se  da  una  acepción  mas  la- 
ta á esta  palabra  : en  el  número  8 de!  artículo  935  , da  por  supuesto  el 
derecho  del  propietario  contra  el  capitán  , la  nave  y el  fíele,  á !a  in- 
demnización competente  de  cualquier  perjuicio  que  resulte  al  carga- 
mento por  descuido , faltas  ó haraterias  de!  capitán  ó tripulación:  tén- 
gase presente  el  artículo  17. 

A no  ser  que  prueben:  consecuencia  de!  articulo  1160. 

ARTICULO  1544. 


Los  empresarios  de  trasportes  públicos-  por  tierra  ó por  agua , de- 
ben tener  un  registro  en  que  asienten  lo  que  reciben  para  su  coni- 
duccion. 

1785  y 1786  Franceses,  1631  y 1632  Napolitanos,  1270  y 1271  de 
Vau el , 1808  y 1809  Sardos. 

Podía  también  dejarse  á los  reglamentos  esta  medida  , cuyo  objeto 
es  facilitar  y asegurarla  prueba  de  lo  que  se  toma  para- trasportarlo: 
las  empresas  autorizadas  y tic  algún  capital,  tienen  reglamentos  y rer 
gistro:  los  arrieros,  cosarios,  no:  el  artículo  no  distingue,  y de  consi- 
guiente , comprende  á todos  los  empresarios  de  trasportes-  púMicos, 

ARTICULO  1545. 

Lo  dispuesto  en  esta,  sección  se  en  tiende  sin  perjuicio  de  lo  que  pre- 
vengan las  leyes  y reglamentos  especialerS. 
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Es  el  1786  Francés,  1809  Sardo,  1271  de  Vaud;  y en  realidad  , ni 
por  ellos,  ni  por  el  nuestro,  se  dispone  cosa  nueva,  pues  que  lodo  lo 
concerniente  al  servicio  público  , está  sujeto  á leyes  y reglamentos  es- 
peciales. 

Timo  X. 

DE  LOS  CEiSSOS  Y OTROS  CO>’TRATOS  ANÁLOfiOS. 

Antes  de  entrar  en  el  articulado,  haré  una  breve  reseña  de  lo  que 
sobre  estu  materia  se  encuentra  en  los  Códigos  anliguos  y modernos. 

El  Código  Francés  reconoce  nuestro  censo  consignativo , bajo  eí 
nombre  de  rcnla  perpetua , y trata  de  ella  brevemente  en  e!  título 
Préstamo , artículos  1909  y siguientes. 

Reconoce  también  el  censo  vitalicio  con  el  nombre  de  renta  vilali- 
eia  en  el  titulo  De  los  Contratos  aleatorios^  artículos  1968  y siguieu- 
Ses:  y en  el  ooO  viene  á reconocer  el  censo  reservativo,  dejaiido  a!  ar- 
lütrio  de  las  parles  arreglar  las  cláusulas  y condiciones  de  la  redención, 
eon  tal  que  la  irredimibilidad  no  csceda  de  50  años:  el  Código  IN'apo- 
litauo , titulos  11  y 15,  libro  o , copia  en  un  todo  al  Francés:  lo  mis- 
ino viene  á hacer  el  Holandés  en  sus  títulos  15  y 10,  libro  5. 

El  de  Vaud,  capítulo  5,  título  7,  libro  5,  artículos  1594  y siguien- 
tes, llama  carta  de  renta  á la  perpétna  en  Francés,  y en  el  capítulo  2, 
titulo  10  , trata  déla  vitalicia  desde  el  articulo  1451. 

El  Sardo,  título  14,  libro  5,  artículos  1988  y siguiciUes , reconoce 
nuestro  censo  consignativo,  reservativo,  vitalaeío  y aun  el  eníiléutico; 
«Se  puede  estipular  una  prestación  anual  ó renta  , sea  en  dinero  ó en 
írulos  (ílerraíe)  , mediante  la  cesión  de  un  inmueble,  ó el  pago  de  un 
^tpital,  que  el  cedente  se  priva  de  exigir,»  artículo  1938;  en  el  primer 
caso  se  llama  renta  inmueble  (fondiaria , fonciere)  : la  constituida  me- 
diante un  capital,  se  llama  renta  simple  ó censo : la  concesión  de  un  in- 
mueble á título  oneroso,  bajo  cualquiera  denominación,  como  enfücu- 
m',eíc.,  se  gobierna  por  las  regias  del  contrato  de  venta;  artículos 
:i94ü  y siguientes:  de  la  renta  vitalicia,  trata  en  la  sección  2 , capitu- 
lo 2 , título  16 , Z)c  los  contratos  de  suerte^  artículos  2011  y siguientes. 

E!  de  la  Luisiana  reconoce  también  el  reservativo , y lo  define  en  el 
arlíeulo  2750:  lo  llama  renta  inmueble  (fonciere)  ó arriendo  á renta^ 
p^ro  perpetuo. 

El  Prusiano,  sección  2,  título  11  , parle  I , reconoce  y deíinc  ía 
taíileusis. 

En  la  legislación  de  jas  Partidas,  no  se  habla  sino  del  censo  eníítéu- 
tíco,  ley  28,  titulo  8,  Partida  5:  estando  prohibido  el  Ínteres  del  diñe- 
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ro,  mal  podían  reconocerse  el  cousignativo  ó vitalicio:  en  el  Ululo  lo, 
libro  10,  Novísima  Uecopilacion,  se  trata  de  las  cuatro  especies. 

En  Dcreclio  Romano  se  traía  únicamente  de  la  enfiteusis:  el  título 
lo,  libro  oO  del  Digesto  , es  de  censibus ; pero  esta  palabra  solo  signi- 
fica allí  la  descripción  de  las  personas  y bienes  (sobre  lodo  los  raíces), 
de  los  ciudadanos  jmra  contribuir  en  justa  proporción  á las  cargas 
dcl  Estado  ; leyes  5 y 4 de  dicho  título. 


CAPITULO  PRIMERO. 

eomniiei^}  á.  lo!$  cenizos. 

ARTICULO  lo46.  . 

Se  constituye  el  censo,  cuando  se  sujetan  algunos  bienes  inmue- 
bles al  pago  de  un  cámm  ó rédito  anual,  en  retribución  de  un  capi- 
tal que  se  recibe  en  dinero  ó del  dominio  que  se  trasmite  de  los  mis-^- 
mos  bienes , sin  que  el  acreedor  tenga  la  facultad  de  exigir  su  reden- 
ción , fuera  del  caso  del  articulo  15ol. 

El  1900  Francos  dice  «mediante  un  capital»  liablando  de  la  renta 
perpetua  (censo  consigiialivo);  de  la  vitalicia  dice  en  el  19(59  que  pue- 
de constituirse  «por  dinero,  cosa  mueble  apreciable , ó inmueble.»  Le 
siguen  los  Códigos  citados  en  la  reseña , aun  los  que  no  admiten  el  cen- 
so reservativo. 

El  artículo  es  conforme  á nuestra  legislación  actual  sobre  censos. 

Se  constituye  el  censo.  La  letra  de  este  artículo  se  contrae  según 
el  siguiente  á los  censos  consignalivo  y reservativo ; y de  ellos  se  trata 
con  mayor  espresion  en  los  tres  primeros  capítulos  de  este  título : el 
llamado  hasta  ahora  vitalicio  no  es  objeto  de  este  título,  sino  del  capí- 
lo  4,  título  líSdc  este  libro. 

Bienes  inmuebles:  sean  ó no  raíces;  en  fin,  lodos  los  comprendidos 
en  el  artículo  380 ; pero  no  puede  haber  censo  sin  la  sujeción  de  algu- 
nos bienes  inmuebles  al  pago  del  canon  ó rédito;  requisito  que  no  se 
exige  para  la  renta  vitalicia  en  el  artículo  1703  á pesar  de  lo  dispuesto 
en  el  número  7 del. artículo  1003. 

Facultad  de  exigir  su  redención.  Este  es  el  rasgo  caracleríslico  de 
lodo  cen.so:  faltándole,  degenerará  en  otro  contrato. 

ARTICULO  1547. 

iYo  podrán  constituirse  en  adelante  otros  censos  que  el  consignalivo 
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yi  reservativo,  y.  no  surtirán  mas  efecto  que  tos  señalados  en  este  titulo^ 
á pesar  de  lo  estipulado  en  contrario  y cualquiera  que  sea  el  nombre 
que  se  les  dé. 

Es  consignaiivo  cuando  se  impone  el  gravamen  dclrédito  ó canon; 
en  cornpemacion  del  capital  recibido  en  dinero. 

Cuando  sin  recibirse  ningún  capital,  se  enagena  ó trasmite  el  do- 
minio de  los  bienes  inmuebles , reservando  imicamente  para  si  ó para, 
otro  el  rédito  ó canon  anual , es  reservaliv(f. 

Tengo  ya  dicho  (jiie  todos  los  Códigos  modernos  reconocen  el  con- 
signativo  c^n  el  nombre  de  miíffl  perpetua  , en  oposición  al  viiaüdo, 
llamado  por  los  mismos  reñía  vitalicia:  el  Sardo  y el  de  la  Luisiana, 
reconocen  el  reservativo : nuestras  leyes  dan  cl  nombre  de  censos  á las 
cuatro  especies,  incluyendo  el  eufiléutico  y vitalicio. 

Aqiii  se  designan  únicamente  dos,  porque  á ellos  se  dedica  especial- 
mente este  título:  el  vitalicio  tiene  para  en  adelante  su  nombre  propio 
en  el  capítulo  4,  título  13,  y el  enfitéutico  queda  prohibido;  útil  y casi 
necesario,  cuando  la  propiedad  se  hallaba  en  pocas  manos  y desdeñosas 
del  cultivo,  no  lo  es  hoy  día  por  motivos  contrarios,  y mas  bien  serviría 
de  embarazo  que  de  fomento  á la  riqueza  por  el  derecho  de  fadiga  ó 
retracto,  y por  la  injusticia  de!íaudemio,  compren.sivo del  valor  de  las 
mejoras. 

No  surtirán  mas  efectos,  etc.  Esta  es  materia  de  interés  y derecho 
públicos,  contra  los  que  no  pueden  prevalecer  los  pactos  particulares: 
las  leyes  vigentes  habían  designado  también  la  forma  y efectos  de  los 
censos  con  la  misma  decIaracion.de  nulidad. 

Es  consignaiivo::  dinero.  Se  mantiene  la  práctica  vigente.:  aunque 
el  punto,  era  disputable  y dudoso  en  derecho  por  el  silencio  de  nues- 
tras leyes:  el  capital  ó precio  debe  consi.stir  en  dinero;  pero  no  es  nece- 
sario que  aparezca  realmente  , ó que  se  cuente  : un  crédito  cierto  y.  li- 
quido contra  el  vendedor  del  censo  puede  servir  de  capital.  Los  Có- 
digos estrangeros  usan  tan  solo  de  la  palabra  capital^,  pero  en  el  sentido 
mismo  que  espresa  nuestro  artículo,  á saber,  en  dinero. 

Es  reservativo:  véanse  las  citas  que  sobre  este  censo  he  hecho  de  los 
Códigos  Sardo  y de  la  Luisiana  al  frente  de  este  título,  y nuestro  ar- 
tículo 1361. 

AimCULO  1348. 

Todos  los  censos  son  redimibles,  aunque  se  pacte  lo  contrario. 

Esta  disposición  es  aplicable  á los  censos  existentes. 

El  1911  Francés,  lo  establece  de  la  renta  perpetua  (consignaiivo) 
y le  siguen  todos  los  Códigos  modernos. 

Per  la. ley  recopilada  22,  título  13,  libro  10,  se  permitió  redimir 
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en  vales  Reales  lodos  los  censos  de  cualquiera  naturaleza  y condición,  y 
otras  cargas  ó gravámenes,  que  se  espresan  en  la  misma.  Esta  ley  úti- 
lísima ecouoniicanienle,  si  el  Estado  hubiera  sido  fiel  á sus  compromi- 
sos , fue , y no  pudo  menos  de  ser  derogada  á los  pocos  años  por  la  ra- 
zón contraria:  el  verdadero  objeto  de  la  ley  fue  fiscal  y no  económi- 
co : por  esto,  aun  antes  de  ser  derogada  respecto  de  los  censos  anteriores, 
seperniilió  su  renuncia  para  los  futuros  en  la  ley  25. 

f^Gs  censos  irredimibles  eran  los  mas  gravosos  y funestos  bajo  el 
aspecto  económico  , y tenían  algo  de  inicuo  bajo  el  aspecto  moral,  pri- 
vando joerpeíuameníe  al  deudor  de  su  libertad  natural  para  hacer  el  pa- 
go; por  el  articulo  desaparecen  estos  inconvenientes. 

Todos  los  censos:  pero  no  el  llamado  hasta  aqui  vitalicio,  que  en 
este  Código  no  se  comprende  bajo  la  palabra  censo  ; ni  fué  nunca  re- 
dimible, ni  se  presta  á esto  la  naturaleza  del  contrato:  La  acción  ó dere- 
cho de  redimir,  como  acto  puramente  facultativo,  es  imprescriptible. 

A los  censos  existentes:  vé  el  epígrafe  del  capitulo  4 de  este  título: 
habrá , pues  de  hacerse  la  redención  con  arreglo  á los  números  1 y 2 del 
articulo 

Rogron,  al  articulo  i9H  Francés,  trata  la  cuestión,  si  la  redención 
de  las  rentas  (censos)  constituidas  anteriormente  , se  ha  de  hacer  con 
arreglo  á las  leyes  hoy  en  vigor  ; y añade  que  la  jurisprudencia  se  ha 
decidido  por  la  afiriiialiva. 

ARTICULO  1549. 

No  hahiendo  fació  en  contrario , la  redención  no  puede  hace  por 
partes. 

iMuebo  han  disputado  sobre  esto  los  autores,  apoyándose  en  las  Es- 
travaganles  de  Martino  \'  y Calisto  lll,  que  fueron  lás  primeras  que  dieron 
la  forma,  ó aprobaron,  entrado  el  siglo  XV,  ios  censos  consignátivos, 
y autorizaron  su  redención  en  paríc,  sircdeíjignar  cuál  debiera  ser  esta: 
mucho  pudo  influir  en  semejante  decisión  el  odioso  concepto  de  casi- 
usurarios  que  se  dio  en  un  principio  á los  censos:  Bl  artícuíó  no  hace 
masque  aplicar  á su  redención  ó pago,  lo  dispuesto  por 'regla  general 
en  el  articulo  1094:  el  censo  fué  siempre  en  su  foñdó’,*y '^horá  mwCho 
mas,  según  el  articulo  1555,  es  una  deuda  : vé  tambieñ'feri969. 

El  articulo  1594  de  Vaud,  autoriza  la  rédencídD  |>ayclal,  ipo  ter- 
ceras parles.  ■ ' ■ ’ '1  ‘ 

ARTÍCULO  1550. 

El  rédito  ó interés  de  los  censo;},  se  determinará  por  las  partes  según 
su  arbitrio,  ál  olorr/arsc  el  contrato,  con  .sujeción  á tú  dÚpttWlo  en  el 
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articulo  i6^0  ; y no  podrá  pasar  lid  legal,  en  todo  d tiempo  en  que  d 
deudor  este  privado  de  la  facultad  de  redimir  el  capital. 

El  Código  Francés  nadaestaljiece  sobre  el  coulonidode  osle  arlieulo; 
pero  en  el  1907  dispone  que  el  interes  convencional  sea  libre  en  [el  prés- 
tamo , y por  tal  considera  la  conslitueion  de  renta  pcrpéliia  (censo  con- 
sígiialivo):  véase  el  artículo  de  la  referencia  , y el  1707. 

La  ])rimera  tasa  del  Ínteres  legal  en  los  censos  consignativos  redi- 
mibles hecha  en  1563 , fiié  de  1 por  14 ; en  1608  y 1621  se  redujo  á 1 
por  20 ; la  hoy  vigente  es  de  1 por  33  y 1[3 , ó séase  de  3 por  100:  es- 
tablecióse para  los  reinos  de  Castilla  y León  en  1705,  y se  hizo  ésten- 
siva  á la  Corona  de  Aragón  en  1750  , notas  1 y 2 , y leyes  8 y 9 , títu- 
lo 15,  libro  10,  Novísima  Recopilación.  En  Navarra  no  fue  recibida  la 
ley  8 , y el  interes  legal  de  los  censos  continuó  siendo  de  5 por  100:  yo 
he  visto  escrituras  censales  de  fines  del  siglo  XV  con  el  interes  de  9 
por  100. 


Cotejando  las  citadas  notas  1 y 2 con  las  leyes  20  y 22,  título  1 del 
mismo  libro  10,  resulta  que  el  interes  legal  del  dinero  en  las  contrala- 
ciones  permitidas , fué  el  10  por  100  hasta  1652,  mientras  que  en  los 
censos  era  el  7 desde  ei  1563,  y el  5 desde  el  1608:  ¡estraña  contra- 
dicción!! permitir  mayor  interes  en  los  contratos  en  que  el  acreedor  tie- 
ne el  derecho  de  exigir  el  reembolso  ó pago  del  capital,  que  en  ios  cea- 
sos,  donde  no  lo  tiene. 

Esta  misma  contradicción  se  nota  en  las  leyes  y práctica  hoy  vigen- 
tes; el  interes  legal  es  de  6 por  100  en  negocios  mercantiles  y en  otros 
casos  especiales;  los  tribunales  lo  permiten  por  convención  en  todos: 
no  hago  mérito  de  que  es  general  y corriente  el  de  10  por  100  en  prés- 
tamos hechos  con  las  mayores  seguridades : y sin  embargo,  en  los  cen- 
sos consignativos  continúa  siendo  el  mismo  de  5 por  100:  ¿habrá  algu- 
no tan  necio  y sandio  que  quiera  hoy  dia  dar  su  dinero  á censo? 

El  artículo  no  reconoce  para  los  censos  otra  lasa  que  la  del  présta- 
mo , según  el  artículo  1650  ; y en  rigor  deberían  ser  mas  favorecidos 
para  compensar  la  desventaja  que  hay  en  ellos  de  no  poderse  exigir  la 
devolución  del  capital. 

Pero  cuando  á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  1556  no  pueda 
.el  deudor  del  censo  redimirlo  en  cierto  número  de  años , la  desventaja 
está  de  parle  del  deudor,  y es  preciso  venir  en  su  ayuda  contra  la  codi- 
cia y dureza  del  acreedor : el  iuleres  no  podrá  pasar  del  rigorosamente 
legal,  y todo  pacto  en  contrario  será  nulo  en  cuanto  al  csceso. 


ARTICULO  1551. 

£l  capital  del  censo  no  es  exigible  , sino  en  caso  de  quiebra  ó in- 
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solvencia  del  deudor , ó cuando  habiendo  dejado  pasar  dos  años  segui- 
dos sin  pagar  la  pensión,  y requerido  judicÁalmentc , no  paga  en  el 
término  de  dio:!  dias , con  tados  desde  el  requerimiento . 

El  1912  y 1915  Franceses;  el  1912  dice;  «Si  el  deudor  cesa  en  lle- 
nar sus  obli^^aeiones  durante  dos  anos:  » le  siguen  el  1785  Napolitano, 
1809  Holandés,  1945  y 1946  Sardos:  el  1596  y 1597  de  Vaiid;  el  1596 
exige  tres  años,  y también  el  2768  de  la  Luisiana:  el  2769  añade: 
«Pero  tan  solo  hasta  la  cantidad  por  la  que  el  acreedor  entra  útilmente 
en  el  orden  de  la  contribución.» 

La  ley  o,  título  66,  libro  4 del  Código  , y la  29,  titulo  8,  Partida  5, 
habian  establecido  el  comiso  del  ])redio  cníitéiitico  en  el  caso  de  este 
articulo:  la  1 , título  15,  libro  10,  Novísima  Recopilación,  lo  admite 
en  todos  censos , cuando  asi  se  pactó  para  el  caso  de  no  pagar  el  cen- 
suario á ios  j)lazos  señalados;  pero  ni  una  ni  otra  estaban  en  obser-, 
vancia. 

Requerido  judieialmcnlc:  estas  palabras  previenen  ó resuelven  las 
muchas  cuestioaes  á que  ha  dado  lugar  el  artículo  Francés,  y pueden 
verse  en  Rogron:  el  artículo  en  esta  parte  guarda  armonía  con  el  1007; 
pero  es  claro  que  no  puede  tener  aplicación  á los  censos  anteriores. 

El  estado  de  quiebra  liace  exigibles  todos  los  créditos,  asi  de  capi- 
talesde  censos,  como  los  á plazo  todavía  no  vencido:  véel  articulo  1049. 

Tampoco  deroga  este  artículo  al  1042:  se  resolverá , pues,  ci  cou' 
trato  de  censo  , cuando  e!  deudor  falle  á las  condiciones  de  sn  imposi- 
ción; por  ejemplo,  no  empleando  el  dinero  con  arreglo  á lo  pactado:  y 
tendrá  también  lugar  el  reembolso  por  las  causas  generales  de  nulidad 
ó rescisión  en  todos  los  contratos  , por  ejemplo , dolo  ó estelionato. 

ARTICULO  1552. 

El  acreedor  censualista , al  tiempo  de  entregar  el  recibo  de  cual- 
quiera pensión  ó rédito , puede  obligar  al  deudor  á que  le  dé  lui  res- 
guardo en  que  conste  haberse  hecho  el  pago. 

ARTICULO  1555 

El  capital  del  censo  es  prescriptible  en  conformidad  á lo  que  se 
dispone  en  el  titulo  XXIV  de  este  libro. 

El  artículo  1555  pone  fin,  para  los  censos  futuros,  á las  intermina- 
bles discusiones  y encontrados  pareceres  de  los  autores  , sobre  si  los 
capitales  de  censos  eran  ó no  prescriptibles.  Según  el  articulo , lo  serán 
en  los  censos  reservativos  por  treinta  años  , porque  }?rodiicen  solamente 
acción  real , artículo  1559, 1961  y 1966  : en  los  consignativos  por  diez 
años  entre  presentes,  y 20  entre  ausentes  ; artículos  1967  y 1969. 

TOMO  III. 
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El  tiempo  de  la  preseripeion  cu  los  oimisos  y demas  obligaciones  en 
que  anual  ó periodieamenle  se  perciban  intereses,  rentas  li  otras  ciiai- 
lesquiera  prestaciones  , comenzará  á correr  desde  (|ue  dejaron  de  perci- 
birse: arlícnlo  1969. 

Y para  evitar  que  el  deudor  , ocultando  los  recibos  dados  por  el 
acreedor  , pueda  alegar  la  prescripción  , parece  justo  que  el  acreedor 
pueda; exigirle  coutrarecibo  ó resguardo  de  que  ha  pagíulo : asi  lo  dis- 
ponía eu  materia  de  censos  la  ley  2'á,  título  4,  libro  d,  Recopilación 
Navarra  , para  que  no  se  pudiera  alegar  prescripción  de  ia  via  ejecuti- 
va; é igual  objeto  se  propone  el  artículo  52Í265  Frauees  en  dÍ5qioner  que, 
«después  de  veinte  y cebo  años  de  ía  íeeíia  del  primor  titulo,  el  deudor 
de  una  renta, (censo  coiisigiiativo)  pueda  ser  compclido  á dar  á su  cos- 
ta otro  nuevo  al  acreedor  ó sus  causa-habientes.» 

En  cuanto  á los  censos  anteriores  tengíipor  mas  coníorme  á derechu 
la  opinión  de  los  que  sosleuian  la  prescripción  de  los  cupitides  j)or 
treinta  :auos  j aun  que  Febí  ero  v tomo  2 , página  G2  , cita  una  ejecuioria 
en  contrario.  De  nada  sirve  decir  que  al  impedido  no  le  corree!  tiempo, 
y que  el  censualista  lo  está  para  pedir  el  capital ; porque  del  dcreelio  á 
este  nace  el  de  percibir  Jos  réditos,  y no  cobrándolos  por  Ireinta  oños, 
reconoce  que , o nunca  existió  , ó dejó  ya  de  existir  el  capital : como 
quiera  han  i de  tenerse  muy  en  cuenta  los  artículos  1971,  número  .íl 
y 1980. 

ARTICULO  \hU. 

En  cuanto  no  se  hnlle  especicdmonle  delenninado  en  este  lítufo,  se 
observará  respecto  de  los  censos,  las  .dlsposmones  contenidas  en  los 
Htnlos  XÍXy  XX  de  este  libro. 

Los  títulos  De  la  hipoteca  y Del  registro  público  : vé  el  número  2, 
artículo  1851. 

CAPITULO  ?L 

Itispofsieioitietu  especiales  relativas  al  censo 

consigna  tlvo. 


T^ngo  observado  al  principio  de  este  títuio, 
livo  l‘ué  desconocido  entre  los  romanos  á pesar 


que  el  censo  eonsigna- 
dc  haber  admitido  las 


usuras  ó el  Interes  lesral  y convencional  del  dinero:  lo  mismo  se  observa 
en  el  Fuero  Juzgo,  á pesar  de  liaber  admitido  y fijado  lambienml  Ínteres 
del  dinero  y demas  cosas  fungibles  en  sus  leyes  8 y 9,  título  o,  libro  o. 

Andando  el  tiempo  y creciendo  la  ignorancia  , el  poder  eclesiástico 
ó espiritual  invadió  al  lemporaf  en  sus  atribuciones  mas  esenciales  y 
sancionadas  por  la  venerable  antigüedad  : el  Derecho  canónico  se  so- 
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íjrepiiso  al  civil,  y condenó  como  ilícito  y usurario  el  Ínteres  del  dine- 
ro: las  Partidas  fueron  hechas  y publicadas  bajo  esta  iníluencia  omi- 
nosa , leyes  ol  , lítido  1 1 , Partida  ’d  , y 9 , titulo  15  , libro  1 ; el  Ínteres 
ó usura  luó  un  que  privaba  de  sepultura  eclesiástica. 

Las  leyes  posteriores  se  resintieron  todavía  mas  de  aquel  funesto 
influjo:  la  usura  , simple  pecado  por  las  Partidas  y pasó  á ser  uirdelüo 
público  ; vé  el  título  22,  libro  12,  Novísima  Uecopilaeioni 

Pero  la  fuerza  de  las  cosas  es  superior  á las  preocupaciones  de  ios 
hombres,  y las  mina  sorda  é indirectamente. 

Las  necesidades  de  la  agricultura  y del  comercio  exigían  capitales, 
que  no  era  fácil  encontrar  por  préstamo  simple  y gratuito. 

Apelóse,  pues,  al  término  medio  del. censo  consignativo  : se  prestó 
á Ínteres,  pero  privándose  el  prestamista  de  la  facultad  de  exigir  el 
reembolso  del  capital ; y á este  préstamo  se  le  dio  el  nombre  especioso 
y mentido  de  compra  y venta  , para  no  chocar  con  las  preocupaciones  y 
leyes  prohibitivas:  de  todos  modos  ¡a  desventaja  del  acreedor  ó presta- 
mista era  evidente  y parecía  justificar  el  interes. 

Pero  se  elevaron  dudas,  escrúpulos  y clamores,  que  no  podían  ser 
acallados  entonces,  sino  por  la  misma  autoridad  que  los  había  hecho  na- 
cer con  la  prohibición  de  la  usura. 

Salieron,  pues,  á íu/,  entrado  el  siglo  XV  , las  Estravayanles  de 
Marlino  V y Calisto  ilí,  las  primeras  que  aprobaron  y regularizaron  es- 
tos censos:  en  eí  siglo  XYl,  año  1569,  d>ó  San  Pió  V su  famoso  moíu 
propia,  que  no  fué  recibido  en  Castilla  porque  Felipe  nconocia  y sabia 
defender  sus  regalías,  ley  7 recopilada,  titulo  15,  libro  10., 

Claro  es  que  ios  censos  consigiiativos  se  habian  introducido  antes  de 
las  Esiravaganíes  citadas:  en  Francia  lo  estaban  desde  el  siglo  XIV,  y 
es  probable  que  sucediera  lo  mismo  en  España  y otros  países  católicos, 
aunque  la  primera  ley,  en  que  se  hace  mención  de  ellos,  como  ya 
exislenles,  sea  de  fines  del  siglo  XV ; 68  de  Toro  , ó 1 del  dicho  titulo 
15:  la  amortización  civil  y eclesiástica  les  dieron  clespue.s  un  aumenlo 
pernicioso. 

ARTICULO  1555. 

Sin  embargo  de  pacto  en  conlrario , et  deudor  del  censo  consigna- 
livo  puede  redimirlo  , sin  mas  que  devolver  el  capital  recibido  , salvo 
lo  dispueslo  en  el  ariiculo  siguiente. 

Vé  el  artículo  1548  y loen  él  espuesto. 

Será,  pues,  nulo  el  pacto  de  que  no  lia  de  poder  redimirse , ó de 
que  haya  de  volverse  mas,  como  lo  seria  siempre  contra-  todo  deudor^ 
según  los  arlícuios  1650  y 1651;  pero  quedan  salvos  los  paclosrítel  ai>* 
liculo  siguiente. 
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ARTICULO  1556. 


Las  partes  podrán  pactar  cfue  no  ha  de  redimirse  el  censo  durante 
la  vida  del  acreedor  ó de  una  tercera  persona  determinada,  ó que  no 
pueda  redimirse  en  cierto  número  de  ahorque  nunca  escederá  de  dic::^, 
ó que  no  se  hará  la  redención  sin  dar  aviso  al  acreedor  con  tiempo 
anticipado ; pero  no  podrá  estipularse  que  el  término  esceda  de  un  aíio. 

Es  el  1911  Francés,  menos  en  lo  de  la  vida  del  acreedor  ó de  un 
tercero,  y para  el  caso  de  aviso  anticipado  se  rdicre  al  tiempo  conve- 
nido por  las  partes:  le  copia  el  2767  de. la  Luisiana,  y el  1783  Naj)oli- 
tano:  el  1395  de  Vaud  señala  tres  meses  por  lo  menos  para  el  aviso 
cuando  las  partes  no  fijaron  tiempo:  el  1943  Sardo  dice  lo  que  el  nuc.s- 
U‘o  en  cuanto  al  año:  ademas,  en  el  censo  reservativo  permite  el  pacto 
de  no  poderse  redimir  en  sesenta  años;  el  530  Francés  lo  reduce  á 
treinta:  el  1808  Holandés  conviene  ignaimenle  en  que  el  tiempo  pura 
el  aviso  no  puede  esceder  de  un  año. 

El  artículo  deroga  una  délas  condiciones  de  bsEslravagajilcs  regi- 
mini,  que  autorizaba  al  deudor  para  luir-  este  censo  siempre  que  qui- 
siese. 

Pero  asi  como  la  irredimibilidad  perpetua  es  un  mal,  puede  haber 
consideraciones  especiales  que  lo  aconsejen  por  un  tiempo  corto  y cierto, 
d incierto  como  el  de  la  vida  de  una  sola  persona,  que  si  puede  cscc- 
der,  puede  también  bíijar  de  los  diez  años;  \é  lo  espuesto  en  el  ar- 
ticulo 1550. 


ARTICULO  1557. 


El  rédito  ó pensión  del  censo  consignalivo  se  pagará  siempre  en 
dinero. 

Ley  5 recopilada,  título  15,  libro  10,  aunque  la  9 deja  esto  en 
duda;  el  Código  Francés,  artículo  1909  y demas  modernos,  hablan  en 
el  mismo  sentido , pues  que  usan  de  las  palabras  capital  é interés’,  solo 
el  1958  Sardo  dice:  «in  danaro,  od  in  derrate.» 

Aunque  atendida  la  primera  parte  del  artículo  1550,  puede  cas.i  de- 
cirse, que  por  el  artículo  no  subsiste  en  un  sentido  absoluto  la  razón  de 
la  ley  recopilada  que  fue  la  de  que  no  se  eludiera  la  tasa  legal  entre  el 
capital  y réditos  del  censo,  subsiste  parcialmente,  según  el  mismo  ar- 
tículo para  el  caso  de  pactarse  la  irredimibilidad  temporal,  pues  en  él 
se  fija  ó tasa  especialmente  el  Ínteres;  y de  todos  modos,  lo  natural  y 
sencillo  es  que  los  réditos  de  un  capital  eu  dinero,  según  ei  párrafo  2, 
artículo  1547,  se  paguen  en  dinero:  en  elcenso  reservativo  pueden  es- 
tipularse frutos  ; articulo  1561, 
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CAPITULO  111. 

císpecialesí  relaiivai^  al  eeut^a 
reservativo. 

ARTICULO  1558. 

No  puede  consiiluit'iie  válidamente  el  censo  reservativo  sin  que 
preceda  la  eslvmacion  ó justiprecio  de  la  finca,  y nunca  se  podrá  pac- 
tar para  el  caso  de  redención  mayor  capital  que  el  estimado  ó justi- 
preciado. 

El  artículo  530  Francés,  dice:  «Toda  renta  establecida  á perpetuo 
por  el  precio  de  la  venta  de  uii  inmueble  ó eomo  condición  de  la  ce- 
sión por  título  oneroso  ó gratuito,  es  esencialmente  redimible:  se  per- 
mite no  obstante  al  acreedor  arreglar  las  cláusulas  y condiciones  de  la 
redención,  y estipular  que  no  pueda  hacerse  esta  en  treinta  años:»  le 
sigue  liuicameiUe  el  4'55  Napolitano,  pues  aunque  también  le  copia  en 
parte  el  2759  de  la  Luisiana  , está  muy  modificado  en  los  anteriores  y 
posteriores:  los  artículos  1958  al  1944  Sardos  , declaran  que  en  este 
censo  se  trasíiere  irrevocablemente  la  propiedad  del  inmueble,  y que 
toda  estipulación  en  contrario,  sin  esceptuar  la  reserva  de  dominio,  es 
nula:  que  la  renta  es  esencialmente  redimible  , aunque  puede  estipu- 
larse que  no  lo  sea  en  sesenta  años;  que  la  redención  se  ha  de  hacer 
pagando  en  dinero  un  capital  coiTespondiente  a la  renta  anual  ó á su 
valor:  si  consiste  en  comestibles  (derrate)  tomando  por  base  el  precio 
medio  de  ella  durante  los  diez  últimos  años,  á menos  que  se  haya  esti- 
pulado un  capital  menor,  en  cuyo  caso  quedará  libre  el  deudor  pagando 
el  capital  convenido. 

El  Código  de  la  Luisiana  dedica  á esta  especie  de  censo  el  capitulo 
1,  titulo  10,  libro  5,  y lo  trata  con  ia  mayor  lucidez:  la  renta  es  esen- 
cialmente redimible;  si  se  fijó  en  el  contrato  el  valor  del  inmueble  so- 
bre el  que  se  constituyó  la  renta,  el  poseedor  que  quiere  redimirla  no 
está  obligado  á dar  mas  que  este  precio:  si  no  se  lijó  el  valor,  se  consi- 
derará establecida  la  renta  á razón  de  6 por  100,  y el  poseedor  queda 
obligado  á pagar  el  capital  en  razón  de  esta  evaluación,  artículos  2759 
al  2761. 

Las  leyes  recopiladas  22  y 24  prescriben  los  medios  de  graduar  y 
fijar  el  capital  para  redimirlos  censos  y otras  cargas  perpetuas,  cuando 
aquel  no  consta  en  la  esciilura  de  imposición. 

Nuestro  artículo  es  mucho  mas  sencillo  que  los  estranjeros  citados, 
y previene  para  lo  sucesivo  todas  las  dificuUades  que  necesariamente 
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se  originarían  de  la  evaluación  de  la  renta,  cuando  esta  consistiese  en 
frutos  ó comestibles:  el  precio  ó' captial  resultará  siempre  cierto  del 
mismo  título  constitutivo  del  censo,  y el  caso  será  igual  al  del  artí- 
culo 1555.  ■ 1 - . . ; . ..  > 

Mayor  capital  que  el  esíimado:  pero  podrá  pactarse  menor,  como 
he  observado  en  el  artículo  1555. 

ARTICULO  1559. 

El  censo  reservativo  solo  produce  acción  real^  y únicamente  sobre 
la  finca  gravada. 

Sin  embargo  es  admisible  la  acción  personal  para  el  pago  de  las 
pensiones  atrasadas  y de  los  danos  é intereses  cuando  hubiere  lugar 
á ellos. 

«Es  una  carga  impuesta  sobre  la  propiedad  inherente  á la  finca 
gravada;»  artículos  2758  y 2763  de  la  Liiisiana  : á de  servi- 

dumbre, como  se  decía  basta  aqui  de  las  fincas  afectas  al  censo  consig- 
nativo. 

Sobre  este  punto  hablan  escrito  y disputado  largamente  los.  autores, 
contrayéndose  al  censo  consignativo. 

Prelendiau  unos  que  el  ccnso  debía  considerarse  como  una  servi- 
dumbre impuesta  sobre  la  cosa  en  que  está  colocado ; otros , que  como 
una  hipoteca  aunque  anómala  é irregular. 

Lo  cierto  es  que  en  la  práctica  los  efeetos  del  censo  (consignativo) 
han  sido,  bajo  ciertos  aspectos,  muy  diferentes  de  los  de  la  hipoteca 
simple  y ordinaria,  y que  era  considerado  como  una  carga  puramente 
real,  sin  mezcla  alguna  de  obligación  personal. 

Por  el  artículo  se  conserva  éste  último  concepto  al  censo  mercrt/fiw, 
cuya  imposición  es  siempre  determinada  ¡>or  la  cosa,  sin  que  se  reciba, 
como  en  el  consignativo,  un  precio  ó capital  que  el  censuario  aprove- 
cha y consume. 

Síguese  de  esto  que  el  censo  consignativo  que  en  adelante  se  impon- 
ga, se  gobernará,;  en  cuanto  á sus  efectos,  por  las  reglas  generales  con- 
signadas en  la  sección  2,  capítulo  4,  título  19  .,  y quedará  sujeto  á la 
prescripción  de  los  artículos  1967  y 1969 , riguiéndose  la  del  reservati- 
vo por  el  1966  que  exige.  treinta  años. 

Algo  hay,  sin  embargo,  de  singular  en  la  hipoteca  simple  dcl  censo 
consignativo,  puesto^  ifue  su  capital  no  es  exigible  si  no  en  los  casos  del 
artículo  1551v 

Sin  embargo,  ele.,  ati’osadas : Pódcítii  pedirse  al  actual  poseedor  de 
la  íincai  porque  esta  es  siempre  la  obligada;  ó al  anterior  en  cuyo  tiem- 
po se  causaron  los  atrasos,  porque  percibió  los  frutos  de  que  debían 
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haberse  paí^^ado  las  peBsioiies;  eslo  mismo  se  praGticaba  hasta  aquí  en 
ios  censos  consjgnalivos. 

ARTÍCULO  1560. 

Lo  disjyueslo  en  el  artículo  1556  es  aplicable  al  censo  reservativo^ 
con  la  sola  diferencia  de  que  el  número  de  diez  años.dlli  fijado  podrá 
eslenderse  oqui  hasta  el  de  sesenta. 

En  el  1566  de  la  referencia  (vé  lo  espriesto  en  él  y en  el  1558)  se 
cslablece  lo  mismo  para  el  censo  consigiialivo,  salvo  que  los  diez  aims 
de  aquel  se  eslienden  aqui  á sesenta,  conforme  al  artículo  1945  Sardo: 
el  550  Francés  fija  el  término  en  30. 

La  irredimihilidad  perpetua  es  odiosa,  y acabaría  por  ser  funesta 
á la  agricultura;  pero  conviene  á ios  intereses  de  esta  prolongarla  por 
mas  tiempo  que  en  el  censo  eonsignativo  , para  que  con  este  aliciente 
puedan  pasar  las  tincas  d<'  manos  ociosas  á otras  laboriosas. 

ARTICULO  1561. 

El  rédito  o pensión  se  podrá  p a (jar  en  dinero  ó en  frutos , según 
se  hubiere  pactado. 

Lo  mismo  se  establece  en  los  artículos  1958  Sardo  y 2750  de  la 
Luisiana:  lo  contrario  en  el  nuestro  1557  para  el  eonsignativo,  que  se 
considera  menos  favorable. 

ARTICUU)  1562. 

Si  la  ¡inca  gravada  con  un  censo  se  pierde  del  todo,  cesará  el  rédito 
ó pensión;  pero  si  se  pierde  soto  en  parle,  no  se  eximirá  al  deudor  de 
abonar,  la  renta,áno  ser.  qtu  prefiera  abandonar  la  finca  al  acreedor. 

Interviniendo  culpa  del  deudor,  quedará  sujeto  en  ambos  ca.sos 
al  resarcimiento  dx  daños))  per  juicios . 

El  2756  de  la  Luisiana  dispone  lo  mismo  cuando  perece  toda  la  co- 
sa; si  perece  en  parle,  la  renta  debe  reducirse  en  proporción. 

Este  punto  ha  sido  también  muy  debatido  por  los  autores  en  cuanto 
al  censo  eonsignativo;  y generalmente  lo  resolvían,  como  lo  hace  el  ar- 
tículo de  la  Luisiana  respecto  de!  reservativo,  cuando  ! a parte  que  aún 
resta  de  la  cosa  no  da  frutos  bastantes  para  pagar  la  pensión : pero  la 
práctica  estaba  cu  contrario,  y bastasen  ó no  los  frutos,  el  poseedor  de 
la  finca  tenia  que  pagar  por  entero  la  pensión  ó abandonarla. 

Se  pierde  del  lodo  : porque  este  censo  no  produce  mas  que  obliga- 
ción real,  según  el  articulo  1559,  y las  servidumbres  y awn  la  simple  hi- 
poteca se  esUnguen  por 'necesidad' en  este  cáso  , artículos  545,  1160 
y 1817.  " . ■ ’ ■ ■ 
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A no  ser  que  prefiera  : lo  mismo  se  dispone  en  el  articulo  1810, 
rc-’speclo  del  tercer  poseedor  de  ellas,  la  finca  hipotecada.  Acabo  de  ob- 
servar que  asi  se  ha  piacticado  en  el  censo  consignalivo  , á pesar  de 
opinar  en  contrario  los  autores:  en  el  censo  reservativo  hay  mayoría  de 
razón,  la  parte  subsistente  de  la  cosa  perteneció  al  acreedor  que  la  ce- 
dió con  pactos  ó condiciones:  el  deudor  nada  pierde  en  abandonarla: 
el  dueño  acreedor  perdería  en  el  caso  contrario  : si  es  jioseida  por  un 
tercero,  tendrá  este  la  facultad  de  abandonarla  como  en  el  caso  del  ar- 
tículo 1810,  y tendrá  el  recurso  del  1814. 

hilerviiviendo  culpa,  etc.:  y !o  mismo  si  interviene  de  parte  del  ter- 
cer poseedor,  articulo  1815:  en  ambos  casos  se  supone  al  poseedor  no- 
ticioso del  gravámen:  en  otro  caso  regirá  el  artículo  454. 

CAPITULO  IV. 

aplieablefii  á los  censos  de  cuaí- 
quier  especie,  foros  j otros  ^ravánieoes  aná- 
log;os  , constituidos  cosa  auterioaddad  á este 

Código. 

ARTICULO  1565. 

En  cuanto  á los  censos  enfiUhUicos  , foros  , snb foros  , derechos  de 
superficie  ó cualesquiera  oíros  gravámenes  perpéiuos  de  igual  natura- 
leza canstituidos  antes  de  la  promulgación  del  Código  civil,  se  obser- 
varán las  reglas  siguientes : 

1. ‘*  Podrán  redimirse  por  los  terratenientes,  pagando  el  capital 
de  la  imposición]  y si  este  no  fuere  conor.ido,  abonando  por  capital, 
laudemio,  luismo  y cualesquiera  otros  derechos  dominicales , la  can- 
tidad que  resulte,  computada  la  pensión  al  respecto  de  55  y 1[3  al  mi- 
llar, ó sea  '5  por  \ 00. 

2. ^  Si  la  renta  ó pensión  se  paga  en  frutos,  se  estimarán  estos, 
para  computar  el  capital,  por  el  precio  medio  que  hubieren  tenido  en 
el  último  quinquenio. 

5.“  Los  terratenientes  pueden  enagenar  libremente  el  dominio 
Util;  y en  los  casos  en  que,  con  arreglo  á la  legislación  vigente  y á lo 
pactado,  tenga  lugar  el  lawlemio  ó luismo,  ó cualquiera  otro  gravá- 
men de  esta  clase,  no  podrá  exiglrseles  mas  que  la  cincuentena  parte 
o dos  por  ciento  del  precio  de  la  venta. 

4.“  Mientras  los  terratenientes  satisfagan  el  canon  ó pensión,  y 
demas  gravámenes  que  hasta  ahora  vengan  pagando , no  podrán  ser 
inquietados  en  el  goce  de  las  fincas  afectas  á su  pago. 
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o.^  Lo  dispuesto  en  el  articulo  13ol , es  aplicable  á los  censos j fo- 
ros y demás  derechos  de  que  se  Irála  en  este  capítulo. 

6,'^  Las  cuestiones  sobre  la  cuantía  del  canon  ó pensión,  se  resol- 
verán con  arreglo  á la  que  se  hubiere  venido  pagando  en  el  último 
quinquenio. 

1 Tanto  los  terratenientes  como  los  perceptores  de  las  pensiones 
ó gravámenes,  podrán  usar  del  retracto  legal  en  toda  transmisión  de 
sus  respectivos  derechos. 

8. ^  En  las  herencias  por  testamento  ó sin  él,  se  considerarán  los 
derechos  de  los  terratenientes,  como  todos  los  demas  derechos  reales, 
y por  lo  tanto  divisibles  entre  los  herederos,  con  sujeción  á las  dispo- 
siciones comunes  sobre  herencias. 

9. *^  El  contrato  en  cuya  vlrlud  el  dueño  del  suelo  ha  cedido  su  uso 
para  plantar  viñas,  y por  el  tiempo  que  viviere  en  las  primeras  cepas, 
fenece  de  derecho  á los  sesenta  años,  si  no  se  ha  estipulado  lo  contra- 
rio, bien  se  conserven  las  primitivas  en  todo  ó en  parle,  ó bien  se  ha- 
yan plantado  otras. 

Dada  nueva  forma  á los  censos  para  lo  futuro,  y reducidos  estos  á 
las  dos  solas  especies  de  consignativo  y reservativo,  por  el  artículo 
1547,  era  necesario  proveer  á regularizar  la  redención  de  los  consti- 
tuidos anteriormente  bajo  otros  nombres,  y que  formaban  diversas  es- 
pecies, asi  como  lijar  la  suerte  de  los  foros  y subforos , sobre  los  que 
pendía  espediente  cerca  ha  de  ochenta  años,  sin  probabilidades  de  su 
terminación. 

Las  leyes  22  y 24,  título  lo,  libro  10,  Novísima  Recopilación,  de- 
clararon redimibles  estos  censos,  y toda  especie  de  cargas  ó graváme- 
nes reales  consistcnles  en  prestaciones  de  frutos  ó dinero,  y prescri- 
bieron la  forma  y tipo  de  su  redención.  En  el  número  2 de  la  ley  24, 
se  hicieron  Ires  escepciones  á la  rediniibilidad,  y entre  ellas  la  de  los/b- 
ros,  con  la  cláusula  áe  por  ahora  y hasta  la  resolución  del  espediente 
general  instruido  en  su  razón. 

La  Comisión  no  encontró  motivos  para  que  hog  dia  subsistiesen  las 
dos  primeras  escepciones  del  citado  número  2:  todas  las  prestaciones  ó 
gravámenes  en  frutos  ó dinero , deben  quedar  sujetas  á redención, 
cuando  por  las  nuevas  leyes  no  hayan  caducado  sus  títulos  conslituli- 
Nos;  y en  cuanto  á \os  foros,  era  necesario  poner  un  término  á la  an- 
siedad é incertidumbre  (|ue  inantenia  el  espediente  mencionado.  ^ 

Número  I.  La  citada-  ley .24  , en  su’núniero  8^  favorecía  mucho 
mas  á los  señores  directos  en  la  regulación  del  capital  del  censo  en-, 
íilcuticü  y del  valor  del  laudemio  ó iuismo  , complicando  no  poco  la 
regulación.  - . . ■ : . 

Sin  embargo,  en  ninguna  especie  de  censos  era  nías  .j-usta  y útil  !u 
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pedimlfeilMad,  poj^tte  ninguna;  poiiia-  tefitas  irabas  á las  rfe  la 

agricultura  y libre' cíj’culacion  por  ebláudcjuio,  rctvaclo  y éOTnisb,  Asi 
eroyó  la  Comisíott  qiiesno  dchia  tbU'er  eft  cHenta  para  la'  redeRcion  es- 
tos derechos  injustos' y odioisos  , y lomó  por  único  Upo  del  capital  el 
mismo  eáaon  á razón  de  un  tres  por  ciento  , en  lo  que  gana  el  dueño 
directo,  pues  qne,  recibiendo  eieú  en  dúioro,  sacará  un  producto  ó Ín- 
teres doble  del  valor  del  cánou: 

Lo  regular  es  que  en  la  creación  ó imposiciím  de  estos  censos  no 
liava  intervenido  capital;  pero  el  caso  es  posible;  y el  artículo  lo  pre- 
viene como  lo  hace  la  ley  24 en  su  número  d. 

iVútnero  2.  Conforme  á los  números  9 y 10*  de  la  lev  22.  y cá  his 
12  y 15,  de  la  24. 

Número  5 V La  ley  29 , título  8 , Partida  5,  fija  el  laudcTnio  en  la 
oinciientena  parte  del  precio  ó valor,  y la  han  seguido  las  recopiladas 
22  y 24 ; pero  en  alguna  provincia  se  pagaba  por  aquel  derecho  odio- 
sísimo la  décima;  la  séptima , y aun  la  quinta  parte;  el  artículo  deslier- 
ra  esta  insufrible  tiranía : harto  beneficiado  queda  el  señor  directo  con 
percibir  la  cincuentena  de  las  mejoras  hechas  por  el  eníileuta  , que  fre- 
cuentemente esceden  el  valor  primitivo  de  la  cosa. 

La  Audiencia  de  Galicia  pimponia;  en  ei  número  20  de  su  proyecto 
de  ley  sobre  foros,  que  los  señores  del,  dominio  útil  pudieran  sujetar  las 
üerras  á mayorazgos . fundaciones  y patronatos  de  legos  , no  aplicándo- 
se ámanos  muertas. 

Número  4.  Tiene  por  principa!  objeto  á los  foros  ^ y no  hace  mas 
que  eonsiitair  en  definitiva  la  suerte  provisional  de  sus  posedores,  se- 
gún lo  hizo  el  Consejo  en  10  de  mayo  de  17()3  : véase  la  reseña  ó estrac- 
to  que  va  al  fin  de  este  capítulo. 

Número  5.  Según  la  ley  28,  título  8,  Partida  !>.  la  cosa  caía  en  co- 
miso no  pagando  el  enfitenU  las  pensiones  por  tres  años  , ó por  dos, 
si  so  debian  á iglesia:  el  artículo  templa  el  rigor  de  esta  disposición 
conciliando  los  justos  intereses  del  señor  directo,  con  el  menor  perjui- 
cio del  enfileuta  , según  se  dispone  por  regla  general  para  los  casos  fu- 
turos en' el  articulo  1551. 

Pero  como  estos  censos  tienen  grande  afinidad  con  ci  reservativo, 
es  también  aplicable  á ellos  por  entero  la  disposicion-del  artículo  1 559 
en  sus  dos  párrafos. 

Número  6.  Guando  el  canon  consista  en  cantidad  cierta,  la  con- 
forraulad  del  señor  directo  y*  debenfiteuta  por  cinco  años  no  puede  de- 
jar lugar  á duda.  Pero  el  articulo  será  mas  útil  cuando  el  cánon  ó pres- 
tación consista  en  una  parte  alícuota  de  frutos:  el  quinquenio  servirá 
de  tipo  para  regular  la  cantidad  de  ellos  como  sirve  para  el  precio  se- 
gún el  número  2. 
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Número  7.  Vé  lo  espueslo  en  los  artículos  1451  y 1453  que  hacen 
mención  de  este;  la  Audiencia  de  Galicia  propuso  lo  mismo  en  el  ar- 
ticulo 13  de  su  proyecto  de  ley. 

Número  8.  Por  este  número  se  orillan  las  dudas  y disputas  sobre 
la  división  ó adjudicación  de  la  cosa  enfitéutica,  que  eran  mas  reñidas 
en  cuanto  á los  foros  y subloros. 

Vives,  tomo  4,  título  30,  nota  1,  y Ululo  31  del  mismo  libro  , nota 
11  , sostiene  que  las  cosas  feudales  y enütéuticas  se  tenian  por  patri- 
moniales, aun  en  las  sucesiones  intestadas. 

Mas,  á pesar  de  lo  que  aquí  se  dispone,  habrá  de  procurarse,  siem- 
pre que  pueda  hacerse  cóinodamente,  adjudicarla  íirica  gravada  á uno 
solo,  según  el  articulo  909. 

Número  9.  Se  ha  conservado  y mencionado  esta  especie  de  contrato 
ó estiibiecimiento  por  ser  frecuente  y de  grande  utilidad  en  Cataluña: 
llámase  ravasm-moría  ó á primeras  cepas:  y en  él  se  paga  también  lau- 
deinio. 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO. 


(Breve  reseña  sobre  los  foros,  ó eslracío  délas  observaciones  leídas 
en  la  Comisión  de  C(kligos  ; Sesión  del  50  de  octubre  de  1845.) 

Los  foros  de  Galicia,  y aun  los  de  Asturias,  muy  semejantes  á ellos,, 
fueron  en  su  origen  unos  contratos  de  arrendamiento,  y hoy  vienen  á 
ser  una  especie  de  censos  enfitéutioos,  pero  diferentes  en  su  naturaleza 
y circunstancias;  de  modo 'que  realmente  son  una  clase  de  contratos 
diversos  de  todos  los  demas  conocidos  eo  el  resto  de  España. 

Su  antigüedad  remonta  á la  primera  época  de  la  restauración  de  1» 
monarquía  contra  los  moros.  Los  caudillos  y 'monasterios- por  los  file- 
ros de  compiista  y la  liberalidad  de  los  Reyes  se  vieron  dueños  de  in- 
mensos terrenos  yermos,  que  no  podían  ó desdeñaban  cultivar. 

Imaginaron  por  lo  tanto  cederlos  en  porciones , como  á inauera  de 
enfitensis,  para  que  los  colonos  los  redujesen  á cultivo,  y dispusieran, 
de  ellos  como  dueños , pero  con  dos  limitaciones:  1.^  Se  reservaron 
una  parte  alicuota  de  ios  frutos.  La  concesión  no  era  perpetua,  si- 
no temporal;  generalmente  solo  duraba  por  la  vida  de  tres  reyes  y 29 
año.s  mas. 

El  laudemio,  comiso  y otros  gravámenes,  no  menos  odiosos  ,for- 
mabao  también  la  comitiva  de  los  foros. 

Pero  el  carácter  laborioso  y frugal  de  aquellos  naturales  hizo  mila- 
gros: los  yermos  se  cubrieron  pronto  de  arboledas,  prados  artiliciales  y 
caseríos:  Galicia  vino  á ser,  como  es  hoy  día,  el. modelo  y envidia  de 
las  demas  provincias. 
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Contribuyó  , no  poco,  á esto  el  que  los  poseedores  del  dominio  útil, 
ó por  la  constitución  misma  de  ios  foros,  ó por  la  costumbre , se  creye- 
ron autorizados  para  disponer  de  ellos  en  vida  y en  muerte,  y para 
constituir  subforos,  sin  que  el  pago  de  la  pensión  afectase  por  entero 
á todo  el  suelo,  sino  proporcionalmente  á la  parte  poseída  por  cada 
uno:  de  aqni  vino  la  rtápida  y. prodigiosa  división  y subdivisión  de  los 
foros.  ' 

Sin  embargo,  estos  mismos  elementos  de  prosperidad  hicieron  sur- 
gir con  el  tiempo  grafbs  dificultades  y confiiclos. 

Concluido  el  término  de  la  concesión  los  señores  directos  pretendían 
la  reversión  del  suelo  con  todas  sus  mejorasen  absoluta  libertad:  los 
que  venían  poseyendo  el  dominio  vitil  por  cien  ó mas  años  , lo  resislian 
ó prelendian  la  revocación  de  los  fueros:  por  una  parle,  la  fé  de  los 
contratos,  por  otra,  la  equidad  , la  paz  y prosperidad  públicas  amena- 
zadas por  la  ruina  de  las  clases  mas  numerosas  y productoras  de  la  so- 
ciedad. 

Estas  consideraciones  encontradas  prevalecieron  alternativamente  en 
la  Audiencia  de  Galicia,  cuyas  ejecutorias  fueron,  unas  veces,  favora- 
bles á los  colonos,  otras,  á los  señores  directos  o del  suelo. 

Y no  se  limitaron  á este  solo  plinto  ia  resistencia  y discordancia; 
habíalas  taíúKien  sobre  otros,  como  el  comiso,  que  á pesar  de  hallárse 
establecido  por  la  ley  én  las  verdaderas  enfiteusis , há  caído  en  desuso 
por  su  notoria  iniquidad. 

Parai  fijar  dcíiniiivamente  esta  importante  materia  se  acudió  por  ía 
Diputación  del  Reino  de  Galicia  en  1760  al  Consejo  de  Castilla,  donde 
se  dió  principio:  á uri  espediente  inslructivo , en  el  que  iriformaron  las 
Audiencias  de  dicho  Reino  y de  Asturias:  antes  se  había  acudido  á Don 
Felipe  IV  con  un  informe  en  derecho  del  célebre  Salgado,  y también 
á D.  Garlos  II. 

Pero  como  entretanto  se  insistiese  en  inquietar  á varios  colonos , el 
Consejo  en  10  de  mayo  de' 1763 , dictó  la  notable  providencia  siguiente: 
«Líbrese  despacho  para  que  lá  Real  Audiencia  del  reino  de  Galicia, 
haga  suspender,  y que  se  suspendan,  cualesquiera  pleitos,  demandas 
Y acciones  que  estén  pendientes  en  aquel  tribunal  y otros  cualesquiera 
de!  reino  sobre  foros,  sin  permitir  tengan  efecto  despojos  que  se  susten- 
ten por  los  dueños  del  dominio  directo,  pagando  los  deinandanles  y fo- 
reros el  canon  y pensión  que  actualmente  y hasta  ahora,  han  satisfe- 
cho á los  dichos  dueños,  ínterin  que  por  S.  Mi  á consulta  del  Consejo, 
.se  resuelva  lo  que  sea  de  su  agrado;» 

En  1771  propusieron  los  fiscales  la  necesidad  de  una  nueva  ley  en 
esta  importante  materia,  y así  lo  estimó  el  Consejo.  La  Audiencia  dc^As- 
lurias  remitió  su  proyecto  de  ley  en  1776;  la  de  Galicia  en  1784;  se 
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acuinuinroü  infíWíes ; s<?  tíídlv la  iínsli’aoiau  [ítísi>^te,  y em- 

bargo, iiaíia  ?ie  aárianió:  <>o.  18íü  máiidrt  el  Hoy,  írtí&ñAceíPCftcfa'idfe'va-^ 
rías  rtícimnaeioiies  i que  eí  (iObseíjoi'jiíróóe^iese'-ái'lb- qsftíX  bnbiese  laga'P!- 
fttt  H de  diciembre,  de  18íál  , el  (leí  ’SiijMeinov 

asMiUo  era  \wo^'\‘dm^iúe.  gubernaiivo'^^  Íeí/í>‘/aíti^'0:;;en  1H^(^ 

1822 , se  pasó  al  tíobitum) : lal  (*s  en  - cdmyréiKivo  'la-  bistoria  de  este  mi-- 
doso  nOiíOíÚO.  . ■ ‘I  ' 

L:i  Coluisioii  te«ia.({ue  terminarlo,  nviráiHÍo!(),.;iK>  siniplemenie  como 
contencioso , sino  [«Mimipalmenfé  ooiiro  kg¡slativ<:^{>ara  lo  pívsado , pues 
para  lo  luíuro,  .scgmi  g\  arti<'ulo  IU47 , no  se  conoee»  otros  censosajim 
(íl  conHigiialii'o  y rcservalivo. 

La  gran  cuestión  cnlrí?,  los  sciiorcs  directos  y útiles,  era  si  Ies  pri- 
meros estaban  ó no  obligados  á renovar  lo.s  foros  á favor  de  los  segiin- 
flos , espirando  (d  tiempo  de  la  concesión. 

Por  amíias  partes  se  citaba  cu  diverso  sentido  la  ley  CD,  titulo  18, 
Partida  o,  que  habla  de  las  eníiteusis  temporales  ó constituidas  por 
tres  generaciones,  como  geneu’alniente  !o  son  tos  foros;  y nadie  podia 
negar  la  grande  analogía . por  no  decir  identidad,  entre  uno  y otro  eon- 
I i-a  Lo , 

L‘í  costumbre  } las  ('jcciUorias  favorecían  á unos  y 6 otros;  pero 
la  célebre  providencia  del  Consejo  en  17t)o,  cortó  este  nudo  Gordiano, 
declarando  ia  pcrpeiuidad  de  lie(‘ho  de  los  foros.  K!  carácter  interino 
(ie  aquella  provideiuia  , no  disminuyó  ia  fuerza  de  ia  realidad,  robus- 
teciíla  después  por  el  lapso  de  ochenta  y seis  años;  y seguramente,  ni 
el  Coiisíqo,  ni  ningún  Gobierno  absoluto,  se  utreveiáan  hoy  á combatir 
la  perpetuidad  después  dei  respeto  con  que  entonces  la  miraron,  y de 
la  (‘onsisleiicia  (|U(‘  le  dieron. 

La  Comisión  ai  eonsliiuií' en  deíiniliva  la  perpelnidad,  no  ha  hecho 
masque  respetar  lo  e.xislente,  y conformarse  á la  intima  convicción  de 
los  señores  útiles  y díreete.s,  aooslmnbrados  á mirarla  (íomo  un  hecho 
consumado  é irrevocable. 

Aconsejábanlo  asi  la  equidad  ) la  paz  ))ú!>liea,  ei  Ínteres  de  la  agri- 
cultura, el  de  las  eiase.s  mas  desvalidas  y numerosas,  á la  par  que  la- 
boriosas. 

Por  otra  parle,  no  podia  racionalmeiUc  dudarse,  que  eí  origen  de 
lina  gran  parle  de  los  foims  fuese  oscuro  y vicioso:  los  señores  jurisdlc- 
ciomiles  se  creyeron  terriloriaies  de  cuanto  no  era  conocidamente  de. 
propiedad  particular , y nadie  osaba  contrareslar  sus  prelensio'iies  am- 
biciosas. Dieron,  pues,  á foro  las  cosas  públicas,  y concluido  el  tér- 
mino de  la  concesión,  aumentaron  exorbiiaiitcmenlc  el  cáiion  en  el  que 
era  forzoso  a!  pobre  eonsmiiir  por  no  verse  tispulsado,  y perder  eiUera- 
ineotc  el  fruto  de  la  industria  y sudorc.s  de  tres  ó juas  generaciones. 


RecoDQcida  la  base  de  la  perpetuidad  en  los  foros,  se  confunden 
neoesariaBaente  con  los  censos  enfitéulicos,  y deben  quedar  sujetos  á las 
mismas  reglas  y medidas : deben  ser  redimibles  , pues  cesa  el  motivo 
de  nojiaberse  declarado  tales,  aunque  interinamente  d por  a/¿ora,  que 
se  da;  en  la  ley  recopilada  24 , número  2,  titulo  15  , libro  10.  Y por 
cierto  que  no  podrán  plañirse  de  esto  con  justicia  los  señores  directos, 
cuando  la  pensión  ó cánon  de  los  foros  es  generalmente  mucho  mas  alto 
que  en  la  enfiteusis  por  haberse  aumentado  en  cada  renovación  de 
ellos;  de  consiguiente,  será  mucho  mayor  el  capital  que  dichos  seño- 
res reciban  al  tiempo  de  la  redención. 


